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LA FISCALIZACIÓN DEL AHORRO.

EN
otra ocasión nos hemos ocupado en es

tas columnas tle considerar las ventajas

que produce en el bienestar jeneral, i so

bre todo en el de las clases laboriosas, el desa

rrollar en ellas los hábitos de ahorro i economía,

dándoles facilidades para economizar pequeñas

sumos, sin demasiadas molestias i gastos para

sus poseedores. Hemos aplaudido por esto el

despertar de la iniciativa particular que, en un

breve espacio de tiempo, ha creado numerosas

instituciones que, en una forma o en otra, tien

den a fomentar los hábitos de ahorro en la po

blación.

Pero la misma rapidez de propagación delmo

vimiento en favor del ahorro parece que ha des

pertado temores de verlo tomar malas direccio

nes i de verlo zozobrar. Con tal motivo se ha

dado el grito de alerta i se ha pedido la interven

ción de la lei para la vijilanciade las operaciones

que esas sociedades ejecutan, i para resguardar

los intereses de los depositantes. Las razones

que se hacen valer en apoyo de estos temores i

con el objeto de evitar accidentes tienen una

fuerza relativa que pudiera ser conveniente apre

ciar. Así se dice que el fracaso de alguna de la.s

instituciones actualmente creadas desprestijiaria

las demás instituciones análogas i retraería a

muchas personas de realizar ahorros, por temor

de verlos desaparecer a consecuencia de uua

mala administración.

El temor de que hablamos i la medida pro

puesta para parar el daño guardan una perfec

ta consonancia con la tendencia secular de la

razti latina a que pertenecemos por todos nues

tros costados, a hacer intervenir al Estado i n

la lei en todo lo que sea posible i a desconfiar,

siempre que la ocasión se presenta, de todo es

fuerzo personal o colectivo cuya dirección no

esté confiada a la autoridad.

Durante la época colonial esta intromisión de

la autoridad en asuntos que hoi son considera

dos como del único resorte de los ciudadanos se

llevaba a estreñios realmente curiosos: así habia

en Santiago a fines del siglo XVI ciertos emplea

dos, designados en las .Vetas del Cabildo con el

nombre de "veedores i alcaldes," cuyas atribu

ciones consistían en "visitar las obras que se hi-

"

cieren por los zapateros i el calzado i cordobán

"

que estén hechos i se hicieren en esta ciudad

"

de Santiago," i se les daba la atribución de

fijar las indemnizaciones que los zapateros de

bían al público por las obras que dañaren. Tam

bién existían en aquella época
"

veedores
"

de

sastres, es decir, inspectores de las obras que

estos artesanos ejecutaban.

Es un hecho, hoi felizmente fuera de discusión,

que la injerencia de la autoridad en la revisión de

las obras de los sastres i zapateros es innecesa

ria i queel público ha adquirido el discernimiento

necesario i la competencia suficiente para juzgar

por sí mismo del calzado que compraidela ropa

que usa, sin necesidad de obtener para ello el

visto bueno de la autoridad. Los artículos de

consumo, o de uso personal, como el azúcar,

confituras, el aceite, la molienda del trigo, el ja

bón, la cera, eran examinados ihubo años, como

el de 15G7, en que se autorizó a la "justicia i di

putados de esta ciudad" para fijar el "precio
"

de ellos, catarlos i calarlos," haciendo que se

vendieran a precios moderados.

Todo esto, felizmente, está hoi definitivamente

abandonado i juzgado como dañoso para los

propios intereses que se trata de salvaguardiar
i se sabe que la injerencia do la autoridad en la

fijación de los precios de los artículos de consu

mo, lejos de fomentar el comercio, de abaratar

los precios i de servir, por consiguiente, los inte

reses del consumidor, complica los trámites i

crea dificultades tales quo producen el efecto de

encarecer los productos, de disminuir el aprovi-
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sionamiento de los mercados, de alejar a mu

chas personas deeste jénero de ocupaciones, i to

do esto perjudica notablemente el fin quo se tie

ne en vista obtener.

El sistema de vijilancia paternal aplicado por

la autoridad durante el período colonial ¡il res

guardo de los intereses particulares, materiales

i morales, produjo un efecto cierto: mantellera

los ciudadanos, sometidos a tal réjimen, en una

prolongada infancia, hacerlos incapaces de for

marse juicio propio sobre lo que a ellos única

mente importaba, pues no tenían ocasión de

ejercitarlo, i hacerlos desconfiar de un modo in

contrastable de las propias luces i del propio

dicernimiento al apreciar hasta los mas vulga

res hechos de la vida diaria..

Seria en estremo penosa la comparación de

las aptitudes de nuestro pueblo con las de otras

colonias de oríjen anglosajón, porejemplo, para

el gobierno propio i para el acertado manejo de

los intereses materiales. I este debilitamiento de

las aptitudes jenerales de un pueblo para el ma

nejo de sus intereses no parecerá estravogante,

nos parece, atribuirlo al no uso, a la atrofia que

necesariamente debe producirse de facultades que

no se ejercitan, que han llegado a ser innecesa

rias desde que hai personas encargadas de tener

previsión por nosotros, de tener discernimiento,

sagacidad, prudencia i tino en lugar nuestro.

¿Para qué subsistirían facultades innecesarias?

Mejor aun, ¿cómoseconservnrian facultades que

no tenían uso ni empleo?

Pero, se dirá, ¿se quiere, entonces, entregar

indefenso al ciudadano a la rapacidad de la co

dicia, i a las artimañas de la mala fé? Nó; por

que quien tal pensara olvidaría que para evitar

eso están los códigos i lo.s tribunales: para impe

dir que impunemente se violen las relaciones de

justicia, cuando en realidad se las viole. Pero esa

vijilancia constante i perpetua que elmandatario

se arrogaría sobre los ciudadanos para velar

por todos sus intereses conduce a prolongar in

definidamente la infancia de un pueblo, como ha

pasado siempre que se hn. tenido tutores que se

hau tomado el penoso trabajo de pensar i discu

rrir, de examinar i resolver en lugar de los inte

resados.

Se tiene la satisfacción, de este modo, de no

caer fácilmente eu error, o, en todo caso, de dismi

nuir las ocasiones de caer en error, pero esta sa

tisfacción se compra ul precio de la atrofia de

facultades que no se ejercitan i de la inhabilidad

permanente para llevar ¡i cabo lo que a noso

tros mas nos interesa, e importa. Prolongado

este sistema, durante algunas decenas de años,

o contraído el hábito de ser dirijido por una cla

se especial que examina, discurre i resuelve en

lugar de los ciudadanos, se habría conseguido

disminuir la capacidad jeneral del pueblo prolon

gando su infancia. I hai evidente peligro de verse

distanciado i dejado atrás en prosperidad i desa

rrollo por los pueblos en que se ha cuidado de

dejar a cada uno la atención i manejo de sus in

tereses, i en que se ha puesto al ciudadano en

condiciones de ejercitar sus facultades, desarro

llar su prudencia i sagacidad, emplear su discer

nimiento, juicio i discreción en el manejo i cui

dado de sus asuntos, aun cuando a veces se

haya equivocado i haya cuido en errores i dado

traspiés; [que ése suele ser el precio en que se

compra la esperiencia, mediante la cual sólo

nuestras aptitudes se desarrollan i vigorizan.

Pero, se dirá talvez, todas estas consideracio

nes jenerales son interesantes i pueden llegar a

ser útiles; pero en el caso de que nos estamos

ocupando i que hemos enunciado al principio de

estas lineas, ¿qué compete hacer al Estado en

resguardo de los intereses délos depositantes en

las instituciones de ahorro?

Esta es una cuestión que merecería estudiarse

con alguna mas detención que la que hoi lo ha

cemos, a fin de averiguar si liabria un medio de

conciliar la seguridad de los depositantes en las

instituciones de ahorro con esa prescindencia

del Estado en los asuntos particulares délos ciu

dadanos, que todo parece indicar que hai mani

fiesta conveniencia en dejar entregados al libre

discernimiento i juicio de los interesados.

No parece imposible encontrar un medio de

conciliar una i otra cosa siempre que no se eche

mano de medidas obligatorias. Creemos que el

lejislador podria ofrecer a las instituciones de

ahorro quo quisieran aceptarlo, el hacer las emi

siones de bonos de ahorro con la garantía del

Estado, siempre que las instituciones de ahorro,

que quisieran gozar de este beneficio, enteraran
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en arcas nacionales el valor de los bonos emiti

dos: en cédulas de la Caja Hipotecaria, en títu

los de la 'deuda del Estado u otros valores. El

público ciertamente preferiría tomarestos bonos

ti otros que no tuvieran esta garantía, ¡los inte

reses de los depositantes quedarían de este mo

do asegurados.

El Estado podria también desarrollar amplia

mente la Caja de Ahorros, que actualmente fun

ciona con la ayuda, si no estamos equivocados,

de la Caja del Crédito Hipotecario; crearle su

cursales en todas las ciudades importantes del

pais i dar facilidades postales, a los que quisie

ran servirse de esta institución para hacer sus

depósitos en ella. El público elijiria, entre la ins

titución fiscal i las particulares, la que mas le

agradara para hacer sus depósitos, sin verse

obligado, como hoi, por la falta de institución

fiscal en muchos puntos, a hacer sus ahorros en

la que primera se le presenta i lo invita a ello;

sin poder a menudo por esta causa,, elejir una

institución perfectamente garantida,.

LA CRISIS UE UN SISTEMA. (*)

Elección i subrogación del Jefe del Estado.

I'OK ROBERTO HUNUI-:tS.

"Honorable Cámara:

"El sistema de elección indirecta que nuestra

Constitución establece para la designación de

Presidente de la República, está completamen

te desautorizado por los hechos. Los
electores

de Presidente no reciben délos ciudadanos que

los elijen un mandato facultativo que los au

torice para sufragar por quien quieran. Nó,

en el hecho reciben un mandato imperativo,

que les obliga a votar en favor de un candida

to designado anticipadamente por asambleas

o convenciones de partido, mas o menos co

rrectamente organizadas.
"

Si en LS74 se abolió ya el sistema de elección

indirecta que hasta entonces habia rejido en

la de Senadores, a fin de evitar que éstos con

tinuaran siendo elejidos esclusiva niente por el

Ejecutivo, no se esplica racionalmente por qué

ese mismo sistema, condenado por la reforma

constitucional de aquel año, hubiera de conti

nuar aplicándose en la elección presidencial.

Si los electores de Presidente deben tener las

calidades que se requieren para el cargo de di

putado, i si al Congreso corresponde la facul

tad de escrutar, la de anular i la de rectificar

la elección de Presidente de la República, me

nos complicado, más rápido e infinitamente

mas serio seria encomendar esa elección al

Congreso mismo, ya que, mientras no se mo

difiquen radicalmente nuestras condiciones i

nuestros hábitos electorales, seria peligroso

establecer para efectuarla, el sistema de elec

ción directa.

''Confiando al Congreso la elección de Presi

dente, los electores de éste serian los senado

res i diputados. Se suprimirían así elecciones

inútiles i luchas estériles que no producen re

sultado alguno práctico en beneficio de la na

ción; la fuerza vital de los partidos no se con

sumiría en vano, fomentando gastos que a

nadie benefician i preparando movimientos do

opinión que hasta ahora se han frustrado

siempre; se haría imposible el evento de una

elección presidencial estra ordinaria, i se evita

ría, por último, la, subrogación del Presidente

por funcionarios designados por él mismo pa

ra efectos determinados.

"Dentro del mecanismo político de los Estados

NO
corresponde al presente estudio, pro

curar la determinación o el juicio que de

ban recaer sobre la revolución de lsOl.

Lo que, sí, puede establecerse es que el deseo de la

libertad electoral no fué un ajentop.st.ru ño al mo

vimiento político del 7 de enero. El sistema de

la intervención gubernativa se habia ya excedi

do, de tal manera (pie podían temerse inconve

nientes aun mas serios para lo sucesivo. Contri

buye a demostrar lo que acabalaos de decir, los

conceptos espresados por don Jorje lluneeus, en

el siguiente preámbulo a su proyecto de reforma

constitucional presentado a la Cámara de Dipu

tados, en sesión del ló de julio de LSS(i. Dice

así:

(*) Véase La Revista un Cmilic, entrega 70.
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"

reiidos por el sistema parlamentario, no existe
"

autoridad alguna permanente superior a la

''
del Congreso. Debe discurrirse en el sentido de

••

que él
es el mas jenuino representante de la na-

■•

cion. Ello podrá no ser a veces sino relativa-

"

niente cierto; pero lo que evidentemente se im-

••

pone como un dilema inevitable a la conside-

"

ración de los hombres serios, es la necesidad

"
de optar entre un Presidente designado por su

"

antecesor o un Presidente elejido por el Con-

"

greso Nacional."

El autor del proyecto, cuyo preámbulo acaba

de leerse, no tuvo interés especial en precipitar

la aprobación de esa reforma. Conocía suficiente

mente el desarrollo de las leyes sociales i políti

cas, i sabia que las reformas, para ser provecho

sas, deben de abrirse previamente un camino

fácil eu la opinión de los asociados. En efecto:

hace pocos dias. nuestro mui repetado i distin

guido amigo, don Gaspar Toro, nos decia:

"

Cuando el señorHuueeus presentó ese proyecto
■•

nos declaró que no lo hacia para que inmedia-

"
tamente se le discutiera i aprobara, sino mas

•'

bien con el propósito de arrojar una semilla,

•■

una idea que, poco a poco, habría de
florecer en

■'

la opinión pública.''

No faltarían fundamentos para suponer

que, si esa reforma se hubiera llevado a cabo,

habría podido evitarse a Chile la sangrienta dis

cusión de 1891, ya que una de las causas oca

sionales i dominantes de ella fué el rechazo que

el Congreso opuso a la candidatura oficial de don

Enrique S. Sanfuentes.

Parécenos conveniente recordar que los abu

sos déla autoridaderan juzgados como tan enor

mes, en materias electorales, que el ilustre se

nador don Manuel José Irarrázaval, llegó a pe

dir hasta la supresión de la Presidencia de la

República, como consta de los siguientes párra

fos de su discurso pronunciado en la Comisión

Conservadora con fecha 20 de octubre de 1890.

El señor Irarrázaval esclamaba: "Acabemos con

■•

los restos del despotismo, con todas esas aspi-
"

raciones malsanas que sólo dominan i ofuscan

'•

a naturalezas femeninas, i traen gravísimos
■•

males al pais.

"Acabemos con Presidentes de la República
••

como los que se nos imponen en la actualidad.

"
i tratemos de conseguir que el Presidente de

"

1891 no sea sino el primero de los servidores

"

de la nación: un ciudadano que, a ejemplo de

"

los grandes ciudadanos de otros paises, sólo

"

trate de cumplir i hacer cumplir la lei.

"I ¿porqué no habríamos de suprimir fácil i

"

prontamente la Presidencia de la República en

"

todo aquello que tiene de odioso i de peligroso
•'

para la libertad de los ciudadanos? Bastaria

"

dictar una lei de reforma constitucional que la

"

modificara. Esa lei podria ser ratificada en ju-
•"

niopor el próximo Congreso, i, llegado el 25 de

'•

ese mes, en lugar de que el pais procediera a la

"

elección de Presidente de la República porcin-
"

co años, el Congreso haria la elección de siete

"

personas: seis Ministros i un Presidente pro

"

tempore, que sólo funcionaría por un año,

•'

debiendo hacarse anualmente nueva elección

"

por el Congreso, como sucede actualmente en

"

Suiza.

"Esto seria fácil i hacedero, i habríamos pues-

"

to un límite a todas las aberraciones, a todos

"
los males del caso, porque habríamos conclui-

"

do con la falsa idea i peor práctica del sistema

"

republicano, que en Chile ha hecho que se sus-

"

tituyan los Presidentes a todos los poderes,
"

con toda la omnipotencia i absolutismo de los

'■

antiguos reyes de España que nos rijieron du-

"
rante la colonia."

Como se vé, el señor Irarrázaval coincidía en

el fondo con el señor Huneeus al encomendar al

Congreso la elección del Jefe del Estado.

En 1890 i cuando el Presidente Balmaceda co

menzó públicamente a considerar que la Consti

tución en ejercicio le estrechaba el desenvolvi

miento exajerado de su actividad política, remi

tió a la Cámara de Diputados, con fecha 7 de

junio, uu proyecto, mas o menos vasto, de refor

ma constitucional.

Con relación al tema del presente estudio, di

cho proyecto ordenaba la elección directa del

Presidente de la República; creaba un Vice-Pre-

sidente elejido en igual forma; aumentaba el pe

ríodo presidencial a seis años; impedia que el

Vice-Presidente pudiera ser designado para la

Presidencia cuando "hubiere desempeñado este
';

cargo por imposibilidad absoluta del Presiden-

"

te en el período que termina;" disponía que la
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elección se verificaría, nó el 25 de junio, sino el

25 de julio del año en que espirara el período

presidencial; anticipaba las fechas de los escru

tinios locales; hacia Presidente del Senado al

Vice-Presidente de la República, dándole voto

solamente en los casos de producirse empate en

las votaciones del Senado; hacia del Vice-Presi

dente el sustituto o reemplazante del Presidente

de la República hasta enterar el período consti

tucional de éste; mantenía el orden de preceden

cia actual de los Ministros para sustituir al Vice-

Presidente de la República imposibilitado, decla

rando que, a falta de los Ministros delDespacho,

ejercería accidentalmente la. Presidencia de la

República, el Vice-Presidente del Senado, funcio

nario a quien encomendaba igualmente el Poder

Ejecutivo en los casos en que el Presidente i el

Vice-Presidente electos no pudiesen hacerse cargo

de sus funciones; i modificaba, por fin, en sentido

liberal, la fórmula del juramento que debe pres

tar el Presidente al asumir el mando de la Re

pública.

La Cámara de Diputados ocupó casi todas sus

sesiones, desde junio a agosto de 1890, en el

debate político; en el aplazamiento del cobro

de las contribuciones; en los desórdenes ocurri

dos en Tarapacá i enValparaíso, i en el proyecto

de emisión de billetes bancarios. Suspendidas las

hostilidades entre el Ejecutivo i el Congreso:

arreglo traducido por la composición del Minis

terio Prats, la Cámara de Diputados, si bien des

pachó los proyectos de reforma constitucional

referentes al veto presidencial, al alcance de los

votos de censura a los gabinetes i a la concurren

cia del Senado para lns designaciones de los Mi

nistros Diplomáticos, no creyó oportuno ocupar

se del proyecto de reforma jeneral de la Constitu

ción. Caido el Ministerio Prats, se organizó el

gabinete de don Claudio Vicuña, quien revivió

los fuegos del conflicto iniciado en aquel año,

declarando clausuradas las sesiones estraordi-

narias del Congreso. El Poder Legislativo quedó

sin reunirse desde octubre de 1890 hasta, des

pués de iniciada i de fallada la revolución de

1891.

El señor Balmaceda, fuera ya de los límites del

gobierno tradicional, ordenó la organización de

un Congreso, para cuya elección hizo abrogar ln

lei i las disposiciones constitucionales referentes

a las incompatibilidades parlamentarias. En la

primera reunión de ese Congreso, se acordó, en la

Cámara de Diputados, que una comisión de

miembros de ella, en unión con otra que el Sena

do designara, procediera a presentar un proyecto

de reforma constitucional. Dentro de las leyes

sociolójicas, la verdad es que aquellosmomentos

eran los mas inadecuados, por razón de su anor

malidad, para dar a la República un cuerpo de

disposiciones de carácter fundamental i defi

nitivo.

En sesión de 26 de mayo de 1891, se dio cuen

ta de un mensaje del señor Balmaceda i de don

Julio Bañados Espinosa, en el cual proponían a

la Cámara de Diputados la reforma de algunos

detalles meramente secundarios para ¡aproxima

elección presidencial. Ese proyecto dejaba sub

sistente el sistema de elección indirecta, consa

grándose a dar facilidades a las reuniones de las

juntas de vocales i a la supresión del pupitre

electoral. Esa reforma fué aprobada por unani

midad.

En sesión de la Cámara de Diputados del 9 de

junio, el señor Bañados Espinosa, con motivo

del proyecto de reforma jeneral de la Constitu

ción, presentado por el Ejecutivo, hizo aprobar

una indicación para que las comisiones de Cons

titución, Lejislacion i Justicia de ambas Cáma

ras se asociaran al estudio de ese proyecto, invi

tando para ello al Senado.

La reforma fué propuesta en medio de los ardo

res de la lucha, i tendía a sustituir el réjimen

parlamentario por el sistema presidencial de go

bierno, en términos que concordaban, no con el

estudio desinteresado de las teorías, sino con los

apasionamientos de las defensas i necesidades

transitorias. El propio mensaje del Ejecutivo,

se anticipaba así a reconocerlo de un modo indi

recto, al decir: "Lasublevacion en armas de una

"

parte de la. Escuadra i de la mayoría del Con-

"

greso pasado, ha impuesto una reforma en

"

nuestra Carta Fundamental que evite para el

"

porvenir la repetición de sucesos dolorosos que
"

comprometen vivamente el crédito, la tranqui-
"

lidad i la honra de la República."

No nos cumple analizar ese proyecto sino en

sus referencias a las elecciones i subrogaciones
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presidenciales. Desde 1890 a 1891, el señor Bal

maceda habia cambiado de opinión respecto de

la forma de la elección i subrogación del Jefe del

Estado. Mientras en el proyecto de 1890 reco

mendaba la elección directa i la creación de un

Vico-Presidente de la República, en el proyecto

de 1891 se limitaba a alterar las fechas de algu

nos de los actos electorales, i declaraba que: "El
"

Presidente de la Repúlica será elejido por elec-
"
tores que los pueblos nombrarán en votación

"

directa i por lista completa. Su número será

"

triple del total de Diputados que corresponda
"

a cada departamento."

Como consecuencia de la supresión del Consejo

de Estado, el proyecto designaba al Presidente

del Senado para ejercer las funciones que el artí

culo (16 de la Constitución encomienda al conse

jero de Estado mas antiguo que no fuere eclesiás

tico.

En sesión de 18 do junio se dio cuenta de un

oficio por el cual el Senado aceptaba la invita

ción que la CámaradeDiputadoslehizoparaeon-

currir al estudio del proyecto de reforma de la

Constitución.

El 9 de julio del mismo año, la comisión mista

de las (.'amaras sometió a la Cámara de Diputa

dos su informe sobre el proyecto de reforma

constitucional, ampliando las intenciones e ini

ciativas de quienes lo propusieron. La comisión

no alteró el proyecto del Ejecufivoensus relacio

nes con la elección ¡subrogación del Presidente tle

la República. En la reunión séptima de la comi-

sion'mista, los señores don Adolfo Ibañez i don

Mauricio Lagos "adujeron razones para cambiar
"

este sistema de elección (.indirecta.) por el de

"

votación directa.*' "El Ministro (Bañados Es-

"

pinosa) adujo razones que manifestaban la,

"

conveniencia de mantener el sistema actual, i

"

fué aprobado por tres votos contra dos, que

"

fueron el de lo.s señores Ibañez i Lagos."

Ese Congreso, llamado constituyente, discutió

con amplitud las ideas de la reforma, haciéndose

notar uno que otro diputado que, como don

Raimundo Silva Cruz, no creyeron oportunas o

buenas las tendencias de aquel proyecto. Por no

encuadrar al examen de todas sus disposiciones,

dentro délos propósitos de este trabajo, habre

mos de limitarnos a recomendar la lectura do

las actas de aquellas deliberaciones que, sin

atención a su oríjen, son i serán siempre intere

santes para el mayor conocimiento del Derecho

Público.

El 1 2 de agosto comenzó a discutirse este pro

yecto en la Cámara de Senadores, sin que en el

curso del debate se hicieran valer razones o pro

testos distintos de los que se produjeron en la

Cámara de Diputados. En la sesión del 11 de eso

mismo mes i año fué aprobado en jeneral el pro

yecto de reforma constitucional con el solo voto

en contra de don Alfredo Ovalle Vicuña, quien

pensaba que no era oportuno el momento para,

dictar una nueva Constitución a la República.

En las sesiones siguientes se avanzó mucho en

la aprobación particular de la reforma; pero los

sucesos de la última quincena de agosto pusie

ron término al Congreso Constituyente, sin que,

hasta ahora, se hayan ocupado lns Cámaras de

la tramitación de aquel proyecto tan estempo-

ráneamente presentado para dar un golpe bien

poco leal a los principios fundamentales de la

gloriosa Constitución de IS'1.1.

Siguiendo el curso de nuestro análisis, pode

mos anotar las dos elecciones presidenciales de

1891. Tanto laquediólasespectativas del triun

fo a don Claudio Vicuña, cuanto la que dio las

realidades del poder a don Jorje Mont t, fueron

elecciones perfectamente anormales. Las condi

ciones excepcionales en que ambas se verificaron

no afectan ni pueden afectar al sistema mismo

de la elección, toda vez que cualesquier sistema

liabria dado exactamente las mismas desig

naciones producidas en aquellos actos electo

rales, donde separadamente funcionaron las

dos.mitades en que se hallaba dividida la Repú

blica.

La elección de lS'.Kifué, en realidad de verdad,

el primer acto electoral ejercido por ol pueblo de

Chile con absoluta independencia de la autori

dad presidencial. Antes de esa época, no habían

faltado gobiernos que hicieran circular órdenes

de abstención electoral n los funcionariosde.su

dependencia; pero es lo cierto que aquellos docu

mentos tendían mas a, complacencias literarias

que a los conocidos propósitos de los Ministros

que los firmaban. La primera circular, con fon

do de orden i de sinceridad, fué la siguiente:
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CIRCULAR DEL GOBIERNO.

A intendentes i gobernadores.

(Por telégrafo).

"Santiago, 22 de junio de 189G.—Siendo deber

"

primordial de los ajentes del Ejecutivo mante-
"
ner ante todo la tranquilidad pública i coope-

"

rar ¡i que se realicen con la mayor regularidad
"

posible los actos de la próxima elección, cou-

"

viene que US. haga un llamamiento a los di-

"

rectores de los trabajos electorales de las dis-

"

tintas opiniones para procurar que se adop-
"

ten medidas que la prudencia aconsejaa fin de

"

evitar se perturbe el orden i se- produzcan alar-
"

mas entre los vecinos tranquilos.

"Entre esas medidas, seria de desear se forma-

"

ran comisiones mistas de personas respetables
"

de ambos partidos que concurran a las mesas i

"

eviten todo atropello, arreglando con equidad
"

las dificultades que entre sus partidarios ocu-
"

rran.

"Conviene obtener la seguridad de que no se

"

distribuirá licor el día de la elección.

"Confío en que laprudencia de US. sabrá arbi-

"

trar los medios de asegurar la tranquilidad en

"

la sección que tiene a su cargo, manteniendo

"

con tal objeto la mas rigurosa imparcialidad
"

i no haciendo uso de los elementos de que dis-

"

pone sino para ese resultado i para atender

"

los pedidos de las mesas receptoras en confor-

"

midad estricta a la lei. Todo otro empleo de

"

la fuerza hecho por US. o por sus ajentes, ha-

"

riajpesar.sobre US. una mui seria responsabili-
"

dad, que el Gobierno confía no llegará el caso

"

de hacer efectiva.

"Dios guarde a US.—0. Renjifo.

"A los intendentes i gobernadores."

El bochornoso voto de censura al Ministerio

que habia sabido cumplir, tal vez con exceso, los

deberes de la abstención gubernativa, mereció, a

nuestro juicio, la condenación que la Libertad

Electoral de Santiago formuló en su editorial

del 30 de junio de 189G contra los once sonado

res que firmaron aquel voto.

Los lamentables sucesos motivados 'por aque

lla elección, hicieron pensar a nuestros hombres

públicos en la conveniencia de reformar un sis

tema cuyo primer ensayo independiente habia

sido absolutamente desastroso. Cuando no se

habian apagado aún los fuegos del combate, se

observó el curioso fenómeno de coincidir en 1.a

petición de una misma reforma las iniciativas

del representante del partido victorioso con las

de un Ejecutivo prescindente. Lo acreditan así

los siguientes documentos:

"Sesión del Senado, de 19 de agosto de 1896.

"
—En seguida se dio cuenta del siguiente men-

"

saje de S. E. el Presidente de la República:
"

Conciudadanos del .Senado i de la Cámara de

"

Diputados: Las disposiciones de nuestra

"

Constitución Política que determinan la ma-

"

ñera como ha de nombrarse al Presidente de

"

la República ofrecen graves inconvenientesjque
"

la esperiencia ha venido a demostrar i exijen
"

una reforma que las ponga en armonía con

"

la nueva situación creada por el desarrollo

"

progresivo del pais.
"

Durante el espacio de mas de dos meses que
"

media entre los primeros actos electorales i

"
la proclamación del electo, se mantiene en un

"

estado de incertidumbre, que es causa de se-

"

rias perturbaciones en la marcha normal de

"

los negocios. Si se esplica que, a la fecha de

"

la promulgación de nuestra Carta Funda-

"

mental, las dificultades de la comunicación

"

obligaron a adoptar procedimientos morosos,
"

hoi no tiene fundamento aceptable tan consi-

"

derable retardo. En aquella época, el escaso
"
movimiento de los negocios permitía prolon-

"

gar la incertidumbre en el resultado de la elec-

"

cion sin notable molestia, mientras que al pre-
"

senté, esta circunstancia ejerce influencia per-
"

niciosa en los considerables intereses que el

"

progreso del pais mantiene en juego.

"No se descubre tampoco una razón que justi-
"

fique la subsistencia, delactualsistema, basado
"

en la doble elección quo, aparte de la lentitud

"

del procedimiento, lleva consigo la multiplici-
"

dad de los actos electorales i el aumento de re-

"

clamaciones a que pueden dar oríjen.

"Si se toma en cuenta los medios espeditos de
"

comunicación (pie hoi existen entre los puntos
"

mas apartados del pais, i la facilidad con que
"

se cultivan i mantienen entre ellos relaciones
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"

de todo jénero, se comprende que puede llegar-
"

se sin tropiezos a la designación del Presidente

"

de laRepública por el voto directo, suprimiendo
"

las elecciones intermedias, (pie pueden ser fuente
"

de complicaciones. Los candidatos que solici-

"

ten los sufrajios de sus conciudadanos para
"

alcanzar a la primera majistratura déla Re-

"

pública, habrán en todo caso de ser personas
"

revestidas del prestijio necesario para que su

"

nombre i sus títulos sean conocidos i aprecia-
"

dos por los electores a quienes corresponde ha-
"

cer la designación.

"La reforma introducida en el nombramiento

"

de senadores ha manifestado en la práctica las
"

ventajas de la elección directa, i no se descubre

"

qué dificultad liabria de embarazar la adopción
"

de un procedimiento análogo eu la designación
"

del Presidente de la República, apareciéndose,
"

de un modo claro los inconvenientes del siste-

"

ma que hoi rije.
"

En mérito de las precedentes consideraciones
"
i oido el Consejo de Estado, tengo el honor de

"

someterá vuestra deliberación el siguiente Pro-
"

yecto de Reforma Constitucional.

"Artículo único: Sustitúyense los arts. 51, 55,
"

56, 57, 58 i 59 de la Constitución, por los si-

"

guientos:

"Art. 51. El Presidente déla República será
"

elejido en votación directa por todo el pais.

"Art. 55. La elección tendrá lugar el primer
"

domingo deagostojdelaño en que espire la pre-
"

sidencia,precediéndose en conformidad a la lei

"

jeneral de elecciones.

"Art. 56. Los escrutinios parciales se harán
"

por provincias. Una copia del acta respectiva
"

autorizada en la forma que la lei determine,
"

será enviada al Senado, otra al Presidente de

"

la República i una tercera a la Municipalidad
"

de la cabecera de la provincia. Estas copias
"

se mantendrán cerradas i selladas hasta el 30

"
de agosto.

"Art. 57. Llegado este dia, se abrirán i leerán

"

dichas actas en sesión pública délas dos Cá-

"

niaras reunidas en la sala del Senado, sirviendo

"

de Presidente el que lo sea, de este cuerpo, i

"

se procederá al escrutinio jeneral, i, en caso ne-

"

cosario, a rectificar la elección. Si por no con-

"

currir el número requerido de miembros de

"
cada Cámara, o por alguna circunstancia im-

"

prevista no tuviere lugar la reunión el 30 de

"

agosto, se practicarán el escrutinio i rectifica-

"
cion en el dia mas próximo, tan pronto como

"

se allane la dificultad o inconveniente que hu-

"

biere obligado a postergar el acto.
El Congre-

"
so continuará funcionando diariamente hasta

"

que dicho acto termine.

"Art. 58. Las deliberaciones a que den lugar

"

el escrutinio i la rectificación no podrán pro-

"

longarse después del 15 de setiembre. Llegado
"
este dia sin que se hubiese hecho la proclama-

"

cion, se dará por terminada toda discusión i

'■'

se procederá precisamente a votar las propo-

"
siciones formuladas i a proclamar al Presiden-

"
te electo, adoptándose las resoluciones por la

"

mayoría absoluta de los Senadores i Diputa-
"
tad os que en dicho dia concurran, cualquiera

"

que sea su número.

"Art. 59. El que hubiere reunido mayoría ab

soluta sobre el total de los sufrajios emitidos

"

en la República, sei-á proclamado Presidente.

''Santiago, 17 de agosto de 1 .x<>6.— Jorje

"
Mo.ntt.—0. Renjifo."

La moción presentada por el señor Walker

Martínez esla siguiente: "Honorable Senado: La

"

esperiencia nos ha enseñado que las elecciones

"
indirectas de Presidente de la República no

"

corresponden a las condiciones políticas i so-

"

cíales del pais. La, espresion verdadera de la

"

voluntad popular son las urnas del 25 de ju-
"

nio, donde se impone a los electores de segundo
"

grado el nombre'del candidato por quien deben

"
votar en los colejios provinciales. El acto del

"

25 de julio es, de consiguiente, un rodaje inú-

"
til de nuestro mecanismo electoral.

"De aquí la necesidad de reformar los artícu-

"
los 51, 55, 5(1, 57, i 58 de la Constitución, re-

"
la ti vos a esta materia; i al efecto, tengo el ho-

"
ñor de presentar el siguiente proyecto de lei

"

para sustituirlos de acuerdo con estas ideas.

"Art. 51. El Presidente de la República, será
"

elejido on votación directa.

"Art. 55. La elección se verificará el 1.° de

"

agosto del año en que espire la presidencia,
"

cesante.

Art. 56. Dentro del plazo do veinticuatro

"
lloras las juntas receptoras mandarán al Pro-
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"

sitíente del Senado una copia del acta de la

"

elección, firmada por todos los vocales; i otra
"

en la misma forma al primer alcalde de la Mu-

"

nicipalidad respectiva.

"Art. 57. El 20 de agosto i dias siguientes se
"

ocupará el Senado del estudio de las reciama-

"

ciones deducidas contra das elecciones prac-
"

ticadas i las resolverá definitivamente antes

"

del 30.''

"Art. 58. El 30 de agosto, reunidas las dos

"

Cámaras con el quorum exljido por cada uno

"

de sus respectivos reglamentos, en la sala del

"

Senado, i haciendo de Presidente el que lo fuere

"

de este cuerpo, so procederá al escrutinio jene-
"

ral, que deberá darse por terminado el mis-

"

mo dia. Si circunstancias imprevistas o falta
"

de quorum impidieren esta sesión se posterga-
"

rá al dia mas inmediato que sea, posible.
—

"

Santiago, 19 de agosto de 1896.—C. Walker

Martínez."

Se mandaron publicar estos proyectos, los cua

les pasaron a la Comisión de Constitución, Le

jislacion i Justicia por disponerlo así el Senado

en su sesión de 9 de junio de 1897.

Podemos, desde luego, anticipar que el proyec

to del señor Walker es menos completo que el

del Ejecutivo; pues no cierra la puerta a las in

trusidades obstruccionistas. La postergación de

la proclamación "al dia mas inmediato que sea

"

posible" es una cláusula incuestionablemente

desgraciada i peligrosa. Pero, mas adelante,

nos ocuparemos de las ideas sustantivas de am

bos proyectos.

Continuemos en la demostración de la crisis

del actual sistema.

Basta recorrer las publicaciones que se hicie

ron antes i después de la elección de 1896, para

persuadirse de que los graves peligros del siste

ma de la elección indirectapud ¡eran importar in

calculables daños a la República.

Como una demostración de esos peligros, re

cuérdense los episodios relacionados cou los

electores de Rere; reléase la polémica sobre el

voto de los parientes; recórrase el archivo de la

tentadora correspondencia del señor don Eduar

do Poirier, i medítese en el siguiente artículo que

tiene, entre otros méritos, el de ser obra del vir

tuoso estadista don Francisco Valdés Vcrgara.

Lo reproducimos íntegro porque él da una idea

de la excitación a que pueden llegar los ánimos

dentro del sistema que aún nos rije:

AMENAZAS CONSERVADORAS

(Editorial üo El Heraldo.)

"Valparaíso, julio 3.—Es digna de ser comen-

"
tuda la conducta tan opuesta que observan

"

los liberales i los conservadores después de la

"

gran sorpresa producida en uno i otro campo
"

por la elección presidencial.
"

Antes del 25 de junio cada partido confiaba
"

ciegamente en el triunfo. Nosotros creíamos que
"

habia en el pais una mayoría irresistible para
"

oponerse a la candidatura proclamada en

"

nombre de la política de coalición.

"

Nuestros adversarios, por su parte, se consi-
"

deraban tan seguros de la victoria, que princi-
"

piaron a celebrarla con entusiasmo antes de

"

empeñar la batalla. El hecho ha puesto en

"

evidencia que la confianza era exajerada en los
"

dos partidos. La victoria ha quedado indecisa

"
en este primer encuentro i ya puede preverse

"

que tampoco se pronunciará en los colejios
"

electorales que deben reunirse el 25 de julio ;
"

por tanto, las dos Cámaras, reunidas en Con-

"

greso pleno, serán llamadas a, resolver, sin

"

ulterior recurso, la, grave contienda.

"

Los liberales, confesando que la realidad no

"

ha correspondido a nuestras esperanzas, nos so-
"

metemos tranquilamente a las necesidades crea-
"

das poresta situación imprevista. No podemos
"

darnos por vencidos, porque nuestras fuerzas
"

electorales están equilibradas con las de la coa-
"

lición conservadora; pero tampoco declaramos
"

que seremos vencedores "porla razón o la fuer-

"

za" i que en ningún caso reconoceremos como
"

Presidente de la República a otroeiudadano que
"
a nuestro candidato. En vez de declararnos ven-

"

cedores [por nuestra esclusiva autoridad, los
"

liberales nos ocupamos activamente en exami-
"

nar todas las elecciones parciales con el pro-
"

pósito de formular los reclamos que sean justos
"
i de hacer valer ante el Congreso el derecho que

"
nos asista para pedir que se rectifique la elec-

"
cion jeneral.
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"

Los conservadores, como si desconfiaran de

"

la justicia de su causa,, abandonan este camino

"

de la legalidad, afirman que. la presidencia les
"

pertenece en absoluto dominio i asumen una

"

actitud de violenta agresión contra todos los

"

que se niegan a concederles los honores del

"

triunfo. Mientras ¡os conservadores se limita-

"

ron ¡i injuriar al liberalismo i a hacer cuentas

"

fantásticas sobre los resultados de la elección,
"

pudo créese que estaban ajitados por el calor

"

de la lucha i que sus actos no eran dictados

"

por la reflexión, sino por la ¡ra o el despeclio.
"

Pero cuando siguen resbalando por esa peli-
"

grosa pendiente, cuando principian a poner en

"práctica un plan de ataque al Gobierno i las

■'instituciones nacionales, la opinión jeneral se
"

muestra inquieta, presintiendo serios peligros
"
i desea saber qué significan i qué valor real tie-

"

nen las amenazas conservadoras.

"

El voto de censura al Gabinete, propuesto por
"

los honorable ¡senadores de la;coalicion, ofre-
"

ce motivos de sobra para estas inquietudes de

"la opinión pública. En primer término, se

"

trata de ejecutar un acto odioso por su mani-

"

fiesta injusticia, puesto que ningún hombre

"

sincero se atreverá a negar que el señor Renjifo
"

i sus colegas han sido los mas celosos guardia-
"

nes de la libertad del sufrajio. En segundo lu-

"

gar, so procura poner al Presidente de la Ilepú-
"

blica en la imposibilidad de llegar tranquila-
"

mente al fin de su período, porque es evidente

"

que, en medio de la actual confusión política,
"

no habría como organizar un nuevo Gabinete

"

que, siendo imparcial como el que preside ol

"

señor Renjifo, diese garantías de absoluta in-

"

dependencia al Congreso en el desempeño de

"

las funciones tan delicadas que le corresponde
"

ejercer desde el 30 de agosto para adelante.

"'

Nadie puede esplicarse de un modo satisfac-

"

torio qué ínteres tiene ol partido conservador

"

en complicar el problema político pendiente,
"
con una crisis ministerial que anule al Poder

"

Ejecutivo i deje al pais entregado a los ciegos
"

caprichos del acaso. Los miembros de un par-

"

tido son, ante todo, ciudadanos; i, por consi-

"

guíente, no les es lícito buscar el provecho de

"

la agrupación política ¡i que pertenecen a costa

"

de la desorganización i la ruina de su patria.

DE CHILE.

"
Hasta los mas irreconciliables adversarios

'

deben unirse en un común esfuerzo para poner

'

a salvo las instituciones que nos rijen,así como

'

se unen para defender la nacionalidad cada
vez

■

que un peligro externo la amenaza. ¿De qué
'

nos serviría ser gobernados por liberales o por
'

conservadores, si lu Constitución fuese violada

'
i si la presidencia i el Congreso quedasen a

'
merced de un caudillo, como tatitos que han

'

avergonzado a la .América?

"

La conducta de los conservadores en el Se-

'
nado adquiere una acentuación siniestra a la

'

luz de los escritos políticos que publican los

1
diarios de ese partido. Al mismo tiempo que los

'

senadores dirijen una estocada a fondo contra

•

el Presidente de la República i sus ministros,

'

los periodistas conservadores anuncian una

:

nueva revolución i declaran, con^ estraña au-

'

dacia, que tienen a las órdenes de su partido
'

al ejército i la armada de la nación. "Triunfa-

■

remos, dicen ellos, por la razón o la fuerza. Si

1
la razón no basta, haremos uso del filo de las

■

espadas."

"Hai en estas imprudentes amenazas un delito

'

contra la patria, que necesita los servicios de-

'

sinteresados de todos los dúdanos ;i un ultraje
1

contra las instituciones militares, que existen

1

para mantener en el interior el imperio de las

1

leyes i para asegurar nuestra soberanía en el

'
esterior. La patria impone deberes que jamas

1

pueden subordinarse a las pasiones, los into-

'

roses i las miserias que'dividen a los partidos.
1

El ejército i la armada, depositarios de lahon-

'

ra nacional, tampoco pueden identificarse cou
1

las agrupaciones políticas ¡ emplear las armas

'
de la República en servicios de unos chilenos

'
contra los chilenos.

"
Hace ya muchos meses que los conservado-

'
res esplotan como arma política los recuerdos

'déla guerra civil, en la esperanza de que el

■

ejército i la armada intervengan a favor de la

'

candidatura Errázuriz. Nunca hemos querido
'
tomar nota siquiera de estas pérfidas insinua-

'

ciones, porque creemos que la mayor ofensa

'

que puede hacerse a las instituciones militares

'
es la de suponerlas animadas de sentimientos

'

de odio contra determinadas personas o par-

'

tidos. La noble profesión de las armas es uua
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"

escuela moral que educa las conciencias i for-

"

talece los caracteres para el severo cumpli-
"

miento del deber. Respetemos la opinión polí-
"

tica, que cada, jefe i cada oficial tenga como

"

ciudadano; pero no les perturbemos en la mi-

"

sion que la patria les tiene encomendada, ni

"

mezclemos sus nombres en intrigas de partido
"

que ellos jamas aceptarán.

"Los conservadores nohan pensado, al lanzar

"

sus amenazas de revolución, ni en el daño que

"

hacen ala República en el estranjero, ni en la

"

ofensa que infieren al ejército i a la armada, ni

"
en la situación especial de las provincias que

"

han negado sus votos de un modo absoluto a

"

la candidatura Errázuriz. Esta última circuns-

"

taneia merece, sin embargo, particular consi-

"

deracion. En Tarapacá, Antofagasta, Atana-

"

ma i Coquimbo, la Alianza Conservadora ha

"

sido rechazada por el voto casi unánime del

"

pueblo. Si los conservadores tienen derecho a

"
hacer revolución porque 111 electores de Pre-

"

sidente no les dan el triunfo deseado ¿no ten-

"
drian un derecho mas claro para ponerse en

"

armas contra un gobierno conservador esas

"
liberales provincias del norte que han dado un

"

espléndido triunfo a la candidatura Reyes? ¿Con
"

qué justicia se opondrían al ejercicio de este

"

derecho, los mismos que hoi hablan de revolu-

"

cion como del medio mas natural i mas lícito

"

para apoderarse del gobierno?

"Es preciso no llevar a estremos tan lamenta-

"

bles las exajeraciones de la pasión política.
"

Liberales i conservadores debemos conducir-

"

nos como dignos ciudadanos para dar solu-

•'

cion honrosa al conflicto electoral. La Consti-

"

tucion de la República tiene señalados los

"

procedimientos que han de emplearse para

"

hacer la proclamación del Jefe del Estado; a

"

todos los chilenos, i en particular a los direc-

"
toros responsables de los partidos, corresponde

"

aunar sus esfuerzos para que este difícil con-

"
flicto se solucione dejando a salvo la honra de

"

la patria i la integridad de las instituciones

" constitucionales.

"Amenazar con la fuerza a los que se defienden

"
con la razón i el derecho, equivale a confesar

"

debilidad i a exhibir propósitos contrarios al

"
interés nacional. En estas amenazas conser-

"

vadoras el pais puede ver que el supuesto
triun-

"

fo no es creído por los que lo
anuncian con tan-

"

tas demostraciones de violencia.''

Al trascribir estos documentos no nos mueve

el propósito de hacer apreciaciones sobre la ac

titud i moralidad de los partidos o tendencias

que se encontraron
en la lucha de 1896.

Alejados del pais, en aquella época, no nos cu

pieron la [suerte i la honra de trabajar por el

triunfo de la Alianza Liberal.

No caben en esta Revista los juicios del parti

dario de un hombre; pero sí caben las enuncia

ciones de los hechos destinados a comprobar los

vicios de una situación i de un sistema.

Es ya tiempo de reconocer que ninguno de los

candidatos de |1896 obtuvo un triunfo claro i

decidido en las urnas del 25 de junio. La opi

nión popular no apareció ni completa ni honra

damente manifestada en los colejios electorales

del 25 de julio; i en las vísperas del 30 de agosto

los jueces que deberían fallar sobre la elección se

recusaban a sí propios al reconocerse poseídos

de una parcialidad que no era ciertamente la

mejor garantía de sus sentencias. Discutida la

naturaleza de lo.s electores i no hallándola en se

guro acuerdo con una mayoría parlamentaria

que no se encontraba aún definitivamente orga

nizada, a causa de la cuestión previa de si po

dían o no votar los parientes de los candidatos,

se recurrió a procedimientos que, si hacían ho

nor a sus autores, se apartaban, sin embargo.

del cumplimiento de las disposiciones constitu

cionales. Al adoptarse la organización de un

Tribunal de Honor, se reconocia que el Congreso

era incapaz de ejercitar algunas de las impor

tantes atribuciones que la Constitución le otoi-

ga. Esto sólo bastaria para condenar la forma

que los constituyentes de 1833 imajinaron para

la elección i proclamación del Presidente de la

República.

El patriotismo de los chilenos, i, principalmen

te la elevación de miras de los que defendían los

estandartes de la aVlianza Liberal, evitaron a

Chile momentos de amargura i de vergüenza, i

se resignaron a aceptar una solución que no era

buena, en homenajeal alejamiento de soluciones

todavía peores.

Así como la guerra de 1879 desenvolvió los
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horizontes de la actividad política de los ciuda

danos, del propio modo, la revolución de 1891

debe ser considerada, no sólo como la cuna de la

libertad electoral en Chile, sino también como

uno de los factores que instruyó a nuestro pue

blo acerca de la importancia i de la naturaleza

de su derecho de sufrajio. Deseamos convenci

da i ardientemente el olvido de los nombres de

todos los actores del drama de 1891 en cuanto

al rol individual que pudo eorresponderles; pero

creemos que los hechos i las doctrinas que en

esa revolución se discutieron deben ser cuida

dosamente recordadas para saludable ejemplo

de la actual i de las nuevas jeneraciones. Aquella

revolución que pudo tener detalles de carácter

pequeño i de ambiciones personales desgracia

damente grandes, fué, sin embargo, una revo

lución de ideas i de doctrinas. El distinguido

constitucionalista, don Abraham Künig, pensa

ba de la propia manera a! esplicar los oríjenes

de la revolución de 1891, en los siguientes tér

minos publicados en la Nación de Buenos Aires:

"

La lucha entre el Presidente i el Congreso ha

"sido una alta cuestión constitucional: cada

"

poder defendía sus prerrogativas alegando en

"

su favor la historia, las prácticas establecidas,
"

testos i comentadores. Hasta octubre del año

"

pasado, la discusión tuvo lugar en el Congreso;
"

cerrado ésto por la terquedad del Presidente,
"

continuó en la Comisión Conservadora i en la

"

prensa." I agregaba: "La aplicación do un

"

precepto constitucional no está, al alcance de

"

todos, i, como es natural, los que se interosa-

"

ban vivamente en la contienda eran los hom-

"

bres ilustrados, los de buena posición social,

"

que, por su educación i cultura, estaban en si-

"
tuncion de comprender la gravedad del con-

"
flicto i apreciar sus consecuencias."

Si algunos políticos calificaron de oligárquica

a la revolución de 1891, debo, sin embargo, de

convenirse en que los actos délos hombres pú

blicos i de las clases dirijentes tienen que influir,

tarde o temprano, sobre la conduela de las ma

sas populares; i ososo lo que sucedió en 1896, i en

1901: en aquellas olecciones'presidenciales donde

se notó un progreso cívico tan enorme que po

dria estimarse como en desarmonía con el esta

do jeneral del pais, si los hechos anormales de

las guerras de 1879 i de 1891 no hubieran con

tribuido a desenvolver desproporcionada i evi

dentemente las nociones del amor a la patria i

del respeto a sus libertados.

(Continuará)

UN PUEBLO INDÓMITO.

POR DE SÉHE.

EL
oríjen de los primitivos habitantes de

Chile es del todo desconocido. La falta

de monumentos que pudieran dar lugar a

las investigaciones de la historia i la oscuridad

de las tradiciones, sólo permiten establecer hi

pótesis sobre su procedencia; aunque diversas

circunstancias demuestran que han venido de la

parte austro-oriental del Asia.

En elYlesen volvimiento de los pueblos se notan

cuatro estados bien definidos: primero son ca

zadores, pastores después, agricultores en segui

da i por último comerciantes. En la época que

los españoles llegaron a Chile encontraron a sus

habitantes en el tercer período; eran agriculto

res. Cultivaban ol maíz, las papas, los zapallos,

los fréjoles, etc. Los utensilios necesarios en la

vida ordinaria los fabricaban con arcilla, que

sometían a la cocción, barnizándolos en seguida

con [una tierra mineral por ellos descubierta.

Habían encontrado la manera de estraer de la

tierra el oro, la pinta, el cobre, el estaño i el plo

mo, de los que se servianparafabricarsus armas

i otros útiles. Hacian cestas i cuerdas con di

versos vejetales, i constriñan balsas ¡'piraguas de

madera o de pieles de lobo, en forma de odres

que llenaban de aire. Sus vestidos eran de lana

tejidos por ellos mismos, los (jue teñían con el

zumo de diversas plantas, Ajando los coloros

con la piedra luminosa polcura, que tenia esa

propiedad.

Su gobierno se reduela a un jefe llamado ul

mén o cacique, con sucesión hereditaria por lu

línea masculina; oran aristocráticos. El derecho

de propiedad era reconocido i respetado. Sus

poblaciones eran formadas por chozas situadas

a alguna distancia, pero ala vista unas do otras.

El araucano se puede decir que nacía soldado.



UN PUEBLO INDÓMITO. 13

Solicitaba con ínteres los puestos en el ejército

en tiempo de guerra, a la que llevaba siempre

sus propias armas i sus víveres. Al principio só

lo se servían délas hondas i flechas, las que luego

abandonaron por las armas cortas para com

batir con facilidad, impidiendo así a los españo

les el uso de las armas de fuego. Combatían

lanzando aullidos aterradores con jun ímpetu

i ardor estraordinarios, disputándose siempre

las primeras filas, deseosos de encontrar la muer

te en la pelea, la que consideraban un supremo

honor.

La arrogancia, el valor, la audacia, el despre

cio de la vida, la constancia, la sumisión a sus

jefes, la resistencia en los combates i en las mar

chas; tales eran las principales condiciones del

pueblo que pretendieron conquistar los incas pe

ruanos primero, i los españoles mas tarde.

Por los años 1450, Yupangui, sucesor de Pa-

chacutic, i noveno inca del imperio peruano, re

solvió tentar la conquista de Chile. Persiguien

do este fin, envió un ejército al mando del prín

cipe Singueruca, quien, después de someter a los

indios del norte, mas por la persuasión que por

la fuerza, fué completamente derrotado por los

promaucaes, indios que habitaban la parte del

territorio comprendida entre los rios Rapel i

Maule, quedando este rio como límite de la par

te del pais sometida a la dominación de los in

cas.

Ochenta i cinco años después de la derrota del

príncipe peruano Singuecura, llegó a Chile Die

go de Almagro con seiscientos españoles i cator

ce mil indios peruanos, bajo el mando, estos úl

timos, de un hermano del inca Manco. Como en

la primera tentativa, no encontraron los con

quistadores resistencia alguna en la parte norte

del pais; pero, pasando el Cachapoal, se encon

traron de nuevo con los indómitos promaucaes,

quienes, impidiéndoles el paso, los obligaron a

regresar al norte, desde cuyo punto marchó Al

magro al Cuzco, por pedido de sus amigos, en

donde fué decapitado, por orden de un hermano

de Francisco Pizarro, en 1538.

Dos años mas tarde, i consolidado ya el poder

de Francisco Pizarro en todo el Perú, se envió a

Chile una segunda espedicion al mando de Pedro

Valdivia, compuesta de doscientos españoles,

muchos indios peruanos, varias mujeres i algu

nos animales domésticos. Valdivia recorrió el

territorio independiente comprendido entre el

Maule i el Itata, en donde fué batido por los in

dios de esos lugares, obligándolo a regresar a

Santiago, ciudad que habia funda.do eu 1511.

Inmediatamente después de su llegada, man

dó Valdivia emisarios al Perú dando cuenta desu

derrota i pidiendo nuevos auxilios. Estos emisa

rios fueron asesinados en el camino por los indios

copiapinos, logrando salvarse dos oficiales me

diante una estrata jema. El vireiVacade Castro,

que habia sucedido a Francisco Pizarro, envió a

Valdivia trescientos hombres aliñando de Fran

cisco de Vinagra. Mientras tanto los copiapi

nos i coquimbanos se levantaron i destruyeron

por completo la colonia de La Serena que los es

pañoles habían fundado sobre el rio Coquimbo.

Después de fundadas las ciudades de Santiago,

Serena, Concepción, Imperial, Valdivia, Villarica,

Angol, algunos fuertes, i teniendo sometido todo

el territorio comprendido entre Atacama i Val

divia, creyó Pedro Valdivia asegurada la con

quista de Chile, recordando la facilidad con que

habían sido sometidos el Perú i Méjico. No fué

así, sin embargo. Colocólo, un viejo ulmén, in

citó a los araucanos a comenzar de nuevo la

guerra, i nombrando toqui a Caupolican, pusie

ron sitio a la plaza de Arauco, la cual después

de tenaz resistencia, cayó en poder de los arau

canos, que la destruyeron por completo. Igual

suerte corrió Tucapel.

Después de estos descalabros, que atemoriza

ron a los españoles, Valdivia, desoyendo la opi

nión de sus oficiales, reunió sus tropas i se lanzó

a combatir de nuevo a los araucanos. Avistados

los dos ejércitos, el 3 de diciembre do 1553 se

trabó una batalla, que, mas que batalla, fué una

carnicería. El triunfo parecia inclinarse ya a

favor de los españoles, cuando un indio llamado

Lautaro, de 16 años de edad, (pie cuidaba los

caballos de Valdivia, viendo a sus hermanos en

peligro, so pasó al campo enemigo, en donde ha

bló de tal manera a los araucanos quo, entusias

mados éstos con la.s palabras del joven indio,

volvieron nuevamente a la pelea i lo hicieron con

tal soberano arrojo quo batieron i destruyeron

completamente las fuerzas de Valdivia, cayendo
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éste prisionero. Solicitaba Valdivia que se le

concediera la vida, prometiendo abandonar el

pais, solicitud que Lautaro apoyaba con calor,

cuando un feroz indio dio a Valdivia un fuerte

golpe de maza en la cabeza, que acabó en el ins

tante con la vida del intrépido conquistador,
trece años después de su llegada a Chile.

Con esta espléndida victoria casi todala arau

eanía quedó libertada, i Caupolican, el jefe ven

cedor, nombró a Lautaro su teniente toqui, or

denándole marchar a Concepción con una parte

del ejército, mientras él se dirijia a la Imperial i

Valdivia con el resto de sus fuerzas.

Francisco de Vinagra, que interinamente ha

bia sucedido a Valdivia, salió de Concepción al

encuentro de Lautaro, i lo atacó en las márjenes

del Bio-Bio, sufriendo una tremenda i completa

derrota. De vuelta a Concepción, Villagra em

barcó para Valparaíso i la Imperial a los an

cianos, mujeres i niños, i él, con el resto de sus

tropas, tomó el camino de Santiago. Lautaro

entra a Concepción, la saquea, la destruye i la

incendia.

Valdivia habia dejado ordenado que, en caso

de morir, le sucedieran en el mando Jerónimo de

Alderete, Francisco Villagra ¡Francisco Aguirre.

Al ocurrir la muerte de Valdivia se encontraba

Alderete en España i Aguirre en Cuzco, ciudad

que en esa época pertenecía a Chile, de modo que

Villagra tomó el mando, siendo poco después

derrotado por Lautaro i obligado a refujiarse

en Santiago. Habiendo sabido Aguirre lo que

ocurría en Concepción, abandonó a Cuzco i se

vino a disputar a Villagra el poder que éste solo

ejercía. La Audiencia de Lima, qne tenia juris

dicción, en toda ¡a América del Sur, ordenó que

no gobernara ni uno ni otro, i dio el mando a

los correjidores. Resuelto al fin el conflicto en

favor de Villagra, que se hallaba en Santiago,

volvió éste a Concepción con orden de reedificar

la ciudad. Conocidos estos hechos por Caupo

lican, dio nuevamente tropas a Lautaro, quien

derrotó por segunda vez a Villagra i destruyó

de nuevo a Concepción.

Después del atroz asesinato de Caupolican, or

denado por el cruel García Hurtado de Mendoza,

los indios nombraron jefe al hijo mayor de Cau

polican, quien derrotó a las puertas de Concep

ción, por dos veces consecutivas, a las tropas

españolas mandadas por el segundo gobernador

don Alonso de Reinoso.

Sabiendo los araucanos la, vuelta de Hurtado

de Mendoza, se dirijieron valientemente a ata

carlo a hi Imperial, en donde ese jefe se habia

atrincherado; pero tuvieron que retirarse des

pués de repetidos e infructuosos ataques a. In,

ciudad.

Vuelto Villagra a ser gobernador por tercera

vez, tuvo que soportar varias derrotas. Los

araucanos destruyeron primero a Cañete, que

habia sido fundada por don García Hurtado de

Mendoza, sitiaron a Concepción durante dos me

ses, i arrasaron a Arauco.

En 1586, i siendo gobernador de Chile don

iVlonso de Sotomnyor, los indios, dirijidos por

Cadeguala, arrojaron a los españoles de los

fuertes de Puren, Trinidad i Espíritu Santo,

destruyéndolos en seguida.

Janequeo, viuda de un oficial araucano, acom

pañada de su hermano i de un ejército de puel-

c/tes.Hlevó a cabo diversas i afortunadas corre

rías, matando a todos los españoles que encon

traba en su camino i obligando a retirarse a un

ejército que envió el gobernante contra ella.

Sucedió a Sotomnyor, don Martin de Loyola,

sobrino de San Ignacio, quien, sorprendido por
los araucanos, fué asesinado en unión de toda

su familia, i de tres franciscanos que lo acompa

ñaban. Alentados lo.s indios con estos asesina

tos, en pocos dias asediaron nOsorno, Valdivia,

Villarica, Imperial, Cañete, Angol/Coya i A rau

co, incendiaron a Chillan ¡ a Concepción i die

ron muerte a todos los españoles que encontra

ron a su paso.

Bajo el gobierno de don Francisco de Quiñones

en 1599, los indios destruyeron a Arauco i Ca

ñete, asaltaron a Valdivia, la que quemaron

después de saquearla.

Don Alonso de Rivera, nombrado por el rei do

España gobernador de la colonia de Chile, tuvo

que soportar, por los años do 1602. la caída de

Villarica, una opulenta ciudad en su época, des

pués de un sitio penoso, que duró cerca de tros

años. Cayó en seguida, la Imperial, la mas im

portante de las ciudades meridionales; i, por úl

timo, Osorno, ciudad igualmente floreseiente.
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Estas tres poblaciones fueron completamente

destruidas, i sus habitantes hechos prisioneros,
fueron repartidos, hombres i mujeres, entre las

familias araucanas, naciendo uniones recíprocas
entre indios vencedores i españoles vencidos.

García Ramón, el nuevo gobernador, formó

un ejército formidable con soldados venidos de

España ¡ Méjico, el que dividió en dos cuerpos,

i llegó con él hasta Boroa, en donde fundó una

fortaleza. Los indios, al mando del toqui Hue-

necura, después de un prolongado asedio, toma

ron el fuerte i sucesivamente batieron a loses-

pañoles en todas partes, a tal estremo que todos

aquellos brillantes soldados fueron muertos o

hechos prisioneros.

En 1656, gobernando don Antonio de Acuña,
los indios tomaron aArauco i Colcura, quemaron
la ciudad de Chillan i saquearon un buque que

zozobró en las costas de Valdivia i que traía del

Perú dinero i auxilios para los españoles.

El rei de España, Felipe III, viendo la imposi
bilidad de someter a los araucanos, encargó til

misionero don Luis de Valdivia que les propu

siera la paz, fijando el rio Bio-Bio como límite

de sus dominios. El toqui Ancanamon comisio

nó al ulmén Carampangue para examinar las

propuestas de Valdivia i aceptó al fin el Bio-Bio

como límite de ambos estados, conviniéndolos

araucanos en recibir misioneros españoles para

predicar i enseñar la relijion cristiana. En estas

circunstancias, una de lasmujeres de -Anca namon,

que era una dama española, huyó al campo ene

migo con otras mujeres i cuatro hijos del toqui.

Utaflame, indio al servicio de los españoles, so

encargó de apaciguar la cólera del indignado

jefe i partió en su busca acompañado de los mi

sioneros españoles. Habiendo sabido Ancana

mon la llegada 'de Utaflame ,¡ sus compañeros

a Ilicura, salió a recibirlos, i, sin piedad, les dio

a todos la muerte. Con esto terminó la comisión

del misionero Luis de Valdivia, i la guerra se en

cendió de nuevo con gran vigor.

Después de este hecho, el toqui Ancanamon

atacó al ejército español, al que acusaba de ha

ber roto un tratado celebrado en 1655, i lo de

rrotó completamente, dando muerto al jefe ene

migo i destruyendo las plazas de .\rauco, Colcu

ra i Chillan.

Siendo Vilumilla jefe de los araucanos, tomaron,

en 1721. las plazas de Tuca peí, Arauco i Puren.

Desde esa focha hasta 1712 los araucanos ce

lebraron con los españoles diversos tratados,

contribuyendo mui principalmente a estos acuer

dos, los gobiernosmoderados ¡prudentes de don

Gabriel Canode Aponte i don José Salamanca'

Don Antonio Gil i Zarate, sucesor de don Ma

nuel Amat i Junief, persiguiendo el mismo ob

jeto, que ya antes habia tratado de poner en

práctica don José de Manso, intentó la funda

ción do nuevasciudades, en las quo los indios de

bían ayudar, dando a éstos las facultad de indi

car los puntos en que debia.il levantarse. Los

indios, después de promesas engañosas, se le

vantaron al mando del jefe militar Curimancu i

dieron muerto a todos los españoles que en aque

llos trabajos se ocupaban. A este hecho se si

guió una guerra sostenida; pero en ella no to

maron parte todos los araucanos, pues muchos

de ellos, deseosos talvez de cumplir lo prometi

do, combatieron con los españoles (^1766).

En 1771, ejercía el poder don Agustin do Jáu-

regui, persona sumamente estimada de los es

pañoles i aun de los indios mismos; i esta cir

cunstancia hizo nacer la concordia entre indios

i españoles i entre los indios entre sí.

Con motivo de la guerra de Inglaterra, con Es

paña, los indios temieron que aquella nación

tratara de conquistar las colonias españolas en

■América, i llevados por el cariño que el gober

nador Jáuregui les habia inspirado, le ofrecieron

sus servicios para el caso que se realizaran sus

temores.

Don Agustin de Jáuregui, don Tomas Álvu-

rez de Acevedo i don Ambrosio Benavidez, fue

ron gobernadores de Chile que se hicieron notar

por la prudencia, moderación i tino con que go

bernaron la colonia; i esto contribuyó, sin duda

alguna, a la tranquilidad en que los indios vi

vieron en aquella época.

Con la batalla de Maipú la, independencia de

Chile quedó asegurada en 1818; i sólo en 1882

so sometieron los araucanos por su propia vo

luntad, conservando asistí libertad hasta cua

trocientos treinta i dos años después do la ten

tativa del inca Vupanqui para apoderarse de

aquel pueblo indómito.
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ELE.JÍA DE OTOÑO.

POR LEOPOLDO DÍAZ.

ENTRA!
Pues sé que vienes a visitarme en horas

de soledad, fantasma quedudasiquellorus,

i paso a pasodlegas por áridos caminos

con tu reloj de arena que mide los destinos.

He sentido tu marcha por la adusta arboleda

de altos álamos tristes, donde la brisa leda

entre las mustias hojas lanza un tenue suspiro.

El Otoño es tu hermano... Poreso, en raudo jiro,

hace danzar las hojas amarillas i yertas

en los mudos caminos de las florestas muertas.

No hai poesía del hombre que ¡guale tu poesía;

es único el encanto de tu melancolía;

esparces-como un velo de bruma en lontananza
—

nostáljicos recuerdos, jirones de esperanza;

(del Amor i la Gloria, las muertas embriagueces,

Psique pasa llorando debajo los cipreses)

tus cielos grises tienen una áljida belleza

i es dulce i perfumada de adioses tu Tristeza!

Como el rumor lejano de oculto violoncello

Llega hasta mí la suave romanza de tu duelo . . .

Será verdad que hanmuerto las últimas quimeras,

i aquellas luminosas, doradas cabelleras

no oprimirán mis labios, jamas?.. En tu armonía

suprema, oh voz celeste, me inundarás un dia?

Las hojas han caido... Tu pálida belleza,

Otoño, lentamente, me brinda su tristeza;

una mano enemiga ha cortado las rosas

de mi jardín; exangües están las tuberosas;

las crisantemas lánguidas,
—las últimas del año—

parecen que murmuran un miserere estraño;

se inclinan sollozantes, las frájiles anémonas

temblorosas i tímidas como blancas Desdémonas:

sólo la hiedra crece triunfante, i en los muros

estiende sus flexibles tentáculos oscuros.

Con tu silencio mides la danza de las Horas,

fantasma del pasado, que dudas i que lloras,—

(silencio perfumado de ensueño i armonía,

que empieza con la sombra, i acaba con el dia),

habla en voz baja... Dime si os vano todo orgullo,

si al corazón puse alas para que fuera suyo:

si amé la Gloriaexoelsa, si amé el laurel esquivo,

si amé los versos de oro, si para el Arte vivo;
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si no sufrí traiciones con ánimo sereno,

si no oculté los dardos, i no apuré el veneno,

si no sentí las ansias del mártir cuando espira

i la bendijo el labio i la cantó la lira:

si, sobre elmar inmenso, circuido por las brumas,

cuando el bajel errante cortaba las espumas

nofuésu nombreel único quepronunció mipena,

clamandoalosabismos: "Euglena! Euglena! Euglena!'

I de ola en ola, el viento, sobre las tempestados,

el misterioso nombre llevó a las soledades...

Pondré una piedra blanca sobre losmuertos sueños?.

¿Escribiré: "Aquí yacen los últimos ensueños,"

oh pálido mendigo de dichas ilusorias,

que se embriagó un instante con Imposibles glorias'.'

Te vestiré un sudario, te ceñiré de espinas,
oh Ariel crucificado, oh corazón en ruinas!

Después para que!el musgo te oculte a la mirada

i nadie pueda nunca Hogar a tu morada-

la ortiga i la cicuta i el cardo amarillento

se nutrirán de lágrimas, de hiél i sufrimiento-

basta (pie al fin, un dia, con todos tus dolores

on tu sepulcro nazcan ensangrentadas flores,

dalias color de púrpura, fatales amapolas,

que encierran un olvidodemuerteen sus corolas;

i se alcen desde el fondo de la urna solitaria,

el asfódelo amargo, la triste pasionaria...

La augusta noche avanza...

Crepúsculo (pie mueres.

tu misteriosa estigma heredarán los sores

nacidos bajo el signo de un jenio taciturno,

i bajo la diabólica influencia de Saturno?...

Crepúsculo de Otoño, cuan bella es tu agonía!

Cómo, impaciente el alma, hacia tí volaría,

celaje de oro i ópalo, que cruzas por el cielo

semejante a un .Vrcánjel fatigado del vuelo,

hendiendo con sus alas, sonoras como liras.

los ámbitos del éter en radiosas espiras...

Los tristes soñadores, los pulidos poetas,

vagan por tus azules jardines de violetas,

crepúsculo de Otoño, cuya lenta agonía

os el doshojumiento de la melancolía!...

Dibújanse al Ocaso, con vago colorido,

los pórticos jigantes de algun Edén perdido:

sobre sus gonces do oro, las puertas olvidadas,

del viejo Edén las puertas do pórfi roen tornadas...
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Luego, una gran Esfinje, las garras estendidas,

se iergue junto a un lago demárjenes dormidas...

Después, grifos i monstruos, que brillan i que pasan,

hidras, serpientes áureas, quejiran i se enlazan...

un pliegue de la sombra disipa el gran miraje;

avanza de la noche el fúnebre oleaje

cubriendo el horizonte, las cimas, las alturas,

como en bandada inmensa mil águilas oscuras;

i cual un ave de oro dejando su ígnea huella

temblar se vé en el fondo del éter una estrella...

(Psique pasa cantando debajo los eipreses

del Amor i la Gloria, las muertas embriagueces:

"¡Oh azules mariposas de un jardín de ensueños!

¡Oh pálidas visiones surjidas de mis sueños!"...

Su voz tiembla, i se apaga en la mustia arboleda,

resbala entre las hojas con un rumor de seda,

mientras esparce en torno su luz el plenilunio

i flota como un triste presajio de infortunio).

Dolor! También floreces en un jardín sin hojas!

Son cálices abiertos las ásperas congojas;

las frájiles quimeras, los férvidos delirios;

Abren sus graudes hojas, como enfermizos lirios;

son azucenas místicas las blancas ilusiones—

Ofelias que regaron de luz los corazones;

allí, de los sangrientos rosales, Las espinas

se clavan hasta el fondo del corazón ^en ruinas,

i para que el recuerdo se adune a la belleza

es dulce i perfumada de adioses tu Tristeza!

LAS LEYES DE LA DEMOCRACIA (*)

CONFERENCIA DE GABRIEL ALIX.

(Arreglada del francés)

NO
iré a buscarlos remedios en una revi

sión de las leyes constitucionales, no por

tille nocreaque haya mas de un cambio

conveniente que operar en la constitución, sino

porque temería dejarme arrastrar mui lejos del

objeto principal de esta conferencia,. Sin embargo,

hai una modificación de la que quiero, de la que

debo hablar, porque me parece querespondea

(*) Véase La Revista de Chile, entrega 75.
n

los inconvenientes del parlamentarismo: me re

fiero a la supresión del gobierno de gabinete, esto

es, de la responsabilidad ministerial i a su reem

plazo por la responsabilidad del presidente de la

república. Talvez este sistema contraría todas

nuestras ideas sobre el réjimen representativo;

pero ofrece, por otra parte, la triple ventaja de

permitir al presiden te escojerministros competen

tes para la dirección de los servicios públicos, tle

sustraer a estos funcionarios a las intrigas, a

las exijencias parlamentarias, i de asegurar por

algunos años la estabilidad del poder. Tal es el

sistema americano; es el que conviene, creo, a

los gobiernos democráticos. La irresponsabi

lidad del jefe del Estado, tomada de la.s institu

ciones monárquicas, en donde tiene su razón de

ser, no encuentra justificación trasportada en

una constitución republicana.

Abandono la organización política, propia

mente dicha, i vuelvo a tomar la cuestión que

propuse mas arriba: ¿en dónde encontrar el re

medio? Se le encontrará en la vuelta, pura i sen

cillamente a las condiciones esenciales de toda

democracia. La primera de esas condiciones es

la descentralización, la descentralización enten

dida como debe serlo, ampliamente practicada,

como la entienden i la practican los pueblos que

tienen el sentido de la libertad. Es evidente que,

mientras mas numerosos son los intereses que

corren a cargo del poder central, mas numerosos

son también los inconvenientes que resultan de

la inhabilidad ministerial, de la inesperiencia

dolos ministros, del acaparamiento de los em

pleos i de la intolerancia de los partidos. Estos

inconvenientes, reducidos así a un mínimum,

no representan, entonces, sino la cantidad fatal

de inconvenientes quo se encuentra en toda em

presa, aun de lasmas útiles, en toda institución,

por mas recomendable que sea, i que, sin em

bargo, no los impide hacer sentir sus beneficios.

El gobierno parlamentario, nacido en In<Ha-

terra, como se sabe, on el espacio comprendido

entre el fin del siglo XIII i la mitad del XIV, ha

funcionado allí hasta la época contemporánea

de un modo que ha levantado la admiración i

provocado la envidia de los pueblos del conti

nente; poro, ¿cuántos eran los intereses que re

gulaba? Sólo un pequeño número, no nos can-
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sanamos de repetirlo, sólo un mui pequeño nú

mero de intereses públicos dependía del parla

mento; todos los demás, la mayor parte, eran

vijilados por las autoridades locales o abando

nados a la iniciativa délos particulares. lera

debido a ello, no lo dudamos, su buen fun

cionamiento. Hoi que se encuentra cargado con

mas atribuciones, su marcha es mas pesada i

embarazadora. No quisiéramos ver el día en

que, arrastrado, a su vez, por el ejemplo i víctima

del mal, casi jeneral, que podríamos llamar la lo

cura ambiciosa del Estado, absorba la vida na

cional.

La historia de los Estados Unidos de América

nos proporciona las mismas enseñanzas. Los

fundadores de la libertad americana no pensa

ron en desarmar el poder i en reducirlo a la im

potencia, (hubieran así fundado la, anarquía);

pero lo dividieron, hicieron, si se me permite la

idea, un Dios en tres o cuatro personas que, si

bien no oran estrañas entre sí, tenía cada una

sus atribuciones especiales i su independencia. En

primer lugar existe el Estado, propiamente tal,

que puede ser considerado como el primer sobe

rano; en seguida, i mas arriba, el gobierno fede

ral, con poderes definidos i en pequeño número;

después, el condado (cuando tiene representa

ción), i la comuna, antro de una vida intensa,

la mas intensa de todas las actividades admi

nistrativas, a lo menos en algunas rejiones de

América. En cada una de esas esferas de acti

vidad ha sido distribuido el poder público; en la

comuna, por ejemplo, entre 18 o 20 funcionarios,

de los cuales cada uno tiene una parte de poder,

no forman jirarquía entre ellos, de modo queda

autoridad sea tan poderosa ¡eficaz oomo sea po

sible, pero el funcionario mui pequeño para que

no sea un peligro para'la libertad. "Cuando se

"
recorre la América," dice un viajero ilustre,

"

se ven leyes escritas, se nota su ejecución dia-

"

ria, se vé el movimiento en todas partes; pero
"
no se descubre el motor." El motor único que

ponga en movimiento la máquina social con só

lo tocar un resorte, no existe en América. La

facción que se apodera del gobierno federal pue

de no dominar en el Estado, en el condado, en

lo comuna; mas aun, aunque dominara en todas

partes i que fuera la facción mas injusta i vio-
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lenta de la República, su acción seria, con todo,

menos perjudicial que en otros paises, pues en

América el ejercicio integral del poder no co

loca en las'manos de los partidos que gobiernan

la integralidad de los intereses. Fuera del do

minio reservado a la comuna, al Estado, a la

Union, se estiende un vasto territorio sobre el

cual el individuo es libre i se pertenece, sobre el

cual puede dar libre carrera a su actividad.
Pue

de contruir hospitales, abrir escuelas, crear uni

versidades i asegurar por medio de asignaciones

testamentarias, la perpetuidad de su obra. I,

cuando sus fuerzas no bastan para emprender o

para llevar a término sus vastas empresas, pue

de recurrir a la asociación i formarlas con cual

quier objeto i tan numerosas como quiera; las hai

con millares de miembros i quo son verdaderas

potencias.

La descentralización, hé ahí, pues, la primera

lei de una sociedad democrática.

La segunda, esla responsabilidad de los ór

ganos del gobierno i de la administración ante

los tribunales. Esta lei se encuentra ligada a la

anterior, porque es evidente que no puede ponér

sela en práctica sino cuando las atribuciones de

cada funcionario son poco numerosas. Pero en

ese sistema la responsabilidad plena i entera, di

recta i personal de los ajentes del poder se im

pone i debe ser considerada como una garantía

necesaria contra los excesos i los abusos de las

autoridades públicas. Tal os la opinión de los

que han estudiado la filosofía de la historia, es

pecialmente de Machiavelo, que aplicó su jenio

al estudio de las repúblicas antiguas i de las re

públicas italianas de la edad media i (pie, en su

discurso sobre la primera década, de Tito Livio,

consagra a esta cuestión todo un capítulo, con

el título: "Como las acusaciones son necesarias

"
en una república, pura mantener la libertad."

Tal es también hoi el sentimiento de los ame

ricanos; ningún otro principio se repite tanto en

sus leyes ni ha penetrado mas profundamente

en sus ideas i en sus costumbres.

Tal es, por fin, la opinión de los ingleses. En

Inglaterra, como en América, el Estado no es

responsable de los hechos de sus ajentes. So ha

pensado, i con razón, que la responsabilidad del

Estado se encuentra colocada mui en alto; que
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una garantía no es eficaz si no se encuentra al

alcance de todos. Es, pues, el funcionario mismo

i sólo el funcionario el que es responsable. Todos

lo son, desde el primer Ministro hasta el último

de los gobernadores; no solamente ante la reina

o los superiores jerárquicos, sino, (i esto es lo

esencial), ante el público i los tribunales de justi

cia. Ningún funcionario podria eludir esta res

ponsabilidad alegando una orden recibida u otra

escusa, pues el subordinado no debe jamas obe

decer a órdenes ilegales; hé aquí otro principio

no menos claro del derecho público en Inglaterra.

Estas reglas, que son mui viejas, están siempre

en vigor; i si hoi se hace de ellas mui pocas apli

caciones es debido a que, precisamente por

la existencia de esas reglas, el respeto del dere

cho i de la libertad reina entro nuestros vecinos,

a que cada depositario de la autoridad pública,

tiene conciencia de que, llegado el caso,el mas hu

milde de los ciudadanos encontraría armas con

tra la injusticia, i que esas armas se podrían

esgrimir aun contra los mas poderosos. La

anécdota siguiente (1), sacada de la historia po

lítica de Inglaterra, nos suministra una prueba

de lo que afirmamos. En 1763, JohnWilkes, libe

lista virulento i hombre do bastantes malas cos-

tubres, insultó groseramente en su periódico satí

rico, el North Briton, al rei Jorje II .Por orden

de Lord Grenville, Jefe del Gabinete, las persecu

ciones comenzaron, i uno de los secretarios de Es

tado espidió un mandato depestjuisaide arresto.

I'ero, contrariamente a la lei, ese mandato era

jeneral, esto es, no era nominativo i ordenaba,so

lamente íi los oficiales públicos de arrestar a los

autores i a los cómplices del artículo acriminado.

Al principio so perdió la pista, varias personas

que nada tenia n que ver con el North Briton, fue

ron encarceladas, hasta que, al fin, John W'ilkes,

denunciado por el editor del diario como autor

del artículo, fué aprehendido i conducido a la to

rro de Londres. No quedó ahí, sin embargo, por

mucho tiempo, pues, uno de sus amigos, tul ver

tido a tiempo, obtuvo de la justicia nn auto de

ha ¡teas forjáis, esto es, la autorización de hacer

revisar si el arrosto había sido legal. Ante esta

(1) lÍHinusal -"La Inglaterra en el siglo XVIII"—

T. II, pajina 1 •'!! .
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orden de la justicia las puertas de la torro de

Londres se abren i el prisionero se presenta ante

la Corte, en Westmínster. Los medios de la de

fensa examinados, el jefe de la Corte, Sir Pratt,

que fué después Lord Cambden, ordena, en nom

bre del tribunal, poner en libertada John Wilkes,

fundándose en ol carácter que éste investía
como

miembro del parlamento i en la ilegalidad del

general warrant. I'ero el asunto no concluyó

allí. Los impresores i todas las personas indebi

damente arrestadas obtuvieron de la Corte in

demnizaciones de perjuicios por prisión ilícita.

En fin, W'ilkes mismo intentó una acción contra

los secretarios, quienes fueron condenados por

un veredicto del jurado a pagarle a aquél la suma

de <C 200.

Hace ciento cincuenta años aproximadamente

que esto pasaba en Inglaterra; desde entonces

la libertad individual no ha sufrido mas aten

tados.

Los ajentes del poder deben, pues, responder

de sus actos delante de los tribunales; pero partí

esto es preciso que hayan tribunales capaces de

reprimir las violaciones de la lei i de protejer al

débil contra el fuerte. La segunda de estas con

diciones, i la primera misma no son mida sin

esta tercera: una magistratura altamente colo

cada e independiente. Mientras mas democrático

es el Gobierno, esto es, mientras las otras dos ra

mas del poder dependen enteramente del sufra

jio i son dirijidas por la mayoría, mas necesaria

es la independencia de la majistratura. Supri

midla, atentad contra ella solamente, (pao no

piiedaunjuez resistir ¡i la, presión, a la insinua

ción, que pase a, ser, de cualquier modo, ol instru

mento de un'partido, i todo so habrá, perdido; ya

nohabrán ni leyes ni constitucioti;es la tiranía, i

una tiranía peor (pie la del despotismo, pues so

ejercita hasta en las mas pequeñas aldeas, en

todas partes i a propósito de todo. Cualquiera

que pertenezca a la, minoría os un outhuv, un

proscrito, a (piien so puede impunemente vejar i

oprimir; la vida social pierde así sus garantías.

Lo decia hace un momento: la justicia os el

último refujio de la libertad. Así lo ha compren

dido esanacion que me veo obligado a nombrar

¡i cada momento, que no osuna democracia pero

que os una nación libre, la primera en el orden
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de los tiempos, la hija mayor de la libertad, i

que, a causa, de tasto, tiene mas que ninguna

otra el espíritu i las costumbres.

Bajo el punto de vista de la independencia i de

la enerjía la majistratura en Inglaterra, ofrece

un admirable modelo. Allí no se conoce lo que,

en otras partes se llama la justicia administra

tiva, esto es, una justicia ejercida por los ajen-

tes i según los consejos de lu, administración,

siempre que la administración se encuentra inte

resada. Cualquiera que sea la situación de las

partes comprometidas en un juicio, el derecho

no cambia de naturaleza; el juez es, pues, siem

pre el mismo; i este juez se pertenece, quiero decir,

pertenece sólo a su conciencia,, a su deber. Nom

brado por la corona, no depende de ella ni por

el temor ni por la esperanza, puesto que es ina

movible i que existe completa igualdad entre los

jueces de la alta corte i los de las 'cortes de ape

laciones. Llamado un liombre a desempeñar una

de esas funciones, la conserva, en jeneral, duran

te toda su vida. El Poder se abstiene aun de dis

cernir a los majistrados esas distinciones que

distribuye a los otros funcionarios civiles; no los

decora. Piensa que el majistrado, como la mujer

del Czar, no debe estar espuesta a las sospechas.

En una sociedad, en donde estos principios so

encuentren en vigor, el imperio de la, lei positiva

es mui limitado; e interviene, no tanto para in

vestir con nuevas atribuciones a la autoridad

pública, como para reconocer i garantizar los

derechos individuales. ¡Grande cosa es la liber

tad! pero tiene también sus excesos. ¿Cuál será,

entóneos, el freno i el moderador? La lei moral.

Es evidente que la lei moral debe ejercer tanta

mas influencia mientras lasleyespositivaseoerei-

tivns ejercen menos. Instituciones que parecen

hechas en favor de los fuertes, que permiten que

las minorías sean aplastadas impunemente por

pis mayorías, que abandonan al débil a sus pro

pios medios, sin recursos, en laarenaardiente en

donde se ajitan libremente, en donde chocan vio

lentamente los intereses i las pasiones; esas ins

tituciones suponen necesariamente un pueblo con

sentimiento moral, un pueblo cuya conciencia se

encuentra sostenida por las meditaciones cris

tianas. ¿Quiere decir esto que la relijion deba

tener un lugar en el Estado? Nó, al contrario;
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cualquiera que sea la forma del gobierno, el sis

tema del reconocimiento oficial de la relijion es

un sistema peligroso para el Estado i mucho

mas peligroso aun para la relijion. En una socie

dad democrática, la separación de la Iglesia i el

Estado es necesaria. Es, en mi sentir, la conse

cuencia necesaria de los principios que acabo de

esponer. Si conviene, en efecto, de disminuir lo

mas posible, de reducir a un mínimum el número

de los intereses confiados a las manos del go

bierno de partido, el primero de los intereses que

debería sustraerse os el interés relijioso. Que no

haya, pues, situación oficial para la Iglesia, ni

para tal o cual iglesia determinada, en e! Esta

do. Entre la sociedad civil i la Iglesia cristiana

la unión que se desearía tener es, no la unión le

gal, sino la unión moral. Pero, ¿cuáles serán las

condiciones de esta unión? De parte de la Iglesia

cristiana: permanecer ajena a las pasiones, a los

intereses de los partidos, ique no hacen sino

comprometer i rebajar los intereses superiores

de que ella os depositaria. Poro la Iglesia cristia

na no permanecerá por ello ostrnña a las aspira

ciones i al movimiento del siglo; al contrario, se

asociará a unas i propenderá al otro. Como el

siglo, deberá ¡miar el progreso, la libertad, la

ciencia. Deberá sentir la necesidad de justicia

social que siento nuestro siglo i deberá sentirla

tanto mas viva i profundamente cuantoesemal,

que es a la vez nuestro tormento i nuestra gloria,

nos ha venido de la misma sangre que regó su

cuna. Departe del Estado: dejara todas las Igle

sias la libertad para formarse, para vivir, para

desarrollarse, para realizar su obra, para alcan

zar su fin. Verá en todo hombre i en toda aso

ciación de hombres cuya misión sea esparcir la

lei morid, llevar el consuelo i la esperanza a los

sufrimientos humanos, no enemigos de su poder,

sino, al contrario, amigos/aliados, auxiliares fir

mes i sostenedores de lu paz social.

Por último, el Estado no tomará jamas par

tido éntrelas confesiones relijiosas; no prodigara

sus favores particulares a, ninguna de ellas. Esta

situación respectiva del Estado i de la Iglesia no

ha sido imajinnda por mí; por el contrario, es

exactamente la misma que encontramos en la

gran república americana. Allí, en osa tierra de

la libertad política i de la libertad reiijiosa por
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excelencia, el cristianismo no es la relijion oficial;

pero puede decirse que es la, relijion nacional.

I bien, las leyes cuya esposicion i crítica acabo

de hacer; ¿son las nuestras? ¿ha habido en el pa

sado o hai en el presente alguna república, algu

na sociedad política con una centralización ad

ministrativa comparable a la nuestra? Es pre

ciso observar que nadase ha hecho para contra

balancear, en cierta medida, la acción todo

poderosa del Estado. Hoi mismo, la lei sobre

las asociaciones, la lei democrática por excelen

cia, está aún en proyecto (1898). Ha trascurrido

un siglo desdo la Revolución, hace veinte i siete

años que estamos bajo el réjimen republicano i

todavía no podemos obtener la libertad do aso

ciación. La asociación existe entre nosotros, no

a título de derecho, sino a título de tolerancia.

¿1 la responsabilidad de los ajentes del Poder?

Algunas leyes que yo conozco bien por haberlas

comentado a menudo, parecen admitir esa res

ponsabilidad; pero la interpretación que han re

cibido ha restrinjido singularmente su alcance;

la jurisdicción las ha convertido en letra muerta.

I, en verdad, no se podrá vituperar por ello a la

jurisprudencia; es natural que se haya buscado

el modo de limitar lo mas posible la responsabi

lidad de ciertos funcionarios, sobrecargados de

atribuciones de toda naturaleza, de un prefecto,

por ejemplo, que, a, veces, está obligado a poner

su firma en una solamañana en 3000 documen

tos; la irresponsabilidad de los funcionarios es

la consecuencia obligada de un réjimen de centra

lización.

Por otra parte, puede sostenerse que en

Francia, la majistratura no posee ni la autoridad

ni la independencia, necesarias para desempeñar

elgran papel que le corresponde en un estado de

mocrático. Bien sé que el juez es inamovible;

pero su nominación, su promoción depende del

capricho de un ministro quien, a su vez, so en

cuentra bajo la dependencia de aquellos cuyos

votos le sostienen en el poder.

Es, pues, un hecho evidente que nosotros nos

gobernamos de acuerdo con ideas i principios

diametralmente opuestos a las ideas i a los prin

cipios que rijen las democracias. Se puede decir

que nuestra sociedad política está situada en las

antípodas de la sociedad democrática. Allí está

el mal, ahí está el peligro. I, sin embargo, nin

guno de nuestros hombres de Estado, ninguno

de nuestros . políticos parece haber parado

mientes en ello. Ningún programa, ningún

proyecto de reforma emanado del gobierno, ha

venido a fijar nuestra atención i a poner, si así

puede decirse, el dedo sobre la herida. Me equi

voco; en el último ministerio de M. Ribot un

decreto del mes de febrero de 1891 creó una co

misión estraparlamentaria "encargada de estu-

"
diar el modo 'de realizar la decentralizaeion i

"
la simplificación en los servicios administrati-

"

vos." Este decreto alarmó por un instante a

los espíritus conservadores, como si fueran a sa

lir de él cambios profundos en nuestras institu

ciones. Si se hubieran tomado la molestia de

leer el informe del Ministro i los nombres de los

miembros de lacomision, casi todos funcionarios

públicos, habrían perdido toda ilusión. Todo el

mundo está hoi impuesto sobre el alcance de la

reforma ministerial. Algunas modificaciones he

chas a los procedimientos administrativos, el

derecho de decidir trasportado del jefe del Esta

do al prefecto, o de un ministro a algun director

de estanco; en una palabra, mejoras burocráticas,

una continuación al decreto del 21 de marzo

de 1852, un diminutivo del decreto imperial, hé

ahí lo que ha salido, después de tres o cuatro

años, de las manos de esa comisión, esto es,

dada la importancia del problema que habia

que resolver, nada o casi nada, lo que el poeta

latino llamaría ridiculus mus.

La verdadera reforma espera, pues, siempre al

reformador. Se insiste en querer hacer vivir jun

tas cosas incompatibles, absolutamente incom

patibles, oídlo bien: la centralización i un gobier

no de'libertad. Pues bien; esto no se conseguirá

jamas.

Mi testimonio seria de poco valor si no se apo

yara en el de hombres eminentes que han trata

do de realizar esta conciliación i que, no habien

do tenido éxito en su empresa, tuvieron el valor

de confesar su descalabro. Cité mas arriba a

M. Minghetti; hé aquí ahora lo que, a su vez,

nos dice M. Guizot, en sus memorias : "Conde-

"

nada a llevar, al mismo tiempo, el peso de la

"

libertad i el de la centralización administra-
"

tiva, la monarquía de julio se vio sometida a
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"

dificultades i ¡i responsabilidades que sobrepa-
"

san la medida de habilidad i de fuerza que ra-

"

zonablemente puede exijrse de un gobierno,"

Cuanto mas grande, cuanto mas insuperable es

la dificultad en un réjimen en el cual ninguna

fuerza tradicional, colocada encima o al lado de

los partidos, viene a equilibrar, a moderar las

influencias parlamentarias, como pasa en el réji

men republicano. La dificultad es, entóneos, como

un nudo gordiano que ninguna mano podria de

satar i que, tarde o temprano, deberá sercortado

por la espada; solución lamentable aun en el caso

que esta espada fuera la de un Alejandro

LA VERACIDAD EN LA VIDA PIBLICA.

Conferencia dada en la Biblioteca Provincial de

la Plata (República Arjentina) el 9 de junio

de 1901.

POR JOSÉ NICOLÁS MATIENZO.

EL
director de esta Biblioteca mo ha hecho

el honor de buscarme con insistencia en

mi retiro, para confiarme la, primera lec

tura dominical del presente año; i he debido

aceptar el encargo en vista de los fines cultos i

patrióticos de estas reuniones, fines a lo.s cuales

no puedo negar mi modesta colaboración, por

deficiente que ella sea.

El tema que he elejido no es quizás el mas

agradable, porque es acaso bastante árido i es

cabroso; pero he creido interpretar el espíritu

con que vosotros habéis resuelto acudir a la Bi

blioteca en el dia tradicional de la meditación.

Me apresuro, sin embargo, a deciros quo no

voi a predicar un sermón, i que no me propongo

hacer otra cosa que una conversación familiar

sobre hechos que están al alcance de todo el

mundo.

La verdad es sencilla; no requiere los adornos

de la elocuencia, ni las solemnidades de la, cáte

dra, i podemos hablar do ella i de lo que le con

cierne sin alterar el tono habitual do nuestro

lenguaje.

Naturalmente, en honor do la verdad, tenemos
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que sor francos, aunque nuestra franqueza
causo

alguna molestia, como causa la plena luz sobre

los ojos habituados a la obscuridad.

Si yo os planteara esta cuestión: ¿Débese res

petar la verdad? todos vosotros responderíais

afirmativamente, si es que no protestarais por

la necedad de la pregunta.

I sin embargo, ¿quién no ha faltado alguna

vez a la verdad? Desafio al mas verídico de los

hombres (la galantería no me permite desafiar

a las damas) a que presente el balance de su

conducta, comprometiéndome desde luego a se

ñalar, por lo menos, una inexactitud en sus

dichos o en sus actos de cada dia.

¡Es tan raro i tan prosaico decir toda la ver

dad! Mucho mas frecuente i mas poético es alte

rar las formas o los colores de la realidad, pre

sentando sólo aquella parte de los hechos que

interesa, o exajerando las calidades o las relacio

nes de 'as cosas i de los sucesos.

En la conversación social, las personas que

exajeran, es decir, que llenan sus referencias de

superlativos, de epítetos i de adverbios destina

dos a amplificar i colorear los hechos, son consi

deradas como agradables i entretenidas; mien

tras que aquellas que se limitan a referir con

exactitud lo que han visto o han sentido pasan

por aburridoras i frias. Lo mismo ocurro aun en

los casos en que la mentira deja de ser uua sim

ple exajeracion i se convierte en falsedad total.

Yo podria nombrar, vosotros sin duda recor

dareis, embusteros famosos que han deleitado

media república con sus fábulas e invenciones;

poro, en cambio, no conozco ningún hombre ve

rídico que haya tenido éxito semejante.

Las frases habitualmente empleadas como sa

lutación o despedida están llenas de falsedades,

i son, jeneralniente, tanto mas espresivas cuan

to menos verdad encierran. Lo que llamamos

cumplimiento os casi siempre una mentira almi

barada. Los chinos, cuya falta de verdades pro

verbial, sobresalen en el arte del cumplimiento.

No se contentan con dejar una tarjeta de visita

en blanco, como nosotros, sino que, según cuen

tan las crónicas, escriben en ella frases como la

siguiente: "El tierno i seguro amigo de Vuestra

"

Señoría ¡ el discípulo perpetuo de vuestra doc-

"

trina viene a cumplir sus deberes para con vos i
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"

os hace su reverencia hastaeljsuelo." Supongo

quo el saludado agradece, pero no cree.

Parece que la civilización simplifica gradual

mente los cumplimientos i salutaciones, en obse

quio a la veracidad.

Han llegado, con todo, a nuestros tiempos,

fórmulas sociales que, o significan una mentira,

o no significan nada. Cuando se saluda a alguien

diciendo: "para servir a usted," no se tiene de

ordinario la intención de prestarle servicio algu
no i, muchas veces, se tiene la intención con

traria.

El saludo español "beso a usted la mano,"

que algunos todavia usan entre nosotros, corres

ponde a costumbres de la edad media, ya desa

parecidas, i espresa una acción que no se piensa

ejecutar.

"A las pies de usted" suele decirse al saludar a

una dama, sin que se sienta inclinación alguna a

caer de rodillas, aunque no niego que, en ocasio

nes excepcionales, la frase pudiera ser verídica.

A este jénero de fórmulas embusteras pertene

cen los tratamientos con que se distingue a cier

tos funcionarios o personas constituidas en auto

ridad.

Entre los monarcas a quienes se da el título

de majestad, hai muchos que nada tienen de la

sublime dignidad que el título indica i a quienes

mas bien pudiera llamarse Su Insignificancia o

Su Ridiculez.

Excelentísimos llamamos nosotros a gober
nantes que, para decir verdad, debiéramos cali

ficar, en muchos casos, de pésimos, i, en algunos,
de bribones.

Tratamos de Honorables a otros personajes o

corporaciones que, con suerte distinta a la del

rei de Francia, perdieron, antes que todo, el

honor.

Estos casos de contradicción entro los dichos i

los hechos, i muchos otros mas que ocurren en

la vida diaria, influyen gravemente sobre lacon-

ciencia moral i acostumbran a gran número de

jente a ver sin alarma ni estrañeza distancias

considerables, i hasta oposiciones radicales, en

tre el pensamiento i la conducta, entre la verdad

íntimamente reconocida i la apariencia esterna

con que se la, simula.

No es, pues, imposible (jue la falta de sinceri

dad prevalezca sobre la, veracidad en las diver"

sas esferas de la vida colectiva, falseando todos

los resortes, perturbando todas las funciones e

imprimiendo al movimiento social i político

rumbos i oscilaciones contrarias al progreso de

la cultura i de la felicidad jeneral.

I bien, señores, yo siento que la sinceridad no

es virtud que se propaga en nuestro pais; yo

siento que, por el contrario, la veracidad declina

de tal modo que debe alarmar a los buenos ciu

dadanos i estimular su espíritu para la acción

rejeneradora.

Habrá otras causas concurrentes u ocasiona

les; pero, a mi juicio, la causa fundamental de la

estación prolongada, por no decir del retroceso

que efectúa nuestra civilización política, es la

falta de sinceridad con que se entra en la vida

pública, es la creciente mala fé con (¡ue se deten

tan las posiciones oficiales i con que se utilizan

sus resortes.

El mal se ha jeneralizado tanto en la última

década del siglo recien fenecido, que ya no podria

combatirse como a las epidemias incipientes,
con el aislamiento de los enfermos; liabria mas

bien que aislar a los sanos para preservarlos

del terrible contajio, i es quizás lo que ellos están

haciendo como medida espontánea de precau

ción.

Hefdicho que la falta de sinceridad ¡se ha jene
ralizado estraordiuariamente, i debo agregar

que son muchos los que, contra el consejo del

evanjelio, ven la paja en el ojo ajeno i no ven la

viga en el suyo propio. Hace poco un escribano

que acababa de dar fé de un acto que no habia

presenciado, protestaba enérjicamente contra

un presidente de comido que habia espedido un

certificado inexacto.

No he de recargar las sombras en el cuadro

que trazo, i es justo quo diga, que la veracidad

tiene también sus escasos defensores, espíritus
valientes que de tarde en tarde rompen con sus

franquezas las vallas de la mentira convencional,

liara permitir el paso de alguna verdad hasta

entonces perseguida o desconocida.

I hai otros, mas numerosos, pero mas débiles,
en cuyos actos i palabras no so trasluce el fuego
con que, en el fondo de la conciencia, so rinde

culto a la verdad, como los cristianos perseguí-
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dos por los Césares alimentaban su recóndita fé.

Esas conciencias esperan el día propicio, que

lia do llegar tarde o temprano, para abrirse a la

luz plena i contribuir a la glorificación de la ver

dad i de la justicia.

Una apreciación justa de la conducta de todos

los que directa o indirectamente contribuyen a

formar el ambiente malsano, atribuiría a cada

uno su respectiva responsabilidad en el resulta

do jeneral; pero yo no tengo tiempo de hacer ese

trabajo ni vosotros tendríais paciencia, de escu

char su lectura.

Limitémonos, pues, a una. rápida revista de

casos tomados en distintos órdenes de hechos o

relaciones.

La lei exige, por regla jeneral, ciertos requisi
tos en las personas llamadas a ejercer funciones

públicas; edad, nacionalidad, domicilio, idonei

dad, etc. Los candidatos o aspirantes a los

puestos, i los funcionarios que los han de desig

nar o calificar, están obligados a declarar espre
sa o implícitamente si tales requisitos concurren

o no. Afirmar que el requisito existe, cuando no

existe, es evidentemente faltar a la verdad, i pro-

tender o acordar un puesto, a sabiendas de que

el aspirante carece de las calidades legales, es lo

mismo que afirmar falsamente la existencia de

tales calidades, haciendo fraude a la lei.

I bien, conocemos escribanos, jueces, diputa

dos i senadores que han hecho afirmaciones ine

xactas sobre su edad para ser admitidos al car

go que pretendían, llegando algunos a adulterar

partidas de nacimiento para, corroborar sus

dichos.

Los casos de adulteración de la nacionalidad;

de estranjeros (pie se hacen pasar por a rjen tinos,

a fin de sentarse en nuestros parlamentos, no

son raros.

La falsificación del domicilio es frecuente. Vo

sotros, como vecinos de La Plata, lo sabéis me

jor que nadie. ¿No han sido siempre burladas

todas las leyes que, para robustecer esta capital

i asegurar el buen servicio público, han impuesto

a los empleados el establecimiento de su domici

lio real on ella? ¿No hemos presenciado el espec

táculo singular de que la provincia de Buenos

Aires, con mas de un millón de habitantes,

soportara una lejislattiracompuestaensumayo-
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ría de personas estrañas a, su territorio, domi

ciliadas fuera de él, contra, la constitución, i que

afirmaban, sin embargo, su aptitud constitucio

nal para lejislar sobro un pueblo de que no for

maban parte?

La capacidad necesaria para desempeñar

correctamente un cargo o una función pública,

da ínárjen a un sinnúmero de acomodos, exaje-

raoionesi demás formas de la inexactitud, de par

te del candidato, de quien le recomienda i de

quien le nombra. El olvido de la verdad i de la

sinceridad, a este respecto, ha llegado a tal es

tremo, que la falta de los requisitos legales, que

debería ser una excepción en los empleados pú

blicos, se ha convertido en regla jeneral.

De ahí que todos los ineptos sean candidatos

para llenar todas las vacantes: Cualquiera sirve

para administrar bancos, para dirijir oficinas,

para, dictar leyes, para hacer sentencias, para

ocupar los ministerios, para gobernar el pais,

para representarlo ante el estranjero. Así se

recluta la clase dírijente de la nación, de las pro

vincias i de los municipios. El resultado, voso

tros lo conocéis, lo paipais i lo sufris.

Dados estos antecedentes, sólo el estranjero

recien venido o el ciudadano inesperto pueden

estrañar las frecuentes contradicciones que ocu

rren entre las leyes i los funcionarios, entre la

teoría, de nuestras instituciones, tan hermosa,

tan lójica i tan clara, i su práctica, tan llena de

defectos, incongruencias i sombras.

I ¿quién pudiera modificar esto orden decosas?

¿quién pudiera restablecer la armonía entre el

precepto i el ejecutor?

La constitución arjentina respondo: el pueblo,

porque él es el soberano.

Pero el pueblo se sonríe, como si recibiera un

cumplimiento chino, i no da señal alguna, de to

mar en serio el imponente título.

Por otra parte, la constitución ha dicho tam

bién: el pueblo no delibera ni gobierna, sino por
medio do sus representantes. Razón tiene, pues.
el soberano para no deliberar ni gobernar. Lo

harán por él .sus representantes, cuando los ten

ga, cuando los haya elejido, i entre tanto, que

deliberen i gobiernen los que tengan ganas i

puedan.

Acabamos de aludir a la elección de represen-
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tantea i el punto merece que nos detengamos en

él un momento. Creo que no hai acto alguno de

la vida pública arjentina que esté tan desampa

rado de la veracidad, como el ejercicio del sufra

jio popular.

Hace quince años, comentando la lei nacional

de elecciones, escribí estas palabras: "El amor

"

de la verdad i de la justicia, ha desaparecido
'

do nuestras prácticas electorales: sólo se busca

"

el éxito, i para eso fin, que puede sor bueno o

"

malo, se emplean sin reparo todos los medios

"

posibles. El fraude, el cohecho, la coacción, la
"

intimidación, la fuerza.... todo tiene su opor-
''

tunidad en manos de los politiqueros. El ideal
"
es llenar las formas de la lei cuando so puede

"

sin comprometer el éxito; pero este ideal, hu-

"

mano al fin, raras voces encuentra su realiza-

"

cion.

"Hai dos clases de jentes buscadas por los

"

partidos electorales: los hábiles o prácticos i

"

los hombres de acción. Lo.s primeros conocen

"

todos los provechos que se pueden sacarde los

"

defectos de la lei i de las personas. Los segun-
"

dos son los que acaudillan grupos, los que im-

"

ponen a los débiles, los que asaltan mesas, los

"

que rompen rejistros, etc. Así, en materia

"

electoral, mas que en la diplomacia, viene a
"

ser una máxima de conducta coser la piel del
"

zorro con la del león.

"

La acción de todos estos medios se hace sen-

"

tir desde los actos preparatorios de la forma-

"

cion del rejistro de sufragantes, hasta la apro-
"

bacion de las elecciones verificadas sobre la

"

base de ese rejistro, siendo casi un principio
"

inconcuso (pie nadie aplica la lei electoral en

"

perjuicio de su partido.

"El partido a que pertenece la respectiva
"

comisión empadronadora, o su mayoría, lleva
"

la ventaja. La mesa no se instala, o se instala

"

tarde, si sabe que sus adversarios políticos son
"

mayoría en el distrito; rechaza ciudadanos

"

que tienen comprobado su derecho a inscribir-

"

se porque no son sus amigos, e ¡nscrilieeiudada-
"

nos falsos, ausentes i muertos, a petición de

"

sus correlijionarios.

"Mientras esto sucede dentro del recinto donde

"

íunciomi la mesa, fuera de él los clubs i comi-

"
tees se ajitan, utilizan sus hábiles para croar

"

sufragantes, traen ciudadanos de otros distri-

"

tos, compran i guardan boletas de inscripción
"

para hacer votar con ellas a los mismos u a

"

otros en oportunidad. Hai individuos, quecam-
"

biando nombres, trajes i domicilios, se inscrí-

"

ben indebidamente varias voces i venden otras

"

tantas sus boletas, i no sólo a un mismo parti-
"

do, sino a partidos enemigos."

Cuando formulé estas observaciones, estuve

mui distante de sospechar (pie el falseamiento de

la verdad electoral habia de alcanzar laestenaion

e intensidad que ofrece ahora.

Los ardides i fraudes en el acto mismo de la

elección han parecido demasiado engorrosos i

no del todo eficaces. En consecuencia, los hábiles

en el oficio han simplificado el problema, sustitu

yendo la falsificación parcial, por la falsificación

total, que permite redactar los rejistros de vota

ción antes o después de la elección, a cualquier
hora i en cualquier sitio, aunque sea fuera de la

provincia donde se supone ocurrido el acto. El

procedimiento se completa i asegura mediante

urna previa intelijencia entre los redactores de

la falsa elección i los jueces (pie la han de decla

rar válida i verdadera. Si los escrutadores que

deben firmar las actas no están presentes o no

entran en el complot, no falta quien usurpe sus

nombres o falsifique sus firmas, de suerte que

poco cuesta rehacer una elección, cuantas veces

sea necesaria, para asegurar un resultado deter

minado, mientras no so haya pronunciado por

la cámara respectiva el fallo definitivo.

Donde se esconde, entre tanto, la conciencia

moral de los hombres, no lo sé; pero os preferible

pensar que olla huyo púdicamente de estos espec

táculos i no que falta del todo en el alma de los

actores.

De los actores, he dicho, i a fé que los hai exi

mios. El público que acude a presenciar las se

bones de las cámaras sabe con que imperturba
ble serenidad se hace el escrutinio de los votos

fraudulentos, i ha escuchadomuchas veces la voz

sonora, quo los oradores modulan con vibracio

nes de convicción, partí persuadir a sus colegas

de la pureza i verdad de los nuevos diplomas i

de la justicia de recibir sin demora a los nuevos

representantes del pueblo soberano.

La, elocuencia es 1an arrebatadora, que a me
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nudo arrastra a la unanimidad de los oyentes,

sin distinción de partidos, convencidos todos de

(¡ue la mutua cooperación i el cambio deservicios

son los grandes factores de la prosperidad.

Así, por estas vías, entran los unjidos i prestan

el solemne juramento, por Dios i por la Patria,

de desempeñar fielmente el cargo.

Por desgracia, nadie cree en la veracidad de

estos juramentos, que escapan de los labios, sin

haber salido del corazón, i se pierden en el aire

junto con el sonido de las palabras, sin dejar

huellas en las conciencias ni trabas en la con

ducta.

Lo que sigue es concordante con lo que antece

de. Las cuestiones administrativas i políticas

se presentan a la consideración del parlamento,

i, ¿cómo queréis que un diputado o un senador

confiese que no las entiende o que, si las entien

de, no está dispuesto a tratarlas con sinceridad?

El debate tiene que ser, en consecuencia, una

mera formalidad, en que los oradores saben de

antemano que no van a convencer a nadie, que

sus oyentes tienen oidos, pero no oyen, como di

ce el evanjelio, i que los votos, salvo escasísimas

excepciones, serán determinados por motivos os-

traños al amor de la verdad.

Aquellas tres grandes funciones que, ademas

de la función lejislativa, señala Bagehot en el

parlamento ingles, la función de espresar la opi

nión pública sobre todos los asuntos de interés

jeneral, la función de ilustrar al pais con la luz

de las deliberaciones i la función de informar al

pueblo, que es ol soberano, sobre los agravios i

quejas de los derechos o intereses lejítimos; todo

oso, que caracteriza el gobierno consciente de un

pueblo libre, culto i progresista; todo eso, que

esplica los gloriosos triunfos de las instituciones

inglesas; todo eso, que constitU3'e la fuerza vital

de ln democracia civilizada, falta desgraciada

mente en nuestros parlamentos i faltarámientras

las cosas sigan por donde van.

Se comprende, por lo tanto, que mui pocas

personas creen en la sinceridad con que los mi

nistros hablan en las cámaras, ni en los mensa

jes que los presidentes i gobernadores pasan a

los respectivos parlamentos.

El homenaje que las autoridades ejecutivas

rinden a las lejislativas es lluramente estenio,

respetuoso en la forma, vacío en el fondo, por

que, aunque ellas suelen tenor el mismo vicio de

oríjen, no se resignan sinceramente a tratar co

mo verdaderos representantes del pueblo a los

que llevan este título sin derecho.

Las relaciones de los poderes públicos entre sí

i con el pueblo están perturbadas por lo queMax

Nordau llamaría mentiras convencionales, sien

do imposible (jue de ese modo se realice en los

hechos la armonía que la constitución arjentina

ha querido establecer en la combinación de fuer

zas políticas, reglamentadas por ella en vista de

la felicidad jeneral.

Señores, todo lo que acabo de decir supone un

postulado, i es, que la vida pública debe ajustar

se a los principios de la moral.

No creo que nadie se atreva a negar en teoría

este postulado fundamental, pero se le contra

dice eon harta frecuencia en la práctica por los

gobiernos i los partidos, por los hombres de es

tado i por los que aspiran ti serlo.

El fenómeno tiene antecedentes históricos que,

en justicia, debo recordar.

Holtzendorff, en sus Principios de la Política,

ha dicho:

"

Los siglos anteriores no vieron en la política
"

nada mas que el arte de procurar al gobierno
"

las ventajas unilaterales del poder. El arte de

"

gobernar sacrificaba todo a la sed del mando.

"

Su fin supremo era la acumulación de medios

"

materiales; su guía, el interés egoísta. Todo lo

"

que parecia provechoso a los gobiernos ere re-

"

putado lícito. Constantemente amenazado del

"

esterior, el poder soberano acabó pormirarse a

"

símismo como su propio fin esclusivo, ante el

"

cual debia desvanecerse todo lo demás. Sillo

"

por fórmula se hablaba, en los escritos oficia-

"

les, del fin jurídico i moral de la vida política.
"

No preocupaba el bienestar económico de los

"

gobernados, sino en la medida en que se podia
"

sacar o esperar de él algun provecho para el

"poder. En el derrumbe de las instituciones de

"

1.a edad inedia, los gobiernos se consideran co-

"

mo constituyendo ellos mismos el Estado, o no

"
vieron en él mas que una creación artificial del

"

jenio do los príncipes. Mientras esto pasaba,
"

se encontré) naturalmente que el cumplimiento
" concienzudo de los deberes del Estadoes incom-
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"

patible con el principio de la soberanía perso-

"

nal, cuya esencia es ser ilimitada. La moral

■'

era una virtud plebeya, cuya violación por el

"

príncipe no caia bajo la jurisdicción de la con-

"

ciencia humana.

"La política i la moral eran como dos mundos

"

contiguos, pero distintos: la política, arte del

"

interés personal; la moral, lei vital de los débi-

"

les i de los desheredados. Sólo cuando la Re-

"

forma comenzó) a despertar las conciencias i

"

cuando la Revolución francesa hizo tabla rasa

"
del antiguo réjimen, se comprendió las adver-

"
tencias de aquellos que habían reclamado para

"

el Estado un carácter moral. La depravación
"

moral dejó de ser mirada como medio de go-

"

bienio recomendable, sin que, por esto, renuu-

i' ciase el despotismo iutelijente a creer que las

"

necesidades materiales deben ser complacidas,
"

estimulado el lujo i refrenadas las tendencias

"

ideales."

¿No es verdad, señores, que este severo cuadro

del profesor alemán parece sacado de modelos

arjentinos del siglo XIX? Yo noto con amargura

el parecido, porque él demuestra acabadamente

que el último siglo, tan pródigo en beneficios

inestimables, ha pasado sobre nuestro pais sin

dejar en el espíritu público los rastros luminosos

que ha impreso profundamente en otras nacio

nes.

La esplicacion es quizéis la que ha dado uuo de

nuestros publicistas mas verídicos i francos, el

creador de nuestro derecho constitucional, Juan

Bautista Alberdi, cuyos restos están aguardando

todavía las manos piadosas que los han de depo

sitar en su mansión definitiva bajo la custodia

de la gratitud nacional.

Antes que Spencer hubiera descrito majistral-

mente las sociedades de tipo militar, Alberdi,

con su perspicacia habitual, señaló el constante

estado de guerra esterior e interior como
la cau

sa primordial de nuestras deficiencias institucio

nales.

Cuando la sociedad tiene que defenderse de ene"

mi"'os armados o luchar con ellos, los individuos

están obligados a cooperar directa o indirecta

mente a la acción militar, con restricción mas o

menos rigurosa de sus sentimientos i opiniones

personales i de su libertad. Los principios mo-
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rales son cosas secundarias ante la necesidad de

vencer, i se debilitan en las conciencias por razón

del desuso mas o menos prolongado.

Concretándonos a uno sólo de esos principios,

a la veracidad, que yo considero la virtud mas

necesaria en nuestra vida pública, son dignas de

atención las siguientes observaciones de Spencer

en la segunda, parte de su tratado de moral:

"Toda la historia de Europa suministra prue

"

ba de la relación éntrelas hostilidades crónicas

"

i el total desprecio de la verdad. En el período
"

merovinjio (la era de sangre), juramentos
"

prestados por los gobernantes, aun con la ma-

"

no sobre el altar, eran quebrantados en segui-
"

da; i Sulviano escribe: 'Si un franco perjura
"

'¿hai razón para asombrarse, cuando él con-

"

'sillera el perjurio, no como un crimen, sino

"'como una forma oratoria?' Después de las

"

perpetuas guerras de los dos siglos del período
"
cariovinjio, contra los árabes, sarracenos, aqui-

"

tanios, sajones, lombardos, eslavos, bávaros,
"

normandos, vino el primer período feudal, del

"

que Henry Martin, dice:—El siglo décimo puede
"

ser considerado como la era clásica del fraudei

"

del engaño. En ninguna épocado nuestra histo-

"
ría parece haber sido el sentido moral tan com-

"

pletamente borrado del alma humana como du-

"

rante este primer período del feudalismo. 'I en-

"

'tónces, como un acompañamiento i consecuen-

"

'cia de los conflictos internos que terminaron

"

'en el establecimiento de lamonarquía francesa,
"

'hubo una larga época de perfidia: los nobles

"

'en sus relaciones recíprocas se conducían sin

"

'verdad, lealtad, ni desinterés .. No habia vida

"

'ni honra segura, en sus manos.' Aunque Mr.

"

Lecky atribuyo la indiferencia por la verdad en

"
la edad media a otras causas que al militarismo

''

crónico, omito, sin embargo, un juicio, que indi-
"

rectamente apoya nuestra inducción, i es tanto

"
mas valioso, cuanto que no ha, sido formulado

"

con el propósito de prestar ese apoyo. El obser-

"
va que 'donde el espíritu industrial no ha peno-

"

'trado, la veracidad ocuparara vez, en la men-

"
'te popular, la misma posición prominente en

"

'el catálogo de las virtudes, que entro los pue-

"

'bios educados en los hábitos de la vida indus-

"
'trial.'"

Spencer agrega otra observación, que es como
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un corolario de la anterior: la tiranía o el despo

tismo favorecen la mentira; la veracidad aumen

ta con la libertad. Ejemplo: la libre Inglaterra

de hoi, comparada con la del reinado de Isabel,

o con la Rusia actual-

La diplomacia, aunque aparentemente pací

fica, es hija de las luchas internacionales i tiene

los vicios del réjimen militar.

Su norma de conducta ha sido casi siempre:

proceder por el engaño o la fuerza.

El espectáculo que están dando ahora las

grandes potencias en China es bastante instruc

tivo respecto de la combinación de la fuerza con

la diplomacia.

Los chinos, sin fuerza bastante para resistir

de frente, prolongan la situación con habilidades

engañosas, i las potencias, ocupadas en desen

redar las trampas de los diplomáticos de ojos

oblicuos, apenas tienen tiempo de precaverse de

las intrigas de sus aliados.

La conducta de los Estados unidos con moti

vo de la insurrección de Cuba contra España, es

otro i sujestivo ejemplo de la falta de sinceridad

que preside las relaciones internacionales, aun

en nuestros tiempos.

El peligro del predominio excesivo de la polí

tica esterior es que los militares i diplomáticos

apliquen en el interior del pais los procedimien

tos que acostumbran emplear con los pueblos

estranjeros, i mucha razón tienen, por consi

guiente, los opositores que, en los Estados Uni

dos e Inglaterra, protestan en estos momentos

contra las tendencias imperialistas de MacKin-

ley i Salisbury.

¿Seremos capaces nosotros de aprovechar tan

tas lecciones en cabeza ajena?

I, ante todo, ¿podremos moralizarla vida pú

blica? ¿podremos obtener el imperio de la vera

cidad en las palabras i en los actos de gobernan

tes i gobernados, de electores i jefes de partido?

El problema es difícil i complicado, porque el

mal no reside en este o aquel hombre, ni en esta

o aquella lei, como espíritus vulgares pudieran

creerlo. No basta, pues, derogar una lei o elimi

nar de la escena a un hombre o a un grupo de

hombres.

Era el sistema de purificación social que usa

ban los judíos. Periódicamente tomaban un

animal cabrío, lo cargaban con los pecados de

todos i lo arrojaban al desierto.

Fué lo que se hizo en nuestro pais en 1890.

Cuando los pecados administrativos i políticos

se estendieron por la república i sus efectos coin

cidieron con el estallido de una de esas crisis

económicas que aflijen periódicamente a las na

ciones, la opinión empezó a ajitarse con signos

de protesta, luego se estremeció profundamente

i por fin la revolución estalló. El presidente fué

obligado a abandonar el gobierno, i todo con

cluyó como en la época de los judíos.

Opino que no deberíamos reproducir esta clase

de expiaciones singulares, porque no son repara

doras, ni se ajustan a la verdadera naturaleza

de las cosas.

El remedio, a mi juicio, depende de la opinión

pública. Sólo ella, con sus enérjicas reprobacio

nes, es capaz de refrenar las tendencias desleales

que impiden la aplicación sincera de las institu

ciones republicanas.

La historia i las investigaciones sociolójicas

comprueban que la opinión pública ha sido real

mente, en todo tiempo, la fuerza directiva o con

servadora de las sociedades.

El cacique salvaje que manda conforme -a las

tradiciones, supersticiones i costumbres de su

tribu, es, en resumidas cuentas, un instrumento

de la grosera opinión que le rodea, como el rei

de Inglaterra lo es de la opinión ilustrada que

se refleja en el parlamento i en el gabinete.

La opinión sostiene con su aprobación espresa

o con su asentimiento tácito, i nadie se resigna

a prescindir por mucho tiempo de ese apoyo so

cial, como nadie se atreve a romper abiertamen

te con la moda, que no es mas que una forma de

la opinión pública.

"La diferencia, ha dicho Bryce, entre los pai-
"

sos gobernados despóticamente i los paises
"

libres, no consiste en el hecho de que los últi-

"

moa son rejidos por la opinión i los primeros
"

por la fuerza, porque ambosson.jeneralmente,
"

gobernados por la opinión. Consiste mas bien

"

en esto: que en los primeros el pueblo instinti-

"

vamente obedece a un poder que ignora si es

"

realmente creación suya i si subsiste con su

"

permiso; mientras que en los últimos ol pueblo
"

siente su supremacía i trata conscientemente a
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"

sus gobernantes como ajentes suyos, en tanto

"

que los gobernantes obedecen a un poder que
"

reconocen los ha hecho i puede deshacerlos,—

"

la voluntad popular. En ambos casos, la

"

fuerza es rara vez necesaria, o es requerida
"

sólo contra pequeños grupos, porque el hábito

"

de la obediencia la reemplaza. Los conflictos i

"

las revoluciones pertenecen al período inter-

"

medio, cuando el pueblo empieza a percibir
"

que él es el supremo poder en el Estado, mién-

"
tras que los gobernantes aúnnohan advertido

"

que su autoridad es meramente delegada."

Señores, cualquiera que sea el período en que

el pueblo arjentino se encuentre con relación a

sus gobernantes, lo que está fuera de duda, lo

que cada ciudadano recto debe tener siempre

grabado en su mente, es que no hai institución

ni corruptela que dure cuando la opinión pública

le retira francamente su consentimiento.

Pero la opinión pública no nace de golpe i

con criterio definitivo. Ella, como la sociedad

a que pertenece, se desarrolla progresivamente i

es susceptible de sermejorada porla acción cons

ciente de los ciudadanos. La propaganda viene

a ser, así, un factor indispensable de la opinión

pública.

Los ciudadanos patriotas tienen, por consi

guiente, el medio de influir tarde o temprano

sobre la marcha jeneral de su pais, estimulando

con la propaganda los movimientos de la opi

nión, tras de los cuales vendrán las reformas del

réjimen existente.

Siendo esto así, yo os invito, señores, a fomen

tar el culto de la veracidad, hasta conseguir que

la opinión pública castigue con su menosprecio a

los que violan intencionalmente la verdad en la

vida pública, burlando las lejítimas previsiones

de los ciudadanos, socavando el fundamento del

bienestar jeneral i presentándonos ante las na

ciones civilizadas como un pueblo indigno de su

confianza.

Es tiempo ya de que volvamos por nuestro

crédito, alzando la palabra arjentina de las ba

jas cotizaciones en que ha caido.

Es tiempo ya de que las profesiones de féde los

políticos, los manifiestos de los partidos, los

programas de los gobernantes, los discursos de

los lejisladores i ministros, las sentencias de los

jueces, los informes de los funcionarios, los pre

supuestos de los administradores, sean creídos

dentro i fuera del pais;i sirvan de base seria para

la previsión de los hechos ulteriores.

La República Arjentina ha recibido de la natu

raleza dones preciosísimos: un territorio vasto i

fértil, surcado por rios caudalosos, tan útiles

como bellos; montañas majestuosas; costas de

mar estensas, con puertos para el comercio uni

versal; climas variados para todas las razas

habitantes intelijentes i valerosos, para quienes

nada de lo hecho en otros pueblos es imposible

en la guerra ni en la paz; un idioma claro i lóji

co, para comunicarse con cuarenta millones de

hombres que lo hablan; i un poder de atracción

que arranca constantemente de la vieja i culta

Europa, los brazos por millares i los capitales

por millones.

Es seguro, señores, que aquí se está formando

una grande i gloriosa nación, para justificar el

cántico de nuestra independencia. Apresurémo

nos a perfeccionar su personalidad moral, i el

porvenir será de ella.

SEA
que se las celebre o que se las deplore

para bendecirlas o maldecirlas, todos es

tán de acuerdo en olvidarlo todo en pre

sencia de esas revoluciones, en aislarlas comple

tamente del pasado, en hacerlas responsables del

destino del mundo, en cargarlas a ellas única

mente con el anatema o con la gloria.

Ya es tiempo de destruir estas embusteras i

pueriles declamaciones. Lejos de haber cortado el

curso natural de los acontecimientos en Europa,

ni la Revolución de Inglaterra, ni la nuestra

han dicho nada, ni querido nada, ni hecho nada

que no haya sido dicho, deseado, hecho o ten

tado cien veces antes de su estallido. Ellas han

proclamado la ilejitimidad del poder absoluto:

que el libre consentimiento en materia de leyes o

de impuestos i el derecho de resistencia a mimo

armada figuraban en el número de los principios
constitutivos del réjimen feudal, i la Iglesia ha

repetidoa menudo estas palabras de San Isidro,

que se leen en los cánones del cuarto concilio de

Toledo: "Es rei aquel que gobierna su pueblo
"

justamente; si lo hace de otro modo, dejará de

"
ser rei."
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Han atacado el privilejio i trabajado en in

troducir mas igualdad en el orden social: otro

tanto han hecho los royos en toda la Europa

hasta nuestros dias. Las revoluciones han

pedido que los cargos públicos fuesen abiertos a

todos los ciudadanos, distribuidos únicamente se

gún el mérito, i que el poder se diera a concurso:

éste esel prineipiofundnmentul de luconstitucion

interior déla Iglesia, i ella no solamente lo ha

puesto en vigor, sino aun profesado altamente.

Sea que semirealas doctrinas jenerales de las dos

revoluciones o a las aplicaciones que ellas han

hecho, ya se trate del gobierno del Estado o de

la lejislacion civil, de las propiedades, de las per

sonas o de la libertad del poder, no se encontrará

eu ellas nada cuya invención deba atribuírseles,

nada que no se encuentre igualmente, por lo me

nos que no haya conocido su nacimiento, en los

tiempos que se consideran normales.— (Güizot.
—Histoire de la Revolution tV C ngleterre.)

LA LOCURA DE UN SABIO.

POR valextim magalhaes.

LA
consternación era jeneral.

Los muchachos, que, ul principio de la

lección, tanto se babian reido al oir los

disparates de su viejo i sapientísimo maestro,

mirábanse ahora asombrados, i mostraban en

los ojos una espresion que era mezcla de lástima

i dolor.

No había duda: el doctor Sebráo estaba loco.

¡Pobre! Quién lo hubiera, pensado? Un hombre

tan circunspecto, de tanto criterio, tan razona

ble! I, sobre todo,—¡tan sabio! En la misma

víspera había discurrido con estraordinaria cla

ridad i erudición profunda, sobre el cerebelo i ol

bulbo raquídeo.

Al oirlo, nadie imujinó,
—

¿ni quién lo hubiera

imnjinado?
—

que aquel hombre que con tanta

perfección esplicaba el funcionamiento del cerebro

humano, tuviera afectado el suyo.

Pero al siguiente dia,
—

que es el que nos ocupa,

—cuando el ilustre profesor, después de haber

tosido, i puesto el enorme pañuelo de seda sobre

la mesa, comenzó la lección, esclamando con én

fasis tribunicia:

—Amigos míos! La vida es una farsa triste, i

el mundo es un teatro cuyo empresario no se co

noce, pero contra el cual so protesta de vez en

cuando porque 110 varía los espectáculos;—cuan

do el doctor Sebráo pronunció estas singulares

palabras, tan diversas del asunto de la lección,

corrió, dando vuelta por la serie de bancos en

semi-eirculo, un rumor de risas comprimidas,

algo como ese soplo trémulo i helado que prece

do i anuncia la terrible tempestad.

Pero el doctor Sebráo paseó por sobre todos

los muchachos su fría mirada percuciente, su mi

rada quirúrjiea, i la tempestad, próxima a esta

llar, se quedó en el aire, suspensa, amenazadora.

I no estalló; escapóse en un ruido confuso de

toses finjidas i rápidas palabras.

—Sí, señores, continuaba el doctor, la vida es

una francachela fúnebre. ¿Para qué fatigarse, de

rretir la masa nerviosa del cerebelo, consumirlas

células, desordenar circunvoluciones pensando,

calculando, destruyendo ideas i doctrinas, siste

mas i utopias? A qnoi bon? Estoi por la igno

rancia absoluta. I si llego a ser Ministro de Es

tado, como lo espero, haré sustituir todas las

escuelas primarias, secundarias i superiores, por

otras enteramente nuevas, en las cuales se ense

ñe una cosa única,—el horror a la ciencia. En esas

escuelas se enseñará a los que saben mucho, a

desaprenderlo todo, i a no saber nada a lo.s que

quieren saber mucho. La ciencia es una tonte

ría. Saber es inútil. ¡Es preferible dormir, dor

mir, dormir! Si la vida os un ensueño, que sea

también un sueño. ¿I qué sueño mas tranquilo

i mas dulce que el do las bestias? Bestialicé

monos.

Los alumnos se miraban, ya sin deseos de reír;

i volvían a fijar los ojos sobre el ilustre médico,

cuya fisonomía se trasfiguraba de instante en

instante. Los cabellos blancos que en esposa

melena le catan sobro los grandes i huesudos

hombros, parecían arrancársele solos, ujitándose

en esplosionos de finísimos hilos, como las olas

de espuma que, estallando sóbrelas arenas de la

playa, lanzan a todos lados líquidas saetas finí

simas ipioso irisan instantáneamente al contacto

de un rayo de sol.

Su grande nariz aguileña i nerviosa, dilataba

las alas palpitantes, llena de ansias, como ham-
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brienta de un perfume brutal, queen vano trata

ba de aspirar en el espacio.

Sus ojos perdiau poco a poco la, luz de costum

bre, la luz tranquila i límpida, con reflejos azula

dos, que brota de las hojas de acero de los bistu

ríes. I se enrojecían. Tenían centelleos de fragua,

reflejos de una poza de sangre en que se hundiera

el sol. Eran ahora como la hoja del escalpelo

que,—poco antes, limpio, brillante con uu brillo

arjénteo,puro i luminoso, se enterraseen un cuer

po, i, tinta en sangre, volviese a la luz deldia.

Sus manos flacas, largas i ajiles, se ajitaban

en movimientos sin orden i sin objeto visto.

Diríase que aquel hombre tan sensato i pru

dente, en un momento dado habia enloquecido

por completo: hasta los ojos, la lengua, los ca

bellos, las manos.... Su rostro volteriano agu

zábase, tomaba un aire penetrante, pero en que

se traslucía el delirio: aparecía iluminado por

una claridad fantástica.

—I, todavía, señores, proseguía el doctor Se

bráo, yo soi un sabio, yo lo sé todo. El esquele

to humano no tiene misterios para mí. Veo al

través de los vestidos i de la piel lo que pasa

adentro de un hombre. La ciencia me ha dado

un poder de vidente. Los cuerpos adquieren a

mis ojos la trasparencia del vidrio. Ausculto,

palpo i sondeo con los ojos. Todo lo sé. Lo veo

todo....

Al decir esto, detuvo la mirada febril i chis

peante sobre el alumno que tenia al frente. Cris

padas lasmanos sobre eljbordela mesa, el cuerpo

inmóvil, la cabeza inclinadadiácia adelante, los

ojos fijos en el mozo, se quedó, i permaneció du

rante cinco interminables minutos, en la actitud

estraña de un iluminado penetrando lo descono

cido.

Fué levantando lentamente el cuerpo, sin al

zar los ojos ni apartar las manos de la mesa,

hasta ponerse de pié; i, entonces, apuntando

con un jesto agudo i violento al pecho del estu

diante, esclamó:

—Ahí estoi viéndolo todo: el hígado, el bazo,

los pulmones, el corazón, el estómago. Aproxí

mese, señor, aproxímese.

a\delantóse el estudiante hasta la mesa del

doctor Sebráo.

Eraun joven de veinte añosdeedad, mas o me

nos. De largos hombros ¡fuerte; fisonomía dura,

revelando poca intelijencia i mucha resolución.

Sobre la frente estrecha i baja, caíale en desor

den la, cabellera negra i rebelde; juntábansele,

formando una línea casi recta, las cejas abun

dantes, apretadas, que daban a los ojos, profun

dos i escudriñadores, enterrados en las órbitas,

un aspecto de severidad i pertinacia excesivo,

casi feroz. Se levantó de mala voluntad i acer-

eóseMentamente al profesor, con manifiesto de

sagrado. Sólo él no se habia reido de los dispa

rates del doctor Sebráo. Disgustábale muchísi

mo tener que prestarse a la. locura del maestro

i a la, diversión de sus compañeros.

—Discúlpeme, señor. Estoi indispuesto i nece

sito retirarme.

—Tanto mejor, tanto mejor. Lo examinaré i

esplioaré a mis distinguidos discípulos la natu

raleza i los síntomas patolójicos de su mal. Per

mítame, pues, que lo examine.

Diciendo esto, le paseó lentamente la mirada

por el rostro, i después por el cuerpo. La impre

sión que daba aquella mirada inflamada i tor

turadora, recorriendo el rostro, la cabeza, las

manos del estudiante, era la de un estilete en-

candencido, cortando i quemando a un tiempo
las carnes por donde pasaba.
—

Pletórico, pletórico.... Pulmones de acero,

hematósis admirable,—decia el ilustre profesor,

continuando el examen. Arterializacion estu

penda, estupenda! Asimilación perfecta i rápi
da. Bien, mui bien. Resta ahora examinar su

estado escénico.

Carcajada jeneral. El respeto al profesor i la

compasión por su estado mental no pudieron

resistir a ese último desatino científico. ¡Estado

escénico! Era un colmo.... I toda la sala estalló

en una risa sonora.

Al oiría, el doctor Sebráo se detuvo. Palide

ció, lleno de ira el semblante, chispeáronle los

ojos, cerró la mano, alzando el puño en un ím

petu colérico.... Iba seguramente a amonestar

a los alumnos, furioso con la falta de respeto de

que le habian dado prueba. Pero.... tranquilizó-
sele el rostro, volvióle el color natural, renunció

al puñetazo preparado, i una sonrisa indescrip
tible apareció en sus labios, alejando las últimas

nubes precursoras de la borrasca; sonrisa amar-
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ga o irónica, cruel como una saeta, i triste,

triste como un doble a muoito.

—So ríen!... Lo comprendo... i lo perdono. La

ignorancia justifica la insolencia. Cuando los

haya esplicado mi teoría, asegurólos que no

volverán a reírse. "Estado escénico" llamo yo

la situación moral de los órganos. Cada órgano

representa su papel; esto lo saben ustedes. El Co

razón oselga/an; el Estómago, el empresario; el

Hígado es casi siempre el tirano; el Esófago, el

vejete; la Cabeza, la. injenua. Sólo al Bazo no

so ha dado todavía ningún papel por la ciencia.

Estos actores, que llamaré fisiolójicos, represen

tan continuamente, sin interrupción
— salvo el

caso de suspenderse el espectáculo por orden de

la muerte—ya la comedia, ya el drama, ya la

trajedia. Veamos primeramente la comedia.

Es el caso de este señor.

—

¡Ah! ¿es entonces una comedia lo (¡ue ahora

se representa dentro de mí?.... Está bien!—mur

muró el estudiante, con cierta compasiva irouía.

—Una comedia, sí; porque todos sus órganos

están buenos i satisfechos. Es la comedia de la

salud. Permítame escuchar un momento.

Diciendo esto, puso el oido al pecho del mozo,

auscultándolo.

—Perfectamente, perfectamente. El Corazón

pidió la Cabeza en matrimonio al Hígado i al

Estómago, por ser esto, padre, i aquel, padrino

de ella. El matrimonio fué juzgado conveniente.

El Corazón, ademas de ser un obrero incansa

ble i honrado, tiene mucha i mui buena sangre,

rica de fibrina. Desde que el Estómago consien

te, va todo bien, porque, como los señores sa

ben, el Estómago es el empresario; es él quien

sostiene a toda la compañía. Es él que por

medio del quimo prepara las sustancias alimen

ticias, las cuales, después, por la absorción, se

introducen en la sangre, i por la asimilación,

van a reparar los órganos, devolviéndoles lo

perdido. Sin papá Estómago nada se puede ha

cer en la cusa. El es el cocinero, el proveedor, el

que sirve la sopa, el cajero. El dia en que se nie

ga a trabajar, todo sufre, i la comedia pasa a

drama. Unidos el Corazón i la Cabeza, está he

cha la felicidad de todo el organismo; pues quo

de la armonía del director de la circulación con

la directora jentyal del cuerpo, de la Fuerza i de

la Intelijencia, resultan el orden i el progreso de

la vida. Imajínese ahora que el Hígado, por

cualquiera causa, se disgusta un buen dia. Dis

gustado el Hígado, empieza a segregar bilis en

exceso i a mandarla al Estómago. El Estóma

go, al recibir tanta bilis, se llena de acedía, se

enfurruña, dijiere mal, distribuye peor.
Hai uu

gran desorden en casa. La sangre, subiendo i

bajando por el Corazón, corriendo por todas

partes, no lleva ¡i los órganos la ración de cos

tumbre. El Cerebro reclama ¡fósforo! ¡fósforo!—

furioso, revolviéndolo todo allá arriba; uno pide

por aquí, fibrina; otro por ahí, albúmina; el de

mas allá, sus calcáreos. ¡Es una revolución!

Los músculos, los nervios, los cartílagos, los

huesos, no recibiendo a tiempo el necesario ali

mento cuotidiano, i obligados, a pesar de esto,

a trabajar, pierden su equilibrio, se debilitan, se

arruinan. ¡Es el drama! Muchas veces se hace

la reconciliación jeneral en el quinto acto i con

tinúa la comedia. Pero otras, por desgracia, el

caso se complica, se agrava, i llega la trajedia.

¡Pobre papá Estómago! Siempre activo i bon

dadoso, procura remediarlo todo i evitar la ca

tástrofe, mandando alimentos i remedios al

galán, o al tirano, si es del Corazón o del Hí

gado que viene el mal; pero él mismo está débil

i abatido por ol dolor, i cede también al fin.

Entonces.... horrorizada, la circulación se inte

rrumpe, la sangre se escapa i se coagula, el Ce

rebro se hiela, se inmoviliza, i.... cao el telón. Es

decir: so acabó la pieza.... i el teatro.

Callóse entonces, sudoroso, lívido, trémulo. I

mientras los estudiantes so miraban espanta

dos, él, absorto, los ojos dilatados, se llevó una

mano al pocho i la otra a la cabeza, como pro

curando examinarse a sí mismo, i empezó a

murmurar conf lisamente:

—Sí.... Sí.... Una trajedia.... La siento, la

oigo.... El Cerebro delira.... Fué el exceso de fós

foro i de estudio.... La ciencia— es el mar: de

vora i destruye. La ciencia es la noche. ¡Soi un

sabio i estoi loco! Ya deja de sor la trajedia.

Ahora es la farsa.... ¡Qué alegría! ¡Todo rie, to

do estalla en carcajadas dentro de mí!

Soltó una inmensa carcajada nerviosa, i agre

gó, saltando sobre la mesa:

—¡Soi Páncreas! ¡el sabio doctor Páncreas!
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LANUEVA PRESIDENCIA I LAS ENIJENCIAS

NACIONALES

POR JOSÉ A. ALFONSO

LA
poderosa manifestación electoral «pie

stirjió irresistible de los comicios el 2ó do

junio último va a principiar, con la exal

tación del señor don Jerman Kiosco a la supre

ma majistratura, a tomar forma tanjible en el

gobierno de lu República. Pocas veces ha sidodu-

ble a un gobernante darse cuenta mas cabal de

lo quequiere i de loque exije esa opinión pública

que, como ola arrolladura, salvó el dia indicado

las espeetativas de la jeneralidad i todos los

cálculos de la mas optimista previsión.

A los tímidos que dudaban del triunfo del can

didato de la Alianza Liberal, les oponíamos en

aquellos dias la razón suprema (jue abrigábamos

para tener fé en ese triunfo, (¡ue no era otra que

la relativa a la necesidad de la reacción, si no

por todos reclamada, a lo menos por todos sen

tida, de esa acariciada reacción contra ol réji

men i las prácticas imperantes en el trascurso

del gobierno impopular del señor Errázuriz. I

quien encarnaba jonuinnmente esa reacción era

don Jerman Riesco, (pie tenia como base elec

toral los elementos de oposición al indicado go

bierno.

Si miramos al fondo de los sentimientos que

movían i que ajitaban a la masa de opinión quo

sustentaba, vigorosa al señor Riesco, encon

traremos ahí, sanas i palpitantes, aspiraciones

de mayor justicia i equidad que las (pie movie

ron los actos del fenecido gobierno, aspiraciones

relativas a (¡uo el bien público so anteponga a

toda otra especie do consideraciones, a que do

minen en las inspiraciones i en los actos del nue

vo gobierno tendencias definidas do verdadero i

no falso liberalismo.

1 ,.ste sentimiento de reacción que flotaba en

la atmósfera era tan poderoso (pie arrastró des

gajada a una rama del partido conservador

mismo. Un grupo distinguido de miembros de

ese partido, fatigado del látigo del poco diestro

mayoral, temeroso de que siguieran dominan

do elementos inconvenientes de desorganización,

con una mas lata amplitud de miras, quebran

tó, cou previsión i habilidad manifiestas, las

amarras de la disciplina i se plegó al movimien

to rejenerador, que tuvo su primer estallido en

la Convención de marzo, memorable o histórica

si las hubo en Chile i en América. Este hecho es

tanto mas significativo cuanto que sabemos

que en el partido conservador esas amarras de

la disciplina entán,como on ninguna agrupación

partidarista, doblemente anudadas cou los la

zos de la política i con los lazos de la relijion-
Los actos de indisciplina, vituperables en jene

ral, son on ocasiones necesarios, como contra.

peso i como sanción depuradora, cuando los

partidos se dejan llevar por consideraciones de

un carácter mas personal que político o cuando

prescinden de las bien acentuadas aspiraciones

nacionales. Así como por sobre los intereses in

dividuales están lo.s intereses délas respectivas

agrupaciones políticas, así también por sobre

los intereses del partidario deben, a su vez, do

minar los intereses irrentineiables de la colecti

vidad nacional, i es lo que en esta ocasión ha

[lasado. Ojalá que ello sea fecundo i precursor

de la reconstitución del partido conservador,

con una base mas amplia i mas conforme con

las aspiraciones de la época moderna.

Tenia, en consecuencia, que ser poderosísimo

oí impulso de reacción cuando él alcanzó tam

bién a producir trastornos en el partido de mas

férrea constitución que teníamos en Chile. El

candidato (jue surjió invencible de esta reacción

debe tener, pues, mui en cuenta las aspiraciones

nacionales que la informaron, aspiraciones que.

en parte a lo menos, hemos ya e-reído condensar

al comenzar esto artículo.
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Decíamos hace dos años cuestas mismas co

lumnas: "Siempre hemos creido que lo mas di-
"

fícil os gobernar mal, que lo menos difícil os

"

gobernar bien, i que el secreto del buen gobíer-
"

no está en la acertada elección de los colabo-
"

radores."

Pues bien, esas aspiraciones a la justicia i a la

buena i fecunda administración que animan

Si el tino especial de conocer a los hombres,

a que nos venimos refiriendo, debe contempla i.so

relativamente a las designaciones de las perso

nas encargadas de la administración interior

del Estado, debe con mayor razón aplicarse en

los nombramientos de lasque han de llevar al

estranjero la augusta representación de la pa

tria. Si siempre es vituperable la designación

siempre a la opinión pública, mui especialmente dómalos funcionarios, la gravedad aumenta i

on las épocas subsiguientes a las de desgobierno
o de caos político, i que la hacen elejir para gober
nante a aquel en quien cree ver preferentemente

reunidas las condiciones (pie mas responden a

sus sentimientos—esas aspiraciones, decimos, se

llega a adquirir las proporciones de un crimen

de lesa patria, cuando esa. designación de malos

o inconvenientes funcionarios tiene lugar res

pecto de los encargados de las jestionos inter

nacionales. I, en esta materia, desde el cargo

verán defraudadas si el mandatario elejido 110/ de Ministro de Relaciones ,Esteriores hasta, el de

tiene el tino suficiente para conocer a los hom- Ministro diplomático i hasta el último puesto

bres i para llamar a compartir las labores del en este importantísimo orden de funciones pú-

gobierno a los ciudadanos de mayor i mas ade- blícas, cuántas claudicaciones hemos visto,

cuada preparación, a los de mayor i mas sólido cuántos nombramientos desacertados, 'cuántas

talento, a los mas honrados i mas anhelosos por nulidades encumbradas! Qué de veces no hemos

el'bien público. En resumen, el buen gobierno de- sentido como chilenos que el rubor se nos sube a

pende de este tino especial del mandatario, para las mejillas, i qué de veces no hemos sentido

lo cual ciertamente no se requiere jenio ni si- también estallar violenta en el alma incouteni-

quiera una mui vasta intelijencia, sino princi- ble indignación por los desaciertos cometidos

pálmente buen sentido, ese sólido buen sentido en los intereses mas vitales de Chile como pue

que nos hace salir avante en todas las circuns- blo soberano, desaciertos que pueden poco a

tancias de la vida i que es lo que el vulgo llama

jeneralmente buena suerte.

Lo que necesitamos, ¡pues, lo que la opinión

pide con imperio, i debe tenerlo mui presente el

poco conducir al despeñadero a nuestra diploma-

cía, antes tan hábil i tan merecidamente pres-

tijiada!

lía éste, pues, con mas razón que respecto

jefe supremo, es que los cargos públicos se lie- de cualquier otro
,
orden de funciones públi-

nen con hombres de gobierno, con hombres de

preparación, de intelijencia, de honradez, de ac

tividad bien comprobadas. No queremos im

provisaciones que 110 dan después ningún re

sultado, ni nombramientos recaídos en personas

queja hayan alguna vez escollado en el gobierno

o en la administración; no queremos vulgari

dades, tan fatuas i presumidas a voces como

vacías de mérito. Queremos que gobiernen la

República los que por derecho natural deben ha-

hacerlo; queremos al frente de los negocios pú

blicos a los hombres mas ilustres o meritorios,

a aquellos hijos lejítimos de la opinión pública,

a los ciudadanos quo se encuentran amparados

por una atmósfera de bien ganado prestijio.

Harto está el pais de injusticias i de insolentes i

audaces improvisaciones.

cas, debe dejarse de la, mano toda considera

ción que no sea conducente al bien entendido

interés nacional. Debemos desconfiar de los as

pirantes ti diplomáticos que andan de puerta 011

puerta mendigando los acariciados puestos. El

diplomático debe por su mérito imponerse i no

él imponerse por sus activos empeños i por su

desvergonzada audacia. Es ésta la manera co

mo 110 resulten elejidospara cargos de tan excep
cional importancia personas en quienes nadie

liabria espontáneamente pensado.

Menesteres, pues, que el nuevo Presidente re

accione vigorosamente, i en cuanto ello sea, po

sible, contra las malas prácticas imperantes,

que consagran el empeño i la audacia antes que

ol mérito i el renombre; menester es que la hon

radez de conducta, (pie la honradez de procedí-
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mientos i hasta la honradez de intenciones re

cobren su antiguo i hoi desmedrado imperio;

menesteres que el cargo do funcionario público

vuelva a tener su tradicional prestijio; menester

es, por Dios, que no se llegue otra vez a dudar

de la probidad de los mas altos funcionarios

públicos; menester es que estos altos funcio

narios tengan el suficiente prestijio para disipar

con el brillo deslumbrante de su integridad toda

nube que pretenda oscurecerla.

I, en esta, materia, precisa dar una batida a

los inescrupulosos contratistas, i a sus inter

mediarios, tanto o mas inescrupulosos, que hoi

son una flota, que ahuj-entan a los industriales

honrados i que amenazan gangrenar profun

damente el cuerpo administrativo del Estado.

(Jue no veamos do nuevo a esos inescrupulosos

contratistas, ul a sus intermediarios, pasearse

ufanos por los salones de los Ministerios, ni me

nos que alcancen a las antesalas de la Presi

dencia de la República. Menester es en esta ma

teria abatir en cuanto se pueda las altas influen

cias que hoi se ponen en juego, i cegar la fuente

caudalosa e infecta délos secretóse ilícitos es

tipendios.

Los chilenos (pie amamos a la patria sobre

todas las cosas, queremos que en la provisión

de las funciones públicas, desde las mas altas

hasta las mas bajas, no dominen, como han sa

bido dominar, sólo consideraciones relativas a

satisfacer a amigos o premiar servicios políticos;

queremos, para evitar toda la secuela de incon

venientes trascendentales que losmalos nombra

mientos traen consigo, (jue esa provisión sólo so

ha ga en vista deconsideraciones de orden público.

Queremos, en una palabra, gobierno i carácter

¡lustrado i bien intencionado en el gobierno.

Esperamos que ol señor don Jerman Riesco ha

de satisfacer, por su buen juicio, por su concepto

de los intereses públicos i por las personas de

que se rodee, los anhelos de todos los chilenos

que han contribuido a exaltarlo al dosel supre

mo de lii República. Nuestro voto seria (jue,

durante todos los instantes de su gobierno, ani

mara al señor Kiosco la aspiración altísima do

llegar ii ocupar, a ejemplo de ilusf ros i siempre

recordados mandatarios, lugar preferente en el

corazón de sus conciudadanos.
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POU ANÍBAL ECHEVERItÍA I HEVES.

CUMO
un cariñoso saludo en el 80.° aniver

sario, ion homenaje de respetuoso recuer

do a sus Próceros, bosquejamos, con al

guna minuciosidad, el interesante período de la

emancipación política de la antigua Capitanía

Jeneral de Guatemala.

Por desgracia, las relaciones literarias entre

América Central i Chile, principian sólo ahora a

cultivarse, a tal punto, que la historia de aque

llos paises apenas se conoce en sus lincamientos

jenerales entro nosotros, i son mui pocos los afi

cionados al estudio, (pie hayan leidomonografías

particulares de esas Repúblicas.

Inicióse el siglo XIX con la gran convulsión

política orijinada por la Revolución Francesa,

que, al promulgar los derechos del hombre, des

truyó para, siempre los pretendidos privilejiosde

lit clase noble i redimió a los ciudadanos de la

tiranía real, mediante los principios de libertad,

igualdad i fraternidad.

De aquella inmensa hoguera surjió un caudillo

afortunado, que la convirtió en instrumento de

su gloriosa ambición, i tuvo la audacia de ava

sallar la Europa entera.

Ronaparte olvidó mui pronto su humilde orí-

jen; se ciñó una corona imperial, renovó los há

bitos palaciegos i hasta se dio la satisfacción de

repartir reinos entre sus hermanos ¡allegados.

Cuando conquistó Portugal, siguió a España,

para colocar a su hermano mayor, José- Dona-

parte, entóneos roí de Ñapólos.

Con este objeto, fomenté) las disensiones queso

habían provocado entro Carlos IV i su hijo el

príncipe de Asturias, conocido mas tarde como

Fernando VII, el Deseado.

Sin vacilaciones ni demoras, Napoleón traspa

só la Frontera, obligó a que ambos so desistieran

de sus empeños, i dejó en el solio de Castilla a

José 1, denominado Pejie Botella por el pueblo

español.

La nación ibérica, tan heroica siempre en sus

grandes desgracias, protesté) con las armas eu
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la mano, e instaló una Junta Suprema en Sevi

lla, «pie so enea rgú, principalmente, de sostener

la guerra contra Francia, eontnndoconelapoyo
decidido i eficaz de Inglaterra.

Por cierto que Ronaparte no retrocedió i des

pués de dirijirse sobre Barcelona, de victoria en

victoria, obtuvo la capitulación de Madrid.

El Emperador abolió inmediatamente la nefan

da Inquisición, única medida de que aprovecha

ron hasta los mismos vencidos.

Por dificultades que promovió Austria, regre

só Napoleón a Francia, dejando a José I on el

trono de Fernando e Isabel; permaneció allí des

de 1808 a 1813, como rei en el nombre, puesto

que el pueblo español, en su inmensa mayoría,

i toduslas Colonias, sin escepcion, jamas lo reco

nocieron como lejítimo Soberano.

A la Junta Suprema de Sevilla siguieron las

Juntas Gubernativas, para mantener la inviola

bilidad del territorio i conservar el trono a Fer

nando VIL

Estas Juntas se organizaron también en Amé

rica, i contribuyeron de un modo poderoso, con

su dinero i elementos, a sostener laguerra contra

la invasión francesa.

Era tal el aislamiento en (jue se encontraban

las Colonias, respecto de la Metrópoli, que la en

trada de Napoleón a España, i deposición del

rei, se conocieron sólo en 1810 en Centro-América,

después que Santiago de Chile, México, Buenos

Aires etc., habían levantado sus Actas de Inde

pendencia.

Los peninsulares, en medio de sus angustias,

no se preocuparon mas que on hacer olvidar ¡i

los americanos los largos años de opresión i, a

veces, ampararon las ideas de libertad, a fin de

levantar los ánimos contra Napoleón.

Eso fin' el feliz error de los estadistas españoles,

pues la chispa de la emancipación so desarrolló

bien pronto en el incendio abrasador de la, inde

pendencia.

A principios del año 10, la Rejeada decretó la

libertad del comercio ultramarino i la admisión

a las Cortes españolas, de 2(1 delegados de las

colonias americanas, poro a instancia dolos mer

caderes de Cádiz, sólo so mantuvo la última me

dida.

En su aturdimiento, declararon las Cortes que

todas las posesiones españolas en ambos hemis

ferios formaban una Monarquía única, una mis

ma Nación, con iguales derechos para cada uno

de los subditos, i este primer ejemplo de insurrec

ción dado por España, despertó en América el

espíritu público contra la Península, proclaman

do las Colonias, los principios (jue España habia

hecho valer contra los franceses.

América salió) del letargo colonial, i el año de

1810, marcó la época grandiosa do la indepen

dencia de los Virreinatos, Capitanías Jenerales

i Presidencias que entóneos existían.

El territorio quo hoi comprenden las Repúblicas

de Centro América, se conocía con la denomina

ción de Antiguo Reino deGuatemala, gobernado

por un capitán jeneral, i so componía de las pro

vincias de Guatemala, Chiapas, San Salvador,

Honduras, Nicaragua i Costa Rica, en cada una

de las cuales habia un gobernador político des

líe 1788.

La idea emancipadora jorminó on México, i el

16 de setiembre de 1810, el cura don Miguel Hi

dalgo, levantó el estandarte de la rebelión en el

humilde enserio de Dolores, de la provincia de

Guanajuato.

Este movimiento eminentemente popular, fué

sofocado de un modo soverísimo, fusilándose al

esforzado cura el 1.° de agosto de 1811, en Chi

huahua, i so colocó su cabeza en escarpia en la

ciudad de Guanajuato.

Pero esta revolución política no se estinguió,

i junto con el notable ejeni|ilodelu,om;inci)incion

dolos Estados 1 nidos, iniciada en 177G, sirvió

para alentaren Guatemala íervientesnsjáraeio-

nes por su total autonomía.

Como os de suponerlo, las autoridades españo

las no solamente trataron de ocultar estas noti

cias, sino que procuraban desfigurar los sucesos,

presentando a, los insurjontoscomo paniaguados

de Napoleón, que procuraban la independencia

con el eselusivo objeto do entregarse al saqueo,

destruir los templos i renovar las matanzas

delTlI.'t.

Al propio tiempo, los funcionarios realistas

suprimieron el paseo anual del estandarte real,

recuerdo oprobioso de la conquista; abolieron
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las ponas infamantes (pie.se aplicaban a los natu

rales i hasta eximieron di- tributo a losindíjenas

sujetos a la capitación, nada mas que para aga

sajar a los colonos i mantenerlos quietos.

l'or nombramiento de la rejeada de España,

entró a gobernar el reino de Guatemala, el te

niente jeneral don José de Bustamnnte i Guerra,

que se habia distinguido en Montevideo como un

mandón tan enérjico como cruel.

Desde el primer instante elijiónjentes quelesir-

vieron de espías activos i discretos i contrarian

do disposiciones superiores, fué un perseguidor

tenaz delosmas distinguidos centro-americanos.

En gran parte contribuyó su arbitraria con

ducta para anticiparla lucha.

El primer movimiento revolucionario estalló

el ó de noviembre de 1811, en la ciudad de San

Salvador, dirijido ]>or los curas de la localidad,

don Matías Delgado, i don Nicolás Aguilar i

por los señores Manuel i Vicente Aguilar, .luán

Manuel Rodríguez i Manuel José Arco.

Estos a nim osos jiatriotas se levanta ron contra

el gobernador-intendente don .Antonio Gutiérrez

Flloa, en combinación con los pueblos de Meta-

pan, Zacateluca. I sulutan i Chalatenango, pero

las domas villas. comoserSaii Miguel. Santa Ana

Grande, Smisoiiate i San Vicente, asumieron una

actitud hostil a lo.s sublevados, por lo que éstos,

en su desaliento, abandonaron la empresa, invo

cando el nombre de Fernando VIL

Tropas realistas de ( luatemula comandadas

por don Jos.' Aveinena, ocuparon el '■) de diciem

bre a San Salvador, pero trataron humanamen

te a los vencidos, les dieron incondicional amnis

tía i se dejó como jefe a don .losé .María Peinado,

con el uuxiliodireoto del .arzobispo de Guatema

la, frai Mariano Vidaurre.

Apagóse la. revolución en El Salvador, pero de

sus cenizas estalló eon mas fuerza la hoguera en

distintos [niobios de la capitanía jeneral.

La juventud centro-americana, instruida en

las ideas de Voltaire, Rousseau, Volney. Holbnoh

etc., vil tenia en esos años nociones avanzadas

on filosofía i en política; se daba cuenta cabal de

sus derechos propios, sobro todo, por el cont ras-

te do los principios sostenidos por la Revolución

Era neos, i. compara dos con las,añejas enseñanzas

de la Colonia.
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Por eso. ol fracaso de San Salvador, no pudo

abatir a los jóvenes; al contrario, ese efímero
en

sayo contribuyó a que entrasen
resueltamente

en el proyecto de independizarse de un modo ab

soluto de la rojencia española, i aun de Fernando

VII, que todavía permanecía en el destierro.

*

* -a-

La ciudad de León de Nicaragua se insurrec

cionó el l.'l do diciembre, i el 20 la secundaron

las Villas de Rivas, Potosí i otros pueblos, pero

con los tumultos, apenas se consiguió deponer

al intendente don José Salvador.

El 22 se reunió Granada en Cabildo abierto,

presidido por los criollos don José Arguello i don

Manuel Antonio de la Cerda; intimidaron a las

autoridades peninsulares que huyeron ¡i Masaya.

por lo (jue ocuparon sus puestos los patriotas i

tomaron el fuerte de San (Tirios.

El obispo do León, don Nicolás (¡a reía Jerez.

siguiendo instrucciones del capitán jeneral. asu

mió el mando como intendente de la Provincia i

el 11 de diciembre organizó una Junta Guberna

tiva compuesta de los señores Domingo Galarza.

José Valentín Fernandez (¡allego. José del Car

men Salazar i Francisco Quiñones. Junta reco

nocida por los insurrectos de Granada, a la que

enviaron dos representantes.

El obispo-intendente envió al clérigo don Beni

to Soto para apaciguarlos, pero hizo causa co

mún con los sublevados i siguió su suerte.

En 12 de abril de 1M2. mil hombres venidos

do Tegueigiilpa. a las órdenes do don Pedro Gu

tiérrez, atacaron a los granadinos. Estos penin

sulares o cachupines penetraron a la plazuela- de

Jaltelia, mandados por don José María, Palo

mar, ¡ fué entonces cuando corrió) la primera

sangre centro-americana, en aras de la emanci

pación política de España.

Después de escaramuzas sin consecuencias, se

firmé) el 22 una capitulación por la cual lo.s gra

nadinos en I r>ga lian sus armas i pert red ios. i los

realistas ocupaban la ciudad, otorgando amnis

tía completa, todo lo que so realizó el dia 2s.

El altanero capil a ti jeneral I Insta man I e desa

probó el Pacto, jiues consideró indecoroso para

lo.s españoles rebaja rse a contra! a r con los rebel

des i de acuerdo eon el obispo, designé) a don
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Alejandro Carrascosa puraque como juez fiscal

encausara a todos los conspiradores.
So [itiso inmedintamenteeripráetieael bárbaro

i atroz bando publicado el 2."> de julio de 1812

por el Virrei de Méjico, don Francisco Javier Ve-

nogas; por él, podíase matar impunemente a los

insurjentes, pues todo realista tenia la obliga
ción de fusilar a los cabecillas que sorprendiese i

diezmar a los subalternos que se apresaran, sin

forma alguna de juicio.

Carrascosa burló así la buena fé de los grana

dinos, que aguardaban el cumplimiento de lo es

tipulado en la capitulación.

En 1811 se descubrió en Guatemala una cons

piración de los señores Manuel José Arce i Juan

Manuel Rodríguez, encaminada a libertar a los

granadinos i deponer al capitán jeneral i (lemas

funcionarios. Al efecto, los afiliados se reunían

sigilosamente en Betlen, on casa dedonCayetano

Bedoya, presididos por el sub-prior del convento,

frai Juan de la, Concepción, pero una vez delata

dos no surtieron efecto sus planes, i fueron todos

dispersados lejos de sus hogares, i otros apresa

dos hasta 1820.

El 22 de setiembre de 1812 llegó a Guatemala

la Constitución Española del 19 de marzo del

mismo año, el indulto para todos los insurjentes

que no hubieran cometido delitos atroces i, por

fin, un decreto de las Cortos creando Ayunta

mientos, elejidos popularmente en, todas las po

blaciones, aun cuando no tuvieran mil habi

tantes.

Al regreso de Fernando VII a Madrid, ol l.'i de

mayo de 1811, sus heroicos sostenedores espe

raban de él un gobierno fuerte i decidido; sufrie

ron la mas amarga decepción. Fernando apresó
n los diputados liberales; abolió la constitución

mencionada; restableció la Inquisición; encargó

a los jesuítas el ramo de la educación; creó escue

las do tauromaquia; se entregó en brazosdoehu-

lanes i manólas i proclamó el absolutismo mas

dominante i absurdo de que se tenga noticia.

En 1817 contrajo matrimonio, i [tara celebrar

lo, otorgó indulto, el 20 de enero, a los que "je-
"

miau bajo el peso do sus crímenes:" el capitán

jeneral Bust amante le dio cumplimiento el 1 do

DE CHILE.

julio i puso en libertad a los [irosos políticos (pie

habia en el Reino de Guatemala. Esto contribu

yó a que la idea de una, emancipación completa

la propagaran los mismos patriólas que regre

saban a sus hogares.

La provincia de Nicaragua se vio condonada a

perder su JuntaGubernativa de León, i la subrogó

don Miguel González Saravia, desempeñando las

funciones de gobernador.

El año siguiente de 1,818 reemplazó a Busta-

mante el teniente jeneral don Carlos Emitía i

Montoya, anciano achacoso i de poco ánimo.

El coronel donCrisantoSacasa, criollo bien quis

to, se hizo cargo de la, Comandancia de Armas

de Granada, i estos cambios en el alto personal,

dieron alguna, espa.nsion a la causa do la, inde

pendencia.

En abril de 1819 se presentaron al Realejo i a

los puertos do Coneliagua i el Tigre, algunos bu

ques de patriotas de Buenos Aires; capturaron

bergantines i goletas españolas i hasta intenta

ron desembarcar, especialmente en Trujillo i

Omon, auxiliados por el jeneral Aury; pero, me

diante el esfuerzo de Palomar, fueron rechazados

el dia 21, dejando, sin embargo, vivo el espanto

entre los realistas i peninsulares.

* *

Fernando VII i su camarilla, espiritaban la

desgraciada nación española, i la sometían a, la

mas abominable dictadura. La reacción no so

hizo esperar: formáronse sociedades secretas pu

ra neutralizar la influencia nbsorvente del clero

i pronto las sublevaciones sucesivas do Mina,

Portier, Richard, Laey i Vidal, hicieron com

prender a los favoritos que llegaba el término

de sus peculados.

El 1.° de enero do 1820, en Las Cabezas de San

•luán, ol eminente jeneral don Rafael del Riego,
secundado por Quiroga, Arco-Agüero, Lojioz-

Baños, O'Dali, La Bisbal, Alcalá Guliano i San

Miguel, proclamó la Constitución de 1812, i, efi

cazmente apoyado por el pueblo, obligó' a Fer

nando VII que jurara de nuevo ose Código

Fundamental, i convocara las Cortes de la Pe

nínsula.

Las provincias menos importantes de España,

elejian lili. -011101110 dos Diputados, i para hispa.
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triotas fué irritante notar que a cada capitanía
se asignaba un representante elejido por el Pre

sidente, ont re los que le proponían los Cabildos

do las ciudades.

Eos primeros representantes de Guatemala

fueron el canónigo do Valencia, don Juan Nepo-

muceno do San Juan, guatemalteco, i ol aboga

do nicaragüense don José Sarasa.

Las Cortes se abrieron el 9 do julio en Madrid,

pero en medio de la mas estraordinaria ajita-

cion política, pues este segundo Congreso dio un

tinte revolucionario, i hasta anárquico, a todas

sus resoluciones.

sí mismos, sin la tutela i vasallajeimpuestos por

la viciosa administración délos peninsulares.

El licenciado don José Cecilio del Valle fundó,

también en Guatemala, El Amigo tle la Patria,

on el que, al paso que combatía la propaganda

del anterior, trataba con acierto varias cuestio

nes científicas.

Mui pronto so convirtieron ambos impresos

en órgano do los partidos en que se dividió la

opinión: el (pie encabezaban Molina, don Maria

no Aycinenu i don José Francisco Barrundía, de

los naturales que no dependían de las autorida

des, grupo que se llamó de los cacos, i la facción

Los absolutistas empujaban al Rei para que acaudillada por Valle, formada de peninsulare

adoptase medidas de terror, pero los liberales-

amparados por el pueblo i fuertes en sus dere

chos, llegaban a imponerse, mediante las socie

dades secretas que mantenían el ardor público
en la prensa i en los comicios populares.

Las Colonias americanas no obtuvieron venta

ja alguna con el funcionamiento de tales Cortes;

sus mismos Diputados, imbuidos on las enseñan

zas del poder real ¡ teocrático, eran el mayor

obstáculo para (jue se diera el público cuenta

cabal de su verdadera importancia.

Tan es así, que, habiendo solicitado don José

Saoasa, quo rijiera para las Colonias, la propor

ción establecida en la Península respecto del nú-

i criollos realistas, que tomó la denominación de

nazistas.

Todos dejaron la lucha do la prensa i fueron

con entusiasmo a la.s urnas, para elejir los que

debían presentarse para diputados a las ("ortos,

i lo.s miembros de los .Ayuntamientos.

Como era natural esperarlo, intervino la- au

toridad i quedaron derrotados los cacos que no

por esto so desanimaron: al contrarío, desde en

tóneos procuraron atraerse a, sus filas a los ar

tesanos i a la clase media trabajadora.
La Junta Provincial, a instancias de don Si

meón Cañas, descontentaconlas arbitrariedades

del capitán jeneral Bustamante, obtuvo que de

moro de representantes, esto os, que designasen pusiera el mando el 7 de marzo de 1821, en el

uno por cada setenta mil habitantes, se impidió sub-inspoctor de ejército, jeneral don (¡avino

la discusión oral del proyecto, so prohibió que Gainza, que'en Chile habia desempeñado un im-

se formulara por escrito i, con el mayor dospre- portante papel, en enero de IsU, por su mar

ojo, ni siquiera se abrió nuevo debato, burlando cha triunfal desde el puerto de A rauco hasta

así la.s lejítimas espeetativas de los amorieanos Chillan, pero cuyo presliji,, decayó totalmente.

que mantenían los servicios públicos, con sumas con los Tratados de Lirón i, que celebró el .'1 de

mucho mas considerables que las provincias do mayo con el glorioso O'IIiggins.
España.

El 9 de mayo repercutió en Guatemala la voz

Con lapromulgacion déla constitución del8l2, de independencia dada por el jeneral don Agustin
o decretó la. libertad de imprenta. Esto sirvió Iturbide, movimiento jioano que produjo in

tonsa impresión en la Capitanía.
mas que todaotra medida para vulgarizarlas

¡deas do emancipación polít ion i de autonomía

nacional.

El 21 de julio de 1820, ol doctor don Pedro

Molina publió on Gualemn.la El Edil orCemstitu-

cional, periódico que, desde el primor momento,

abogó porque los americanos se gobernasen por

Fué inútil ipie Gainza procurase desfigurar el

alcance do esa insurrección; unida a la alarma

producida por el levantamiento de Riego en la

península, contribuye) a alentar a los cjco.spara

empujar al débil capitán jeneral que siguiese el

ejemplo de Iturbide.
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\ leudólo vacilante, a pesar de que halagaban tiembre, el Acta de Independencia de Centro-

su ambición con honores i promesas, los patrio- América, i continuó sirviendo su cargo entre los

tas encargaron a don Cayetano Bedoya que par- revolucionarios que debió haber desbaratado.

tiera a Oaxaca, i jestionara del gobernador, je-
*

neral Bravo, el apoyo directo de Méjico. En virtud del réjimen adoptado, debia elejirse
La provincia de Chiapas, que formaba parte un diputado por cada 10,000 habitantes, para

de Guatemala, soalzó contraías autoridades formar el Congreso de la Nación que señnluriai

peninsulares, aceptó el Plan de Iguala que lanzó en último término, la forma definitiva del go-

Iturbide, i desde entonces quedó anexada, hasta bienio independiente.
hoi dia, al territorio mejicano. Mientras se instalara, se acordono hacer cara-

Esto vino a precipitar lo.s acontecimientos, bio alguno en el personal de los funcionarios, i

pues al saberse la noticia en Guatemala, el 11 de hasta se dejaron on vigor las leyes españolas.

setiembre, la Junta Provincial convocó a un (.'a- aun en lo relativo al procedimiento electoral.

bildo abierto para el siguiente dia, a fin do que El jefe supremo, Gainza, continuó en el mando

las autoridades i los notables resolvieran la si- asesorado porunaJunta Provisional consultiva,
tuacion.

que se instaló con seis ciudadanosnotables de las

Molina, Barrundia i A.vcinena, con asombrosa provincias de León, Comayaguu, Costa Rica i

actividad, se encargaron que la concurrencia Quezaltenango, Solóla i Chimaltenungo, Sonso-

fuera tan numerosa como importante, para ato- nato, i, por fin, Ciudad Real de Chiapas.

moriznr, una vez por todas, a los españoles. Como so vé, la Declaración de la Independencia
Desde la madrugada del le, de setiembre de so realizó on medio de la mayor tranquilidad-

ISL'I, el Palacio de Gobierno se vio rodeado de pero no sin que algunas familias i parte del ele,
una gran muchedumbre, en respetuoso pero im- ro, que veiadesaparecer en un instante sus i'-n

ponente silencio. justificados privilejios, dejasen de manifestar su

Reunidos el capitán jeneral Gainza, la Diputa- desagrado, con demostraciones pacíficas que no
cion provincial, el Arzobispo, los prelados de la.s llegaron a turbar el orden público.
órdenes relijiosas, los jefes militares i de las ofi- Al pasar de un antiguo a un nuevo réjimen,
ciñas de hacienda, i los representantes por cada fueron prudentes los centro-americanos, [mes,

corporación, hizo leer Gainza el acta de la lude- aun cuando suprimieron toda, independencia de

pendencia de Chiapas. España, conservaron el organismo administra-

Don José Cecilio del Valle habló con mesura; tivo i no molestaron a la clase reiijiosa, entóneos
reconoció la necesidad de emanciparse de la me- mui poderosa.

trópoli, pero insinuó que lioso adoptase esta El grito de independencia fué simpático para
medida para toda la Capitanía Jeneral, sin oir aquellos pueblos, quo ya no e.sjierimentaban la

antes a cada una do las provincias. necesidad de continuar bajo la opresión arbitra-
Don Miguel Larreinnga, don Mariano Galvez, ría i vejatoria de los españoles i que, al propio

don Matías Delgado i otros asistentes comba tie- tiempo, so sentían halagados con la perspectiva
ron con palabras de fuego la postergación: ter- de ejercer inmediatanientesti soberanía popular.
ciaron las galerías en el debate, i con tal ímpetu Justo es consignar aquí, como un recuerdo [la

que, habiéndose retirado algunos enemigos (lela ralos proceres, las firmas que aparecen al pié
Independencia, los exaltados patriotas aeorda- del Acta de Independencia: son las siguientes:

ron, en seguida, las bases del acta i encomenda- señores (Invino Gainza, Mariano de Iieltrunenu,
ron al venerable hondureno señor del Valle que José Mariano Calderón, José Matías Delgado,
redactase ese documento. Manuel Antonio Molina. Mariano do Larravo,
Así lo hizo a gusto i satisfacción de todos, i el Antonio de Rivera, José Antonio de Larravo,

capitán jeneral español, donGavino Gainza, quo Isidoro de Valle i Castriciones, Mariano do Ayci-
hasta ese momento dependía de la Península, nena, Pedro deArroya ve, i, como secretarios, los
mandó publicar por bando, el mismo 15 de so- señores Lorenzo do Romana i Domingo Dieguez.
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La población de San Salvador dio el primer

ejemplo el 22 de setiembre i juró la Independen

cia; siguióla Guatemala el 2-'!. Honduras el 28:

pero León, dominada por el obispo García Je

rez ¡ el intendente González Saravia, se limitó, a

principios de octubre, a.mantenerse independien

te del poder español sin entrar en unión con las

demás provincias.

Foresta actitud Gainza resolvió) crearla nue

va provincia de Granada, dotándola de una

Junta Directiva, i nombró como su comandante

de armas, al criollo don disanto Sarasa ,

La Junta de Guatemala decretó la libertad de

comercio en noviembre, facilitándose así ol inter

cambio de productos en todo oí territorio.

La diversidad de elementos sociales que se ba

bian unido momentáneamente, para abatir la

dominación española, no demoró en reflejarse en

distintos bandos. Algunos, impacientes por im

plantar lns nuevas teorías, por rejenerar la so

ciedad i cambiar, de golpe, las costumbres i sen

timientos populares, partidarios de la.s ideas

republicanas i enemigos del clero, se llamaron

liberales, anarquistas o fiebres, indistintamente;

otros amigos del sistema monárquico, en jone-

ral, a[iogados a la clase reiijiosa, que persistían

en mantener las tradiciones coloniales, estima-

lian que era peligrosa o ineficaz cualquiera re

forma, a causa de la ignorancia de la inmensa

mayoría de la población, compuesta, ademas,

de capas hetereojéneas: éstos tomaron el apodo

de aristócratas, moderados o serviles.

Naturalmente, Molina, Barrundia i Córdoba

acaudillaban ;i los primeros, disponían délas

masas i, desde las galerías de la Junta Consul

tiva, ejorcian una presión avasalladora en todas

las resoluciones.

Ellos pretendieron que se reformaraol Acta d<-\

ló do setiembre en cuanto encomendaba alas

antiguas juntas electorales, obra de los españo

les, la.s elecciones de los nuevos diputados, i lo

obtuvieron, con gran sorpresa de los peninsula

res.

A éstos no les quedó otro camino (jue buscar

algún apoyo mas inmediato i oportuno del que

podia prestarles España, i pensaron on Iturbide,

1
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que, en su Plan de Iguala, habia proclamado el

gobierno monárquico.

Como se vé, no todos comprendían de la mis

ma manera las tendencias de la revolución: las

preocupaciones dominantes en los tros siglos de

opresión no babian permitido que se destacase

claramente el verdadero concepto de la idea re

publicana.

Después de la adhesión deChiajias a México, si

guió la de León i de Comayagua el l-'l de no

viembre; so anexó también Quezal tenango i, para

colmo de trastornos, se declaró neutral la pro

vincia de Costa Rica, surjiendo, por fin, tumul

tos sediciosos en San Salvador.

En la sesión que celebró la Junta Consultiva el

28 de noviembre, se (lió lectura a un mensaje de

don Agustín Iturbide, por el que invitaba al rei

no de Guatemala a (pie se uniese con México

para formar el 1 injierio deAnahuac, con el objeto

de evitar ambiciones de paises estranjeros que

sobrevendrían por la incuestionable impotencia

de Centro-América para tener uu gobierno propio.

La Junta resolvió oír en Cabildos abiertos a

todos los pueblos, pero (lainza, débil de carácter

como siempre, i aguijoneado por su desmedida

ambición, so colocó resueltamente al lado de

México.

Tan os así. que ol 10 do diciembre so presentó

una comisión del Ayuntamiento de San Salva

dor, con la trascripción de un oficio enviado por

la Municipalidad de Cartago, participando que

el jeneral don José de San Martin, jefe del Ejér

cito Libertador del Perú, insinuaba a las pro

vincias de Costa Rica i Panamá, que so erijiesen

en Repúblicas independientes. Gainza eludió to

do acuerdo, a pesar de (pie esas comunicaciones

fueron apoyadas, poco mas tarde, desde Colom

bia, por don Simón Bolívar.

En los primeros dias do 1X22, so roeojieron las

contestaciones do los Cabildos, poro resultó una

verdadera dispersión de opiniones que aprove

chó Gainza pura imponer su voluntad, i, en se

sión de ó de enero, se decretó eso mismo dia la

anexión a México, con gran entusiasmo do parto

del clero, i de las clases adictas a los antiguos

funcionarios.
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Los miembros de la Junta Consultiva que pre

ferían la autonomía, no encontraron siquiera

apoyo moral, por lo que acordaron su disolución

el 21 de febrero.

Continuó Gainza como capitán jeneral del go

bierno mexicano, i los representantes de la Dipu

tación Provincial se intalaron por tercera vez ol

29 de marzo.

El pueblo de San Salvador, que, en Cabildo

abierto de 17 de enero, habia protestado de la

anexión, sostuvo su independencia absoluta, i so

separó de Guatemala, erijiendo una Junta de

Gobierno, presidida por el Pbo. don Matías

Delgado.

Nicaragua, León i Managua, se adhirieron, lo

mismo que las villas do Santa Ana i Sonsonate.

Ensoberbecido Gainza con el feliz resultado de

sus combinaciones que le habia permitido man

tenerse como capitán jeneral sucesivamente es

pañol, centro-americano i mexicano, mandó tro

pas a El Salvador, a cargo del coronel don Ma

nuel Arzú, quien atacó la ciudad cabecera, pero

el 3de junioseviópredsadoarot irarso con pérdi

das, desorganizándose sus fuerzas poco después.

Iturbide sospechó de la lealtad de Gainza, lo

llamó a sus capital i, aun cuando colmó sus de

seos, no le permitió volver a Guatemala, i murió

años mas tarde en México, casi en la miseria.

Envió en su reemplazo al brigadier don Vicente

Filísolu, con una división del ejército mexicano,

i se hizo cargo del mando.

Mientras esto ocurría, se efectuaron, ol 10 de

marzo, las elecciones populares de los diputados

centro-americanos al Congreso Mexicano, en cuy o

seno, el omínente don José Cecilio del Vallealcan-

zó el honor de servir la Virc-1'residendn.

-;■:- *

La historia de Centro América cueste período,

está ligada tan íntimamente a la do México, quo

os indispensable relacionarlas, para queso com

prenda bien el desenvolvimiento do la idea do in

dependencia que jerminó en el Antiguo Reino de

Guatemala.

En ese tiempo, Iturbide era el único arbitro i

dueño de la situación.

( I 'i incluirá I

HISTORIA DE LAS RELACIONES

DIPLOMÁTICAS DE CHILE CON EL PERÉ

(18:10-1879)

POR ltlCAKDO MONTANEIt BlOI.LO.

Capítulo -I." (1)

Siwi.utio.— Vuelta de Lavalle al Perú— Instrucciones

que llevaba— Revolución del coronel Yivanco en

Arequijia.—Protección de los subditos chilenos i .17-

¡entinos.—Negociaciones jiara liquidar las cuentas

del eni]iréstit o.— Inutilidad de la.s jest iones diplo-

mátiens.-Diticultailes del'gobierno ¡terna no.—Anar

quía jiolítica de la República de Bolina.- (lucirá en

tre el Perú i ¡íolivia —Actitud de Chile—Hat alia de

Ingavi.— Invasión del Perú por el ejército de Boli-

via—Mediación del gobierno de Chile.—fest iones de.

Lavalle.—-Aceptación del Cobierno boliviano de la

mediación de Chile.

NO
fué larga la permanencia de Lavalle en

el Ecuador, [jorque el Gobierno de Chile

le mandó mui luego su carta de retiro,

llamándolo a Santiago. A su partida de Gua

yaquil, dejó ¡i Santa Cruz en Quito, momentá

neamente desilusionado i abatido por la reciente

ratificación del tratado de abril celebrado en

Lima entre los plenipotenciarios del l'e.ú i Bo-

livia, que fué un duro golpe para sus esperanzas.

El 1(> de diciembre de 184(1 fué nombrado La-

valle Ministro Plenipotenciario i Enviado Es-

traordinurio de Chile en el Perú, o hizo su tercer

viaje a este pais en la histórica fragata Chile, que

era en aquella época la mejor nave de guerra de

la escuadra chilena. Las instrucciones (jue hubiu

recibido del gabinete de Santiago eran sustan-

cialmente las mismas do sus comisiones anterio

res, sin otras modificaciones quo las aconsejadas

por los últimos acontecimientos. Debia vijílar

por la permanencia del sistema déla Restaura

ción, o, en otros términos, por la independencia

recíproca de las Repúblicas peruana i boliviana,

prestando, como siempre, una atención asidua a

las maniobras del infatigable don Andrés Santa

Cruz para precaverlas i desbaratarlas: debia cui

dar de la consolidación de la paz entre Bolivia i

ol Perú, no sólo como una condición indispensa-

tll Capítulo tomado de un libro cu preparación.

Véase La Iíkv.sta uk Cumie, números li-'! i 04. Ll au

lla reservado la publicación del caj)ítulo 2.°.
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ble para la tranquilidad de (.'hile, sino también

como necesaria para (¡ue uno i otro Estado pen

sasen en pagar lo que a esto pais adeudaban;

debia, apoyar la idea de la proyectada asamblea

jeneral de los nuevos Estados americanos, aun

cuando el Gobierno de Chile creia, que la celebra

ción de tratados particulares podria talvez lle

var mus presto i con mas seguridad al fin desea

do; debia jostionar el reconocimiento i liquida

ción final del empréstito de 1S2-'1; i debia ocu

parse, en fin, en ol arreglo de las (Mientas con que

corria en esa época eleomisionadodon Victorino

liarrido i do la cancelación i pago del saldo a fa

vor de Chile. El representante chileno sólo tenia

que entenderse, en todo lo (pie esto último punto

se referia, con el Gobierno del Perú, dado caso

(jue esto pais llevasen cumplido efecto la Conven

ción de ÍS.'IS. Refiriéndose d Ministro de Relacio

nes Es tenores do Chile al tratado preliminar de

paz Ferrey ros- Fernandez, anadia en las instruc

ciones que había dado a Lavalle: "Pero hai

"

otra clase de gastos relativos a la guerra de la

"

Restauración i que no están comprendidos en

"

los anteriores. Hablo de los que so invirtieron

"

en los aprestos de las e.sjiediciones chilenas, i
"

cuyo total ha fijado el Gobierno en dos millo-

'"

nes de [íesos. de los cuales carga la cuarta par-
"

te a Bolivia, i divide entre Chile i el Peni, por
"

partes iguales, los t res cuartos remanentes.

"

IJ. S. deberá exijir al Perú el reconocimiento i

"

pago délos 8710.000, que bajo este respecto
"

le caben, ¡ será de la incumbencia de Chile exijir
•'

aBolivialos s ."¡00.000 desu cuarta, sinque por
■'

título alguno pueda arrogarse el Perú el dere-
"

cho de mezclar esta parte de gastos en sus re-

"

clamaciones a la República boliviana. De aquí
■'

es que no ha podidomirarse por este Gobierno
"

la estipulación del artículo 10 de los prelimi-
"

nares de paz, eu la parte que abraza estos gas-
"

tos, sino como una insultante usurpación de

"

los derechos de Chile." En consecuencia, La-

valle debía protestar ante el gabinete peruano

contra dicho artículo i aun podirsutisfueoion por

lo (jue juzgaba el Gobierno de (.'hile como "una
"

inmerecida injuria" (2).

12) ( Hielo de 2-'l de diciembre, firmado por el .Minis

tro don Manuel Montt.

Llevaba ademas instrucciones Lavalle de pro-

tejer íi los subditos chilenos residentes en el Perú

en todos aquellos casos en que fuesen víctimas

de tropelías injustas departe de las autoridades,

aunque respetando naturalmente los derechos

que tiene todo soberano para someter a las tra

bas que guste la entrada i permanencia de los

estranjeros en su territorio, i para sujetar la ad

quisición de fincas i las relaciones dematrimonio

entredichosestranjeros i los naturales, según las

conveniencias de su propia política i de su lejis

lacion privada (.'!). Las dilijencias del represen

tante chileno debían tratar de impedir que se co

metiesen excepciones odiosas con sus connaciona

les, imponiéndoles cargos a que no se sometiesen

todos los domas residentes, especialmente en lo re

lativo a contribuciones i alista tinentos forzados.

Sólo a lo que se sujetasen los ingleses o franceses

tenían que someterse los chilenos, debiendo ha

ber entre todos los estranjeros igualdad de gra

vámenes i de cargas. "Si la balanza, anadian
'•

las instrucciones, debiese inclinarse a alguna de

"

las dos partos, las Repúblicas sud-americanas

"

serian los Estados que con alguna justicia po-
"

drian gozar de favores o exenciones peculia-
"

res" (4).

!•'!) Estas advertencias, ipicpor lo obvias parecían

innecesarias, tenían, sin embargo, su razón de sor tra

iéndose «Ll Perú. Kl 1!) de julio del mismo año 40

se habia dictado jior el Gobierno una orden circular,
en la cual se prohibía a las autoridades permitir los

matrimonios deestranjeros con peruanas sin que pro

cediese, la Inscripción previa de aquéllos en los rejistros

cívicos, para satisfacer las exijencias de un artículo de

la Constitución i con el objeto de asegurarse de ante

mano de que loshijos de estranjeros nacidos en el pais
fuesen peruanos con plenos derechos. Ku noviembre

del año 41 se suspendió la disposición ¡le la circu

lar de julio; poro las autoridades no [jodian espedir la

licencia para el matrimonio sino cuando los peticio
narios liubiaii declarado que no redamarian "contra
"

el principio de derecho de jentes jior oí cual se repu-
"

tan como peruanos de nacimiento los hijos quetu-
"

vieren los dichos peticionarios para todos los pro-
"

pósitos, hasta que, llegados éstos a la mayoría,
"

declaren por sí mismossii voluntad i reclamen opor
"

fulmínentela nacionalidad que les corresponda."
Estas ideas cedieron mas tardecí campo a otras

mas ilustradas, aun cuanto todavía la lejislacion pe

ruana deja mucho que desear ae¡-te rispecto. (Zoira-

rra.— Condición jurídica de hiseiitrnnjeros en el Perú.

8autiago, 1 s¡ 72, Capítulo VIH.)

(4) K! Ministro Lavalle tenia también instrucciones

para pedir al gobierno peruano, como responsable
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Cuando Lavalle llegó al Perú lo encontró aji-

tado por una aguda crisis política a causa de la

rebelión que acababa de estallar en los departa

mentos del sur, Cuzco, Puno, Arequipa i Moque-

gua, encabezada por el coronel don Manuel Igna

cio Vivuneo, prefecto deArequipn. Esta rebelión,

que tenia por objeto principal hacera Vivuneo

Presidente de la República, revistió al principio

caracteres de excepcional gravedad, (pie alarma

ron profundamente al Gobierno del jeneral Ga-

marra. Se creyó (pie era una protesta contra el

sistema de la Restauración i, por consiguiente,

una reacción de los partidarios del ex-Protector

para reinstalar la Confederación perú-boliviana

destrozada en Yungai. Los primeros actos del

jefe rebelde significaron, en realidad, un ataque

a la Restauración; sus proclamas estaban calcu

ladas para ganarse la, adhesión de los parciales

del jeneral Orbegoso i con ellos los del mismo

Santa Cruz, i una do las causas de la acusación

para deponer a < ¡amarra era ponjue ese jefe,

"ayudado por un ejército estranjero, habiado-

"
rrnmado en Guías la sangre inocente de los

"

peruanos, i, apoyado en las mismas bayonetas,

respecto de los Estados estranjeros de los actos de las

autoridades peruanas, una indemnización per los per

juicios causados a la sociedad comercial chilena Pine

ro i (Inrmcndin, jior el apresamiento ilegal del buque

Fletes verificado por la, escuadra de la Confederación

a principios de diciembre do 1 S.'IT, i qne un tribunal

peruano había adjudicado a, los apresadores. Soslenia

el Gobierno de Chile que esla, presa so habia hecho en

tiempo inhábil, porque habia ocurrido <lent m del in

tervalo que trascurrió entróla locha del tratado de

l'auearparta (17 de noviembre de 1,S.'!7) i la, notifica

ción oficial de la renovación de las hostilidades reci

bida en Arica el 10 de enero del siguiente año. ba de

volución del barco no jxxlia efectuarse porque la

sentencia del tribunal que lo adjudicó, en calidad de

presa, por injusta que fuese, habia trasl'erido su pro

piedad ¡i los apresudores, i esto constituía do por ni

un título tan irrevocable por su naturaleza, que, aun

que sehubiesepresrntado el buque cu Chile, nohabrian

podido reivindicarlo sus antiguos dueños; no quedaba

pues, mas
acción a éstos quo la indemnización de per

juicios, i al Gobierno de Chile I ocaba intentarla por la

vía diplomática, que es, ante el derecho i las prácticas

internacionales, la única vía abierta para subsanar

los efectos de las condenaciones injustas do presas ma

rítimas pasadas en autoridad de cosa juzgada,.

Otro caso igual i por el que también debia «vi-lamar

Lavalle, era el de la barca Feliz Intelijente, captura

da jior las
fuerzas navales de la Confederación en el

puerto de San Antonio, pocos dias antesque la Fletes-

"

había, reunido una Junta on Htinncayo quo,

"

contra el voto nacional, lo había hecho l'resi-

"

dente de la República.'' La plebe de la ciudad

do Arequipa, (pie hasido quizas la mas soberbia

i levantisca de todas las del Perú, junto con pro

clamar a Vivuneo gritaba furiosamente en las

calles i en las plazas públicas, ¡muera Gamarra!

i ¡mueran los chilenos!—El gabinete de Lima se

defendió con enerjín, i rapidez, i al mismo tiempo

que mandaba numerosas tropas contra los fac

ciosos, deereó la clausura i bloqueo de los puer

tos del Sur; poro mas que todas estas disposicio

nes, contribuyó a debilitar el movimiento de

Vi vaneo la, contra-revolución (jue dirijió el jene

ral San Román con las fuerzas del ejército que

estaba acantonado en la ciudad del Cuzco (5).

La atención i vijilancia del Gobierno del Perú

estábil pendiente, como se comprende, de estos

graves sucesos, que dificultaron también en los

primeros meses el desempeño de la. comisión de

Lavalle. Sus dilijencias se encaminaron a prote-

jer a los chilenos que babian sido enrolados por

fuerza en el ejército peruano, i estendió también

su solicitud, a petición délos interesados, ala

protección de los subditos arjentinos que no te

nían por osos años un representante público de

su ]iais acreditado ante ol Gobierno peruano. ((3)

I 5) El Gobierno de Chile no tuvo inconveniente pa.

ra reconocer el bloqueo de los [tuertos del sur del Perú

cnu tal <pie hubiese alguna fuerza naval delante do

ellos para hacerlo efectivo.

La revolución del coronel Vivauco terniinó con la

derrota (jue le inllijió Castilla en ('novillas el 30 de

marzo, i con la fuga de Vivauco a llolivia.

(ti) 1'ara cohonestar o disculpar lámala acción de

las autoridades mililitaros que buscaban de preferen
cia a los chilenos jtara alistarlos a la fuerza en las filas

del ejército, el .Ministro de Relaciones Exteriores del

Perú decia a Lavalle que existían en su pais muchos

chilenos vagos, sin destino, "demasiado perjúdicos a
"

la sociedad i tranquilidad pública, i a quienes nues-
"

tras leyes imponen lasjienasaquo son acreedores se-

"

gun lo.s crímenes que por su ociosidad cometen"

(Oficio de Pérez de Tudola, sucesor del señor Ferre.v-

ros,de2 deagostode I S41 1. Insinuaba también a La-

valle la conveniencia de ropa triarlos para evitarlos el

tlájico fin en que teninn que parar. Lavalle protestó

del agravio que so lo hacia su|)oniéndolo])utrocinador
de vagos o de criminales jara librarlos del castigo

que merecían jior su ociosidad i abandono.

La cancillería peruana repitió frecuentemente esto

mismo efujio do llamar vagos ¡i los subditos chileno

que eran enganchados arbitrariamente en el ejército
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Siguieron luego a estas reclamaciones las relati

vas a los buques mercantes chilenos Aneach. Ac

tiva Lutlt>milia i Chacabuco, que habían sido

puestos arbitrarianientoen inconiunicion por las

autoridades del Callao, e\ primero, por conducir

a su bordo, do paso para Chile, al célebre don

Juan García del Rio, i el segundo, al jeneral Ote

ro, de donde fué sacado por la fuerza pública i

trasbordado al Chacabuco, para que esto buque

lo condujese a un puerto estranjero. El Gobierno

peruano tenia autoridad, sin duda, pura la es-

tradicion de Otero do abordo del Ludomilia,

puesto que ese buque, por el bocho de estar anda

do en las aguas del Perú, formaba parte del te

rritorio nacional; pero no estaba facultado para

embarcarlo en otra nave estranjera contraía

voluntad de su capitán, obligándolo a traspor

tarlo a otro [lais. El derecho de angarias, a que

se acoiia el Gobierno peruano, no podia esten-

dorse a este caso por las incalenlablos i funestas

consecuencias (pie acarrearía, porque entóneos

no liabria servicio de comisión, por insignifican

te que fuera, que no diese justo título a un Go

bierno pura servirse do lasembnrcucionesest ran

een la escuadra, pretcnsión absurda, que, si so hu

biese tolerado, liabria puesto a la merced de cualquier
oficial subalterno al mayor número talvez do los chi

lenos residentes en ese pais, i que por pertenecer a una

clasemenesterosa i oscura, neeesil aban mas de la pro

teceion (le los represen tantos de Chile.

Los peruanos residentes en Chile, on cambio, uo te-

nian que jiasar por esas avent uras, que a voi-os termi

naban con la vida, porque en este pais el orden |túbli-

co fué alterado con poca frecuencia, lén ese mismo

tiempo, sin embargo, el cónsul del Perú en Val|iaraiso

entabló una reehinineion n favor del subdito peruano

don Pedro Al vizu, que habia si do nombra do su b- ton ¡en

te de un bn tal Ion doguurdius nacionales: poro el Gobier

no de Chile noaeeodió a exceptuar al citado Al\ iza del

servicio militar, porque se probó que era hijo de ma

dre chilena, i que residia en Chile hacia como veinte

años, eon (lición os que lo eoust ¡filian eiudu da no chile

no conforme con lo présenlo en la lei eonst ¡I ueional

del testado, aun cuando era ciudadano jieruauo de

nacimiento. La cuestión <|e doreeho públieo era indis

entibie. Alvizu era chileno iniénf ras residiese en Chile,

puesto que, por un 1. eolio voluntario su vo, se habia

puesto en el caso quo Chile lo reclamase como miem

bro de su asociación, con el goce de todos sus doroehos

civiles pero también con las cargas establecidas jtoi

las leves (Oficio del cónsul Gutiérrez de la Fílente (le

'.) de marzo de lstl i contestación del Gobierno de

Chile do i'.'i del mismo mes).

jeras a su antojo. El derecho de angarias, que

sólo escusa la estremada necesidad, conserva

siempre su carácter de violencia contra los neu

trales, aunque so indemnicen todos los peí-juicios

i daños (jue ocasiono su ejercicio, i on ol caso del

Chacabui-o, i aun suponiendo que hubiese sido

lejítimo el uso de tan cuestionable derecho, que

daba subsistente la acción del capitán para que

so le pagara el pasaje del jeneral Otero i los de

más perjuicios (pie habia sufrido.

Inició Cambien Lavalle las negociaciones para

la liquidación del empréstito de 1S2-'!; celebró

diversas conferencias con el Presidente Gamarra

¡ dirijió algunos oficios al .Ministro de Relaciones

Esteríores.en «pie le hacia presente (pie Chile des-

de 1¡S2-'!. en que habia, franqueado al Perú la

cantidad de millón i medio de posos, mas o me

nos, del empréstito que varios comerciantes le

babian hecho en Londres el año anterior, paga

ba eon la puntualidad que le jiormitian sus re

cursos los intereses del total del empréstito, sin

que hasta esa fecha se hubiese practicado la, li

quidación defii.it ¡Vil délas partidas (jue habia

suministrado al Perú, ni tuviese todavía un co

nocimiento do su crédito ni de sus intereses. La

prolongación indefinida de esta sit nación perju

dicaba al erario chileno, i era ya tiempo de sobra

para llegar a, un arreglo entro las cancillerías in

teresadas (7). Lavalle no solicitó el jingo inme

diato del crédil o de su pais, como pareció enten

derlo el Gobierno peruano, sino el reconocimien

to de la deuda i su liquidación, operaciones jire-

vias e indispensables de las negociaciones jioste-

riores, i después de subsanadas las dificultades

nacidas de esto equívoco, so convino on el nom

bramiento de dos comisionados de parte del Go

bierno del Perú puru |irael iea rías (S). Estos

17) (lucios de Lavalle al Ministro do Relaciones

lesionólos del Perú de s mayo i de 211 do julio i al

Minisl ro de R<,| aciones ile Chile de 10 do marzo. Véase

el 'l'nit.i'lii ile auxilio al Perú de 1sl':¡ | légaña— La-

ri-ea Lorodo) en olí." tomo déla Ileoopihieion de

Rascuñan Montos. La historia de este empréstito

|tuedo leerse en la Historia .lateral del hile do Ranos

Arana. Tomo 1 I
. páj. LÍL'l .

I N I Notas del (¡obierno |ioiuano a Lavalle de 2 de

abril i de L'7 de julio, i de ésto al Ministro de Relacio

nes lesionólos do Chile de.'til do abril, de 14 do julio ¡

do 2 Iole agosto.
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nombramientos recayeron en don Francisco Ja-

ramona i en don Eranciseo .Javier Mariátegui,

personajes de importancia i de reconocida eapu-

cidad, particularmente el segundo, que desempe

ñaba en esa época el elevado cargo de vocal

de la Exilia. Corte Suprema, do Justicia (9). Con

ellos tuvo Lavalle algunas conferencias que, des

graciadamente, no dieron niungun resultado ni

adelantaron el negocio un solo puso, i todo que

dó en el mismo estado para ser resuelto después

de losgrandesucontocimientosque so verificaron

en los meses siguientes (10).

No fué mas feliz el representante chileno en sus

¡ostiones para protestar del artículo 10 de los

Preliminares de paz concluidos en Lima el año

anterior por los Gobiernos del Perú i Bolivia,

porque ni siquiera obtuvo una respuesta de las

comunicaciones que pasó sobre este asunto, no

obstante sus frecuentes instancias. "Exonerando

"

el Perú a ISoliviu, decia al Ministro peruano de

"

Relaciones, do toda responsabilidad en los gas-
"
tos impendidos porChiJe on olaprostode las es-

"

pediciones que ésto hizo con traía Confederación

"

perú-boliviana, (pues tal os el sentido que pnre-
"

ce tener ol citado artículo), se ha arrogado una

('.)) Mariéitogui, entro otras publicaciones, (lió a luz

en Lima en LS<>!> un folleto titulado Anotaciones a la

Historia, del Perú Independiente de don Mariano F.

Paz Soldán, en (jue rectifica algunos errores de este

autor en lo refercnlea la primera, parte de sa historia,.

lín el prólogo os|ire.sa Mariéitogui que "don Mariano

"Felipe Paz Soldán ha iuiblieado recientemente un

''tomo (jue titula Historia del Perú Independiente,
"

jirimer jieríodo, historia en que abundan equivoea-
"

ciónos, en quo so omiten errados conceptos i eu (jue

"

hai omisiones sustanciales etc.''

Paz Soldán dio contestación a estos ripiaros en el

tomo 2.
'J
del segundo jieríodo do su Historia (1S22-

1S27) Lima, 1*74.

(10)
"

Hace un mes qíio las mientas del empréstito,
"

escribía Lavado a. Santiago, estii.ii en jiodor déla co-

"

niision nombrada jior ésteGobierno jiara el examen

■'de ellas, i hasta hoi jtoi-o o nada, ha avanzado en

"

sus'traba.ios" (Oficio de 7 de octubre).
"

Xo jtiordo ojtortunidad do encarecer a estos sefio-

"
res la necesidad de la jirontaliqnidaeion del omprés-

"

tito. Tengo ya motivo jiara oslar (piojoso do la

"

conducta del señor Mariéitogui. (jue abriga, una na-

"

turalantijiatía a todo loque es chileno, i jior deeon

••

tildo. ]ioco o nada ha trabaja do en la comisión que lo

"

(lió el Gobierno paralaro\ isncionde las cuentas que
■'

yo presenté i arreglo definitivo de la deuda" (Oficio

de 1 o de noviembre).

DE CHILE.

"

facultad que ¡amas le otorgó Chile, provocando
"

con esta, estruña conducta la protesta formal ¡

"

solemne que tengo orden de hacer a nombre del

"

Gobierno chileno contra la espresada estípula-

"

cion del artículo lü de los Preliminares.

"

El Gobierno de V. E. debe reconocer también

'

que las mismas razones
de justicia que han de-

"

terminado al de Chile a hacer la presente pro-

"

testa, le ponen igualmente en ol caso de exijir,

"

como me ha, dado orden de hacerlo, una espli-

"

cacion franca i categórica acerca de la verda-

"

dera i es[)i-osa intelijencia que el Gobierno pe-

"

ruano ha querido dar al artíeuloeitndo'" (II).

En vano insistió Lavalle para conseguir la re

solución de las negociaciones (jue tenia entabla

das, porque nada pudo obtener. El mutismo de

la cancillería peruana fué absoluto i os de creer

quesu indiferencia, para con el plenipotenciario de

Chile fué un plan estudiado i preparado de ante

mano. Toda la actividad de Lavalle sólo gana

ba excelentes promesas que no se realizaban

nunca. "Pión conozco, lo decia al Gobierno de

"

Chile, la necesidad de instar incesantemente

"

porque se tome en consideración i se resuelva

"

algún dia este enredado asunto (el del emprés-
•'

tito); pero también veo la ineficacia de todos

"

mis esfuerzos, Ínterin esto Gobierno esté ocu-

"

pado oselusivatnente en contener revoluciones

"

quo amenazan su vida, por lo cual me oncueii-

"

tro precisado a diferir mis instancias para la

"

época, quo no parece remóla, de que ol orden

"

so consolide, aunque no sen por mucho tiem-

"po (12).
''

Pero parece increíble, señor Ministro, escribía

"

Lavalle cuatro meses mas tarde: ha llegado el

"

dia de hoi sin que yo haya podidoobtoner cosa

"

alguna del señor Tíldela (Ministro de Relucio-

"
nes Ksterioresdel Perú), i todo el celo de (jue os-

"

toi animado [iiira cumplir lnsórdenes de V. S,,

"

mis diarias visitas al Ministerio, mía rdiente'om-

"

jioño de mover al señor Ttidolit i al señor Monen-

"

doz (Vice-Presidente de la República, encargado
"

del Poder Ejecutivo por anuencia de (¡amarra,)
"

a ([uo prestasen a Chile un servicio tan pequeño
"

como fácil i justo, i hasta, la ilo.sosjieracioii que

(11) Oficio de 24 de febrero,

(12) Oficio de :¡0 de abril
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"

he manifestado algunas veces, viendo la inuti-

"

lidad de mis esfuerzos, han ido a es 1 rollarse

"

contra la inerciii de este Gobierno, coui[iuosto
"

de hombres ingratos. Yo no puedo clasificar

"

do otro modo a hombres (pie ven con tanta in-

"

diferencia las peticiones tan justas i tan sencí-

"

lias del Iloiiresentanfe de una nación a la cual

"

deben la existencia política que hoi tienen, i

'

cuando con sólo una buena voluntad podrían
"

haberme dejado satisfecho" (l.'I).
"

Allá irá a dormir todo al Ministerio, escribía

'

en oficio posterior, como duermen los domas

''

asuntos que tengo- [lendientes.sin quemo valga
"

para obtener un resultado mi constancia en

"

solicitarlo oto" ( 14).

1 1:¡ I Oficio do 2:-! de agosto.

(14) Oficio deO do setiembre.

Nada revela mejor la indiferencia, quizas el desden,

del gabinete jieruano Jiara cien las jestiones de Lavalle

que el siguiente documento que puso ésto en sus une

nos miando tuvo quo salir de Lima después de la ba

talla do Ingavi, eon el objeto de ofrecer su mediación

al Perú i Bolivia:

Memorándum que el Ministro Plenipotenciario de

Chile deja durante su ausencia de esta capital al

Exmo. señor Ministro de Relaciones Exteriores del

Perú, su¡ilicamlo a S. E. se des/i.-ichen lns asuntos de

qne tratan sus siguientes notas, que aun pornianeeen

sin contestación.

Kn :> de febrero del presente año jiasó una el Minis

tro Plenijioteneinrio, [Hiñiendo a disposioion del Go

bierno jieruano la corbeta Libertad. Xo se ha dado

contestación ninguna.

Kn 24 del mismo dirijiéi una nota protesta contra

la estipulación del artículo 10 de los Preliminares de

jiaz concluidos entre el Perú i Bolivia en 10 do abril

del año anterior. Xo so ha con tostado.

Tros notas lia pasado al Ministerio do Relaciones

Ksteriores solicitando se juoeeda al ajuste i liquida

ción del empréstito que Chile hizo al Perú en el año de

1 ,S2:¡. i aunque el (¡oliierno iieriii.no nombré) una co

misión |>ura esto fin i recibió las cuentas que el Minis

tro Pleni|totene¡ario lo jiasóeon fecha de 11 do setiem

bre, no sabe que se haya, dado jiaso ninguno en oslo

negocio. Kl Ministro I'loni|iotenoiario ruega encareci

damente ai léxmo. señor Minist m de Relaciones Kste

riores jtroeure que la comisión nombrada termine

cuanto antes sus trabajos.

Kn 12 de marzo el Ministro de Chile dirijió) al Minis

terio una nota sobre la hacienda do Maicanchuoo si

tuada en el valle de.Iiiiija. Forma noce sin conlesl ación.

Con fecha de 1 o i 7 de julio el dicho Minist m se ql|e.

jó do varios procedimientos injustos do autoridades

jieruanas
eon lagolota chilena Ludomilia, jtidiondo ti

conqiclonte satisfacción o indeniizaeion a lo- dueños

de oslo buque. Xada se ha resuelto ni contestado

hasta el dia.

Pero era menester, en justicia, ser induljente con

ese desventurado Gobierno, rodeado de toda suer

te de dificultades en la ¡idminist ración interior i es

terior del pais,conio]iocas veces ha podido estar

gobierno otro del mundo. Apenas sofocada la

revolución de Arequipa, estalló un motin en Piu-

ra promovido por una partida de montoneros

que aclamaban al jeneral Santa Cruz; pocos

dias después invadió los departamentos del nor

te de la República una espodicion enviada pol

oste jeneral desde Guayaquil, con las miras do

provocar trastornos i desórdenes i de secundar

las maniobras serretas de sus partidarios, espo

dicion desastrosa
. que sillo dio por fruto el en-

sangrentamiento inútil de una porción del terri

torio nacional; después se descubrió en Lima, al

lado mismo del Gobierno, una conspiración

tramada por algunos militaros que babian ser

vido en la eslinguida Confederación, que fué con

jurada con oportunidad; i. por fin, la miseria

pública i la falta de recursos del tesoro fiscal.

vinieron a aumentar las angustias de la situa

ción (lo).

Kn 17 del misino el citado Ministro pidió se lo man

dasen entregar por el Gobierno del Perú s r,.sr,4 pe

sos (pie en Chile se pagaron a don Manuel Valdés por

algunos víveres que ésto dio al ejército Restaurador.

Xada solo ha, contestado.

Kn 1. de setiembre jiidió una not ieia sobre el testa

mento otorgado por un chileno Arias Pinto que mu

rió en el jnieblo de .lanli. Tanijioeo se lo ha dado res-

[tuesla.

Kn 20 de octubre |ia-ó una not a exijiendo la eonij té

tente indemnización jior el Gobierno peruano a los

dueños do los buques chilenos, barca Fletes i go

leta Feliz Intelijcnte. apresados por la es, uadra de la

titulada Confederación, i condenados injustamente

pollos tribunales |ieni.inos. Xo se lo ha contestado

aún.

Kn 12 do octubre |,¡,|¡ó se exonerase a varios chile

nos del |tago de una eoni ribui-ion que injustamente se

les ¡nqiuso. i esto asunto jior. nanceo sin resolví'. -so.

Kn 1 si de noviembre solicité) que se estableciesen los

medios para la clasificación de los vagos chilenos que

Iludieran eneont rar.-o en el territorio jieruano. i es de

sujionerse que no se ha resuelto nada sobre este asun

to, |iorque nada se |e ha contestado. Lima 2-'l de di

ciembre de 1 s 1- 1 ll'opia adjunta al oficio de 2. 1 do

diciembre),

lió) Tratando de la crisis financiera, informaba

Lavalle al gabinete de Santiago: "La penuria de]
"

erario jieruano se aumenta cada dia eon los exor-

"

hitantes gastos que demanda la oreaoion i ooioer-
"

vacion de un ejército numeroso, con el contante
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Xo menos graves embarazos presentaban al

Gobierno los negocios esteriores. Hubo dificul

tades con ol Gobierno ecuatoriano, al que acusaba

el del Perú, no sin razón, de connivencia i com

plicidad con el ex-Protector, i so llegó a temor un

rompimiento entrólas dos Repúblicas si no daba

el Ecuador todas las reparaciones ¡ desagravios

que pensaba exijirlo el gabinete peruano. El Cón

sul jeneral i Encargado de Negocios de S. M. el

Rei do Erancia, que ya, so habia bocho notar por

su hostilidad al Gobierno de la Restauración,

dirijió al Presidente Gumurru una nota amena

zadora, dejando entender que si no se le daban

las satisfacciones que exijia por un asunto de

[loca importancia, seguiría una conducta opues

ta a la imparcialidad que los ajentes estranjeros

deben manifestar en las cuestiones de la política

interna de un pais, esto es, que apoyaría con su

influencia i medios los balidos enemigos del go

bierno constituido. La comunicación de aquel

diplomático, que equivalía aun vejamen de la

dignidad del Perú, le fuécontestada dioiéndosolo

que encaso de adoptar M. Sai llar el partido quo

indicaba, el Gobierno del Perú apelaría a S. M.

el Rei do Francia, "quien sabría dar el debido

"

trasporto de tropas de un jitinto a otro de la líojiú-
"

blica, i con el desgreño de todos lo.s ramos de la lia-

"

cienda ju'ibliea. Todos los cuqueados jiermaueeen a

"medio sueldo, i este mismo mal jiagado; de modo

''

(jue, fuera (lela inclinación (jue jeneralniente so nota

'■

en la mayor parto de ellos a defraudar siempre que
"

pueden las rentas del listado, las necesidades que
''

sufren obligarán amuchos a, entrar jior juicios indig-
''

nos que ¡ludiera desechar su conciencia si no se vie-

"

sen acosados |ior el hambre. Ksta eajiital, (pie en su

"

mayor jiarte es habitada jior jentes quo do|)ondon
"

do las rentas del Ksfado.es donde con mas fuerza se

"deja sentir la, jirosento miseria" (Oficio de 14 de

julio).
Kn eoinunicaoion jioslcrior anadia:

"

No hai |iala-
"

liras que jiueilau cs|iresar bien el estado de pobreza
"

en (jue so halla esto pais. La, dilatada guerra que ha
'■

sostenido desdo el año IIS.'1-L con |>oeas intorrupeio-
"

mas, i el desorden espantoso de su hacienda pública,
"

lo ha reducido a una miseria que ya amenaza hacer

"

jiereeer dehanibro amuehos ih'sus habitantes. Hace

"

algunos meses (pie no se jiaga, un real a ningún em-

'•

jileado, i noli ¡desperanzas do que siquiera selos|iuoda,

"dar eon que comer. 1 1 o i he recibido una carta de

"

uno do (dios, i hombro de alguna categoría,, jiidión-
"

dome cuatro jiosos jirestados jiara jioder dar algún

"alimento a su familia" (Olieio do 2.'! de agosto do

1S42).

"

valor a las amenazas de su ájente, i do que no

"

podria. jamas .¡probar ningún hecho contrario

"

a los derechos de soberanía, unión i Irunqui-

"

lidad de una. nación amiga" (1(1).

El ( onsul do Inglaterra fuémas lejos t oda vía : hi

zo un ostentoso viaje a Polivia, en donde recibió

del Presiden te Vohisco i do susministros toda, clase

de a tenciones, a quienes indispuso i malquistó por

medio de intrigas con los gobernantes del Perú,

i fué el a jente secreto de Santa Cruz para comu

nicar sus [llanos a sus partidarios de oso pais,

como que después del regreso deM'ilson tomaron

nuevo incremento en Polivia los motines milita

res i las asonadas do la, plebe. Entabló en segui

da Wilson una reclamación |ior los .ata (jues de (pie

era objeto do [lurte de un periódico ([lie se publi

caba 'en Lima, i mas tardo acusó oficialmente

ante el Gobierno al jeneral La Fuente, delatán

dolo como autor do un plan siniestro para ase

sinarlo (1 7). Lu. conducta de Wilson, cada dia

mas agresiva e insolento, so hizo ya de todo

punto intolerable: la opinión pública so mani

festó indignada, ¡ Wilson, que comprendió la si

tuación en que se hallaba colocado, la responsa

bilidad que con sus desaciertos afrontaba ante

su propio gobierno, i no contando con el apoyo

del jefe do la escuadrilla, británica, del Pacífico,

no tuvo otro recurso sino retirarse del pais i di-

rijirso a, Guayaquil, en donde fué el huésped del

jeneral Santa Cruz (IM).

( 1G) Oficio de M. A. Saillar de i:i de enero i respues

ta del Ministro Ferreyros del mismo mes.

(17) Kl |ieriódieo a (jue se refería Wilson so lla

maba El Rebenque, i lo jmblioaba el coronel don .bisé

Kélix lgiiain <-on "1 esclusivo objeto de zaherir i bur

larse de aquél. Kl Gobierno jieruano |inra eoinjilaoor

a Wilson ordené) acusar eri.iiinalmonte osa publica

ción i un primer jurado declaró que habia lugar a for

mación de causa: jiero las cosas no |iasaron de aquí i

el jieriódieo continuó jiuhlioándose hasta que Wilson

salió del jiais.

Lavalle fué mezclado jior Wilson en el enredo del

presunto plan para asesinarlo, i, por conduelo del Mi-

nisterio de Relaciones Ksteriorosdel Poní, Jiros! ó su de

claración oficial.—Todo eslonoeruninsquo un chisme

(les|>reeinble (Oficio de Lavalle de la de diciembre

ile 1S4II.

|LS) Kl Gobierno jieruano pasó, eon fecha 20 do

enero do 1S-12, una esfensn circular al cuerpo dqilo

i. íntico i consular déla Itejiúbliea para Jiroleslardo

la conduela, de Wilson i esponor los motivos do queja

que tenia en su contra.
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El gran error, sin embargo, del jeneral Gama- cuitados estruordinarius déla Constitución, has-

rra i oríjen fecundo do los males i calamidades taquea principios del mes de juniode ls41,en

que cayeron después sobre el Perú, fué su dosa- Cochabamba, un motin militar formado en el

tentada guerra contra Policía. Su administra- mismo palacio de gobierno i encabezado por uno

cion no gozaba do prestijio en el pueblo, i él. que de los edecanes de servicio, aprisionó al Presi

dí todo el trasrursode su vidn no hübiu sidomus dente i a sus ministros, los depuso i proclamó

que un revolucionario consumado, veia por to- -I efe Supremo de la República al jeneral don An-

dosladosla revolución armada en su contra, esa dros Santa Cruz, encargando provisionalmente

hidra de siete cabezas que no ha podido ser est ir- del gobierno al coronel don Sebastian Agreda (1(1

paila del territorio peruano. La revolución de de junio). Este fuéel Gobierno llamado déla Reje-

Vivanco i las conmociones del norte fueron para iteración, que comenzó por declarar restablecida

él síntomas alarmantes que acabaron de decidir la constitución política de ]s:¡ | i nulos i sin nin-

su voluntad en favordela guerra. por([Uonosé)lo gnu valor todos los actos del Gobierno de la

pensaba ganar con ella gloria militar, sino dis- Restauración, a partir del !) de febrero do 1 *:',!).

traer i apartar la atención del pueblo de la si- dia en quo Veluseo se habia pronunciado en

tuacion interior de la República. Juzgaba fácil contra de la. autoridad del ex-1'roteetor (10).

empresa vencer i domara Bolivia, i esta tonta-

cion lo sedujo. El tratado preliminar de pnz i d'-'i Véanse en El Araucano de 27 de agosto do

1*41 algunos documentos sóbrela jiroolainaeion di'l
amistad celebrado el año anterior, era, sin duda, ,,nla | Agreda en bolivia.

un obstáculo j>aru sus intenciones, poro no ora
Kn la introducción del Estudio llistói-'n-o rlel'oliria.

de don Ramón Sotomayor Vahíos i jiáj. 70). hai un

(¡amarra hombro escrupuloso i mucho menos error al señalar el mes de junio de 1*40 como la fecha

, ,
.

,.
del motin do Coeli.ibamba, jiorque ese aeonteoimiento

tratándose do los intereses de su gobierno. se realizó en el año 7*47. Kl historiador boliviano

Habia sido educado eu una época de eseasa
do" Pedro Kranier que en esta |,arte eupia easi lite

ralmente el libro del historiador chileno, incurre en la

integridad moral, en que los caudillos cambia- misma equivocación, pero reagravándola, porque di-

, c
.

,
....

,
. .

ee que ei Gobierno de la Ri-ii-neracion ■Inró iinince
lian eon frecuencia de opinión i de partido i vi- Wt,¿^ d„ ¡,llli(J ,,,. ,.<„■, as„, jemt.ro de lsdl. siendo

vían en contradicción consigomismo, i ( ¡amarra, TIf' ''"" gobierno efímero sólo funcionó tres m.-sos. do

iunio a setiembre de 1s41 i Compendio de Historia
como poeos. habia dado pruebas de la mas sin- de Iíolivia. ls'14. paj. 2n.">i.

guiar versatilidad de ideas i de conducta. Tenia.

ademas, listas las tropas (jue para reducirá Vi-

vanco habia acumulado en los departamentos T OS hombres no pueden permanecer on una

Ldel sur del Perú i en la frontera de Bolivia: sillo
_^

situación semejante (el aislamiento me

lé faltaba la oportunidad, que no tardó) en pro- dioeval i: morirían de impudencia i de

sentárselo en las revoluciones políticas que esta- aburrimiento. El propietario del castillo no ha

liaron en esto pais en el trascurso del año 1*41. pensado mas que en salir do él. Encerrado on-

No os empresa fácil narrar en [meas líneas la tro sus muros cuantío [no [.odia proceder de otro

historia de Bolivia durante el año indicado, por- modo pan, su seguridad o su independencia, ha

que os la historia, misma do la desorganización ido, tan a menudo como lo ha podido a buscar

i del d-sórden—El jeneral don José Miguel Ve- fuera lo que le faltaba: la socieilad. la not i vidad.

lasco, que representaba en id Gobierno la causa La vida de ],,s poseedores de dominios se ha

déla Restauración, tenia que luchar incesante. pasado en los grandes caminos, busenn. lo aven-

inenteconlasiiitrigasiniiKiniíincioiiesde susene- turas. Esta larga serio de , -añoras, pillajes.
inigos. que oran lus partidarios de Santa Cruz i guerras que caracterizan laodad media, ha sido.

de Ballivian. i en el mes de noviembre del año en gran parto, efecto del jénero do vida do los

1*40 sofocó, la rebelión de Oruro (jue j, rochuna- tiempos feudales ido la situación material en

ba Presidente ih' la República al último do los medio de la cual sus amos estaban colooados.

nombrados. Desdo esa fecha vivió Velasen en lían buscado por todas pártese! movimiento

continuas zozobras, sin un dia de seguridad ni social (jue no encontraban en su interior. ( (¡ri-

de paz. no
obsta nte que- fué in vestido de las fa- v.irr—Hi<t oiré de la Civilis.it ¡nn. etc. V- l,;:,n.\
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ENOCH ARDEN.

(Poema orijinal ingles del Poeta Laureado de

Inglaterra, Lord A. Tennyson.)

.1 la Señorita Hortensia Lynch Solar

dedica estas estrofas con cariño fraterna

ama tifísimo hermano

CARLOS MORT.A VKT.ÑA

I.

Largas filas do cerros escarpados

una abra entre ellos dejan,

rubia playa de espumas guarnecida;

vénse al fondo rojizos i agrupados

tochos, que el sol reflejan

en torno de una iglesia deriiida.

II.

Trepa una larga calle hacia un molino,

tras él, agreste llano,

dinamarqueses túmulos circundan;

en la cuenca del valle, el verde pino

i el blanquizco avellano

en floresta prolíficos abundan.

III.

Hace un siglo tres niños, tres amores,

en la blanda ribera

jugaban, a sus anchas todo e\ dia;

Ana Lee, linda flor entre las flores,

a, quien la villa entera

por bonita i afable bien quería,

IV.

Eelipe Ita.v, el único heredero

del ¡uno del molino.

i Enoch Arden, un chico áspero i fuerte,

huérfano de un valiente marinero,

a quien crudo destino

en un naufrajio deparó la muerto.

V.

Allí, entre los despojos de la orilla,

adujadas, cadenas,

cepos i anclas mohosas, pardas redes,

i barca en son de reparar la quilla,

con húmedas arenas

labraban de castillos las paredes,

VI.

Para verlas mui pronto derrumbadas

por la ola altanera,

siempre en su retirada perseguida;

así so sucedían las jornadas,

ni una huella siquiera

dejando del asalto ni la huida.

VIL

Entre bajadas [leñas una gruta

de morada servia

al trino de inocentes; Ana. era

siempre allí la señora sin disputa,

Eelipe ora ¡uno un dia

i Enoch a veces la semana entera.

VIII.

—Mi casa ésta os, decia, i yo el marido;—

el buen Felipe en vano

reclamaba su turno, pues burlesco

le resistía Enoch, i al fin vencido

por el rudo tirano,

on llanto le decia: te aborrezco!

IX.

La mujercita entóneos con los ojos

en lágrimas, su ruego

de no reñir por ella interponía,

ofreciendo ser de ambos; los enojos

disipados, el juego

de nuevo comenzaba i la alegría.

X.

Poro pasó la aurora de lu infaiieia.

Maduró la existencia,

i el sol que fert ¡liza la campiña
i con su ardor estruo su fragancia,

hizo con dulce influencia

que ambos niños amaran a la niña.

XI.

Enoch se declaró; guardó en secreto

Felipe su ternura.

Ana fué con Felipe cariñosa

i quiso íi Enoch, mas con amor discreto

que ignoró su alma puru

que negó, interrogada, pudorosa.
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XII.

Enoch desde ese instante tuvo en vista

un plan acariciado:

ahorrar hasta el último dinero,

comprar bote i lanzarse a la conquista,

pescador esforzado,

de un hogar que ofrecer a su lucero.

XIII.

I tanto prosperó, que al fin le aclama

la opinión, ol mas diestro

pescador de la costa en muchas millas;

luego sirvió en un barco, i subió en fama,

que a tres en un siniestro

sacó del hondo mar a las orillas.

XIV.

A los veintiún abriles ya el destino

creyó tener seguro;

bote propio i hogar para su Ana.

En la calle (jue trepa hacia el molino

brilló su Illanco muro

i el límpido cristal de su ventana.

XV.

De una tarde otoñal al rayo de oro

los muchachos en fiesta,

con costos unos grandes i otros chicos,

tras de avellanas, en alegre coro,

fueron a la floresta

cantando populares villancicos.

XVI.

Felipe detenido mas de una hora

del padre enfermo al lado,

on zagíi descendía la colina,

cuando vio junto do Ana encantadora

a. Enoch Arden sentado

como alguien quo en su amada, se fascina.

XVII.

En sus rasgados ojos i en su cara,

curtida en la tormenta,

resplandecía un fuego misterioso

como lámpara que arde sobro el ara.

Con la impresión violenta,

perdió al punto Felipe su reposo:

ARDEN.

XVIII.

I al ver aproximarse sus semblantes,

huyendo de la escena,

deslizase hasta el bosque el alma herida:

allí entre el algazara de danzantes.

devoró oculta pena

yerma i tronchada al ver su pobre vida.

XIX.

No tardó en celebrarse el desposorio,

repicó el campanario,

trascurrieron siete años de ventura,

de honor fué aquel hogar caso notorio,

i en el trabajo diario

no amenguó un solo dia su ternura.

NX.

Hubo hijos: una niña fué el primero,

¡ Enoch aspiraciones

sintió, al oir de su hijo el primer grito,

de ahorrar hasta el último dinero

para que en condiciones

superiores creciera el pequeñito.

XXI.

Renovóse el deseo a los dos años,

cuando mi varón les vino,

que ídolo de ella fué en sus soledades.

mientras corría Enoch maros ostra ños.

o del valle vecino

visitaba las ricas heredados.

XXII.

Conocido de Enoch el rocín ora

cual lo era su marisco

envuelto en algas (jue la mar perfuma,

i cual lo fué su cara placentera,

hecha ya rojo disco

al rigor di- las brisas i la espuma.

XXIII.

El fruto de su pesca, del mercado

que bullía en ln playa,

llevaba por frondosas alamedas

al portal de leones coronado.

i hacia al pié del haya

de patios señoriales almonedas.
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XXIV.

Pronto sucedió un cambio; que lo humano

jamas os duradero!

so inauguró otro puerto a pocas millas:

allí trepando a un mástil, de la mano

perdido el asidero,

cayó Enoch i rompióse las costillas.

XXV.

Mientras yacía enfermo, su consorte

le dio un hijo raquítico.

Sucedióle otro obrero en el trabajo;

faltando el padre, falta quien soporte,

i a su alma, el tranco crítico,

aunque era varonil, el duelo trajo.

XXVI.

Vio en pesadilla atroz con ansia fiera

que, sin pan i sin fuego,

padecían sus hijos hambre i frió,

i a su adorada vio de limosnera;

entonce alzó esto ruego:

Sálvense ellos i sufra yo, Dios mió!

XXVII.

Mientras él así oraba a verle vino

el amo de la nave

en (jue sirvió; faltaba entre su jente

1111 piloto i brindábale el destino:

ofrecimiento gravo,

tratándose de un viaje a estremo Oriente.

XXVIII.

Mas como iba a zarpar para la ('bina

dentro de la semana,

Enoch aceptó al punto la propuesta,

agradeciendo a la bondad divina

que a su oración cristiana

tan propicia acordase la respuesta.

XXIX.

Así al primer amago de la sombra

que volaba lijera

a ponerse entre el sol i su colina,

Enoch se vuelve a Dios, con fé le nombra,

i Dios le dice: espera!

I el lejano horizonte le ilumina!

XXX.

Mas, ¿nomo vivirán prole i consorte

en ausencia tan larga?

luego, ¿cómo poner su bote en venta?

Había en él corrido el sur i el norte.

él llevaba su mrgn,

¡ era su camarada en la tormenta!

XXXI.

Lo conocía Enoch, como el jinete

a su bridón conoce;

era uno de sus íntimos cariños!

Mas, la necesidad ¿qué no someto?

Enoch renunció al goce

do conservarlo, por su esposa i niños.

XXXII.

Con su precio una tienda para su Ana

dejaría en la aldea

con cuanto el marinero necesita;

de los suyos la vida cuotidiana

asegurar desea;

con lo (jue sobre comerciar medita

XXXIII.

Descontaba el iluso su provecho.

De viajes repetidos

so vela volver, en su esperanza,

con un barco mayor, bajo su tocho

hallar hijos crecidos,

i entre ellos disfrutar do dulce holganza.

XXXIV.

Con esto vasto [dan tornó a su villa

ansiando ver a su ,\na

i a sus hijos, de su alma los pedazos;
Ana salió u encontrarlo hasta la. orilla.

al verlo voló ufana

i d miovo niño enfermo ochó en sus brazos.

XXXV.

Enoch palpé) la débil criatura

con delicia paterna.

i su [leso aprecié) como soli.a:

mas calló el [dan; no quiso en amargura

sumir su esposa t ¡orna

i resolvió) esplienrse al otro dia.
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XXXVI.

Desde quo Ana ciñó nupcial sortija

fué osa vez la primera

que osara resistir sus voluntados,

—¿cómo quieres (pie el viaje no me aflija,

dijo en voz lastimera,

si os principio de mil fatalidades'.1

XXXVII.

Le suplicó) entre lágrimas i besos

por sus hijos, por ella,

que no partiese; i él, sin egoísmo,

por ellos, resistió a sus embelesos,

i siguiendo su estrella

insistió en engolfarse en el abismo.

XXXVIII

Vendió el bote, su antiguo compañero,

compró las provisiones

i en la alcoba que daba hacia la calle,

se ocupó activamente el dia entero

construyendo armazones

en que el vario surtido cabida halle.

XXXIX.

Crujían los serruchos del enebro

on los ásperos troncos.

i el martillo, (pie nunca daba on falso,

retumbó de la triste en el cerebro

con sus sonidos broncos

como si levantaran su cadalso.

XL.

Terminada la obra, ol acomodo

so hizo en la misma pieza,

i para muchos era maravilla

cómo en tan corto espacio cupo todo.

Así naturaleza

ordena en el capullo la semilla!

XLI.

Llegó la última noche; Enoch cansado

se retiró a su alcoba

i durmió con la paz de una alma sana.

el dia del ¡nlios afronté) osado

i declarara boba

toda tristeza sino fuese de Ana.

ARDEN.

XLII.

Temeroso de Dios, bajó la frente

i en eso hondo misterio

en que al Eterno se unen lo.s mortales,

su ¡impuro suplicó para su jente.

aunque en otro hemisferio

se ensañasen en él todos los malos.

XLIII.

Consoló ¡i su mujer, aseguróle

que todo en bien saldría;

del fuego al lado le encargó su asiento,

la abrazó, dio mil besos a su prole

i les dijo,
—un buen dia

verán que aquí de vuelta, me presento.

XLIV.

Meciendo al niño enfermo on su camilla

dijo
—

por desgraciado

éste es mi proferido; a mi regreso

los lances de mi viaje, en mi rodilla

oiráme embelesado—

i se inclinó a su cuna i le dio un beso.

XLV,

Cuando a sus esperanzas daba curso

con sencilla elocuencia,

Ana sus ilusiones compartía;

pero cuando mas grave su discurso

trató de Providencia

como en sermón, sin escuchar le oía.

XLVI.

Así candida aldeana suelo ol jarro

olvidar en la fuente,

pensando que la dicha os corta i falsa.

quo autos se lo llenó zagal bizarro,

i oye pero inconsciente

ol chorro hasta que el ánfora rebalsa.

XLV1I.

l'or íin, Ana oselanió,—quo yo to arguva

es inútil; pero algo

me advierte que jamas veré tu cara.—

Pues yo, repuso Enocli,—veré la tuya,

que la nave en que salgo

recorrerá esta costa en hora clara.
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NLV1II.

Mira con buen anteojo de marino

desde punta cercana

i en el puente venís mi faz resuelta;

jiero cuando el momento final vino

— Animo, le dijo, Anu ,

cuida los chicos bien, hasta mi vuelta.

XLIX.

Xada tomas por mi, jamas consientas

en que en vano te aflija

infundado temor con su zozobra;

pon tu confianza en Dios (jue en las tormentas

es el áncora fija,

i acuérdate que el mar es también su obra.—

L.

Estrechó la mujer desfallecida

contra el pecho robusto,

besó sus asombrados pequeñuelos:

la criatura enferma, ya dormida,

despertar no era justo,

reposaba tras noches de desvelos,

LL

Con besarla otra vez se satisfizo

diciendo,—este inocente

uo podrá recordarme, fuera en vano;
—

pero Ana de sus sienes cortó un rizo

que él guardó tiernamente

i salió saludando con la mano.

LII.

En ol dia fijado estuvo lista

Ana con los anteojos,

mas fué inútil; quo, o tuvo mano incierta,

o lentes no adecuados a su vista,

o nublados lo.s ojos,

ello es (pie miró en vano a la cubierta.

Lili.

Cuando se hundió la vela en lontananza

la triste, en d lelo amargo,

lloró cual sobre un féretro so llora;

i aunque mató la ausencia su esperanza,

de su esposo el encargo

se consagró a cumplir desde esa hora.
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LIV.

Poro del mercader no tuvo el arle

ni embustera malicia,

ni osó para bajar subir un tercio,

quo ella, para medirse, no era parte

con la humana codicia,

i no prosperé) un día su comercio.

LV.

Lo (jue compró muí alto vendió bajo

en las horas de angustia,

i vio llegar la quiebra pesarosa;

on seguida vivió de su trabajo,

i de aguardar ya mustia

se sumerjió en tristeza silenciosa.

LVI.

La criatura que nació enfermiza

luego adoleció grave.

La madre comprendía sin consuelo

quo hacian falta médico i nodriza.

Al fin, como huyo ol ave

por entre abierta reja, voló al cielo.

LVI I.

Sepultólo la triste en la semana.

El corazón sensible

motejó al buen Eelipe huirla tanto.

(Ausculte Enoch, jamas habló con Ana)

i diciendo: imposible

os (jue la dejo sola en su quebranto.

LVIII.

A verla fué; la tienda halló desierta,

cruzóla, i los umbrales

de su alcoba al pisar tembló inseguro;

tres veces llamó en vano, abrió la puerta

i a la madre a raudales

llorando halló, su rostro vuelto al muro.

L1X.

—A pedirte un favor, con voz cortada

balbuceó, aquí he venido—

i ella le contestó con tal acento:

—¿favor de una infeliz abandonada?—

que él se sintió corrido

i, sin ser invitado, tomó asiento.
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LX.

I luego prosiguió:—lo que él desea

vengo, Ana, a proponerte.

Te consta que a tu esposo siempre alabo,

que al mejor elejiste de la aldea;

un hombre de alma fuerte

que cuanto se propuso llevó a cabo.

LXI.

¿l'or (pié ha emprendido esta áspera jornada?

¿Por qué to dejó sola?

i No fué por cierto en pos de regocijos!

Si en busca de fortuna codiciada

lucha con viento i ola,

es por tu porvenir i el de tus hijos.

LXII.

I si torna, figúrate su enfado

al ver (pie so han perdido

las lloras mas preciosas, las tempranas;

i que sus hijos sueltos han andado

como por el ejido

corro indómito potro en las mañanas.

LXIII.

Ruégote en mí amistad constante i vieja,

por todos tus cariños,

i cuando vuelva Enoch acepto el pago

si lo haces condición, que ponga deja

on la escuela tus niños;

esta solicitud es la que te hago.—

LXIV.

Entonces Ana con la taz oculta

contestó—no osaría

a la cara mirarte, me parece

que el profundo pesar me ha vuelto estulta;

cuando entraste sufría

i tu bondad ahora me enternece.

LXV.

Enoch te pagará; las cantidades

se pagíiu; no lo escuso

porque Enoch está vivo i lo prosciento:

lo que [lagar
no puedo es tus bondades!—

I Felipe repuso:

—¿Es decir que me das tu asentimiento?—

EN VI.

Alzóse entóneos olla i lacrimosa

le miró un breve rato,

pidió on voz alta a Dios le bendijiese,

cojió su mano, la estrechó nerviosa

i entró al cuarto inmediato.

1 él, de un peso aliviado, alegre fuese.—

LXVII.

Eelipe sin demora envió a la escuela

¡i la niña i al niño,

proveyóles los libros necesarios,

veló sobre ellos como un padre vela;

i si de Ana en cariño

temiendo del lugar los comentarios.

LXVIII.

Raras voces salvaba sus umbrales,

con sus chicos, de lejos

le envió fruta en sazón, fresca legumbre,

la nieve, oro i carmín de sus rosales,

los cebados conejos

i harina del molino de la cumbre.

LXIX.

Mas de Ana uo logró sondear la niente.

Cuando lo hablaba afuera

apenas si palabras le ocurrían

con (jue espresar su gratitud ardiente;

en cambio él todo era

de sus hijos (jue al verle hacia él corría n.

LXX.

De su casa i molino eran señores,

eran leyes sus ruegos,

sus dichas i pesares le contaban

;i su cuello colgados, seductores

le asociaron en juegos,

i ambos papá Felipe le llamaban.

LXXI.

Pero lo que él ganaba Enoch perdía:

ya partí sus pequeños

era como visión (jue incierta vaga

a la luz de la aurora en selva umbría,

imájen vista en sueños

que en diez años borní la ausencia aciaga.



•"'(i LA REVISTA

LA CRISIS DE IN SISTEMA (*).

\ /
Elección i siih/ogacinn tlel .lele del Estado.

A
'

/

t'Olt ItOllKliTO IH'.NEEI'S.

POR
todas la.s citas que lienioslieoho.se verá

que, on cada, ocasión on queso lia tratado

de reformas jenerales de la Constitución, so ha

procurado, en uno u otro sentido, modificar el

sistema de la elección de Presidente do la Repú

blica. Esto demuestra que ante lo.s hechos ol ré-

jinnn actual so encuentra en bancarrota, como

vamos a concluir de comprobarlo con los si

guientes documentos.

Con motivo de la muerte del Presidente do

Francia, Monsieur Félix Faure, i do la elección

que, para, reemplazarlo, hizo el Congreso en la

personadoMonsieur E.nile Loubeí, ElChileno, de

Santiago, creyó oportuno iniciar un movimien

to de opinión on favor del sistema, que tan pro

vechoso se manifiesta en lu República Francesa.

Hé aquí lo que decia editoriulmentoViV Chileno,

el -2-2 do febrero de 1S«.)Í):

"La elección de Presidente do la República que
"

recientemente so ha hecho on Francia, os una

"

lección para Chile.

"

En ÍS'.K!, en presencia do la ajitacion (pie so

"

produjo con la larga, campaña que dio |ior re-

■'

sultado la elección del señor Errázuriz |>ura el

"

[mosto de Presidente de la República; (alando

''estaban frescos los recuerdos do los mil inci-

"

dontes (doctorales ocurridos en lu última quin-
"

cena do junio: las falsificaciones, las luchas.

"

los asaltos, los fraudes, los asesinatos, etc.,
"

cuando a raíz de osos ¡neníenles, se prolongó
"

jior un mes entero la incertidunibre, ¡ los trn-

"

bajos subterréuieos, i la sorda ajitacion i la, ab-

"

soluta desconfianza de unos i de otros; cuando

"

todavía llegó i pasó el dia '2~> de julio i aún no

"

so sabia ol resultado de la fatigosa jornada, i

"

salieron a luz los fraudes, la división de los

"

nombres, la invención deoloctoros, i se apeló al

"

Congreso, i el Congreso se hartó de política, i

"

se amenazó con hacer perder su asiento a ;il-

"

gunos coi)gresnlcs, i so pretendió negar oí voto

l*) Véase La Revista de C'hilk, entregas ~,o i ~,'ti.

DE CHILE.

"

a los [Hirientes do uno do los candida I os, i has-

"

ta se llegaba a temor la inasistencia do los con-

"

grosa los como arma de combato, i como pre-

"

punitivo tle una violación de la Constitución;
"

durante todo aquel período i en los dias (jue

"

siguieron a su feliz terminación con la proclu-
"

macion correcta de Errázuriz, surjió en la opi-
"

nion pública una poderosa corriente contra el

"

complicado o inútil mecanismo constitucional

"

para la elección de Presidente de la República.

"Organización de la elección popular. Elección

•'

por el pueblo de lo.s olee! oros de Presidente. Reu-

"

nion de los electores i elección por éstos de

"

Presidente. Revisión de la elección por el Con-

"

greso; reclamaciones de nulidad; investigacio-
"

nes. informes, resoluciones del Congreso en

"

claustro [lleno. I finalmente, elección directa

"

praet ¡cada [)or el Congreso, i proclamación del

'•

elejido.

"Tal fué el largo programa de fiesta en (pie

"

por la Constitución se mantuvo ¡ti pais, i que

"

motivó justísima protesta de nuestros políti-
"

eos, no sólo por lo que evidentemente tiene de

"

inútil, sino por lo perjudicial para la tranqui-
"

lidad del [lilis i sus negocios i, sobro todo, por
"

la amenaza que osa tiesta encierra de hacerse

"

trájica i sangrienta.

"La.recien te elección hecha en Francia presenta,
"

bajo otra faz, la misma cuestión. En INDO nos

"

preguntéibaiuos, refiriéndonos a nuestras elcc-

"

ciones, '¿cuántos niales i peligros no se habrían

" '

evitado si hubiéramos tenido eu Chile el niis-

" '

mo sistema de elejir Presidente, quo hai im-

'' '

plantado en Francia?' l'or el mismo motivo

''

(jue entonces, podríamos preguntarnos, hoi,

"envista, de la elección de M. Loubet: ¿Qué lui-

"

liria sido de la Francia, si hubiera debido pro-

"

ceder a, la elección de Presidente por ol misino

"

sistema que rijo en Chile?

"No huí mas quo figurarse a un pais de te.npe-
"

mínenlo fogoso, sobrecójalo por la muerte re-

"

pont inadosu primor mandatario, [irosa deuna
"

profunda ajitacion social i política, rodeado

"de amenazas contra su sistema de gobierno,
'"

ocupada su atención por "gravísimas euostío-

"

nes internacionales; i figurarse estopáis, somo-

"

tido a la calefacción de la lucha electoral, a las

"

intrigas, a la incertidumbre, a los fraudes i a
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"

lns violencias, i todo esto por un largo perío-
"

do de dias i meses, i sin término fijo determina,
"

do de antemano. Xo es dable suponer que la

"

Francia hubiera resistido tranquila la prueba
"

a. que de esa manera se la habría sometido.

"No creemos que ¡inte estas reflexiones se du-

''

de por nadie de la necesidad de introducir al-

"

guna reforma en el sistema que nuestra Cons-

"

titucion jiresoribe para elejir Presidente déla

'•

República. Pero aquí, en nuestro Chile, pasa
"

la primera impresión, pasa la bulla, i nadie se

"

acuerda mas de lo que un momento ántos era,

"

preocupación universal.

"Desde antes de 180(5 pendían de la aproba-
"

cion del Congreso reformas tendentes u entre-

"

gar a los senadores i diputados la elección do

"

Presidente, i la de un Vice-Presidente, para los

"

casos de muerte, ausencia, enfermedad, etc.

"Después de 180(5 se formularon proyectos so-

"

bre el mismo punto, pero encaminando la re-

"

forma en otro sentido. El provecto presentado
"

por el Gobierno, i algún otro que, si no nos

"

equivocamos, fué del actual Ministro de lo In-

"

terior, suprimían el rodaje de electores de Pro-

"

sidento, refiriendo la elección directamente al

"

pueblo, i limitando las atribuciones revisonis

"

concedidas al Congreso.
"

Hai, pues, estudios hechos, opiniones maní-

"

testadas: falta sólo que el acuerdo que existo

'•

sobre la necesidad de la reforma, so estienda

"

a los términos en que debe hacerse; i sobretodo

"

falta que la opinión so preocupe del problema,
"

cuando hai tiempo i oportunidad de resolvor-

"

lo, i no únicamente cuando ya so sufren sus

"

malas consecuencias, que pueden llegar a ser

"

fatales para el desarrollo i el bienestar del

"

pais.''

A tan juiciosas observaciones vinieron a agre

garse estas otras, publicadas en el mismo perió

dico al siguiente dia, con el título de "I'rjencia

de la líeforma" :

"

Si las ventajas i la. necesidad de reformar

"nuestro mecanismo constitucional en lo rela-

"
tivoala elección de Presidente déla Repúbli-

"cn, son 'umversalmente reconocidas, i si el

"

ejemplo de lo que acaba de pasar en Francia,

"

ha podido mover las voluntades a poner los

"
medios de efoet uarutia gran mejora en nuestros
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"

procedimientos políticos, mui breves conside-

"

raciones bastarian para demostrar la urjencia
"

de adoptar la resolución conveniente.

"

La próxima elección presidencial debe hncer-

"

se en 1001; para que las nuevas reglas que se

"

adopten puedan aplicarse en esa elección, tiene

"

que emprenderse la reforma constitucional por
"
todos sus trámites.

"

Para poder reformar alguna disposición

"constitucional, os necesario que un Congreso
"

declare la conveniencia de la reforma i otro la

"

realice; quo un Congreso la proponga i otro

"

distinto la ratifique i la apruebe.
"

Felizmente, on el próximo año 100(1, corres-

"

pondon elecciones jenerales pura renovar el

"

[icrsoiial del Congreso; de modo que es posible

"llenar osas condiciones para que la reforma

"

tenga efectos desde la primera elección de Pre-

"

sitíente. El Congreso actual puede declarar re-

"
formable la Constitución i proponer la refor-

"

ma, i el Congreso que se elejira en 1000 tendría

"

tiempo de ratificar i aprobar osa reforma

"

antes de ([lie en 1001 tenga lugar la elección

"

de Presidente.

"
Los plazos son angustiados, i, dados nues-

"

tros malos hábitos parlamentarios do poster-
"

garlo todo i de eternizar los debates, se com-

"

prende que la obra debiera ya estar preparada
"

para cuando so abra el próximo período de se-

"
siones. Hai también otra circunstancia cons-

"

titucional que acorta aun mas los plazos para
"

iniciar la reforma. En efecto, dispone nuestra
"

Carta Fundamental que la proposición de re-

"
forma aprobada por el Congreso, debe sor pr<>-

"

mulgada jior el Presidente de la República.
"

por lo menos tres meses antes de que tengíi
"

lugar la nueva elección de diputados, para
"

hacer saber al pueblo elector que el Congreso

"que se va a elejir doliera resolver sóbrela re-

"

forma propuesta, i para, (pie so tome en cuenta

"

esta especial facultad de reforma, para dar ol

"

voto a los candidatos. De manera que la

"

projiosioion de reforma, si la hubiera, debería

"

estar promulgada on ol mes de noviembre del

"

presento año.

"

Xo hai tampoco ningún obstáculo de otro

"

jénero que pudiera impedir hoi llevar adelanto
"

esta aspiración jeneral. Hasta ahora las incor-
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"

tidunibres en (pie vive nuestro mundo político
"

están manifestando (jue no se ha producido
"

ninguna combinación que tenga por objeto
"

emprender la campaña electoral de 1001. ni,
"

por consiguiente, soban croado intereses que

"[ludieran estar vinculados al mantenimiento

"

del actual sistema de elección presidencial, o

"

que [ludieran encontrar ventajas en su refor-

"

ma. En consecuencia, ol Congreso actual no

"

[Hiede sino divisar el bien jeneral en proponer
"

al venidero una, reforma en ese jiunto de la

"

Constitución.

"

I na vez promulgada la proposición de re-

"

forma, ya todo el mundo entendería que en la

"

elección do Diputados i Sonadores de 1000, no

"

sólo se iba a designar mandatarios pura la

"

ratificación de la, reforma, sino que de hecho

"

so iba a nombrar los verdaderos doctores del

"

futuro Presidente, desde (jue en manos de

"
ellos mismos quedaba atribuirse el poder de

"

elejir, i es natural suponer (jue dicho Congreso
"

no so des|)renderia voluntarianionte de tan

"

importante atribución. l'or supuesto, decimos

"

esto en la hipótesis de que por la proposición
"
de reforma se llame al Congreso a hacer la

''elección, ya ([líeoste os el procedimiento mas

''

racional i que parece tenia- mas aceptación. Si

"
la reforma hubiera de consistir simplemente

"
en suprimir los electores de Presidente i en re-

"

ferir la elección directamente al [niobio, las

"

atribuciones del Congreso serian mas o menos

"
las mismas que hoi tiene, i nadie tendría, tam-

"

[loco interés en evitar la reforma."

La Tarde, en un violento editorial do! 2-1 do

[obrero del mismo año Ls'.ID, en contra del en

tóneos Presidente de la República, se opuso a

las ideas de El Chileno. No reproduciremos de

ese editorial sino su introducción, pues ella, mis

ma se encarga de desvirtúa]' la serenidad de sus

reflexiones:

"

La rapidez i tranquilidad con que so ha.

"

trasmitido en Francia el mando supremo dos-

'•

pues de lu muerte do Fauro, ha, hecho rollexio-

"

nar a algunos de nuestros colegas en la eonvo-

"

nieneia de reformar la Constitución, i encargar

"

al Congreso la elección del Presidente de la

"

República.
"

Sin entrar a considerar este punto, nos limi-
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"

tilmos a observar de puso, (jue en Francia el

"

('(ingreso es una corporación que no so eom-

"

pono de jestores administrativos ni de diroo-

"

toros de bancos; así es que allí no existo el

"

peligro do que el Congreso haga predominar el

"

negocio momentáneo de algún banco o el inte-

"

res de un grupo, servido por la intervención

"

del Presidente, contra el jeneral del [lilis.
"

Pero no os ésto ol [ninfo de (jue nos vamos a

"

ocupar.

"

La muerle do F;iure ha llevado la vista del

"

mundo hacia, la Francia, i a la, serie de ¡lustres

"

mandatíir¡os(]uehan honrado el réjimen repu-

"

blieano on ose [tais, desde la guerra de 1870."

Como un precioso argumento en favor do lo

contrario de lo (pie so sostiene, vamos a repro

ducir otro editorial (jue el mismo periódico La

Tarde publicó con fecha 1.° de marzo de 1S00.

Leyendo osos arranques de demagojía se verán

mui realzados los méritos del sistema que ata

caba aquel diario, el cual se colocaba tan on

cont ra de t oda la opinión pública (jue su misino

autor lo bautizó con el título do
"

Inanimidad

sujostiva." Dice así:

"

Apenas elejido por el Congreso francos Mon-

"

sieur Loubot, la prensa chilena, casi en masa,

"

so ha, pronunciado on favor de una reforma

"

constitucional que entregue a nuestro cuerpo
"

lejislativo la elección del primer mnjistmdo do

"

la República.
"

Todos invocan, para recomendar la reforma,
"

el bien del pais; todos dejan entender mitre lí

neas, o lo osprosnn crudamente, que de oso

"

modo no volver,! a imponerse la candidatura

"

de un Presidente quo no corresponda por sus

"

antecedentes a la altura del [mosto.
"

Nosotros hemos sido los únicos mi no conta-

"

jiarnos demasiado de eso entusiasmo reformis-

"

la i en llamar la atención al inmenso peligro
"

que nos amenazarii. ol dia misino en que nues-

"

tro exiguo Congreso fuera el jonenidor de los

"

otros jioderes jiúblicos.
"

En medio do la doscon.pajinacion de lo.s par-
"

tidos, de la falta de programas, do la pro-
"

funda corru|)cion política que hoi reina, los

"

Presidentes no reflejarían la, voluntad do la

"

mayoría déla nación, ni siquiera de mi pnrti-
"

do considera ble.
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'•

Seria el resultado de las transacciones, de
"

las combinaciones, de las compensaciones, de

"

todas osas artimañas en que se han hecho

"

maestros eximios una inedia docena, de perso-
"

najes de nuestro mundo político.
"

En Petorca, gracias a (pie tiene unos ciian-

"

los amigos con hacienda o inquilinos. [inede
—

"

vaya un ejemplo—ser Diputado el señor don

"

Podro Montt.

"

I en o] seno de la Cámara, gracias a que co-

"

noce el tablero de oso ajedrez, i a que juega in-

"

diferentemente con los blancos i los negros, ha

"

llegado a imponerse como Presidente oso mis-

"
mo señor don Podro Montt, lleno de eondieio-

"

nos sobresalientes como hombro i caballero,
"

pero que en política puede llamárselo la antí-

"

tesis de la opinión pública, la negación del

"

espíritu de l;i época, la contradicción do los

"

mas acentuados anhelos nacionales.

"

¿I ponpié es presidente de la Cámara el se-

"

ñor Montt?

"
Por la misma razón que mañana seria Pre-

"

sidente de la República. Porque en el seno de

"

nuestro Congreso, descompajinndo como está

"

i convertido en un mosaico de intereses políti-
"

eos, bancarios i personales de todo orden, es
"

mui fácil (jue un veterano déla intriga logre
"

colocarse como la única transacción en una di-

"

ficultad creada por él mismo.

"

La elección de un Presidente de la República
"

en un Congreso como el nuestro, seria facilitar

"enormemente el camino a la Cámara de Co-

"

mei-cio de Valparaíso, a los Raucos estranjo-
"

ros i a la docena do especuladores chilenos,
"

para apoderarse jior completo, i como de una

"

hacienda propia, del (hibierno de la Ropú-
"

bli, -a.

"

En el Parlamento francés no hai hombres,
"

ni circulitos capaces de hacer ese juego, ([lie
"

diariamente se efectúa on ('hile.

"

La asambloiideoloctoros creada [ior la Cons-

"

t.'tucion chilena, es una garantía do que el

"

pueblo no puede desprenderse eon corazón li-

"

joro.
"

Reduzcamos en buena hora los plazos, que
"

llegan a ser ridículos, en ese proceso eleo-

"

toral.

"

En rigor, bastan dos semanas para que se
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"

ejecuten todos los trámites de la elección pro-

"

sidencial.

"

Fijando esas dos semanas como máximum,

"

habremos lejisla.do para [niobios quo tienen

"

ferrocarriles i telégrafos, i ]ii'o|)onderonios
"

eficazmente a dificultar la obra del dinero i de

"
la corrupción.
"

I reconozcamos una verdad:

"

Xo hai por qué suponer mas invulnerables

"

auto los halagos de lo.s pretendientes, a los

"

diputados de un Congreso, que a los electores

"

de una asamblea, designados on la misma

"

forma que las Cámaras.

"

I, bien mirado (>s mas fácil la labor do la co-

"

rupeionontrelosmienibros do un Congreso (jue
"
vivo durante tros años al alcance de los ban-

"

eos i dolos gobiernos, qne entre los eleot oros

"
de Presidente.

"

Son estos últimos designados para un acto

"especial por la voluntad del pueblo, i son,

'"

ademas, personas que, pur lo jeneral, están al

"

fronte do alguna de las agrupaciones políticas
'"

en sus provincias respectivas.
"

Xo tratemos, pues, de cantar como el ruise-

"

ñor ante los adulos do la vieja zorra hütienriu,
"

(jue comenzó a hablarnos desde las columnas

"

do El Mercurio.

"

Xo bagamos lo que el cuervo déla, fábula

"francesa, ponjue el ast ut o zorro está abajo
"

esperando ()ue ol queso se nos caiga del pico
"

para engullírselo."

Semejante artículo no tiene un solo argumen

to serio en un orden político de ideas: lodo él

se reduce a apreciaciones equivocadas ¡ a tomo-

ros de earáctoroselusivamenteporsonal i odioso.

¡Con cuan diferente i noble criterio consideraba

éste mismo asunto el siguiente editorial de la

Libertad Electoral de Sant iago, correspondien

te a] 1 ." de marzo de aquel año! Helo aquí:
"

Coincidimos enteramente con nuestro colega
"
de El Mercurio en creer que la reforma de la

"Constitución, en sentido de entregar al Con-

"

greso la elección del Presidente de la Repúbli-
"

ca, no crearía un sistema menos democrático
"

(pie el actual.

"

Desde quoel primer mandatario déla nación

"
no es elejido hoi directamente 'por el pueblo,

"tanto daria, en lo que se refiere a la domo-
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"

orada del sistema, (jue el Presidente siguiera
"

siendo designado por un colejio de electores o

"

por los diputados i senadores reunidos en

"

asamblea: en uno i otroenso se verificaria una

"

olí ccion indirecta, por medio de representan-
"

tes o mandatarios del pueblo.
"

Comprenderíamos que los que combaten por
"

[)oco democrático el sistema francos, que os

"

también el de la República del Fruguai, tra-
"

bajaran porque la elección de Presidente se

"

hiciera directamente por los electores; pero,
"

desde que noso trata de esto, sino de saber

"qué procedimiento es mejor, entre dos vota-

"

ciónos indirectas, nos parece que todas la.s ra

bones aconsejan pronunciarse por la elección

"

del Congreso.
"

Mas respetables son, sin duda, los sonadores

"¡diputados que los electores; i, sin hacer dis-

"

favor a éstos, para, nadie puede sor estraño

"([lie se diga que es fácil torcer la voluntad de

"

algunos con halagos i jiromesas de los ca.ndi-

"

datos, lo cual no puede ocurrir con los míem-

"

bros de las Cámaras, afiliados en [lartidos do

"

ideas i que tienen que cuidar su reputación i

"

su nombre.

"

Rajo esto aspecto consideraba la cuestión,
'"

es indudable quo el pueblo está mas garantido
"

con los congrégales que con los electores, i (jue,
"

al elejir a, los primeros, sabe con seguridad
"

que los da, un encargo que no lian de burlar,
"

como pueden impunemente hacerlo los olocto-

"

ros de Presidente, que se encuentran dispersos
"

de uno a otro estronio do la República, i sobre
"

los cuales no puede caer ni siquiera la sanción
"

de la prensa.

"

Poro hai en la importante (uiestion que so

"

está debatiendo en estos monientos, una ron-

"

sideración de mucho valor i que conviene no

"

olvidar.

"

La ha tocado muí cuerdamente El Mercurio

"

cuando dice: 'Abramos los ojos i reconozca-

" '

mos que debemos empeñarnos desdo luego
" '

en la obra de la reconstitución política de

" '

nuestro [lais, i cerrémoslos para no pensar
" '

que la reforma pueda aprovechar a este o a

" '

aquel elemento jiolítico.'
"

Efectivamente, vamos, cuantos hemos do-

"

feíidido la reforma, vamos a ella sin pensaren
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"la. política de partidos, sin imajinarnos a

"

quien puede favorecer.

"

Precisamente os propicio el momento actual,

'•

en que ningún partido cuenta, con mayoría en

"

el Congreso, i cuando, por consiguiente, para

"designar al Presidente de la República, si lle-

"

gara a implantarse la reforma, tendrían que

"ponerse de acuerdo varios de ellos a fin de

"

buscar un candidato quo los contentara a

"

todos.

"

Si hoi no pueden pretender, con sus solos

"

elementos parlamentarios, elejir un Presiden-

"

te ni conservadores, ni radicales, ni doetrinn-

"

rios, ni liberales do gobierno, ni bulmncodis-

"

tas, tampoco puede creerse que alguno de esos

"

partidos empuje lu reforma insinuada por fa-

"

vorecerse directamente.

"

Hasta ahora si1 ha, discutido esta importan-
"

te cuestión con altura de miras, i os de espe-

"

rar que no se la. ompequoñezoa convirtiéndola

"

iui un negocio de interés pura tal o cual par-

"

tido.

"Pensemos únicamente en el bien del pais i

"

habremos contribuido a una reforma trascen-

"

dental i útilísima."

A este editorial tranquilo i patriota replicé

La Tarde con fechas 2 i (5 de Marzo, en térmi

nos tan [loco levantados que no pueden repro

ducirse en un estudio de lu naturaleza el que

ahora, nos ocupa. El segundo de esos artículos.

i que upuiece en forma de carta, dirijida por don

(¡alo Irarrázaval al redactor do La Libertad

Electoral, el señor Irarrázaval sintetiza, sus re

proches ul sistema de elección por Congreso,

denunciándolo como espuesto a dos peligros:

1." quo jaidiera así resultar elejido un monttva-

rista o un doctrinario: es decir un cero, sin base

on la opinión (según él); i 2° quo los diputados

i senadores podrían ser cobechados por oí oro de

los bancos. Xo reproducimos, [mes, aquellos

artículos, porque no son serios i porque son ofen

sivos do la honorabilidad de] Congreso i déla

Patria.

Para concluir con osa polémica, cuya atonta

lectura recomendamos, i en continuación del

juicio (jue heñios omitido acerca do los artículos

ile La Tarde, léase ol siguiente editorial publica

do por El Chileno con fecha S do marzo <|(. 1S00:
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"Elección Presidencial."—
"

La Ojmsicion a la

reforma."

"

La idea do modificar la Constitución del Es-

"

tado para hacer que la elección de Presidente

"

de la República corresponda al Congreso, ha

"

encontrado oposición en una parte de la jiren-
"

sa del jniis. Para sor lójicos, los que so oponen

"

a osa reforma deberían buscar los medios de

"

quitar al Congreso las atribuciones de revisar

"la elección popular, de declararla sin efecto, i

"

hacerla, por sí mismo, si estima i resuelve (jue

"

ha llegado ol caso de hacerla. Porque, mién-

"

tras estas atribuciones subsistan, el verda-

"

doro arbitro de toda elección presidencial, i

"

especialmente do aquellas en que haya una lu-

"

cha mas o menos equilibrada, será siempre el

"

Congreso, o. mas propiamente, su mayoría.
"

La diferencia mas esencial entre el sistema

"actual establecido por la Constitución, i el

"

(píese propone como reforma, está en que los

"

procedimientos vijentes hacen que se utruvie-

"

so. para cada elección presidencial, un largo
"

jieríodo de incertidumbre, de ajitacion i de lu-

"

cha, en que d movimiento regular ¡ fecundo de

"

la vida del país se perturba profundamente,
"

con daño do todos i ventaja [iara mui pocos:

"

mientras que, entregando directamente al

■'

Congreso la elección, se evitarían' osos malos.

"

Es posible que esta diferencia haya sido vis-

"

ta por algunos de los que han manifestado

"

mala voluntad ala reforma, i aun, que haya
"

podido influir en inducirlos a combatirla. Si

'•

asi fuera, esto demostraría la importancia de

"

hi diferencia señalada.

"

En una sociedad siempre hai elementos vi-

"

Vilmente interesados en la indefinida prolon-
"

gacion do la.s luchas que la dividen, i en la

"

constante i violenta ajititcion de la opinión.
'•

Pero, siempre también, el verdadero interés de

••

la sociedad está, no jior cierto en (pie desapa-
"

rozean las luchas, sino en que ollas se solueio-

"

non fácil i prontamente, i en que las ajit ario-

"

nos de la opinión no trastornen la vida social,

"ni paralicen la fecundidad del trabajo i del

"

progreso.

"

El puis acaba do atravesar por un período
"

de gravo incertidumbre i ajil ación en lo relati-
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"

vo a lo.s problemas internacionales. So ha

"sostenido también una larga i ardiente lucha

"

de opinión alrededor de la cuestión del papel
"

moneda.

"

Hii sido fácil para cualquier espíritu desapa-
"

sionado constatar que lo mas doloroso i per-

"

judicial jiara el pais en uno i otro caso ha sido

"

a prolongación do la ineertiduinbre i de la uji-
"

taeion, i que la enorme masa do los intereses.

"

pedia antes (pie todo la pronta solución. Pero

"

ha sido también fácil señalar la existencia de

"

intereses especiales, ya sea de orden político,
"

ya son de carácter económico, vinculados al

"

constante fermento de la opinión i a la reno-

"

vacioii de la lucha.

"

Al traerse al tapete de las discusiones la

"conveniencia de una reforma constitucional

"

que acorte i evito períodos de lucha i de per-

"

turbación, mas o menos los mismos elementos

"

indicados hau manifestado que la reforma no

"

es de su agrado. Era de esperarse. Si los ni-

"

convenientes de las alarmas internacionales.

"

de las ineertidumbres en ol valor de la moneda

"i de la.s largas luchas electorales, son nnálo-

"

gas. también son análogas las ventajas que

"

puedan acarrear a determinados intereses.

"

Si la opinión ¡lúbliea llegara a persuadirse
"

de la continuidad de la causa que produce los

"

mismos electos, talvez liabria encontrado un

"

nuevo estímulo para intentar i llevar a térmi-

"

no la reforma benéfica de que so ha hablado."

lesa campaña de la prensa, tuvo sus resonan

cias. En efecto:

El mensaje presidencial del 1." de junio do

ÍS'.IO, decia: "La esperiencia ha manifestado

"

que la elección presidencial causa grandes
"

perturbaciones con el sistema establecido en

"

nuestra Constitución, i es urjente proponer al

"

Congreso venidero la reforma de ose sistema."

En osa época, ya no era constitucional pre

tender que la elección del año 1001 so hiciera

dentro de un sistema distinto de aquél que hasta

hoi nos rijo. Se verificó la elección en condiciones

talos que, ni dia siguiente de la gran batalla del

l'ó de junio, vencedores i vencidos reoonoriaii los

inconvenientes de aquellas luchas que quedaban

a eon i j niña das de un triste >,'quit o de cada veros.

ile desembolsos considerables de dinero, de vio-
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lentas [irocaciiladeseontra la personado loscan-

didatos. de profundas divisiones en las familias

i do gruesos reclamos sobre la pureza i legalidad

de gran número de los sufrajios i de sus escru

tinios.

Purécenos de mucha importancia, i de buena

síntesis un editorial publicado por El Mercurio

de Santiago, con fecha 7 de agosto de 1001. Es

ol siguiente:

"ItKFOliMA DE LA El. tal CION l'MOSl DENCIAI."

"

Dos proyectos se han presentado al Cougrc-
"

so últimamente con el objeto de reformar al-

"

gimas de las disposiciones constitucionales,
"

relativas a la elección do Presidente de la Re-

"

pública.
"

l'no de esos proyectos, el presentado al Se-

"

nado, propone (jue, conjuntamente con el l're-

"

sidente, se elija un Vioe-1'residento.

"

El otro, el jiresentado a, la ('¡'uñara de Dipu-
"

tados, trata sólo de ipie, en caso de falleci-

"

miento o de (jue por cualquiera otro motivo,
''

se produjera la vacante del jmesto do Presi-

"

dente de la República, después do iniciado, o

"

al iniciarse los plazos constitucionales para

"

nueva elección ordinaria, el Ministro-Vioe-

"

Presidente continuará en el ejercicio interino

"

de las funciones de Presidente hasta la tormi-

"

nación completa del quinquenio eonstitucio-

"

nal pendiente.
"

Ambos proyectos, especialmente ol primero,
"

son de importancia i corresponden al propó-
"

sito bien concebido de llenar necesidades sen-

"

tidus de un modo electivo, o salvar dudosas

"

interpretaciones, en el caso de vacancia do

"

Presidencia de la, República, como lo hemos

"

pulpado en estos últimos tiempos; ]>oro ¿so

"

salvan con olios todas las dificultades mas

"

importantes quo presenta nuestro actual sis-

"

toma de elección presidencial i sus trámites?

"

.V nuestro juicio, quedarían siempre en pié la

"

ímiyorpartedeellas; i croemos que. mas (jue re-

"

formar laf'onstitucion con esteobjoto, valdriu

"

la [lena de efectuar la reforma por completo,
" haciendo desaparecer todas las dificultados

"

quo en la jiráctica se han deplorado.
"

Paré-conos conveniente que, al tocarse la re-
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"

forma constitucional culo relativo ¡i la oloc-

"

cion [u-esidencial, so abarque el problema por

"completo; lo cual podría, conseguirse discu-

"

tíéndose previamente por los partidos i po-

"

niéndose de acuerdo sobre los punios mas im-

"

|)ortantes de l¡i elección presidencial, i dolos

"

cuales no faltan estudios i opiniones de nues-

"

tros mas distinguidos hombres públicos.
"
Eu primor lugar, ¿conviene conservar el

"

actual sistema indirecto de electores de l'rosi-

"

dente, o hacer directamente la elección por el

"

[ineblo, o hacer la elección por medio del Con-

"

greso, o por medio de una asamblea eompues-

"

ta de los congresales presentes i |)retéritos, tal

"

como la última convención de la alianza libe-

"

ral, [liira la designación de su candidato pre-

"

sidencial?

"

Eu segundo lugar, si hubiéramos de conser-

"

var el actual sistema de electores de Presiden-

"

te, ¿so conserva riau también los actuales

"

[ilazos constitucionales desde el 25 de junio en

"

(jue so efectúala elección hasta el 30 do agosto?
"

El torcer lugar, ¿conservaría también la pe-

"

ligrosa intervención del Congreso para hacer

"

el escrutinio de laeleccion, 'i en caso necesario

" '

rectificar la elección?'

"

En cuarto lugar, ¿conviene crear ol puesto
"

de Vico-Presidente para reemplazar al Presi-

"

dente déla República i completar el período
"

<lo ésto, en los casos provistos jior la Consti-

"

tucion; o continuar con las actuales elecciones

"

estraordinarias, aun tratándose de casos en

"

que falten unos pocos meses para terminar su

"

período presidencial, i continuando espuestos
"

a ijue en un período de cinco años quede el

"

pais sujeto ¡i las ¡i junciones de una, dos o mas

"

elecciones esl ruordinnrias?

"

Todos éstos son temas de estudio muí inte-

"

rosantes, que no se pueden dejar de meditar,
"

una voz que sofoque algún punto relativo ¡l

"

lu reforma constitucional de la elección pre-

"

sidenoial.

"

Si so ha do omprenderestu reforma, seria mui

"

delameiitarijue la oliraselíniitara a uno o mas

"

detalles ([lie no mejorarían considerablemente

"

elostado de cosas quo a esto respecto todos

"

deiiloramos, sin distinción decolores [lolíticos,
"

puesto que la forma en (jue debe efectuarse la
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"

elección del jefe del poder ejecutivo, no puede
"

sor cuestión do doctrina liberal, conservadora

"

o radical sino do cómo puede consultarse mas

"

espollita i jenuinamente el voto de la voluntad

"

nacional, en la forma mas rápida, menos os-

"

puesta a abusos i ajitariones violentas.

"

Ya hemos podido conocer [irácticamenf o que
"

la elección presidencial no so resuelve el 2o de

"

junio: porque se suscitan dudas de cómo eum-

"

jiliráu sus comjiroinisos [lolíticos lo.s electores

"

de Presidente.

"También conocemos prácticamente que en

"algunos casos, como aconteció en 1N0G, la

"

elección no quedó resuelta el 2.1 de julio; por-
"

que se [iresontiin las incortidumbres relativas

"

a las "reetiflcacioi.es" a que la Constitución le

"

da lugar al Congreso.
"

I aun después del 30 deagosto puede quedar
"

pendiente el resultado definitivo de la elección,
"

i el [lais pendiente de ajitariones i zozobras s.i-

"

mámente perjudiciales i no poco peligrosas.
"

De evitar todas estas dificultades, zozojrasi

'•peligros, os de lo que debe tratar una refor-

"

ma -constitucional que se propusieramejorar el

"

actual sistema i procedimientos de elección

"presidencial establecidos en nuestra Consti-

"

tucion.

"

Los momentos actuales serian los mas favo-

"

rabies jiara promover esa reforma: ponjue, <o-

"

mo acabamos de palpar lus dificultades/' incon-

"

veniencias delactual sistema, los ánimos están

"

favorablemente dispuestos jiara cambiarlo por

"

otro mas ospedito i menos espuesto a conmo-

"

ciones violentas.

"

Si no se promueve la reforma en los nioinen-

"

tos actuales, cs seguro que, dentro de sois me-

"

sos o un año, .vanadio so acordará do olla; i

"

llegado el próximo jieríodo de elección presi-
"

dendal eitlOOG, noseneontraromosoxuctamen-

"

te en las niisnias condiciones poco satisfacto-

"

rius do junio do 1001.

"

Se rejietirán entóneos las misnias quejas de

"

hoi, i las mismas (juejas i lamentaciones do

•'
IsOO contra nuestro defectuoso sistema i jiro-

"

eedimiontos de elección presidencial; pero el

"

mal continuará siempre en pié, sin quo se pre-

"

sentón algunos senadores o diputados de buena

" voluntad dispuestos a no contentarse con sólo

"
la medida platónica de formular un proyecto

"

de reforma que queda abandonado en el Sona-

"

do o Cámara de Diputados; o sin que huya

"

algún Ministro que. entre
su bagaje político.

"

traiga el firmo propósito de acometer perse-

"
verantemento la, reforma de nuestro actual

"

sistema de elección jirosidenciul, cuyos defec-

"

tos, a mas de mantener en cada elección sobre-

"

saltado al pais, por no menos de seis meses.

"

con ardientes cuestiones electorales, se [irestan
"

[leligrosamente [aira promover trastornos in-

"

tenores que [nieden algún día envolvernos en

"

una guerra civil de desastrosas consecuen

cias.

"

Por muchos años nos hemos mantenido

"

adormecidos cantándolo un no interrumpido
"

himno a la sabiduría o inconmovible solidez

"

de nuestras instituciones constitucionales, i

"

hemos permanecido con los ojos cerrados para
"

no ver sus defectos i reconocer la necesidad

"

de correjirlos, mejorando gradualmente esas

"

instituciones por medio de reformas progre-

"

sivas (jue fueran haciendo desaparecer los ma-

"

les a medida (jue se fueran presentando, para

"ijue con el tiempo no se vayan acumulando

"

hasta el punto de que la presión de ellas algun
"

día estalle como un caldero que carece de esa

"

válvula de seguridad, que en política so 11a-

"

ma reforma gradual o progresiva de las ins-

"

tituciones, para mantener constantemente el

"

equilibrio entre las fuerzas comprimidas por

"

las instituciones defectuosas, i la.s fuerzas cs-

"

pansivas que tienden a abolir o reformar esos

"

defectos; a fin que en ningún caso sean las

"

leyes un estorbo para (jue [Hiedan nianit'es-

"

tarso, en una forma ordenada i respetuosa del

"

derecho, las aspiraciones lejítimus de la volun-

"

tad nacional."

O'ontinuará)

;.\'SAMIE.\Tt)S 1 ORSERVACPJ.NES

DIVERSAS.

H
LRORES era un árabe soberbio, inteli-

jenf o.hábil, valiente, vigoroso de cuerpo,

duro a la fatiga, mui inclinado ¡i las

mujeres. Meheniet Alí en nuestro tiempo, da per-
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fectamente su medida i su límite. Capaz de todo,

aun de bajezas, cuando se trataba dealcanzar el

objeto de su ambición, tenia un verdadero senti

miento de lo grande, pero estaba en desacuerdo

completo con el pais que habia querido gobernar.

Soñaba en un porvenir profano, i el porvenir de

Israel era puramente relijioso. Ningún móvil supe
rior parece haberlo dominado. Duro, cruel, apa

sionado, inflexible, tal como es preciso ser pura

conseguir éxito en un medio malo, en todo no

consideraba mas quo su ínteres personal. Veía el

mundo tal como es i, su naturaleza grosera, lo

amaba. La relijion, la filosofía, el patriotismo,

la virtud notenian sentido para él. En suma, era

una bestia.mui hermosa, un león al que se le con

sidera jior su talla, por su espesa melena, sin

exjirle el sentido moral,— [E. Rh.nax.— Histoire

du Peujile d' Israel—llerodes).

LA
antigua oscilóla decia de la, historia:

scribitur ad narrandum, considerándola

como excelente materia jiara elocuentes

discursos o para cuadros interesantes. El histo

riador moderno tiene una tarea menos brillante,

pero (¡uo puede llegar a serums útil; trata devol

ver a encontrar las verdades do detalle en los di

versos momentos que dan la representación fiel

de una sociedad, i las verdades jenerales quo per

tenecen a todas las sociedades ¡ a todos los tiem

pos. Tiene necesidad de ciencia para la investiga

ción i la crítica de los test os; de filosofía pura la

interpretación dolos hechos i de las ideas; do arte

pura dar animación alos relatosi dar vida a los

personajes históricos. Hé aquí ol ideal que hoi so

propone; pero el fondo que debo llevarlo todo, es

la verdad.

Para el descubrimiento de la, verdad, el joón.e-

tra i el físico tienen dos métodos poderosos: la

deducción i la esperiinentucion. El historiador

observa como ol uno i deduce como el otro o. mas

bien, constata las deducciones (jue ha sacado el

tiempo. Si no puedo, como lo lince el químico,

aislar un hecho i rejirodueirlo por medio do ospe-

rieueias multiplicadas, a fin de estudiarlo bajo

todas las faces i de inducir una lei, la humanidad

os pura él un crisol inmenso en el (jue todos los

fenómenos de la vida de los [niobios i do los indi-
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viduos so manifiestan en condiciones diferentes

do tiempo i de lugar, lo que le permite compren

der, bn.jo la infinita variedad de formas, ciertas

leyes permanentes que son las leyes mismas del

espíritu humano.

No se llega por estemétodo a obtener previsio

nes ciertas, porque ]¡i historia no se repito.

Mientras que la fatalidad reina en todas parles

fuera do la humanidad, ésta lleva en su seno un

principio, la libertad, (jue, por débil que sea, im

pide, sin embargo, [iréver todas las consecuencias

que tendrán los hechos en el drama de (pie el

liombre os ador a menudo inconsciente. La

historia no puede, pues, prever lo que sucederá el

día de mañana, poro ella es el depósito de la es-

ponencia universal; invita a la política a tomar

lecciones on olla i muestra el hizo que une el cas

tigo ¡i la falta.

Esta justicia de la historia no es siempre la de

la razón; amen udo deja impune al culpable i salta

varias jeneracionos; pero jamas los pueblos es

cullan a ella. Para éstos sabiduría i grandeza,

impericia i decadencia simios términos de una

ecuación de la (jue el historiador debe deducir

el valor déla incógnita, determinando las causas

que han producido los reveses o la prosperidad.

Hai. sin embargo, para este estudio una condi

ción esencial i cs la de no olvidarel corto espacio

que una jenemeion ocupa en el tiempo. Las

anomalías (jue nos chocan, si la.s examinamos

de cerca, es decir, desde un punto inadecuado.

desaparecen cuando consideramos el conjunto, i

entonces so verifica la lei (pie acabamos do enun

ciar. La naturaleza tiene el mas absoluto desden

por ol individuo i la mas previsora solicitud por

l;l especie. Se encuentra en la historia algo de

esta leimisteriosa. ¡Cuántos herederos inocentes,

individuos o sociedades, han pagado las culpas

de abuelos culpables!

Así considerada, la historia viene a ser el

gran libro de lusospiucionesi de las recompensas;

de manera que, mostrando a los [niobios ol lazo

ost rocho do solidaridad (jue uno el pasudo con el

porvenir, puedo recordarles la palabra bíblica:

"

Haced el bien o el mal i seréis recompensados o

"

castigados en vuestra posteridad hasta la sé-

"' tima jenemeion."
—V. Duitn.—IIistoiiík di:s

Romai.ns.—La justice tle /'histoire).
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[.A FISCALIZACIÓN DEL AHORRO.

II.

EN
un artículo anterior sobre esto toma

,
manifestábamos algunas de las razones

que, en nuestro sentir, aconsejaban no dar

al Estado una exajerada intervención en la viji

lancia i dirección de las instituciones do ahorro, i

algunos de los medios (jue podria emplear el Es

tado para llevar su concurso a esta obra. Que

remos ahora volver sobre el misino asunto a fin

de reforzar las razones espuestas i de hacer va

ler otras consideraciones.

La intervención que se pide para el Estado

consiste principalmente en constituirlo en depo

sitario i guardador délos fondos erogados por

los imponentes en las instituciones de ahorro, de

tal manera (jue éstas deberían invertir esos fon

dos en tales i cuales valores fijados de antema

no por la lei, i en seguida entregarlos al Estado

pura su custodia.

Esta nueva función del Estado de custodiar

los fondos del ahorro entregados a. todas las

instituciones chilenas parecería sor el paso

previo para la creación del Raneo del Esta

do, [mes, una vez que haya penetrado en los

ciudadanos el convencimiento de que no hai

honradez i seguridad sino en el regazo del Esta

do i de (jue sin su intervención no es posible es

perar acierto i cordura en la administración de

fondos, se habrá logrado imponer la convenien

cia de crear una institución permanente destina

da ¡i administrar los fondos délos ciudadanos

entregados a largo i a corto plazo.

En nuestro sentir no son éstas funciones (pie

corresponden al Estado, que tiene tantas otras

de que ocuparse i que hacen va su labor en es-

tremo compleja ¡ difícil, sin necesidad de agre

garle nuevas. leste cúmulo de funciones diferen

tes que se le confía, creemos (jue complica de tal

modo el gobierno, que llegará ¡l hacerlo imposi

ble, pues no so vé cómo podrán conciba rse tantos i

tantos intereses i aspiraciones di versas como ha-

brian de encontrarse en pugna una voz que ol

Estado, os decir el grujió de hombres dirijentes.

quiera atender a influencias i solicitaciones tan

diversas como deberán producirse, i pretenda

dar a todos esos servicios: ferrocarriles, adua

nas, instrucción pública, bancos, industria, ejér

cito, etc., Ia unidad que los hombros i los parti

dos aspiran a dar ¡i todas sus obras. Las aspi

raciones diverjentcs tendrán que ser mas i mas

notables i pronunciadas a medida que la tarea

sea mas compleja i heterojénea, haciéndose la

unidad i la marcha política del gobierno mas i

mus difícil, si no imposible.

Pero no es este jénero de consideraciones ol

que puede satisfacer, nos parece, a los que de

sean una mayor garantía para los dineros de

los imponentes en las llamadas Cajas de Ahorro.

Lu inseguridad en que se encuentran esos fondos

no os una creación de la fantasía, ni un peligro

imajinario que sólo un exceso de prudencia [lu

diera esplioar. Cabe entóneos preguntarse: ¿qué

circunstancias nuevas i singulares aparecen en

la constitución de estas sociedades partí pedir

contra ellas medidas preventivas, especiales de

seguridad que no so piden para los bancos, ni

para otras empresas comerciales'.' ¿Porqué so

considera seguro el dinero quo ol público deposi

ta en los bancos, i no so considera igualmente

seguro el que se deposita en estas instituciones

llamadas de Ahorro? Se ha tratado de colocar

el diñero que pro viene del ahorro en un a categoría

especial i superior a la del que proviene de cual

quiera otra: como seria, por ejemplo, el que pro

viene de ganancias, rentas o de ot ra procedencia.

i búscase en esa circunstancia espooialla justifica

ción de las medidas quo so piden, les verdad que

el dinero reunido [leñosamente n costa de priva

ciones i sacrificios, juntado centavo a centavo
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por sus propietarios i destinado a hacer frente

talvez a necesidades premiosas, tiene caracteres

especiales que no parece tener el (¡ue se deposita

en otras condiciones, por personas on distinta

situación; pero esto no bnsfuriu. croemos, [jara

justificar la lejislacion especial (jue se pide, que

tiende a hacer de estas sociedades apéndices fis

cales, o meros intermediarios entre el fisco i los

depositantes. ¿Por qué colocar a estas socieda

des bajo tutela i en un pié tan diferente al de las

demás sociedades comerciales que perciben fon

dos del público, los guardan i administran du

rante años i a ños? Buscándola razón que ha podi

do inspirar el movimiento de desconfianza que se

ha manifestado últimamente en ol Senado i en

la prensa nacional, creemos que en la organiza

ción de esas sociedades pudiera haber un defecto

de constitución que puede haber dado funda

mento a las dudas quo se han manifestado últi

mamente acerca de la estabilidad de ellas, e ins

pirado la campaña para ponerlas bajo la tutela

fiscal que hemos presenciado últimamente.

La jeneralidad do osas instituciones ha sido

formada erogando un capital por acciones entre

un grupo de personas i el jiro de ellas consiste,

en la jeneralidad de los casos, en percibir del pú

blico erogaciones mensuales que se destinan a

irse acumulando durante un número de años

mayor o menor según sea la suma que se desea

reunir. Ahora bien, sucede que el capital eroga

do por los accionistas viene a ser al poco tiem

po una fracción sólo de las cantidades efectiva

mente depositadas a largo plazo por el público,

i que forman el capital en jiro do la institución.

La dirección i manejo de la sociedad corre, sin

embargo, en todo momento, esclusivamente a

cargo de! directorio nombrado por los accionis

tas, i son éstos los únicos quo tienen participa

ción en ella. De manera que. por la naturaleza

especial de estas sociedades, pueden llegara no

tener participación alguna en su marcha los que

en ella corren los mayores riesgos i tienen el

mayor interés, como son lo.s depositantes a lar

go plazo; i puede aun llegar a suceder que los

accionistas fundadores que inspiraron confianza

al público, que primero acudió a depositar en

ellas su dinero, i levantaron elerédito de la socie

dad i le dieron prosperidad, sean reemplazados,

DE CHILE.

por compra o traspaso de sus acciones, por

otros desconocidos para los depositantes o que

no gocen de la misma confianza, sin (jue sea du

blé en este evento a los depositantes retirar sus

capitales ni tener participación en el nombra

miento de los cuidadores i administradores del

dinero de ellos.

Esta anomalía en la constitución de estas so

ciedades, por la que carecen de representación en

el directorio los que efectivamente tienen el ma

yor interés en su buena administración i han de

sufrir las consecuencias que sobrevengan en la

marchado ella, hace que, con mucho fundamento,

se tema que pueda llegar un momento en el que

los intereses de los (jue en ellos han colocado sus

economías puedan correr graves riesgos.

Si se llegara ¡i estar de acuerdo on esto, ¡i sa

ber, que en la constitución de estas sociedades

llamadas de Ahorro, tal comoentre nosotros se

han establecido, se ha violado el principio que

hoi se aplica hasta a la organización política de

las naciones mejor organizadas, de colocar bajo

la custodia de los interesados la dirección de sus

intereses; podria entonces examinarse la cues

tión de si es al Estado a quien compete velar

porque los interesados tengan participación en

la dirección de ellos o si os a los interesados

mismos a quienes corresponde encontrar los me

dios para obtener la representación a que tie

nen derecho manifiestamente.

El Estado aprueba los estatutos de osas socie

dades i a menudo, cuando se solicita, les acuerda

la personería jurídica, examina si el fin de la ins

titución es lícito, si se han llenado los requisitos

establecidos en los estat utos para su estableci

miento, etc. Cabo preguntar si podría, en el mo

mento do prestar su aprobación para los efectos

legales, exijirquese diera la participación corres

pondiente en las juntas de accionistas a todos

los interesados al hacerse los nombramientos de

directores i administradores. O bien ¿bastaría

con (jue los fiscales que dictaminan sobre los es

tatutos de ellas llamaran la atención del público
hacia la falta del requisito do que hablamos sin

que por ello so les negara la aprobación (jue soli

citan?

Habría, nos parece, un medio distintode éstos

de hacer (jue, en un espacio de tiempo mas o nié-
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nos corto, todas ellas sintieran la necesidad do

dará sus depositantes la participación debida di

su dirección i con ella la seguridad desu acertado

manejo, ¡ el medio seria el (jue una de ellas acor-

dura representación en el directorio ¡i sus deposi

tantes i lo pregonara como su rasgo caracterís

tico i distintivo; comoes posible que esta medida

diera a la sociedad de ahorros (pie tal hiciera

una rápida, i manifiesta superioridad sobre las

domas, probablemente las otras la imitarían en

breve i se liabria conseguido de este modo hacer

que los interesados tuvieran la participación que

todo aconseja darles.

Decíanlos en nuestro artículo anterior que

convendría, "averiguar si habia un medio de

"

conciliar la seguridad de los depositantes, en
"

las instituciones de ahorro con esa prescinden-
"

cia del Estado en los asuntos particulares de

"

lo.s ciudadanos, que toda parece indicar quo

"

hai manifiesta conveniencia en dejar ent rega-
"

dos al libre discernimiento i juicio de los into-

"resados." El medio (jue se ha encontrado en

muchos de los paises mas prósperos i libres de

llegar a este resultado en ol órdén político i eco

nómico. ( s el que acabamos de indicar, i os el

mismo que ha permitido organizar el réjimen

político de osos paises.

\
HISTORIA DJO LAS RELACIONES

DIPLOMÁTI^""!)!; CHILE CON EL PERL
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POIt K1CABJJO MONTAN KK UKLI.O.

LA
revolución de (ochaban. lia tuvo repro

ducciones en casi toda si as ciudades princi

pales de] país, eomo La Paz. Suero. Ornro i

Potosí: en todas partos se desen i -a i Ion ó el demonio

de la anarquía, comprimido hasta entóneos por

la fuerza: los bandos i los partidos acudieron a

las armas: las reacciones militares se sucedieron

unas a otras, i hubo en cada provincia una revo

lución en favor de diferente caudillo. Mientras

una ciudad so pronunciaba por Santa Cruz, otra

se decidía por Rallivian i otra sostenía la cansa

del depuesto Velasen. Ornro i Paria, porejemplo.

(*) Voásc I, \ Revista di-: I.í.il.:. entrega 77.

LOM. í TIC. 1 N DE i HILE I '< >N EL PER Ú. ( ', ,

desconocieron la autoridad de Vdasoo i aclama

ron aSanta Cruz; id pueblo de Potosí hizo una

contra-revolución ¡i la de ( ochaban. lia i pidió el

mantenimiento del réjimen restaurador, i luego,

reaccionando, hizo otra revoluciona esta contrn-

revolucion i proclamó Presidente al jeneral Ra

llivian; Chuquisaea so amotinó en favor de San

ta Cruz, Tanja en favor de I'allivian i de la cons

titución del uño 1*,'!0 i. por último, el departa

mento do La Paz con sus ocho jiro viudas levanté)

actas públicas para declararse independiente de

la República de Bolivia o incorporarse al Perú,

a donde lo inclinaban sus mas vítalos intereses

iiítH. La guerra civil estalló en varias partes a

la vez entre los partidarios de estos tros aspi

rantes al Jioder. Agreda se apoderó de Potosí

después de un combato. Velasen, escapado desu

prisión, se preparé) para la lucha on las provin

cias del sur. i Rallivian, por su parte, penetró en

Bolivia i marchó rápidamente sobre la Paz.

La sangro corrió de todas las arterias do eso

desventurado pais. que durante tros meses fué

presa del mas espantoso caos i de la mas indes

criptible i feroz anarquía (21 ).

Esta fué Inoportunidad oseo i ida por (lamarra

para organizar la campaña desu ejército contra

Bolivia, aloe-ando los intereses del partido restau

rador amenazados por lns parciales de Santa

Cruz i la necesidad de impedir el restablecimien

to de la I 'niifodoraeion l 22 1 . Poro estos siibtcr-

i 2o | Panre que oslas ideas de de.-iiieinbr.-eion,

-efiíin lo dee-ia mas tai- le el Gobierno boliviano, ha

bían sido esparcidas por ajenies de |a administ raí-ion

ponía na.

I 21 1 l'n doeu lucillo do osa época, escrito por nn tes

tigo ocular de los sucesos i publicado en El Mercurio.

do Valparaíso, se ospi-osalia do ,-sta manera: "D.oap.-i-
'•

roció el pódenlo Santa Cruz de un ,-nbo al ulro do la
"

república a merced do revoluciones lieelias contra él
"

por todos i cada uno de los pueblos que la eonqm-
'"

non.... I'a.-nn de veinte, si no llegan a treinta, las p,..

"

valnciones estalladas de aipiolla focha lias! a In p,.,,_

'■senté. I.os detalles de las revoluciones populares i
'•

d - las diferentes facciones del ejército no pueden lia-
'■

cor el asunto de una eartu. Enos por Velas,,,, ol ros
■■

por Rallivian i algunos por ambos, anuncian la
"

anarquía de ideas en que está este pais. etc.." [ ,-,
"

de noviembre <1>- 1 s f 1 i.

¡22 i Kl Consejo de lésiado de Lima autorizó a (¡a-

inarra para hacer la guerra a Santa Cruz, ,-n donde

quiera que se presentare, dando así aspecto ,]., lce-,.,|¡.

dad a sus propósitos do hiter\ene¡on.
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fujios no tenían razón do sor ante las esjiresus

declaraciones de los partidarios de éste, quo, por

otra parte, sólo consiguieron un triunfo efímero

i [tasajero, debido mas bien a la sorpresa i a, lu

audacia que a la fuerza de la opinión pública en

favor de Santa Cruz. Agreda, Calvo, proclama

do Vico-Presidente, i el edecán Gómez de Goitía,

jefes del movimiento de insurrección, compren

dieron inmediatamente que la vuelta de su cau

dillo so hacia imposible por lu oposición i los

recelos que despertaba su política internacional,

i se apresuraron a entablar negociaciones con

los gobiernos de los paises vecinos jiara desva

necer sus aprensiones i ganar su confianza.

El Ministro de Relaciones Esterioros del Gobier

no de la. Rejeneracion, don Manuel .losé Asín,

dirijió una circular a los Gobiernos del Perú,

Chile i Arjentina on (jue daba a conocer los prin

cipios de política a que so sujetaría la nueva

administración de su pais, que declaraba desli

gada, desde luego, de toda tradición i de todo

compromiso con la antigua tendencia a 1.a unión

de Bolivia con el Perú. Ese documento es una

pieza digna de llamar la atención:

"

La Paz, a .">0 de agosto de 1841.

"

Señor: El infrascrito, .Ministro de Relaciones

■'

Esterioros dt- Bolivia, ba recibido orden de

"

su Gobierno pura dirijirso al Exorno, señor Mi-

'■

nistro do igual dase de la República de Chile,

"

con ol fin do anunciarel restablecimiento del ré-

"

jimon constitucional en esta República que, en 0

"

de febrero de 18:-?!), fué alterado por una. robe-

"

lion militar, ¡ manifestar eon este motivóla

"

política que se ha propuesto seguir invioluble-

"

mente en sus relaciones con lo.s Gobiernos do

"las naciones vecinas. 101 tratado do auxilio i

"subsidios, concluido entre los gobiernos del

"

Perú i de Bolivia en Iñ de junio do iS-'iñ, la

"pacificación de aquella, República, su sepnru-

"

cion en dos estados independientes i ol esla-

"

blociniiento do la Confederación, que, en eum-

"

plimiento del mismo tratado, tuvo lugar on

''

octubre do 1S.",(> mil re Bolivia i los dos osta-

■•

dos peruanos, fueron cansa de la rupt ura des-

■■

graciada, de las relaciones de amistad, que

"antes de estos acontecimientos reinaron feliz-

■•

mente entre el Gobierno do esta República i el

•

de los del Perú, Chile i Provincias Arjontinas.
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'•

hasta (jue, librada la decisión do las diferentes

"

cuestiones que so suscitaron en aquella época
"

a la suerte de las armas, fué deshecha la Con-

"

federación perú-boliviana por la batalla de

"

Yungny, por los sucesos posteriores que acue-

"

rieron en el Perú i Bolivia, por el deeret o de 20

"

de febrero de ÍS-'I!) dado en Arequipa por el

"

Protector de la Confederación, i, en fin, por la

"

voluntad ospresu i solemne de los Estados

"

confederados.

"

Aunque estos hechos i el pronunciamiento

"universal i esplícito de Bolivia son garantías
'•

sólidas jiara que no pudiera sospecharse (jue

"
restablecido el réjimen constitucional en esta

"

Rejniblica, se intentaría restablecer también

"

aquella forma de gobierno contradicha i i-iini-

"

batida abiertamente por los Gobiernos del

'•

Perú, Chile i la República Arjentina, i altera r-

''

se las relaciones de amistad que sus gobiernos

''cultivan hoi; sin embargo, el Gobierno del in-

''

írascrito ha creído de su deber manifestar al

"

de la nación chilena, ([lie ratifica por su parte
"

la, disolución de la Confederación jierú-bolivin-
"

na, declarando, bajo el honor ¡ la buena fé que

"ha observado i observará constantemente en

"

su polítieti esterna, quo, restituido'por la na-

"

don al ejercicio de la autoridad suprema que

"

le fin' confiada por el voto mas solemne i

"

universal do los pueblos, espresado jior las

"

formas mas auténticas, limitará la dirección i

"

ol arreglo de sus relaciones esterioros con las

"

domas naciones, i especialmente con los Go-

"

bienios del Perú, Chile i la República Arjenti-
"

na, al mantenimiento de la paz i amistad con

"

ellos, reconociendo i observando relijiosamen-
'■

te el principio de no intervención, i la mas es-

"

tríela i rigurosa neutralidad en las cuestiones

"

de cualquier jénero (jue se ajilen on los Estrt-

'•

dos vecinos.

"
Tal es el propósito del Gobierno del infrns-

"

crito, i al coinunicarlo al do osa República por
"

el digno conducto del Exorno, señor Ministro

"

a quien se dirijo, tiene la alta complacencia de

"

ofrecerlo las seguridades do la respetuosa cou-

"

sideración i distinguido aprecio con (pie se

•'

suscribe su atento, seguro servidor.

"

Maniki. Josí: Asín" (2."i|,

(2:1) 101 Gobierno de la Iieicncraeioii mandó su car-
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Mas seguro que todas esas protestas, que no

habia motivos para suponerfinjidas o falsas, ya

que estaba en interés de sus autores llevarlas a

la práctica, fué la derrota de la candidatura i

do los partidarios de Santa Cruz por los amigos

de Rallivian. Eueron éstos mas poderosos que

aquéllos, i se ganaron el mayor número de los

caudillos i de los pueblos sublevados, que acla

maron a Rallivian como el salvador i pnriíieu-

t,-t de retiro al léneargado de Negocios de Rolivia en

Chile, don Tomas Frias, puesto por el gobierno del

jeneral Velasen, i nombró en su lugar al Fiscal de la

Corte Superior do Justicia, don José Manuel Loza.

Las instrucciones que impartió a ésto, le señalaban

como primer deber "negociar i conseguir del gobier-
"

no chileno una perfecta neutralidad en los negocios
'•

interiores do Rolivia, ofreciendo de parte de su go-
"

bienio la.s mas sólidas garantías, a fin (le que no se

"

recelo que Bolivia intentará restablecer la Coníode-

"

ración perú-boliviana a que fué convidado por el go-
"

bienio i pueblos del Perú.... lena de lasgarnutíns que
■•

el señor léneargado de Negocios debe ofrecer al ()o-

"

bienio de Chile.... es (pie si la voluntad de Bolivia.
"

manifestada libre i solemnemente, fuese reelejir por
"

jefe supremo de la nación al cajiitan-jeneral don
"

Andrés Santa Cruz, otorgará la representación
"

nacional las seguridades mas sólidas i políticas del

"

principio de no-intervención en los negocios i cues-

"

tiones estrañas. léspondrá al (Jobierno de Cliile el

"

estado de relacioneseon la Rejiública peruana, i las

"

jiretensioiies injustas de su (lobierno, que constan-
'■

tomento han tendido i tienden hoi a la destrucción

"(lela independencia de Bolivia, promoviendo inee-

"

«¡intérnente la rebelión, la desmembración de su

"

territorio, el aniquilamiento de la industria, el

"

despojo do sus rentas i la destrucción de su único

''

puerto por el establecimiento de una aduana eo-

"

mini en Arequipa.... Deduciré! de estos hechos que
"

el Gobierno del Perú, enemigo implacable de Bo-

"

livia, se opone al restablecimiento en esta nación
"

de un gobierne n'Spetable, vigoroso i fuerte, no

"

por el temor de que se renueve la Confederación
"

perú-boliviana, sino por miras interesadas, por
"

ojerizas i odios inveterados, i por la es]ieranza que
"

le ofrecen gobiernos débiles, gobiernos (pie le deban

'"

su existencia, que, ligados a él por gratitud i ante-

"

rióles compromisos, sacrifiquen a ellos los infere-

"

sos nacionales, i, [ior consiguiente, los de (.'hilo.

"

íntimamente unidos.... etc." | La. Paz, .'10 de agosto

deLS-fl |.

Iéstas ideas, es]iuesfas en un documento de carácter

reservado, tienen todo el sollo de la buena le i de le

sinceridad.

Los documentos oficiales del Ministro Asin no tu

vieron el curso correspondiente porque cayeron en

manos deuna avanzada del ejércitode (¡amarra jun

to con el portador qne los llevaba (Oficio de Lavalle

de 7 de octubre).

dor de la patria boliviana. .V Anos del mes do

setiembre ya era dueño Rallivian del jioder, i

uno de sus primeros actos fué derogar las cons

tituciones do 18:?4 i ls.'ü), declarando que to

maba las riendas del gobierno con plenas facul

tades basta la reunión de una Convención na

cional que dispusiese de la administración de la

República (21).

Si eran lóalos i sinceras las declaraciones do

Gamarra, la exaltación al mando del jeneral Ba-

llivi¡i.ii debió haber dado término a sus manio

bras contra Bolivia, ponjue babian cesado las

causales que hacia valer jiara su intervención,

cou tanto mayor motivocuanto Rallivian había

tenido con él intelijencias secretas para destruir el

gobierno del coronel Agreda (2.1 1. Es verdad

que el nuevo mandatario de Bolivia habia figu

rado al lado de Santa Cruz en los dias de pros

peridad i de grandeza del ex-I'roteetor, pero

también h'abia sido de los primeros en declarar

se en su contra, i ahora, que estaba de por medio

su interés personal i su ambición, no era posible

suponer quo le cediese jenerosamente el puesto

que había conquistado después de tantos desve

los. La jiolítica de Gamarra fué esta vez exacta

mente igual a la política de Santa Cruz contra el

Perú: dividir, anarquizar el pais. debilitar su vi

gor, i enseguida, con protestos frivolos ¡especio

sos, intervenir con fuerzas armadas i arrancar

todo jénero de concesiones i ventajas.

La invasión' del territorio boliviano comenzó

en los mismos dias en que Rallivian so bacía car

go do la presidencia, i las hostilidades principia

ron de parto de Gamarra sin declaración ni noti-

(21) Decreto de l'7 do setiembre.

1 20 1 La impaciencia de Iiailivian por apoderarse
del mando supremo lo hizo entrar en compromisos i

tratos indecorosos con (lamarra, en los que segura

mente los dos estaban de mala te, porque mientras el

primero sólo perseguía el objeto de su ambición, el

segundo desenlia servirse de Iiailivian eoinode un ins

trumento pura la eousoeucion de su política. No sin

razón (¡amarra calificaba a llalli via non sus proclamas
de insigne traidor.

Iiailivian quiso justificarse de los cargos que con

osle motivo se le hacia n
, i publicó en Tacna i junio de

IM4D) un folleto titulado .1 Mis Compatriotas, la lec

tura del cual es contraproducente, porque infunde la

sospecho, mas que la sospecha, la convicción perfecta
de sus traiciones secretas.
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ficacion previa de guerra. El dia 10 de setiembic

so reconcentró el ejército Jieruano en la ciudad

do Puno; el 14 dirijió Gamarra desde Lampa.

villorrio situado en la frontera de los dos paises,

una proclama al pueblo de Bolivia, en que decia

que iba a hacer la guerra al partido do Santa

Cruz i a defender la verdadera ea usa de la Res

tauración contra los falsos restauradores que se

habían apoderado del poder, i quo no llevaba

miras secretas contra la independencia de Boli

via; ol 2 do octubre invadió el territorio bolivia

no i el 10 se apoderó de la ciudad de la, Paz i de

todo el departamento del norte, i destacó fuerzas

militares para ocupar el puerto de Cobija. Ralli

vian no tenia todavía un ejército que oponer a

las fuerza sin vaso ras, i mientras retrocedía hasta

< huiro, llamando ¡i las armas a todos los ciuda

danos do l."í a 50 años de edad, trató de detener

por medio de negociaciones la marcha délas tro-

lias del Perú. Ae.stoefecto.su Ministro de Rela

ciones Esterioros. don .Manuel Lagarnaga, escri

bió una nota a (¡amarra, [ionio. ido en su cono

cimiento los últimos sucesos del [mis ¡ protestan

do de la invasión del territorio nacional. "El

'■

Gobierno de Rolivia. le decía, vé, no sin dolor

"

ni asombro, que las fuerzas peruanas tratan

'•
de internarse on esta República, como si aún

'■

fuese enemiga del Perú, como si estuviese bajo
''
la férula del tirano quedetestai. ambos, i oomo

"

si no presidiese sus destinos el mismo jeneral
"

(jue ha cruzado
los (danos populieidas de los

"

caudillos del 10 de junio" (2('i|. Esta comuni

cación fué contestada por el director de la secre

taria del Presidente del Perú, don.Iosé Ildefonso

Colonia, en un oficio quo compendiaba i resumía

todas las razones que invocaba (¡amarra para

hacer la guerra a la República de Rolivia. Eso

oficio decía en sus partes principales: "Procla-

"

mado don Andrés Santa Cruz on junio último

"

Presidente de Bolivia por todo el ejército sedu-

"

oido por sus ajentes i colaboradores, la nación

"

peruana so vio amenazada por el restableei-

"

miento de una administración azarosa i aciiya

"cabeza fué colocado el enemigo capital del

"

Perú.

"Los tenientes de Santa Cruz hicieron conocer

(L'(i) 1 Hielo de -1 d I libre.
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"

su espíritu hostil contra nosotros, declararon

"

nulas i rotas las rehiriónos de amistad vijentes

"

entre ambas1 naciones desde el '.) de febrero de

"

ÍS)!!), i aun osaron dar órdenes al coronel don

"

Manuel Carrasco pura que invadiera nuestro

"

territorio, si era necesario, para aprehender al

"

señor Iiailivian asilado en él. Esta conducta i

"

la invasión (jue de hecho sufrió la República
"

peruana por l'iura, combinada
i pagada en el

"

Ecuador por don Andrés Santa Cruz, no ch'ja-

"

lian la menor duda de que sus trabajos i los de

■■

sus colaboradores tendiai. ;. ejercer su funesta

"

¡nHuencia sobre el Perú....

"

Se hallaba ya principiada laca n.pa ñu cuando

"

se obré) en Rolivia el jironunciamientoen favor

"

del jeneral Rallivian. Laseireunstancias on que

"

ha sillo hecho descubren su verdadero objeto
"

sin que puedan bastar a engañar a mi Gobier-

"

no....

'■Encargado S. E. el Presidente de conseguir

"

para el Perú todas las seguridades necesarias

"

quo llagan inalterables las relaciones entre él i

"

Bolivia, sin que do modo alguno ni en ning.in

"

tiempo puedan hacerlas ilusorias los cambios

"

políticos que pudieran ocurrir en cualquiera
"

de ellos, no las encuentra en el estado actual

"

de Bolivia, nion laproelamaeion hecha en favor

"

de S. E. el jeneral Rallivian; no porque su elee-

■'

cion sea desagradable al Gobierno peruano ni

"

azarosa su persona, sino porque, elevado al

"

mando por los ajentes de Santa Cruz i por un

"

ejército desmoralizado, no lo cree ni con bas-

"

tanto libertad para obrar ni con suficiente |io-

"

der sobre un ejército cuyos jefes han acreditado

"

(pie séilo ceden
a las necesidades del mo. liento.

"

sin dejar por eso do pertenecer a don Andrés

"

Santa Cruz

"

El ejército peruano se halla internadoen Bo-

"

livin i no le seria honroso rol roceder sin haber

"

alcanzado pura su patria las seguridades que
"

venia a buscar Lejos, pues, de qne la pre-

"

seneia del ejército peruano sen azarosa para Bo-

"

livia i su actual gobierno, deben contar con su

"

apoyo nara sistemar. la nueva adininist ración;

'

porque no tieiieotrointoros.ni
louni.nnn otros

"

sentimientos, ni hace otros votos que por ver

"

restablecidas la paz i la.s relaciones amigables,

■•políticas i mercantiles a «jue son llamadas dos
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"

repúblicas que destinó la Providencia para sor

"

libros, amigas i felices Pero, como no tiene

"

pretensiones sobre él (el territorio I, ni quiero ni

"

desea mezelurseen sus arreglos interiores, i sólo

"

sí, qiiesedenal Perú seguridades para lo futuro,
"

el infrascrito puede asegurar a V. S. i a su Go-

"

bienio a nombre del suyo, que si se las ofrecen

"

tales que consoliden la restauración de ambos

"

pueblos, su sosiego interior, i los pactos se cele-

"

bren de un modoestable, independiente de todo
"

trastorno político, nada podrá serle mas lison-
"

¡ero que el ver restablecida la amistad i la oon-

"

cordia entre el Perú i Bolivia etc." (27),

Los deleznables jiretestos (jue aducía a su fa

vor el jeneral Gamarra, fueron victoriosamente

contestados por Rallivian dos dias mas tarde, i

en su réplica lo acusa de mala fé, lo contradice

en los hechos i termina proponiéndole la apertu

ra de negociaciones para entrar inmediatamente

en mutuos arreglos, dejándolo arbitro de la

paz o de do la guerra (2S|. Gamnrra se desen

tendió) de este ofrecimiento, ni aun contestó a él,

i continuó dirijiendo como jeneral en jefe la catn-

pañnmilitnreontrn Bolivia. Xo obstante esteile-

saire, mandó Ballivian un plenipotenciario a su

encuentro parn jestionur con mas eficacia un con

venio de paz, pero Gamarraexijió entóneos, como

condición previa de todo trato, que se aceptara

la permanencia del ejército peruano en Bolivia

hasta la ratificación de los tratados de paz (pie

hp habían de negociar. Esta condición deshon

rosa i humillante no fué aceptada por el Gobier

no boliviano i la solución del conflicto quedó en

tregada a la fuerza de las armas (29).

27 l Oficio de (¡ ríe octubre.

(2S| Oficio lie S de octubre

12!)) Con fecha 30 de diciembre del misino año 41 .

el Ministro <le Relaciones léso-rioi-os de Bolivia. (pie

era a la sazón don Manuel María Crcnlln, dirijió al

tiobierno do Chile un esteiis,. oficio, en que hacia una

minuciosa relación de los grandes acontecimientos

queso hablan desarrollado en su patria desde ellll

de junio al 1S de noviembre, i locando la guerra

con VI Perú se espr> salía así: "No era fácil coin-

"

prender los motivos (pie se alegaban pura la in-

"

traducción del ejército peruano en nuestro territo-

•'

rio, cuando haliian sido ya destruidos todos los eno-

"

migos contra quienes se armó tupidla Itepúblien;

"cuando la nación boliviana habia dudólos mas

''

clásicos testimonios de la reprobación i odio con

"que oonilonaba la causa de Santa Cruz: cuando el

La cancillería chilena fué sorprendida por es

tos íiltimosacontp'-in lientos, esto es. por la brus

ca e imprevista ruptura de bis hostilidades entre

los dos países. Las víasdecomunicacion no eran

en esa época rápidas ni espeditas. i las noticias

oficíales de lo que acontecía debían ir primero a

Lima, de donde las trasmitiiCLavalle al gabine

te de Santiago. El Gobierno peruano mismo.

que reemplazaba en Lima al jeneral Gamarra,

fué eojido desprevenido, i cuando declaró oficial-

monte la guerra
"

til partido que mandaba en

Rolivia," el dia 27 de noviembre de 1S4-1, va la

guerra estaba virtuulmente concluida sobre el

campo de batalla (."><> i.

Lavalle habia comunicado todo lo que él sa

bia, i ¡mn cuando pronosticaba "l desarrollo de

graves sucesos, el Gobierno de Chile no tuvo el

tiempo suficiente jiara fijarse una línea de con

ducta . a lo que se añadió el ea 111 bio del personal de

la administración del pais, ponjue el Presidente

Prieto entregó fu esa misma época el poder al

afortunado vencedor de (¡nías i de Yunga i. Asi.

en comunicación de I-I de julio, doria Lavalle al

Ministro de Relaciones Esterioros de Chile: "Esta

"

mañana marchó por tierra el jeneral • ¡amarra

"

parad sur: su ánimo es permanecer a la espee-

"

tativa de lo que nasa en Bolivia, i en oa«o de

"

que vaya Santa Cruz, o que se le llamo i haya
"

probabilidades deque se mantendrá esta deter-

■■

minaeion, invadiren el aet i . a aquella República

'"

gobierno aclamado cu aquella crisis ofrecía inta-
"

chalilos garantías en favor de la Restauración que
"

las armas peruanas decían protejer: i cuando no

"

existía ni el mas remoto temor de que volviese a

"sor seducido nuestro ejército, que. penetrado del
"

voto nacional i reconociendo ,11 osiravío habia pro-
"

proclamado decidido la Restauración.'

Mas adelanto ,-i" 1 ee.iba: 'litros nnn-hos antece

"

(lentes demasiado notorios han 111 a 11 i ó s! a do niinis-
"

tros vecinos con toda evidencia que la invocación
"

del ¡eiicial Sania Cruz lecha por soldados desino-
"

ralizados 110 lia servido sino de protesto para ahu-
"

mar aquella República contra nosotros etc."

| .'ID' Nótese, romo eje|]l | lio exoc| ,r i c mal OI| Depecho

do .Jentes. esta declaración do guerra hecha a nn fiár

telo, i no a la República de Rolivia. Con razón algunos

ajentes diplon latióos est ran jeros pidieron al (¡obierno

peruano que les, -presase,. lamínente sí el Perú estatuí

o no en guerra eon Itoliv'm, para qie- sus nacionales

supieran ,-iiiisi ar su conducta a las i-inuioi au.-ias i

no incurrieran por ¡"noraiieia mi afonía, lo- contra la

neutralidad.
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"

i favorecer cualquier cambio que tienda a dos-
"

fruir ol [i.artido del ex-Protector." En mes des-

[iiies, el 24 de agosto, escribía: "Xada hemos sa-
"

bidoúltimaniontedelsur. Al jeneralGamarra se

"

le su|ione a esta fecha en Puno, o corea de aque-

■•.11.a ciudad, i próximo, porconsiguiente, a abrir
"

las operaciones militaros sobre Bolivia, si no so

"

hnbieseconseguidodeotro modo sofocar la re-

"

volucionon favor do San ta Cruz." En comunica

ción de lo de noviembre anadia: "Todo lo (jue
"

nos ha llegado [uir acá es loque V. S. verá pu-
''

bheado en los [icriódicos do esta capital, lla-
"

mando la atención jeneral, i n.iii os[iecialmento
"

<lo los individuos que forman el Gobierno, el ab-
"

soluto silencio del jeneral (¡amarra, que no ha
"

pasadoniuna soln eomunivurion a este (¡obier-

"

no sobresu marcha a Bolivia ni sobre ninguno
"

de sus [llanos." /

\/ (Continuará)

IXDEPEXDtfNCIA DE CEXTRO-AMÉRICA.

(*)
l'Olt AXÍHAL KCIIKVKRIÍÍA I ItlaVUS.

N
ACIDO en Valladolid, do Nueva Es|»a ña, te

nia una ¡ntelijencia pococomun. Disgus
tado con el cura IIidalgo])()n]uelonegóun

ascenso, fué el perseguidor mas cruel i sanguina
rio do sus amigos de la víspera. Pastante hipó
crita i sagaz, logró captarse la voluntad del

Virroi don Juan Huiz de Apodaon, quien lo elevó

al rango de jeneral, i lo dio el comando de las

tropas acantonadas entre México i Aeapuleo.
Pero Iturbide alentaba una avasalladora o

íntima ambición: se puso al habla, con ol jeneral
don Vicente Guerrero, el último jefe do los patrio
tas mexicanos, i de acuerdo con él, comunicó,'.

Kuiz de Apodaca la determinación de proclamar
la independencia de Nueva España.
Se trasladó a Iguala, a, cuarenta, leguas al sui

do laca [ii tal i allí publicó, el 2-f do febrero de LS21
,

su famoso [ilan, llamado de las Tres Garantías,

[mes sus objetos principales eran la conservación

déla relijion católica, apostólica, romana, sin

tolerancia de otra alguna; la independencia do

Nueva España, bajo un gobierno monárquico

1*1 Veíase I.aIíi:\ ista i > i-: Ciiii.i:. entrega 77.
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moderado; i, por fin, la unión íntimadeouropeos

i americanos.

Así terminó la revolución mexicana, s.nderra-

mamiento de sangre.

Depuesto el Virroi, lo sucedió el jeneral don

Francisco Novellu, i mas tarde reemplazó a éste

el oficial irlandés ¡ti servicio de España, teniente

jeneral don Juan O' Donojú, quien, encerrado en

el castillo de San Juan de Ulúa, entró en arre

glos con Iturbide i suscribió, ol 24deagoslo, los

tratados de Córdoba..

Por éstos, el Gobierno español representado por

O' Donojú, aceptaba el Plan de Iguala, i México

se administraría poruña junta de treinta i seis

personas como Poder Lejislativomientras se con

vocara al Congreso. Del Poder Ejecutivo se en

cargaba una rojencia, intertanto las Cortes ofre

cían libremente lacoronaimperial, declarándose,

ademas, en pleno vigor lu Constitución Españo

la dolSl2.

Iturbide tuvo bastante talento para elejir en

tre sus amigos el personal de esta junta, i se

oolooéi de Prosidentede la Rojonoin, hast a febrero

de 1S22, en quo se instalaron las Cortes mexica

nas, siendo partidarios de la monarquía la ma

yoría de sus miembros, pero desafectos u la per

sona de Iturbide. con el cual uo pudieron seguir

en armonía.

Afortunadamente para éste, España negó) su

ajirobaeion a los Tratados de Córdoba, i valido

déoslo jirotesto, Iturbide dio un goljie de estado

proclamándose emperador, por ol mismo Con

greso Constitucional, el 21 de mayo, cono! nom

bre do Agustin I.

Contó con el ¡.poyo del cloro i del ejército, pero
en la masa popula. 'encontró siempre resistencia.

Estados Luidos se negó espresa monto a recono

cerlo, i desdo el ...os de octubre, varios [niobios so

pronunciaron abiertamente on su contra.

El dia MI, Agustin I disolvió) el Congreso, quo
lo hubia designado emperador, o instalé) una

Junta Institi.yento el 2 de diciembre.

Por fin, el jeneral don Antonio López de Santa

Ana, ayudado por Victoria, Bravo i Echeverría,
levantó armas por la líejiública en Vera Cruz, i

firmé), el (I de diciembre, el Pía n de Casa-Mat a.

por el cual se ros I a bloc i ói el antiguo Congreso Me

xicano.
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Itubirde presidió su sesión de apertura el 7 de

marzo siguiente, i abdicó el cetro el dia 10: los

representantes, por no reconocer el derecho al

trono, no aceptaron tal abdicación, declararon

nula la elección de Agustín I, i negaron todo

derecho a los Borbolles, quo eran los llamados por

el Plan de Iguala.

Decepcionado Iturbide. se alejó del pais. fuese

n Italia el 11 de mayo, ¡ no regresó) hasta julio

de 1S24. cuando supo (jue la Santa Alianza pre

paraba una esjiediciou europea contra México.

I'na vez internado, se le apresó en Padilla, e

inmediatamente so le fusiló en la plaza pública el

dia lí).

Así terminó, l ristemente en un patíbulo, la vida

de uno de los libertadores de México, que, sin su

desmesurada ambición, liabria podido llegar a

ser una de las mas brillantes figuras do la inde

pendencia americana.

* *

Como lo dijimos, el jeneral mejicano Eilísola,

jienetró con su división eu Chiapas i de orden de

Iturbide, siguió a Guatemala, haciéndose cargo

de la capitanía jeneral el 21 de julio de 1S22,

Dotado de un carácter conciliador i prudente.

puso de su parte cuanto le fué posible por con

seguir la pacificación de El Salvador, hasta que.

cumpliendo los mandatos de su Emperador, dejó

en su lugar al coronel don Eelipe Codallos, i, a

la cabeza de las tropas, marchó resueltamente

sobre San Salvador.

Pero los salvadoreños, ol 2 de diciembre, ba

bian proclamado su anexión a los Estados Eni-

dos de América, adoptando su constitución

i sus leyes, i. al efecto, comisionaron a don Juan

Manuel Rodríguez para quesetrusladara adidio

[luis i obtuviera la aprobación de aquel gobierno.

Eilísola desbarató este paso, i el 7 de febrero

de 1S2". se apoderó do la ciudad do San Salva

dor; las tropas sublevadas so retiraron a Hon

duras por el camino de Olocuilla, i capitularon,

el 21, en Gualcince, pueblo de la provincia de

l'omuyngua.

El jeneral mejicano adoptó cuanta medida de

demencia estuvo en su mano a fin de hacer me

nos molesta la situación de los vencidos; quedó.

pues, desde entonces, todo el territorio dolAnti-
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guo Reino de Guatemala, sometido ul Imperio

Mejicano.

En San Salvador se había erijido una Diócesis

para independizarse mas de Guatemala, pero el

arzobispo de esta provincia eseomulgó solemne

mente a aquéllos: los salvadoreños se burlaron

de las censuras, arrojaron a todos los curas par

tidarios de Guatemala i lograron, a su vez, que

el nuevo obispo, doctor Delgado, escomulgara

al arzobispo i a todos los suyos. Estos escanda

losos disturbios sólo terminaron en 1S24, con

un breve de Su Santidad León XII. declarando

ilejítima la creación del obispado de El Salvador.

Desde entonces nace la rivalidad que hastahoi

so conserva entre salvadoreños i guatemaltecos.

i la denominación de chapines, voz (jue se apli

caba u un tacón de bota, para designar a los

opresores, i guanacos, especie de ciervo, con que

se denominaba ¡i sus víctimas.

Granada protestó, por su fiarte, del reconoci

miento del Imperio Mejicano: a las órdenes del

artillero don floto Ordónez, desconoció, el 16 de

enero de 1*2-'!. a Iturbide i proclamó la Repúbli

ca. Desde León marcharon mil hombres, a car

go del jeneral don Miguel González Sara via. a

sofocar eso pronunciamiento, pero Ordóñez se

condujo resuelto i heroico, hasta que, el l'i de

febrero, obligó a sus contrarios a (pie so reple

garan a Masa ya.

Con las noticias del desastre del Imperio Meji

cano, i la convocatoria a un Congreso centro

americano, se disolvió el ejército de León, i se

levantó en Granada una Junta Gubernativa, de

acuerdo con las nuevas autoridadades c](. Gua

temala.

Otro tanto sucedió) en León, cuyos vecinos no

tardaron en deponer a González Saravia.

Costa Rica, aislada hasta entonces, i sin ha

ber tomado parte activa en el movimiento revo

lucionario, sufrió al fin su influjo: ('artago. la an

tigua capital, i llerodia se declararon imperia

listas el '40 de marzo delsi2,'!, San Josó-i Alajuela

so decidieron el i do abril por la República.

Se encontraron sus fuerzas en las Lagunas de

Ochomoyo, el ó de este mes. i vencidos los earti-

jineses. pasó la capital a San Jos,', sucumbiendo

para siempre bis ideas monárquicas en Centro-

América.
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El jeneral Eilísola regrosó a Guatemala el 7 de

marzo del mismo año i, acepta nd o los hechos con

sumados, decretó la instalación do un Congreso

Nacional, para que decidiese de las provincias.

Con el mayor entusiasmo se celebró esta deci

sión, i cesaron las hostilidades entre León i Gra

nada.

Se abrieron sus sesiones el 20 de junio, con

asistencia de 11 representantes, detodaslas pro

vincias, menos Chiapas, siempre subordinada a

Méjico.

La reunión de este Congreso independiente,

constituyó una verdadera novedad en Centro-

América: las arraigadas ideas del coloniaje pug

naban con los nuevos cambios de gobierno, pues

no se comprendía bien ol espíritu de las institu

ciones republicanas ni su verdadero carácter i

estension.

Eilísola se retiró con su división imperial a

Méjico el 13 de agosto do 1823, dejando muigra-

t.o recuerdo por su prudencia i discreción.

El Congreso tomó la denominación de Asam

blea Nacional Constituyente, presidida por el

doctor don Matías Delgado. Fué su principal

misión establecer el réjimen de libertad en un

pais que sólo habia visto implantado ol despotis

mo primero, i la anarquía después.

A esos congresales se debola verdadera base

de la autonomía e independencia del pais; ellos

dieron a la nación el título de Provincias Unidas

de Centro-América, i el 1 ,° de julio dictáronla

verdadera Acta de Independencia, redactada por

el guatemalteco don José Erunciso Córdoba.

Eu este notable documento se estableció que

las provincias ([iiedaban libros de España, Mé

jico o cualquiera otra Potencia, i no debían ser

el patrimonio de personas ni íamiliaalgunn, pues

formaba una Nación soberana, con derecho pura

ejercer cuantos actos i funciones celebran los

otros pueblos libres de la tierra. Llévalas firmas

del Presidente, doctor Delgado, Vico, don Fer

nando Antonio Dávíla, de treinta i cinco dipu

tados i de los secretarios, señores Juan Francis

co Sosa, Mariano Calvez, Mariano Córdoba i

Simón Vasconcelos.

El Congreso funcionódioz meses, i en eslecorto
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período prohibió los tratamientos de Majestad,

Alteza etc.; designó el escudo de armas i el pa

bellón nacional; disminuyó los dias feriados:

abolió las bulas de cruzada: estableció una bi

blioteca pública; admitió a los estranjeros en ol

pais, asegurándoles la inviolabilidad de sus pro

piedades; (lió franquicias al comercio marítimo;

i, por último, en mayo, acordé) que cada Estado

Federal tuviese una asamblea para su gobierno

interior, pero sometida a la Constitución Jene

ral, cuerpos que debían formarse con dieziocho

diputados, en Guatemala, trece en Nicaragua i

once en cada una de las provincias de El Salva

dor, Honduras i Costa Rica.

La reforma mas importante fué, sin duda, la

libertad de los esclavos, decretada el 17 de abril

de 1821. Iva habia propuesto el 31 de diciembre

un sacerdote distinguido, el doctor don Simeón

Cañas, diputado por Chimaltenango. A pesar de

encontrarse postrado en cama, se hizo conducir

al recinto de las sesiones, i ose dia habló así:

■'Con toda la enerjía con (jue debe un tliputa-
"
do promover los asuntos interesantes a la I'a-

"

tria, pido (jue, ante todas la.s cosas, so decla-

"

reu ciudadanos libresnuestroshermanos escla-

"

vos

"La nación toda so ha declarado libro: lo de-

■'

lien ser también los individuos que la compo-

''

nen, eternizando, así, el recuerdo de esta asam-

•'

blea en los corazones de osos infelices

''

Mas, jiara (jue no se piense que intento agra-

"

viar a ningún ¡uno, aunque me hallo pobre,
"

porque no me pagan en las Cajas, ni mis erédi-

"

tos ni mis dietas, cedo ion gusto cuanto por

''

uno i otro título se me debe, pura dar principio
"

al fondo que haya de formarse a fin deindoni-

■'

n izar a los poseedores lejítiiuos."

Es grato dejar constancia, (jue cuantos tenían

esclavos los manumitieron en el ¡uto. sin exijir

remuneración alguna, siendo éste el primer caso

en queseaboliódeungolpela esclavitud, medida

aceptada por los cuáqueros en 1750, por Dina

marca, en 17t)l, i en 1811, por ('hile, pero pro

gresivamente.

El 22 de noviembre do 1821, se d 'cretó la

Constitución Política de la República Federal, ¡

el 2-'! de Enero del año siguiente, clausuró sus

sesiones esa memorable Asamblea Nacional.
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El ló de abril so juré) la Constitución, que fué

sancionada como Lei Fundamental el dia l.° de

setiembre. En este Código se adoptaron medi

das encaminadas al fomento del comercio, a

la libertad de la prensa, la tolerancia de todos

los cultos, la garantía de las propiedades etc.,

determinándose la organización de los poderes

locales i el principié) representativo.

El Poder Ejecutivo lo habían ejercido, con

[irescindeiicia absoluta del jeneral Eilísola, los

señores Manuel J. Arce. Pedro Molina i Juan

Vicente Villaeorta; como Arce so encontrara en

Estados Luidos, lo subrogó don Antonio de La-

rrazábal, i, jior renuncia de éste, don Antonio Ri

vera Cabezas todos ellos miembros conspicuos

del partido liberal.

El 11 de setiembre de 1x23. so sublevó el capi

tán Rafael Ariza Torres, aprovechándose los

moderados de esta oportunidad, para propalar

el rumor de que ese alzamiento, sin consecuen

cias, partía de la misma Junta del Poder Ejecu

tivo, con el objeto desolieitarfaoultadesestrnor-

dinarias.

Poroso renunciaron los señores Molina, Villa

eorta i Rivera-Cabezas, i se no. libraron a don

Manuel .1. Arco, don Tomas O'Horan i don José

del Valle, para reemplazarlos, pero como Arco i

Valle estuviesen ausentes, los suplieron los seño

res Juan Vicente Villaeorta i Santiago Milla.

El 17 de diciembre se publicaron las Rases

Constitucionales, en las que so adoptaba la for

ma de gobierno popular, representativo i 'fede

ral, trasformándose las antiguas provincias de

('entro-América en los Estados de Guatemala,

El Salvador, Honduras, Nicaragua ¡Costa Rica.

En cuanto ¡i Chiapas, se declaró) que formaría

parte de la Federación, cuando deseare unirse

libremente.

Cada Estado elijió sus respectivos jefes, a sa

ber: de Guatemala, don Juan liarrundia: de El

Salvador, don Vicente Villaeorta; de Hondu

ras, don Dionisio Herrera; de Nicaragua, don

Manuel Antonio de la Cerda, i de Costa Rica,

don Juan Rafael Mora Fernandez.

AI propio tiempo se estableció) un Senado.

compuesto de dos miembros elejidos por cada
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Estado, cuyo presidente era, motil propio, el Vi-

ce- Presidente de la Federación, i una Cámara de

Representantes, formada por 17 miembros de

Guatemala, '•) de El Salvador, (i de Nicaragua, ó

de Honduras i 2 de Costa Rica.

o #

El (5 de febrero de 1X20. se instaló en Guate

mala ol primer Congreso Federal, i elijió como

Presidente de lu República, al jeneral don Manuel

.1. Arce, ([ilion asumió ei'mando el 21 do abril.

El dia 2'.), la Corto Suprema de Justicia reem

plazó en sus funciones a la. antigua Real Audien

cia, del coloniaje.

Fué Presidente del Congreso Federal, i Vice-

Presidente de la República, don José Cecilio del

Valle, pero, habiéndose osi-usado. se designó en

su lugar a don Mariano Poltra nena.

Nicaragua fué pasto de continuas revueltas.

Granada so ajitó, Managua sirvió) de foco para

las conspiracions de los serviles, ¡ fué preciso en

viar tropas, a cargo del Presidente .Arco, sobro

El Salvador. Fnido a una columna del coronel

Arzú, logró desarmar ¡i los facciosos, poro no so

restableció la calma por completo.

En todas partes las autoridades se cambiaban

de la noche a la mañana. 1X2." fué el año triste

de Centro-América, quo, a pesar do sor ya autó

noma o independiente, so veia minada por -la

guerra civil mas espantosa que sea dable imnji-
ui.r,

Cada dia se agravaron mas las dificultades

entro los funcionarios federales, tacha, los de

aristócratas, i los encargados de la dirección de

los negocios públicos en cada Estado, todos li

berales, a tal punto que, el C> de setiembre do

1*2i¡, se decreté) la prisión de don Juan Burrun-

diu. Presidente del Estado de Guatemala, hom

bre de ideas avanzadas, que combatía eon ente

reza las preocupaciones sociales de lo.s centralis

tas, con lo que so perdió d equilibrio i armonía

indispensables para la Federación.

Suceilióal jeneral Arce, don Mariano P.dtrane-

iri en la Presidencia déla República, hasta que

el jeneral hondureno, el invicto don Francisco

Morazan. aliado con fuerzas deEl Salvador, pe

netró el !."> de abril de 1*21) on la pinza de

Guatemala.
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Reinstaló el Congreso disuelto en LS2<i, i, el 25

de junio, delegó el mando supremo en el senador

mas antiguo, don José Francisco Barrí. ndi.a.

Aquí comienza el segundo período de la histo

ria de Centro-Américn. que se conoce con la de

signación de La Restauración, por cuanto so

restablecieron las autoridades locales (jue los

sucesos de setiembre i octubre de 1S2(J habían

derrocado.

Se reorganizaron i constituyeron el Congreso

i el Senado Federales, i las Asambleas Legislati

vas de los Estados, pero el federalismo sólo sub

sistió hasta 183Í). para reaparecer en 1817, en

188.") i on 1890. sin que jamas so huya podido

restablecer, a derechas, la nacionalidad de lu pa

tria común, debido al desconcierto con (jue han

marchado las diversas Repúblicas de Centro-

Américn, siendo «pie, si so unieran, podrían cons

tituir unapotenda fuerte, mientras que aisladas,

sólo sirven para desarrollar rivalidades entre

ollas, que se convierten en frecuentes invasiones

i trastornos que las aniquilan por completo.

Como datos ilustrativos, consignaremos aquí.

que el 11 de marzo de 1821 se instaló el primer

Congreso Constituyente de El Salvador, i su

Constitución particular es del 12 de junio de

ese año.

El Congreso de Costa Rica funcionó ol (j de

mayo, i se dictó su Constitución el 21 deenerode

1825.

El de Honduras sesionó desde el 2X de agosto

de 1821. i la Constitución lleva la fecha del 11 de

diciembre de 182(!.

El Congreso de Guatemala comenzó el 15 de

setiembre del mismo año 1821, i la Constitución

es del 11 de octubre de LS2.">.

Nicaragua tuvo su Congreso el 1.° do abril de

1825, i se promulgó la ('(institución el 8 de abril

del año siguiente.
■a

Llama la atención el desenvolvimiento de la

idea republicana en Centro-A mérioa.

El Acta de 15 de setiembre 1821, habla de la

separación de España, pero nada dice acerca de

la forma de gobierno que debia adoptarse.

Por la Declaración del 5 de enero de 1X22. los

centro-americanos lucharon a favor de la mo

narquía mejicana, i cuido el Imperio, el .Veta de

L° de julio de 1823, estipuló, solemnemente, qup

las provincias del Antiguo Reino de Guatemala,

oran libres e independientes de cualquiera otra

nación, pero tamjKicoesjiresa nada sobre el siste

ma republicano.

Solamente el 17 de diciembre de ose año, se

aceptó el gobierno republicano, popular, repre

sentativo i federal.

Al principio, los Estados entraron con paso

seguro en la reforma, pero luego se notó que no

existía uniformidad de miras entre los cuerpos

políticos locales, que debian subordinar sus fun

ciones a la decisión del Poder Suprimió Federal.

Copiada la Constitución de la (pie rejia en los

Estados Luidos, estaba mui lejos de correspon

der a las exijencius sociales de esa época.

No se cuidó contrabalancear en ella los po

deres, i el espíritu democrático aparecía supedi

tado por la subsistencia de los antiguos privile-

jios.

Por esto, en el ejercicio de la autoridad, se le

vantaron obstáculos pro\enientes de la falta de

práctica de los funcionarios que mandaban, i de

los ciudadanos que no saldan obedecer.

Los antiguos monárquicos siguieron aferrados

a sus ideales, desprestijiando al nuevo gobierno

i creándole obstáculos para levantar, sino un

Imperio, a lo menos una República aristocrá

tica.

Así bregaron desde el año 182(1, hasta abril de

1829, en que el recordado Morazan desbarató

sus planes, no sin (pie la reacción lograse izar

...as tarde la bandera española en el Castillo de

Dn.oa.

Centro-América quedé) libre o independiente.

desde ls.12, pero se renovaron las conjuraciones

por el temible i sanguinario jeneralCarrera.de

pura sangre indíjumi, con la ruptura del Pacto

Federal, i la toma de Guatemala, a sangre i fue

go, en abril de 18:!;), hasta que un supremo es

fuerzo de la juventud liberal obtuvo, en agosto

de 1818, el aniquilamiento definitivo de los an-

I iguos ideales i afirmó el triunfo completo de los

republicanos.
*

-:, e.

Para compnjinar la descarnada relación de

liedlos 'que antecede, nos hemos servido de la

Historia de Centro-América, por don Lorenzo
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Mon tufar: del Compendio de la Historia, Social

i Política tle Honduras, por don Antonio R.

Vallejos: de la Historia de El Salvador, por don

Rafael Reyes: de la Historia de Nicaragua, por

don José I). Gamez; i de los Elementos de Histo.

ría de Costa Rica, por don Francisco Montero

Barrantes.

ENOCH ARDEN. (*)

i Poema orijinul ingles del Poeta Laureado de

Inglaterra. Lord A. Teimyson.)

.1 la Señorita Hortensia Lynch Solar

dedica estas estrofas con cariño fraternal su

tunantísimo hermano

CARLOS MORÍ, A Vlf'tN A

LXXII.

UNA
tarde los niños aspiraron

por la selva vecina

i Ana con ellos fué de mil amores.

Pasaron por Felipe i le encontraron

blanqueado con su harina

como abeja en el polen de las llores.

LXXIII.

—

Vén, le decían, padre, a cojer nueces.—

Resistía él sin gana,

le arrastraron del saco, todos rieron,

i jeneroso, al fin cedió a sus jirecoM.

•.Xo iba con ellos Ana?

I alegres en partida al bosque fueron.

LXXIV.

Ana por la mitad del jtaso inculto

suspiró—descansara.—

Kl propuso sentarse a inedia cuesta:

sentáronse, i los niños en tumulto.

con alegre algazara,

corrieron a engolfarse en la floresta.—
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LXXV.

Trepar por los floridos avellanos,

cojer |iardos racimos

en la flexible rama, eran sus goces,

i luego descender llenas las manos

con los frutos opimos,

perderse en la espesura i darse voces,

LXXVI.

Olvidado Felipe un breve instante

de quien tenia al lado,

recordé), a su pesar, esa hora oscura

en que en la misma selva allí dolante

entró desesperado

¡i devorar a solas su amargura.

LXXYII.

Pero luego esdanió con voz serena:

—¿Los ovos cuan ufanos

dan en el bosque suelta a su alegría?—

I vio que doblegada por su pena,

sepultada en las manos

la faz llorosa, nada respondía.—

LXXVIII.

I al verla, prorrumpió de áspero modo:

—se hundió sin dejar huella!

no |)ionses mas: te mata el pensamiento:

quieres dejarlos huérfanos del todo?—

No só por qué, dijo ella.

tan sola eon su júbilo me siento!

LXXIX.

Acercándose entóneos el mancebo

—de ni i alma en lo mas hondo,

Ana. le dijo, un .sentimiento guardo:

callar aún o hablar no sé si debo,

i a mi pesar lo escondo

porque en deseos de decírtelo ardo.

LXXX.

Esperar que Enoch viva a los diez años

no es cosa razonable

no habiendo do él tenido nueva alguna:
eso es ir persiguiendo desengaños.

Déjame entóneos (pie hable:

me apena verte escasa de fortuna:
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LXXXI.

Rosearía ayudarte i no me atrevo

a no ser;... testimonio

a las mujeres dan de perspicaces,

lo que a decirte voi quizás no es nuevo:

te pido en matrimonio;

si me lo acuerdas Ana, favor me haces.

LXXXI1.

Con tus hijos, de padre haré el oficio,

ya gané su confianza,

i ya les tengo paternal ternura;

en pos del prolongado sacrificio,

si aceptas sin tardanza

Dios puede aún colmarnos de ventura.

LXXXII1.

Piénsalo; la escarcela tengo henchida,

con nadie estoi ligado

a no ser con vosotros a estas horas;

hemos cruzado viéndonos la vida,

yo do tí enamorado

mas tiempo del que piensas, pues lo ignoras.

LXXXIV.

Con blanda voz que la respuesta abona

contestó) ella a sus preces:

—nuestro ánjel fuiste, Dios te acuerde en paga

alguna mas feliz que mi persona.

¿Puede una amar dos veces?

Muerto el primer amor todo se apaga.

LXXXV.

éQué pretendes?
—

Felipe en el instante

replicó
—

que siquiera

me acoja en pos de Enoch tu alma sensible.—

Ana, bañado en púrpura el semblante,

respondió
—

un poco espera

por si llegase Enoch, cosa increíble.—

LXXXVI.

—Quien pudente aguardó toda su vida,

repuso él, fuera estraño

que no aguardara un poco; te obedezco.—

Ana esclamó, por su bondad vencida,

—

tuya seré en un año—

i él dijo:
—

yo desde hoi te pertenezco!
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LXXXVIL

I callaron; al ver con turbios ojos

la tarde moribunda,

temió por Ana, i a su voz salieron

cargados los rapaces de despojos

de la selva profunda.,

i todos Inicia el puerto descendieron.

LXXXVI1I.

Ya de Ana en los umbrales—por sorpresa

dijo él, emocionado,

aquel sí te arranqué desprevenida;

quedas libre, no rije tu promesa;

yo sí quedo ligado—

i ella en lágrimas—nó; comprometida

LXXXIX.

Dijo,... i como si fuese instante breve

cuando sus confesiones

oia aún, el año prefijado

rápido resbaló con ala leve

jior las cuatro estaciones

trayéndole otra voz al emplazado.

XC.

—Cómo, esclamó ella, un año ha trascurrido!

Sí, dijo él; la avellana

on la selva de nuevo está madura.

Si para tí fugaz el año ha sido

os cruel decírmelo, Ana,

porque un siglo se me hizo en mí ternura.

XCI.

Pero olla lo aplazó i a su manera.

con razones sutiles

pidió un mes mas. sin quebrantar el lazo,

i él con el ansia de su vida entera

en los ojos febriles

trémulo respondió:— fija, tu plazo!
—

XCII.

Así con mil escusas a su instancia

resistió, aunque su daño

llorar la hacia, ¡i veces compasiva;

i probando su amor i su constancia

durante otro medio año

prolongó su mortal ospectativa.
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XCIII.

Xo perdonan su cálculo fallido

las comadres de aldea,

i empezaron las mil murmuraciones,

Va (lorian: embroma, no os marido;

ya esquiva se recrea

on remacharle bien los eslabones;

XCIY.

El satírico hiriendo con su púa,

son almas candorosas,

decia, que ni saben su deseo;

hay, silbando la víbora insinúa.

sin azahares rosas

i sin ara ni vínculo himeneo.

XCN.

Acariciaba su hijo la, esperanza;

decíale su hija

—a quien nos alivió en la pesadumbre

i hoi te propone jenerosa alianza

acepta la sortija!—

Entretanto In larga incertidumbre

XCYI.

Sumiendo iba a Felipe en negra noche.

En su rostro visible

ora el estrago cruel de pona aguda

i Ana lo percibió como un reproche.

¡Xo hai prueba mas terrible

que entre opuestos deberes honda duda!

XCYII.

Por un signo una noche clamó al cielo

si estaba Enoch en vida:

la creciente ansiedad estando a oscuras

no pudo soportaren su desvelo.

I con lumbre encendida

saltói del lecho a. ver las Escrituras.

XCVIII.

De profunda zozobra [irosa el alma

abrió ol libro inspirado:

conocer la verdad era su empeño,

¡ esto al azar leyó:—Rajo una palma-

no vio el significado

i cerrando la, Biblia, se dio al sueño.
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XCIX.

Mas ¡ah! que a Enoch divisa en noble asiento

bajo palma frondosa

i un astro ardiente que sobre él fulgura.

;Xo es ya Enoch de este mundo, el pensamiento

fué de la. tierna esposa,

disfrutando de Dios está en la altura!

C.

Eso es de la Justicia ol astro fijo;

la verde palma es osa

que bate el ánjel cuando hosana entona!
—

La siguiente mañana al novio dijo:
— libro soi; mi promesa

puedo cumplir, dispon de mi persona.

CI.

Eran, al anunciar (¡ue habia roto

con su profundo duelo,

su mirada i su voz ostra vagantes.

—Si has resuelto, dijo él, colmar mi voto,

por el amor del cielo

por el nuestro también sea cuanto antes.

CU.

Fué el nuevo desposorio celebrado

con sonoro tañido,

pero Ana no venció el remordimiento:

un paso eroyó oir del suyo al lado,

un susurro en su oido,

i miró con pavor el aislamiento.

CIII.

Cuando u su hogar volviu. con la diestra

suspendida en la aldaba,

como temiendo entrar permn necia;

[loro Eelipe on todo vio la muestra

de que Ana en cinta estaba

i fundé) on aquel miedo su alegría.

CIY.

Mas cuando el nuevo infante vino al mundo

cambió) su estraño modo;

la madre en su alma recobró ol imperio:

quiso a i'olipe con amor profundo.
fué para olla su todo,

i disipóse el lúgubre misterio.—
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CX.

('.Qué era, en tanto, de Enoch? Yiento propicio

inauguró su viaje.

I aunque el mar de Biscaya siempre aciago

pugnó por arrastrarlo al precipicio

con su recio oleaje,

indemne entró del trópico en el lago.

(Al.

Perezoso fué de África el bojeo

que allí no es dable prisa.

La zona que hace al mundo ancha cintura

cruzar con rumbo a Oriente fué recreo,

i en alas do la brisa

la nave en su abra, al fin, surjió segura.

CYII.

En su provecho Enoch lanzóse al trato;

artefactos curiosos

rosca ti') en el mercado de aquel din.

Sedas que a su Ana sirvan do boato,

i por no hacer celosos,

un dorado dragón para su cría.

CYIII.

Xo fué favorecida en el regreso

su nave la "Fortuna'' ;

si al principio, por claros horizontes.

rápida deslizó su grave peso,

vino calma importuna

i tras de ella el Tifón alzando montos;

(TX.

.Arrastrada corrió la débil nave

sobre el lóbrego abismo,

i cuando so oyó el grito de rompientes

y¡i fué desesperado el caso grave,

dejando el cataclismo

sódo a Enoch i a otros dos sobrevivientes.

CX.

Flotaron en la sombra aterradora

sobro una roen entena,

invocando una costa hospitalaria;

i al fin se hallaron, al rayar la aurora,

sobre la blanda arena

de una isla frondosa i solitaria.
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CXI.

Allí los tres para sustento hallaron

fruta sabrosa i tierna:

plácido era el lugar aunque salvaje.

Mirando al mar en alto fabricaron

una choza o caverna

techada con las palmas del paisnje.—

CXII.

Pero el eterno estío i la abundancia

de aquel Edén florido

no eran para los náufragos consuelo.

El mas joven, saliendo de la infancia,

en el naufrajio herido,

tras de larga tortura, subió al cielo.

CXII I.

El otro derribado halló en la cumbre

un tronco, i con trabajo

labraba aquella víctima de Eolo.

siguiendo de los indios la costumbre,

cuando ¡i tierra le trajo

súbito mal, i Enoch se encontró solo!

CXIY.

La montaña frondosa hasta la cima,

las fértiles praderas,

las cañadas sombrías que se cruzan,

palmas, verdes plumeros de aquel clima.

bandadas vocingleras

de aves pintadas que su canto aguzan,

CXY.

Largo bejuco que en espira ufana

por los árboles sube

sus sienes a ceñir con su corona;

el encendido sol quo de oro i grana

viste al mar i a la nube;

la gloria ¡ esplendor de aquella, zona.

CXYI.

Todo eso admiró Enoch; mas ver no pudo

ni oir, en su ansia, ardiente,

la voz i el rostro humanos: sólo oia

de la ga viol a errante ol grito agudo,

al mar que en la. rompiente

atronador se estrella noche i dia
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CXYII.

El bramido del viento que deshoja

las selvas seculares,

que hallaron en la cumbre firme asiento:

i pasaba sus dias en congoja

escudriñando maros

por si una vela, al fin, traía el viento.

CXYIII.

Pero esa vela nunca aparecía.

La diana en sus albores

sólo mostraba a Enoch el sol naciente

que palmeras i heléchos revestía

de diáfanos colores.

surjiendo del Océano en Oriente.

CXIX.

Vertía del Zenit luz a raudales.

i en Ocaso remoto

se hundía al fin dejando roja estela:

alumbraba la noche sus fanales

sobre aquel mar ignoto,

i no veiu el náufrago la vela.

(XX.

(■(invertido en vijia absorto i mudo,

puesta el alma mui lejos

en otra isla al travos de muchos maros.

sorprendió los lagartos a menudo

mirándole perplejos

como una aparición de osos lugares.

CXXI.

En el fondo de su alma siempre fijos

llevaba el desdichado

su morada modesta, su Ana herniosa.

el suave gorjeo de sus hijos.

el molino encumbrado,

del patío señorial la encina añosa,

cxxn.

Su buen rocin, el bote que en su angustia

a un estraño cediera,

lo.s hielos de] Otoño i su granizo.

la selva i el olor de su hoja mustia.

la garúa lijen. .

i los lamentos do su mar plomizo.
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CXXIII.

Sintió, también, un dia el solitario

resonar en su oido,

alegre, aunque mui débil i remoto.

el repique del patrio campanario,

i lanzando un jemido

como si el corazón le hubiesen roto.

CXXIV.

desplomóse perdida la conciencia,

i cuando recobrado,

volvió el [ioso a sentir de su desierto.

tornóse a Dios, hallóse en su presencia.

i se alzó resignado:

[sin El la soledad le habría muerto!

(XXV.

Lluvioso invierno i caluroso estío

rodaron año a año

sobre su frente, en canas prematura,

sin que un punto cediera el noble brío

al mortal desengaño,

hasta el súbito fin de su tortura.

CXXYI.

derrotada por vientos en bolina,

de agua necesitada,

una nao surjió de la isla al frente;

su maestre, al travos de la neblina

divisando una aguada.

en su demanda a tierra eolio su jente.

CXXYI I.

Al punto descendió de su alta gruta

el forzado ermitaño

corriendo presuroso por las breñas:

eon cabellera intonsa i barba hirsuta

hacia efecto estraño

sin acortar a hablar, haciendo señas

CXXYIII.

Al acercarse a los recien llegados

balbució tartamudo,

i bramó exasperado como idiota:

mas al rio por él fueron guiados.

i de su lengua el nudo

desatóse al oir la jente ignota.
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CXXIX.

De agua dulce, una vez los cascos llenos,

fué a bordo conducido,

donde con torpe lengua contó el caso.

Incrédulos lo oian i serenos,

mas luego fué creído

i lágrimas, al fin, so abrieron paso.

CXXX.

Mas ninguno do aquellos procedía

de su propia comarca,

ni [indo responder a sus cuestiones.—

A floto n duras ponas so tenia

la, vieja i débil barca

i forzaba a continuas dilaciones.

(Concluirá)

\. /

>

LA CRISIS DE EX SISTEMA (*).

Elección i subrogación tle] Jefe del Estado.

pon roheiíto Ht;.\i-:t:rs,

ESTE
editorial parece lójica ampliación do

los conceptos que pueden leerse en las paji

nas 14(5 i 117 del libro El Parlamentarismo, obra

i leí ilustra do redactor de ElMercurio, don líermó-

jenes Pérez de Arce. Al referirse a las ''dificul-

"

tades que la elección presidencial le presenta al

"réjimen parlamentario," el mui distinguido

autor citado dice: "Estas dificultades parad
"

funcionamiento del réjimen parlamentario
"

noso presentan en las monarquías, por no sor

"

en días electivo el jefe del poder ejecutivo, ni
•'

tampoco en la.s repúblicas en que, como en

"

Francia, el Presidente no os elejido en votación

"

popular, sino por el ('(ingreso.
"

Do suerte que, para salvar este tropiezo se-

'■

rio del réjimen parlamentario en Chile, hai

"

que pensar en algun nuevo procedimiento
"

para la elección presidencial, ano ser (pie los

'"

hábitos electorales lleguen a depurarse por
''

completo, i pueda confiarse cu que el partido
"

on mayoría que tenga en sus manos ol poder,
"

no abusará de él para obtener un triunfo ilí-

I 1 ) Véase L.\ I ¡i: vista no Ci.ii.i:. oni roo.i 77.
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"

cito, sino que se medirá con su contendor en

"

campo igual, poniendo por juez al soberano

'"

tribunal de la opinión pública, cuya sentencia

"

no puede tener la autoridad ni la influencia su-

"

finientes para dejar satisfechos i tranquilos a

"

los vencidos, sino cuando éstos tienen la con-

"

viccion de haberse batido en campo neutral, i

"

sin que el adversario haya sido favorecido por

"

ninguna clase de medios ilícitos.

Creemos que el autor del párrafo trascrito no

se hará ilusiones respecto a la proximidad de

ese dia que debe ser ambicionado por todo buen

rcpúblieo; i pensamos, en consecuencia, que

podria hallar razón a quienes consideramos que si

hai acuerdo para estimar como dañino i vicioso

el voto popular en la forma en que hoi se ejerce

on Chile, i si ese acuerdo no existo ni es fácil que

hoi se produzca en la determinación del procedi

miento jiara enmendarlo, sostenemos quo lo mas

lójico i lo mas prudente es procurar que esos actos

electorales, en vez de ser aumentados, sean dis

minuidos. La elecion del jefe del Poder Ejecutivo

|ior obra del Congreso Nacional ahorraría una

omisión de voto al pais entero: emisión que, hoi

i mañana, significaría pérdida de tiempo i gas

to corruptor de dinero, de compromisos i de

pasiones, que es mas lo que destruyen que lo

que elevan.

No obsta a nuestros principios liberales el no

desear para nuestro pueblo el ejercicio de un

voto que no sabe conscientemente darlo: pero,

creyendo que no es político quitar al pueblo

aquellas atribuciones (jue ya so le han dado,

pensamos que la restricción del sufrajio nn

debe hacerse sino por medio de recursos indi

rectos. El mejor de ellos os el del voto plural, en

la forma en que so le ha consagrado en Réljica.

Ese sistema, que no daña al ejercicio del voto

do todos los ciudadanos, cuida, sin embargo,

de revestirlo do mas fuerza i eficacia en las ma

nos de aquellos individuos quo representen mas

obligaciones i mas aptitudes jiara influir en la

designación del gobierno del Estado. El ciuda

dano incapaz se limitaría a emitir un solo voto.

en tanto (jue podrían emitir dos, tres o mas su

frajios aquellas personas que tienen masoblio-a-

ciones i, on consecuencia, mayores derechos para

con el Estado.
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En nuestros artículos escritos en 1 s<)2. i pu

blicados en esta Revista en lS'.lf), decíamos lo

siguiente:

"Nadie desconoce las irregularidades de (pie

■'

adolecen nuestros sistemas electora los; ¡deuquí
"

([lie seréi patriótico t odoimpulsodirijidoa mi)-

"

dificarlos vicios o imperfecciones de las leyes
"

correspondientes.
"

En Chile rije un sistema misto, como quiera
"

que en nuestra lejislacion so da cabida al proi
"

cediniiento de la elección directa para la com-

"

posición del Congreso Xacional i de los Muni-

"

ripios, i al sistema do elección indirecta para
"

la designación del Presidente de la Re]iública.

"Se deduce do aquí que la Constitución se 1.a

"

desentendido de los |irincipios teóricos o idea-

"

les para jenerarlos poderes públicos en la cuna

"

mas amplia de las conveniencias prácticas.

"El tipo, el ideal de los sistemas electorales en
"
el réjimen representativo es el de la elección

"

directa, en razón de que la voluntad popular
"

quedará mas fielmente representada mientras
"

mas directamente pueda ella manifestarse.

"¿Por qué no existe, pues, este sistema pa. a

"

todas las elecciones (|i.e traducen o invisten el

"

mandato del pueblo? La contestación es clara.

"

No existo, porque el pueblo no es reconocido

"

como suficientemente apto para descubrir

"

quien es el ciudadano que mejor merece la Pre-
"

sidencia do la República, lo ian.1 no obsta para
"

que se le discierna, [latente de aptitud para, el

"

ejercicio directo de otros derechos en el orden

"

político.
"

El diputado i el municipal representan los

"'

intereses departamentales; el senador, los in-

"

torosos de la provincia, i el Presidente do la

"

República, los intereses jenerales de la nación.

"Dado el atraso do la educación i culturado

"

nuestro [mobló, [modo juzgársele competente
"

para buscar, entre los hijos del departamento
"

i de la provincia, el nombre del que mas títli-

"

los ha contraído en el servicio i adelanto de la

"localidad; pero seria aventurado considerar

"

al pueblo como una entidad suficientemente

"

capaz de conocer a fondo los intereses jent ra-
"

les de h. nación; circunstancia sin la cual no

"podria asegurarse una atinada i consciente

"

elección de Jefe del Estado.
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"El pueblo está al cabo de lo que en su propia
"

localidad es necesario; poro seria excoso de je-
"

i.erosidadelconcederleque también so ha preo

cupado de indagarla ordenada existencia i

"

graduación de los intereses que envuelven i

"preparan el adelanto simultáneo del pais en

"

tero.

"Reconociendo este hecho i queriendo respetar
"

el precepto deque la soberanía resido en el pue-

"

blo, lo que constituye la base del sistema re-

"

presenta tivo, se ha recurrido a la ficción de

"

(jue el ejercicio de osa soberanía pueda desarro-
"

liarse mediante el sistema de las delegaciones.

"Se ha ido ensanchando el sistema de la elec

ción directa, a medida que so ha creído distin-

"

guir en ol pueblo un mayor conocimiento de

"

lo.s deberes i garantías que en su colectividad

"

le corresponden.

"So lo juzgó en uu principio, al corriente de los
"

intereses departamentales i se le declaró el de-

"

redio de elejir directamente sus ediles i dijiuta-
"

dos, i, juzgándosele mas tarde al corriente de

"

lo.s intereses provinciales, so le declaré) el dere-
"

cho de elejir directamente sus senadores.

"En un orden lójico de ideas i do progreso, la

"reformado LS71 so imponía con fuerza dog-
"

marica ante el criterio de los constituyentes
"

que la dictaron.

"En otros términos: so ha reconocido que el
"

elector de Temuco, por ejemplo, está prepara

do para elejir directamente su municijial, su
"

dijiutado i su senador; poro que no lo está pa-
"

ra elejir al Presidente de la República.
"A obtener esa conquista deben tender los tru-

"

bajos de los estadistas, de los lejisludoros i do
"

la prensa.

"Mientras no se intruyn al [mobló; mientras
"

[lorsevei-e la clase pobre en ignorar lo que es el
'•

libro i lo (jue es la escuda; mientras no so eon-

"

venza d hombro do que él es un ser sociable;
"

mientras no sepa el individuo que él también
'■

es miembro de una corporación (jue se 11a-
"

mu Estado; mientras el veneno se disfrase con

"

el nombre do alcohol; i mientras no se consti-
•'

tuya un apostolado para enseñar al liombre
"

sus deberes de ciudadano, la ampliación del
"

sufrajio ser í irrisoria; las elecciones populares
"

no [lasarán de ser un producto del soborno
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"

i de la borrachera; i la autoridad, en vez de te-

"

ner un oríjen intelijente i libre, reposará sobre

"

una serie de ficciones mas o menos absurdas i

"

peligrosas.
"

Sobro estos antecedentes no so debe entregar
''

la elección del Presidente de la República al

"

sufrajio del pueblo. En efecto, tomando el níi-

"

mero de sufragantes, se vé que los aptos son

"

los menos, i que forman una abrumadora nin-

"

yoría precisamente aquellos que, por su falta

"

de capacidad e independencia, no deben ser los

"

llamados a decidir la mas trascendental de las

"

contiendas en las urnas electorales.

"El sufrajio es un hecho importantísimo, para
"

cuyo ejercicio se requieren condiciones de tal

"

naturaleza que lo elevan a la, categoría de un

"

cargo antes qne a la categoría de un derecho.

"

Notables publicistas chilenos han sostenido

"

esta enérjieu teoría, inspirándose en el conoei-

'•

miento práctico de nuestra entidad electoral i

"

en los sabios principios del eminente Stuart-

"
Mili.

"La utopía del sufrajio universal descansa,
"

como toda utopía, en la fantástica i poética
"

idealización de la condición humana. La de-

"

mocracia quiere la igualdad absoluta; pero la

''
buena política coloca, sobre la teoría de la de-

"

mocracia. la necesidad del orden i del pro

greso.

'La ciencia del Derecho Público define, eonsa-

"

gra i establece la condición del ciudadano; pero

"

el arte de la Política aconseja estudiar los há-

"

hitos, instintos i circunstancias (locada pueblo
"

para acordar sobre ellas el ejercicio de las fa-

"

eultadesque el Derecho Público les encomienda.

"

El Derecho Público discurre on orden al obje-
"

to, sin reglamentar los medios ni considerar

"

los factores jiara alcanzarlo, en tanto que la

"

Política está obligada a estudiar el sujeto
"

para ver si es apto para la consecución del

"

interés común.

"La inconveniencia práctica no os ni un est í-

"

mulo ni un obstáculo para la enunciación de

"
un principio de Derecho Público; pero es obs-

"

tácnlo para la Política que debe cumplir osos

■'

principios eon sujeción al bien de los asociados.

"Para comprobar estas aseveraciones, basta-

■•

ría reproducir algunas de las admirables páji-
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'■

ñas de Bluntsehlí o de Spencer o de cualquier
"

hombre distinguido en los estudios de la Poli-

"

tica, i de] Derecho.

"Tales verdades tienen también la eonfinnn-

"

cion de una gran necesidad i de un gran princi-
"

[lio: ol do la separación do los intereses políti-
•'

eos i de los intereses meramente administrati-

"

vos. En un réjimen de confusión, la política
"

entorpece el funcionamiento i desarrollo adini-

"

nistrativos. así como una buena administra-

"

cion embaraza i dificulta ol exceso de la acción

"

política. Fijar los límites a estos dos factores

"

os, pues, una tarea útil i necesaria.

"El Estado es la resultante del individuo con-

"

siderado como ser social: do modo que el pro-

■•

greso del Estado trae su oríjen del progreso

•■

del individuo.

"

La educación del ciudadano es la escuela me-

"

jor partí, la educación del Estado; deduciéndose

"

de todo esto la consecuencia de que las leyes
"

que rijen al Estado son las mismas que rijen al

■■

individuo, sin mas diferencia quo la mayor

"

jeneralidad i amplitud que existo necesaria-

"
mente en la aplicación de las primeras.

"Sentados estos principios, no se concibe una

"

nación próspera dentro de un pueblo ignoran-
"

te e inculto. Es preciso, por lo tanto, conocer
''

la situación individual para fijar el rumbo de

"

la situación común. De aquí la esclusion de ln

"

ideolojía, en la organización práctica i feliz de

"

las naciones.

"Tanto el hombre como el Estado deben tener

"un desarrollo lento i progresivo. Xacido el

"

hombre, queda sometido a una tutela i vijilan-
"

cia indispensables, i, a medida que va edueán-

'■

dose, va adquiriendo mayor suma de derechos

"

i libertados. La aurora del hogar i de lafami-

"

lia va. poco a pooo, confundiéndose en la ma-

"

ñaua de la sociedad, para llegar mas tarde al

"

zenit de la patria i de lahunianidad. La acción

'en el hogar es una acción subordinada: la

"

acción en la sociedad está sujeta a un jieríodo
"

de evoluciones i de restricciones: i, por fin, la

■'

acción en la [lutria i en la humanidad os ln

"

única (jue so ejerce con verdadera aptitud o

"

independencia. Hai, |>ucs, una graduación lóji-
•

ea i natural en la conquista jiráotiea de los

"

derechos del liombre: graduación que también
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''

existo en la conquista práctica de los derechos

'■

de los pueblos.
"

El derecho, como entidad, coexiste con el

"

individuo: pero el ejercicio de este derecho re-

"

quiero, para la coexistencia con el individuo,

"

cierta suma de requisitos que la ex])erienci¡i,la
"

necesidad o el convencionalismo tienen deter-

"

minada de un modo mas o menos claro.

'Conocer al individuo es la primera i mas

"

esencial preparación para conocer al pueblo.

"No es de estrañar, por esto, (pie naciones

"

igualmente adelantadas se rijan sin embargo
"

jior instituciones diametralmente opuestas.
"

Ello prueba que la lei descansa sobre las cos-

"

tumbres i las condiciones peculiares de los jiue-
"

blos i de las razas.

"

En consecuencia, no debe entregarse al pueblo
"

la elección directa del Presidente de la Repúbli-
'■

ca mientras no se hallo con ajititudes para el

"

difícil ejercicio de este derecho. El dia de esa

'"

conquista puede estar mas o menos próximo;
"

i mientras su existencia no sea un hecho, se

"

hace forzoso idear uu medio «jue. teniendo su

"

oríjen en la voluntad del pueblo, reúna todas

"

las garantías necesarias para asegurar la elec-

"

cion del primer mandatario i servidor do la

"

República.''

El ejercicio de los derechos políticos, manifes

tado en 1*9(3 i en 1001, sin atender a las eleccio

nes de carácter menos jeneral, no han hecho sino

confirmarnos en la justicia de nuestras viejas

observaciones.

Primero, la Escuela; i después la Urna: hé allí

la síntesis de nuestras convicciones en materia

do sufrajio para nuestro pueblo. Conocemos i

apreciamos las singulares virtudes de éste; pero

¿podríamos desconocer que no se hallará prepa

rado antes de medio siglo para el ejercicio co

rrecto de tan importantísimas funciones? Ca

minando de prisa, no oreemos llegar, antes de

uu siglo, al grado de cultura déla Inglaterra.

sobre la cual el ilustre Taine decía, sin embar

go, lo que sigue:
"

El sufrajio universal o cualquiera otra con. -

"

Ilinación electoral, por mas que reúna a favor

"

de una lista o a favor de un nombre la n.ayo-

"'

ría de los votos, osa mayoría no prueba la ad-

'

Lesión firme. Obligado a optar entre dos lis-
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"

tas o entre dos nombres sobre los cuales no

"

tiene opinión personal i neta, el ignorante no

"

ha optado verdaderamente, i casi toda la na-

"

cion se compone de ignorantes. Los veinte mil

"

campesinos, obreros, pequeños burgueses que
"

so llevan a las urnas van como una manada

"

de ovejas: no conocen a los candidatos sino

"

de oídas, apenas si lo.s han divisado. .Sabemos

"

(jue votan al acaso i dicen: 'Tanto da el uno

"

como el otro." En todo caso, la preferencia
"

que sienten es incierta: por lo tanto, débil i

"

vacilante. Podrán abandonar, volver las es-

"

j)íildas a eso preferido (jue prefieren tan débil-

"

mente; jior consiguiente, el gobierno (jue de

"

este modo elijen, cualquiera que sea, carece de

"

raices.—H. Taink.—Notes sur fAnglaterre.—
"

La Société et le (louveí uement. jiáj. 21!).
v

Iguales opiniones manifestaba nuestro sabio

amigo, don Eduardo Lamas (larda, cuando, en

d mes de marzo de 1900. escribía en La Revista

iik Chile, lo siguiente:

SOBRE ELECCIÓN KS.

"

Desjiues de cada elección, cuando se han jire-
"

sondado do cerca los diferentes actos de ella i

"

se ha estado en contacto con los doctores; se

"

han oido sus juicios, conocido sus opiniones i

"

los motivos determinantes de sus votos, que-
"

da una convicción como resumen de todo, a

"

saber: que lus ficciones en que se basan los de-

"

rechos electorales suponen un estado intelee-

"

tual i moral mas adelantado quo el que hoi

"

tiene nuestro pueblo. Presuponen una prepa-
"

ración i uu desarrollo intelectual (¡uo aún no

"

tienen los electores i [un sentimiento de lo

"

justo i de lo injusto, de lo útil i de lo dañoso,

"

(pie tampoco han alcanzado todavía.

"

Los derechos electorales de los ciudadanos

"

chilenos en poco difieren de los de qu
■

gozan
"

los ciudadanos de las naciones mas libros i

■'

adelantadas del globo; sin embargo, el chileno
"

no tiene, en jeneral, la cultura intelectual del

"

norte-americano, del suizo o del francos. Me-

•'

(liante la ficción adoptada en Chile de que la

"

persona (jue sabe loor i escribir posee la renta

"

que da el derecho electoral, éste reposa hoi so-

••

bre ln cultura intelectual de los ciudadanos, i
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"

sin embargo, esta cultura (pie so exije os en la

"

j irá etica tan inijierfocf a i deficiente que se pue-
"

de afirmar ipio el derecho electoral de la gran

"

mayoría do los ciudadanos chilenos no tiene

"

en realidad por baso ni la renta, ni los conoci-

"

miontos. La con secuencia necesaria de este ór-

"

den do cosas tiene que sor que el acto electoral

"carezca de seriedad: una gran masa de eleeto-

"

res ignora jeneralmente lo quo hace al dar su

"

voto, le importa [toco darlo a Pedro o a .luán,
"

i de ordinario optará por ponerlo en subasta.

"

So comprende entóneos que un cuerpo do elec-

"

toros así compuesto no puede inspirar respeto
"

i le importará poco que haya corrección en

■■

actos cuyo significado desconoce o por cuya
"

solución acertada no se interesa.

"

De ordinario so ha buscado el remedio a los

"

vicios electorales, venta de votos, falseamien-

"

to déla voluntad de los ciudadanos, etc., en

"

la modificación de los procedimientos de la lei

"

creyendo ([tle podria llegar a encontrarse uno

"

tan injenioso que por medio de él se consogui-
"

ría asegurar a los actos electorales la. pureza
"

soñada. Todos estos esfuerzos han sido, sin

"

embargo, hasta hoi, mas o menos estériles, no

"

habiendo conseguido con ellos mas quediver-
"

sificar i conijilicar un tanto los procedimientos
"

fraudulentos.

"

Do la consideración de lodos osos esfuerzos

"

frustrados so desprende una convicción i os

"

([lie el remedio no debo buscarse tanto on la

"

mejora de los procedimientos electorales como

"

en la mejora del cuerpo electoral. Ciertamente

"

(pie las dificultades para alcanzar lo uno o lo

"

otro son diferentes: pero os ya t ienipo de coin-

"

prender (jue, con un cuerpo electoral ignorante,
"

inculto i venal en su gran mayoría, se encon-

"

trará siempre ol terreno preparado para, coine-

"

ter todiis las irregularidades que se deseen.

"

Si so quiere, [mes, poner el remedio donde

"

parece encontrarse el mal, hai i|Ue elevar el ni-

"

voi medio intelectual del pueblo; para oso hai

"

(jue on.jilear el único [)rocodiniiento que hast a.

"

ahora ha comprobado la esperioucia (pie es

"

eficaz: aumentar la instrucción primaria po-

"

pular, difundirla tanto quo nadie escape si es

"

posible a sus solicitaciones i dejar obrar al

"

tiempo. Nosotros no veremos quizá el i-ain-

l/E CHILE.

"

bio; pero los (jue vengan después de nosotros

"

lo verán; el único remedio radical i eficaz

"contra lu venalidad del sufrajio, contra los

"fraudes o irregularidades, parece estar en des-

"

portarla conciencia de los conciudadanos, en

"

hacerlos capaces de conocer por sí
misinos las

"

ventajas del buen gobierno, esto es, la conve-

"

níencia.que hai en elejir como representantes
"

a los ciudadanos mas probos i mas oompelon-

"

tes, i esa conciencia no sabemos que se jiueihi
"

despertar de otro modo que haciendo a los

"

ciudadanos mas ilustrados, o, mas propia-
"

niente hablando, dando los medios para (jue

"

ellos se instruyan i so desarrollen, esto es, dan-

"

do a las nuevas jeneraciones la instrucción

"

[irimaria. Todos los otros medios de levantar

'■

el nivel intelectual i moral del pueblo han sido

"

empleados en los tiempos [lasados: el castigo,
"

el premio, la opresión, la vijilancia estrecha de

"

los actos i de lo.s pensamientos, ol consejo de-

"

tallado i minucioso para cada acto de la vida,
"

etc.; todos ellos no han conseguido, on la gran

"

mayoría de los casos, otra cosa (jue formar el

"

[niobio que conocemos, esto os. sores resigna-
"

dos, medio autómatas, jiasivos i sin iniciativa.

"

cuando no sanguinarios, feroces i crueles con

"

Hinchas d>- las inclinaciones o instintos del sal-

"

vaje.
"

La instrucción primaria gratuita i obligato-

"

lia difundida entre los habitantes de un pais
"

es el procedimiento moderno que se ha aplíea-
•■

do desde hace un siglo en Alemania i que en

"

esto jieríodo la ha colocado on todo terreno a

"

la cabeza de los pueblos de Europa; la instruc-

"

cion [irimaria difundida profusamente en el

"

pueblo os el procedimiento que han empleado

"lo.s [estados Luidos para llegara sor en cien

"

años el asombro do las naciones, pur su buen

"

sentido para rejirse, por su riqueza, por su

"

inaudita prosperidad.
"

Cualquiera que sea la cuestión que so exa-

"

mine acerca de lo queayuda i favorece la pros-

"

[leridad de un pueblo, ya so trato de la creación

"

i fomento de la industria, de los medios

"

de desarrollar la.s facultados de trabajo,
"

de mejorar los hábitos o inclinaciones do los

"

habitantes, de hacer (jue la cordura presida ¡i

"

las decisiones políticas, etc., se llega siempre a
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"

esta conclusión: hai que ilustrar a los ciudada-

"

nos. La instrucción primaria dada ¡i todos,
"

hai motivos fundados para creer que produce
"

resultados enteramente distintos de los (pie se

"obtienen cuando se da sólo a una porción de

"

la sociedad. Parece hoi en dia una paradoja
"

sostener (jue gobiernos periódicamente dejillos
"

por el pueblo puedan sor escójalos con acierto

"

i cordura por ciudadanos ignorantes, o, por lo

"

menos, con la misma cultura (jue tenia n lo.s

"

antepasados de ellos, quienes fiara nada inter-

"

venían en la elección de sus mandatarios. Ln

"gobierno monárquico hereditario ¡absoluto.

"

no necesita pura mantenerse de ciudadanos

"

instruidos, puede llegar a ser un tropiezo para

"su marcha la instrucción de los ciudadanos:

"

una república democrática necesita, para no

"

decaer, fomentar la instrucción del pueblo lius-

"

ta donde sea posible."

El elocuente constitucionalista uruguayo.

don Francisco Rauzá, en sus "Estudios Contitu-

cionules," publicados en Montevideo en 1SS7.

refiriéndose a los derechos políticos, dice: "Coló

"

quese, pues, un instrumento de tan complicados
'■

resortes en manos de aprendices bozales, i allá

"

veremos donde van los aprendices i el instru-

'•
mentó. I'ero el espíritu crítico, o sea el es-

"

píritu de teoría pura, que es el menos adecuado

"

para manejar los negocios políticos, propone i

"

resuelvo las cuestiones sin contar con la reali-

"

dad. os decir, pasando por encima de los hom-

"

bres i de los obttículos para cernirse a sus an-

"

chas en las nubes. Si estos amables reforma-

"

dores que arreglan a su gusto ol orden social'

"

'siempreque.se lesdépapel i tinta, descendieran

"
'hasta nuestro pobre centro terrestre, podrian

"

'convencerse do la diferencia que hai de hablar

"

a hacer.'
"

( Pájs. 9ü i 1)7).

Xo hai que ser exajeradoen la conquista de los

derechos i de las libertades. Así lo pensaba el

egrejio príncipe de la oratoria castellana, don

Emilio Castelar, cuando, en diciembre de ÍSIIÓ.

esclamaba : "El hábito de cristalizar en leyes o

"

instituciones los principios mas abtractos.

"

quizas nos engaña sobre nuestras respectivas.

"fuerzas ¡i los demócratas i nos sujiere quizas
"

esperanzas engañosas de caldear un poco mas

■•

de vida moderna en este horno del sentimiento
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"

público, indignado contra la perversión admi-

"

nistrativu. Estamos circuidos do una inunda-

"
cion moral. No dejemos (jue la embeba el suelo

"

i el aire la evapore. Abramos ungran depósito

"

jiara contenerla i venas de irrigación para es-

"

|)arcirlacon arto ¡aprovecharla con cuidado."

Respecto de la intervención del pueblo en los

actos electorales de mayor gravedad, hé aquí lo

que dice el eminente Boutmy:

"La Comisión deFiladelfia habia hecho una

"

muí marcada concesión al principo de la de.no-

"

cruda al asignar términos relativamente eor-

"

tos al Presidente i a las dos ramas del Congre-
"

so. Los miembros (lirijeutes no so babian

"

resignado sino penosamente a esta brevedad

"

de mandatos. En compensación, había puesto
"

una tenacidad i un acto singulares para impe-
"

dir que el pueblo fuera llamado ¡i intervenir,
"

excepto en ciertas épocas fijas. Por ejemplo, si

"

los candidatos a la |irosiilencia o a la vice-

"

presidencia no reuniesen la mayoría absoluta,
"

no creáis que so vuelve hacia el cuerpo electo-

"

ral: os al Congreso donde se lleva la cuestión:

"

es el Congreso el que la resuelvo. Si el Presi-

"

dente muero en ol curso de sus funciones, el

"

pueblo no es llamado a proveer a las necesida-

"

des, a menudo mui graves i mui nuevas, de la

"

crisis abierta por semejante acontecimiento.

"

La sucesión de "(7c ot/íís" es recójala por un fnn-

"

cionario que el [ineblo ha designado eonjunta-
"

mente con el Presidente, algunas voces con dos

"

o tres años de anticipación, os decir, en una

"

época dentro de la cual sus necesidades osea-

"

palian probablemente a toda previsión, etc.

"

Esta designación anticipada no tiene

"

sino un objeto: hacer la i oonomía de un llama-

"

miento al [mobló. I es esto tan exacto que,
"

mirando mas lejos todavía i poniendo el caso

"

en que ta íubieii
i losa pareciera el Vice-l'roriden-

"

te, la I onst i t lición encarga, no ¡i la nación, sino

"

al Congreso, la facultad dedesignnr [)or una lei

"

d funcionario público, elejido o no eleiido. que
" servirá a la continuación de las mas altas fun-

"

ciónos del Estado." i E. lioutmy: Droit Cons-

titutionnol. "Les si airees et l'osprít de la Constit u-

tion des Etats-Lnis." — Tercera edición, lsí)í),

pájs. 171). 1*1) i Lsl.i

En previsión do análogos temores o peligros.
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i no queriendoentregarnl [mobló una misión tan

grave, el proyecto de Constitución del Gobierno

republicano del Brasil atribuía al (.'(ingreso la

facultad imperativa deelejiral primor Presidente.

como también al primer Vice-Presidente de la.

República. En virtud de esta, disposición, ol

Congreso elijió el 25 de febrero de 1S',)1 al jeneral

Deodoro da Fonseca paralas funciones de Presi

dente jior 121) votos contra 1)7 acordados a

Prudente José de Montes Burros. El jeneral

Floriano l'eixoto fué elejido Viee-presidonte.
—

(Dároste, "LesConstitutions Modernos." Segun

da edición, INDI, tomo II, pájs. O.'H) i (555.)

Para formarse una opinión seria i concienzuda

sobre la cuestión del "sufrajio electoral," reco

mendamos vivamente las notables observacio

nes que A. Esn.ein, profesor de Derecho do la Fa

cultad do Paris, dedica a esta importante i fun

damental cuestión en su obra"Elementa deDroit

ConstitutionneP'— 18D<¡ — pajinas ItiS a 277'

Recomendamos igualmente la lectura de los dis

cursos pronunciados en d Club del Progreso,

en el mes de noviembre de 181)2, i que fueron

obra principal de los señores don Ernesto Reyes

Vidria (estudio de la lei electoral italiana ), don

Alu-aliam (Incitan. Prieba ((piien señalaba la ins

trucción pública como la base de lu reforma

electoral), don Luis Lrzúu ((¡nion anatematiza

ba el cohecho i la eompradel voto popular i quien

no aceptaba la restricción del sufrajio), don Ren-

janiin Dávilu Lurrain ((piien no estimaba que la

restricción del voto fuera motivo o consecuencia

de una desigualdad política ante las verdaderas

doctrinas liberales), don Paulino Alfonso (quien

reconocía que los daños electorales no se halla

ban sólo en los que votan, sino también en la

forma, en quo aquellos (jue, estando mas arriba,

hacen votar a los de mas abajo) i don Gustavo

Adolfo Holley (quien hizo una gráfica esposicion

de los diversos sistemas de voto, proponién

dose descubrir cuál deellos era el mas perfecto

para ensayarlo en las asambleas del partido li

beral i radical).

El señor Reyes Vidria, con verdadera i razo

nada erudición, volvió a ocupar la tribuna de

aquel Club donde tanto so trabajó por los inte

reses públicos. He aquí su interesante diserta

ción:

DE CHILE.

KESTKIOl'ION DEL StKHAJIO

"

Don Ernesto Reyes Videlu, cumpliendo con

"

la comisión que le fuéencomendadapor el Club,
"

dio lectura aun trabajo en el cual manifiesta

"

(pie no es su espíritu abordarla cuestión teó-

"

rica relativa ¡i la conveniencia c ¡nconvenien-

"

cía de ampliar o do restrinja- el sufrajio, por

"

cuanto la opinión unánime del Club se ha ma-

"

infestado en el sentido de (¡ue es pernicioso i

"

condenable el sufrajio universal...

"

El señor Reyes se propone, simplemente, es-

"

tudiar el desenvolvimiento de nuestra lejisla-
"

cion electoral, lo que disponen en esta materia

"

las leyes do otros paises para deducir de allí

"

las conclusiones que el estudio de los hechos

"

sujieran...

"Consecuente con su filan, el señor Reyes se

"remonta al sistema electoral establecido por

"

lu Constitución del año 23, el cual era suma-

"

mente restrictivo del sufrajio, contrastando

"

con los principios mas liberales del año 28, des-

"

de cuya fecha han ¡do avanzando lentamen-

"

te nuestras instituciones en el sentido de dar

"

amplitud al derecho de sufrajio, aumentando

"

mas i mas el número de los ciudadanos con

"

derecho de elejir, hasta llegar a la lei del año

"

SS, (jue hace un elector de todo ciudadano chi-

"

leño mayor de 21 años i que sepa leer i escri-

"

bir. rivalizando en esta materia con las mas

"

avanzadas lejislacíonos...
"

El señor Royos, en seguida se detiene larga
"

i detalladamente en el análisis i estudio délos

"

actuales sistemas doctorales do Inglaterra,
"

Francia, Dinamarca, Suiza. Grecia, Suecia,

"

Noruega, Alemania. Prusia. Austria, España.
'

Portugal Italia, Réljica i Estados Tañidos.

"

Insisto, principalmente en el estudio délas

■

leyes electorales de Francia, Suiza, Réljica Ita-

"

lia i Estados Fiados. ..

'

Francia, el pais de las libertados i la cuna tle

"todas las reformas atrevidas después déla

"

memorable revolución de 1N7D. implantó el

"

sufrajio rostrinjido. basado en el censo contra

"

cuyo sistema reaccionó la Convención, esta-

"bleciendo el sufrajio universal en ol año 1792.

"

Sin embargo, el sufrajio en esta forma, nacido
"

al calor del febril anhelo de libertad que so dos-
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"

portaba en un pueblo libre después de tantos

"

años de esclavitud, imperó apenas por espacio
"

do tres años, i se volvió, a fines de 1795, al an-

"

tiguo sistema del voto, tomando por baso el

"

censo i estableciendo nuevamente la.s eleeeio-

"

nes indirectas.

"

Ihi medio de los trastornos, de las profundas
"

convulsiones de la revolución dellS, nació nue-

"

va.nente el sufrajio universal i, a su amparo,

"

se jeneró el imperio de Napoleón III, derribando

"la recien establecida, república, i fué también

"en el sufrajio universal en donde encontró

"

aquel hombre los medios de realizar todos sus

"

proyectos i despóticos propósitos para con un

"

pueblo que esgrimía, su propia libertad como

"

arma de tiranía.

"

Hoi dia, la Francia no tiene establecido ol

"sufrajio universal de una manera absoluta.

"

como se puede ver estudiando su sistema elee-

"

toral vijente.
"

En efecto, el Senado consta de 75 miembros

vitalicios, cuyas vacantes llena el mismo Sena-

"

do, i d resto es elejido on votación indirecta de

"

la siguiente manera:
"

1." l'or los diputados consejeros jenerales i

"

otras dignidades: i

"

2.° l'or los delegados do los cuerpos munici-

"

pules.
"

Para la elección de la Cámara, de Diputados
"

rije eonstitucionulmente el sufrajio universal,
"

i la lei de lis 75 lo ooneede a, los franceses de 21

"

años i|iie hubieren residido (> meses en la res-

"

[lectiva comuna, eseluyondo a, los militares en

"

servicio.

"

Eu Suiza existe el Consejo de los Estados i ol

"

Consejo Nacional, ([lio se olijeu ¡ constituyen de

"

diferente manera.

El primero es nombrado por los parlamon-
"

tos cantonales; el Consejo Nacional os elejido
"

jior sufrajio universal, teniendo derecho a vo-

"

tur todo suizo mayor de 20 años i (jue no esté

"

eschiiilo de la ciudadanía por la, lei del cantón.

"

Es ol único |>uis del mundo en donde tiene

"

tal amplitud el sufrajio; pero esta, situación es

"

comprensible, dado el sistema plebiscitario que

"

rijo on injuel [lilis, lo cual facilita la, disolución

"de la Cámara en cualquier momento, por no

"

snt isfaeer las aspiraciones del pueblo elecl or.

UN SISTEMA. Mi

"

La lei italiana de enero de 1SS2 es la mas

"

sensata do todas i ha aprovechado todo lo

"

bueno de las diversas doctrinas i teorías que

"

se disputan el campo en orden al sufrajio i su

"

ostensión.

"

El Sonado italiano, aunque en parte electivo,
"

es eminentemente aristocrático, pues está, for-

"

mudo por miembros de elección real, i por
"

otros (pie pertenecen a él en virtud de prerro-
"

gálicas de familia. En cuanto a la Cámara de

"

Diputados, se designan sus miembros jior elec-

"

tores que deben reunir las siga ¡entes condicio-
"

nos:

"

1.° Ser italianos o naturalizados;

"

2.° Tener 21 años;
"

'i.° Saber leer i escribir;
"

1.° Reunir algunos dolos requisitos de ins-

"

truceion, fortuna, posición social, ote, que la

"

lei enumera estensa i detalladamente.

"

De esto resulta que la leí italiana ha conside-

"

railo todos los sistemas electorales, sacando

"lo bueno que ellos contienen, sin aceptar nin-
"

gimo do una manera absoluta.

"

El señor Royes Vidria considera la lei italia-

"

n¡i como la mas justa, al mismo tiempo (jue la

"

mas apropiada a las actuales necesidades mo-

"

dornas, 1 considera, por lo tanto, que ella po-
"

dría servir de base para una buena i equituti-
"

va lejislacion electoral.

"Actualmente se debate en las Cámaras do

"

Réljica la cuestión que en estos momentos

"

preocupa la atención del Club, i os posible que
"

triunfe el sistema que basa ol sufrajio tanto on

"

la retí t a como en la capacidad personal del

"

elector.

"

En Estados Luidos, basta el año 1N10, im-

"

poro el sufrajio rest rinjido. estableciéndose el

"

universal, después de aquella fecha, para la

"

const itlicion de los poderos públicos, con exoep-
"

cion del Senado, en cuya elección intervienen

"únicamente las diversas lejisla turas dolos es-

"

tados.

"

Des|iuos de terminar este estudio de lejisla-
"

cion com[)¡. rada, el señor Royes Videla entra

"

a exaniinar cuáles son los resultados produei-
"

dos [ior el sufrajio universal en aquellos países
"

en donde ha sido establecido.

"

En Francia ha acarreado funestísimas con-
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"

secuencias, siendo el elemento principal de la

"

creciente corrupción electoral, por cuanto ha

"

facilitado i dado pábulo a las influencias ilejí-

tim.'is de todo jénero, lo cual so comprueba
"

por el bocho singular de haberse anulado en

"

Francia, desde ol año 1S7(1 a 1SS2, 90 eleccio-

"

nos por corrupción electoral, mientras (pie, en
"

otros paises de sufrajio restrinjido, en Réljica,
"

por ejemplo, sedo ha tenido lugar esto respecto
"

de .'! elecciones en el espacio de 52 años.

"

No menos funestos han sido los resultados

"

del sufrajio universal en Estados Luidos, no

"

obstante que era. de esjierar lo contrario, dada

la cultura i progreso de aquel pais.
"

Toequevillo observa (jue os un hecho el aleja-
"

miento de los hombres mas notables de los

"

puestos públicos, a medida quo la democracia

"

ha sobrepasado sus antiguos límites.

"Esta verdad. corrroborada jior muchos otros

"

autores, encuentra plena confirmación si se

"estudian las leyes electorales do los diversos

"

Estados, pues las severas i variadas medidas

"

que allí se toman para impedir los abusos elee-
"

torales, están indicando la corrujicion domi-

"

nante en esta materia.

"

El señor Royos Videla, entrando a. inferir las

"conclusiones quo resultan de lo anteriormente

"dicho, manifiesta que el sufrajio universal, eo-

"

mo lo indica su nombre i como loexije la lójica
"

de sus jirinci[)ios,'no existe en jiais alguno, aun
"

en aquellos quoaparentementeparecen tenerlo,

"

pues on todos impera, el réjimen do elecciones

"

indirectas, que destruyen por su baso osle

"

sistema.

"

Casi todas las lejislaciones europeas reoono-
"

con el censo como base del sistema doctoral, i

"

no hai nada de condenable e injusto en esto,
"

por cuanto las personas pudientes, aquellas
"

(jue pagan alguna contribución, son jeneral-
"

niente la.s mas ajitas para ejercer convonionto-

"

niente el sufrajio, máxime qne ellas tienen un

"

interés mas directo en los negocios públicos. I

"

desaparece el mas remoto síntoma de injusti-
"

cia, cuando al censo se equiparan otras eon.li-
"

i-iones de capacidad, ciencia, posición social,
"

etc.

"Comparándola jeneralidad didas leyes elee-

"

torales i]o otros países mas avanzados i la re-

DE CHILE.

"

lativa cultura, ilustración i progreso de aqué-
"

líos con el nuestro, so descubre (jue el sufrajio
"

tiene entre nosotros una estension desmedida,

•'contraria a las necesidades del fiáis i alas

"exijenoias de una sana política i de un buen

"

gobierno.

"Hasta el presento, nuestros hombres públi-
"

eos han procurado hacer obra de liberales i de

"

populacheros, en orden al sufrajio; pero, es lle-

"

gado el caso de oponerse resueltamente al de-

"
sarrollo del mal, sin temor de ser llamados

"

reaccionarios.

"Haciéndose cargo de una. observación fon

"

mulada en este Club, relativamente al peligro
"

probable de conmociones populares, dado ca-

"

so de (pie se restrinjier.a el sufrajio en perjuicio

"(lelos derechos ya adquiridos por el [niobio,
"

el señor Reyes croo quosemejantes temores son

"

infundados.

"El pueblo no se interesa por semejantes cues.

"

tiones, como lo prueba el bocho do la creciente

"abstención de los obreros fiara concurrir al

"
acto electoral.

"Se especularon el pueblo; algunos espíritus
"

mal intencionados tienden a encender su entn-

"

siasino en ínteres de sus fines personales, pero

"el pueblo reflexivo, el pueblo sensato, no se

"

deja envolver por aquella corriente que pre-

"

tende hacerlo servir para ilejítimos fines.

"Fuera, de la honra de la Nación, la del medio

"
centavo i la cuestión do las patentes, no hai

"

en nuestra, vidasocial otrosnsuntosqnehaynn
'

conmovido vivamente la atención de nuestro

"

pueblo.

"Mas todavía, aun cuando los tales peligros
"

de conmociones populares no fueran quimé-
"

ricos, no seria ésla una razón suficiente fiara
"

arredrarse en la empresa, de rostrinjir el su-

"

l'rajio.

"En los pueblos republicanos como el nues-

"

tro, no es lícito detenerse ante reformas útiles

"

i saludables para la masa del pueblo, i es me-

"

nestor no olvidar que el temor i el indiferen-

"

tismo en política, son pingas llamadas a con-

"

cluir con la vitalidad do una nación, i no os

"

posible detenerse ante razones de poco al-

"

canco.

"En rosúnien. e\ señor Reyes concluye afir-
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"

mando que el sistema del censo es el nías jene-
"

rnlizado en las lejislueiones europeas; (jue doti-

"

de existe el sufrajio universal la corrupción os

"

escandalosa; i que el sistema mas justo i cien-

"

tífico, el (pie consulta mejor las aspiraciones
"

decada cual, os el establecido en la lei italiana

"de 1SS2. el cual desearía ver implantado en

"

nuestro país, aunque con muchas variaciones.

"Difícil es encontrar un hombre bastante va-

"

liento i bien inspirado que se resuelva a llevar

'■

esta cuestión al parlamento, on una tierra co-

''
mo ésta, eu donde se huye de toda medida que

"

atenúe la influencia i ol predominio, que eons-

"

tantemente se persiguen i buscan etnpeñosa-
"

mente, recurriendo a todo jénero de arbitrios,
"

ya sea creando empleos ofinjiendo necesidades

"

(jue satisfacer.

"Es menester no engañarse con espejismos: el

"

sufrajio universal es propio de una sociedad

"

ideal, pero no de In, que vemos i pal jiamos, aquí
"
os la ruina, la desmoralización absoluta.

"Don Paulino Al fon so declara haber escucha do

"

eon vivo inferes la brillante disertación del se-

"

ñor Reyes; pero declara, sin embargo, ([lioso
"

haya detenido en la mitad del camino, limitán-

"

(lose a indicar, en términos jenerales, lo que

"

[iasa en otros paises relativamente al sufrajio
"

i a su ostensión.

"El señor Alfonso conceptúa de suma impor-
"

tanda quo el señor Royes complemente su tra-

"

bajo en la próxima sesión, dándole tina forma

"

mas práctica i útil, iiulicando cuáles serian las

"

bases jenerales de una buena lejislacion electo

"

ral, a fin do propender a la jeneralizacion i di-

'"

fusión de tan trascendentales o importantes
"

ideas.

"De esta suerte, no será difícil encontrar un

"

espíritu levantado i valiente que lance el pri-
"
mer grito de reforma on este sentido, [mes

"

nunca han faltado en este pais lo.s corazones

"

patriotas «pie han luchado valiente i jenerosa-
"

mente por una idea, de aquellos patriotas cu-

"

vos corazones no se doblegan al poso de la iiiii-

"

ledicencia. de la envidia ni del desaliento, sin

"

tener otro norte i guía fuera de los bien enten-

"

didos intereses de la patria.

I Continuará I

BAÑA. '•>!

LA CABANA DE LAS ROSAS

I'OIi GAliCÍA lti:t)O.N[)0.

CARLOS
de V. acababa de sor nombrado

adicto a nuestra embajada en Paris: iba

a realizar su dorado sueño: viajar, ver

Paris, quo desde la juventud se ajitaba on su ce

rebro con la magnificencia do un cuento de ha

das. Era la suprema dicha.

I entóneos, para celebrar tan fausto aconteci

miento, (jue le hacia no caber en sí de júbilo, in

vitóme a una pequeña ágape en el Hotel tlel Olo-

bo, íntima, muí íntima, sólo pan. nosotros dos,

con muchas trufas i mucho Chainjiagm- frajqié.

La comida comenzó alegremente, ('¡irlos mo

hablaba con entusiasmo creciente de eso viajo

tanto tiempo deseado, i hacia el programa de su

vida de mundano en ose centro de placeres hacia

donde lo conducía su buena estrella. Alquilaría

un pequeño entre-sol en la Chaussée-iPAntin,

amueblado caprichosamente, lleno de objetos do

arto. Llevaba un regular peculio destinado a la

compra de cuadros, bronces, porcelanas, mue

bles artísticos ¡ tapicerías finas.

lesas cosas por allá son baratas, i él sabria

especular: enoudriñaria todos los rincones de la

gran ciudad: osploraria hasta la.s provincias, los

viejos castillos en ruina, i adquiriría seguramen

te muchas cosas buenas i raras por precios ínfi

mos.

I, luego, veíase en las recepciones del Kliseo, en

los salones literarios, en las fiestas del grnnd

¡irix de Longehamp. en lns esposieiones artísti

cas, en los paseos al llois.en las visitas a los mu

seos i a las bibliotecas, en sus esoursiones a pro

vincia, ¡. las plazas de baños, a las estaciones de

aguas, en connivencia con una sociedad eseojidn

i culta, donde su imajinacion voluptuosa i ar

diente forjaba locos amores con mujeres lascivas

de brazos i cuellos desnudos, exhalando perfu

mes irresistibles, rubias, morenas, hijas o nietas

de las mundanas aristocráticas del torcer impe
rio.

Desde ahí, déla pequeña mesa del Hotel del

(¡lobo, donde estábamos sentados, ¡integozabn

él placentero con el aroma sensual de la carne

rósea de osas lindas mujeres eon quienes va se
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habia encontrado tantas voces en las pajinas
alucinantes de loserótieosllbrosdeArsriio IIous-

saye.

I hablábame, con jes! os animados i ojos etipi-

dmeseos, do sus futuras entrevistas misteriosas,

on el pequeño entre-sol de la Chnnssée-dWntm,

con duquesas i condesas, acentuando el placer

irresistible de estrechar contra el pecho el cuerpo

airoso i cubierto de sedas de esas tentadoras

bijas de Eva. ¡Ah! el placer de recibir, a la cuida

de la noche, la visita misteriosa de una mujer

"A., que frecuentaba la casa en su carácter da

"

primo en tercer grado. Tenia ella, entóneos

"

veinticinco años; estaba eu todo el esplendor
"

do su belleza peregrina ¡ tenia ya ese aire de

■'

sultana que lo notaste, i del cual se desprende
"

cuando quiere ser afable i amorosa.

"Estaba ya casada con el hombre que viste

"
hace poco i que podia sor su padre, pues tiene

"

por lo menos veinte años mas que ella, i lmbi-
"

taba una casa pequeñita i elegante, que yo de-

'•

nominé la Cabana de las rosas, .porque tenia

cubierta con un velo, que salta de un carruaje
"

el aspecto pintoresco de una cabana anidada

público,—un carruaje que no se detiene a la puer

ta, que permanece lejos, en una esquina,
—oir el

taconeo do sus botitos sobre la acora, el fru-frú

del vestido al subir la escala, los lijeros golpeci-

tos dados con los nudos de los dedos, enguanta

dos en jiean tle snéde, a la pue. -til del jiaraiso...,

Pero Carlos no [ludoprosoguíren su fantástico

discurso.

Repentinamente so detuvo, i sus ojos, azules i

lánguidos, fijáronse en una mujer alta, elegante,

admirablemente vestida, queacababa de asomar

a la puerta de la sala. Esa mujer debia, tener

cuarenta años; todavía era linda, i en su rostro,

sin velo, no se divisaba ni una arruga. Tras de

ella, divisábase el cuerpo pequeño i obeso do un

sexajenarío sudoroso.

—

¡Tina, sultana!... le dije a Carlos.

Xo me respondió; jiero sus ojos continuaban

fijos en la linda mujer, que, al verlo, turbóse un

poco i, después de cambiar algunas palabras a

media voz con el hombrecillo que la acompaña

ba, se alejó de la sala.

—

¿La conoces? pregunté.

En los ojos de Lirios habia una mezcla de ter

nura i de tristeza.

—¿Si la conozco?... respondió; esa mujer que

acabas de ver, hizo la.s horas mas felices do mi

juventud; fué mi primor amor.

I, después de cruzar el cubierto on el plato,

agregó:—Perdí el apetito, carísimo; ella, os la

causa; pero no importa; tú comerás por mí i

por tí, mientras yo te hago la relación de eso

idilio.

Fui todo oic'os. Carlos comenzó así:

"Aun no cumplía yo diez i nueve años cuando

"

le fui presentado por nuestro compañero P. de

"

entre rosales siempre floridos.

"Cursa bayoentónces el 2.° añode la l'ohtéoni-

"

ea i era, como sabes, bisoño i tímido. La sola

"presencia de una mujer elegante me hacia ru-

"

borizar; ¡ fué ruborizándome hasta la raiz dp

"
los cabellos que le estreché la mano, la. pri-

"

mora voz que entré en la Cabana de las rosas,

"

donde le fui presentado por nuestro eompañe-
"

ro, que a mi respecto i respecto de mis cuali-

"

dados, dijo/'osas encantadoras i mui lisonjeras,
"

[loro positivamente falsas.

"Recibiéronme atentamente. El marido juga-
"

ba bostón o tresillo con tres amigos de su edad

"
o talvez mas viejos que él, i obligó mi volun-

"

tad ofreciéndome su lugar en la mesa, cosa qup
"

rehusé.

"

Hizo ella cuanto pudo esa noche, por obli-

"

garme a hablar. Yo me sentía tímido, enreda-
"

do, en presencia de osa linda mujer de altivo

"

porte, cuya peregrina belleza me fascinaba,
"

aumentando mi encojimiento.

"Ademas, ¿qué podia decirle que le interesase,
"

yo (jue, en ese tiempo, no leia un libro de arte

"
i que sedo conocía Bourdon, Sonet, De Fourcy

"

Laeroix i .Xavier, llenos de fórmulas nljebrái-
"

cas i de teorías áridas i pesadas. No dije nada
"

o djíe poco i me retiré, lleno de fastidio, moles-
"

to con mi ignorancia i mi inutilidad.

"Habia hecho fiasco i me sentía indignado
"contra P. de A., que tan desairado papel me

"

habia hecho desempeñar con su presentación.

"No volví a la Cabana tle las rosas; pero, un

"

mes después ví la sultana a la puerta de "No-

"

tro Dame,'' i no [indo librarme de tenderle la

"
mano i hablarle. Salia ella déla tienda cuando

"

yo [lasaba, i liabria sido una. desatención nn.'i
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"grosería imperdonable ¡.purentur no verla.

"—[No volvió) mus a nuestra casa!... niedijoen
"•

un tono do lijero reproche, observando el ru-

"

bor que ya me llenaba el rostro.

"Balbuceé una frivola disculpa: mis estudios.

"

la proximidad de los exámenes...

"Poro ella no atendió) ¡i osa disculpa:
"

—Me parece que ntiost ra compañía no le agru-

"dó...

"—Por el contrario, mucho... dije unimada-

"

mente.

"
—Entonces, vuelva, concluyó ella, tendiéndo-

"

me sus dedos enguantados i oprimiendo un po-

"

co demoradamonto mi mano fria i trémula.

"Seguí para la escuela mas encendido que una

"

granada i mas ajítado (¡ue una flámula: en mi

"

mano quedó el ¡ironía suavísimo de su guante,
"

i oseáronla me subía a laca boza, perturbándo-
"

me, debilitándome los sentidos, como si liubíe-

"

ra sido un narcótico.

"¿A (pié iria otra vez a osa casa? Yo era un in-

"

jéuuo; no sabia jugar, nunca había leido un li-

"

bro de versos, hablaba mal, no conocía el se

creto de agradar a las mujeres con futilezas:

"

mi educación, esiiusivaniente científica habia

"

alejado mi espíritu de las bellas cosas del

arto.

"Fuera de las ciencias positivas cuyo estudio

"

era de mi agrado, sólo la música me entusias-

"

maba. ¡La música! la única cualidad reco-

"

mondable para no ser monótono i estúpido en

"

presencia de una mujer bella eintelijente. Pero,
"

¿(jué sabia yo de oso? Nada mas que lo ateso-

''

railo en el oido. De técnica musical nada, por-
"

que nada habia aprendido. Entóneos ¿qué iba
"

yo a hacer allá? ¿A hablar de las óperas en bo-

"

ga, como cualquier burgués necio i rico, su-

"

pliendo la inopia de conocimientos técnicos

"con ohs admirativos i con frases vulgares?
"

Eso era una tontería que tendría que agravar-

"
se con mí actitud Jiumilde i torpe on presen-

"

cia de osa mujer superior. Decididíimente, no

"

debia ir.

"Sin embargo, fui; fui arrastrado por ose per-
"

fume suavísimo i embriagador, (jue me quedé)
"

en la mano i(jue, eontrariandolos dictados de

"

mi razón, me conducía a la. Cabana de las ro-

"

sas.

'Ella recibióme bien, dirijiéndomo algunas pa-

•

labras jiara animarme.
El marido, como sieni-

■

[iré, jugaba i, muí empeñado en lo.s diversos

'

accidentes, tenia concentrada todasu atención

'

on el juego. Como, fuera de los compañeros del

'

marido, yo era esa noche la única visita, con-

•

dújoine a un vestíbulo, tapizado también de

'

rosas, que precedía la sala, de recepción. Ahí

'

quedamos a solas, casi a oscuras, alumbrados

'

a [lenas por la escasa luz de un moribundo

'

gancho do gas. En frente de nosotros abríase

'

la ventana de un gabinete por donde pasaba
'

la luz del gas (jue alumbraba el vestíbulo. Ese

'

gabinete era a un tiempo escritorio i bibliote-

'ca. So veia allí un hermoso bureau-ministre

■

rodeado de estantes de caoba repletos de libros

'

encuadernados lujosamente.

"—¿Le gusta leer? me pregunté), señalando bá-

'

cia el escritorio.

"Respondíle algo cortado, que sólo leia libros

'

de ciencia, i cité injonuamente los pocos queco-
■

nocía.

"

—Pues tendrá que hacer conmigo su oduca-

'

cion literaria, díjonie sonriendo. Tenemos ahí

'

algunos buenos libros, que usted debe leer. Ha-

•

ce [loco, recibí las últimas obras deDaudef ido

'

Tourgueneff
—el ruso-parisiense

— i entre ollas

'

vino una (jue ya he leído i (jue encuentro en-

'

cantadora, l'or ella debo empezar a famiiiari-

'
zarse con la novela.

"Después le daré versos. Lo.s versos deben

'

predisponer bien su espíritu para el árido es-

'

tudio de las matemáticas.

"Cuando haya leido algunas no volas francesas.

'

le facilitaré la Estética de Veroti. No so asusto:

1

es un libro ameno, que fomentará su gusto por

1

las letras i las artes. Dos] mes que lo haya leido,
'

lo veré buscar con ansias las obras maestras

'déla literatura inglesa, italiana, i alemana.

"Leerá a I'vron, Hugo. Lamartine. Mussot,

(ioethe, Schiller, Castelar, Espronceda, Cor

vantes, Silvio Pellico. De Amicis i Théophile

Gautier el impecable. De .Mussot hai un poema

encantador—.1 noques Rolla—que he leido con

indecible placer. Tenemos ahora dos nuevos—

¡íola i Ohnot—sobre losouales la oríti -a se pro

nuncia do un modo desigual. Todavía no los

lie leido. Respecto de orifica: tengo algunas
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"

obras de Taino, quo debo usted loor después de

"

la Estética de Veroll....

"

I seguía citando obras i autores. Iiueiendo

"

d programa de mi aprendizaje literario. Vo

"

la escuchaba en silencio, esperimentando con

"

ello un deleite creciente, pero herido on lo mas

"

íntimo con la vergüenza de mi profunda igno-
"

rancia. Su voz suave, acariciadora, a voces

"

velada, musical siempre, Regalía a mi oido

"

como los sones de una cítara melodiosa i bien

"

templada.
"

Era adorable.

"

Cjiando nos fueron a llamar pura el té, en-

"

tro al escritorio i me trajo un libro (jue me en-

"

fregó.
"
—Debe enijiozar por ésto, me dijo.

"

Después, me condujo al comedor, donde nos

"

esperaba el té i donde aun hubimos do aguar-

"

dar un poco la llegada del marido i do sus

"

compañeros de juego.
"

A las once, me retiré i noté (jue su mano ya

"

no estrechaba, la mia tan fuertemente como

"

aquella mañana cuando nos encontramos eu

"

la puerta de "Not re Dame." Comencé entóneos

"

¡i pensar que ese apretón de mano no debia te-

"

ner el significado (jue yo le habia atribuido.

"

Habría sido talvez una casualidad. El libro

"queme habia dado era Les Rois en ex.il, de

"

Daudet, que leí ansiosamente, no por las sen-

"

saciónos dolorosas (¡ue me producía esa triste

"

narración, sino por ol deseo de concluir la lec-

"

tura i devolver el libro, pura poder decir quo

"

ya lo habia leido.

"

Al siguiente dia volví a la Cabana de las vo-

"

sus para devolverla, novela. Ella no estaba,

"

poro segura mentó había contado con mi visi-

"ta, porque la. criada, al recibir ol libro, medió

"

otro 'que la señora habia dejado para que so

" '

n. o entregara.'
"

Volví a casa i arrojó fríamente el libro, sin

"

abrirlo, sobre mi volador. Esa noche hice de-

"

sagra vio a Sonet repletándome de dilerencia-

"

les. duplicando las horas de estudio para re-

"

sarcirme del tiempo perdido en la víspera.
"

Era mas de media noche cuando me dirijí a

"

mi lecho fiara descansar.

"

Va acostado, tomé ol libro que estaba a la

"

cabecera, i alirílo. Era Un Bulgare, de Tour-
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"

guéncff. Comencé la lectura sintiendo ya en

"

los párpados el peso del sueño. De súbito no-

'•

té que en una délas pajinas del libro habia

"

unos cortos períodos marcados con lápiz. Esos

"

períodos, que aprendí de memoria a fuerza de

"

repetirlos, decían:

" '

\'ous vonliez me forcee a vous diré queje
" '

vous aime! Voilú.jc Vai tlitC

"

Esas frases oran dichas por una mujer a uu

"

hombre. No sé por qué calculé que aquello ern

"

dirijido a mí, i, entonces, de nuevo pensé que

"

el apretón de manos de "Xotre Dame" tenia el

"

significado quo yo le diera. Pensando en tales

"

cosas perdí "el sueño i leí toda la obra de un

"tirón. Es lu historia de una muchachil rusa

"

del mas alto linaje moscovita ([lie. a despecho
"

de todas las preocupaciones de raza, se entre-

"

ga a un búlgaro do quien se bu apasionado lo-

"

cimente. Lo singular de la novela es que es

"

olla (piien se ofrece al búlgaro, dieiéndole: 'Apo-
" '

dérate tle mí, soi tuya.'....'
"

Debajo de esta frase, con lacual termina une

"

de los capítulos do la novela, escribí con lápiz
"

las siguientes vulgaridades estúpidamontepro-
"

voradoras:

"'El amor eslavo!,,.. ¿Quién lo supondría
" '

así? Parece increíble que tan violento vol-

" '

can [ludiera estallar en bis nieves de Rusia!...

1 '

¿Qué brasileña seria capaz de semejante [>¡i-

" '

sion?....'

"

El día siguiente, por la noche, volví a la Cu-

"

baña de las rosas i, con sorpresa, supe por la

"

misma, criada que me habia recibido en la vís-

"

pora, 'que los patronos no estaban on casa

" '

que la, señora habia dejado un libro [tara que

" '

me fuera entregado." Devolví la novela de

"

Tourguéneff i recibí ol nuevo volumen, que ern

"

la t'onfession d'un enfant du sii-cle, de Mus-

"

sot.

"

En (-¡isa bojeé el libro lleno de ansias, reeo-

"

rriéndolo pajina por pajina, con la inocente

'■

esperanza do hallar una palabra cualquiera
"

qne me [ludiera ser dirijida. Nada. Positiva-

"

monte, estaba engañado Respecto de esa niil-

"

jer, i llegué a arrepentírmede las tonterías (jue

"

habia escrito on la novela de Tourguéneff.
"

Para distraer el espíritu me hartó, osa noche

-

de De Fon rey i Bourdon, con forzado ardor, i,
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"

durante una semana, no volví a la ('abaña de

"

las rosas. Pero, al cabo de esto tiempo, sentí

"

una tarde en el libro de .Mussot, que habia dc-

"

jado a la cabecera de mi cama, el mismo per-

"

fume (jue el guante de ella me habia dejado en

"

la mano; e incitado por eso aroma suave i

'•

embriagador, tomé el camino de la encanta-

"

dora vivienda.

"Cuando entré, estaba ella sola .en ol jardín
"

i recibióme con vivas muestras de contento,

"

reteniendo por un instante, entre las suyas.

"

mis manos de adolescente.

"—Pensé que se habia olvidado de nosotros,

"
me dijo, risueña, al mirarme.

"

1 como le manifestase el deseo de entrar a la

"

casa con el fin de presentar mis respetos al

"

marido, ella observó:

"

—No vale la pena; está de tal modo embe-

"

bido en el tresillo, que no so daréi cuenta de

"

su presencia aquí. Quédese, quiero mostrarle

"

nuestro jardín a la luz de la luna.

"

Me quedé i por su invitación recorrí junto
"

j'on ella el camino central del jardin, donde la

"

luna dibujaba nítidamente sobre el blanco cas-

"

cajo del suelo, sombras de ramas i de grupos

"

de arbustos. Conversamos de cosas triviales,

"

para matar el tiempo.
"

En cierto momento me dijo:
"

—Quiero mostrarle mis orquídeas, muchas

"

de las cuales están florecidas. ¿L" gustan las

"

flores?

"

Respondíle que sí, i ella, enlazando familiar-

"

mente su brazo al mió, condújome junto a un

"

alto muro tapizado de alto a abajo de orquí-
"

deas i broinelias. La luna bañaba de lleno eso

"

muro e iluminaba las [llantas, algunas de las

"

cuales estaban efectivamente florecidas.

"

Comenzó entonces mi lección de botánica.

"

Me mostraba ella sus mejores orquídeas, dán-

"

doles los nombres científicos, indicando sus

"

procedencias i precisando las épocas en que

"

florecían. Tenia en su jirodijiosa memoria un

"

tesoro de reminiscencias. Hubo un instante

"

en que me dijo, mostrando un punto elevado

"

en el muro:

"
—Allí hai uua hflia eleguns en flor; es para

"mí lamas hermosas de las orquídeas. ¡Qué
"

¡lena estar tan alta!....

'AÑA '',r'

"

I, poniéndose en la punta de los pies i levan-

'

tilt. do los brazos hacia la flor, agregó:

"—Si me ayudase uu poquito.... Vea. mis

"

manos quedan a media cuarta de distancia...

'

Si pudiese elevarme otro poco....

"Quedé embarazado: ¿Qué debia hacer? ¿Cojeiin

■'

al cuello? Tomarla en mis brazos? ¿Será ése su

■'

deseo? La situación era crítica. So me ocurrió

"

entóneos un espediente salvador: puse una ro-

"

dilla en tierra i ofrecíle la otra, para que sti-

"

biese por rila como por el peldaño de una es-

"

calera.

"Aceptó ella el proyecto, i apoyando la mano

"

izquierda en mi cabeza afirmó uno de los pies
"

sobre mi rodilla, i conservando el otro en el

"

aire, levantó el cuerpo, buscando con lu mano

"
derecha un nuevo punto de apoyo en el muro.

"

Así consiguió cojer la ludia.

"Cuando estaba en esa actitud, pasóme por la

"

mente una inquietante idea:—si el marido 11o-

"

gaso i me viese allí, en el fondo del jardin, de

"

rodillas, sirviéndole de pedestal a la mujer!...
"
—Tuve calofríos al pensarlo, i cuando ella, li-

"

jera i airosa como una gacela, saltó al suelo,

"

sosteniendo entre los dedos la linda orquídea.
"

yo también me levanté rápidamente y dirijí
"

una mirada de desconfianza Inicia el lado de

"

la casu.

"Felizmente estábamos solos en el jardin. Re-

"

cibí la flor, (jue era uu encanto de belleza i (jue

"

ella con sus lindas manos de patricia colocó en

"

en el ojal de mi frac. Después, todavia por in-

"

vitacion de ella, fuimos ¡i ver los cactus i

"

begonias, que estaban en un ángulo del muro.

"

abrigados bajo un pabellón sombrío. De lé-

"

jos, un perfume intenso acaricióme la pitui-
"
tarín.

"No siente un aroma agradable? preguntóme.
"

I, antes (jue lo respondiese, agregó:—Es de la

"

flor del baile.

"Entramos al pabellón, pero allí la luna, in-

"

terceptada por el espeso follaje de un copudo
"

magnolio, no alcanzaba a llegar. Adentro os-

"

taba oscuro, i ella, para poder mostrarme al-

"

gunas begonias, tuvo que ayudarse de la efí-

"

mora luz de un fósforo que le procuré.

"—Así no vale la pena, dijo al fin. contrariada

"

por la intermitencia déla luz i arrojando di.--
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"

traidamente el último fósforo, todavía incan-

"

descontó, hacia mi lado.

"El fósforo cayóme sobro el rostro i me quemó
"

lijerumente uno de los párpados. l'or instinto

"

me cubrí con la ¡nano i no pude retener un

"

pequeño grito, mus de susto (pie de dolor.

"—Qué hice! . .dijo ella, tomándome por un brn-

"

zo i arrastrándome fuera del pabellón, luida

"

donde brillaba la luna.

"I apoyando sus manos delicadas, suaves i

"

blancas en mis hombros, comenzó a buscar en

"

mi rostro el punto dañado por el fósforo. AI

"

fin esclamó:

"
—

¡Qué torpe!. . . Fué ol párpado superior del

"

ojo derecho!... Dos milímetros mas, i estaría

"

ciego... ¡Diosmio!... ¡qué» torpe fui!...

"I temblaba como una nevatilla, exhalando

"

sobre mi rostro su hálito tibio i perfumado.
"
—No ha sido nada, ya no me duele, le dije

"

para tranquilizarla.

"Pero sus manos seguían afirmadas en mis

"

hombros, i sus ojos brillantes i tiernos busca-

"

ban con avidez los mios. De reponte esos ojos
"

cerráronse un poco, i de sus labios, trémulos,
"

jadeantes, salieron estas palabras:

"—Dígame: leyó Un fí¡;/g,-í/r. de Tourguéneff?...

"Lo leí,— contesté, sin comprender luego ri

"

alcance de esta inesperada pregunta.

"—Recuerda lo que Elena Nikolaevna dijo a

"

Dímitri, cuando fué a ¡sorprenderlo en su cuar-

"

to de convalesciente?...

•'
—Lo recuerdo, fué esto: Prends-moi.

"
—Entonces. .. ¿quiere usted obligarme a repe-

"

tifíelas palabras de Elena?...

"Lo comprendí todo i... sin acordarme mas do

"

ese marido quo, a veinte o treinta pasos de

"

nosotros, hacia o perdía jugadas al tresi-

"

lio, atrevidamente cojíla por la cintura, estre-

"

chándola contra mi [loeho ansioso. Las ma-

"

nos de ella pasaron entóneos de mis hombros

"

a mi ¡íeseuezo i sus labios se unieron febril-

"

niente a los mios.

"Media hora después, dejé la Cabana tle las ni-

"

>-t-i,s, donde habia cometido mi primor crimen.

"Desde ese dia. nuestro idilio tuvo, eomotodos

••

los idilios, lloras de indescriptible placer i do

•■

atroces tormentos. Yo la amaba como so ama

1 DE CHILE

"

a los diezinueve años, injenuan.onte, jiorelpla-
"

cor i por la vanidad de ser amado por uuamu-

"

jor superior i hermosa. Ella me amaba como

"

se ama a los veinticinco, con todos los arreba-

"

tos de una pasión ardiente ¡ sensual.

"Pero un dia nuestra ventura se evaporó. Yo

"

ora demasiado joven i, como tú sabes, los n¡-

"

ños lo rompen todo. Los celos tambien.entra-
"

ron de por medio, i al fin nuestras relaciones

"

se enfriaron.

"Ademas, mi salud comenzaba a peligrar i ni i

"

pudro mo llamaba con insistencia; por su par-

"

te, ella también tuvo que partir al estranjero
"

i, desde entóneos hasta hoi, no hemos vuelto a

"

vernos. Ya van casi trece años i, todavía, te

"

lo confieso, la presencia de esa mujer aquí, me

"

ha producido hoi una impresión singular; pien-
"

so en el [lasado que te narré,i me siento triste.

—Pero esoloolvidarás en Paris. le dije, llenán

dole la copa de champagne.

* *

Quince dias después los diarios daban la noti

cia de haber renunciado Carlos de V. el cargo de

adicto a nuestra embajada en Paris. Sorpren

dido i temiendo (jue esa renuncia hubiese sido

causada por motivos de salud, fui a verlo.

Encontrólo alegre, bruñéndose las uñas, sil

bando como un mirlo feliz.

—

¿Qué ha sido eso? ¿Renunciaste a tu dorado

ensueño?

Me respondió) sonriendo:

—Al fin, querido,

On revienl toujours

A sos invinieres amoiirs.

...¿qué quieres? Mi locura ha renacido i hoi es

mas fuerte de lo que fué on otro tiempo, porque

ahora ya sé amar, lo que antes no sabia.

— I esos proyectos de via jos. do amores ost raor-

dinarios, de entrevistas misteriosas on un artís

tico entre-sol de la Chaussée d'Antin.

—Todo oso so reúne hoi en la Cabana de las

rosas, que está mas florida que nunca, ofrecién

dome el encanto de una ventura reconquistada,

con la ventaja... de un marido ausente.
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CONGRESO PAN-AMERICANO DE MÉJICO.

EN
el próximo mes de octubre tendrá lugar

la apertura del Congreso Pan-Americano

a que han sido invitadas todas las repúbli

cas del continente americano. Chile, como essabi-

do, estará debidamente representado en esa im

portante asamblea, en la que se debatirán cues

tiones de suma importancia para el porvenir de

este continente.

Entre esas cuestiones ninguna aventaja cierta

mente eu importancia a la del arbitraje de que

tanto se ha hablado desde hace algunos años.

Así como no es posible conseguir que un pais

prospere si no se respeta en él la paz pública, si

carece de correcta administración de justicia que

asegure el respeto de la propiedad i el cumpli

miento de los contratos, así tampoco no es posi

ble esperar entre paises colindantes un aumen

to de relaciones comerciales entre (dios, ni tam

poco que el capital de los paises de mas recursos

venga a fecundar esas comarcas, mientras no

haya una garantía cierta, que inspire plena con

fianza a todos, de que la paz internacional no

será turbada por cualquier motivo, a menudo

hasta sin motivo.

Ealta entre las naciones do este continente.

sobre todo en algunas de ellas, eso alto espíritu

de cordura i sensatez que permite dar ¡i la paz

interna i esterna su verdadero precio i posponer

la a rivalidades de poco momento, a malqueren-

ciassin justificación, a ambiciones descabelladas.

¿Se quiere un mayor desarrollo comercial, una

multiplicación on las vias de comunicación, un

aumento de la actividad industrial i mercantil

de estas repúblicas? La realización do todas esas

aspiraciones está subordinada a la confianza

(jue sepan inspirar a los estraños, capaces de

traerles capitales i elementos de trabajo, de (jue

el orden i la paz pública no serán turbadas en

cualquier momento, sin causa justificada.

El arbitraje de que tanto se ha hablado, para

someter a su resolución las cuestiones que sur

jan en lo porvenir en América, puede contribuir

a inspirar esa confianza, sobre todo cuando esté

prestijiado por la adhesión de todos los paises de

este continente.

El arbitraje adoptado de común acuerdo, en

forma quo no vulnere los derechos do nadie, sin

pretender someter a sus resoluciones cuestiones

anteriores a su establecimiento, constituido en

forma que dé garantías formales de imparciali

dad i seriedad, no puede ser, nos parece, motivo

de temores o recelos fundados para nadie.

Puede, ademas, traer otro gran beneficio, i os el

de detener la dañina inclinación que hemos em

pezado a revelar a invertir gran parte de nues

tras rentas en fusiles, cañones i blindados, en

lugar de dedicarlas a fomentar nuestros medios

do trasporte, a multiplicar nuestros elementos

de trabajo i producción, a elevar el nivel inte

lectual de nuestro pueblo, que tanto lo necesita

i ¡i tantos otros fines de mas positiva i segura

conveniencia.

Hubo un tiempo en (jue las naciones de Europa

principalmente, ignoraban los medios de enri

quecerse pacíficamente i en los (jue un íntimo con

vencimiento les advertía que la guerra i el pillaje

eran las industrias de mas seguro rendimiento,

i durante siglos hanvividoiisechando.se los unos

a los otros i ocupados en pillarse cada i cuando

se creían mas fuertes que el vecino.

Este error ha sido destruido i hoi los economis

tas han mostrado quela guerra ha llegado a sor,

en la mayoría délos casos, un medio muí costoso

de enriquecerse, en todo caso mas costoso que el

procurarse por medio de las artos de la paz las

riquezas que arrebata. Si so considera el número

de hombres que es necesario quitar al trabajo

durante años i años para adiestrarlos en las ar

tos militaros: lo que hai que invertir en armarlos

i equiparlos: las pérdidas de vidas (¡ue la guerra
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ocasiona : la carga duradera que la nación contrae

de dar pensiones i socorros a las viudas i huérfa

nas, fuera do muchas consecuencias indirectas

que produce, aun aquella en que se ha obtenido

la victoria, permiten vislumbrar que la conclu

sión ¡i que llegan los economistas modernos no

os una conclusión basada en datos sentimentales

o inspirada por el humanitarismo sólo.

Si el arbitraje tal como se intenta ahora esta

blecerlo puede quitar algunas causas de guerra

i contribuir a hacerlas en América menos frecuen

tes i mas tardías de lo que han sido, bien venido

sea; si ha de traer sobre América mas paz i justicia

sin vulnerar, al hacerlo, el derecho de nadie; ben

dito sea!

'"■
/

LA CRISIK DE LN SISTEMA (*).

Elección i subrogación del Jefe del Estado.

I'OK IÍOBERTO HUXEE1S.

"
"1 *S al Club del Progreso a quien corres-

|~^^
"

ponde formar opinión, trabajar ac-

"

ti va i enérjicaniento en el sentido de

"

una reforma de tan trascendentales consecuen-

"

ciaspara el porvenir político i social de nuestra

"

Ilepública, cual es la restricción del sufrajio.

"En mérito de estas consideraciones i esti-

"

mando al señor Reyes con la. debida prepara-

"

cion, hace indicación para que so le encargue

"

de complementar su interesante trabajo, pre-
"

sentandopróximainento al Club algunas busos

"

jenerales ¡ concretas que [ludieran servir de

"

norma para dictar una buena lei electoral.

"Don Ernesto Royes Videla, espolie que él ha

"

indicado someramente cuál es el sistema impe-
"

rante en materia electoral en los diversos

"

países europeos i que también ha considerado,

"

de una manera jeneral, ciuiles podrían ser los

"

principios fundamentales para una reforma de

"

nuestra lei electoral.

"Don Benjamín Dávila cree que el trabajo no

"

presenta dificultad i podria consistir en hacer

"

un análisis de la lei electora] italiana, para to-

"

marla como base do discusión.

ll ) Véase La Revista dc C'iiii.i-:. entrega 77 i 7s.

"Don Ernesto Royes aceptó la comisión en la

"
forma indicada por el señor Dávila Larrain.''

Como ya lo hemos indicado, nosotros pensa

mos que el mejor medio de restrinjir el voto i de

revestir de seriedad a las elecciones, es dar a

nuestra Constitución i a nuestras leyes los prin

cipios del voto plural i del voto obligatorio,

mas o menos en la forma adoptada en Béljica,

en 1893, i que consiste en lo siguiente:

"Los diputados parala Cámara de reprosen-

"

tantes son elejidos directamente en las condi-

"

dones siguientes:

"Tendrán un voto todos los ciudadanos ma-

"

yores de 25 años, domiciliados un año antes

"alomónos en el mismo distrito municipal i

"

que no se hallen en los casos de osclusion pre-

"

vistos por la lei.

"Corresponde un voto suplementario a cada

■'

una de las condiciones siguientes:

"1.° Tener 35 años cumplidos, ser casado o

"

viudo, con descendencia lejítima i pagar al

"

Estado cinco francos a lo menos por contribu-

"

cion directa, a menos que no esté exento de

"

esta contribución en razón de sus funciones o

"

profesión.

"2.° Tener 25 años cumplidos i ser propieta-
"

rio de un valor de 2,000 francos a establecer

■'

según la base del catastro, o tener una ins-

"

cripciou en el gran libro de la deuda pública o

"

en la caja de ahorros, de 100 francos de renta

"

anual a lo menos. Esta inscripción debe ser dos

"

años ¡interior al voto.

"Las propiedades de la mujer cuentan para el

"

marido, i la de los hijos'menores para el pa-

"

dre.

"Corresponderán dos votos suplementarios a

"

los ciudadanos mayores de 25 años que reu-

"

nan una do las condiciones siguientes:

"a) Poseer un diploma de enseñanza superior
"

o un certificado homolgado de un curso com-

"

pleto de enseñanza media del grado superior,
"

sin distinción entre establecimientos públicos
"

i privados.

"b) Ejercer o haber ejercido una función u

"

ocupar o haber ocupado un puesto que impli-
"

ca al menos poseer los conocimientos de la en-

"

señaliza media del grado superior.

"Nadie podrá tener mas de tres votos.
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"Actualmente hai eu toda Réljica los electores

"

siguientes:

"Electores jenerales, para la Camarade Dipu-
"

tados i para el Senado, los que pagan un mí-

"

nimum de contribución directa de 20 florines

"

holandeses, equivalentes a 12.32 francos al

"

uño—135.23G.

"Electores provinciales, los que pagan un mí-

"

nimum de 20 francos por contribución directa

"-111.(331.

"Ele atores municipales, eon un mínimum de 10

"

francos anuales de contribución—533.15S.

"Esta última cifra os el número total de elec-

"

tores actuales, [mosto que los electores jenera-
"

les i provinciales lo son también municipales.

"Seguu el nuevo sistema se calcula que habrá

"

eu todo 1.201).000 electores, con un total de

"

1.900,000 votos, a saber:

"1.200,000 votos de ciudadanos mayores de

"

25 años. (La población de Réljica, según el úl-

"

timo censo oficial de 31 de diciembre de 1890,
"

os de (i.0(19,321 almas).

"365,000 votos suplementarios do ciudadanos

"

mayores de 35 años, pudres de familia, etc.

"203,000 votos suplementarios de propieta-
"

rios de inmuebles cou un valor catastral de

"

mas do 2,000 francos.

"1 2.00(1 id. id. do ciudadanos poseedores de

"

una inscripción en el gran libro de la deuda

"

pública o en la caja de ahorros según los tér-

"

minos de la lei.

"00,000 id.«id. de ciudadanos en posesión de

"

un diploma o certificado do estudios en las

"

condiciones precitadas.

"Estas cifras han sido admitidas por la comi-

"

sion, por parecer bastante aproximadas, aun-
"

(jue uo jiuede desde luego afirmarse su exac-

"

titud."

Para el éxito del voto plural no so requiere

sino una buena clasificación de los intereses mas

preferente» i constantes de la vida de la nación

en la cual se aplica. Debe cuidarse, para no (bi

nar a lu idea liberal, que las condiciones que

otorguen uno o mas votos sean de tal natura

leza que su adquisición se encuentre, material

mente hablando, al alcance de todos los aso

ciados.

Análogo sistema rije en Austria, donde se ha-

UN SISTEMA. '•>'•>

cen las elecciones jior grujios u órdenes sociales

e industriales, dando asi una representación

parcial i proporcionada a los diversos intereses

de la comunidad.

No hai que dejarse enamorar poraquellas doc

trinas (jue no corresponden a las necesidades i a

los hábitos de nuestro pueblo, como seria, por

ejemplo, el otorgar derecho de sufrajio a las mu

jeres, a [losar de que en Inglaterra pueden votar

algunas mujeres para ciertas elecciones locales.

La mujer, como ser sensible e impresionable, no

os adecuada para las luchas de la política, a

parte de que su rol social la aloja, de los actos

públicos, eu los cuales, por lo demás, carecería

de la independencia necesaria para actuar pro

vechosamente en ellos. En Inglaterra no so ha

otorgado un amplio sufrajio electoral a las mu

jeres, aun cuando, en mayo de 1N9(>, se exhibió

en el Westminster Hall de Londres un documento

por d cual 257,000 firmas femeninas solicitaban

el derecho de sufrajio.

En mayo del año en curso fué rechazada en el

Landthing de Noruega la proposición de lei re

lativa a establecer el derecho de voto comunal

para las mujeres. Acaba también de presentarse

a la Cámara de Diputados de E rancia un pro

yecto del diputado (¡autret, tendente
"

a aeor-

"

dar el derecho de voto en las elecciones muni-

"

oipales. cantonales i lejíslativas a la.s mujeres

•'célibes mayores do edad, alas viudas i a las

"

divorciadas." El galano escritor M. Albert

Emile Sorel, dedica a ose proyecto un pequeño i

agradable artículo en el Journal des Debuts, de

París, con fecha 5 de julio do 11)()1.

Para conceller ol ejercicio de semejantes dere

chos es natural exijir el cumplimiento de ciertas

obligaciones. Así lo hizo el Estado del Colorado

en Estados Unidos de América, cuando, en abril

de lst)7, sus Cámaras acordaron hacer dejiblos

para todas las funciones públicas a aquellas

mujeres que hubieren hecho el servicio de la

guardia nacional.

"

P. Leroy-Beauliou en sus estudios sobre la

"

Australia i Nueva Zelandia, dedica un capítulo
"

al derecho electoral que en osfos países ejercen
"

las mujeres.

"El desden flor las tradiciones, dice, lan sillo

"

puedo haber llevado a las dos naciones nom-
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"

liradas a dar semejantes derechos al sexo fe-

"

menino.

"En este libro, se encuentra (jue las mujeres
"

de las clases superiores son absolutamente

"

indiferentes para lacosa pública, i que tan sólo

"

votan las mujeres de letras, las profesoras, las

"

intitutrices, i las que están separadas de sus

"
maridos.

"

En éstas es tan grande el entusiasmo por las

"

elecciones, que de 109,401 inscritas, votaron

"

en 1895, 90,290.
■'

Leroy-Beaulieu hace también esta otra ob-

"

servacion eu el mismo libro.

"En Australia i Nueva Zelandia, el número de

"

mujeres que se ganan su vida es considerable.

"

Llega a cerca de 100,000 las que se encuentran

"

ocupadas en diversas industrias i profesiones.

"A esta causa atribuye el autor citado que las

"

mujeres esperen, en estos paises, edades avan-

"
zadas para contraer matrimonio.

"Se bastan a sí mismas i no tratan de echar

"

en hombros ajenos la carga de la vida."'

En Chile se han lanzado ideas de todo jéuero

para enmendar nuestros errores o deficiencias

electorales, pareciéndonos muí orijinal la del

Voto Impersonal, o sea el voto, no por candida

tos, sino por partidos, propuesta por el talento

so don Eduardo de la Barra, en un artículo

publicado en uno délos periódicos de Santiago,

con fecha 29 de agosto de 1S9G. Ese sistema

requiere la existencia de partidos organizados;

pero su autor nos decia que era su propósito el

de contribuir, de esa manera, ¡i la organización

de osos partidos.

Corno una demostración amena de que los

vicios (jue hai en nuestros hábitos electorales no

son un monopolio de la República de Chile, cita

remos el hecho de quo el diputado Micholin,

propuso en la cámara francesa, en octubre de

1897, un '"proyecto de limitación de los gastos
"

electorales de los candidatos." El señor Micho

lin decia que "en derecho común, no es ol man-

"

datado el llamado a soportar los gastos del

"

mandato." i proponía las siguientes solucio

nes: L-1 En cada cámara, los a visos electorales

no pueden sor fijados sino en los sitios determi

nados por un decreto del alcalde: 2.a Prohibición

¡i cada candidato de pegai mas avisos o procla

mas que las de los otros candidatos; i 3.a Prohi

bición, bajo pena de nulidad de la elección, de

consumir, en gastos electorales, una suma supe

rior a seis mil francos. Naturalmente, no será

aprobado ese proyecto.

En confirmación de lo que venimos sostenien

do en contra de ciertos hábitos electorales, adu

ciremos lo que sucede en las elecciones indirectas

de los Estados Unidos de América, prefiriendo

hacerlo por medio del siguiente artículo publi

cado en LaRazón de Montevideo, con fecha 19

de setiembre de 189G:

''ESTADOS Ij'XIIIOS.

"Como se hace i cuanto cuesta un presidente.

"Si han de incluirse también las formalidades

"

preliminares eu los trabajos que, en conjunto,
"

constituyen lo (jue se llama en los Estados

"

Unidos una campaña presidencial, puede mui

"

bien decirse que cada una de éstas dura diezio-

"

olio meses mas o menos. Las mencionadas for-

"

malidades preliminares absorben, por su fiarte,
"

mas do la mitad de ese período de tiempo, i

"

consisten principalmente en la designación que
"

hace cada partido en todos los estados i terri-

"

torios de la Luion, de los delegados populares
"

a las diversas convenciones electorales, desig-
"

nación que se hace, por regla jeneral, casi un
"

año antes de la época en (jue el pueblo pro-

"

nuifcia su veredicto final en los comicios. Pero,
"

en realidad, ol trabajo activo empieza roción

''

cuando cada uno de los comitées nacionales

"

celebran sus respectivos meetings\)arn señalar
"

la fecha i lugar donde se reunirán las eonven-

"

ciones correspondientes.

"El Comité Nacional del partido republicano
"

fija joneralmcnte, para ese objeto, uno de los

"

primeros dias del mes de diciembre, i el partido
"

democrático hace la convocación para una

"

fecha treinta dias. mas o menos, posteriores a

"

aquélla; esta ha sido, a lo menos, la costumbre

"

desde hace muchos años. La elección del sitio

"

en que deberá reunirse cada convención, da

"

siempre lugar a una lucha vivísima. Las ciu-

"

dados rivales so apresuran a enviar ante los

"

comitées delegaciones compuestas de cuidada-
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"

nos espectables, cuya misión es detallar las

"

ventajas que .ofrece la que ellos representan,
"

sus méritos i títulos (jue la hacen acreedora a

"

ser favorecida con la designación ambicionada,

■'

i principalmente a inducirá los comitées a decla-

"

rarse en su favor mediante argumentos refor-

"

zados, jeneralmente, con ofrecimientos do ca-

"

rácter mui positivo; así, en la campaña actual,
"

por ejemplo, la ciudad de San Luis obtuvo la

"

preferencia para la celebración de la conven-

"

cion republicana, mediante el compromiso de

"

hacer por su cuenta todos los gastos que ooa-

"

sionara la reunión, de suministrar los fondos

"necesarios para pagar las deudas,
— unos cien

"

mil pesos, mas o menos— que el Comité Nacio-

"

nal se vio obligado a dejar pendientes a la ter-
"

ininacion de la campaña electoral de 1892.

"

mientras que Nueva York empezó, para obte-

"

ner la convención democrática, en la pasada,
''

por preparar i ofrecer ¿onerosamente al comité

"

una gruesa suma de dinero para sufragar
"

todos los gastos que se orijinaran, i en ésta,
"

Chicago la consiguió gracias a merecimientos

"

de la misma índole.

"Unos cuantos dias después de haber quedado
"

fijado el sitio i el dia para la convención de

"

cada partido, el presidente del Comité Nacio-

"

nal respectivo formula, i hace pública, la con-
"

vocatoria para las elecciones de los delegados
"

popularos. Cada estado tiene derecho a enviar

"

un número de delegados igual al doble del de

"

los representantes que manda al Congreso Fe-

"

deral, a loscuales se agregan cuatro delega dos

"

amplios, os decir, con mayores atribuciones

"

que los otros. Los territorios i el distrito de

"

Colutnbia envían sólo dos delegados cada uno.

"

Estos delegítdos populares son elejidos en con-

"

venciones locales i en la mayoría do los casos

"

so elijen a los candidatos mas activos de la

"

localidad para delegados de distrito, mientras

"

que los delegados amplios se elijen entre los

"

hombres de estado de mas importancia, n.u-

"

chas voces nacional, en su partido.

"Cuando todos losdologadoshan sido elejidos.
"

resulta, por lo jeneral. que ln mayoría de los

"

miembros que deben componer la convención

"

quo nombrará ol candidato del partido, está

'
formada por hombres políticos activos o ma-

UN SISTEMA. Kil

"

chine jwliticians, como allí se les llama. La

"

lista de los delegados republicanos a la con-

"

vención nacional recientemente celebrada en

"

la ciudad de San Luis, contenia nombres tan

'•

conocidos en la política militante como los de

"

William E. Chandler. Thomas C. Platt.Chaun-

"

cey M. I)o[)ow i muchos otros, mientras que

"entre los que constituyeron la convención de-

"
mocrática quo se reunió poco des]iues enChica-

"

go, figuraban entre otros personajes políticos
"

William F. Scheenan, W. Bourko Cochran,
"

Calvin S Brice. Thomas Sherley i Josiali

"

Quincy.
"

En ostaseonvencionos. mui [nicas voces tienen

"entrada los reformadores do profesión i los

"
hombres con istnos. pero cuando logran intro-

"

(lucirse on ellas, suplen la exigüidad del número

"

con un exceso estraordinario de elocuencia i

"

actividad. Ln verdadero ejército do politique-
'•

ros desocupados i repórters concurren siempre
"

a las sesiones do las convenciones, precedidas.
"

invariablemente, por varios dias de trabajos
"

públicos de propaganda a favor do los oandi-

"

datos cuyos méritos i títulos van a sor discu-

"

tidos o tomados en consideración.

"lena vez que la convención queda declarada

"

constituida por el presidente del Comifé Na-

"

oional. se empieza fior elejir un presidente
"

temporal para l;i convención, honor que, por

"

regla jeneral. recae sobre algún antiguo caudi-

"

lio a quien el partido debe ya importantes
"

servicios anteriores i que figura entre los nmi-

"

gos mas grandes del candidato mas [lopular.
"

Esto presidente interino dirije la jialabra a los

"

delegados para informarlos de lo que el parti-
"

do espora de ellos i so procede en soeuida a

"

nombrar las diversas comisiones que han de

"

informar sobre los distintos detalles de la eleo-

"

cion, suspeudiéi.doso luego la sesión hasta el

"

día siguiente. En esta segunda parte del acto.

"

las mencionadas comisiones presentan sus iu-

"

formes i se formula d ¡ilatfoim. o sea ol pro-
"

grama del partido: llega entóneos ol momento

"

de poner a votación los nombres do los candi-

"

datos a la eandidatura definitiva.

"

En otri is t ¡onipos la presentación de ¡i(¡uéllos

"so hacia con estrema simplicidad: d discurso

"

con que William M. Evarts puso a votación el
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"

nombro de William II. Sewart, en la conven-

"

cion republicana de ISOO, contenia menos de

"

treinta palabras, i mas corto aun fué el (jue

"

[iroimnció Norman 15. Judd pura presentar a

"

la misma convención a Abraham Lincoln.

"Actualmente, las cosas pasan de otro modo;

"
ahora se atribuyo una enorme importancia a

"

osos discursos, fiara los cuales so preparan

"

mucho los oradores i hacen esfuerzos oxeep-

"

dónales de elocuencia persuasiva. La, nomina-

"

cion de un candidato presidencial en una con-

"

vención nacional es un osjieet aculo quo no

"

puedo ser olvidado jamas por quien lo ha pre-

"

senoiado una vez.

"
La. ajitacion i las discusiones que le sirven do

"

prólogo; la ansiedad que contiene la respira-
"

cion de millares i millares de hombres agrupn-

"

dos i ¡ipretados basta lo inverosímil; la soleni-

"

nidad del momento on quo se da cuenta del

"
resultado del escrutinio; latonqiostad de aplau-

"

sos, burras i aclamaciones (jue sucede al silen-

"

ció nuis jirofundo, tempestad que representa
"

el desahogo de lamitural excitación oomprimi-
"

da iqueequivale a un súbito relajamiento do la

"

tensión excesiva de los. nervios de todos, aeto-

"

res i espectadores; el eco de la gritería i el

"

tumulto de la multitud que espera, afuera, la

"

noticia comunicada por voceros que se dispu-
"

tan la gloria de sor los primeros en llevarla,
"

forman un conjunto que no os posible describir

"

con relativa exactitud.

"

Hecha la proclamación de candidatos, queda
"

aún por llenar el último, pero no el menos

"

importante por cierto, de los deberes o eome-

"

tidos de la convención: el de elejir el comité

"

que ha de dirijir la compaña electoral que

"sigue a aquella designación. Cada delegación,
"

tanto de los estados como do los territorios,

"

elijo un representante que deberá formar fiarte
"

de esa corporación que, desde aquel momento,
"

representará al partido en todo el resto do la

"

campaña electoral.

"Algunas semanas mas tarde, el comité direeti-
"

vo seesfableee en Nueva York y empieza su la-

"

bor nombrando, de su seno, un presidente, cuya

"designación es materia de grandes cuidados,
'"

puosos necesario (pie la persona sobro quien re-

'•

caiga la elección sea do la confianza i esté de

DE CHILE.

"

perfoct o acuerdo con los deseos i preferencias del

"

candidato del partido. Este presidente confec-

"

donad plan i da rumbos a la campaña a eni-

"

prenderse. Detrás de él está siempre ol candidato

"

([lie, en realidad, es el verdadero director, i a

"

quien so someten previamente todas las cues-

"

tiones de importancia.

"El lote del presidente no es seguramente mui

"envidiable; cs la cabeza de todas las fuerzas

"

públicas do su bando i tiene que soportar to-

■'

das las críticas quo arranquen lo.s procederes
"

del comité o del candidato i cargar con la res-

"

jionsabilidad de todos los escándalos que se

"

produzcan durante d jieríodo de la elección; si

"

su partido triunfa, todos los elojios son para

"

el candidato, ([lio, demasiado ocupado con el

"

futuro, se olvida mui pronto del pasado: pero
"

si, por el contrario, el candidato del partido
"

resulta derrotado, toda la culpa cae sobre sus

"

espaldas, pues ol fracaso so atribuye, invaria-

"

lilemente, a la mala dirección de la campaña;
"
durante varios meses su vida trascurre en

"

medio de la confusión i el barullo, sin (pie

"

[Hieda disjionor ui un solo momento, do su

"

persona para sus asuntos personales; a todas

"horas os solicitado por jentes de todas clases

"

i condiciones; tiene que suavizar todas las

"asperezas, satisfacer todas las vanidades i

"

arreglar todas las diferencias que se produz-
"

can en la masa enorme del partido; debe

"

atender a todos los medios de propaganda,
"
fundar o subvencionar periódicos, organizar

"

esos famosos meetings monstruos, negociar
"

votos, etc.. etc., [mes no seria posible enunie-

"

rar todos los medios lícitos, i también ilíci-

"

tos, de (pie so ocha mano en estas campañas:
"

en una palabra, la tarea del presidente del

"
comité directivo os, desde el principio hasta el

"

fin, la mas ingrata que imajinarse pueda. Sin

"

embargo, la ambición de espectnbilulud políti-
"

ca, puedo mas, en estos casos, que la afición a

"

las comodidades personales, i puede decirse

"

que ose [mosto ha sido siempre ocupado por

"los hombres de mas talento i significación de

"

ambos partidos.

"Hacer una campaña presidencial ha llegado
"

;. serón oslos tiempos una ciencia, exacta. En

"

los de nuestros abuelos, todos eran rampa ig.
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'•

ners, es decir, todo el mundo tomaba parte
''

activa en la campaña, i parecía que el objetivo
"

principal era hacer mucho ruido para arras-

"

trar a todos a los comicios. Recien, en los úl-

"

timos 25 o 30 años, empezaron a hacerse car-

"

go de la dirección de las campañas electorales
"

hombres de negocios imprimiéndoles la acti-

"

viciad, precisión i reserva que se emplean jene-
"

raímente en los grandes negocios do especula-
"

cion, o empresas industriales. De esta manera.

"

los sistemas i prácticas comerciales empezaron
"

a modelar las prácticas políticas, hasta llegar
"

a convertir una campaña política en un nego-

"

ció monstruo cualquiera.

"Fué en lns elecciones de 1870 que esa innova-

"

cion pudo observarse ampliamente por priine-
"

ra vez; en esa campaña hizo su aparición el

"

dinero como factor de primera importancia ire-
"

conocidamente lejítimo. El principal innovador
"

en ese sentido, el que mas hizo por dar carta

"

de ciudadanía al dollari quien mas lo empleó
"

como ájente electoral, fué Samuel J. Tilden.

"

Esto importante hombre político, de vistas

"

claras i estensas, comfirendió quo para hacer

"

una campaña electoral eficaz no bastaba ya
"

con ideales, entusiasmo, declamaciones públi-
"

cas i ajitacion de las masas; comprendió que
"

el éxito se obtendría, con mayor facilidad si

"

los trabajos se hicieran en secreto, no porque
"

no debieran hacerse honradamente, sino por-
"

(pie en ellos debia emplearse una estratojia es-

"

|iooial que no deberia sor conocida por la jene-
"

ralidad del público.

"Entre los medios a emplearse, figuraban en

"

primer término la acción directa sobre cada

"

votante, a fin de ponerlo en contacto inmo-

"

diato con el comité encargado de la dirección

"

de la campaña, la formación do listas en cada

"

una de la.s mas pequeñas subdivisiones torri-

"

toriales o distritos, i otros parecidos, basados
"

todos en la multiplicación déla influencia di

"

rectriz por medio de la subdivisión de los re-

"

cursos de acción llevada a su mas alta espre-

"

síon.

"leste sistema exijia un número enorme ileso-

"

oretarios para atender a la corresfiondenc-ia
"

iuiilti[)l¡cada en una proporción igual a lasub-

"

división de los medios do propaganda; exijia
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"

mantener on movimiento las prensas tipográ-
"

ticas durante 21 horas diarias i durante siete

"

dias encada semana; exijia, en una palabra,
"

la creación do una organización tan vasta i

"

esparcida (pie pudiera hacerse sentir su acción

"

hasta en la última eabaña de cada distrito

"

electoral."

Semejantes campañas traen, como consecuen

cia, una serio de compromisos que. si es fácil

contraer al candidato, es a voces mui difícil sa

tisfacer al presidente, o a los elejidos. l'or otra

liarte, esos hábitos electorales hacen del futuro

Presidente una persona que cácenla familiari

dad de sus amigos junto con caer en la difama

ción de sus adversarios, de todo lo cual resulta

cierta lamentable pérdida del prestijio de que

debe rodearse al político que va a desempeñar el

papel de Jefe de la nación.

Nuestro ya citado amigo, don Eduardo La

mas (iarcíar, ha sabido tratar majistralmento

estos aspectos de las elecciones presidenciales en

Cliile.nl os| irosa rse, en el mes de julio de 1 s!)9.

en los siguientes términos:

"En la forma en (pie hoi se hace esta elección.

"

los candidatos están obligados por la natura-
"

loza de las cosas a abrir en el pais una verda-

"

dera justa en la que tratando vencerse mutua-

"

niente. captándose las voluntades de los eiu-

"

(ládanos. En una república ideal, que no

"
existe ni ha existido en parte alguna, podría

"

talvez llevarse a cabo la contienda tratando

"

de ganarse la voluntad de los ciudadanos por
"

medio do argumentos i consideraciones en pro
"

o en contra de los ideales degobierno que cada

"

uno de los candidatos prohija, demostrando

"

de qué modo el interés jeneral de ln nación se

"favorece o se contraría con la preferencia quo
"

so dé a las ideas del uno o a las del otro; pero
"

on las repúblicas reales, tales como existen i

"han existido desde ¡pie hai historia, la ma-

"yor parte de los hombros que las forman tie-

"

lien intereses particulares, ambiciónos perso-
"

nales, apetitos personales nías vigorosos que
"

el bien público es capaz de despertarles. Los

"

ideales de buen gobierno quo [ludieran arras-

"

traídos palidecen i so descoloran cuando no

"tienen una íntima conexión con sus partieu-
"

lares intereses, i con mayor razón, cuando no
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"

los favorecen, los contrarían o los perturban.
"

Siendo así conformada la naturaleza humana

"

,'.qué tiene (jue sueodor? Que la adhesión (jue

"

los ciudadanos prestan a los quo solicitan su

"

adhesión para el desempeño de un cargo de

"

interés jeneral no siempre so concedo sin [10-

"

ner condiciones i exijir en cambio servicios

"

osprosos o tácitos que muchas veces pueden

"estar en pugna con el ínteres jeneral. Cuando

"

un ciudadano ofrece su adhesión en cambio de

"

una ventaja personal espresa o tácita, no

"

siempre se tiene la heroicidad de rehusarla, so-

"

bre todo si so piensa que ol adversario pudiera
"

aceptarla por el mismo precio, i cuando esas

"

ventajas son de las que da derecho a acordar

"

el cargo que so solicita, los escrúpulos pueden
"

desaparecer completamente i concederse lo

"

que no so habría acordado quizas, atendiendo

"

sólo al bien jeneral. ¿Para qué colocar a los

"

candidatos a tan elevado puesto en la ineludi-

"

ble situación de tener que sufrir condiciones

"por las adhesiones que necesitan'.' ¿Para qué
"

ponerlos a la merced de las codicias i de lo.s

"

apetitos privados de los ciudadanos, obligán-
"
dolos a ser deudores con la obligación moral

''detener que recompensar sus adhesiones con

"favores de un jénero distinto de los quede
"

ellos han recibido? El sistema, actual que

"

obliga al que aspira a sor primer majisirado
"

de la nación, a solicitar las adhesiones perso-

"

nales de los ciudadanos para llegar ¡i ese puos-

"

to, seria un sistema teóricamente perfecto pa-

'"

ra una república compuesta de ciudadanos

"

ideales, sin intereses, sin ambiciones, sin nece-

"

sitiados personales; en una república donde la

"gran mayoría délos ciudadanos es formada

"

según otros moldes, es un sistema ([lie no per-

"

mito alcanzar el fin que debe pretenderse, a

"

sabor, investir ¡i un ciudadano con el poder
"

supremo para que consulte i atienda, en todo

"

momento, únicamente al mejor gobierno i a

"

las mas elevadas conveniencias jenerales. Sin

"embargo, el jefe supremo debe salir délas on-

"

ti'iiñas mismas de la sociedad que va a presi-
"

dir. i debo re[U'esentar las tendencias i aspira-
"

ciónos de sus conciudadanos; pero sin desco-

"

nocer esto, se [inede afirmar (pie se podria
"

llegar mas seguramente a obtener esto resul-
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"

tado por otro camino que no fuera el de la

"

solicitación directa a. (jue obliga el sistema

"

actual, sistema (jue en dorio modo, como he-

"

mos indicado, puede menoscabar la indepon-
"

delicia completa de (jue debe gozar quien se

"

firotende (fue atienda i consulte en todo mo-

"
monto sólo a los intereses jenerales i suporio-

"

res de la nación. Pa elección hecha por el

"

Congreso pone al jefe supremo en condiciones

"

de independencia superiores a las en que lo i-o-

"
loca el sistema actual.

"Otra, razón que pudiera, hacerse valer en fa-

"

vor de la, elección hecha por el Congreso, para
"
considerarla como mas ventajosa, que la que

"

el sistema actual fiermite hacer, os la de (jue

"
el jefe su[ieri()r no debiera estar espuesto, como

"

lo está hoi, mientras dura la campaña presi-
"

dencial, a sufrir el fuego do la lucha, a ser

"

blanco durante meses de las difamaciones, de

"
los ataques, injustos a moñudo, malévolos i

"gratuitos casi siempre, de que so echa mano

"

para dosprostijiarlo en el concepto público. Ln

"

liombre (pie va a sor ol jefe de la nación, es

"

decir, de todos, no debe estar ospuesto, como

"

lo está hoi por las condiciones en que se efec-

"

túa la elección, a sor denigrado i empequeñeci-
"
do inmotivada, i estérilmente on el concepto

"

de sus conciudadanos antes de llegar a ocupar
"

el puesto a. que asfíira. Durante esa campaña
"

so sacrifica así estérilmente algo del prestijio i

"

respeto que debe rodear al primer majistrado
"

de la nación i el prestijio i respeto de ese jiues-

"

to, no son palabras sin sentido, que tanto dé

"

tener o nó la cosa quo significan. Por otra

"

parto, acostumbrados los ciudadanos a ser-

"

virse de fodas armas durante la campaña pre-

"

sideneial. i a emplearla en contra de los que

"

llegarán a ocupar los mas elevados puestos,
"

¿qué miramientos ni consideraciones les inipe-
"

dirán que las usen en contra de los domas

"

hombres públicos, que pueden llegar a sor.

"

mas temprano o mas tardo, jefes de la nación'.'

"

La campaña presidencial puedo por esto con-

"

vertirse en una escuela de difamación en la que

"aprendan los ciudadanos a perder todo mira-

"

miento [ior sus jefes i directores. ¿Puedo haber

"

alguna conveniencia en colocar cada cinco

"

años a los mas distinguidos honibres públicos



LA CRÍS1S DE

"

en la picota en que hoi se les coloca, i en habi-

"

tuar a los ciudadanos a perder periódicamente
"

todo miramiento i respeto por sus directores'.'

"

Somos un pueblo que está formando sus cos-

"

tumbres políticas, que acaso las que hoi tiene

"

no son lns mus refinadas. ¿Conviene que se

"

suministren ocasiones periódicas, como hoi se

"

suministran, de que semanifiesten i desborden,
"

fortificándose por el ejercicio, las crudezas e

•'

intemperancias de nuestra mediana cultura

"

política? La elección del Presidente de la Re-

"

pública hecha por el Congreso, quitando a los

"

ciudadanos participación inmediata i directa

"

en la lucha i eliminando de ella la persona que
"

va a ser objeto de la elección, tendería a con-

"

servar incólume el prestijio que debe rodear al

"

jefe de la nación, suprimiendo las ocasiones

"

actuales que la campaña presidencial suminis-
"

tra para que so la denigro i vilipendie, i con-

"

tribuiría probablemente a que nuestras rus-

"

tumbres políticas ganaran en refinamiento i

"

corrección, creando hábitos de mayor mode-

"

ración i cultura. Quedaría siempre la campa-
"

ña por las diputaciones i senaturías: pero ésta

"

no es tan violenta i fiebrosu i, en todo caso, se

"

liabria eliminado una campaña i el refrán

"

aconseja escojer: 'de d<is males el menor.'

"Como decíamos al comenzar, habría que ha-

"

cer el balance de las razones en pro i on contra

"

de la reforma i en ese balance podrían figurar
"

las dos que hemos espuestoen línea de cuenta.

(.Revista de Chile, ent. 20.a. voi. III. X.° 2).

observaciones análogas a <'.,tas se leen en

la entrega 7ó.a de la iiiistna Revista de Chi

le, correspondiente ¡i la segunda quincena del

mes de junio último. Esas justas observaciones

son obra de nuestro distinguid') amigo don José

A. Alfonso, quien llegan la conclusión de que.

para evitar los males que se advierten, debe

adoptarse la elección de Presidente de la Repú

blica por el Congreso Nacional.

Nosotros convenimos en que en his luchas elec

cionarias sea preciso gastar dinero; [ero juzga

mos que él no debe emplearse en otros obje

tos que los de la propaganda de las ideas del

partido i délas virtudes del candidato. Así se

hace en Inglaterra, como lo acredita el siguiente

artículo publicado en lsor,. t.n f.[ Daily News:
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"El informe redactado en virtud del Acta so-

Mire las prácticas de corrupción, con motivo

"

de las últimas elecciones inglesas, acaba de re-

"

partirse al Parlamento.

"Según lo establece e>te documento, habia

"1,1*.") candidatos para tjOO asientos; el máxi-

"

nutra de gastos autorizados por la lei alcanza-

"

ba, en totalidad, a £ l.lló.2071os gastos cons-

"

tados se cifran en K 773.333.

"El promedio del voto en Inglaterra fué de :j

"

chelines !),].: en el Pais de Gales. 1 chelines :¡d.:

"

en Escocia, 1 chelines 7:l,d.: en Irlanda. 3 elieli-

"

nos lt.d.; resultando del conjunto un promedio
"

jeneral de 3 chelines s:;( ,]. por cabeza de elec-

"

tor en todo el Reino Luido.

"El informe e.-tablece a continuación el detallo

"

de lo que ha gastado cada candidato para su

"

campaña literaria, o sea en cuíteles, estampi-
"

Has de correo, telegramas.

"Nos llama la atención los nombres de Her-

"

bert (lladstone en Leeds, que ha gastado así

"

1 127 i su competidor J. E. North, t 3Ó0:

"

Asijuitli, en East Fife. ha gastado l: 230 i su

"

competidor éülinieurs V. yqij; los señores liem-

"

roso i Drago, en Perby. figuran con t 510

"

contra Sir William Harcourt i el honorable

"

Roe. lé 3Ó1; el señor J. A. Iialfour gastó en

"

Manehee-ter £ 333, contra J. E. ('. Munro t 270

I el Daily News, después de reproducir las ci

fras que acaban do leerse, termina con la ob

servación de que el éxito de los candidatos re

sulta en propon-ion con la "cuenta" do sus tipó

grafos.

Todo estremo os vicio. No deseamos ni aque

llas elecciones que se violentan hasta los límites

ile las traiedias. ni aquellas que se abandonan

Imítalos estreñios de la iur.-a o do una simple
diver.-ion local, al estilo de la siguiente elección

sobro la cual se publicó en un periódico de San

tiago, hace cuatro o cinco años, la relación si

guiente:

"COSTUMBRE* ELECTORALES EN DINAMARCA

"Lna elección lejislativa en Vally. cerca de

"Copenhague, de reciente fecha, nos viene eon-

"

tuda por un diario escandinavo. Eói relación

•'parece revelar costumbres políticas mui pa-
"

triáronles i a la par mui complicadas.
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"I.o.s operaciones principiaron un poco antes

"

de las 10 A. M., en presencia de varios milla-

"

res de personas. Dos candidatos se disputa-
"

lian la [ireferencia del colejio electoral, apoya-
"

dos ambos por numerosos 'patronos,' cuyos
"

nombres leyói primero el presidentede la mesa.

"Lno de los partidos abrió entóneos el fuego:
"

varios de los 'patrones' del candidato de ese

"

partido pronunciaron en su honor largos dis-

"

cursos, haciendo también en .seguida el mismo

"

candidato una conferencia de hora y media.

"El partido adverso replicó de la misma ma-

"

ñera i con igual abundancia.

"Después de ese segundo chaparrón de orato-

"

ria. algunos esfioctadores.quenose estimaban

"

sin duda suficieutemente ilustrados, dirijieron
"

a los candidatos varias preguntas, lo que tu-

"

vo jior resultado un nuevo diluvio de diseur-

"

sos i conferencias.

"Finalmente, cuando ya habían dado las dos

"

de la tardo, esas operaciones preliminares con-

"

c-luyeron, i so procedió al voto por manos al-

"

zudas, resultando elejido uno de los eandida-

"

tos. proclamado 'diputado por aclamación.'

'Pero su competidor entórneos reclamó inme-

"

diatamente d voto escrito, i sedo en ose mo-

"

mentó la mesa so [ireparó) a proceder a la elec-

"

cion seria i verdadera. . . .

"Pero lo mas lindo es que. tan protifo como

"

so manifestó ese propósito, los espectadores

"allí reunidos desde la mañana..so retiraron,

"

uo para irse a redactar sus boletos, sino para

"

irse a sus domicilios respectivos.

"I no debemos estrañarlo cuando consta (jue,

"

eu efecto, la mayor fiarte de ellos no eran ni

"

electores ni tan sólo habitantes del distrito

"

doctoral, sino únicamente curiosos o intrusos

"

(¡ue habían venido de Copenhague en busca de

"

una diversión.

"Por lo tanto, desde el momento en (píelas
"

operaciones electorales efectivas iban a princi-
"

piar, nada tenia n que hacer sino regresar a su

"

casa, como lo hicieron sin hacerse rogar,

"mientras so veia acudir de todas fiarlos los

"

electores auténticos.

"Enterados déla cosí umbre. éslos so babian

"

entregado tranquilaineiite a sus quehaceres
"

habituales durante toda la mañana i venían
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"

ahora a depositar en la urna, sin apurarse,

"

sus boletas.

"I lo mas estraordinario talvez en esto relato

"

es (fue el cronista dinamarqués (jue nos sunii-

"

nistra esos apuntos, no añade ningún comen-

"

tario irónico ni indignado.

"Apenas una relación discreta sobre el tamaño

"

de las conferencias.

"De donde resulta la convicción (jue las cosas

"

han de suceder así habitualinente en Dina-

"

marca."'

EL ELNDA.MENTO TEÓRICO

DEL SOCIALISMO.

I'OR \V. H. MALLOCK.

(Cnu contestación a Mr. Ilyudinan) (1).

ME
encontraba corrijendo las pruebas de

un libro, próximo a ver la luz pública,

i que trata ostensamente délas socioló-

jicas sofisterías del socialismo, cuando llegó a mis

manos una invitación del editor de este periódi

co (2) para dar una contestación adecuada a

los varios argumentos i esposiciones escritos por

Mr. Hyndinan en el mes pasado, en osle mismo

periódico i sobre d socialismo en Inglaterra.

Acepté la invitación con gran placer, porque en

contré en el artículo de Mr.Hyndman una nueva

esposicion de las mas importantes sofisterías a

cuya crítica destinaba la obra que iba yo a pu

blicar.

Antes de tratar, sinembargo, de los puntos en

los cuales Mr. Hyndman está, sin disputa, en un

desesperante error, os conveniente mencionar

otro punto sobro el cual todos los hombres bue

nos se encuentran do acuerdo con él. Su jeneral

deseo de que las clases mas desvalidas de la so

ciedad sean redimidas, tan completamente cuino

sea posible, de las condiciones que son incompa

tibles con un estado do felicidad: su jeneral creen

cia de que muchas de nuestras instituciones so-

(1) .Mr. Ilvudinaii es uno dolos mus celosos soste

nedores i activos propagandistas del socialismo eu

Inglaterra. Ks talvez el primer escritor socialista bi

lí! I Cusniópolis. revista internacional.
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ciules son susceptibles de grandes mejoramien

tos i, evidentemente, algunas de las medidas (jue

él i sus amigos pregonan como encaminadas a

conseguir estos mejoramientos, son ¡deas calcu

ladas para excitar la aprobación intelectual imo

ral aun de aquellas perdidas ¡límaselos capitalis

tas, a quienes Mr. Hyndman considera como sus

inveterados enemigos. Es seguro (jue Mr. Hynd-

"

comprender varias proposiciones en su totali-

"

dad i de un modo jeneral i armónico;" i, en

realidad, no podria existir sin estas confusiones

i contradicciones.

La proposición principal que Mr. Hyndman

trata de establecer es (fue el socialismo, a posar

de algunas apariencias engañosas, va segura

pero lentamente labrando su camino en Ingiate-

man uo sabrá corresponder el cumplimiento, rra; i que, aparte de algunos esfuerzos hechos

pues, aunque admite que las clases < pie él desea, jior los socialistas como cuerpo organizado, su

ver aniquiladas algun dia espresan sus simpa- ideal va necesariamente realizándose por el

tías humanitarias tan profundamente como los proceso trnsíormador de la evolución. El deber

mas rabiosos socialistas i que aun muchos capi- de los socialistas, por lo tanto, es poco mas que

talistas se encuentran actual.nente empeñados acelerar una revolución que, tarde o temprano,

en sostener algunas de las inmediatas reformas se efeeluará sin su ayuda.

que los mismos socialistas pregonan, sin ombar- Con el fin de discutir si esta proposición es verdu

go, todo esto os atribuido a astuta hipocresía. deraofalsa.debemosante todo poner bien en cla-

Estos capitalistas falsamente filántropos buscan roloquees el socialismo; i al verloqueeselsocia-

el modo de distribuir sólo una fiarte del tesoro lismo, no distraeremos nuestra atención en consi-

que Mr. Hyndman ofrece a las masas populares,

cou la esperanza deque éstasolviden, en las deli

cias do tan mezquina distribución, apoyar a Mr.

Hyndman en su campaña para distribuirlos el

todo. Nosotros, por consiguiente, que caimos

bajo el anatema de Mr. Hyndman, debemos es

tar satisfechos de abrigar pensamientos mas

caritativos respecto a él (jue los que él ha

conseguido abrigar respecto a nosotros. Con

todo, en las siguientes observaciones, la bondad

i buena intención de sus pensamientos serán jire-

sumidos. Todo lo que pueda decirse en desven

taja de sus opiniones debe sor tomado pura

mente como una crítica de sus deficiencias carac

terísticas como razonador. I, verdaderamente,

me eucueutro inclinado a comentar sus defi

ciencias como razonador, no ponjue sean ellas

especiales a Mr. Hyndman, sino ponjue, siendo

ellas comunes i características ¡i lodos los socia

listas en jeneral, se revisten de gran corpulencia

en la mentalidad de Mr. llyndinan. Los socia

listas, en realidad, considerados como pensado

res i teoristas. son socialistas únicamente en

virtud de osas deficiencias. La verdadera esencia

de la, teoría socialista, oncontra posición a otras

teorías sociales, consiste en que descansa sobro

dorar todas las proposiciones o aserciones que los

socialistas confian levantar i sostener, pues mu-

chasde ellas son mas bien políticas que sociales i

son capaces de ser sostenidas, i lo son, en realidad,

por muchos partidarios que no son socialistas.

De lo que nosotros hablaremos es de aquel nú

cleo de dogmas o doctrinas que son sostenidas

por los socialistas i pornadiemasqueporellos; i

i'stas doctrinas peculiares i distintivas son eco

nómicas i nó políticas. Ellos trabajan de acuer

do sobre una sola materia, sobre la producción

i la distribución de la riqueza; i la sola reforma,

esencialmente peculiar a ellos mismos, que los

socialistas tienen en vista, es la de arreglar de

nuevo i en tal forma las condiciones bajólas cua

les la producción de la riqueza se efectúa, que

cada uno de lo.s miembros de la comunidad reci

ba una parle igual i (jue todas las diferencias do

clases sean, comoMr. I Iyndman lo dice, "abolidas

jiara siempre."' Ahora bien, este programa sobro

la distribución de la riqueza so encuentra basa

do por los socialistas sobre ciertas teorías rela

tivas a su producción. Verdad es que los mas

perspicaces do sus pensadores, tanto en nuestro

pais como en otras comarcas, han rechazado

muchas délas falacias a que Mr. Hyndman se

cierta confusión do pensamiento, ciertos errores muestra, aún tan apegado; pero sus errores fun

de análisis histórico i social i en lo (pie Mr. Her- (laméntales permanecen siempre los misinos, i,

bert Spencer llama "una radical incapacidad |iara por lo tanto, un examen dolo que Mr. Hyndman
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llama socialismo, con ciertas reservas, será un

examen de lo (fue el socialismo es en jeneral.

has teorías sobre la producción de la riqueza,

que sirven de fundamento al socialismo do Mr.

Hyndman, no so encuentran claramente formu

ladas en ol artículo que contestamos: pero las

ha enfáticamente proclamado en varias ocasio

nes a las cuales, en ol artículo aludido, hace

claras i precisas ¡ilusiones. Esns teorías se di

viden en dos: una de ellas se refiero "¡il desarro-

"

lio del hombre en la sociedad a través délas

"

edades pasadas i hasta nuestra sociedad capi-
"

talista de hoi,'' mientras la otra
"

toma, nota

"

de los hoehos de nuestro tiempo." Ambas teo

rías, sin embargo, fueron formuladas por KarI

Marx,cuyo reconocido discípulo es Mr. Hyndman,

quien batra tado, en la medida desús fuerzas, por

medio de libros i de artículos, de hacer intelijibles

al pueblo ingles las teorías del maestro. A'oi a in

dicar brevemente lo (pie tales teorías significan.

La primera, que se relaciona con el desarrollo de

lu sociedad humana,, tiende a representar al cu"

pitalismo como una mera forma de organiza

ción industrial, debida, a causas históricas que

actuaron a finos de los tiempos medioevales, i

que, por lo tanto, está llamada a desaparecer

bajo la acción do las actuales i diferentes causas

históricas. Las antiguas esclavitudes nacieron

i cayeron del mismo modo; la sociedad feudal,

nació i murió del mismo modo; i del mismo modo

que el feudalismo siguió a la esclavitud, i el capi

talismo al feudalismo, el socialismo está llama

do ¡i suceder al capitalismo. La segunda teoría,

que "toma nota de los hechos de nuestro tiem

po," tiene su fundamento en el celebrado análisis

del valor de Marx. Toda riqueza en ol mundo

moderno (tal os el argumento de Marx) es me

dida en términos de valor o de valor de cambio;

i el valor de cambio délasmercaderías es, según él,

determinado por el monto de trabajo común o

medio quo se incorpora a ellas. De aquí, diceMarx,

so deduce que toda riqueza es creada por el tra

bajo manual, (jue el obrero manual, jior consi

guiente, debo poseer la. totalidad do ella; i. por

fin. que las actuales clases propietarias poseen

todos sus bienes mediante ol saqueo legalizado

i perpetrado en a (judíos que realmente han pro

ducido esas riquezas.

Permítasenos dedicar nuestra atención prime

ramente a esta última teoría. En un libro titu

lado Engla.nd for A1I, Mr. Hyndman ha tratado

de esponerla en términos intelijibles para el

vulgo. Pide a sus lectores, que consideren un

cierto número de mercaderías comunes, tales co

mo botas, paltóes, cajas, i (jue supongan que un

hombre emplea dos dias en hacer un parde botas,

cuatro en hacer un paltó i uno enhacerunacaja;

en este caso el valor de cambio de un paltó será

de cuatro cajas o de dos fiaros de botas. Si el

tiempo empleado en hacer el paltó es sólo de mi

tad, el valor de cambio del paltó bajará, de la

mitad, i, para obtener cuatro cajas o dos pares

de botris, el sastre deberá dar dos paltóes en lu

gar de uno. Se habrá, diceMrHyndman, produci

do mas valoren uso, pero se habrá simplemente

producido el mismo valoren cambio.

Siendo así las cosas, dice Mr. Hyndman,

la situación de las clases de los propietarios

es la siguiente: son un conjunto de personas que,

por tales o cuales medios, han conseguido apo

derarse de la vijilancia de todos aquellos medios

de producción sin los cuales el obrero común no

puede, naturalmente, producir algo. Primera

mente monopolizaron la tierra, apenas el siste

ma feudal cayó; ¡gradualmente, a medida quela

humanidad fué conociendo mas la importancia

de las fuerzas de la naturaleza, a medida que el

vapor i la maquinaria adquirieron desarrollo, i a

medida que la producción en grande escala, con

sus vastas i complicadas aplicaciones ocupó el

lugar do la producción en pequeño con su senci

llo i corto número de herramientas, estas mis

mas clases de los propietarios consiguieron mo

nopolizar, no solamente la, tierra, sino todos los

instrumentos do la industria. El obrero manual

quedó, de esta suerte, a merced de los capitalis
tas, listaba obligado a trabajar, a no ser que

estuviera preparado para morir; pero no tenia

nada sobre que trabajar o con que trabajar, a

menos que las clases propietarias quisieran dar

le acceso ¡i sus eu nipos u ocupación en sus fac

torías. Por consiguiente, lo concedieron el pri

vilejio de trabajar, pero le arraneaban en cambio

de oslaconeesion, todo lo que él producía, excep

tuando solamente el miserable mínimum que le

permitía exacta monte no morir de hambre i po-
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der continuar en su trabajo penoso i sin liori- Ahora bien, la teoría déla producción sobro

zontos. la cual Mr. Hyndman funda sus argumentos.

Toda la riqueza delnsdases propietarias viene, aunque elaborada por Karl Marx cou una 1:011-

dioo Mr. Hyndman, de esto sistema de espolia- coiisiderableinjonuidad.es una de las mas coin-

cíon; i, para que sus lectores no sufran errores [ilotas ave fénix ( mares m-*ts\ intelectuales del

acerca del significado de sus palabras, coloca de- siglo, i pocos escritores han trabajado nías pil

lante de sus ojos el siguiente caso imajiuario: un ra poner de resalto toda su absurdidad que Mr.

hombre, dice, tiene v 10,000 que decide invertir Hyndman con la serie ,[,. ejemplos que ha os

en un negocio para obtener una entrada perma- [mosto con la intención de probar su verdad.

nente. Para conseguir este objeto, dice Mr. Hynd- ¿Acaso Mr. Hyndman ei le buena fé (pie es co

man, 110 tiene mas que hacer sino comprar un sa fácil para cualquier capitalista el invertir su

molino, contratar un administrador i la cosa dinero (como mi imajiuario comprador del 1110-

ostá hecha: puede descansar tranquilo: sus 011- lino) en tal forma que inevitablemente reciba

tradas están aseguradas para siempre. Ahora una renta tres o cuatro veces mayor que la can-

bien, supongamos, por razón del argumento, que tidad gastada en jornales? Esto debería pasar

las primitivas t 10,000 hau sido de algun modo siempre si su teoría de la producción os correcta.

u otro sencillamente gastadas: pero el oríjen de En verdad, si ol valor de las mercaderías depon

ía renta que aseguraron para su poseedor, cuan- den do la cantidad de trabajo incorporado en

do fueron usadas como capital "nos salta a los ellas, /.cómo pueden fracasar algunas indus-

"ojosó' Estarenta.essimplemente,lasdos terce- trias'.' Pero la falacia de toda esta teoría pile

ras o las tres cuartas partes del producto del de ser vista mejor examinando el error de sus

trabajo demano del molinero, al que sólo se asig- promesas que considerándolo absurdo desús

na, como ración de hambre, una tercera o una conclusiones. En primer lugar, la tentativa

cuarta parte del total déla riqueza producida para probar que al aumentar ol número de las

por su intermedio. En consecuencia, la reforma mercaderías producidas por el mismo trabajo.

que es la aspiración del socialismoes. en su osen- los valores en uso aumentanen proporción, pero

cía, estremadamente sencilla: consiste en la es- el valor de cambio del total no sufre alteración

propiacion verificada sobre las clases pasivas i ninguna, i que, jior consiguiente, los industriales

que no producen las que, como Mr. Hyndman nos (jue introducen nueva maquinaria con éxito no

lo repite hasta el cansancio, se acaparan en ea- tienen derecho por ello a pedir participación en

lidad de beneficios t 800 o t 100 por cada t 100 la riqueza que exeepi ionalmoute pueda resultar.

gastadas en jornales: en la espropiacion de esta es sencillamente una obra maestra de la mas

clase, que se ha adueñado de los medios de pro- cruda confusión. Si. dice Mr. Hyudinan. se om-

duccion i déla vijilancia de los trabajadores ma- plean cuatro dias en hacer un paltó i dos dias en

nuales, quienes, según él, son los únicos "venia- hacer un fiar de botas, un paltó valdrá dos pa-
"

fieros productores.'' Cuando esto so haya ve- ros de bofas: poro si el tiempo que se requiere

ritiendo el problema económico se encontrará pura hacer un paltó disminuye déla mitad, en-

resuelto. La renta de cada operario se encon- tómeos aunque los útiles paltóes serian íabri-

trará triplicada, cuadruplicada, i. viendo (pie cados eu cuatro dias. sin embargo el valor de

"

el poder del hombre para producir riqueza cambio de cada paltó disminuirá de mitad, i el

"aumenta, dice Mr. Hyndman ■ -11 su artículo, fabricante no conseguirá por dos paltóes sino el

"mucho mas rápidamente (jue cualquier aunien- mismo número do caías que antes coiisognia
"

to do población conocido." loso|)orarios lijuie- cambiar por uno. Ahora bien, en primer lugar.

lies, bajo el réjimen socialista, comprenden ln debe tenerse en cuenta que las cosas 110 pasar

totalidad de la jente adulta,) tendrán no sola- así absolutainenf >■, pues, si la producción del fu-

mente triplicada o cuadruplicada al punto sus bricante de paltóes es doble, debido a su talento

entradas, sino (jue verán también disminuidas particular, el valor do cambio do >us paltóes no

en una tercera parte sus horas de trabajo. sufrirá baja de ninguna especie, aunque su pro-
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[lio trabajo disminuya, porque su valor depen

derá, no del tiempo qne él emplee en hacerlos.

sino del tiempo que, si él no los fabricara, pon

dría cualquier otro hombre en hacerlos. Por

otra parte, en los razonamientos do Mr. Hynd

man hai aun otra rendija, pues, si su suposición

do que el trabajo necesario para hacer un paltó

os una mitad menos que antes, debe sor tomada

como un ejemplo típico del aumento del poder

productivo de hoi dia ¡i causa de los inventos i

otras causas, su suposición no debe aplicarse

únicamente a la producción de una sola merca

dería, debe, por ol contrario, sor aplicada tam

bién a la fabricación de las botas i do las cajas.

Por lo tanto, si la producción del fabricante de

botas aumenta en la misma proporción que la

del fabricante de paltóes, no solamente aumen

tarán en otro tanto los valores en uso produci

dos por este último, sino que también doblarán

sus valores de cambio, pues, en osle caso serán

cuatro los paros de botas fabricados en cuatro

dias i no sólo dos pares i, de esta suerte, cada

paltó será cambiado, como antes, por dos pares

de botas. La sola diferencia consistirá, en que el

fabricante de paltóes tendrá en cuatro días dos

paltóes en vez de uno para cambiar por fiares de

botas, estando así en condiciones para comprar

con el producido de sus cuatro dias de trabajo

cuatro pares de botas en vez de dos fiares. El

valor de cambio de cada paltó permanecerá el

mismo; pero el número de paltóes que podrán

cambiarse por botas habrá doblado. Espresado

el caso en términos de moneda, se dirá que el po

der de compra de cada chelín que gana el fabri

cante de paltóes no sufrirá alteración ninguna;

pero (fue podrá ganar con el mismo trabajo dos

veces mus chelines que al principio. Mr. Hynd

man ha cambiado la verdad, "que la multipliea-
■' cionde ehelinesonel bolsillo de un individuo no

"

aumenta el valor de cada chelin", por el absurdo

i la falsedad sin sentido, que "un hombre que
"

lia ganado ayercinco chelines iquemañana ga-
"

na diez Heneen realidad diez chelines en su bolsi-

"

lio en vez de cinco, poro quo cada chelin vale

"

sólo, en oso caso, seis peniques."

Tomando, pues, la producción de las mercade

rías en conjunto, toda causa que aumenta la

productividad del trabajo humano i, por oonsi-
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guíente, aumenta la, cantidad de mercaderías

jeneralmente pedidas, aumenta al mismo tiempo

i en todo sentido la riqueza de la, comunidad.

Xo necesitamos, con todo, insistir por mas

tiempo sobre este punto, porque no hai en reali

dad una clase de pensadores que contradigamas

completamente el argumento que acabamos do

examinar ([tic lo que lo hacen los socialistas mis

mos. El (pie la riqueza, en su acepción mas com

pleta i mas jeneral, se encuentre creciendo cada

vez mas i en una proporción mucho mayor qua

la cantidad comparativa de trabajo incorpora

da en su producción, es uno do los principales

temas de los apóstoles del socialismo. Mr. Hynd

man, por ejemplo, se estiende latamente sobre

él en el artículo que contestamos. En el "Mani

fiesto" que publicó para la "Federación social

democrática,'' hace alusión a él con acentos tro

nadores como "la mas importante creación de

nuestra época;" i, en otra de sus osclamaciones.

lanzada algunos años antes, llama la atención

hacia el hecho de que la ¡riqueza anualmente apro

piada, por aquellos cuya renta os superior a

c'LóO "iguala hoi (188:2) al total de ln produc

ción de 18113."

Por otra fiarte, es evidente (jue decir que el

trabajo os la medida, del valor de cambio no es

la misma, cosa (¡ue decirqueeltrabajo es el único

productor de la riqueza; pues, desde que "la mas

importante creación de nuestra época'" es que

la, misma, cantidad de trabajo está constante

mente produciendo una mayor cantidad de ri

queza, la cantidad de trabajo que una comuni

dad gasta en producir la riqueza no es en sí mis

ma ningún indicio de la suma de riqueza que un

pais produce; i para aquellos cuyo objeto prin

cipal de reformas osuna nueva i completa distri

bución de la riqueza, manteniéndola al mismo

tiempo i aumentando su producción, el principal

problema no os cómo diferentes jéneros de rique

za son medidos unos con otros en vista délas

necesidades del intercambio, sino cómo ol total

de riqueza es producido i de qué defiende eso to

tal.

Aun, pues, si (hunos por aceptado, siqueru por

un momento, que la primitiva doctrina de Marx

es verdadera, i que ol trabajóos la medida del

valor o de la razón que preside a] intercambio
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de las mercaderías, el lector puede devanarse los

sesos inútilmente tratando de comprender como

Mr. Hyndman ha podido saltar de esta doctri

na a la imajinada por él i que sirve de emblema

a su campaña de ajitador socialista i que dice

asi: "Toda riqueza se debe al trabajo: por lo tan

to, toda riqueza pertenece al operario." La es-

tratajemn del argumento, sin embargo, enma

rañada, enredada en todo el procedimiento, tie

ne cierto elemento de verdad: i, para mostrar

todala falsedad, es necesario reconocer la peque

ña parte de verdad que puede contener.

La doctrina (jue el trabajo común es la medi

da del valor i que las mercaderías se cambian en

proporciona la cantidad de trabajo incorpo

rado en ellas, es exacta tratándose de merca

rías producidas bajo ciertas condiciones socia

les. Es exacto respecto de las mercaderías pro

ducidas en la infancia de las artes, cuando en

lo referente a la habilidad i a la actividad todos

los operarios son aproximadamente iguales. Es

to quiere decir que el trabajo común ■■> la me

dida del valor de los productos cuando la natu

raleza del trabajo-fuerza que posee el hombro

medio es la única fuerza humana que. en

cualquier sentido, toma parte en su produc

ción. Ahora bien, bajo tales condiciones, el tra

bajo común es. no solamente la medida délos

valores de cambio, sino que es también la medi

da de la suma total de riqueza producida; pues

to que la cantidad de lo~ productos producidos

subirá naturalmente i bajará con el número

de horas durante las cuales los miembros do la

comunidad trabajan. Pero si tomamos el traba

jo en cualquiera de sus ma< primitivos estados

de actividad como nuestro punto de partida i

consiileramos que i oda Uihi-toria dd progrese.

económico es la historia del aumento de la can

tidad de mercaderías solicitadas, producidas en

relación a la cantidad detruhajocomun incorpo

rado en su producción. ,-,111-iimi d trabajo podrá

sor siempre la medida < lo] total do los productos'.'

Bajo el imperio de ciertas circunstancias, pero

só.lo de ciertas circunstancias. ].n~urian las cosas

de esta suerte. Com-ideronios cuáles si.n osuseir-

cunstaneias. El trabajo común seria siempre la

medida del valor, cualquiera que fuera el aumen

to de su productividad, con tal qne •■>(•• aumen

to s,-a debido a algún cambio espontáneo, a al

gún poderadicional agregado igualmente al tra

bajo do cada s.'r humano i con tal que ninguna

otra acción humana tenga alguna participación

en .-se cambio. Supongamos, por ejemplo, que

cion hombres, todos igualmente fuertes i activos

todos on igual grado, se encuentren montados

en bicicletas de igual construcción i que corren

por un camino igual para todos. Supongamos.

también, que las bicicletas sonde una mui pri

mitiva construcción i que una cantidad detei-

mida de esfuerzo inuseiilar las hace andar todas

a una velocidad de s>i> millas por hora. Es evi

dente que, on tal caso, si nosotros conocemos el

número de horas durante el cual cada hombre

anda en su bicicleta, conoceremos la distancia

que ha recorrido. L-esta suerte. s¡ tomamos el

número de millas recorridas por un hombre co

mo tipo de servii-ios económicos, o. lo que es lo

mismo, productos económicos en jeneral, no so

lamente uno de osos hombres, al andar una hora

producirá exactamente lo mismo que cualquiera

lelos otros hombres, riño que, conociendo el to

tal número de horas durante las cuales todos

han andado en un dia, conoceremos precisamen

te ol valor Total producido por ellos. Ahora, su

pónganlos (jue, de repente, mientras nuestros ve

locipedistas s„ encuentran andando, la e.«truetu-

ra de sus bicicleta- st. en cu en t i-e milagrosa mente

cambiada o mejorada, en condiciones que. sin

nuevo esfuerzo de parte de ellos, >•■ encuentren

corriendo a razón de .loco millas por hora en

vez de se¡-, A [.osar de ,-ste sij, ....so. sin embargo,

el trabajo, esto es. ,-1 esfuerzo de los hombres

continuará siendo ,-oino antes la medida de la

distancia recorrida por dios.
, , -. ,j . do los valo

res económicos producidos; en nuestro cálculo

reemplazaremos sólo el número 0 por el número

1-'.

Pero, supónganlos ahora que el aumento d"

la velocidad alcalizada por la» cien bicicleta.» ln .

sen debido a un niilagr.i. »ino a ln» tálenlos ],!U-_

tioulares de ti-"- holló, les .\. ]', jC. quienes, coi

hacer unos nnvgli.s a la» bicicletas, mañana

las habilitan para correr ma» !ij> o. de lo que

antes corrían: i supongamos aun que lo» talen

tos de ,-,.- tres hombre» difieren tanto en grado

que las bicicletas arregladas por A corren eu-
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torco millas por hora en lugar de seis, las arre

gladas por P> diez millas, i las arregladas por C

ocho millas. En este caso el número de horas du

rante las cuales uno de los cien velocipedistas co

rra no nos suministrará el dato necesario para

calcular el número de millas recorridas a menos

que sepamos si su bicicleta ha sido arreglada por

A, B o C, o si no lo ha sido por ninguna de

estas tres personas. /

\/
EXOCH ARDEN. (*) \

(Poema orijinal ingles del Poeta Laureado de

Inglaterra, Lord A. Tennyson.)

.1 la Señorita Hortensia Lynch Solar

dedica estas estrofas con cariño fraternal su

amantísimo hermano

CARLOS MOBLA VICUÑA

CXXXI.

PERO
el alma de Enoch iba adelante

del viento perezoso:

al fin, en noche de velada luna,

ávido respiró como un amante

el aire delicioso

de Albion, el aire que meció su cuna.

CXXXII.

Bondadosa colecta hizo la jente

en la última mañana,

i apiadados al pobre la entregaron;

la nave con maniobra intelijonte

allegó ¡i la coreana

costa, i junto a su pueblo le dejaron.

CXXXIII.

Mudo i triste a su hogar dirijió el paso

su hogar! ¿Existo acaso?

Era clara la tardo, pero fria;

luego la parda bruma orló la costa

sorbida por la angosta

entrada que da acceso a la bahía.

(*) Véase La Rkvista uk Chili:, entregas 77 i 7S.
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(XXXIV.

A entreambos lados estrechó la sonda

con su impalpable venda,

que por todo horizonte, las neblinas

de salvia oscura u amarilla paja

dejan estrecha faja

a los que cruzan tarde esas colinas.

(XXXV.

Ensayaba el pardillo en la desnuda

rama, su nota aguda

que mas bien entristece que recrea;

caia con la niebla que la moja

desprendida la hoja:

al fin divisó luz i entró en su aldea.

CXXXVI.

Por su calle, con cruel presentimiento,

subió con paso lento

hasta su casa, sin alzar los ojos;

casa en que le colmaron de cariños,

do nacieron sus niños;

i hallóla oscura, echados lo.s cerrojos.

(XXXVII.

De su abandono convencerse quiso,

i de venta un aviso,

de la, bruma al travos. leyó en la puerta;

al muelle descendió meditabundo

en su dolor profundo,

—"Murió,"—pensando—"o para mi está muerta!'

(XXXVIII.

En busca fué, con alma desolada,

de una antigua posada,

caserón ya tan viejo i derruido,

que dudaba que aún en pié estuviera;

mas la casa halló entera

i quo habia el patrón desparecido.

(XXXIX.

Su viuda Miriam Leu siguió en la estancia

con escasa ganancia:

porque si antes los nautas sus orjías

allí armaban, después bajo su techo

sóilo hubo asilo i lecho:

i allí descansó Enoch, por muchos dias,
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CX L.

Mas gárrula Miriam entraba a verlo,

i sin reconocerlo;

por dar suelta a su lengua, en pepitoria,

agotando del pueblo los anales,

entre otros casos reales

del propio hogar le refirió la historia:

CXLI.

El viaje que emprendió, su larga ausencia,

de su Ana la ¡ndijenrin,

la muerte de su débil criatura,

la bondad de Felipe con sus hijos,

los cuidados prolijos

con que atendió temprano a su cultura,

CXLI I.

Como pasó a galán, como su corte

prolongó la consorte,

la retardada boda i el bautismo;

i él lu escuchó sin dar la menor seña;

mus, ul decir la dueña,

"Hundióse el desdichado en el abismo,"

CXLIII.

Enoch doblando su cabeza cana,

con voz que no era humana,

repitió, tristemente emocionado,

—"Hundióse en el abismo"—i con jemido

de lo íntimo salido

murmuró en tono grave,
—"Desdichado!''—

CXLIV.

Pero luego pensó:
—"Su dulce cara

quien otra vez mirara

i la viera feliz?"— i en su deseo

a la luz de la tarde moribunda

que de tristeza inunda,

dirijió a la colina su paseo.

CXLV.

Con pena indefinible, en su memoria

surjió toda su historia

al contemplar desde la cuesta el bajo:

i cuando de Felipe en la ventana

divisé) luz lejana,

osa apacible claridad le atrajo.

ARDEN. i

CXLVI.

Del faro el resplandor así fascina

al ave peregrina

(jue, deslumhrada por el ra\ro fuerte,

contra el fanal, precipitada, loca,

una i otra vez choca

i aspirando a la luz halla la muerte.

CXLVII.

Habitaba Felipe en alta cumbre

i salia la lumbre

por ojiva en el muro que a la espalda

miraba hacia un jardin eon ancha puerta

siempre hacia el campo abierta;

i hast.'i ¡lili trepó Enoch, la agreste falda.

CXLVHI.

A cruzar no atreviéndose el marino

por el central camino,

por la muralla se escurrió con tiento,

i a ver llegó, lo que evitar debiera

si susceptible fuera

su profundo dolor de algún aumento.

CXL1X.

De vajilla i cristales no de lejos

los brillantes reflejos

sobre ancha mesa, on el hogar festivo:

Felipe, el pretendiente desairado

de otros dias. sentado

estaba a la derecha, fuerte, altivo.

CI,

Su primer hijo aun entre mantillas

tenia on las rodillas,

i se apoyaba en su segundo padre

una rubia simpática doncella,

mas joven, alta i bella

(pie Ana, fiero el traslado de su madre.

CLI.

Ana sentada frente al tierno niño

on maternal cariño

mirar solia con visible gozo.

ya otro hijo junto a ella hablaba un rato.

sin duda de algo grato,

porque so sonreía el guapo mozo.
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CLI1.

Al contemplar aquel resucitado

al ser idolatrado

que ya a otro i no a él pertenecía;

al sorprender su maternal dulzura

por osa criatura

que de un pudre distinto procedía;

(LUÍ.

Al ver en ese hogar, mudo testigo

do su paz i su abrigo,

un estraño usurpando sus derechos:

al mirar su hijo grande i su hija hermosa

como temprana rosa,

i a otro padre reinando en osos pochos:

CLIV.

Aunque ya por Miriam sabia todo.

sufrió) de intonso modo;

¡qué el ver mas quo el oir nos exaspera!

Apoyóse en un árbol como herido,

sofocando un jemido

que tanta dicha destrozar pudiera.

CLV.

I temiendo el crujido en el cascajo,

por la, sonda que trajo

cual ladrón deslizóse por el muro,

no fuera que cayendo en un desmayo

la alarma como un rayo

do aquel hogar rasgase el cielo puro.

CLV I.

A la reja llegó; con tacto abrióla.

cauto tras sí cerróla,

como so hace on la alcoba do un onfor.no;

se halló) on la sombra, i de su pena amarga

la abrumadora carga

al triste derribó en el campo yermo.

CLVII.

—¡Omnipotente Dios! ¡Jesús divino!

Xo [Hiedo del destino

sufrir tanto rigor, fué su plegaria.

Sosténme cuando todo me abandona.

como eu distante zona

me sostuviste on isla solitaria!

DE CHILE.

CLVIII.

Dame que sufrir pueda solo i mudo

este amartirio agudo,

sin arrastrar sus almas a mi abismo.

¿Si incógnito a mis hijos abrazara

que olvidaron mi cara?

¡•lamas! Traiciona rame yo mismo'

CLIX.

Renuncio al filial beso, a mi hija bella

tan parecida a ella,

i al niño mí hijo
—en esto del sentido

i la palabra a un tiempo abandonado,

quedóse desmayado;

i cuando en sí tornó, por el ejido

CLX.

I la empinada callejuela angosta

descendiendo a la costil,

como estribillo de tonada trunca

que introducir quería en su cabeza

repitió) con tristeza.

—

yo no he de hablar i no lo sabrá nunca!

CXLI.

1 osa resuelta abnegación consuelo

fué para él en su duelo;

la sincera oración de su fé ardiente

del fondo de su [lena surjíó ufana.

como en el fondo mana

del acerbo Océano dulce fuente.

CLXII.

—

,'.N'o lomo la mujer del molinero

(pie el marido primero

vuelva? dijo a Miriam.—Ya nó; mas cierto

la dueña contesté), que la aliviara

si alguien le asegurara

que a su primer marido ha visto muerto!

CLXI1I.

Entóneos él pensó—sabnílo en breve

cuando el Señor me llevo;

pero os preciso ([lie mi tiempo aguarde.

I hallando el mendigar oficio bajo,

su pan pidió al trabajo

de su existencia mísera en la tardo.
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CLXIY.

No hubo para su injenio i artificio

ningún estraño oficio:

herrero i carpintero fué a su turno,

tejió rodos, cargó i descargó barcas.

i en sus costumbres parcas

a su vida bastó su esfuerzo diurno.

CLXV.

Limitado a si mismo nunca alcanza

labor sin esperanza.

a alimentar de un hombre la existencia:

al año lo invadió languidez grave

que lo minó suave

hasta que lo redujo a la impotencia.

CLXVI.

Su aposento guardó, luego la silla,

i por fin, la camilla,

soportando su mal alegre a solas:

llegar alborozado vio la muerte,

como el náufrago advierte

al bote salvador entre las olas.

CLXVI I.

Guardaba esta esperanza lisonjera:

Sabrá cuando yo muera

que la adoré hasta el fin. (pie a su ventura

sacrifiqué mi vida i fui discreto.

I a Miriam,—un secreto

le dijo, tengo que confiarte, jura

CLXVIII.

Iloservarlo. hasta verme bien difunto!—

—ya de morir a punto

te creyera el que oyese, esclamó el ama,

cuando has de levantarte sano i bueno.—

— I ura! insistió) él sereno—

i jurólo Miriam, junto a su cama.

CLXIX.

Fijando en ella Enoch sus ojos pardos

cual dos agudos dardos.

le preguntó
—

a Enoch Arden conociste!—

—Que si le conocí! pues ya lo creo:

dijo ella, i aún le veo

gallardo i que no hai liombre que le chiste.

ARDEN. 1 1 •"

CLXX.

I él repuso con voz conmovedora:

—

doblegado está ahora

i no hai quien en su pena al triste acuda:

voi ¡i morir; hablarte necesito:

yo el hombre soi!—un grito

lanzó Miriam de histérico i de duda.

I'LXXL

—¿Arden tú? de memoria yo no falto:

tenia un pié mas de alto.
—

— Dios me encorvó), dijo él, i hasta la to-a

mi fionn i aislamiento me han hundido;

pero soi el marido

de la que de Felipe es hoi esposa.

CLXXII.

Siéntate, escucha.—Entonces de su vinje,

con sencillo lenguaje.

hizo la relación, sin un reproche:

el naufrajio. su vida de ermitaño.

su vuelta, como luí un año

vio a los suyos felices una noche.

CLXXIII.

I cómo de callar hizo aquel voto

que nurca fuera roto!

I.as lágrimas corrían a raudales

de Miriam por la cara, ya impaciente

de hallarse entre la jente

proclamando a Enoch Arden i -as mulos.

CLXXIV.

Mas ligada por grave juramento

re-i-tió itl movimiento.

diciendo a Enoch:—no puedos de e-te mundo

partir sin abrazar a tu cachorro:

en su demanda corro-

mas la atajó, diciendo el moribundo:

CLXXV.

—Mujer, no me perturbes: queda poco:

ya al desenlace toco:

toma a-iento otra vez i sigue o vendo:

te encargo que la veas i le digas

que he muerto a mis tntigas.

amándola i su nombre bendiciendo
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CLXXVI.

Amor ln tengo aunque a los dos sopara

el vínculo de otra ara,

como cuando apoyaba su cabeza

junto a la mía; a mi hija de que espiro,

con mi último suspiro

pidiendo ¡i Dios que ampare su belleza.

CLXXVI I.

(¿ue sea honrado mi hijo a. quien bendigo,

i a Felipe, mi amigo,

dile que ví sus intenciones buenas,

i si mis hijos juzgan necesario

el verme en mi sudario,

déjenlo, que a su padre han visto apenas.

CLXXVIII.

Pero a ella, no; mi faz descolorida

no olvidará, en la vida!

i ahora, de mi sangre hai uno solo

tendiéndome los brazos desdi; el cielo.

Esle rizo os su pelo

cortóselo ella i por su mano (liólo.

CLXX1X.

o

Querría esta reliquia hasta, mi tumba

llevar cuando sucumba,

mas el niño va pronto a estar conmigo:

de mi muerte a la madre con la nueva

esto rizo le lleva:

convencerála de que soi quien digo!

CLXXX.

Calló... Miriam de tan voluble modo

prometióselo todo,

que el infeliz al borde de la huesa,

ya resistiendo al último letargo,

le reiteró) el encargo,

i Miriam reprodujo su promesa.

CLXXX1.

A la torcera noche yerto i pálido

dormitaba el inválido

i Miriam, a su lado cabeceaba,

cuando un rumor tan hondo del mar vino

que en el pueblo vecino

creyó toda la jente que temblaba.

CLXXXII.

Despierto incorporóse, i a esa hora

esclamó en voz sonora:

—una vela! una vela! estoi salvado!—

I entró su noble espíritu al reposo

De un modo mas piadoso

nadie fué en aquel puerto sepultado.

A
HISTORIA IfE LAS RELACIONES

DIPLOMÁTICAS DE CHILE CON* EL PERP

(is:i!)-1879)
*

POR ItK'AIillO MONTANEIi BELLO.

L.VS
primeras noticias del motin militar de

Coehabamba, exajeradas i abultadas por

la inquietud i la sorpresa, alarmaron in

tensamente al Gobierno, a la prensai a la opinión

pública deChile, porque todos juzgaron inevitable

la vueltadeSantaCruza Bolivia ila repeticionde

los acontecimientos internacionales que acaba

ban de pasar. El Gobierno chileno, que no tuvo

conocimiento hasta mucho tiempo después délas

notas oficiales del Ministro Asín, se preparó esta

vez a dar un golpe de mano para concluir difini-

tivamento con eso peligroso ajitador que tenia

turbada i conmovida la paz de medio continente

i cuya ambición de mando i predominio personal

era de todo punto insaciable. El plan que se tra

zó) la cancillería fué sencillo: apoderarse déla

persona del jeneral Santa Cruz en el viaje que se

suponía habría de hacer desde Guayaquil al sur

para llegar a su pais. i traerlo a Chile en cali

dad de prisionero hasta (jue los sucesos futuros

resolvieran la cuestión de su destino. Este plan

comenzó sin pérdida de tiempo a ponerse en

ejecución ya que las circunstancias aparecían

apremiantes i estrechas. Los buques de gue

rra Chile i Colocólo se aprestaron i partieron

inmediatamente, el primero con destino ¡il puerto

de Cobija i el segundo al Callao, con el objeto de

preparar por medio de una sorpresa la captura

de Santa Cruz. Sus comandantes llevaban ins

trucciones do aprehenderlo en caso que le eneon-

(*) Vea so I, \ Revista de Ci.ii.k. entregas 77 i 7S.
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trasen en el tránsito a bordo do algún buque de

guerra de cualquier pais, (jue no fuese de Estados

Luidos o Inglaterra, o do algun buque mercante

que no fuera escoltado por un barco de guerra

de Estados Luidos o de alguna potencia de Eu

ropa, con los cuales no quería el Gobierno de

Chile verso comprometido mas tardo on fastidio

sas controversias diplomáticas (.'ll). Pero esta

celada no dio el efecto apetecido, porque Santa

Cruz, a [icsar de que en sus proclamas prometía

correr a unirse ¡i sus amigos para luchar i morir

juntos, no se movió por entóneos do su seguro

refujio del Ecuador i'A2).

Xo estaba distanto Lavalle de escusar la acti

tud de Gamarra i la invasión del territorio do

Polivia, porque, a su juicio, i aun cuando conve

nia en que habían cesado ostensiblemente las

(Sil) Estas instrucciones fueron modificadas desjuies

en el sentido que la njirchen.-iou de Santa Cruz sillo

ilehia realizarse en caso de venir este caudillo a bordo

de cualquier buque mercante (le alguno de los Esta

dos de Sii'l-Ainérica. a menos (¡ue fue-e escoltado jior

utro buque de guerra de cualquiera potencia de Euro-

lia o de los Estados Luidos, o que viniese eu alguno

mercante de Norte-América. Estas nuevas instruccio

nes .salvaron la contradicción que se nota en las pri
meras.

,:!2) Lavalle, el cónsul de (.'hile eu el Ecuador, i el

comandante de la goleta Colocólo, convinieron en un

plan secreto para apoderarse de Sanf a Cruz en Gua

yaquil, planqueno se realizó porque éste no quiso em

barcarse hasta no tener completa certeza del triunfo

do sus partidarios en Bolivia. Xo se mostró Santa

Cruz en estas circunstancias liombre do ánimo entero

ni resuelto, i (lió muestras Lavalle de conocerlo mui

Ilion cuando escribó al Gobierno de Chile dieiéndole:
"

Hasta ahora va saliendo cierto lo (jue creí siempre
"

que Santa Cruz no se movería del Ecuador por el
"

llamamiento militar que le habían hecho de bolivia.
"

Lo tiene V. S. todavía mui descansado en (¿uito, i
''

aunque en estos dias ha llegado una proclama suya
"

a lo.s bolivianos impresa, en Quito, en que les dice
"

que va a salir de su asilo para ir a Bolivia, yo no

"creo que haya en él mucho deseo de cumplir esla

"

promesa'' (Oficio de 1 5 de setiembre).

A bordo déla fragata (.'hile iba el ( 'om andan fe. I enera 1

de Marina, don llamón ('avareda, con órdenes espe

ciales Jiara (i caso quo la escuadrilla apresase a Santa

Cruz, La Chile estuvo también en asecho en Guayaquil

algunos dias, pero regresó Incoo a Valparaíso, lél ex-

l'rotector se atrevió poco mas tarde a embarcarse con

rumbo a Cobija, pero no alcanzó hasta allí, porque

volvió apresuradamente al Ecuador cuando tuvo no

ticias de la contra-revolución do Iiailivian. Estas va

cilaciones i cobardías le arrebataron mucha jiarto de

su ya escasa popularidad.

causas que movieron los primeros pasos de Ga

marra, era un serio peligro el (jue existiesen en

pié i con influjo los partidarios del jeneral Santa

Cruz, i porque juzgaba que Iiailivian
seria impo

tente para desbaratar sus designios si aquél

volviaasu obra. "",". <¿uión puede responder, (leda

"

al Gobierno de Chile, de que, desamparando su

"

posición el jeneral Gamarra, i disolviéndose la

"

mayor partedel ejército peruano.no volverían

"Agreda, Goitía i compañeros a llamar nueva-

"

mente ¡i su ídolo, echando abajo al jeneral Ba-

"

llívian?" (.'{:! I .

El Gobierno de Chile, sin embargo, pensaba con

mejor acierto que para imponer i atemorizar a

los partida ríos del ox-Protector. manifestándoles

la decidida reprobación quemoreda su conducta

a los Gobiernos del Perú i Chile, i fiara alentaral

mismo tiempo a los amigos del orden, bastaban

la demostración militar de Puno efectuada por

ol ejército peruano corea de las fronteras de Bo

livia, i el envío do los buques de guerra chilenos

a las cosías del departamento del Litoral. Pol

oste motivóla invasión de Gamarra no sólo le

causó profunda sorpresa, sino que la consideró

como una flagrantecontradíccionde hecho de los

principios de paz i de mutua independencia pro

clamados por la causa de la Uestuuracion. Con

sideró, ademas, todas lasconiplicaciones que po

dia acarrear aquella imprudente guerra éntrelo-

pueblos de la América del Sur, i temió verse en

vuelto, a pesar suyo, en un conflicto que compro

metía tan de cerca sus propios intereses nacio

nales. Ya era tarde para evitar el conflicto, pero

era tiempo todavía para ofrecer su mediación.

tendiendo al Perú i Bolivia una mano verdade

ramente amiga para un honroso avenimiento

entre ambas repúblicas. Lavalle fué encargado,

[liles, de renovar las mismas negociaciones con

ciliadoras que babian.sido rechazadas hada poco

tiempo por el Gobierno del Perú, no sin que reco

lase el Gobierno chileno, por la esperiencia ad

quirida, que la soberbia de (¡amarra volviese a

rechazar sus buenos oficios. Las instrucciones

que con este objeto mandó al representante de

Chile fueron bastante minuciosas, decían así

I :¡:l I ( llicio de 1 5 de setiembre.
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"

Santiago. .'! de diciembre de 18-11.

"

101 Presidente ha determinado que inmedia-

"

tiiment" que llegue osfaeomunicacion a manos

"

de Y. S. so preparo a marchar a Bolivia. apro-

"

vechando la [iróxiniii salida del vapor.

'El objeto que en ellose propone el Gobiernoes

'■

(picón primer lugar, manifieste Y. S. al jeneral
"

Gamarra, Presidente de la República peruana,
"

la estrañeza con (jue se ha visto aquí la entra-

"

da del ejército de su mando en el territorio bo-

'•

liviano, sin quo a un paso de tanta trascenden-

"

cia haya precedido de su parto la menor indi-

•'

cacion desús miras, ni jeneral, ni particular,
"

dirijida al Gobierno de Chile. Como V. S. cono-

' '

ce toda la ominosa significación que va envuelta

"

en un paso de esta naturaleza, que, aun acom-

"

panado de osplieaciones plausibles, difunde

"

siempre inquietudes i alarmas, no croo necesa-

•'

rio esplayarme iiianifestando lo que hai de in-

"

(juietanteiainenazadoren semejante conducta;

"

[icro entre otras graves consideraciones no

"

podrán ocultarse a Y. S. ya los títulos que sin

"

duda nos asisten para ser tratados con alguna
'•

mas franqueza i cortesía, cuando por la mera

'

calidad de vecinos tendríamos un ¡ncuestioua-

"

ble derecho a ellos, ya la chocante contradic-

"

cion entre eso [taso i los principios jiroolamados
"

al mundo por los Estados Restauradores; a

"

todo lo cual se agregan los injentes perjuicios
■■

irrogadosalcoinereioen jeneral i especialmente
■•

al do Chile por la ocupación de Bolivia, perjui-
"

cios que talvez hubieran podido obviarse con

"

providencias anticipadas (jue asegurasen los

"

intereses do las naciones que no han tomado

•'

liarte en la guerra.
•'

El Gobierno, deseoso de atajar lo.s males de

"

toda especio que la prolongación de las hosti-

"

lidados [ludiera acarrear, se ha decidido a pro-

"

poner formalmente su mediación a los dos bo-

"

lijerantes, i [inra dio se han espedido a Y. S.

"

los adjuntos [llenos poderes
'•

Si Y. S.. en vista del estado de las oosas en

'■

Bolivia, conceptuase que la actitud host ¡1 del

"

jeneral Gamarra i la ocupación del territorio

'■

boliviano, importasen para la seguridad de los

■•objetos déla Restauración (que siempre ten-

■'

driau mucho que temer, si don Andrés Santa

DE CHILE.

"

Cruz volviese ¿imandar en Bolivia, o si el parti-
"

do que parece tener ahora la preponderancia en

"

aquella República diese señales de adhesión a

"
la causa del ex-Protector),en tal caso no hará

"

Y. S. uso de sus [llenos poderes en lo tocante a

"

la mediación proyectada, i dará tiempo a que

"

se despeje un poco mas el horizonte o se le en-

"

vien nuevas instrucciones de este Gobierno, i,

"fior consiguiente, si Y. S. inicia el asunto con

"

el Ejecutivo de Lima, os preciso que se entienda

"

fior una i otra fiarte que la mediación no ten-

"

drá lugar sino en el caso de parecer que la pro-

"

longacion del presente estado de cosas no

"

favorecería a los intereses de la Restauración,
"

que es el punto que debe Y. S. mirar como pri-
"

mordial en el cumplimiento de los encargos que
"

jior la presente se le hacen.

"

Si hubiere Iugar¡ila mediación, la propondrá
"

Y. S. en los mismos términos al jeneral Balli-

•'

vian, evitando todo paso no absolutamente

'

necesario que pudiera mirarse como un reco-

"

nociniiento de la autoridad que ha investido.

'■

Con esta mira no ha parecido conveniente dar

"

a Y. S. una carta credencial, limitándose a la

''

trasmisión do filenos poderes, (fue bastan por

"

sí solos para entrar en las negociaciones i fir-

"

mar el tratado

"

Las estipulaciones que Y. S. debe empeñarse
"

en obtener, si la mediación se lleva a. efecto,
"

son, por supuesto, la integridad e independen-
"

cia de Bolivia; su libre comercio por el puerto
"

de Cobija, resistiendo, flor consiguiente, a las

"

conocidas pretensiones quo de tiempo atrás

"

abriga el gobierno peruano de ¡jue el tráfico

•'

esterior de la República de Bolivia so haga por

"

medio de los puertos i aduanas peruanos: la

"

adopción de aquellas racionales providencias
'•

que puedan contribuir a la permanencia de la

"

paz; la. declaratoria espresa do no restablecer

"en Bolivia la.autoridad do don Andrés Santa

"

Cruz; i el pago de justas i moderadas indein-

"

nizaciones, evitando la confusión de los recla-

"

mos de Chile con los del Perú....

''

En caso de no tener lugar la mediación por

"

el obstáculo a que arriba aludí, es decir, por
"

la sospecha de intelijencias secretas entre Ba-

"

llivian i Santa Cruz, Y. S. se valdrá delnsopor-
"

tunidades qu.' so le presenten do tratar con el
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'•

primero, sea para rastrear sus [llanos, se.t pa-
"

ra inducirlo a una línea de conducta (pie ins-

"

pire seguridad i confianza a los estados veci-

'■

nos. Fácil seréi hacerlo concebir las ventajas

"

que de semejante orden de cosas resultaría pa-

''
ra todos, i mui especialmente fiara Bolivia i

'•

para el mismo Balliviau. Si los intereses de

"

su pais tienen algún poder sobre el ¡lima de

■-osojefe.no estará dispuesto a sacrificar a las

"miras de uu hombre la suerte de Bolivia i la

"

paz de toda la América del Sur: i si el bien pú-
"

blico no le mueve, a lo menos teitdrá Y. S.

'•

uu poderoso cooperador en los sentimientos

"

del mismo Iiailivian. ([lie ciertamente no ca-

"

rocera de ambición.

"

En todo caso so abstendrá Y. S. de compro-

"

meter ¡i esto Gobierno a uua alianza, quiero
"

decir, al empleo efectivo de la fuerza armada

"

en cualquiera de las coutinjencias que pueden
"

sobrevenir. Será. pues, conveniente no dejar

•'

traslucir hasta qué punto tomaría parte el

"

Gobierno de Chile contra el estado que no

"

aceptare la mediación, o que frustrare las ne-

"

gociaciones encaminadas a la paz. Sobro esta

"

materia desea nuestro Gobierno reservarse una

"

completa libertad para obrar según so lo neon-

■•

sejen las circunstancias. Dios guarde n Y S.

"—R. L. Irarrázabal. (Si)"

i 'liando este jiliego de inst ruecioties llegói a

manos del ministro Lavalle. la situación de los

belijerantes había cambiado por completo lo

t:-!4) El Gobierno previói también ai ,aln nótala

dificultad que .-'■ iba a presentar a Lavalle para dar

cumplimieuto a -u- órdenes por la diversidad de go

biernos que habia en esa época en ,1 Perú, uno com

puesto délos miembros del jiod.-r ejecutivo encabe

zado por el jire-iileiite del Consejo de lé-tado. don

Manuel Menendez, re-ideiiteen Lima, i el otro dd ¡ene-

ral (jamaría. Pre.-idente titular (lela nación, i que

estaba al frente del ejército en Bolivia. Podia suceder

mui bien que alguno de ellos opusie.-o obstáculos para

la mediación, i eu os" ea-o -■ habria nece-ítado re

cabar el allanamiento de, los poderes peina nos en rea

lidad di-tintos, i animado- acaso de príncipío-

npuc-too Lna niediaeion. para que -,,¡i eficaz i va

ledera .seguí, el Derecho
<lo .lente.-, debe -ei- negociada

ib- (iobierno a (iobierno: fiero ••! tle Chile, toiiiendo

presente la anómala
situación del Perú, señaló a La-

valle el camino ne'-uo- regular, fiero el que [.odia ma-

íácilinent" conducir
al objeto deseado, i le ordenó, pro

poner la mediación
al .nueral (1 amarra directamente.

IM. í Til '. 1 >' DE (.HILE ' '< iN EL PER Ú. 11'-'

mi.-uio que la faz de los negocios públicos
del Perú.

Iiespuos de algunas semanas de angustiosa

impotencia i gracia- al patriotismo
de Yelaseo.

que renunció su autoridad en favor de Balliviau.

cediéndolo todas sus fuerzas militares para que

resistiese a los invasores de la patria, logró

reunir éste un cuerpo de tropas casi tan nume

roso como las de Gamarra i abrió inmediata

mente uua vigorosa ofensiva ol.'l. La guerra

de recursos obligó) pronto a Gamarra a recon

centrar sus fuerzas i aun ¡t abandonar parte del

territorio ocupado, i después, con el objeto de

evitar (file los bolivianos
eorta.-oii a su retaguar

dia sus comunicaciones con d Perú, evacuó la

ciudad de la Paz, dejando abandonados sus sol

dados enfermos i heridos, que el populacho sacó

de los hospitales, arrastró por las calles i ase

sinó cruelmente. leste crimen abominable fué

la represalia sangrienta de otros actos de cruel

dad ejecutados por los peruanos, que, entre

otros ultrajes, llevaron prision-ms alguna- se

ñoras de hi Pazi mas tarde colocaron on las pri

meras filas durante la batalla a jente- indefensa

i pacífica (jue coiiun entre los habitantes de los

alrededores toó i.

En la llanura de luga vi o de Incahue. cerca

del pueblo de Yiacha. tuvolugarelencuent ro de

cisivo de los ilos ejércitos, pero colímala fortuna

para las armas peruanas, porque
d jeneralísiino

Gamarra cayó muerto a las primeras descarga-.

déla infantería, i sus tropa-, a pesar de los he-

rédeos esfuerzos de algunos jefes, privadas de to

da dirección conveniente, Maquearon i huyeron

ante el empuje de la- de Balliviau. Armas, pri

sioneros i banderas, todo fué a poder del vence

dor, que no .-upo de-puo- de la victoria -er mag

nánimo con los Velo-idos.

Así terminé) la azarosa vida del jeneral Gania-

rra tan llena de aventuras i contra-te-: -u viril

I ¡lo | En el ejercí i o de balliviau -■ alistaron n nielo, -

emigrados i prófugo- urj.-iníiio- que venían huyendo

de lío-a-, i ••ran le- últimos re-to- del Kjíivito Li

bertador unitario derrotado en ['amalla. Lúa par

to do esto» militaros acababa do realizar la heroica

i memorable hazaña ii- librar «lela- horda- .-iinir.--

cidas del tirano lo- de-pojo- moríale- del jeneral don

Juan Lavalle. a—sinado • -

1 1 Jiiiui ,-n la mañana d-1 '-1

de octubre.

(:',c, | Oficio citado del Mini-tro boliviano Ln-nllu.
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muerte lo libró a tiempo do las grandes respon

sabilidades de sus desaciertos.

Después de la destrucción del ejército peruano

Hallivian so internó, a su turno, en el territorio

enemigo, i se apoderó sucesivamente, casi sin re

sistencia, de Puno, Tactiai Arica, con el fin de sa

car ventaja de su triunfo i obtener firmes garan

tías de una inalterable paz en lo futuro. Este

inesperado golpe exacerbó a los peruanos, que,

paravindica reí honor nacional, so prepara ron con

cuantos medios bélicos tenían a su alcance para

rechazarla invasión boliviana, i el Gobierno de

Lima dictó con este fin una multitud de provi

dencias (fue agobiaron a esos infelices pueblos

cansados ya de tantos i tan antiguos sacrificios.

La paz, en verdad, so imponía como una necesi

dad, i aun la deseahan los nuevos gobernantes del

Perú, pero la clase militar los instigó i obligó ala

continuación do una guerra que no produjo al

pais mas que desastres Ui7).

(517) La derrota de Ingaví dejó por algún tiempo
al Perú incapaz de oponer una resistencia sería al

ejército enemigo. Sus tropas veteranas estaban des

truidas, sus recursos agotados, los jefes rivalizaban

unos con otros i el desorden reinaba en todas partes.
Kl Gobierno, en esto gravo conflicto, llamó al repre

sentante chileno para pedirlo que solicitara la me

diación de su (Iobierno. no atreviéndose a hacerlo él

mismo directamente, i Lavalle, al dar cuenta de esta

ocurrencia al gabinete de Santiago, le decia: "Como

"unos cuatro dias antes de recibir el oficio de V. S.
'•

(pie estoi contestando, el señor Monondez me habia
"

llamado a una conferencia con el objeto de hacerme
"

ver su deseo de que el Gobierno de Chile ofreciese su
"

mediación a los del Perú i bolivia para poner fin a

"

la guerra, pidiéndome en consecuencia que yo indi-
"

case la conveniencia de osle paso, que seria acojido
■

con entusiasmo por el gabinete peruano, fáciles.
"

pues, concebir la satisfacción con (jue él ha recibido
"

la notificación de que el Gobierno de Chile se habia
"

anticipado a llenar sus deseos, i la han recibido del
"

misino modo los ministros, el Consejo de lés'udo i
■'

todos los hombres sensatos... ele." (Oficio de -2li de

diciembre de 1S41).

lél escritor peruano, don Carlos Wiesse, en su Re

sumen de Historia del Perú ( pajina 1-tO) calla la je-
nerosa nieiliaeion del Gobierno de (.'hilo, que ahorró

indudablemente al Perú, entóneos vencido i postrado.

niucliosamargos sinsabores. I'orol ra parle.noosexac-

to cuando dice iprn el ejército boliviano abandonó)

precipitadamente mi conquisfa por temor de las fuer

zas que venian de Lima. Como se verá mas adelante.

Iiailivian permaneció) varios miases en territorio pe-

runno i sólo se retiró después f],. firmado el frutado

de paz de Piulo.

Lavalle no titubeó sobre el partido que debia

seguir, i con fecha 18 del mes de diciembre, pre

sentó oficialmente al Gobierno del Perú los bue

nos oficios del de Chile para poner término a

aquella guerra desvastadora.

"(Sensible el Gobierno de Chile, decia, alas des-

"

gracias que debe traer consigo la funesta guerra
"

en que hoi se encuentran las Repúblicas del

"

Perú i de Bolivia, en cuya suerte toma el mas

"

vivo interés, animado desenfimientos positivos
"

de filantropía hacia sus vecinos, i descoso de

'"

atajar los males de toda especie que pudiera
"

acarrear la prolongación de las hostilidades

''

entre pueblos llamados a vivir en perfecta paz
"

i armonía, ha resuelto emplear con la mayor

''

eficacia sus buenos oficios para poner término

"

al alarmante estado presente de cosasen estas

"

Repúblicas; i, al efecto, me ha remitido plenos
"

poderes i dado órdenes terminantes para ofre-

"

cer su mediación a los belijerantes con el fin de

"

ajusfar las diferencias (jue existan entre ellos,
"

i que sobre bases sólidas se afiance su indepen-

"(lenciafutur¡iisu amistad recíproca. Tengo,
"

[mes, la honra de proponerla formal i solem-

''

neníente al Supremo Gobierno del Perú por
"

el respetable órgano de V. E.... etc.'" (:1S).

El mismo dia respondió el gobierno peruano

aceptando la mediación del plenipotenciario de

Chile, poro exijia dos condiciones: que la Repúbli
ca de Chile diesegarantía de que Sa ntii Cruz no lia

bria de voiver a gobernar en Bolivia. i (jue las tro

pas do este pais evacuaran prevíamentoel terri

torio jieruano (,:!!>). Xo podía Lavalle aceptar la

G!S | Oficio dirijido al Ministro de Relaciones Este-

riores, canónigo don Agustín G. Charun.

(51!)) Kl ministro Charun decia en su contestación:

"l'or lo tanto, el infrascrito ha recibido orden de su

"

Gobierno paradeeir al señorMinisl ro Plenipotencia-
■'

rio de Chile (pie admite la mediación que solo ofrece
"

con la indispensable condición de que la nación chi-
"

lena garantice que ¡amas volverá a mandar on Boli-
"

via el hombre funesto a ambas Repúblicas, cuyo
"

partido es siempre el dominante en Bolivia, a pesar
"

de los acontecimientos posteriores, i poreuyo acon-

"

tecimiento penetró en ol territorio boliviano el ejér-
"

cito del Perú, cuyo jefe vio siempre existente el prin-
"

cipio de inseguridad para la República.

"Después del suceso desgraciado de Inca ¡;üe ( Inga vi ]
"

i de la invasión de los bolivianos a nuestro territo-
"

rio, tampoco puede tener lugar sin gravo deshonra
"

ilci Perú, ol nuevo intento de negociarla paz, temen-
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primera de estas condiciones, formulada nada

masquepara salvarlas apariencias del orgullo

nacional. I en realidad ¿por qué razón habia de

obligarse Chilea seg hresa política i ¡iciirgurcon

esa responsabilidad'.' ,".< ¿ui<'ii podía calcular los

compromisos futuros? A esto se anadian las re

comendaciones espresas del gobierno de Chile, que

no quería verseenvuelto en dificultades en el por

venir. Lavallereplieó.puos.queel mantenimiento

de la espresada condición era un serio embarazo

par;i llevar a cabo las negociación es conciliatorias

de que es taba encargado i pidió al gobierno perua

no que la invalidase o revocase si realmente desea-

bala mediación (40). Desistió de ella el gabinete

peruano, pero dejando subsistente la otra condi

ción sine qun non de la desocupación del territo

rio nacional por las tropas bolivianas como pre

liminar indispensable para tratar (41). Sobre

"do la nación ba-t ante ardimiento 1 suficientes ro-

"

cursos para obligar a lo.s enemigos a la paz que se

"

desea, después de vengados nuestros ultrajes i de
"

poner al Peni en la seguridad de que no serán otra
"

vez repetidos. Por lo tanto, la previa desocupación
"

del territorio de la República debe ser indispensable
"

para que pueda lograr sus saludables efectos la
"

amigable mediación del Gobierno de Chile. De otro
"

modo el gobierno del infrascrito, aunque con dolor.
"

la cree inadmisible e infructuosa etc."

(40) Lavalle dijo al Ministro de Relaciones perua

no: "Para allanar, pues, todo inconveniente a la pron

ta consecución de la paz, tan importante para el bien

estar de estos pueblos, dosearia que V. K. se sirviese

recabar del Su |iremo Gobierno del Perú la invalida

ción de aquella condición, dejando para el momento

del tratado entre los beligerantes todas las que eonsi.

dore necesarias a su honor i seguridad etc." I ofi

cio de -22 de diciembre).

(41) Oficio de 2-'¡ de diciembre. "Tan luego como

"

esta se verifique, decia a Lavalle el Ministro Charun.

"podrán tener lugar las negociaciones que se ereai
"

convenientes bajo la garantía del Gobierno do Chile,
"

porcaya consideración sólopuedeaoceilerel gobierno
"

del infrascrito a buscar por oslo medio una paz que
"

puede i talvez debiera conseguir por sólod medio de
"

la- arma.- etc."

Kl ejército con que contaba (i gobierno peí Perú

llegaba entonces a poco mas de 0,000 hombres, seguu

un estado que suministró a Lavalle el jeneral en jefe

La Puente (Oficio de [s <],. febrero de Ls4Ji. Por

desgracia, la indisciplina, el desorden i los odios mu

tuos de sus jeíos. reducían esa fuerza a la impotencia.

de tal modo que no pudo emprender una operación

medianamente eficaz contra los invasores. Refirién

dose el ministro Lavalle a este estado de cosas, decía

en una de sus i oír, spondeiicias. "Kl jeneral La Fuen-

"

te salió de esta capital e| < ] ¡ .- 1 0 (marzo de IS-IUi

este punto no podia pronunciarse Lavalle. pues

to que dependía de la aquiescencia del gobierno

boliviano, aun cuando no creyó cosa difícil con

seguirlo del jeneral Iiailivian.

Lavalle so dirijió luego al sur. desembarcó en

Islai i se eneaminó a la dudad de Arequipa, desde

donde se puso en comunicación con el jeneral

Balliviau, que en esa fecha estaba en Puno al

frente del testudo Mayor de su ejército. Allí so

presenté) a Lavabo la misma dificultad (pie on

Lima. ¡íntos de iniciar las negociaciones. ,'.A

quién debia dirijirse? ,\A Balliviau. presidente

provisorio de Bolivia i jefe de las tropas invaso-

ras. o al Supremo Consejo de Gobierno que pre

sidia en la Paz el jeneral Pérez de Lrdininea?

Después de pensarlo bien, resolvió dirijirse a los

dos, aun cuando, como ora natural, la opinión do

Iiailivian era decisiva en esta materia. Con fecha

ó de enero les comunicó oficialmente el objeto

quelotraia a Arequipa, que era ofrecer a nombre

del (iobierno de Chile su amistosa interposición

para transijir sus desavenencias i firmar un tra

tado de paz sobro busos sólidas i justas. "En

"

conformidad de esta disposición de su gobier-
''

no. les decia Lavalle, el que suscribe se dirijió

"cou fecháis do diciembre último, al Eximo.

"

Gobierno del Perú, ofreciéndole la mediación

"

de Chile, i so lo contesté) en la misma fecha ad-

"

ñutiéndola, con la condición de la retirada

'•

previa, de las tropas bolivianas del territorio

"

peruano. 1 para facilitar sus comunicaciones

'•

con el Exento. Gobierno de Bolivia, el infrascrito

"

creyó conveniente venir a est a ciudad, evitando
"

do este modo el (pie por la larga distancia de

"

Lima a la Paz o Chuipiisaca sufriesen retardo

"

las miras benévolas del gobierno de Chile, diri-

"

para reunir ol ejército del sur. poner-e a -u cabeza i

"

abrir la campaña contra <i ejército boliviano, que
"

se ha reconcentrado en Puno. Por fortuna, creo

"

que la paz que pronto firmáronlo.-- evitará que sufra
''

un desoalabro tanto o mas funesto que el de Inga vi.
"

pues no podria resultar otra cosa de lo- elemento-
"

het"iojéiieos de que se compone el llamado ojón-ito
"

del sur. i del estado ih- indisciplina i con fusionen i¡ii„
"

se encuentra. l*na división manda el jeneral San

■

Uomau. otra el jeneral l'.eruiiidez, i otra el jem-i-a I

"

Plaza, i i-aila uno de esios jefes ,,, enemigo uno do
"

otro, i loilo- los son del je.ieru] ,u jefe, a que- agi-e-
"

ga 'I (le-prec¡o OOII quo a ésto -o le mira como

"

militar.'
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"

jidas a poner término al funesto estado [ire-

"

sonto de las rdaoionos entre Bolivia i el Perú...

"Con tan importante fin, el infrascrito tiene

"

la honra, do ofrecer al Lxcmo. Gobierno de Bo-

"

livia, del modo mas formal i solemne la amis-

"

tosa mediación del Gobierno do Chile, quien ha

"

remitido al (jue suscribe sus amplios jioderes
"

para (pie, con el carácter deMinistro mediador.

"

|iromueva la celebración de un tratado que

"

aseguro a los belijerantos una |iaz honrosa i

"

estable....

"

Para, el caso do ijue el Excmo. Gobierno de

"

Bolivia tenga a, bien admitir la esprosada me-

"

diacion, el infrascrito se permite suplicarle que
"

imniliiv a la brevedad posible el Ministro sufi

"

cienteiuento autorizado [iar¡l la conclusión del

"

tratado do paz con ol Perú.... etc."' (4"2).

Las respuestas fueron satisfactorias, porque

Iiailivian i el Consejo de Gobierno aceptaron la

mediación do Chile, pero también uno i otro

rechazaron la condición in. puesta por el Gobier

no del Perú, que la.s tropas bolivianas desocu

paran el terreno invadido. Tratando de esto,

decia a Lavalle el Ministro de Relaciones Lste-

rioros de Bolivia: "Bajo de este principio, ol Go-

"

bienio del infrascrito ha visto con sentimiento

"

la condición propuesta por el Gobierno del

"

Perú, i quo, desechada jior ol conductor <\e sus

"

armas después,.])' ha hornos invadido, 'no ptldie-
"

ra sor adniif ida por el Gobiernode Boliviti sin

"

mengua del honor nacional i de la posición
"

vonl.'ijosa en que han colocado a su ejército la

"celebro victoria, do Ingavi i la justicia de su

"causa. Exijir como paso previo a un tratado

I 12) Oficio dirijido al Ministro do Relaciones léste-

riores del Consejo de Gobierno. La comunicación en

viada a Balliviau ora, sustancia!. nonio igual a oslo

oficio, con el agregado de algunas reflexiones que

debia n pesar mucho en su ánimo, atizándole i fomen

tándolo sus rivalidades con Santa Cruz. "Me será per-
"

mitido. le escribí a Lavalle, llamar la a tención de V. 10.

"

hacia el camiio vasto que estas discusiones ofrecen

"

a la ambición de don Andrés Santa Cruz, que con

■'

su incansable i funesta actividad sabrá aproveehai-
■•

-o de ellas para promover su vuelta al poder de que
"

ha sido arrojado por la voluntad de todos los pue-
■'

blos. Chile, Rolivia i el l'erú están interesados en

■'

alejar a osle temible caudillo del objeto de sus ince-

"

-antes anhelos, i V. 10. como jefe de bolivia está

"

llamado a tomar una parte mili activa en esto

•'

plan."

"

lo que no puede ser sino objeto del tratado

"

mismo, i pretender que Bolivia renuncie la.s

"

ventajas adquiridas por un triunfo costoso

"

que lia obtenido en su defensa, es contrariar

"

abiertamente a. todo principio de equidad i de

"

justicia i parece importar, por lo tanto, una

"

negativa a la mediación ofrecida'" (4.'!).

Esta negativa era perfectamente razonable, i

comprendiéndolo así, Lavalle no insistió en la.

cuestión por entonces i determinó regresar a Li

ma para proseguir sus jostionesanto el Gobierno

peruano, con el fin de hacerlo desistir de esta

pretensión o aguardar nuevas órdenes do San

tiago (44).

(Continuará)

LA SKMK.IANZA.

I'Olt JUAN IÍAMRA1.

DK
todos lados llegaban los cupés, rodan

do silenciosos, con sus ruedas forradas

en eautehue, i haciendo oir débilmente

el ruido del cascabel. Por las puertas abiertas

de par on par penetraban los unos después de

los otros, en el patio enarenado del hotel, des

cribían una, corta, parábola i en seguida se dete

nían bajo la, marquesa. Entóneos aparecía un

zapa tito de color claro, i una mujer bajaba, los

hombros redondos, los brazos apenas ceñidos

bajo el deslumbrador abrigo do baile.

(dü) Oficio del Ministro Crcullu de 17 de enero.

Idénticos conceptos espresaba la contestación de Iia

ilivian, suscrita por su secretario don M. de la Cruz

Méndez, dolí (leonero. Por carta part ictilar do fecha

24 del mismo mes decia Iiailivian a Lavalle. "Quisie-
"

ra tener el gusto de hablar con l'd. personalmente
"

para persuadirle hasta la evidencia del ardiente

"

deseo que me asiste por la conclusión de la guerra,
■'

i de quo mi única aspiración cs volver a mi patria
"

llevando la paz, único bien que Bolivia desea por
"

término de una guerra que no ha provocado. A l'd.

"

toca, señor Ministro, en el deswmpeño del noble

"

cargo que ha lomado sobre sí. remover los obstii-

"

culos que el jenio del mal quiera oponer por medio

"

de hombres sin patriotismo, que desean medrar :i

"

costa de los males de los pueblos."

1 44) Lavalle consiguió do los belijerantos nn canje

recíproco do sus prisioneros de guerra, i éste fué el

primor paso dado
en el sendero de la paz.
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El señor i la señora Alberto de Pierrdaye te- bia visto, lo habia conocido, lo parecia que lo

nian roce[)cion esa, tarde i todas las elegancias habia tratado en otro tiempo, en una época in

do Paris debían aparecer una hora en sus sa- definida, en circunstancias todavía poco preci-

[ones. sas, pero muí particulares.

La señora de Pierrelaye tenia veinticinco AI mismo tiempo que entregaba su abrigo en

años. Era una rubia, soñadora, de hombros el guarda-ropa, trataba de recordar, i. para esti-

uacarados, de alma filácida, que hablaba lenta- mular su memoria perezosa, miraba al joven

niente, con entonaciones lejanas de persona que atentamente sin decir una palabra.

se despierta i que acabando de realizar algun Se sacó) su paleto, lo entregó a los sirvientes.

sueño sideral, no vuelve sino después de gran después, dando media vuelta, pasó por delante

resistencia ¡i nuestra existencia planetaria. de la señora Beauny, a quien rozó) lijeramente

Esas maneras, por lo domas, le sentaban muí con el codo a causa de la aglomeración de jente.

bien; i la melancolía constante de sus grandes
—Lsted dispenso. señora, murmuró deseubrién-

ojos producían sobre los hombros una impresión dose.

de dulzura esquisita de la que difícilmente so li- I subió, con paso rápido, a los salones.

Iiraban. Se había casado a los veintiún años La señora Beauny lanzó una lijera eselumn-

eon el conde Alberto de Pierrelaye, propietario cion: ella se acordaba. Ese metal de voz, osa

de caballos de carrera, que se ocupaba de ella frente pálida i elevada, esos dientes brillantes

tanto como de sus caballos i no la engañaba bajo el bigote oscuro.... perfectamente, se acor-

sino con gran discreción. Ella parecia ser com- daba! Ogursun, el desgraciado (pie so habia

pletumente feliz. suicidado hacia veinte años!....

La condesa]tonia esto de particular: se parecia Palideció intensamente al evocar este reouor-

estraordinariamente a sumadre. Lo.s viejos nmi- do. El joven que acababa de tenor delante pro-

gos de la familia estaban unánimes acerca de bablemenfe no lo habia visto jamas: pero se pu

esto i los cuadros, bustos i fotografías que re- recia de tal modo a un antiguo amigo de ella

presentaban a la señora de Pierrelaye—ateste quo so habia equivocado al verlo. Ogursun! le

guaban que los amigos decían la exacta verdad. recordaba a ese pobre ( Igarsun, un minhacho de

La señora Beauny habia tenido casi el mismo veintiocho años, que on ot ro tiempo habia esta-

talle, la mismo tez, la misma fisonomía, el mis- do loco por ella, loco en tal grado que habia

mo son de voz que su hija. Habia tenido tam- muerto de resultas!

bien los mismos gustos— lo eual entraba en las I mientras subía, en compañía con su marido.

teorías del doctor Beauny, su marido, miembro la ancha, escalera do piedra cubierta con un ta-

del Instituto. Esto sabio habia escrito un libro piz sedoso, la señora Beauny recordó osa histo-

titulado: Concordancias Físicas i Morales, en el ria lúgubre quo habia dejado una sombra en su

cual habia tratado de probar que dos personas vida, i en la eual le ora todavía difícil pensar sin

que se parecen físicamente rara vez son (hieren-
que so le oprimiera el corazón.

tos de espíritu ¡ que a menudo tienen el mismo |.;ste (Igarsun habia sido un vasco español.

carácter, las mismas inclinaciones, por consi- celoso i apasionado, cuyos ojos la perseguían

guíente el mismo destino. sin descanso, on los bailes, en las funciones del

El señor i la señora Beauny debían asistir esa teatro, en lu apertura desalónos de pintura. Una

tarde a la recepción de su hija. Xo llegarían án- tarde—sucedió esto on casa de los Hontaneda—

tes de las once. I labia n permanecido fieles a sus ella habia tenido la debilidad de acordarle dos

hábifos antiguos. valses. Desdo ese momento el joven español so

Sucedió que en el momento de la llegada de habia creído con derechos sobre ella i la habia

ellos al vestíbulo, llegó también un joven bajo perseguido, no solamente con la mirada, sino

de estatura, delgado, pelinegro i al cual la seño- también con sus declaraciones i con sus ruegos.

ra Beauny no pudo mirar sin sorpresa. -Dónde Al principiólo habia encontrado agradable; Int

imida vist . i ya a eso ¡oven? Porque olla lo ha- l,¡;l tanta ternura en sus palabras: tenia un
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acento tan gracioso: sus ojos tenían tanta au

dacia i una luz tan dulce! \b! sí. ora un jé) ven

agradable! Pero ella no se encontraba casada

sino desde hacia tres años, acababa de ser ma

dre de su hermosa Süvette; i ¡miaba a su mari

do, adoraba a su hija: había sido preciso adver

tir al español de (jue cesara en su empeño:

i como él no so habia dado por entendido, so

habia visto obligada a cerrarle su puerta. En

tóneos, había manifestado una intensa desespe

ración, cartas desesperadas i todas las manifes

taciones de los corazones despedazados. Lna

noche, la señora, Beauny recibió una carta es-

truordinarin, en la que el ardiente ( Igarsun la

amenazaba con suicidarse si no le acordaba una

entrevista de cinco minutos en el bosque do Bo

lonia, cerca del estanque San James: "¡Venid! os

"lo suplico. Venid si no (ploréis tener sobro

"

vuestra conciencia la ninorte de un hombro.

"

Tranquilizaos." agregaba, "no os pediré na-

"

da, nada mas que la alegría do veros todavía

"

tina voz i la de besaros la mano antes de deei-

'
ros adiós." I la carta, estaba firmada eon es

tas palabras: "El que morirá pensando en vos:

"

Juan (Igarsun.
"

¡Qué turbación habia sentido

la señora Beauny al leer esta carta! ¡Pobre mu

chacho! ¡La amaba tanto! ,'.Era posible perma

necer implacable? ¿Por qué no acordarle esta

entrevista de cinco minutos eu un sitio público?

¿Qué arriesgaba ella? ¿I si verdaderamente pen

sara matarse?.... Después de haber titubeado

muidlo tiempo, so habia decidido a tomar uu

coche i a ir al estanque San James. Allí habia

encontrado a (Igarsun, se habían [lascado jun

tos bajo los [linos negros que circundan el es

tanque del lado de Neully; en seguida, como el

español se hacia mas i mas apremiante, mas in

quietante, con sus ojos negros que se llenaban

de brillos ostniños, ella habia dado inedia vuel

ta para volver a su casa. Poro ( igarsun la ha

bía seguido, le habia suplicado, i viendo quo a

[icsar de todo so iba, que rehusaba oírle, lo ha

bia dicho con un metal de voz singular, on el

cual vibraba, la locura: "Me imito, si no mo que

da la esperanza de volveros a ver!"— ¡Eh. ma

taos! lo habia respondido olla.—Está bien! pero

voi ,-t comenzar por usted misma! habia declara

do d jó ven va seo. 1 so halda precipitado sobre
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ella revólver en mano. La señora Beauny arrojé

un grito i dos balas silbaron en sus oidos. So es-

capó torrificada: corrió bajo los pinos sombríos,

corría I oda vía cuando oyó dos detonaciones

mas. ¡Oh, d furioso! ¿Disparaba todavía sobre

olla? ¿Tiraba 'sobre él? Ella no se entretuvo en

averiguarlo; sin volver la cabeza corrió lo

mas lijero que pudo, salió del bosque de pinos,

vio un coche que pasaba desocupado, le hizo

señas i subió a él, mas muerta que viva. So

lamente entóneos notó (pie una bala habia

atravesado su velo. Esto habia sido todo.

Ninguna herida. Al dia siguiente supo por los

diarios que un joven, bujo de estatura, pelo ne

gro, delgado, se habia suicidado en el bosque de

Bolonia: so babian encontrado en los bolsillos

del suicida, tarjetas con el nombre de Juan Ogar-

sun. El señor Beauny no sospechó nada. Xo sabia

que su mujer hubiera inspirado semejante pa

sión a oso pobre joven. Cuando so le refirió el

suicidio, esclamó en un tono juicioso de sabio:

"Eso no me estraña: un desequilibrado, un cere-

"

bral, con una cabeza!... Muchos de los que se

"

matan tienen esa cabeza."

La señora Beauny no habia nunca dicho una

palabra sobre esta espantosa aventura. El coche

que habia tomado para, volver a su casa, so ha

bia puesto en marcha antes que los disparos de

revólver hubieran atraillo la jente; i nadie habin

podido suponer que ella hubiera tomado parte

alguna en esto drama. Pero un lijero escalofrío

le habia quedado, sin embargo; i, todavía esa

tarde, aun cuando hubieran pasado veinte año*

de esto, temblaba en su corazón, ante esto terri

ble recuerdo, al subir la escala de piedra cubierta

de un tapiz sedoso, esa aneha escala por donde

llegaban hasta los visitantes los ruidos lejanos

de la orquesta i de las conversaciones.

Ella llegó) al primer piso. Las luces del gran

salón la deslumhraron un tanto. Percibió a su

hija junto a la puerta i tuvo un vivo deseo de

besarla on las dos mejillas a causa de esos odio

sos pensamientos que halda hecho nacer un in

vitado cualquiera parecido a ( Igarsun. Pero se

contuvo pensando que la.s mejillas de una mujer

son cosa sagrada, una noche de recepción. Se

contentó con manifestar por un apretón de ma

nos i una sonrisa a su hija toda su ternura, todo
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el orgullo de una madre (fue envejece. Ah! sí, era Por lo demás la señora Beauny encontró on

herniosa la señora Silvetto de I'iorrelaye i ver- seguida algunas diferencias notables. Ese jó-

daderameute sí su madre habia tenido en otro ven ora menos pelinegro que el otro, éramenos

tiempo esta gracia radiante, se podia escusar al flaco, tenia mas distinción. I'ero la voz tenia

pequeño español despedido de haberse hecho sal- las mismas ontonacionostiornas; el ojo las mis

tar el cráneo fior ella. mas llamas negras, i esto bastaba para tras-

Pero en el momento en que la señora Beauny tornar a la madre de Silvette, el antiguo flirt

atravesaba el salón para ir a estrechar la mano de < Igarsun. Ln movimiento que hizo para to-

de una de sus primas, vio al joven de poco antes mar en su bolsillo el programa de la velada, le

al joven bajo i pelinegro que le habia traillo el recordó el movimiento del otro al sacar el

recuerdo de ( Igarsun, aproximarse la señora de revólver, i esperimentó un lijero escalofrío. So

Pierrelaye i hablarle en voz baja con un aire fa- fué bajo un pretesto cualquiera, i pálida, tur-

miliar, como un amigo. Esta conversación duró bada hasta e\ punto do temer desvanecerse, so

dos minutos i la señora Beauny se admiró do juntó con su marido en el comedor.

ello. ¿Era acaso este joven un amigo íntimo? —Mirad! le dijo en voz baja, a eso joven

Intrigada se juntó con su hijo tan luego como pelinegro que habla en este momento con la

el joven se hubo retirado i le jireguntó: señora Vireilhes: ¿no os recuerda mida?

—

¿Quién es ése? El sabio fijó su binóculo i miró.

Silvetto resjioudió: —¡Xada! dijo.
— I 'n amigo de mi marido. —Mirad bien. ¿No encontráis que so parece ¡i

—Ah! ¿Cómo se llama? alguien, ¡i alguien que habéis conocido en otro

—

Etchequito. tiempo?

—¿Qué es lo (fue hace? _Ynya, es verdad! ¡Ogursun! murmuró el doc-

—Es secretario de la embajada de España. tor. Ogursun, el pequeño vasco. . . . Es verdad,

—¿De España? murmuró la señora Beauny hai algo de eso!

con un lijero temblor. —¡Mucho de eso!

—¿Te interesa? Voi a presentártelo. Es mui —Es posible, en efecto. Eos mismos ojos. .. .

agradable. — I la misma sonrisa!

I antes que su madre hubiera tenido el tiempo —¡Pero sí! ¡poro sí! ¡Es notable!

de responder, Silvette fuéa buscar al joven espa- [ volviendo a sus ([Heridas teorías, el sabio no

ñol, lo f rajo i dijo:
_ pudo dejar de agregar:

—Señor Ramón Etchequito, mi mamá. Ln —Vamos ¿cuándo se suicidará éste?

entusiasta del pais vasco i vasco él misino; i co- La señora Beauny tuvo un sobresalto.

mo ose pais te ha interesado siempre, 'os eiiten- —¿Qué decís? preguntó). ¿Creéis entonces . . . ?

doréis mui luego. Os dejo conversar. —¡Oh, nada, nada! una simploconjetura. Xoes

¿Conversar? la madre de la señora Pierrelaye seguramente una razón, porque se parece al

casi no lo pudo hacer. Su turbación era doma- otro. . . Xo! pero en fin . . .

siudo visible. Qué estrañas coincidencias! Xo I el sabio terminó diciendo:

solamente esto joven se parecia a Ogursun, pe- —Será necesario ver a pesar de todo! Voi a

ro aun era español como él, vasco como él! hacerme presentar a ose caballero.

Si hubiera tenido bastante tranquilidad fiara Estas palabras no ostrañaron demasiado a la

reflexionar, liabria encontrado que el caso no señora Beauny: olla conocía las ideas de su mn-

presentubn ningún carácter estraordinario. En rulo sobro las semejanzas entre personas. Sin

efecto, -.qué habia de estraño en que un vasco embargo, ese
■•

será necesario ver a posar de

español se pareciera ¡i otro vasco español? La todo!" le produjo frió en la espalda. Pobre

semejanza hubiera, podido parecer mas ostra- joven! ¿habría verdaderamente de terminar co

ordinaría si los dos hombros hubieran tenido mo el otro?

diferente nacionalidad. 1 viendo al español juntarse con Silvette, on
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un rincón del saloncito, sintió) que de un re

líente la asaltaba un pensamiento estraño, ([lie

le oprimió) el corazón.

—Si fuera a hacer la corto a su hija. Si llegara

también. . .

Bruscamente, delante los ojos de la señora

Beauny, esta perspectiva so abría: sí; este espa

ñol que se parecia a Ogarsun, podía llegar a

amar a esa joven, quo se parecia a la (jue Ogar

sun habia amado. ¿Por qué nó? Para cual

quiera liabria en esto probabilidades inquie

tantes; jiara Beauny ¿no habia una certidumbre

moral? Acaso dos hombres del mismo oríjen,

de la misma edad, de la misma constitución

física, uo deben tener una tendencia a, portarse

del mismo modo en presencia do dos mujeres de

oríjen, de edad i de constitución idénticas?

¿La hipótesis no tetiia algún fundamento?

¿Xo habia hecho rellexionar a los oscépticos?

La señora Beauny sintió miedo. Esas refle

xiones la arredraban; no escuchó ninguno de los

números del programa, tampoco hizo atención

a, lo ¡jue decia a los amigos que encontraba ¡i su

jiaso, en los salones resplandecientes, en donde

las paredes blancas i desnudas, según la moda

del dia, so iluminaban todavía con los reflejos de

tantos hombros desnudos i blancos. Ella no

pensaba, sino en esta cosa horrible, en la posibi

lidad de una intriga amorosa, entre su hija i el

español, en la posibilidad de un deseula.ee seme

jante al (jue había sucedido en otro tiempo. ¿Si

Etchequito disparaba sobre su amiga como

(Igarsun había disparado sobre la suya? ¿Las

halas se portarían en esb caso del mismo mo

do? Xo estaba probado.

Oh! mi querida, mi querida! fué a decir la so-

ñora a su hija con un espanto tierno, con una

emoción que no podía ahogar i que le hume

decía, los ojos.

—I bien! ¿qué tienes? preguntó la joven.

—Vén para acá! Vén, tongo algo que decirte!

I en una pieza del lado, una jiioza oscura, en

la (jue no habia nadie on oso momento, la se

ñora Beauny preguntó a su hija:
—Desde cuándo conoces tú al secretario du ln

embajada?

—¿A Etchequito? Tros meses, cuatro ¡i, lo mas.

—¿Lo ves a menudo?
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—Bastante Es mui sociable.

—1 bien! no lo veas mas, querida! No lo veas

mas; me proporcionarás un gran placer con

esto.

—¡Vaya! ¿i por qué? ¿no fe !m agradado?

-Nó.

—

¡Ah, eso, eso! Sin embargo es mui agrada

ble. Todas esas señoras se lo jielean.
—Eso no me estraña. Lúa razón de mas

para que tú lo dejes tranquilo. Es un mucha

cho peligroso. Dame un beso, Silvette!

—¡Oh, inania, qué tonta estás! ¡qué' tontera la

de tener esas ideas! dijolaseñora de Pierrelaye,

esforzándose en reír.

I besó con efusión ¡i su madre, pues era posi

ble reparar en el tocador vecino los desperfec

tos que lo.s besos produjeran en sus mejillas.

Etchequito entraba justamente en este ins

tante.

Pero Silvette lo despidió con una espresiva

mirada. La señora Beauny sorprendió ese sig

no i pensó:
—

¡Con tal ([no no sea demasiado tarde!

Todos los artistas habían cantado; los invita

dos se levantaban; el brillante Etchequito se

inclinó delante una joven, le ofreció su brazo,

en seguida pasó) al comedor con ella.

Pero ese brazo, por graciosa que fuese la cur

va que hacia, ante los ojos inquietos de la seño

ra Beauny hacia un solo movimiento: el movi

miento de quien so prepara a matar.

11

Durante los dias que siguieron, fué difícil a

la madre de la condesa, de Pierrelaye no pen

sar en ese señor Etchequito. Sus alarmas con

tinuaban. So preguntaba por qué Silvette no

le habia hablado ¡intes del secretario de emba

jada. ¿Era una casualidad? ¿Era un cálculo?

Cálenlo, nó! Xo quería creer que su hija'qui;
se habia conducido tan bien hasta ese momen

to, tuviera alguna intriga misteriosa con ese

joven. Por lo domas, [mosto que eran sólo

analojías las que espantaban su corazón de

madre, ¿no debía, ella asegurarse sobre este

punto? Ella no había amado a Oo-arsun:

¿por qué su hija amaría a Etchequito? Des
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pues la advertencia habia sido hecha; i. sin

duda, Silvette tendría cuenta de ella: su hija

no recibiría mas al español. ¿Por qué, pues.

inquietarse todavía?

Tros o cuatro voces fué a ver a su hija: no

se habló de Etchequito; debia haber sido olvi

dado.

Pero un martes—la señora Pierrelaye recibía

los martes—la señora Beauny tuvo la idea de

ir a la avenida Henri Martin, hacia las cinco

de la tarde. I entre los visitantes encontró al

secretario de embajada.

Este descubrimiento no fué do su agrado.

Ella esperaba que todos hubieran partido; en

seguida, sola con su hija, le dijo en tono triste:

—Te habia jiedído que no recibieras mas a ese

caballero.

—¿A qué caballero?

—Etchequito.
—Ah! sí! es verdad. Pero ¿qué quieres, mi po

bre mamá? Es mi dia i yo debo estar en cusa

para todos, en mi día.

I la señora de Pierrelaye se apresuró a presen

tar a su madre muestras de terciopelo ingles

mui hermosas, malvas exánimes; verdes míe

nnos, azules nostáljicos que le proponían para

su casa de campo. ¿Cuál escojer?

—Ella me parece que quiere escamotearme a

Etchequito! jiensó la señora Beauny con pena.

I se prometió vijilar a su hija con mas cui

dado.

El sábado siguiente, habiendo vuelto do im

proviso, hacia las fres de la tarde, la encontró

sola con el español.

Al verla así no pudo reprimir un movimiento

de contrariedad.

— ¡Vaya! ¿has venido, manía? (¿ue buena oros.

dijo Silvette dirijiéndose ¡i abrazarla. No tengo

necesidad de presentarte al señor Etchequito.

Ha venido de paso a ver nuestros cuadros. Ha

ce un sol tan hermoso hoi.

—Sí, he aprovechado... balbuciaba el joven, (¡ue

se habia levantado, que so indinaba, (pie hacia

vanos esfuerzos para esplicar su presencia en ca

sa de la señora de Pierrelaye a esta hora.—He

aprovechado de este dia espléndido, muí favora

ble fiara vi- cuadros... Es preciso ver los cua

dros a todo sol: la luz eléctrica les perjudica, os
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mi opinión. Así vuestros Kibot, señora, juzgo

que hoi os la primera voz (pie los veo realmente.

Ea cuanto a los Diaz...

Pero la señora Beauny lo hizo gracia do lo

demás.

—¿Seguís bien desdo la otra tarde? preguntó

ella sentándose delante de él.

I sus ojos ocultaron malamente una pequeña

llamarada hostil.

Etchequito se apercibió perfectamente de las

malas disposiciones de la señora Beauny para

con él, sostuvo la conversación durante tres

minutos, en seguida se levantó, presentó sus res

petos, encargó a la dueña de casa de saludar en

su nombre al señor Conde i se fué.

Ea señora de Pierrelaye no lo acompañó sino

hasta la puerta del salón. Desde que se encon

traron solas la.s dos mujeres parecieron igual

mente molestas. Abordaron dos o tros tomas de

conversación, que no pudieron seguir. En el fon

do no podían pensar mus que en Etchequito.

—I bien si, confesó) francamente Silvette, ha

venido a ver los cuadros, ¿.es éste acaso un cri

men?... Gusta mucho de la pintura. Los Diaz

sobre todo le apasionan. Es mui conocedor, ¿sa

fios?... la propósito, el Diaz que tienes, él te

podrá decir si os verdadero o no; muóstrusdo

¿quieres?,.. Yo. estoi persuadido que es falso; no

es la pincelada de Diaz, lo encuentro también

demasiado negro para sor de Diaz. Ln Diaz es

colorín, es rubio, es oxijenado. tiene el color de

los cabellosíde la señora Yireilhes!... ¿Ln bis,-o-

cho, manía?

En dos tiempos i tres movimientos, ella habia

arrinconado al español en el último rincón. Pa

recía uo pensar mas en él, ni siquiera conocerlo.

¿Etchequito? ¿([ilion es ése?

Pero la señora Beauny no dejó desviar la con

versación. Dijo, rehusando tomar ol biscocho

insidioso:

—Si ost" caballero hubiera venido para ver los

cuadros, liabria prevenido a tu marido. Mostrar

los cuadros os un cuidado del marido i no de la

mujer.

—Sin embargo, si el marido no "stá...

—Justamente, debiahaber estado. Vamos. 'con

fiesa! confiesa que esto joven te hace la corte!

La señora de Pierrelaye reculó
—oh! apenas de
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algunos centímetros— i una niebla lijera pareció)

velar sus ojos.
—Pero no! respondió en seguida con una voz

singular— una voz que tenia en otro tiempo

cuando la madre la acusaba de haber faltado al

respeto a su institutriz.—Pero 110,110 me hace

la corte! ¿Por qué lo empeñas, tú?...

Decia esto tan piearezea niente (jue la señora

Beauny soltó una carcajada.

—¡Oh, mi jiobrecita! 110 tratos de mentir. Con

tu madre, no os cosa fácil ¿sabes? Te conozco

tan bien!

—Sin embargo, te aseguro...

—No insistas! ereoria que es algo grave. Para

principiar, todos los hombres te hacen la corte,

como os mui justo, i si éste so abstuviera seria

inui estraño. Pero, on fin, es preciso que se abs

tenga... Los otros, no importa, 110 hai en ello

ninguna mala consecuencia, estoi segura de ello:

pero éslo...

—

¿Qué quieres decir? preguntó) la joven con un

aire lastimado.

—

¡Oh, nada de lo que tú cives, Silvette! nada

de lo (jue te iniajinas! respondió la señora de

Beauny atrayendo a su hija contra su corazón.

¡Xo! tengo confianza en tí; sé que ores una buena

persona, una. mujer digna, incapaz de olvidar...

—¿Entonces?...

—Hai otras razones, mi ([florida, razones mui

graves, te lo aseguro, que deberían impedirte

volver ¡1 ver ¡1 este hombre. ¡Veamos! ¿no tienes

tú confianza eu mí? Tú sabes bien (jue te quiero,

que no puedo buscar sino tu felicidad...

—Pero, en fin —

preguntó la señora Pierrelaye

un tanto nerviosa—¿por qué tantojruido a pro

pósito del señor Etchequito? No lo veo mas que

a cualquiera otro, to lo juro. ¿Qué te ha hecho?

¿Por qué alejarlo, a él i no a otro cualquiera?

¿Piensa que lo vas a hacer interesante?

La señora Beauny sintió la exactitud de esta

observación. Nunca hai que hablar mucho en

contra do un hombre delante do una mujer: ella

lo adoraría. Para concluir con Etchequito, para

cerrarle para siempre las puertas de la casa

probablemente habría bastado con confesar la.

verdad, con referir la historia de Ogarzun. Pero

la señora Beauny no se atrevió. Hai cosas que

una mujer referiría de buena gana a uu indife-
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rente i que 110 so atrevería a confesar a su hija.

Entonces, disimuladamente, se puso en cam

paña contra el secretario de embajada i trató

de empequeñecerlo, por mil medios pérfidos, ante

ios ojos de Silvette. So burló de su color, desu

acento, de su estatura. Después, viendo que esto

no daba casi resultado, tomó un aire misterioso

escandalizado, dio ¡1 entender que le habian

contado historias vergonzosas, probablemente

falsas, pero en fin, como 110 hai humo sin fuego

¿110 os verdad?...

Silvette miraba a su madre con estupor.

—Pero es el mas honrado muchacho del mun

do, esclamó. No hai nada que decir contra él.

Es preciso ser bien perverso

1 la señora Beauny se apercibió efectivamente

¡jue en lugar de derribar a Etchequito, ella le

preparaba una aureola, que esos ataques injus

tos le daban derechos a la estimación, casi al

amor. Silvette, (jue 110 había debido pensar

mucho en él antes de la desgraciada ¡uterveneion

de su madre, fia recia ahora acosada jior su

recuerdo, subyugada por sus encantos. Es ver

dín!, que no lo recibía mas en la casa, puesto que

se le habia prohibido; poniera fácil adivinar que

lo encontraba afuera. So relacionaba con García,

Henriquez, con personas de nombres caracterís

ticos. 1, seguramente, no ¡ba a casa de ellos sino

para encontrar en ellas a Etchequito.

La señora Beauny vivió en la angustia.

Para colino de desgracia, el padre de Silvette

so sintió de nuevo intrigado fior el caso de ese

joven español. Habiéndolo encontrado una no

che, en un banquete, lo invitó en seguida a venir

a uhnoi'Zur,iel joven vasco aceptó con entusias

mo. Parecía encantado de reanudar con la fami

lia. Por su parte, el sabio se prometía fructuosos

estudios sobre esto nuevo individuo, i lo acosó

eon sus amabilidades. Etchequito, sensible a este

recibimiento, preguntó cual ora el dia do la seño

ra Beauny. Ene preciso decírselo, hubo aun (jue

invitarlo a las intimidades del domingo en la

tarde. I el picaro no faltaba a uua sola. Casi

siempre so encontraba en ellas con Silvette i uno

otro flirt aban, los miserables! Se entrevistaban

en los rincones do un modo inquietante, busca

ban con demasiado empeño el aislamiento i la

sombra. (Concluirá.)
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SOBRE ENSEÑANZA.

I.

LA
concepción antigua del hombre le asig

naba facultades o inclinaciones determi

nadas sin que fuera necesario verificarlas

encaila caso: se suponía ala nuturalezahumnna

uniforme i sobre esta baso se edificaba lo que se

quería. En el hecho esta suposición es antojadi

za dentro de ciertos límites: los hombres difieren

entre sí, cuando se les examina do cerca, no sólo

en lo que se llama sus facultados, sino en sus in

clinaciones, gustos, aptitu Jes. etc. -Montaigne ha

podido llegar a decir que podia haber mayor di

ferencia entre dos hombres que la que podia ha

ber entre un hombre i un animal.

Sobre esta baso, hoi jeneralmente reconocida,

de la diferencia en el grado de desarrollo

que alcanzan las facultados de lo.s hombres

i do la diferencia de sus aptitudes, no es difícil

llegar a ponerse do acuerdo sobre la necesidad de

proceder diferentemente cuando so trate de dar

les un grado determinado de instrucción i de

educación. Pero el progreso en las ideas acerca

de esto, no se ha detenido, ni podia detenerse, en

la constatación de lanecesidad de proceder de un

modo diferente según fueran las personas que se

tratara de instruir. Los métodos i procedimien

tos para comunicar los conocimientos han de

bido quedar subordinados al desarrollo de las

aptitudes délos educandos, al grado que hubiera

alcanzado en ellos la atención, la memoria, la

imajinacion, etc., i, sin temor de incurrir en equi

vocación, puede afirmarse que los procedimien

tos i métodos mas perfectos de enseñanza serán

aquellos quo respondan i se adapten mas am

pliamente a las condiciones determinadas do los

educandos, esto os, quo so hayan formado i di

versificado en atención a las aptitudes i disposi

ciones de ellos. Esas aptitudes i disposiciones

varían do un período a otro con los progresos de

la cultura jeneral, i los métodos o procedimien

tos de enseñanza deben seguir esas variaciones.

Pero no es de este vasto problema de lo que que

remos ocuparnos por el momento, si no de otros

aspectos de esta misma cuestión no menos im

portantes, a nuestro juicio.

Si la instrucción i los medios mas adecuados

de suministrarla comprenden una serio de pro

blemas que hoi so cree que deben resolverse en

atención a los hechos observados: facultades de

los educandos, aptitudes, inclinaciones, grado

de desarrollo intelectual, etc., con mayor razón

los planes de estudio i los sistemas de enseñanza

que so apliquen deberán amoldarse a los hechos

que se producen en cada pais i en el momento en

que se les considera. Los problemas de la enseñan

za, no pueden resolverse anticipadamente, ni desde

una gran distancia si so quiere hacer obra útil i

práctica, i las soluciones que se adopten, no hai

que olvidar que no deben considerarse como de

finitivas, jiorque eso supondría (jue las necesida

des de una sociedad determinada i el estado so

cial de ella permanecían inalterables, pues sólo

en estas condiciones seria admisible que no se

hiciera en ellas modificacionesen el trascurso del

tiempo.

Entre los hechos que deben tomarse en cuenta

en nuestro pais. en el momento actual, hai uno

que ya ha llamado vivamente la atención de las

personas que so ocupan do la enseñanza i que,

indudablemente, tiene que tomársele en cuenta

al confeccionárselos planes de estudio. Ese he

cho es el do que una gran parte de los jóvenes que

empieza sus estudios de humanidades no los conti

núa mas allá del tercer año do estudios, consta

tándose en d trascurso de una serie de años, la

repetición de este hecho con una continuidad que

le quita toda apariencia de accidental o fortuita.

¿De qué modo este hecho puedo influir en la

formación de los planes de estudio i métodos de en-
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señanza ? ¿Qué relación puede establecerse entre

el número do alumnos (jue siguen los estudios com-

pletos i la manera de comunicar esa enseñanza,

la cantidadde matoriasprofesndas i la estension

que aésa enseñanza so dé anualmente? Existe

una relación entro esos hechos que conviene te

ner en cuenta, como vamos a verlo; pero antes

deshacerlo, quisiéramos dejar constancia de un

hecho paralelo a éste, por decirlo así, i eso hecho

es que si hai un gran número de jóvenes que

abandonan los estudios a los tres años de empe

zados, hai otro número también considerable, o

en todo caso digno de consideración, que conti

núa sus estudios hasta terminarlos; de manera

que no es un solo hecho el que hai que tomar en

cuenta, sino dos hechos que ocurren simultánea

mente i que tienen que influir en la determinación

que se adopte, si alguna se adopta. La solución

que a este problema se dé no podrá en ningún

caso prescindir de estos dos hechos, pues de otro

modo el resultado seria deficiente, pues respon

dería, al uno i no al otro de ellos.

Es sabido que en los actuales programas de

enseñanza secundaria se ha tratado (le aplicar a

los seis años de enseñanza de las humanidades el

método concéntrico, haciendo que la enseñanza de

gran númerode asignaturas se continúe durante

los seis años que dura la enseñanza de las huma

nidades, graduando la enseñanza a fin de ir en

sanchando los conocimientos que desde un prin

cipio so han trasmitido, pasando por grados de

lo mas particular a lo mas jeneral. Por esto se

puede comprender que hai una relación íntima

entre la duración de los estudios i lo.s métodos

que para comunica ríos se aplica, de manera que

si no fuera efectivo que la duración délos estudios

era la que se habia supuesto al confeccionar el

plan de enseñanza,[por lo menos para un número

apreciablo do educandos, con respecto a ellos

esos planes serian defectuosos i no seria posible

alcanzar el resultado (jue de ellos debiera espe

rarse.

Si una cantidad considerable de jóvenes aban

dónalos colejios en que se educan antes de llegar

al tercer año de estudio, i si los fílanos de estudio

que se los hace seguir no les dan hasta ose mo

mento mas que fragmentos de conocimientos

sobro muchas do las materias que estudian, es

indudable que reciben un perjuicio serio, que aca

so no les sea dable deshacer en el rosto de la vida.

¿Quiere esto decir, por esta razón, que el plan de

enseñanza que adopte el sistema concéntrico di;

estudios, sea malo? Nó, en manera alguna, ¡mes,

como ya hemos dicho, hai un hecho bien consta

tado i que podemos considerar como paralelo a

ésto, si podemos espresnrnos así, i eso hedióos

que hai una multitud de jóvenes (jue siguen sus

estudios do humanidades hasta terminarlos icón

respecto a ellos, por lo menos, nada habría que

tachar al plan de estudios por el sistema concén

trico. De manera que podemos decir que si el

sistema de enseñanza llamado concéntrico no da

buenos resultados cuando fallan las condiciones

que ese plan supone, esto os, la duración de lo.s

estudios, puede darlos buenos cuando existan

las condiciones que presupone.

Soria, pues, un error (jue so cometería, para

juzgar del llamado plan de estudios concén

tricos, el considerar únicamente el hecho inne

gable de que una gran parte de los estudiantes

que empiezan los estudios de humanidades lo.s

continúa, sólo hasta el tercer año, interrumpién

dolos al llegar a ese punto, i. en atención a este

hecho, pretender modificar el plan de estudios

sin tomar en cuenta que también una muche

dumbre de jóvenes termina sus estudios de hu

manidades una vez que los ha empezado.

Parecería, según esto, que nos encontráramos

en presencia de una dificultad insalvable, eual es

la de conciliar los intereses en esto punto de los

jóvenes que empiezan i terminan sus estudios de

humanidades con los intereses de aquellos que

sólo los empiezan; sin embargo, esta dificultad

es sólo aparento i no ha de ser difícil encontrar,

nos parece, un medio de salvarla atendiendo a

los intereses de los unos i de los otros.

Ese medio croemos que podía encontrarse, no

tratando do uniformar la enseñanza, puesto que

la esperíenda constata en este punto diferencias

ciertas i constantes on cuanto al tiempo que a

los estudios de humanidades dedica gran parte

de los estudiantes. No es posible tampoco pensar

que muchos estudiantes desistan del propósito

de abandonar los estudios antes de terminarlos

sedo en atención a que el plan de estudios que si

guen, para dar sus frutos, supone la asistencia
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al colejio durante los seis años de humanidades:

porque debemos pensar que si abandonan hoi

los estudios antes de terminarlos, es en fuerza de

razones prácticas poderosas que no tenemos mo

tivo alguno para creer (jue hubieran de perder su

fuerza auto consideraciones de otro jénero.

liabria entonces que diversificar los planes de

enseñanza según fuera el propósito perseguido:

cuando un estudiante se hallara dispuesto a se

guir los estudios hasta su terminación, el plan

concéntrico actual no presentaría sino ventajas

i jiara aquel estudiante que hubiera de retirarse

después de los tres primeros años do estudio ha

bría, creemos, utilidad en hacer otro plan concén

trico que comprendiera, no ya seis años, sino

tros. Esosíque el número de asignaturas enseña

das en esos tros años de estudio no podria ser el

mismo que el que actualmente se enseña, pues

en cada uno liabria que abarcar un mayor

número de cuestiones que lasque hoi so enseñan.

Otra consecuencia quo de esto hubiera de des

prenderse, es la de que estos liceos o colejios ten

drían que concretarse a hacer la enseñanza de

esos tres primeros años, i estos establecimientos

deberían ser mucho mas numerosos que lo.s otros

en toda la República.

EL FUNDAMENTO TEOR

SOCIALISMO (*)

I'OK W. H. MALLOCK

CONSIDEREMOS,
ahora, cuál de estas dos

suposiciones representa mas exactamente

las causas que han, como un hecho ac

tual, efectuado ese incremento de la riqueza, en

lo referente al trabajo común incorporado en su

producción, lo que, según Mr. Hyndman, os ''la

"

principa] creación de nuestraépooa." ¿Acaso ha

sido esto realizado por via de milagro o por me

joramiento espontáneo en las facultados de los

operarios o por otra clase de hombres, fior esos

hombres que Mr. Hyndman llama no producto

res, porque, según él lo asegura, no trabajan con

sus propias manos? Cualquiera persona de sano

|*f Véase La Revista ui; Chile, entrega 7'.).

juicio convendrá en que proponer esta cuestión

es contestarla. El trabajo común ha llegado a

ser mas productivo porque aquellos hombros

"

quo no trabajan con sus propias manos" le

han dado mayor poder, aplicando sus conoci

mientos, su intelijencia i su iniciativa ¡i esa direc

ción; i ol punto que hai interesen fijar es que Mr.

Hyndman admite también este hecho. En su

"Manifiesto social i político,'' al quo vaho hecho

referencia, admite que ''el adelanto en los cono

cimientos humanos" i la aplicación de estos

conocimientos a la industria porla "clase activa

ile los capitalistas," han sido los principales

medios por los cuales el trabajo ha sido hecho

mus productivo. Ahora bien ¿quiénes han ori-

jinado osos adelantos en los conocimientos

humanos? ¿Tiene cualquiera persona la inte

lijencia, la fuerza de voluntad i el tempera

mento que hacen que un hombre sea capaz de

ensanchar el campo de nuestros conocimientos?

Por el contrario, esos progresos en nuestros

conocimientos han sido i son aún debidos, como

J. S. Mili lo dice enfáticamente, a una pequeña

minoría de "individuos decididamente exeepcio-
"

nales;" i aquellos que tienen las aptitudes que

los habilitan i disponen para aplicar osos cono

cimientos a las empresas industriales son tan

'•

decididamente excepcionales" como los mismos

descubridores especulativos. En verdad, el tra

bajo del mayor número ha llegado a sor de mas

en mus productivo porque ha pasado bajo la

dirección de unos pocos. Aun mas; estas dos cir

cunstancias guardan una proporción constante.

Mr. Keir Hardie, la luminaria del partido del

trabajo independiente, (con el cual, según lo dice

Mr. Hyndman, el partido socialista estrecha

mas i mus la alianza)—Mr. Keir Hardie aseguró

hace algun tiempo que el territorio agrícola de

Inglaterra podria fácilmente llegar a producir

tres o cuatro veces lo que hoi produce con rela

ción al número de cultivadores. ¿Cómo creo Mr.

Hardie que podria llegar ¡i producirse esto

resultado? Evidentemente que no piensa al

canzarlo mediante uua mayor cantidad do tra

bajo, puost o que lo (¡ue él i Mr. Hyndman vienen

constantemente prometiendo a los obreros cam

pesinos es, no doce horas de trabajo diario en

vez de nueve, sino, porel contrario, cuatro horas
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en voz de nueve horas diarias de trabajo. El

resultado, entóneos, si puede llegar a obtenerse

debo ser debido a algún nuevo descubrimiento

científico. I, ¿por quién este descubrimiento po

drá sor hecho? ¿Acaso por cualquiera o sólo

por algún jenio? Si no es esta última respuesta

la mas probable, yo pregunto, ¿por qué iMr.

Hardie no hace el mismo el descubrimiento que

desea? No lo hace porque es evidente que no es

capuz para ello, i su partido no lo hace tampoco

porque ninguno de sus miembros es capaz de ha

cerlo.

Tenemos, pues, de esta suerte, una tácita

aceptación por el mismo partido del trabajo

independiente del axioma de que la circunstan

cia que ha de producir el beneficioso resultado

pronosticado por Mr. Keir Hardie depende, no

del trabajo, sino de la intelijencia; no del trabajo,

de que es igualmente apto cualquier hombro sino

do la intelijencia que os dado tener ¡i, unos pocos

i sólo a unos pocos. I las cosas pasan siempre

así en todos los dominios de la industria. Mien

tras el obrero común trabaja por sí mismo o en

simple cooperación con otros, i dirije la opera

ción de sus manos por su poder cerebral común,

ol producto obtenido con relación al trabajo

gastado es pequeño. A medida que la coopera

ción os mas compleja i el trabajo mas dividido,

el producto obtenido, siempre con relación al

trabajo gastado, aumenta; pero aumenta, no a

causa únicamente de que la cooperación se hace

mas compleja, sino porque, a medida que la coo

peración es mus compleja, el poder cerebral (jue

dirije el traba jo decada, obrero cesa descreí ordi

nario poder cerebral que posee cada operario

mismo, para pasar a ser el do un hombre ex

cepcional; i el valor de] producto que cada obre

ro común produce no puede ya sor medido pol

las horas designadas por el trabajador sino por

esas mismas horas multiplicadas fior la habili

dad del jefe que dirije.

Pero os inútil insistir mas sobro este punto

que oreo no podrá ser contradicho por los da

ros espíritus de nuestros socialistas contempo

ráneos.! ni aun talvez porMr. Hyndman mismo.

El error tanto de Mr. Hyndman como de sus

hermanos socialistas consiste en que, a pesar de

quo por intervalos perciben esto hecho i lo rec o

nocen uno i otros de consuno, se esfuerzan en

ocultarse a sí mismos su verdadero significado.

Mr. Hyndman, porojemplo, admite, cuando se vé

acosado, que los esfuerzos intelectuales do hom

bres como Bessemer, Watt, Stephenson, Ark-

wright i otros, han sido ajentes importantes en el

aumento de la riqueza del mundo; i que, para

quo la producción siga subiendo, como lo espe

ran, os necesario que se produzcan en ol futuro

nuevos esfuerzos de personas parecidas. Admite

igualmente que los talentos de un M'att o de un

Pessemer no los posee cualquier obrero de los

diques ni aun cualquier artesano por mas hábil

que sea, sino sólo una, mui exigua minoría de

individuos excepcionalmente dotados. Debiera.

por lo tanto, admitir que las fuerzas que produ

cen la riqueza consisten, no solamente en el tra

bajo común que es aportado por los mas i que

todos son capaces de aportar, sino también en

los esfuerzos intelectuales con que contribuyen

unos pocos i que sólo unos pocos son capaces

de producir. En otros términos, debiera verse

obligado a admitir que la riqueza os producida,

en toda civilización avanzada, no por un núcleo

do hombres quo ejercitan facultades similares

sino por la, cooperación de dos núcleos de hom

bres que ejercitan facultades diferentes. Este

hecho, lo repito, so deduce de las mismas ase

veraciones de Mr. Hyndman; i ni él ni sus

hermanos socialistas, si llegaran a ser careados

con él, podrían negarlo. Sin embargo, lo que

hacen es lo siguiente: en vez de negar que en la

producción de la riqueza actúan dos categorías

de facultados diferentes, buscan el modo de em

brollar el hecho de que osas facultados diferentes

so encuentran encarnadas en dos núcleos de

hombres diferentes; i en todas sus fórmulas i

aparentemente también en sus pensamientos,

atribuyen a la humanidad en jeneral la posesión

de todos aquellos talentos i facultades que, al

mismo tiempo, debieran honradamente recono-

cor que no pertenecen sino a unos pocos.

Esta estra ordinaria confusión de pensamiento

sale mui a menudo a la superficie del artículo de

Mr. Hyndman, i en ninguna parte mas claramen

te que en la extraordinaria, sentencia que sigue:

"Los poderes para crear riquezas, dice Mr. Ilvnd-

"

man,quela humanidad posee on conjunto están
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ahogando a los verdaderos productores." Por cante de papel, al impresor i a los cajistas en

verdaderos productores Mr. Hyndman entiende común; menos auit podria sostener que los últi-

a los obreros manuales, a los que eit todas las moa eran los verdaderos productores del poema.

otras partes de su artículo llama los únicos 1, sin embargo, decir que los poderos que

actuales productores; i los otros poderes, a los crean la riqueza son poseídos por la humanidad

(pie considera sólo como complementarios del en conjunto, en común, es no menos inexacto i

trabajo manual, son: el poder intelectual, el po- absurdo, teniendo en vista que, aun cuando uno

der organizador, el poder de hacer "adelantos de esos poderes (el poder del trabajo niuscular)

on los conocimientos,'' etc., etc. Ahora bien, es poseído por toda la humanidad, el otro (el

detengámonos un momento a examinar la con- conjunto de facultados mediante los cuales los

tradiccion que envuelve el decir primeramente conocimientos adelantan i son provechosamente

que "existen poderes que crean la riqueza," sig- aplicados ¡i la industria) alcanza un alto i efi-

nificando que en esos poderes se comprenden el caz desarrollo, como ol poder del pintor i del

trabajo manual i el esfuerzo intelectual i, en poeta, sólo en las personas do unos pocos.

seguida, que el trabajo manual es el único po- ailiora bien, en el libro que al principio dije te-

der que "en realidad produce la riqueza." ¿Acaso nía en prensa, Mr. Hyndman podrá encontrar,

"crear la riqueza" os un proceso diferente del de si tiene la curiosidad de hojearlo, un análisis

"producirla, en realidad?" Mr. Hyndman no po- cuidadoso de la naturaleza del proceso actual

drá sostenerlo. Es obvio, entonces, que, si tales mediante el cual las facultades industriales de

o cuales facultades intelectuales son tan osen- los pocos participan en la producción de la ri

ciales en la producción de determinada cantidad queza. Ya he mostrado en otra parte que los

de riqueza como lo es una cantidad dada de pocos participan en la producción de la riqueza

trabajo manual, aquellos que ejercitan las facul- (i cada aumento en la productividad humana os

tades intelectuales son tan "reales productores" debido a esta participación) al dirijir i superviji-

como lo son los trabajores manuales. Pero el lar la acción industrialdol mayor número. Toda

error mayor i mas fundamental en que incurre la producción moderna de riqueza i toda pro-

Mr. Hyndman i la escuela socialista en jeneral gresion en ella se debo a la acción de dos núcleos

consiste, no en lo pretensión de sostener que distintos de hombres: una gran mayoría com-

sólo una parte de los poderes que "crean la ri- puesta de obreros manuales que ejecutan el

"

queza" la producen en realidad, sino en su trabajo común con sus propias manos, i una

aserción (pie los poderes intelectuales i los pode- minoría dotada de poderes o facultados exeop-

res musculares son comunes a la humanidad dónalos, "que no trabajan absolutamente con

considerada en conjunto. Los poderes muscula-
"

sus propias manos." pero que dirijen a los que

res lo son en verdad; pero los intelectuales, que lo hacen; i esta, minoría constituye el número

constituyen una excepción, no lo son. Tomemos por el cual el trabajo de la mayoría es multipli

cóme) ejemplo una pintura de Miguel Anjd. Para eado.

que una obra de esta naturaleza haya sido he- Estos hechos son enteramente independientes

cha se ha necesitado quo un carpintero fabricara de todo socialismo o individualismo i do toda

el marco i estendiem sobro él la tela i (jue otro otra forma de sociedad. Son hechos producidos

hombre hiciera la tela; poro aun Mr. Hyiidnian por las naturales desigualdades del poder del ce-

mismo no podrá decir que los poderes "que rebro humano, de la voluntad i del teinperanien-

ereuron esa pintura"' pertenezcan a lo.s tres to; i ninguna délas reformas ni la completare-

hombres on conjunto i por iguales partes. Si volucion hacia las cuales Mr. Hyndman dirije

algún nuevo jenio publicara hoi un poema mas sus miradas amorosas, tendrán ni podrán tenor

grandioso ((lie todo lo que so bu escrito desde jamas tendencia o poder pura alterarlos.

Shakespeare hasta nuestros dias, no podrá Mr. Si el réjimen social que Mr. Hyndman pre-

Hyndiñan sostener que el valor comercial del goua llegara a establecerse on realidad i con

volumen publicado es debido al [ioeta, al fabri- éxito verdadero, la única diferencia e.-oncinl en-
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tre eso réjimen i el réjimen capitalista actual no

consistiría en la eliminación de las pocas capa

cidades excepcionales ni en la cesación del hecho

actual desoí- d mayor número dirijido por los

mas capaces sino, únicamente, en que aquellos

hombres excepcionales, poseedores de los pode

ros intelectuales, no recibirían una remuneración

económica excepcional. Cada uno de ellos debe

rá, en cuanto a la productividad, ejecutar el

trabajo de cien ornas obreros manuales, jorna

leros: pero sóilo recibirán el salario de uno. El

valor sobrante de ese trabajo excepcional será

distribuido entre todos aquellos que no han

contribuido a producirlo. Es una peculiaridad

esencial del socialismo cuando se nos planta de

lante como un sistema práctico al asegurarnos

sus propósitos de asegurar los servicios de hom

bres excepcionales sin darles ninguna remunera

ción proporcionada a su partid pación en la pro

ducción de la riqueza. Sohaystimailo, por ejemplo,

que la cantidad en que hasta hoi han contribui

do a aumentar la riqueza del Reino Luido los

prodijiosos inventos de Sir Henry Pessemer da

a su familia una renta anual de £50,000 i deja a

su país una utilidad mucho mayor aun. Ahora

bien, cualquier sistema que no sea el socialista

permite que un hombre quo aumenta en estas

condiciones la riqueza de su pais. guarde para sí

la mitad o, en un i'dtimo caso, la cuarta parte

de lo que, mediante su invento, va a ganarse.

El socialismo solo, entre todos los sistemas no

permite que nada de esto tenga lugar. No con

siente que nadie, aun cuando posea el talento de

veinte Sir Henry Pessemer. goce de una entrada

de tó(),000 por año, ni de t2ó.0()(l. ni siquiera

do ts.000. Mantiene la estraña esperanza de

utilizarlos trabajos de tales hombres de modo

que se efectúen los "adelantos en los conoci

mientos:" pero so propone, a la voz, privarlos de

todit participación proporcionada en la riqueza.

que ellos puedan crear. Esta osla diferencia esen

cial que existe entre el socialismo i el actual sis

tema: en esto consisto el único cambio esencial

que el establecimiento de esta doctrina introdu

cirá. El socialismo os. en suma, un sistema de

producción do la riqueza en el cual aquellos ijue

mas contribuyen a formar la ganancia total

no tendrán en ella mas participación que la
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(jue tienen aquellos que contribuyen menos.

I ahora, habiendo fijado esta definición del so-

cialismo (tan exacta que el mismo Mr. Hynd

man se vería obligado a darla, si fuera examina

do bajo juramento de decir verdad), estamos en

condición de considerar si Mr. Hyndman tiene

razón al decir que el socialismo crece tan segu

ramente (si no con velocidad) en Inglaterra, que

se puede decirdesde luegoque su triunfo se apro

xima. Nuestra contestación a los argumentos

de Mr. Hyndman será mui breve, i es la siguien

te: el socialismo no crece absolutamente en In

glaterra, i al afirmar lo contrario Mr. Hyndman

os víctima de una do aquellas confuciones inte

lectuales que le son tan características ¡i éi i a

todo su partido. Lo que Mr. Hyndman toma

como un crecimiento del socialismo es el creci

miento en la creencia de que el socialismo es un

sistema industrial posible; poro esto es una cosa

enteramente diferente de aquélla. El crecimiento

de la creencia de que el socialismo os posible es

tan diferente cosa del crecimiento del socialismo

mismo, como lo es el crecimiento de ln creencia

de que el movimiento perpetuo es posible de la

invención e introducción de máquinas que jene-

ren su propio poder de movimiento. Verdad es

que la creencia de que el socialismo es posible,

puede influir en que cierto número de personas

traten do hacer que sea una realidad i que [Hie

de llegarse, de esta suerte, a paralizar parcial

mente el sistema social existente. Estas obvias

posibilidades constituyen un peligro real: pero el

hecho de que a un cierto número de personas pue

dan chocarlos < 1 "oponerse aun sistema" de pro

ducción, no os una prueba de que puedan susti

tuirlo por otro sistema, como el hecho de que un

niño puede romper un reloj común no es una

prueba de que puedo inventar i construir un cro

nómetro. Puedo, [mes, Mr. Hyndman tener o no

razón al sostener que la creencia on la practica-

bilidad del socialismo i en el deseo de verlo reali

zado croco cada dia mas. como, también, puede

tener o no razón al pensar que el número de per

sonas (jue combaten el actual sistema social

van siendo bastante fuertes para derribarlo: no

tengo, ñor ahora, el propósito de tocar estas

cuestiones. El único punto quo discuto en estp

momento no os si el socialismo puede llegar a
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perjudicar temporalmente al actual sistema so- que se hallan dotados? Esta cuestión puede tal-

oinl. sino si, realizado este improbable acontecí- vez contestarse mejor refiriéndonos a ciertas

miento, podria el socialismo establecer perma- confesiones del mismo Mr. Hyndman. En el

nentemente su sistema en su lugar. Por lo pron-
artículo que contesto admite que el motivo

to. aún no han conseguido este resultado en mas poderoso de todos los que in. pulsan a la

parto alguna de la tierra. Han tratado do con- producción en todas las clases productoras es

seguirlo una i otra voz, i, para probarlo, el socia- lo que él llama codicia. Ahora bien, la palabra

lismo organiza prácticamente algunos modelos codicia, una vez despojada de las ideas de vitu-

de trabajo en ciertas pequeñas comunidades; perio moral que accidentalmente se encuentran

poro todas estas tentativas so lian derrumbado. asociadas con ella, significa el desoodecada pro-

Viendo, pues, que ol socialismo en cuanto sisto- ductor de obtener el valor tot al de lo que ha

ma de organización del trabajo, no sólo no crece, producido, o. talvez, mas aun. De acuerdo con

que ni siquiera comienza a brotar, el argumento esto, Mr. Hyndman, en su "Manifiesto social i

de Mr. Hyndman. basado "en el crecimiento del político," supone queeleamino mas seguro fiara

socialismo," no nos dice otra cosa sino queso
levantarla indignación do los obreros os el de

ha conseguido hacer creer a una gran muehe- hacerles conocer que sólo adquieren una tercera

(lumbre popular, (reclutada en sumayor parte de o cuarta parte de los valores que dios crean.

jente colectada en aquellas clases en donde la in- Supone que, una vez que ellos comprendan que

felijencia, i el buen juicio son facultades descono- Lil es la condición do las cosas no querrán per

cudas), qne puede serrealizable un sistema social ni ¡mecer por mas tiempo somotidosa olla; i, sin

(pie les da tros yecos mas participación en los embargo, la posibilidad del plan socialista de-

benoficios del trabajo, i esto con sólo ejecutar la pende de la buena voluntad de unos pocos para

torcera parto de la, labor quo hoi efectúan. Que someterse ellos mismos a una injusticia infinitá

oste suceso haya ganado gran terreno no os una mente mayor quo la que Mr. Hyndman sostiene

cosa ostra ordinaria; pero ello no prueba que el que sufren los mas, pues, aunque no pretende

tan deseado sistema es practicable. Para formar sostener que los mas reciben menos del veinti

una opinión importante sobre su praetieabili- cinco por ciento do la riqueza, que ellos produ-

dad debemos considerar lo que ese sistema es,
con espera, con todo, (jue lo.s menos se conten-

no qué número de personas del pueblo han llega- taran con recibir sólo el uno pon-tonto do lo quo

do a persuadirse de que les conviene. Hemos ellos producen. Si Mr. Hyndman i sus amigos

visto ya que la peculiaridad fundamental do eso consiguen producir un cambio tan enorme en la

sistema consiste en que los mas grandes talentos naturaleza humana son. sin duda alguna, ea im

productivos, que hoi reciben una remuneración oes de introducir el socialismo i otras muchas

proporcionada a los resultados que dios oonsi- fantasmagorías intelectuales. En osle caso lla

guen, continúen influyendo en la. producción de brán hecho una obra mucho mayor que las rea

las riquezas, poro sin recibir ninguna remunera- lizadas por todos los grandes hombres (jue fun

ción proporcional. La cuestión, por lo tanto, dnron imperios, relijionos i civilizaciones, desde

de la practioabilidad del socialismo so reduce los albores do la historia basta nuestros dias.

a lo siguiente: ¿se puede esperar quo aquellos Desdo el punto de vista de Mr. Hyndman, sin

miembros de la comunidad que son nnturulmon- embargo, uno puede pensar que ya es un hecho

lo los mas intelijentos, mas poderosos, maseuér- juzgado, no sólo que tal cambio no ha comen zu-

jicos, ejerciten sus facultades excepcionales bajo do aún a efectuarse, sino (pie esa codiciea, o sea

un réjimen cuya esencial peculiaridad consiste el deseo del productor de obtenerlo que produ-

011 que se encuentra organizado con el especial ce, es aún un sentimiento tan dominante hoi dia

propósito de impedir que reciban ninguna re- entre las clases productoras como lo fué on la

muneracion mayor déla (pie habrían recibido si época en que los pastores de Lol eompet ian con

no hubieran jamas poseído o ejercitado ubsolu- los pastores de Abralinm o cuando la primera

tulliente aquellas excepcionales facultades de proa fenicia cortó las aguas del Mediterráneo.
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Mr. Hyndman tiene, a posar de todo, otro

fundamento para la esperanza que le ajita,, i nos

queda aún que considerar este fundamento, ba

sado on la teoría de la evolución social que ha

heredado desu maestro Karl Marx, i que, bre

vemente descrita, consiste on lo siguiente: es in

dudable que el sistema industrial ha esperimen-

tado grandes cambios en el pasado; so debo, por

consiguiente, esperar que los esperimente tam

bién en el futuro. Las t ros épocas mas notables

de las cuales esta teoría toma nota, son, como

ya so ha dicho, esclavitud, feudalismo i capita

lismo; i la consecuencia práctica que so saca de

este proceso de cambios os que, así como el feu

dalismo surjió de la esclavitud i el capitalismo

del feudalismo, del mismo modo el socialismo

reemplazará al capitalismo. Esto argumento es

otro ejemplo de aquellas confusiones u ofusca-

siones por las cuales los socialistas se distinguen

de cualquiera otro razonador. Es un argumento

que sólo puede mantenerse en pié a cansa del

errado modo como todos los sistemas sociales,

incluso el socialismo, han sido analizados, pues.

aun cuando la esclavitud, el feudalismo i el ca

pitalismo se diferencian entre sí en muchos pun

tos importantes, no se diferencian absolutamen

te en aquel punto particular en el cual el socia

lismo se separa de los tres. Esto os: do cualquier

modo que se diferencien unos de otros la escla

vitud, el feudalismo i el capitalismo, los tres so

encuentran de acuerdo en el hecho de ser siste

mas bajo los cuales los menos, los mas fuertes,

los mas intelijentos. los mas enérjicos, no sola

mente vijilan i dirijen las acciones del común de

los hombros, sino que reciben, ademas, por su

labor excepcional una recompensa excopcional-

niento correspondiente. Los pocos que siempre

lian ocupado osa posición preeminente se han

distinguido, en todos los tiempos, por la natu

raleza de sus poderes i aptitudes quo les daban

esa preeminencia. Algunas voces fueron los

grandes capitanes, otras veces los grandes legis

ladores, algunas veces los grandes industriales

quienes iban a la cabeza do las sociedades: pero

cualesquiera que hayan sido los moldes en los

cuales la sociedad humana baya sido formada,

cualesquiera que hayan sido la.s circunstancias

que la hayan rodeado i cualquiera que haya
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sido el jénero de talento o de fuerza quo en de

terminadas épocas haya surjido. los pocos

que han poseído esos talentos o esas fuerzas en

grado superior han estado siempre, invariable

mente a la cabeza do la sociedad. Podemos de

plorar este hecho; poro d hecho permanece siem

pre, i lo único que me toca poner de resalto es que

ol argumento que Mr. Hyndman saca de la evo

lución no presta grande npovonsus sueños so

cialistas, ya que. reducido asu verdadera impor

tancia, significa únicamente lo siguiente: como

muchos cambios sociales se han verificado i sólo

únicamente nn cambio no so realizado en la evo

lución de las sociedades, esto cambio, (jue jamas

ha tenido lugar en el pasado, tendrá, con toda

evidencia, lugar en el futuro.

Lacvolucion histórica déla sociedad, con todo,

i los muchos i grandes cambios sociales que

han tenido lugar nos dan una importantemorale

ja; i fior dio Karl Marx merece el reeonocimien-

lodelossocióilogos. por haber llamado tan fijn-

niontela atención sobro este nuevo aspecto de la

cuestión. Pero la moraleja que nosotros sacamos

de la observación de los cambios de sistemas

sociales os en todo diferente do la que Karl Marx

i Mr. Hyndman han obtenido. La do ellos dice

así: como las instituciones sociales han cambia

do mucho deben, por lo tanto, cambiar funda

mentalmente. La nuestra dice: aun cuando la.s

instituciones sociales pueden cambiar mucho

no podran nunca cambiar fundamentalmente.

Do esta moraleja, que verdaderamente so deduce

de una observación im parcial i honrada do los

sucosos históricos, so desprende el siguiente im

portante corolario: Aunque las instituciones

sociales no puedan cambiar fundamentalmente

pueden, sin embargo, ser progresiva- e indefini

damente mejoradas, i, por lo tanto, toda ver

dadera reforma no puede ser realizada sino por

a i piel los que abandonan enteramonto i para siem

pre los sueños huecos de una revolución funda

mental. Muchasdo las reformas que Mr. Hynd

man recomienda i muchos do los deseos (jue Mr.

Hyndman acaricia pueden obtener el apoyo has-

ta de los mas decididos conservadores; fiero si

se toman en su conjunto las reformas que Mr.

Hyndman i otros socialistas pregonan pode

mos asegurar que nadie dejará de perseguir lo
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[Kisible por lo absolutamente imposible, i que

este .sentimiento de antipatía a las sofisterías

socialistas seréi tanto mas enérjico cuanto mas

entusiasmo finjan sus partidarios por verlas

realizadas en la sociedad.

EX TIEMPOS ANTlGl'oS

POR DE SÉHE.

EL
estudio de las razas. , -astas, lenguas i

creencias de los pueblos (¡ue fueron la cu

na del jénero humano es por domas inte

resante. La India, ese pais maravilloso i temible.

i desde donde emigraron loshombres que dieron

oríjen a las diversas razas que pueblan la tierra.

tiene una historia importante i para muchos

poco conocida. Todo lo que a ella se refiere no

puede menos que interesarnos pu>->to que le de

bemos nuestro oríjen.

La antropolojía distingue seis raza.-: ariana,

semítica, mongola, negra, malaya i cobriza. Los

arianos, habitantes del norte de la India, po

blaron la Persia i la Europa i dieron nacimiento

a la raza blanca: los hombre- de la i-az;v>-emítiea

vivían en el Asia Menor actual i la Arabia,

correspondiendo a ella los adréis. }n< fenicio-,

los hebreos i lo.s sirio-: la mongola era formada

por los mancho.es. japoue.se.». chinos, mongoles,

lapones, esquimales i samoyedos: la negia era

de oríjen africano i a ella pertenecían lo- ouíivs.

hotentotes i mandingo.»; la malaya, cuyos habi

tantes pueblan algunas islas de la Sonda i la

península de Malaca, al .-ur déla Indo-China.

parece ser la mezcla do la negra con la mongola:

i la cobriza de la América tiene cierta semejanza

con la mongola.

Las diferente- emigraciones- d>- los arianos.

poblaron casi enteramente la Europa. Dirijién

dose al oe-te del continente, llegaron ha-ta el

Atlántico, i establei-iéndo-e en Francia. Lraii

Bretaña. Irlanda i Suiza, dieron oríjen a los ,-el-

tiis. Vinieron i".qiti"! nuevas eniigracioie-s. ¡io

se detuvieron en el centro, formando a lo- ¡or

íllanos. Lo- que llegaron ma- tarde alcanzaron

sólo hasta d oriente, i .'.-tos fueron lo- .olavo-

t'uando Poma sometió a -n dominación a E-pa

ña, encontró una fiarte de ella nombrada Ibera,

que hablaba una lengua denominada euskara,

que no era de oríjen ariano. i no tenia relación

ni semejanza algunas con ¡as lengua- hasta en

tonces conocidas, siendo, talvez, la que usaron

los europeos i icc-idental-s antas de ¡as emigracio

nes de los asiático?.

Por medio de las lenguas -o lia llegado a «ta-

blecer el grado de parentesco o afinidad de ¡as

liverzas razas.

La lengua usada por los arianos fu.' el sánscri

to, la mas antigua de las que se tenga noticia-, i

sóilo conocida en Europa desde fines del siglo

XVIII. El zend. el griego, el latín, el iermano, el

céltico i el eslavo, ti-iien -n oríjen en la primitiva

lengua ariana de la India, pues se observa que

todas ellas tienen las mismas raices, diferencián

dose sóilo aquella- palabra- que representaban

objetos o seres desconocidos para los arianos

antes de diseminarse por la India. Perda i Europa.

Lna semejanza igual -xiste entre las lenguas

usadas por la raza semítica, pues tienen las mis

mas rai ,-es el hebreo, el árabe, el caldeo i el siria

co. Xo e- po-ible suponer, a causa de las nota

bles diferencias que entre ellos existen, que la

lengua ariana se derive de la semítica, ni que

ésta tenga su oríjen en aquélla.

Las lenguas de las otras razas pertenecen a las

llamadas aglutinantes, que son formadas sillo

por radicales inalterables -in tener la termina

ción que distingue al ariano i al semítico. E-ta

circunstancia no — motivo para asignarles a

e-a -'razas un oríjen común, pues es po-ibl-e que

e-e sistema .—a el prindjiio dd desarrollo de to

das bis lenguas, i que tanto el ariano como el

semítico hayan pn-ado por aquella primitiva

forma del lenguaje ánt-s ,L llegar a ---r lenguas

de tiexion.

De todos los ¡iai?e? Jel Asia, ,-s la India el úni

co en (jue ha a -ido conocidas las castao. Provi

nieron ó-'as de la conquista de la parte de la

India habitada por ;, -uros por los hoiiihr— . ,;,,

la raza ariana. que vivía en la parte norte del

misino estado. S metida una raza inferior por

otra superior, aquélla era reducida a la servi

dumbre, dando •;■■ , -te modo orí.i.-n a la odios

diferenciado casta-. En lo- ¡mi-,, en qu,. ;,,,

oonqui.-tudore- pertenecían ala mi-ma raza ie

io- conquistados, aquella servidumbre fué mas



Lis LA REVISTA DE CHILE.

suave i no ju-esentó la -irritante condición a que

los conquistadores sometieron ¡i los vencidos

cuando aquéllos eran de raza inferior a ésta.

Pos brahiiiiuies.de raza ariana, al establecerse

en la India, encontraron en ella otra raza de

oríjen inferior, a la (jue el Veda llamaba hombres

sin nariz o comedores de carne cruda. Vencidos

éstos después de porfiada resistencia, establecie

ron los brahmanes las castas en el país conquis

tado. Eran éstas las de los sacerdotes (brah

manes i los guerreros (kchatriyas), el pueblo

(ruisius l. i los sudms. negros sometidos a los

blancos. Los tchandalas, que resistieron a los

conquistadores, fueron considerados sin casta i

en el dia se los conoce bajo ol nombre de parias.

Esta diversidad de castas era bien odiosa: el

contacto de un sud ras manchaba: su matrimo

nio con una, ariana era una" abominación; el

brahmán no podia darles consejos, ni perdonar

sus flecados, ni siquiera arrojarle el rosto de su

comida. En categoría era considerado mas abajo

que el caballo i el elefante. Si se asesinaba a un

sudras, quedaba el asesino castigado con el ¡la

go de doce vacas. Si el asesinado era un kcha-

triya, la pena, era mayor: debia pagar cuarenta

¡ cinco vacas; pero no habia indemnización por

la muerto de un br¿ihman;ev:i éste el crimen mas

horrendo que se podia imajinar.

Los infelices tchandalas tenían una condición

aun mas triste: no se les permitía vivir en po

blado, i so les obligaba ¡i vagar sin cesar, sin

que hombre alguno pudiera tener relación con

ellos; i sólo jiodian vestirse con la ropa de los

muertos.

El triunfo de la doctrina enseñada en la India

por Sakia-Muni (Pudda) abatió el poderío de los

brahmanes, i con él la diversidad de castas, al es

tremo de ser sudras algunos de los sacerdotes

que en ella reinaron.

El Veda, i los libros sagrados del budismo ma

nifiestan ol grado de adelanto que habia alcan

zado ln India en aquellos remotos tiempos. Los

brahmanes se dedicaron a estudios filosóficos i

fundaron diversos sistemas: unos negaban la

realidad de la materia; otros enseñaban la doc

trina de los átomos: aquéllos la creencia en un

Dios creador; éstos la eternidad de la materia ola

negación absoluta de un Ser Supremo. La civili

zación de la t'liina, la mas antigua de las nacio

nes del mundo, estaba ya mui avanzada cuando

apareció Khug-fu-tscu, lejislador político i reli

jioso, mas conocido con el nombre de Confucio,

quien, sin pretender averiguar el oríjen de las co

sas, ni fundar sistemas sobre la vida futura, en

señó a los hombres sus deberes i derechos i esta

bleció aquel precepto de moral que habría hecho

las delicias del jénero humano si hubiera sido ob

servado: "Obrar c^n resjiecto a los demás como

quisiéramos que obrasen con nosotrosmismos.
"

El budismo, penetrando en China, hizo rápidos

progresos i contribuyó a dar un carácter mas

humano a su civilización, llegando, mediante su

influencia, hasta abolir la pena de muerte.

La trasmigración de las almas fué la doctrina

principal de los brahmanes i ella sirvió para

justificar la institución de las castas, pues el que

nacía sudrasera considerado comoun castigo di

vino por faltas cometidas en existencias anterio

res. El sudras aceptaba el mal i no pensaba

siquiera sustraerse a esa lei fatal. La vida, así

considerada, era una expiación, i la cesación de

ella era la felicidad, cuando, mediante a las bue

nas obras ejecutadas en la tierra se consiguia li

bertarse de nuevas trasmigraciones. Xo volver a

nacer era su suprema aspiración, i a este fin ten

dían todas sus obras, sus esfuerzos i sus anhelos.

El budismo mantenía, el dogma de la metemp-

sicósis; pero proclamaba la igualdad de los

hombres, siendo ésta talvez la causa porque ad

quirió tan pronto gran desarrollo. Como el brah

mán, olmas ardiente deseo del budista consistía

en llegara la nirvana, la cesación, la anulación

absolutahle la vida, evitándose la nueva existen

cia.

Budihi aconsejaba la limosna, la pureza, la

paciencia, el valor, la caridad, la ciencia; i sus

preceptos ensoñaban no matar, no robar, no co

meter adulterio, no mentir, no embriagarse. To

das estas herniosas virtudes i sanos preceptos

fueron practicados en el mas alto grado por Sa

kia-Muni, hijo de royes, mas conocido por ol nom

bre de Iludda.

La caridad de Budda llegó) a la sublimidad i su

proselitismo so distinguió por la mas bondadosa

tolerancia, porque la tolerancia so deriva déla

caridad, i la caridad fué la base de la doctrina
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(file enseñó. De uno de sus discípulos, el reí do la

India Azoka, 400 años antes de nuestra era se

ha conservado esta inscripccion: "Yo hago ho-

''

ñor a todas lns creencias, las honro con limosnas

''i con señales de respeto. Nunca es lícito censurar

"

las creencias de los domas; hai aun circunstan-

''
cias en las que so debo honrar en otros la

"

creencia de queno so participa. Los hombres de
"

todas ellas pueden abundar eu saber i pros-

"

perar en virtud."

La diferencia esencial de las relijiones dolos

brahmanes i los budistas consistía en la igual

dad de los honibrosprodamada por los últimos.
"

El brahmán, dice Budda, vino al mundo de la

'■

misma manera que el paria; pues ¿dónde ve-

•'

reis la causa que hiciera que el uno fuera noble

"

i el otro vil?"

Un libro budista dice que "todos los hombres

"

nacen de la mujer de la misma manera, i estan-

"

do todos sujetos a las mismas necesidades físi-

"

cas, i teniendo todos los mismos órganos i los

"

mismos sentidos, todos son iguales. No hai

''

otra diferencia entro ellos que la quedan las

"
virtudes que poseen. El sudras que emplea su

"

vida entera en buenas acciones, os un brahmán.

"

El brahmán cuya conducta es malvada, es un

"

sudras i peor que un sudras.''

I esta moral, esta tolerancia i esta igualdad

se establecía i enseñaba 600 años antes de Cristo!

El budismo, que contiene virtudes i preceptos

verdaderamente cristianos, so esparció ala isla

de Cedan, a la China, al Japón i a la Corea. I

mas tardo, cuando la persecución de los brah

manes los espulsó de la India, sus adeptos encon

traron asilo en el Tibet, cuyos habitantes adop

taron luegosus creencias, las que se propagaron

en breve a los mongoles, haciendo de estos [nio

bios bárbaros hombres dóciles i sumisos. Pero

esta'relijion llevada a pueblos de razas inferiores

fué poco a poco desnaturalizándose hasta Hogar

a nuestros (lias convertida en el budismo grosero.

supersticioso o intolerante, bien diferente del bu

dismo que enseñara
i practicara Sukia-Muni, su

ilustre i santo fundador.

las realmente bien curioso observar, i se presta

a mui serias reflexiones, la semejanza de los ri

tos de las iglesias católica i búdica: el uso del

rosario, las campanas, la vida de clausura de

ANTIGUOS. L'iü

las monjas, el culto do los relijiosos. el celibato i

la confesión son algunos de ellos

Las investigaciones históricas no han podido

esclarecer estas "semejanzas en los ritos de dos

iglesias que han existido con mas de seis,-ientos

mios de intervalo.

El mazdeismo, la doctrina que Zoronstro en

soñó en Persia, daba a conocer un Dios lleno de

bondad i dulzura, (pie formó la tierra sin traer

a ella el mal. Enseñaba la caridad, (jue estimaba

la primera de todas las virtudes, pues Ormuzd

daba el cielo a los que socorrían a los pobres, a

los que dispensaban las debilidades del prójimo

i a los que consolaban a losnflijidos; i el infierno

a los que no practicaban osas virtudes, que por

sí solas eran la base de toda moral i todo bien.

Enseñaba a perdonar las injurias, bien descono

cido, pues hasta entonces habia sido lei del mun

do corresponderá! mal con elmal mismo. Enseña

ba que el jénero humano descendía de una pureza

i, por lo tanto, reconocía la igualdad orijinaria.

Los pueblos situados al sureste del Asia, los

asirios, hebreos, árabes i sirios, pertenecían a

la raza semítica i adoraban al Sol, a la Luna i

los planetas. En el siglo anteriora nuestra era,

los semíticos se constituyeron en nación i después
de la muerte de Salomón el pais.se dividió en dos

reinos rivales: Samaría i Jerusalen. Desde esa

época es conocido elJehovismo, culto esclusivo

del Dios Jehová: pero sin el carácter espiritua

lista (pie tuvo mas tarde, pues la mayoría del

pueblo hebreo comenzó adorando a Jehovábajo
la forma simbólica do un toro de metal. Así se

pasaba de las creencias politeístas a los mono

teístas idólatras, siendo aquéllas difíciles de de

sarraigar, sobre todo del espíritu relijioso de las

mujeres, que so obstinaban en la adoración de

Asur, Merodoeh. Nebo, Melitta, Astoroth i de

más dioses personificaciones delosastros i cono

cidos bajo el nombro jenérico de Ilaal.

La doctrina de la inmortalidad del alma i lo?

lugares de premio i castigo, el paraíso i el infier

no, fueron desconocidos para los [niobios de orí-

jen semítico, a [losar de que la creencia déla resu

rrección del hombro era ya jeneral en Ejipto.

Mediante lentas evoluciones el Jehová del be

cerro de oro fué sustituido jior el Jehová espiri

tual. Dios único, invisible i creador del Lnivets,,
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SLEÑO I REALIDAD. LA CKISIS DE IX SISTEMA (*).

poit Leonardo eliz. Elección i subrogación del Jefe del Estado.

ERA
una noche. En mi tranquilo sueño

ví un bello panorama

que se estendia en el confín lejano

de tierras ignoradas.

Bordada por el césped i las flores

so erguía una montaña,

hasta perderse en el azul del cielo

la cima de su talla.

tomo en la injente cordillera andina,

de nieve coronada,

se vían chispear de nácar i oro

de uu sol, las llamaradas.

lera la excelsa cumbre de la Gloria,

en cuyo templo alcanzan

la recompensa el Sabio i el Artista

por labor inspirada.

I dejan en el jiolvo del camino,

como sierpes cansadas,

a la tropa insolente de la Envidia

que en la Virtud se ensaña.

A su preciosa, falda trasportóme

la, risueña Esperanza,

¡ allí aspiré el aroma de los campos

que traian las auras.

Alcé a la cumbre la mirada ansiosa,

midiendo la distancia,

i trepando, seguí por la ladera

a escalar la montaña!

—

"; Excelsior ! "eselamé. Gozo inefable

sentí dentro del alma.

; sin ver que la ilusión es prisma vano

en la existencia humana!

Pues de pronto caí, lancé mil quejas

i rodé a la ignorada

boca de un grande abismo tenebroso,

de angustias i de lágrimas !...

Al gritar. . . . desperté del raro sueño

i ví por la ventana

que brillaba otro sol pálido i triste,

; mas triste que mi alma !

POR ROBERTO HU-N'EUtS.

JUNTO
cou la adopción del voto plural, i

junto con la graduación de las capacida

des i requisitos necesarios para sufragar

en las elecciones: graduación (jue debe estable

cerse según sea la relación de intereses i derechos

que exista o pueda existir entre el que dije i el

que es elejido, creemos que convendría a Chile la

adopción de estas dos medidas: 1.a Castigar con

pena de prisión, i nó de multa, los delitos electo

rales; i 2.a Declarar la, suspensión o la pérdida

de los derechos políticos de aquellos que incurran

o reincidan en el delito de la embriaguez. Esta

¡dea fué lanzada por el activo i respetable Minis

tro del Interior don Osvaldo Renjifo, en el pro

yecto que sobre represión de la embriaguez

presentó al Congreso, en 189(5.

La severidad en el castigo de los delitos elec

torales debe ser tanto mayor cuanto mas repe

tidos sean los abusos que en estos actos se

cometan. No es de estrañar que nosotros pida

mos el rigor para esos crímenes en jiueblos tan

¡loco adelantados como el nuestro, cuando se vé

que esos rigores se aplican en paises tan cultos

como la Francia. (Véase al respecto lo que dice

Simonet en su ''Traite Elémentaire de Droit

Public et aVdministratif,'' capítulo III, sección IV,

pajina 45 de la tercera edición, 1897).

En lo que se refiere a la Inglaterra, léanse, en

abono de nuestras convicciones, las pajinas 21

a 27 i 33 a 3(í de !a obra, de W. E. H. Lecky,

intitulada ''Democraey and Liberty." tomo I,

edición de 1899. Por ellas se comprenderá aun

mas claramente el verdadero peligro de las elec

ciones populares cuando el voto se considera

como un derecho en vez de un cargo, i como una

mercancía en vez de una obligación sagrada.

De todas las reflexiones i citasquehemoshecho

a cerca del voto universal i directo, se compren

derá, sin ningún esfuerzo, el que no deseemos su

ejercicio para una elección de tanta gravedad

(1) Véase La Rkvista ni-: Chile, entregas 77-7'.».



LA CRISIS DE

como lo es i lo será siempre la del Presidente de

la República.

Condenado así, nnte las conveniencias prácti

cas, el réjimen de la votación directa para la

elección presidencial, analizaremos ahora los

sistemas con los cuales pudiera, sustituírsele.

Estos sistemas pueden reducirse a. lo.s siguientes:

1.* Elección por representantes ad hoc, desig

nados directamente por el puedo;

2.° Elección por los municipios;

3.° Elección por el Congreso Nacional; i

L° Elección por los miembros de los congre

sos presentes i pretéritos, i fior delegados de

corporaciones que, como la Majistratura, la En

señanza i las Industrias, representaran los inte

reses mas serios, mas permanentes i mas graves

de la colectividad.

Analizaremos separadamente cada uno de ellos.

PRIMER SISTEMA.

Elección por represen tanf es ,'ie7 hoc, designados

por el pueblo.

Varios do los hechos que ya hemos enumerado

manifiestan sobradamente la.s inconveniencias

de este sistema. A pesar de no ser pocos los

paises que por él se rijen, la verdad es que sus

resultados distan mucho de ser satisfactorios.

no sólo por lo que el propio sistema significa,

sino también por la circunstancia de que, dentro

de él, so encomienda siempre al Congreso Nacio

nal la misión de hacer, de rectificar i de procla

mar los escrutinios de osas elecciones indirectas

o de segundo grado.

Don Jorje lluneeus comenta este sistema en

los siguientes términos:

"Forma de la elección presidencial.— En Chile,

"como en los Estados Luidos, en la República
"

.Arjentina i en el Paraguaí, la elección de Pre-

"

sálente (le la República os de segundo grado, i

"

se efectúa fior doctores especiales, dejillos como
"

lo.s diputados. En Méjico, la elección estnmbien

"

indirecta, conforme a la lei; i en Colombia, el

"

Presidente es elejido fior las asambleas electo-

"

rales en la. forma (pie determina la leí.

''

En Francia i en el Fruguai lo elijo el Congro-
'•

so; i en Suiza lo dije la Asamblea Federal cada
'•

año, de entre los siete miembros del Consejo

"

Federal, que dicha Asamblea nombra por tres
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"

años, i en quienes reside el Poder Directorial i

■'

Ejecutivo de la Confederación.

"En el Peni, en Bolivia, en el Ecuador i en

"

Venezuela la elección de Presidente de la Repti-
"

bliea es directa o de primer grado, escrután-
"

dohi el Congreso Nacional i rectificándola en

"

caso necesario, como sucede también en las

"

repúblicas donde, según so ha espresudo, es

"

indirecta o de segundo grado la referida oloc-

"

cion.

"De lo espuesto so infiere que en las trece repú-
"

blicas mencionadas, si ol Congreso mismo no

"

dije al Presidente, decide en definitiva las cues-
"

tionos ¡i que la elección diere lugar, i las rocti-

"
fien en caso necesario. En nuestro libro "La

"

Constitución antee! Congreso" hemos nianifes-
"

tado los inconvenientes del sistema de elección

"

indirecta, imitado por nosotros de los Estados

''

Luidos, i que éstos mismos reconocen hoi que
'"

es defectuoso en alto grado. El sistema de eloc-

"

cion directa efectuado por loseiudadanos acti-

"

vos con derecho de sufrajio es, sin duda ulgu-
"

na, el mas correcto con relación al punto do

"

vista científico. Así lo reconocemos en el tomo

"

II de nuestra obra ya citada, i continuamos

"

reconociéndolo todavía.

"I'ero on esta materia, la cuestión técnica o

"

científica os, como casi siempre ocurre en polí-
"

tica, perfectamente diversa de la cuestión prác-
"

tica o deconvenioncia. Lanianera osencinlmon-

"

te incorrecta cómo so efectúan las elecciones

"

en las repúblicas hispano-ameríeanns, es algo
"

que no permitiría aceptar por ahora con ánimo
"

tranquilo el sistema de elección directa, aplica-
"

do ¡i la del jefe del Poder Ejecutivo. Mientras

"

llega el momentode aplicarlo con la seguridad
"

de ([lio él produzca buenos efectos, consideru-
"

mus qne siempre será preferible al desacredita-
"

do sistema o procedimiento quo hoi rijo on

"Chile, el de encomendar al Congreso Nacional

"

la facultad de elejir al Presidente de la Repú-
"

bliea.'' (" Estudios sobre Derecho Constitucio

nal Comparado,'' tomo III de las obras de don

Jorje lluneeus. pajinas loti i 107 i.

Por nuestra parte, en nuestros ya citados es

tudios sobre la elección de Presidente de la Re

pública, i refiriéndonos al actual sistema, decía

nlos lo que sigue:
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"El réjimen actual produce absurdos que pue-
"

den acarrear trastornos i tremendas crisis al

■'

poner simultáneamente en ejercicio, fiara una
"

misma elección, a entidades do distinto jénero.
"

Laentidad del Colejio Electoral tiene la repro-
"

sentaeion del [niobio; pero idéntica represen ta-
"

cion posee el Congreso Nacional. El Colejio Elec-
"

toral elijo; pero el Congreso rectifica, anula i

"

hace lo.s escrutinios correspondientes. De aquí
"

queiin Congreso que simpatizara con un can-

"

diditto distinto del favorecido por los Colejios
"

Electorales, llegara a anular la elección de éste

"

para dar el triunfo a ¡iquel que mayor confian-
"

za le mereciera.

"Igual inconveniente ofrece la rectificación por
"

el Congreso de aquellas elecciones de Presidente
"

de la República verificadas por el sistema do

"

elección directa o de primer grado.

"I esto peligro dista mucho de ser antojadizo
"

i problemático, como lo acredita la última

''

elección llevada a cabo en la República de Bo-

■

divía,

"En dicho pais eran candidatos a la presiden-
"

cia el doctor don Mariano Baptista i el jeneral
"

('amacho. Contaba el uno con la mayoría de

"

los electores; pero contaba el otro con la mu-

"

yoría del Congreso Nacional. Elejido el señor

"

Baptista, debió reunirse el Congreso para los

"

fines del escrutinio, rectificaciones o anulación

"

del caso; i sabedor el presidente, doctor Arco,

"

de que los partidarios del jeneral ('amacho no

"

aprobarían la elección del señor Baptista, se

"

vio inducido ¡i dar el golpe de Estado de 4 de

"

agosto de 1S92, para precaver así losdesórde-

■'

nos revolucionarios que iba a producir lanoto-

"

ría dosintolijencia entre los dos factores lliuna-

"

dos a pronunciarse en la elección de Presidente

"

de Bolivia.

"En Chile mismo ha habido necesidad de de-

"

clarar qne no os plazo fafal el dia 30 de agos-

"

to, que es la fecha en que debe calificarse la

'

elección do Presidente de la República; i so ha

"

agregado a esta declaración la de que os su-

'

ficiento la asistencia de la mayoría absoluta

'de ambas Cámaras para verificarlos actos

'

([lie acerca de osa elección les corresponde.

"Al discurrir en este sentido i al columbrar es-

'

tos temores, se ha de tener presento que el

DE CHILE.

"

Congreso Nacional, así como los Colejios Elee-

"

torales, son campos políticos que pueden ceder

"mas fácilmente ¡inte la hoguera de la pasión
"

que ante la luz purísima de la verdad. Tal pe

ligro no obsta para recomendar la interven-

"

cion dediversos ajentesen una misma elección,
"

como quiera que será ella una favorable pren-

"

da de imparcialidad i de corrección, pero siem-

"

pre quo esos ajentes obedezcan ¡i propósitos i

"
caracteres que no se encuentren ni puedan

"

encontrarse en pugna."

Si se nos dijeraquedeberia suprimirse Inacción

delCongreso para los efectos señalados, nosotros

contestaríamos que nuestros argumentos no de

saparecerían mientras no so llegara a idear la

autoridad que hubiera do reemplazar al Congre

so en la revisión de la elecciones del Jefe del

Estado. Mientras subsista el réjimen actual, sub

sisten consecuentemente las objeciones que aca

ban de leerse.

Lo que parecería prestijiar este sistema es el

hecho de aplicársele eit un pais tan avanzado

como los Estados Unidos de América. Nosotros

no nos dejamos halagar por un argumento

que, como se verá, es mas aparente que real.

En efecto, el (¡ue los Estados Luidos hayan

llegado a un colosal adelantamiento en sus in

dustrias i on otras muchas de las esferas donde

se desarrollan las actividades públicas o indivi

duales, no quiere decir el que su progreso electo

ral se encuentre ¡i una equivalente altura. Por el

contrario, os algo univcrsalmente reconocido

que la corrupción electoral os uno de los mas

hondos vicios de aquella gran República.

Por otra parte, el sistema vijonte en los Esta

dos Luidos ha merecido i merece mui justos i

severos reproches a muchos de sus estadistas,

quienes han creído ver en él un réjimen (pie no

consulta ni la fidelidad de la opinión del pueblo

(como ocurrió en el caso Tildeii-IInyes) ni las

conveniencias bien entendidas de la paz política.

t'ompruébanlo así algunos acápites que tomare

mos de un estudio publicado en La Libertad

Electoral, de Santiago, correspondiente al 3 do

agosto de 189(>, i de un artículo que aparece en

La Lei, de la misma ciudad, i correspondiente a

la misma época.

Respecto do la naturaleza deloselectores, o sea
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de los deberes que les impone a éstos su investidu

ra popular, dice Ea Libertad Electoral citada:

"Pero se pretenderá sostener que talmandato

'"

popular imperativo no existe; que los electores

"

presidenciales reciben de suscomitentesel mero

"

encargo de designar para el puesto de Jefe del

"

Estado al ciudadano que, según su leal saber i

"

entender, sea mas merecedor de aquella eleva-

"

da dignidad.

"Teoría es ésta de todo punto inadmisible hoi

"

dia que las elecciones se hacen con candidatos

'■
conocidos, previa i oficialmente proclamados

'

eu gramles convenciones de partido. Ignora-
"

mos nosotros si, defendiéndola, se sirven efí-

■'

moros i momentáneos intereses personales:
"

pero sí sabemos que. obrando de esto modo,

"
se abre ancha válvula de escape a los senti-

"

mientos de honor, los unióos quo pueden domi-

"
nar en tales casos la conciencia.

"La sana doctrina estéi. jiorlodemas. del lado

"
de los que sostienen en esta materia el manda-

"

to imperativo, i vamos a demostrarlo.

"Imposible seria negar que son aplicables en-

"

tre nosotros los principios que en estos casos

"

so obs-rvau en un [iais como lo.- Estados Lni-

"

dos. de cuyas instituciones fundamentales he-

"

mos tomado el mecanismo enterodelaeleoeion

"presidencial establecido en nuestra Constitu-

"

cion, como hemos imitado de sus prácti-as
"

políticas el sistema de convenciones electoras

"

de candidatos para la majistratura suprema.
"

Estas convenciones de partido son hoi dia,
"

a(|iií como allá, la rueda motriz de todo el

"

mecanismo eleccionario.

"Ahora bien, es principio inconcuso en los Es-

"

tados Luidos, obsorvado sin quebrantamiento
"

alguno fior espado de un siglo, que los eleoto-

"

ros de Presidente rooibon en los comicios popu-

"

lares el mandato perentorio de dar su voto al

"

candidato de la fracción política que los elijo.

"Oigamos lo (pie a este propósito dice la mas

"respetable autoridad que en estos tiempos
"

podria invocarse respecto de las instituciones

"

políticas norte-americanas. Mr. Jamos Hryeo.

■'

¡i ver no mas uno de los iniembj-i >s dd gu binóte

'■británico. Después de dejar establecido esto

•■

publicista que
se ha operado en los Estados
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"

Unidos (como ha acontecido con idénticas eir-

"

cunstancias en Chile) una completa revolución

•'
en el sistema do la elección de Presidente idea

ndo por los autores de la Carta Fundamental,

"

sustituyéndose, a virtud de la designación pre-
"

via do candidatos que hacen las convenciones

"

de partido, la voluntad del pueblo a la del l'o-

"

lejío Electoral, (jue en la mente de los autores

"
de la Constitución debió la voluntad decisiva.

"

agrega:

'■'Ninguna s-ccion de su proyecto parece haber

"'

sido contem|ilada por los constituyentes de

"•

17s7 con mayor complacencia que ésta (la

"'que trata do la elección presidencial i, aun

"'cuando fué aquella en que so manifestaron

'■'

mas perplejos. Ninguna sección ha frustrado

■"

mas ampliamente sus esperanzas. Los eloeto-

" ■

res presidenciales han quedado convertidos

"•

en una mera rueda dentada d<- la máquina:

"'una simple pieza suplementaria para hacer

■"

efectiva la decisión del pueblo. Sus cualidades

"

personales son de ninguna entidad. Vo Tienen

"'

libertad de juicio, pues son elejidos contra-

" '

yendo el compromiso
— ix compromiso de ho-

" '

ÑOR SIMPLEMENTE, PERO QUE XO HA SIllO VIO-

"'

lado desde 1790—de votar poi- un ea ndida To

"'
determinado. Al delirios, el pueblo dije vir-

" •

tualmente el Presidente, i así ha llegado a

" '

suceder aquello mismo que los hombres (]e

■"17*7 intentaron impedir. El Presidente es

"'

elejido por voto popular.'

"(•.Necesitaríamos, después ,[,. lo dji-ho. entrar

"en largos «li-.-i -tácenles para demost rar ipie

"

si-iido idénticos en este punto los sistemas

"

electorales ,[e uno i otro pueblo, tan idénticos

"que el uno es copia del otro, debe aplicarse a

"

ambos las mismas doctrinas de procedimiento.
■■

cabe decir, la misma jurisprudencia?"

"¿Quién no recuerda la elección presidencial

"que en ls70 se disputaron en la Federación

"

Americana Mr. Tilden i Mr. Hayos, a la cual

"

ha hecho ya alusión un ¡lustrado sonador de

"

la República?

"La bist oria do ,-st a famosa eont ienda elect o-

"

ral. narrada en resumen, o- ene, «¡gue:

"El candi lato demócrata. Mr. Tilden, obtuve

"

en el Colejio Electoral, que debia componerse
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"

do :'.ii9 individuos. 1S4 sufrajios. uno menos

"

(piola mayoría requerida, para sor proclamado
"

presidente.

"El candidato republicano, Mr. Hayos, obtuvo
"

los 1 (i.") votos restantes de los 349 (pie allí so

"emitieron, faltándolo así veinte para llegara
"

la mayoría legal.

"Los veinte electores que no acudieron al Co-

"

lejio Electoral—nótese esta circunstancia— so

"

los disputiiban ambos [tartidos. a virtud de

'"

haberse hecho dobles oscrul inios por los encar-

"

gados do recibir i contar los sufrajios popula-
"

res.

"Al practicar el presidente del Senado ameri-

"

cano el recuento do los votos del Colejio Elee-

"

toral, se vio que nohabia habido elección, i que
"

para que ésta so verificase, era preciso rosol-

"

ver previamente las vointe dualidades alud idas.

"Eos estatutos legales quo preveían el caso

"

habían sido abolidos hacia poco, de manera

"

que no existia por entóneos en la lejislacion
"

norte-amerícann regla alguna do procedimiento
"

(jue fiudiese aplicarse al punto debatido.

"Creóse en aquella coyuntura por lei del Con-

"

greso, feclni 29 (leonero de 1S77, un cuerpo
"

ad hoc, que se designa en la historia política
'•
de lo.s Estados Luidos con el nombre de "Elec-

"toral CommissionC para que se pronunciase
''

en calidad de jurado sobre aquellos veinte elee-

"

toros sub lite.

"¿Cómo resolvió) oslo caso aquel tribunal?

"Por un voto do partido, agregando a la frac

"

cion republicana, (jue habia acertado a tener

"

mayoría de un voto en la Comisión, los veinte

"

electores contestados: i de este modo Mr. Ha-

"

ves, que había sacado en el Colejio Electoral

"

veinte sufrajios menos que su contendor, fué

"'

proclamado Presidentode la Union Americana.

"Se nos hará la objeción deque no hai coiuplo-
"

ta puridad entro el caso queucubnmos de citar
"

i el que se ha presentado entro nosotros, pues

"ninguno de lo.s candidatos norte-a.noricanos

"

obtuvo mayoría enel Colejio Electoral, mién-

"

tras en Chile la ha obtenido uno de I os quo se dis-

'■

[Hitan el triunfo. Olvidaría quien tal observu-

"
cion formulase, que, conforme a nuestras leyes.

"

los electores sóbrelos cuales bai reclamaciones

"

[lendientos entabladas en debida forma, tienen

"

el mismo carácter depresuntivamente dudosos
"

tpie los veinte (jue dieron el triunfos! Mr. Huyes
"

tenían antes de serlogulniente clasificados.

"Oportuna será también la advertencia deque,
''

al establecer quo la contienda electoral entre Mr.

"

Tilden i Mr. Hayos fué resuelta por un voto de

"

partido, sólo ha entrado en nuestro propósito
'

hacer notar una circunstancia mui enraoterís-

"

tica de aquel memorable incidente, sin proten-
'"

der jtizgarhi n i compararía con ana lojíasrooien-
'"
tos (fue están ¡i la vista.

"Ilion so comprenderá (pie la recordada lucí.a

"

presidencial diese oríjen en los Estados Unidos,
'

no diremos a una gran excitación, sino al |tnas
■'

profundo movimiento social, orijinado por lo.s

'

mismos graves antecedentes que llevaba en-

'

vueltos el problema, i del vivísimo interés con

"

que en aquella grandiosa democracia se deba-

'

ten siempre los negocios del Estado. Desde la

'

guerra separatista, por ningún incidente públi-
'

co habia manifestado tanto grado de pasión
1
el pueblo americano. También allí por vez pri-

'

mera debia pronunciarse el Congreso sobre un

-

caso de elección presidencial en que habia elec-

■

toros dudosos. De la decisión de la "Electoral

'

l'ommission" estaban pendientes los intereses

'

i la.s simpatías il<> masde ocho millones de elec-

■

toros, pura no citar sino aquella porción del

'pueblo quohübia tomado parto directa enel

'

asunto."

I dice La Lei:

"

OTIÍOS ANTECEDENTES SOBliE El. KOI IONES

"

P1ÍESII1ENCIAEES.

"

Lo que pasa en Estados Unidos.

"

Conviene detallar las singularidades que han

'ofrecido las elecciones de Estados Unidos, ya
'

que nuestro mecanismo electoral sobre la ma-

'

loria ha sido calcado sobre el que allí so prao
■

tica,

"

Como mui bien lo ha patentdado ol elocuen-

■

tísimo orador parlamentario que ha sentado

'

la verdadera doctrina constitucional en la Cá-

'

niara de Diputados, (fue ha planteado la cties-

'

t ion quo separa a lo.s partidos actualmente en

'

lucha en nuestro [tais i ha diseñado las conso-

'

cuencias que [ludieran sobrevenir si no se acá.
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"

tan aquellos preceptos i si no se respeta la

"

moral electoral, conviene recordar el procedi-
"

miento que en lo tocante a elección presiden-
"

cial se observa en los Estados Unidos, ya que

"
sus instituciones gubernativas i eleccionarias

"

son análogas a las nuestras. Son anteceden-

"

tes que nos servirán para resolver el conflicto

"
en que estamos empeñados.
"
Los procedimientos observados en Norte-

"

América, cuyo modo de elejir el Jefe Supremo
"
del Estado, prescrito en el artículo 2.°, sección

"

1.a de laConstitucion Eederal i en la enmienda

"

12.a de la misma, sirvieron de base, como lo

"
hemos insinuado, a los constituyentes de 1N.'5.3

"

para redactar los once artículos comprendi-
"

dos entre el 54 i el 64 inclusive de nuestra

"

Carta Fundamental (<>-'l a 7-'! déla Constitución

"

reformada) que tratan de la misma materia.

■'

Hé aquí, sumariamente espuestas, las reglas
"

jenerales que en la elección de Presidente, man-
"

da observar la Constitución de los Estados

"

Unidos.

"

Como entre nosotros, la designación de este

"
alto majistrado se hace por el sistema que en

"

lenguaje político se llama de segundo grado.
"

Los diversos estados de la Union elijen un

"

número de electores presidenciales igual al del
"

total de senadores i diputados o representan-
"

tes que cada uno de ellos tiene derecho a en-

"

viar al Congreso Eederal.

"

Estos electores so reúnen en sus respectivos
"

Estados (o cabeceras de provincia, como en-

"

tre nosotros) i por escrutinio secreto designan

"separadamente al Presidente i Vice-Presidente

''
de la Union. Antes de adoptarse en 18(12 la

"

enmienda 12.a de la Constitución, la elección

"de estos majistrados so hacia conjuntamente,
"

siendo [iroclamadí) Presidente ol que obfenia

"

mayor número de votos i Vico el (pie obtenía

"

la segunda mayoría.
"

Los escrutinios que resultan do esta elección

"son remitidos al Presidente del Senado. Esta

"

corporación, en unión con la, Cámara do Re-

"

presentantes o do Diputados, se reúnen un dia

"

fijado bajo hi presidencia del Presidente del

"

Senado, funcionario que hace ol cónqiuto do

"

los votos i proclama Presidente de la Luion a

"

la persona (pie
reúna el mayor número de su-

UN SISTEMA 1 47,

"

frajios, siempre que este número constituya la

"

mayoría de los electores presidenciales elejidos
"

por el pueblo. Si ninguno de los candidatos

"

obtiene la mayoría requerida, la Cámara de

"

Representantes procede a elejir al Presidente

"

entre los tres que han obtenido mayor núme-

"
ro de votos.

"

Veamos ahora cómo han funcionado en la

"

práctica de mas de un siglo estos preceptos
"

legales de los Estados Unidos, incorporados
"
como se hallan en nuestra Constitución i en

"

nuestra lei electoral.

"

De los veintisiete mandatarios que han go-

"

bernudo a a()tiel pais desde Washington hasta

"Cleveland, veinticuatro han sido llevados al

"

poder por mayoríasmas o menos considerables
"

o indiscutibles. Uno de esos presidentes, John

"

Adams, inmediato sucesor de Washington, fué
"

elejido en 1797 por un sólo voto de mayoría
"

sobre su competidor, Thomas Jefferson.
"

Como hemos indicado, sólo tres de estas

"

veintisiete elecciones presidenciales de los Es-

"

tados Unidos, en un período de 107 años, han

"

sido resueltas por la ('amara de Reprcsen-
"

tantos.

"

La primera fué en 1801, en la que eran cnn-

"

didatos, entre otros, el mencionado Tilomas

"

Jefferson i Aaron Burr. Ambos obtuvieron

"

igual número de sufrajios, 73, de los electores
"

presidenciales, número que representaba la

"

mayoría de dichos electores.

"

Conforme al precepto constitucional recor-

"

dado, le correspondía a la Cámara de Repre-
"

sentantes resolver el empate. Este incidente

"

despertó el mas vivo interés on dicha corpora-
"

cion, que también estaba dividida en dos par-
"

tos iguales formadas de republiciinos i íederu-

"

listas. En la.s sesiones en que se trató este

"

asunto, asistieron todos los Diputados menos
"

dos, uno de los cuales estaba enfermo i el otro

"

habia muerto. Ln tercero, también enfermo,
"

se hizo llevar en su propia cama ¡il recinto de

"

las sesiones.

"

Como aquella era la primera vez quo se pro-

"

sentaba el caso de ipio resolviera la Cámara

"

de Roprosentantos una elección presidencial,

"fué necesario establecer previanionte algunas
"

reglas de procedimiento.
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"

Entre ellas, las que se deben recordar porque
"

pueden tener atinjencia con nuestra aetunli-

"

dad política, se reducen a las siguientes:
"

El público quedó escluido de] recinto en (jue
"

debían celebrarse las sesiones, pero fué permi-
"

tida la presencia de los miembros del Senado.

"

La Cámara se declaró en sesión permanente
"

con prohibición do ocuparse de .asunto alguno
"

estraño a la elección, antes de que ésta queda-
"

ra resuelta.

"

Los dos candidatos entre lo.s cuales debía

"

elejir la Cámara, pertenecían al partido (jue
"

entonces se denominaba republicano i que hoi,
"

jior singular cambio de nombres, lleva el do

"

demócrata.

"

Los miembros federalistas (republicanos hoi

''(lia) de la Cámara de Representantes, obliga-
"

dos a elejir entre dos adversarios, dieron pri-
"

meramente sus votos, aunque no de un modo

''

uniforme, a Burr. Siete dias de constantes os-

'•

crutinios se sucedieron sin llegar a una solución.
'■

Dada la composición déla ('amara, aquella
"

incertidumbre se habría prolongado quién sabe
''

por cuanto tiempo mas, si no hubiera ocurrido

■'
un incidente que puso satisfactorio término al

"

continuado empate de votos.

"

El 17 de febrero, Mr. .lames A. Bayard, jefe
"

de los federalistas, i padre, sea dicho entre pa-

"

réntesis, del actual embajador de los Estados
"

Luidos en Londres, celebró un acuerdo con

"

Jefferson a fin de asegurarle la elección,
"

mediante ciertas concesiones de éste. En cuiii-

"

plimiento de este acuerdo los diputados federa"
"

listas de Vermont i de Maryland, votaron en

"

blanco en la 37.a votación, quedando Jef-

"

forson con mayoría i siendo así proclamado
"

Presidente de los Estados Luidos.

"

Ea segunda elección presidencial hecha por

"

la Cámara de Representantes de los Estados

"

Luidos, se verificó en 1S24. i su solución fué

"

natural i sencilla.

"

En la designación hecha por los colejios oloo-

"

torales, ninguno de los candidatos obtuvo la

"mayoría requerida por la Constitución. Los

"

votos de los electores so dividieron entre cuatro

"

candidatos i la Cámara resol vio respectode los

"

tres que habían obtenido las mas altas muyo-

"

rías, que eran los señores Adnms. Jackson i

"

Crawford, todos dios republicanos, o sea, de-

"

mócrata, según la denominación antigua,
"

Adama fué elejido en el primer escrutinio,
"

contribuyendo a su éxito Mr. Clay, que conta-
"

ba con fuerzas en el Congreso mediante los 31

"

votos que habiaobtenido en loscolejios electo-
"

rales. Clay i Adnms pertenecían ¡il mismo par-

"

tído i tenían las mismas tendencias políticas.
"

La tercera elección presidencial disputada,
"

tal es el nombre que han recibido éstas en los

"

Estados fuñidos, es de fecha relativamente

"

reciente i de carácter mucho mas complicado
"

que las que acabamos de analizar a la lijera.
"

Ocurrió esta elección en 1870 i erancandida-

"

tos a la presidencia, llaves, del partido repu-

"

blieano i, Tilden, del demócrata. El colejio
"

electoral se componía de 369 electores, de

"

modo que la mayoría, absoluta era de 185. Eu

"

el colejio doctoral obtuvo Tilden 184 votos

"

inamovibles, uno menos que la mayoría abso-

"

luta, i Hayos 101. Los 20 votos restantes co-

"

rrespondientes a los Estados do Oregon, Caro-
"

lina del Sur, Luisiana i Elorida, eran dudosos,

"por cuanto las elecciones populares hahian

"

dado resultados contradictorios, o se habían

"

conferido jioderes duales. Cada partido preten-
"
dia que esos votos le pertenecían.
"

La Cámara de Diputados o de Representan-
"

tos, al proceder al recuento de los votos del eo-

"

lejío electoral, se halló con esta dualidad de

"

electores, i para resolverla, no existiendo nada
"

establecido para esto caso en las leyes, so creó

"poruña lei especial lo que se llamó Comisión

"Electoral. Esta Comisión resolvió que los 20

"

votos disputados debían atribuirse al partido
"

republicano, i de esta manera, el candidato de

"

este partido. Hayos, fué elejido por un voto de

"

mayoría.
"

Respecto do esta Comisión Electoral hai que

"tomar notado una circunstancia mui revela-

"

dora i que tiene mucha relación con el caso de

"

los diputados puríonlos de don Eodorioo Errá-

"

zu.iz. Se e.xijió a sus quince miembros, que
"

oran cinco senadores, cinco diputados i cinco

"

jueces do la Corto Suprema, i casi todos abo-

"

gados, que prestaran ¡juramento tle imjinr-
"

cialitlad!

"Como os de suponerlo, así por el interés que
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"
las luchas presidenciales despiertan siempre en

■'

Estados Luidos, como por las circunstancias

"

especiales que acompañaron a ésta, la excitn-

''
cion de ambos partidos durante semanas ente-

"

ras salió délos límites de toda ponderación;
"

mas, la resolución de la Comisión Electoral fué

"

acatada porambos bandos con un patriotismo
"

digno del mayor elojio."'

Estos juiciosos artículos comprueban que,

dentro del sistema vijente en Chile i en Estados

Lnidos, puede ser proclamado Presidente el can

didato que ha obtenidomenor
números de votos

que su adversario en el Colejio Electoral. Eso

equivale a burlar la voluntad popular.

Kéanos permitido reforzarnuestras apreciacio

nes en contra del sistema norte-americano, adu

ciendo las opiniones majistrnles de A. Saint-

Girons i del ilustre Gladstone:

Saint-Girons recomienda el sistema franees-

censurala idea de los Vico-Presidentes, i dice que

"

los americanos no están satisfechos de su .sis-

"

tema do elección presidencial, i que varias ve-

"

eos. en 1820 i en 1S72, han pretendido refor-

"
marlo.'' (Manuel de Droit Constitutionnel.—

Segunda edición.—18SÓ—Pájs. 340 i 3ól.)

I dice \Y. E. (lladstone: "Lo que mas asombra

"

a los habitantes de la madre patria (por la

"

Inglaterra) es ver que los americanos (por los

"
Estados Unidos de América) dejan eontinua-

"

mente perturbar su existencia entera mediante

"
la preparación de las elecciones presidencia-

"

les." (QuestionsConstitutionnelles. Nosoousins

de l'nutre cote de l'océan, traducción de Albert

Gigot.—Paris ISsíO. Páj. 203.1

Prescindimos aquí de la elección de 1x90, por

haberla dejado ya suficiente, aunque mui discre

tamente comentada; pero tanto esa elección

cuanto la de 1901 no dejan duda sobre los peli

gros o inconveniencias del actual sistema.

SEGINDO SISTEMA.

"

Elección jior los mnnicijiios.

"

El sistema de elejir al Presidente mediante el

"

voto de todas las municipalidades de la Repú,

"

bliea. es teórica i prácticamente inaceptable,

"
ora sea en un terreno absoluto, ora sea oom-

"

parándolo con los otros medios ¡pie para esa

•'

elección se han sujerido.

UN SISTEMA. II"

"El municipio es i debe ser un organismo local.

'•

sin mas representación que la de los intereses

"

comunales, i sin más órbita de atribuciones

"

que la que le afecta a puntos del orden admi-

"

nistrativo. Cuando las municipalidades se con-

"

vierten en promotoras de cuestiones políticas,
"

desatienden los intereses cuya dirección les ha

"'

sido encomendada.

"

Lo.s cabildos son las entidades que mas di-

"

rectamente representan i dirijen a la sociedad

"

en el terreno de sus intereses particulares. Tie-

"
nen la obligación de velar por el aseo, hijiene,

"

comodidad i ornato de las poblaciones a las

"

cuales llega su respectiva jurisdicción; i de aquí
"

que las constituciones políticas de todos los

•'

países se hayan esmerado en llevar a las muní-

"

cipalidades a individuos que conozcan las ne

cesidades locales, desentendiéndose del mayor

"

o menor conocimiento que puedan poseer en el

"

orden jeneral i político de la nación. Nuestra

"

Constitución, por ejemplo, exijo (jue para poder
"

sor rejidor o alcalde se necesita haber residido

"

cinco años, por lo menos, en el territorio co-

"

munal; i así vemos que la Inglaterra da entra-

"

da en los cabildos a las mujeres que retinan

"

ciertas i determinadas condiciones: lo cual

"

acredita una vez mas que la política debe ha-

"

liarse desterrada de la organización, de los

"

propósitos i de los procedimientos municipales.
"

Pensamos que la administración es el único

"

objetivo de los municipios: de manera que seria

"

adulterarles su esencia i su carácter, si hubiera

"

de entrometérseles en un asunto tan jeneral i

"

político como es la designación del Presidente

"

de la República.
"

Por lo demás, semejante sistema ha encontra-

"

do siemjiro cerradas las puertas de todas las

"

constituciones europeas i americanas. No co-

"

nocemos ningún pais del mundo que haya dos-

"

conocido la naturaleza local de sus cabildos

"

hasta ol estremo de encomendarles la resolu-

"

cion del mas grave i trascendental de los pro-

"

blenias electorales,

"Sea que so considere a los municipios como

"

un a parte complementa lia del Poder Ejecutivo,
■

o sea que so le juzgue romo un poder autóno-

"

mo e iii(le]iendiente. tioereemosquehaya razón

"

alguna para hacer llegar sus atribuciones fuer; i
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"

de los límites del territorio a cuyo progreso i

"

bienestar deben tender, sin mirar al bienestar

"

i progreso de las poblaciones a las cuales su

"

jurisdicción no alcanza."

Estas apreciaciones, publicadas por nosotros

en 1S92, se arraigan cada voz mas en nuestro

espíritu al contemplar la realidad de los temores

que abrigamos, desdo un principio, a cerca del

carácter que se iban a atribuirlos Cuerpos Loca

les dentro i fuera de la nueva Lei Municipal.

So ha hablado últimamente de que los prime

ros alcaldes de las cabeceras de departamento,

podrían formar parte de la Convención o Colejio

(jue se organizara constitucíonalmente pura los

efectos de elejir al Presidente de la República.

Debemos declarar que, en el primor momento,

acojimos con favor semejante idea; pero, recon

siderando sus ventajas i sus peligros, hemos lle

gado n la conclusión de (jue esa idea nos traería

mas peligros que ventajas. El primero de ellos

seria el de ahoudar el carácter político do las

municipal ¡dados: vicio que, a nuestro en tender, no

podrá estirparse sino mediante la aplicación de

muchas reformas, entre las cuales anotaremos

principalmente las que siguen: 1.a Separación de

las épocas en que deban verificarse las elecciones

del Congreso i las elecciones del municipio; 2.a

('(indiciónos o requisitos especiales para el ejer

cicio del sufrajio en las elecciones locales; 3.a Res

ponsabilidad fácil e inmediata de los miembros

del municipio, especialmente en todo cuanto se

refiera a la inversión de los dineros de que dis

pone; i 4.a Eacilidados fiara (jue los estranjeros

formen parte de los Cuerpos Locales, a virtud

de las consideraciones que tuvimos ¡i bien desa

rrollar en un artículo (jue, sobro osa materia,

publicamos en ol mes de octubre de L->92; i que

nos vamos a permitir insertar en este estudio,

movidos por el deseo de favorecer la aprobación

de esa reforma queha sido presentada, pero des

graciadamente combatida, enelsenode nuestras

támaras. Dice así:

"

KKFOKMAH (.'OXSTITI'CIOXAI.KS.

"El estranjero en el municijjitt.

"

El municipio debe ser un cuerpo osoncialnion-

"

te administrativo. Lo requiere así la naturale-

"

z¡i de su acción i de sus trabajos.

DE (TULE.

"

La política, tal como se entiende en Chile, es
"

i será jeneralmente un tropiezo para I:.marcha

"

i progreso de la administración de todo país
"

donde los poderos públicos no tienen marcada,
"

de un modo preciso o independiente, la órbita

"

de sus respectivas atribuciones.

"Creemos, pues, (jue será ventajoso todo es-

"

fuerzo que propenda, a alojar de lnseorporacio-
"

nos a dminist cativas la peligrosa contemplación
"
del inferes político.
"

El hombre, por el solo hecho de ser ciudada-

"

no, debe suponérselo relacionado con el movi-

"

miento ardiente de la política, del pais en que

"

ha nacido o del suelo que le ha abierto las

"

anchas puertas do la ciudadanía.

"No acontece lo propio con los estranjeros,
"
mientras conservan éstos el carácter i condi-

"

cion de tules. I de aquí la conveniencia, insi-

"

miada por algunos estadistas, de dar al es-

"

tranjero una fácil entrada a los cabildos, sin

"

obligarlos a la renuncia dolorosa e inaceptable
"

de su propia ciudadanía.

"

Pugna con la. moral, pugna con la conciencia,
"

pugna con ol corazón i pugna con el patriotis-
"

mo todo precepto constitucional que autorice

"
la abdicación incomprensible do la nacionali-

"

dad.

"Nada mas noble (pie el sentimiento patrio.
"

Renunciar a la patria es como preferir la falda

"
de la nodriza ¡il pocho purísimo i augusto de

"
la propia madre.

"

Las Constituciones han establecido, sin era-

"

bargo, osla ficción atroz i vituperable. Si así

"

la han consagrado, os porque los pueblos nue-

"

vos han sentido la necesidad de proporcionar-
"

se ol concurso do personas ostranjeras para

"

imprimir mejores rumbos a su civilización i n

"sus progresos. Laudables propósitos, para

"

cuya, realización soba venido a, establecer equi-
"

voeadainente ol sacrificio do la mas santa de

"

las ideas: la do la patria!

"Pensamos quo la inmigración os provechosa,
'' i sabemos quo el doson ibareo de un estranjero

"significa, las mas de las \ cees, la promesa de

"

un nuevo adelanto o de una nueva industria,

"Nuestra población es escasa i no aumenta en

"

proporción a la.s necesidades de nuestro suelo.

"

Para desvirtuar ose heehoilesgrneindo,hn sido
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■-

preciso recurrir a procedimientos quo, como el

"de la inmigración, alimentan, artificialmente

"

al menos, el número de los elementos útiles

"

para el Estado.

"

Mucho debemos a los estranjeros; pero mucho

"

muslos estimaríamos, sino loshubiérnmosobli-

"

gado ¡i despojarse de su ciudadanía fiara colo-

"

curse en aptitud do prestarnos como eiudada-

■■

nos los mismos servicios quo pudieron prestar-

"

nos como estranjeros.

"En la política de un Estado no deben inter-

"

venir oficialmente sino los hijos natos de eso

"

propio Estado. Ellos deben hacerlo progro-

"

sar, i ellos son lo.s únicos obligados a ininolar-

"

so en defensa de su soberanía, de su libertad i

"

de su honra.

"En la administración es natural i justo que

"

intervengan todos aquellos ¡i quienes esa mis-

"

ma administración afecta. No cae bajo el do-

"

minio del estranjero la consideración patrióti-
"
ca de los soberanos intereses públicos: pero sí

"

le toca la consideración de aquellos intereses

"

relacionados con la localidad en que eso es-

"

tranjero posee una chacra, un edificio, un

"

fundo.

"Todo domiciliado en una ciudad, sea de la

"

nacionalidad (jue fuere, tendrá, aptitudes sufi-

"

cientos para desear i propender con verdadero

"

empeño hacia el aseo, la bijiene, la coniodidad

"

u ornato de la población en que ha lijado su

"

domicilio; fiero no tendrá naturalmente las

"

mismas condiciones para formarse i para pro-

"
nunciar un acertado juicio acerca de si a un

"

pais, que no es el suyo, lo convendrá o no una

"lei de amnistía, una reforma de la Constitu-

"

cion, una guerra internacional o una lucha

"

interna.

"Ln estranjero, que vive desde haee cinco o

"

mas años en Santiago, podrá votar con pleno
"

discernimiento una moción dirijidaa establecer

''

un paseo en el centro de la dudad: pero no

"

tendrá oso mismo discernimiento para resolver

"

acerca do si conviene a (.'hile uu pacto de t re-

"

gnu o un tratado do paz con una potencia es-

"

traña. Para lo primero no so requiere sino un

"

poco de observación o intelijencia: en tanto

"

(iiio, [Cira lo segundo, se necesita un sincero i

"

profundo patriotismo.
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"En el Gobierno de la Nación, un estranjero

"

baria, el papel do intruso; pero en la adminis-

"

t ración local puede sor un consejero hábil i ne-

"

cosario.

"El éxito de un Municipio estará siempre en

"

relación directa con su labor local i adminis-

"

trativa; i esta labor so desarrollará con tanta

"

mas holgura cuanto menores i mas improba-
"

bles sean los movimientos i cálculos políticos
"

(jue le distraigan i le separen de la única i ver-

"

(ladera órbita de sus deberes.

"La Municipalidad será mas dilijente. mas

"

itnparcial i mus celosa mientras menos eontae-

"

to tenga con la situación política. Un reven-

"

ton [lolítioo lo trastorna i lo disuelve todo. La

"llegada do algunos estranjeros a lo.s cargos

"

municipales seria una segura prenda de que

"

los Cabildos irían, poco a poco, desinteresán-

"

doso de toda cuestión ([lio los fuera ostraña:

"

no veríamos, o veríamos con mucho menor

"frecuencia, el antiguo escándalo de aquellos
"

ediles convertidos en simples ajentes electo-

"

ralos.

"En ol poder público, o sea en lu organización
•■

i ejercido de sus tros ramas fundamentales:

"

el Lejislativo, el Ejecutivo i el Judicial, no de-

■'
bou tener cabida personas indiferentes al ni-

"

nociiniento del pais en que esos [unieres se de-

"

surrollan. Las tres entidades mencionadas

"

ejercen la autoridad que la soberanía popular
"

ha ([Uerido delegarles, i obran i proceden por

"
mandato i en representación del pueblo.

"Aplaudimos i aplaudiremos siempre todas las

"reformas que han proporcionado a Chile el

"

continjento vigoroso, esperinientado i rico de

"
hombres nacidos en pueblos mas adelantados

"

que ol de nosotros.

"La lei interpretativa del antiguo artículo o."

"

do la Constitución, estimuló la venida a Chile

"

de muchos hombres que. sin esa reforma, no

"

habrían querido domiciliarse en un pais que ni

"siquiera les garantizaba la libre i espontánea
"

manifestación desús ideas.

"Hubo voces que so opusieron a la Li del^Oéi:

"

hubo voces, fortalecidas por el coujestionado
"

pulmón de las paralojizaciones relijiosas. que
"

negaron la bondad de la reforma que so pro-

"

ponía; hubo gritos (jue al ropellaron todo
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"

principio de lójica i de buen criterio; hubo

"

aullidos (jue parecían arrancados de las selvas
"

medioevales para asustar i detener la planta
"

progresiva de las mas discretas i laboriosas

"

razas: hubo voces famíticas (pie despreciaron
"

¡i los [niobios sajones, porque osos pueblos

"eran i siguen siendo disidentes de la relijion
"

católica; i hubo, por fin, unas cuantas voces

"

que negaron el incontrovertible i cristiano i

"

universal principio de la igualdad i de la fra-

"

temblad humana. s

"El hombre ama i debe amar sus creencias re-

"

lijiosas. El ciudadano vivetambien persiguien-
"

do la consecución de un ideal político. El hom-
"

bre trabajador i honrado es i será siempre útil
"

en cualquier parte de la tierra,; i será tanto

"

mas útilcuanto mas facilidades tenga jiara la

"

espresion de sus pensamientos i de sus labores.

"Si en todas partos puedo ser el estranjero un

"

elemento civilizador i sano, ¿por qué impedirle
■'

i dificultarle su libro paso i travesía jior el

"

mundo, obligándole, mediante la imposición
"

del irracional bautismo de uua nueva duda-

"

(lanía, a abrazar un credo político i relijioso
"

en mayor o menor disconformidad con el cre-

"

do que on su propio país tenia i practicaba?

"Pongamos al hombre en condiciones de liber-

"

tad donde quiera quo se encuentre; démosle

"

todos los derechos compatibles con su digni-
"

dad i con la autonomía i porvenir de las na-

"

ciónos; bórrenlos para siempre la odiosa ficción

"

déla ciudadanía por domicilio; escluyamos de

"

nuestra Constitución los vetustos i despresti-
"

jiados resortes que todavía se oponen a una

"

inmigración proporcionada i útil; i afirmemos

"

el hecho de (pie no pugna con nuestra sobera-

"

nía o independencia, la habilitación do ciertos

"estranjeros para' tomar injerencia on asuntos

"meramente administrativos. Haríamos así

"

obra de moralidad i do progreso.

"Para el ejercicio do los cargos políticos so

"

hace necesaria la condición de ciudadano, así

"

como para el ejercicio de un cargo moramente

"administrativo basta i sobra la calidad de

•■

hombre trabajador i honrado.

"El estranjero debiera tener acceso a los asion-

■•

tos municipales. Ciertos requisitos do aptitud.
"

do propiedad o de residencia serian indispen-

DE CHILE.

"

sables para el buen ejercicio de eso derecho.

"El Municipio tiene una representación mas li-

"

mitada. Mientras el Presidente de la Repúhli.
"

ea i sus ajentes; miéutrasel Congreso Nacional,

"¡mientras los Tribunales do Justicia son los

"

representantes i defensores de la Nación o Es-

"

tado, el Municipio no tiene mas representación
"

que la de los intereses de las localidades en que

"

respectivamente ejercitan sus atribuciones.

"La diferencia, fiues, es tan incuestionable en-

"

mo visible.

"La Constitución contempla el caso de que los

"

estranjeros sean miembros de los Cabildos; pe-
"

ro exije que, para poseer la calidad de Alcal-

"
des o Rejidoros. deban traspasar previamente

"
los dinteles de su dignidad, para dar entonces

"
un adiós ingrato a la tierra en que nacieron;

"

a la tierra en que amaron, i a la tierra que les

"
suministró los medios de separarse de ella con

"
el fin de ganarse mas fácilmente la stibsisten-

"

cia; pero jamas con el propósito de que se la

"
abandonara on términos que los franquearan

"
la posibilidad de perderla.

"Reformemos la Constitución. Demos al es-

"

tranjero apto una injerencia proporcionada a

"

los intereses que tenga en Chile, i así haremos

"
obra de patriotismo, sin hacer por oso ningu-

"
na obra en contra de la dignidad i de la natti-

"
raleza.

"Esta reforma será tanto mas necesaria cuan-

"
to mas cerca oslemos del dia fijado para la vi-

"

jencia de la Lei de Municipalidades de 22 de

"
diciembre de 1S91. lista lei, junto con desjxi-

"

jar de sus atribuciones a los intendentes i go-

"

bernadores, radica en los Municipios un cúniu-

"

lo tal de facultades, que luirán peligrar de un

"
modo serio la unidad i gobierno del Estado.

"

Si dichas facultados fueran osclusivamente a.l-

"

ministrativas no bu liria peligro de ningún jé-
"

ñero. Desgraciadamente, los partidarios déla

"autonomía municipal, han traspasado los lí-

"

mites dentro de los cuales ora [losible i hasta

"

fácil coiujuislar esa tan anhelada autono-

"

mía. Nosotros pensamos (jue la lei a que

"

aludimos tiene marcadas tendencias prácticas
"

al desorden i la ananpiía, es[)ee¡alniente en

"

aquellas de sus disposiciones que se refieren a

"

las asambleas do doctores, a los impuestos, a
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"

la policía de seguridad i ul debilitamiento de

"

la autoridad constante do los ajenies pallo r-

'•
nati\ os.

"Creemos ([uo los intendentes i gobernadores

"conservarán siempre el prestijio propio de la

".representación que invisten: fiero también
cree-

"

mos que las localidades vivirán en completa
"

lucha, a causa de que los Municipios tratarán

"
de radicaren ellosunaautoridail (pie laCousti-

'

tucion nohaqueridoni podido encomendarles.

"Cou tal excoso de atribuciones, confundidas

"

algunas de ellas con el interés político, las

••

elecciones municipales -eran especialmente
"

agriasircñidas como todo loquecon la política
"
se relaciona; lo cual será un gravísimo daño,

"

en razón de que así irán produciéndose i ahoii-

"

dándose aquellos odios que tan fácilmente fer-

"

tilizan en los villorrios i las aldeas.

"

La lei municipal, cobarde i sorpresivamente
"
arrebatada a lascoiolos.-ondeiioias i distraceio-

"

nos del liberalismo, producirá inconvenientes

"

que ¡ojalá! que los precaviéramos con la anti-

"

cipaeíon del caso,

"Volvemos a decirlo. Dando poder político a

■'
las nuevas Municipalidades, se introducirán en

"

ellas los intereses de la j/olitiquería que. eomo

"

hemos indicado, son los peores enemigos de la

"

buena marcha administrativa.

"Refórmenlos esa lei eu las vísperas de que se

"

la implante. Como tributo ¡i la ideolojía, será

"

suficiente la tentativa de su existencia: pero.

"

si hemos de ser patriotas, resolvámonos a mu-

'"

dificarhi, seguros de i]ueh. condenación quenos
•'

darán algunos de sus autores quedará perdida
"

entre los ajilausos de lu> futura.- jeiieraciones.

"Sobre e-tos antecedentes, nosotros suprimi-
"

riamos la ciudadanía por domicilio, eoiiMigra-

"
da en el inciso :}.° del artículo ó.": en ol art.

"

0.° i en el inc. 5.° del nuevo artículo 21 de la

"

Constitución; agregaríamos al artículo 7." la

"

siguiente cláusula: 'Lo- >-st ranjeros que posean
" '

los requisitos señalados en el artículo 117,po-

••■(Irán inscribirse en los rejistros jiara el solo

"'efecto de la- eleecione-de Aleahlos o Rejido-
" '

res:'" i. en vez del actualarté-ulo 117. ooloca-

"

liamos este otro:

••

Art ionio 117.—Para poder s.-r Alcalde o Reji-
''

dor. se necesita :

UN SISTEMA. l"'l

"1.° Estar inscrito en los reji-tro» electoral. >

"

respectivos : i

"2.° Haber residido cinco años a lo menos en

"

el territorio de la Municipalidad.

"Podrán también ser elejidos Alcaldes o Reji-

"

dores los estranjeros que j .osean los siguientes

"

requisitos :

"1.° Estar inscritos en los rejistros electora

dos respect i vo.-:

•'2.° Sor mayor do 21 años de edad:

"¡L0 Tenor un título profesional, o s»r dueño

"

de un bien raíz ubicado en el territorio niunici-

"

[>al, o de una industria que produzca una ren-

"
ta cuyo mínimum será determinado por la Lei

"

de Municipales :

"i.° Haber residido cinco años a, lo menos en

"

d territorio de la Municipalidad: i

"5.° No haber sido condenado jamas por los

"

Tribunales de la República.

"Como consecuencia de esta reforma, liabria

"

que modificar las l.-yes de Municipalidades i de

"

Eleciones i demás (pie reglamentaran 'us P1'1'"

"

eeptos constitucionales a que nos referimos.

"

La lei respectiva cuidaría igualmente de fijar
"

el máximum de estranjeros que pudieran de-

"

-empeñar los cargos de Alcaldes i Rejidor.-s
"

dentro de una misma Municijialidad.
"

Creemos no equivocarnos al jiensar que, so-

"

bre las bases propuestas, será, fácil realizar las

"

reforma- que bosquejamos.
"

Somos jóvenes i somos juicos para la buena

"

dirección de los negocios administrativos,

"

Abriendo las puertas de la- Municipalidades
"

a los o-t ranjeros. favorecerían. o» nuestra oul-

"

tura i \ igoriza riamos nuestra administración.

"

fu-eserváiidonos. |iara ello, del bochornoso i

■'
desmoralizador espectáculo qu.- proporcionan

"

aquellos hombres que, acaso sin saberlo. .-■ p,..

"

suelven a arrojar su propia ciudadanía fior ln

"

ventana oscusada de una malentendida, tran-

"

-itoria e inaceptable conveniencia."

Determinada así la naturaleza o índole mera-

ramente administrativa i local dolos Muñid pió.»,

queda inevitablemente condenada la teoría do

hacerlos incorporar.-- en aquellas i a roas o acto-

de carácter esduMvnmente político i jeneral,

como los son las elecciones de Presidente.

l Continuará l.
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REFINO .JOSÉ CIERVO.

i-oí: isoitis ni: taxniónhkro.

HACE
mas de veinte años, el profesor Pott,

de Halle, recibía la visita de un joven

filólogo colombiano, feliz de poder

aprovechar un viaje a Europa yendo a saludar

a uno de los maestros de la ciencia alemana i

presentarle, en homenaje, algunos de sus traba

jos. El estranjero se osprosuba con dificultad en

alemán; el profesor no hablaba español, la con

versación so efectuó en latin. Pott, no tardó en

reconocer que so las hubia con un verdadero sa

bio, mui al corriente de las teorías mas moder

nas, i no le ocultó su asombro por ello: ¿era

posible que so hubiese formado solo, en Bogotá,

sin dirección, con ol único auxilio de los libros?

Era ésta, sin embargo, lu verdad. Preguntó, en

tóneos a su visitante, qué profesión ejercía en su

pais. "Soi cervecero,'' respondió modestamente

el estranjero. El profesor descreyó) de sus oidos

i se hizo repulir la frase dos veces. Cuandoestuvo

seguro de haber comprendido bien, miró—yo lo

imajino
—

con una admiración sincera a oso hom

bre raro, que habia sabido llegar al éxito en dos

ramas tan diíerentesdela actividad humana, tan

queridas ambas al alma jerinánica; la filolojíu i

la fabricación do la cerveza.

El cervecero filólogo, (jue causó una tan viva

sorpresa al profesor Pott, no era otro que don

Rufino José Cuervo, el maestro eminente cuyas

doctas (/liras lo han colocado, desdo entóneos, en

primera línea entro los romanistas contemporá

neos, i (¡ue es hoi dia. sin duda alguna, la mas

alta autoridad en materia de lengua castellana.

Xada menos trivial i, oso decirlo, mas edifi

cante (¡ue la vida de esto admirable trabajador,

que os un sabio: quisiera, contarla aquí con toda

simplicidad, do manera de no herir su modestia

ostrón. a.

Don Rufino -losé. Cuervo nació en Bogotá en

1*44. Su pudre, el docf or Cuervo, abogado de

profesión, tomó una parte activa en la política

de su tiempo i ocupó los ...as elevados puestos:

fué gobernador de Bogotá i vico-presidente de la

República. Pertenceia a la joiierueion que vio

nacer la independencia americana: do los libera

les de esa época tenia las ideas jenerosas, el

entusiasmo, la abnegación del bien público; con

esto, el juicio mas recto, el mas acertado sentido

práctico. Hombre do alta cultura i ferviente

cristiano aseguró a sus hijos el beneficio de una

sana educación moral i reiijiosa unido al do una

seria instrucción; quiso ser él mismo el primer

muestro de ellos (1).

A mediados de este siglo, los estudios latinos

estaban, en Colombia, on el mas completo des

crédito. Los colejiales (jue querían aprender el

latín estaban obligados a hacerlo secretamente,

liara no atraerse las bromas de sus enmaradas.

El joven Rufino se sentiaatraidoporlosestudio.s

literarios i quiso aprender el latín. I 'n maestro

intelijente le puso entre las manos los dos libros

que debían desportar su vocación científica, la

dramática castellana de Andrés Bello i la dra

mática latina de Burnouf.

La Gramática de Bello es una obra do primer

orden, verdaderamente sorprendente en la época

en (jue apareció (Ls47) i queaventaja a las veces

los trabajos posteriores de Diez i de los grandes

filólogos contemporáneos. Puedo parecer hoi

envejecida en ciertos puntos, pero lo que no ha

envejecido, es el método del autor, método exce

lente i verdaderamente científico. El señor Cuer

vo no bu dejado escapar una ocasión do rendir

públicamente a Andrés Bollo ol tributo de su

reconocimiento i de afirmar (pío le debe gran

parte de su formación intelectual. Desde el cole

jio, hizo de la (Iramáticade Bellosu vtitlemecurn,

recargándola de cuantas notas podían sujerirle

sus lect aras; ha publicado una edición excelente,

puesta al corriente do la ciencia por un rico

comentario de observaciones |2).

No so podria atribuir el mismo valor a la dra

mática latina de Burnouf: cuando so piensa, sin

embargo, que el latin era toda vía entóneos en

señado en Colombia con ayuda de la dramática

de Nebrija, este fárrago indijeslode regias ostra-

vagantes, formuladas on versos latinos ininteli-

jibles, se comprenderá, i-uán buena fortuna cupo

ll) Vida de Rufino Cucivo i noticias de su é/ioca,

por Anjel i Rufino .losó Cuervo. I)osgruo.-os vols.in-S"

l'aris, Iíoger i (.'horno viz, 1S'.)2.

12) dramática de la lengua castellana, por don An

drés bello. (5a edición. l'aris, Cliernoviz, ls'.is.
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al señor Cuervo al abordar el estudio de la len

gua latina con un guía como Burnouf. Por él fué

por quien vio por primera vez citada la gran

obra de Bopp, que mandó buscar a Europa i

cuya lectura le dejó encantado.

La revolución de 18(¡0 turbó profundamente

el pais. Durante muchos años los colejios estu

vieron cerrados; el joven Rufino, que tenia en

tonces dieziseis años, aprovechó de estas vaca

ciones forzadas, para ir a pasar dias enteros a

la Biblioteca de la ciudad, Allí no había otro

trabajador sino él, i allí fué dueño i señor. Hojeó

todos los volúmenes, descubriendo riquezas que

las bibliotecarios no sospecharon jamas. Adqui

rió bien pronto así una sorprendente erudición

libresca.

La muerte de su padre, las disensiones de la

revolución habían comprometido la situación

material de la familia. Se decidió a tomar la

carrera del profesorado, i fué nombrado profe

sor de latin en el Seminario de Bogotá. La im

posibilidad de enseñar el latin con el libro nefas

to de Nebrija le indujo a escribir una dramática

latina, en colaboración con su amigo don Ma

nuel aVntonio Caro, futuro traductor de Virjilio,

hijo del excelente poeta José Eusebio Caro. Esta

obra (1) es interesante porque introdujo por

la primera vez en la enseñanza elemental un cierto

número de teorías modernas: de tal punto de

vista, es mas avanzada que la mayor parte do

nuestras gramáticas clásicas.

El doctor Cuervo, mui preocupado de enseñar

a sus lujos, pura, la lengua castellana, les leia fre

cuentemente un librito sin gran valor científico,

pero escrito con talento i gracia, intitulado Ob

servaciones curiosas sobie ¡a lengua castellana.

El autor, llamado Llpiano González, se habia

propuesto correjir un cierto número de maneras

populares de hablar. El recuerdo de esta lectura

en familia, inspiré) a. don Rufino la idea, de un

trabajo del mismo jénero, pero mas metódico,

enriquecido con ejemplos tomados do escritores.

Así nacieron las Ajmntaciones sobre el lenguaje

bogotano |2|, obra la mas popular del autor, i

(¡ue es de recomendar, uo solamente a los ameri-

( 1) dramática latina, Ilogotá, lsi;7.

[ 2 I Apuntaciones críticas sobre el lenguaje bogota

no, por Rcki.no José Cckkvo. 4.a ed. (éliurtres. lsst.j.

canos, sino a todos aquellos que estudian el cas

tellano. El señor Cuervo prepara una nueva

edición, enteramente refundida, en (¡uo tratará

a fondo la cuestión del lenguaje popular.

Aquí entra el acontecimiento que modificó de

una manera imprevista la vida del joven profe

sor. Su hermano mayor, don Anjel, que unía al

espíritu mas emprendedor el sentido ni a.sexactode

las realidades de la vida, tuvo la idea, para res

taurar su patrimonio, de fabricar cerveza: no

habia aún cervecerías en el pais. Hizo llevar li

bros de Inglaterra i de Alemania i comenzó sus

ensayos. En la curiosa biografía (1) de su her

mano que ha escrito don Rufino, nos cuenta en

detalle todas las dificultades do esta empresa,

en la cual él colaboró bien pronto, abandonan

do para ello todas sus lecciones. Los libros es

polien la teoría: no comunican osa habilidad es

pecial para la manipulación de los materiales,

que puede sólo enseñar una larga práctica. Fué

preciso, a ambos hermanos, una serie paciente

de tanteos,cuyos resultados no fueron regulares

sino al cabo de muchos años. La mediocridad

desús recursos no les permitía tener empleados

suficientes; ellos mismos trabajaban en la.s aten

ciones mas groseras, rodando toneles, lavando

botellas. Lo que haymasadmirableen todo ello,

es que, en medio de esta vida penosa, don Rufi

no no perdió de vista uu sólo instante sus tra

bajos literarios. Su hermano, que tenia para él

un algo de la solicitud del padre, le decia a me

nudo: "Vuelvo ahora a tus libros!" I el otro se re

tiraba íi su gabinete do trabajo a prepararlos

materiales de la grande obra, de realización tan

difícil, a la cual se habia ya entonces decidido,

con la bella audacia déla juventud, ¡i consagrar

el resto desu vida: un Diccionario de la lengua

castellana.

Tantos esfuerzos tenian que ser coronados Jior

el éxito. Hacia 1nsj2 los dos hermanos aprove-

(1) Anjel Cuervo. Como se ev.-qiorn un ejército. Re-

cnerdos per.-onales de la campaña que concluyó el 7<s

de julio con la toma de líogotá jior los revoluciona

rios. Vn volumen in-12 Paris, l!)(l(). La obra va pro

cedida de una Noticia biográfica de don Anjel Cuervo

[ l,s:|S-l,s<)0) escrita por su hermano. Don Anjel Cuer

vo tenia una naturaleza de artista; ademas d" su co

laboracion en la Vida- desu padre, escribió diversas

obras de crítica o de Imajinacion.
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oharon do una buena ocasión para ceder su fá

brica i venir a instalarse en Paris. No habían

buscado jamas la fortuna, sino un modesto des

embarazo (]uo los permitiera entregarse por en

tero a sus trabajos literarios. El primer fascí

culo del Diccionario de construcción i réjimen de

la lengua castellana apareció en 1SS4- i llamó

inmediatamente la atención de los especialistas:

me fué indicado, entonces, lo recuerdo mui bien,

por Arséne Darmesteter, quien quedó maravilla

do anteel artículo consagrado a la preposicion.il,

verdadera obra maestra de análisis. Hasta aho

ra, dos volúmenes han aparecido, el uno de 1)22

pajinas, de L'14S ol otro, comprendiendo las cua

tro primeras letras del alfabeto (1 ).

El señor Cuervo habia pensado en un princi

pio, comjionerun diccionario completo do la len

gua, tomando el de Littré como modelo. En

1 M 7 1
,
habia publicado, con un colaborador, una

Muestra, de nn diccionario tle la lengua castella

na, (2) pero su colaborador habia renunciado a

oso trabajo i el proyecto habia sido abandonado.

Bien pronto se dio cuenta el señor (.'ñervo de que

un diccionario jeneral de la lengua era obra casi

irrealizable, i para la cual lo faltaban los mate

riales indispensables de que disponía un Littré,

a saber, lpsdiccionariosespedalesdeeiencias i de

artos. En español no existen aún buenas obras

de esto jénero. Redujo, [mes, su vocabulario

a las palabras importantes que tienen empleo

sintáctico en las frases; de ahí el título de su obra.

Significaba esto renunciar do antemano, por es

crúpulo científico, al éxito de librería, a la venta

al gran público; valia tanto como no querer ob

tener los sufrajios sino de los lingüistas de pro

fesión.

Bondadosamente ha querido iniciarmeelseñor

Cuervo en su método de trabajo, que es una uni

rá vi 11 ¡ule i n jen i osi dad. No ha tenido jan. as o1 ros

colaboradores que sus copistas. El mas difícil

i mas largo empleoern el de coleccionar ejemplos.

Comenzó hacia LS72. a despojar él mismo los

grandes clásicos españoles, eon ol lápiz en la ma

lí | El primor volumen apareció en 1SS1, el segun

do en lsli.'l. Paris. líoger i Cliernoviz, editores.

i 2 1 Venancio (i. Manrique i Rufino José Cuervo.

Muestra de un diccionario de ln lengua castellana. liti

góla. 1*71.

DE CHILE.

no, subrayando todas las palabras un poco no

tables i anotándolnson un pequeño cuaderno con

la indicación del volúmem i de la pajina. Leyó

así a Cervantes de un cabo al otro, a Luis de

(¡ranada, a Quevedoia otrosmuchos; lo.s cuatro

volúmenes do Lope de Vega, do ha edición Riva-

deneira, lo tomaron uu año entero a razón de

una hora diaria,. Formó así una colección pre

ciosa de pequeños cuadernos, que representan, en

realidad, un léxico decada gran escritor. Ln co

pista cuidadoso estaba encargado de anotar

sobre un diccionario do la Academia, para cada

una délas palabras inscritas enel cuaderno, una

simple referencia ala pajina i ala línea del autor.

El señor Cuervo poseo así muchos diccionarios,

recargados do anotaciones manuscritas. Si él

desea tenor ejemplos de una palabra cualquiera

está seguro de encontrar inmediatamente una

colección preparada. Se trata de componer un

articulo del diccionario, copia sobre tarjetas to

das los ejemplos recojidos; después do esto, lee

el artículo consagrado a la misma palabra en

los grandes diccionarios de todas las lenguas, el

Littré,Webster' el Sachs, e] Freund (1), i comien

za entóneos ol trabajo de clasificación, que es ¡i

voces una dificultad estreñía, especialmente para

las preposiciones, trabajo en el que el sabio hace

prueba do la sutileza mas injeniosa. Pensad que

ol artículo consagrado ala preposición de lleiui

40 pajinas, in-4" de dos columnas!

Quédase uno estupefacto al recorrer los dos

volúmenes del Diccionario de construcción i réji

men, de la perseverancia, del cuidado minucioso,

que ha debido exijir semejante trabajo. Cada

ejemplo está acompañado de una referencia exac

ta a, la pajina i u la línea del testo; ¡tiemblo

pensando on la corrección do esas pruebas! Poro

se admira otra cosa quo la paciencia del erudito:

uno reflexiona que pura saber distinguir de ma

nera tan delicada todos los matices d" un térmi

no, i fiara ahondaren el análisis hasta sentidos

mas remotos como no lo ha hecho ningún lexi

cógrafo, es necesario ser un psicólogo i un pen

sador; i leyendo esta colección de ejemplos sie.n-

( 1 I Si no cito nq".í el precioso Diccionario de ll.-itz-

felt i Darinioteter, es porque la publii-aen n de él en

muy reciente ¡vira qi 1 señor Cuervo haya podido

utilizarlo.
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di
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pre curiosos, siempre interesantes por ello

mismos.se comprendeque sólounagudoletrado.

uu hombre de gusto, podia, como él lo hace, con

tal felicidad, eseojerlosd va de mas en mas apre

ciando, uno entóneos, un trabajo de tal natura

leza, que exije de aquel que lo emprende tantas

i tan diversas aptitudes. Los dos volúmenes

del Diccionario son hoi un instrumento indispen

sable a todo hispanófilo, un repertorio de ejem

plos de donde los ostraerán todos
los lexicógra

fos futuros. El gobierno trances, al discernirá

hai dioses. Esta posición os con mucho la mas

favorable i la mas fuerte: aventaja en algunos

puntos a toda otra i de este modo se hacemas dis

puesto a escuchar i ¡i reflexionar. Pero desde que

se cree obligado a demostrar lo contrario a—sa

ber, quelosdioses se ocupan de nosotros ,—enqué

laberintos i entrequé tupidos arbustos el desgra

ciado debe perderse, por su propia culpa i no pol

la habilidad del interlocutor, que debe solamente

tener bastante humanidad i delicadeza para

ocultar la piedad que le causa esto espectáculo.

don Rufino la cruz de la Ldion de honor, ha Al fin el otro llega al tedio, el mas fuerte argu-

querido.sin duda, agradecerle ellmber publicado

en Francia, antes que en Alemania, una obra
de

esta importancia, i que será perdurable.

La publicación del Diccionario está interrum

pida de unos años a esta parte, con el mayor

sentimiento de admiradores i amigos del autor.

.Pendent opera interrupta.

La muerte imprevista de su hermano, don An

jel, con quien él habia vivido siempre en la inti

midad mas estrecha, fué para el señor Cuervo

un goljie tan doloroso, que su salud se resintió.

Debió suspender por un tiempo todo trabajo

asiduo. Contentémonos, por el momento, con lo

que puede i quiere darnos. Anuncia una edición

de las Apuntaciones, que será casi un nuevo

libro; lo acojeremos eon júbilo. Poro séanos du

do esperar verle volver algún dia, con nuevas

fuerzas, ¡i ese querido Diccionario, que él ha de

bido abandonar con tanta tristeza!

PENSAMIENTOS I OBSERVACIONES

DIVERSAS.

EITCLRO.
el hombre que calmé) las almas de

la antigüedad (¡no terminaba, tuvo esta

visión admirable, tan escasa aun en nues

tros dias: (pie pura el reposo de la conciencia la

solución dolos últimos ¡estreñios problemas teó

ricos no es absolutamente necesaria. Así le bas

taba decir a las jentes a quienes atormentaba "la

mentó contra toda proposición, al tedio que le

causa su propia opinión: se desinteresa i piensa

con la misma disposición (jue el puro ateo: "¿Qué

me importan los dioses? el diablo se los lleve!''

En otros casos, particularmente cuando una hi

pótesis medio física, medio moral habia oscure

cido las conciencias, no refutaba esta hipótesis,

pero concedía que oso podia suceder; pero que

habia también una segunda hipótesis-para espli-

car el mismo fenómeno; que quizá la cosa podia

manifestarse de unmodo diferente. La pluralidad

de las hipótesis basta todavía en nuestro tiem

po, por ejemplo a propósito del oríjen délos

escrúpulos de conciencia, para quitar del alma

esta sombra que nace tan fácilmente de las elu

cubraciones sobre una hipótesis única, cuando

es la única visible, i por esto sola estima cien ve

ces mas de lo (jue vale. Quien ambicione, pues,

llevar el consuelo a los desgraciados, a los cri

minales, a los hipocondríacos, a los moribundos,

no tiene mas que acordarse de los dos artificios

calmantes de Epienro, (¡ue pueden aplicarse a

muchos problemas. Bajo su forma mas semilla,

se ¡Hieden formular mas o menos en estos térmi

nos: en primer lugar, suponiendo que sea así, eso

no nos importa nada; en segundo lugar: puede

ser así. pero también jiuede sor do otra manera.

— ( F. NlF.TZSI HE, Pllge.s chtiisie.s. páj. 12*1.

E
inquietud de lo divino: i hai dioses, no se ocu

pan de nosotros"'' en lugar de disputar sin fruto

i desde lejos sobro osteúltimo problema, si acaso

a Napoleón (i no a la Revolución Fran

cesa, que buscaba la •'fraternidad" entre

los pueblos i las universales efusiones flo

ridas) a quien debemos el poder presentirla ve

nida de una serio de siglos guerreros, que no ten

drán iguales en la historia, en una palabra, de
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haber entrado on la edad clásica tle la guerra.de

la guerra científica i al mismo tiempo popular.

de la guerra hecha en grande (por los medios.

por los talentos i fior la diseipliuaque so emplea

rá). Todos los siglos porvenir arrojarán sobro

esta edad de perfección una mirada llena de en

vidia i de respeto; porque el movimiento nacio

nal del que saldrá esta. gloria guerrera no os mas

(jue la reacción contra el esfuerzo do Napoleón i

no existiría sin Napoleón. Es, fines, a él a quien

se deberá un día el honor de haber rehecho un

mundo en el cual el hombre, el guerrero, en Eu

ropa, tendrá la supremacía, una voz mas, sobre el

comerciante i el "filisteo"; quizá aun sóbrela

"mujer" mimada por el cristianismo i el espíritu

entusiasta del siglo dieziocho. Napoleón, que

veía en las ideas modernas i, en jeneral, en la civi

lización, algo como un enemigo personal, luí pro

bado, por esta hostilidad quo era, uno de los

principales continuadores del Renacimiento: ha

puesto do relieve toda una faz del'mundo anti

guo, quizá la mas definitiva, la faz de granito. I

quién sabe si, gracias a ella, el heroísmo antiguo

no concluirá cualquier dia portiiunfar del movi

miento nacional, si acaso no se hará necesaria

mente el heredero i el continuador de Napoleón :

—de .Napoleón (jue quería, como so sabe, la Eu

ropa Unida, ;i fin de (pie fuera la señora del

mundo. (F. Xii:tzsciii:.—Pages choisies 1 7S).

EL
dia de la muerto de Marco Aurelio ¡Hiede

tomarse como ol momento decisivo en

(¡ue fué decidida la ruina do la vieja civi

lización. En filosofía, el gran emperador habia

colocado tan alto ol ideal de la virtud que nadie

debia cuidarse de alcanzarlo: en política, por no

babor separado bastante profundamente los

deberes del padre do los de César, reabrió, sin

quererlo, la era dolos tiranos i la do la anarquía;

on relijion, fior haberse adherido demasiado a.

una relijion do Estado, do la que él veía bien la

debilidad, preparó el triunfo violento del culto

no oficial, i dejó flotar sobro su memoria un re

proche injusto, es verdad, poro cuya sombra no

debería encontrarse en una vida tan pura. En

lodo, excepto en las leyes, el debilifaniieiil o ora

sensible. Veinte años de bondad habían relajado

DE ( HILE.

la administración i favorecido los abusos. Cierta

reacción en el sentido de las ideas do Avidius

Casias era necesaria: en lugar de esto so tuvo un

derrumbe total. ¡Horrible decepción para los

hombres de bien! Tanta virtud, tanto amor

produciendo como resultado final poner al mun

do en poder de un palafrenero i de un gladiador!

— (E. Uexax.—Histoire des Origines du Christin-

nisme.—l.a fin du Monde Antitpie).

LA
credulidad ora una enfermedad jeneral

(en Roma durante los primeros empera

dores). La cultura literaria so reducía ¡i

una hueca retórica, que no enseñaba nada. La

dirección esencialmente moral i práctica que la

filosofía habia adoptado alejaba las especula

ciones elevadas. Eos conocimientos humanos,

exceptuando la jeografía, no hacian ningún pro

greso. El aficionado instruido
i letrado reempla

zaba al sabio creador. El supremo defecto de

los romanos hacia sentir aquí su influencia fa

tal. Esc pueblo tan grande fiara dominar, era

secundario fior las cualidades del espíritu. Los

romanos mas instruidos: Lucrecio, Vitrnvio,

Celsio.Plinio, Séneca oran, on cuanto a los cono

cimientos positivos, los alumnos de los griegos.

A menudo aun, era la mas mediocre ciencia grie

ga la (pío se copiaba entro ellos malamente. La

ciudad de Roma no tuvo jamas gran escuela

científica. El charlatanismo reinaba en ella sin

contrapeso. En fin, la literatura latina, ijuo cier

tamente tuvo partes admirables, floreció
duran

te corto espacio de tiempo i no salió del mundo

occidental. ( Rknax, Histoire des Origines da

Christianisnie).

I^ODOS
los [llanos cuyo objeto es protejer

la.s clases laboriosas exitan la piedad:

son impertinentes i fuera de lugar en una

democracia libre. No hai en realidad ni estado

social, ni relaciones de clase a los que [Hiedan

convenir osos proyectos que dañan a las dos cla

ses, halagándola vanidad de la una i debilitan

do en la otra el respeto de sí mismo.— (\Y. (Ika-

iiam Sf.MMEl!.—Des Devoirs resjieclifs des classes

déla société. jtáij. 172.)
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LA SEMEJANZA (*)■ J\
POR Jl'AX KAMEAl'.

HE
trabajado con mucho éxito! pensaba

la señora Beauny, mordiéndose los la

bios.

No se atrevía a decir nada. Teniia servir los

intereses de Etchequil o al perseguirlo. Se sintió

tentada a interrumpir sus recepciones dominica

les, únicamente para librarse de esto hombre.

Pero su hija liabria comprendido, i esto podia

arrastrarla a alguna sensible estremidad. Sil

vette, esa irascible!

—¿A qué edad se mató, ¡mes, Ogarsun? pre

guntó el doctor a su mujer, un domingo en la

tarde, después de haberse retirado Etchequito.

Tú debes recordarlo.

La señora Beauny respondió con voz débil.

—Ya no lo recuerdo... Mo parece (¡uo a. los

veintiocho años.

I éste ¿cuántos tiene'.' Veintisiete ¿no os ver

dad?

Ella no pudo evitar un estremecimiento. Le

parecia oir volar las balas en la casa, i divisar

á lo lejos agujereada la frente de Silvette.

—¡Oh! ¡Es preciso separarlos! se dijo con ener-

jía. ¡Es preciso alejar a este hombre inmediata

mente, cueste lo que cuesto!

Reflexionó largo tato esa noche i tuvo una

inspiración: si so empeñara cerca del gobierno

español para hacer nombrar a Etchequito para

San Petersburgo, ¡tara Consfnntinopla, todavía

mas lejos en cualquiera isla perdida en la que se

viera forzado a permanecer toda la vida, a per

manecer en ella por lo menos hasta (¡uo fuera

viejo, hasta que Silvette hubiera perdido su

belleza.

La idea le pareció excelente Al punto dio

[lasos en este sentido, fué a ver a cónsules i mi

nistros, puso en movimiento n muchos miembros

del parlamento español que su marido había

conocido. I al mismo tiempo hacia brillar ¡inte

los ojos de Etchequito un porvenir soberbio, un

considerable progreso en su carrera allá en la.s

colonias. ¡Silencio! Todavía ora un misterio;

pero por poco que él hiciera...

(*) Véase la IU: vista di: Chile, entrega 70.

MANZA. Ln

El joven vasco era mucho mas práctico que lo

que ella hubiera creído. Las ideas babian cam

biado desde la muerte de Ogursun. Dejó, adivinar

que una excelente sinecura no le desagradaría

del todo i que con gusto plantaría su tienda en

las antípodas si estuviera seguro de encontrar

en ella la fortuna.

La señora, Beauny quedó encantada de estas

buenas disposiciones i continuó trabajando. Lo

hizo tan bien (fue obtuvo satisfacción. Ln decre

to del gobierno español ¡inundó al principio de

la primavera que Etchequito (Ramón) habia

sido nombrado secretario jeneral del goberna

dor de la Habana. I la madre de Silvette se feli

citó por ello entusiastamente.

En fin. ya se desvanecía un gran cuidado que la

habia afiijido: Etchequito iba a partir. Se encon

traría en el otro estremo del mundo antes de

tener veintiocho años. 1 si debia a esa edad em

plear el revólver, no seria en ningún caso sobre

Silvetto. Qne lo empleara sobre las cubanas si

esto le causaba placer! ¡Buen viaje!

La señora Beauny estaba radiosa. So imaji

naba que su hija le debia dos veces la vida.

So apresuró a anunciarle la buena nueva.

111.

Era una tibia tarde de abril. Los castaños de

Paris abrían sus hojas nuevas como infantiles

abanicos verdes.

Ea madre do Silvette hizo poner el coche i en

veinte minutos estuvo en la avenida Henri-Mar-

tin.

—¿La señora ha vuelto? preguntó al criado.

—Sí, señora. Hace algunos minutos.

Subió la escala apresuradamente. Silvette pre

paraba algunas cartas en su tocador, cuando

su madre empujó la puerta. Las dos mujeres se

abrazaron.

—¡Qué aspecto tan contento tienes, mamá!

¿Traes acaso alguna buena noticia'.'

—Sí. ¿En ([lié lo ves'.'

—En todo. Traes una alegría desbordante....

Dílo luego.

I bien! Etchequito está nombrado.

—¡.\h! dijo débilmente lajóven. I dejé) su lapi

cero.

—Secretario jeneral del gobernador de la Ha-
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baña! continuó la señora Beauny con volubili- echarme a ¡lorder un vestido. No tengo nada

dad. Ln [mosto magnífico! Treinta mil pesetas, que ponerme fiara ir mañana donde los Bois

croo... ¡Ah, tiene suerte! Lanev; pero mida, ¡ah, cuánto me contraria to-

Silvetto había palidecido lijeramente. do esto!

—¿Entóneos os algo acordado? preguntó a I creyendo haber dado razones suficientes pa-

media voz. ra esplicar su aflicción, dejó rodar dos lágrimas
—Enteramente acordado. El decreto va a ¡ia- dos pequeñas gotas que le producían cosquilllas

recer mañana. So me aeaba de informar por te- on el borde de los párpados.

legrania. Es una promoción inesperada. \ a Pero su madre no se equivocó i permaneció

bien oso joven. como estupefacta.

Lu señora de Pierrelaye bajaba la cabeza. Ella Era, pues, a causa de Etchequito que lloraba

murmuró: Silvette. ¿Por qué, pues? ¿Acaso...

—¡Vamos, tanto mejor! Me siento feliz por
—Nó, no era posible! se dijo la señora. Beaunv

ella. ¿Cuando so va? moviendo la cabeza como para alojar una idea

—Enseguida, croo. Debe estar en su puesto el singular, una idea tenaz (¡ue quería penetrara

1.° de junio. ella.

Hubo un penoso silencio. Se sentía vibrar, ba- Ya no pensó en dejar a Silvetto.

jo el peso de un carroquo [lasaba a la distancia, Rajo ol protesto derepameiones que la oblíga

los vidrios del cuarto del tocador, como si un lian a trasladar los muebles desús habitaciones,

moscardón quisiera pararse en ellos. vino a habitar ol hotel de los Pierrelaye. I se

—

¿Qué tienes? preguntó ia señora Beauny con empeñó en seguir a su hija a todas partes, a ca

ima voz dulce poniendo su .nano sobre el hom- sa de las costureras, de las modistas, al teatro,

bro de su hija. ¿Te causa pena (pie so vaya? a las esposiciones, i esto hasta el momento que

—A mí!... ¿porqué me apenaría? [mosto (jue Etchequito ue hubo embarcado.

es una.promoción! lina tarde él vino a dar [lurte de su noinbra-

—

Inesperada! 1 me la debo a. mí en parte, alio- miento. I algunos dias después, vino ¡i hacer sus

ra [i nodo decírtelo. Me he interesado muchísimo ¡idiosos.

por él. Están simpático, ¿no os verdad? Fué un viernes. Inicia las cuatro de la tarde.

Silvel te miró a su madrecon ojos estraños. En Silvetto no habia salido eso dia. Quizá, él la ha-

seguida, protestando un dolor de cabeza, pasó a lúa prevenido. Pero tampoco habia salido la

su cuarto. Algunos minutos después, habiendo señora Beauny. I cuando oyó el sonido de la

querido juntarse con ella, la señora Beauny la campanilla anunciar un visitante, se inclinó por

encontró con los ojos hinchados por las lágri- la ventana [tara ver. Reconoció al joven vasco,

mas. Tres minutos después estaba en el salón; Sil-

—

¡Oh! ¿tú lloras? ¿qué tienes, pues? preguntó yol te ya so encontraba en él.

asustada. Al ver a la señora Beauny el joven se levantó,

Silvette so habia levantado bruscamente. so inclinó, besó la mano que so le tendía i volvió

—Pero si no es verdad, yo no lloro! respondió ¡i su asiento con naturalidad. Su rostro recibía

cou contrariedad. I sus ojos hacian esfuerzos de lleno la luz: no parecia mucho mas triste que

inútiles para ocultarsu tristeza.
—

¿En qué notas do costumbre,

quo lloro? Tengo contrariedades, es verdad. En cambio, Silvette pareoiadesolada. Era imi-

—

¿Cuáles? til (pío Etchequito le sonriera, tomara un airefa-

— lena multitud. Ln enjambre escojido de con- miliar, hablara de su viaje comodoun paseo por

trurieduilcs. Brotan ¡siempre on montones como Niza o Luehon, se comprometiera a volver con

la.s callampas. Tú sabes que dos do nuestros un cargamonto de papagayos o do monos, nada

caballos están enfermos. Yuleano no podrá co- podia llevar un rayo de alegría al rostro de la

rrer en el Dorby... i mi marido que contaba con joven. Pernianeeia espantosamente grave: i

esto animal!... Después Larrechiére acaba de cuando se veía obligada a pronunciar alguna*
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palabras, su voz sonaba ostrañamente; era una ra—agregó, volviéndose hacia la madre de Ml-

voz entrecortada, sin timbre, como si los sollo- vette—permitidme renovaros mis agradecí nuen-

zos so encontraran próximos. ¡Qué triste e inol- tos por el interés queme habéis manifestado.

vidablo visita! Los gorriones piaban en los ár- Os debo mucho, losé, i os ruego que creáis en

boles del jardin; so oia en el patio un insoporta- mi reconocimiento. Habéis sido tan buena, tan

ble chapoteo: ol cochero probablemente lavaba abnegada. . . Vuestra intervención ha sido tan

en él el coche. útil. . .

-Concluid, Luis. ¡Ese ruido me mortifica! fué I Etchequito so fué, como se van tantos otros.

u decir Silvetto por la ventana de un cuarto ve- muí cortés, muí correcto, murmurando palabras

c¡,,()- banales. Silvette oyó apenas sus pasos sobre la

¡Con qué agrado hubiera dicho también a los alfombra del salón, del vestíbulo, de la escalera.

gorriones que se callaran, a la luz que no entra- I dos segundos después, un ruido de puerta, que

ra, al péndulo de no seguir marcando ol horrible se abre i en seguida se cierra, le anunció que ha-

deslizamiento de los segundos! bia partido el joven español de ojos luminosos i

Ella no so atrevía ya a mirar a Etchequito. de sonrisa tierna.

Habia silencios continuos, momentos penosos Pero entonces, ella lanzó un grito, un grito

durante los cuales se creia oir el latido de los prolongado, en ol que seexhaló toda su tristeza,

corazones i durante los cuales la señora Beauny, i dejó caer la cubezaenlre sus manos sollozando.

con su charla desatinada, no conseguía hacer ol- —¡Silvette! ¡Ah, Dios mió! ¿qué tienes? pregun-

vídar la mala impresión. té) la señora Beauny.

Después de uno de esos silencios, el joven se —Loque tengo es (¡ue lo quiero! confesó en

levanté). Estaba pálido; sus ojos se bajaban te- una esplosion de sinceridad. Lo que tengo es

inerosos. que sufro, (jue sufro por tu falta. ;Ah, hai ma-

—Adiós, señoras, esclamó al fin, os pido osen- dres bien terribles!

saspor partir tan pronto; debo tomar el tren La señora Beauny permaneció aterrada.

dentro de una hora. ¿Puedo rogaros que pon- —¡Cómo! ¿Tú le ¡unas? ¿Tú le amas?

sois alguna vez en mí? —Sí!

I en este momento su acento era verdadera- —¡Ah, gran Dios! ¡Si. yo me lo teniia!

mente sentido. —Tú, sin embargo, habrías podido aperei-

Silvette so habia levantado también; tenia los birte. . .

labios entreabiertos, la respiración corta. .Ma- —¡Oh! sin duda, muchas veces he notado, so-

(juiíiiilmente, su mano so estendió, sus ojos so bre todo desde hace algunos dias... Poro do

(•erraron. 1 ella sintió sobro esta mano primero ahí a creer. . . Mi pobre niña! ¿has perdido ¡ma

los dedos i después los labios de Etchequito. so la cabeza? Tú, tú una mujer tan seria!

¡Oh! bajo la impresión de este beso, le pareció —Tranquilízate! No hai nada! No tienes neee-

que su alma se iba, suavemente, i hubo de apo- sidad de reprenderme. Es algo enteramente pla-

yarse en el piano, de tal modo temblaban sus tónico. Yo no le he dicho nunca quo le amaba;

piernas. Hubiera querido decir muchas cosas, él lo ha adivinado quizá, pero no le he dado el

cosas misteriosas que le saliun ¡i los labios do derecho de creerlo. Tuno tienes, pues, por qué

reponte; pero al ver ¡i su madre al lado .Id joven avergonzarte de tu hija! Te lo aseguro.

vasco, se callaba. La señora Beauny suspiró con satisfacción.

—¿Nos escribiréis? preguntó ella en voz baja, Habia temido al principio que fuera algo mas

siguiéndolo con los ojos—con sus grandes ojos gravo. Abrió sus brazos i estrechó en ellos a la

que se velaban de lágrimas. joven contra su corazón.

—Pero, ¿cómo nó? respondió él. muí dueño de —

¡Pobrequerídalesdamó. ¡Esto pasará! ¡Todo

sí. Daréis mi pésame ¡i vuestro marido, ¿no es pasa, felizmente! No hai que hacerse sufrir! Pro-

verdad? Habría sido feliz con estrecharle la ma- méteme (¡ue no te lo propondrás, que olvidarás

no una última vez. . . En cuanto a usted, seño- bien pronto! . . . ¿Acaso se pierde la cabeza asi
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no mas?... Pero, ¿cómo so ha arreglado ose

hombrecito para hacerse amar así? Yo que me

habia figurado (jue te fastidiaba!

—

¡Ah! sí. tú creías ¡jue era, él quien me adora

ba ¿no os verdad? ¡Qué sagacidad, mi pobre

mamá! Soi yo, al contrario, yo (filien he llegado

a osf aríloca de él, poco a poco! . . ¡Mira! esto ha

sucedido quizá por tu causa!

—

¡Yaya, qué idea!

—Sí, jior causa tuya. Tú has sido tan injusia

con Etchequito; lo acusabas de tantos crímenes

(pie no habia cometido! Lo has hecho intere

sante, te lo aseguro. Ahora puedo decírtelo

francamente; me era indiferente antes (jue tú

lo conocieras. Me habia hecho su declaración

como todos: jiero yo no habia reparado en él.

Mientras que después, cuando he visto tu mane

ra de proceder con él... Ademas, tú me hablabas

constantemente de él! En fin, yo no sé cómo; lo

amo, oso os todo. I, una, voz que esto ocurre, lo

envías a las colonias! ¡Ah! sí, tú oros terrible! Si

le hubieras propuesto matarme, me pregunto si

habrías procedido de otro modo.

La señora lieaunv la estrechó entre sus bra

zos.

—¡Matarte! esclamó. ¿Puedes decir cosus seino-

jantos'.'Si tú supieras, Silvette!. ..Si tú supieras!...

I entonces olla le confesó todo, le esplieó todo,

on medio de un torrente do palabras tiernas, i de

caricias interminables de sus manos quo tem

blaban.

¡Oh mi Silvette! Era por tu bien, ul contrario;

sí, fior tu salud que yo hacia todo esto. Me habia

imajinado (pie esto español te acarrearía la dos-

gracia, que tu vida estaba on peligro a causa de

él. Mo he equivocado quizéi; pero os preciso que

no me tongas resentimiento por ello. Yo te quie

ro, tú lo sabes!. ..No to lo he dicho nunca, era un

secreto!... ¡Ah! me cuesta revelarlo; fiero, puesto

que es necesario, [tuesto que has creído que era

jiara hacerte
sufrir. ..Sabe, jmes. que Etchequito

se parece a otro español, que he conocido, que

tu padre ha conocido, que se le parece de una ma

nera sorprendente. I ese español me ha corteja

do en otro tiempo.—Tú tenias dosaños, querida.

—I como lo envié, a paseo, ha querido matarme;

sí, matarme! Ha disparado sobre mí. Tu pudre

no ha sabido nada, nadie ha sabido nada; poro

UE CHILE.

es la verdad, mi Silvetto!... I entonces ¿qué quie

res?... Influenciada jior las teorías de tu padre,

he temido por tí, mi pobre hija; he temido (jue

esto hombro, que so parecia a aquel que me lia-

biaamado, no te amara también a tí, (jue to pa

reces a mí. I yo no estaba completamente enga

ñada, tú lo ves. He temido que Etchequito se

condujera como el otro, que hiciera uso del re

vólver/él también, ¡he aquí por qué lo detestaba,

por qué he tratado de separaros, por qué me lie

sentido feliz cuando he podido enviarlo al otro

estreñid del mundo. ¿Qué quieres? No he ainado

a (Igarsun i no creia que tú pudieras anuir a

Etchequito. Hé ahí toda mi falta. ¡Ah! nó, tú no

te [tarecos a mí!

Estas revelaciones habían impresionado pro

fundamente a la joven. Ella miró a su madre

con sorpresa, con ternura; después, cerrando los

ojos, murmuró, con una voz lenta, en la que re

sonaba quizá, el eco de muchas penasmisteriosas,

de muchas tristezas ignoradas:

—Tú, mamá, tú no has anuido a ese joven

ponjue papá te amaba. Pero si él te hubiera en

gañado, si no hubieras tenido un hijo ¿.estás bien

cierta?

La señora Beauny le tapó la boca con la ma

no. I por única respuesta, bajó sus párpados

húmedos. Sí, hé ahí quizá por qué so habían

conducido do ditero. lie manera, la madre i la

hija.
—¿Me perdonas? preguntó la señora Beauny

en voz baja.

Ella sintió los brazos de Silvette que la estre

chaban afectuosamente, en un abrazo loco.

— Por lo (lemas, agregó ella, todavía en voz

mas baja
—tan baja que su hija lo oía apenas—

si tú sufrieras demasiado, si no llegaras a conso

larle, i bien!... yo te amo como la mayor par

te de las madres unían a sus hijos, es decir, mas

que cualquiera otra cosa en el inundo... I no

tendría quizá mas que una palabra que decir:

él volvería!

Se equivocaba también en esto.

Algunos meses mas tarde los diarios anuncia

ron (jue el señor Etchequito (Ramón) habia

muerto en la Habana, víctima de una. epidemia

de fiebre amarilla.
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SOBRE ENSEÑANZA. \s'

II. / 1

SI
se reconociera el hecho de que nos ocupá

bamos en nuestro artículo anterior, a sa

ber, de que una gran parte de los jóvenes

que empiezan los estudios de humanidades los

continúa sólo hasta el segundo o tercer año do

estudios, abandonándolos a partir de ese mo

mento, habría que convenir en que un sistema de

enseñanza que presupone que los estadios duran

seis años i hace la distribución de las materias

de estudio de acuerdo con tal suposición, tiene

que ser defectuoso cuando los jóv me.- se retiran

antes de terminar dichos seis años. Defectuoso,

decimos, no sólo porque los conocimientos que

los jóvenes adquieran en las diversas asignatu

ras .serán incompletos, sino también porque los

conocimientos suministrados eu los primeros

años no han sido considerados como formando

un todo que pueda aislarse i constituir por sí

solo un cuerpo independiente de conocimientos,

porque, en una palabra, esos conocimientos de

ben considerarse fragmentarios.

Decíamos que no seria razonable cerrar los

ojos ante los hechos o evitar la constatación de

uno de tal importancia, como es la deserción de

alumnos que sufren año a año los colejios en

que se cursan humanidades, i una vez reconocido

i constatado esto por los datos estadísticos.

habría cjue adoptar valientemente una resolu

ción (jue permitiera disminuir el daño que esa

muchedumbre de estudiantes esperimenta. El

medio que parece indicado por la naturaleza do

las cosas, parece .-er, como decíamos, el tener

dos planes concéntricos: uuo que abrazara los

iros primeros años i otro. el actual, que- abra zara

los seis que los programas fijau.

Es indudable que la enseñanza se complica un

tanto con do» planes diferentes en lugar de uno

solo aplicable a todo estudiante; fiero si so hace

atención se verá que es preferible este tempera

mento al de la sencillez actual, que no toma

absolutamente en cuenta las necesidades reales

do los jóvenes, i.sacrifica, en aras de la uniformi

dad de laenseñanza. a esa muchedumbre de jó

venes que so retira después délos primeros años,

llevando por todo bagaje fragmentos de conoci

mientos.

Xi parece tampoco hacedero volver al antiguo

sistema de estudios de ramos aislados, pues, si

se le abandonó, fué por razones cuya fuerza sub

siste, i en todo < aso el sistema concéntrico de

estudios está todavía haciendo sus pruebas, i no

se ve qué ventaja se alcanzaría con emplearlo

conjuntamente con el que ha venido a reem

plazar.

Que estos dos planes de estudios deban ser

diferentes, en algunos puntos por lo monos, pa

rece determinarlo el hecho de que en uno de los

casos no se dispone mas que de un espacio de

tiempo de tres años para suministrar la ense

ñanza jeneral que una multitud de jóvenes ha de

llevar para la vida, i que en el otro de los casos

se dispone de un espacio de tiempo doble. Seria,

pues, necesario ajustarse a estos hechos para

realizar en osos dos espacios de tiemjio lo que

se desea. Podría ser ésta una feliz oportunidad

para dar a la juventud que no dispone mas que

de tres años para hacer su acopio de conocí-

cimientos jenerales. los conocimientos que la

esneriencia actual permito considerar como de

mayor utilidad [aura la vida. Entre esos conoci

mientos no hai ciertamente ninguno que sea de

una necesidad mas imperiosa, sobre todo entre

nosotros, que los conocimientos de hiiiene pri

vada: io que debemos comer i beber en atención

al trabajo a que tengamos que atend-r. s-gun

la.s estaciones i el j.'nero de vida que llevemos: o]

aseo o cuidado de nie-stro cuerpo: el descanso i

el ejercicio que la conservación de nuestra salud
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exijo; el abrigo de que debamos proveernos; las

condiciones que deben llenar nuestras habitacio

nes, etc., etc. En fin. conocer tan perfectamente

como sea posible todo lo que puede favorecer

el mantenimiento de nuestra salud i cuyo desco

nocimiento seria capaz decomprometerla. Estos

conocimientos deben hoi dia. calificarse de noce-

sarioseindispensables i anteponerse a todo otro,

pues la falta de ellos puede impedir d goce de

las ventajas que cualquier otro conocimiento

humano sea capaz de proporcionarnos.

La conservación de la salud i del vigor físico

pudo mirarse en menos, en otro tiempo en que

el vigor físico era mas común i el jénero de vida

que se llevaba jeneralmente, menos ocasionado

a comprometerlo i, sobre todo, cuando los cono

cimientos hijiénicos eran todavía embrionarios

i apenas se vislumbraba quo hubiera una ciencia

i un arte capaces de impedir la pérdida prematu

ra de nuestras fuerzas i de alejar las causas

capaces de comprometer nuestra salud; fiero hoi

no seria admisible que so la menospreciara. Esta

ciencia, cuyos dominios se ensanchan do dia en

dia, debe sor suministrada a la juventud que

pasa por la escuda con la certidumbre que los

conocimientos de este jénero quo se le suministra

son mas preciosos e inmediatamente útiles i nece

sarios para todas las clases sociales, en todas

las circunstancias de la vida, i en dondequiera

que la suerte nos lleve, (pie los demás conocimien

tos que podamos adquirir sobre el mundo que

nos rodea o que los conocimentos que nos per

mitirán emprender con éxito una carrera, o el

estudio de un arte, oficio u ocupación fiara ga

narnos Ja vida, i. no hai para que indicarlo.

que los conocimientos (jue sirvan sólo de

adorno.

Es cierto que hoi se dedican en la enseñanza

secundaria algunas horas semanales ¡i los ejer

cicios corporales destinados ¡i conservar las

fuerzas físicas, fiero, sin perjuicio de ellos, la

enseñanza de la hijiene privada debo tener, nos

parece, un lugar especial en la enseñanza secun

daria que reciba todo joven, pues la posesión

de la salud i d conocimiento de los medios de

conservarla es, por decirlo así, un postulado

necesario para el desempeño de toda ocupación

o empleo de nuestras facultades en la vida, esto

os. fiara la utilización on la vida de los conoci

mientos almacenados.

Decíamos en el artículo anterior que seria útil

dar la enseñanza de los tres primeros años de

humanidades, según el filan de que hablamos, en

colejios en que la enseñanza se concrete a esos

tros años, pues así so conseguirá atender con

mayor esmero a la implantación do esta ense

ñanza.

Esta especializado!., por decirlo así, de los

colejios, dedicando unos a suministrar toda la

enseñanza de las humanidades, i otros sólo una

parte deelIn,comoynse haanunciadoque piensa

hacerse en la capital, no puede sino beneficiar a

la enseñanza, especializando estos servicios i

contribuyendo a que los padres de familia se

propongan desde un principio fines definidos en

la enseñanza que dan a sus hijos.

l'or lo demás, creemos que no habrá sino que

felicitarse deque la enseñanza sedé porseparado

a los jóvenes que piensan seguir una profesión i

a los que sólo desean reunir algunos conocimien

tos jenerales para dedicarse después a estudios

especiales. Hoi en dia. que hacen juntos lo.s

estudios de los primeros años los que piensan

cortar sus estudios a poco de empezados i los

que desean proseguirlos hasta su terminación,

la enseñanza so resiente desfavorablemente de la

desigualdad de aptitudes, contracción i empeño

de los jóvenes que estudian al mismo tiempo,

con propósitos tan diferentes, [ludiendo esta

circunstancia perjudicar a los jóvenes mejor do

tados o (pie [ludieran desplegar mayor empeño,

bajando el nivel medio de su aprovechamiento.

Soria, en efecto, cosa do desear vivamente que

sólo intentaran hacer lo.s estudios profesionales

i seguir las carreras llamadas liberales aquellos

jóvenes que tuvieran las aptitudes que osos estu

dios exijen i la inclinación o gusto (jue se requie

re, así como en jeneral los medios materiales pa

ra soportar el gasto quo los largos años de es

tudio demandan. Este propósito hoi en dia no

so viene a precisar sino en los últimos años de

humanidades, i cuando ya ha dado todos lo.s ma

los frutos que [Hiedo dar, la compañía de los que

no tenian el deseo ni las aptitudes ¡tara seguir

los estudios completos.

En la enseñanza, como en cualquier ramo de
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ciencia, d orden se consigue sólo una vez que se sas hacen esfuerzos para atraer ala sociedad

ha heclio el trabajo de clasificación, estoes, que misma e interesarla en la lucha, mirando la nc-

se ha puesto junto lo semejante, i sedo a partir cion gubernativa, nócomo el elemento principal,
de oso momento puede haber esperanza de llegar sino como un factor útil i necesario (¡ue secunda

a dominar el conjunto i de posesionarse mas i la realización dolos esfuerzos de la iniciativa pri
mas de los detalles. vada.

La iniciativa privada en Francia ha desarro

llado en poco tiempoiina vasta tarea: se han es-

LA LECHA CONTRA EL ALCOHOLISMO tabléenlo diversas sociedades dirijidas por ciu-

EN FRANCIA. (1) (ládanos esforzados i patriotas (fue han sabido

agrupara, su alrededor, dómenlos sociales de

La labor de la iniciativa ¡u-ivada. toda clase i que ya han podido conseguir del

Estado mismo la cooperación de medidas protí-
hok ei. i>r. Enrique DEFORMES. lácticas de gran utilidad, en el ejército, etilos

establecimientos de instrucción, etc.

EN
nuestro trabajo anterior he tenido el P.osquejaremos. finos, en primer lugar, el desa-

honor de presentar el rol de los Poderes rrollo de las sociedades anti alcohólicas i detem-

Públicos en la lucha contra el alcoholís- perancia en Francia, i en seguidillas medidas

mo en Francia. En la presente correspondencia adoptadas por su iniciativa fiara combatir el

procuro presentar los esfuerzos realizados para mal.

combatir el enemigo por la iniciativa privada.

La lucha contra el alcoholismo es indudable- Sociedades de temjierancia i de abstinencia.

mente una de las cuestiones masgraves i difíciles

que puedan presentarse a la considerad jn (L Vis La Francia ha quedadomui atrás do las otras

[melilos. Los gobiernos no pueda; por sí solos naciones en su organización de sociedades para
detener la marcha invasora del mal por cuanto combatir el alcoholismo. Así mientras I ngla to
no pueden tener la enerjía i la independencia ne- rra, Estados Luidos, Suiza i otros, poseen miles'

cesarías para proceder rectamente contra el ene- de estas sociedades, la Francia se puede decir

migo. En efecto, en la época actual, el alcohol que comienza a interesarse por la formación de

ha llegado a constituir una poderosa fuente de dichas sociedades.

recursos que ningún gobierno desea ni puede su- En efecto, no hace mas de siete u ocho años

primír; por otra parte, los destiladores i fubri- que el público empezó a conocer los peligros del

cantes, negociantes i consumidores convencidos alcoholismo. La primera sociedad formada ha

constituyen en todas partes una fuerza social sido la Sociedad Francesa do Temperancia.
que ejerce enorme influenciaen la cuestión del al- fundada enel año 1872 i reconocida do utili-

coholismo i que hace valer esta fuerza cada voz dad pública en el año lsso. Ks!a sociedad ba

que los poderes Públicos tratan de obrar de una llevado durante muchos añosuna vi, la lánguida
manera mas o menos decisiva contra él. ¡ es principalmente gracias a los esfuerzos de los

Es, pues, evidentemente la cuestión del alcoholís- doctores Lograin i Hoissier que últimamente ha

mo una cuestión social que. por sus caracteres de conseguido entraren un terreno de gran activi-

jeneralizacionide avance, nopiiodeserdilucidada dad. Para poder dar mayor cohesión a los tra-

por la acción aislada do los gobiernos, i las lejis- bajos se ha realizado la federación de las diver-

lucionos mas perfectas i vigorosas no han podido .-as sociedades existentes, fundadas en el misino

hacer gran cosa contra él hasta esto momento. principio, bajo la dirección de la Liga Nacional

Es por esto que los que así comprenden las co- contra el Alcoholismo.

Todas las sociedades existentes son. pues, de

(1) Comunicación enviada a\ K,.f,„r Ministro délo
'T*jd"11 n,;ls " lm'""s i'cdeiito Su labor no !;,-,

Interior. podido, por consiguiente, ser mui fructífera eu una
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lucha que exije tantos esfuerzos i tanta constan

cia como es la lucha contra el alcoholismo.

Creemos útil dar a conocer algunas sociedades

organizadas con fines especiales i que son como

tipos de las otras existentes:

1. Sociedad Francesa de Temperancia de la

Cruz Azul, creada en 181):! i ubicada en la Rué Jé-

rou número (5. Tiene por objeto trabajar en el

levantamiento moral de las víctimas de la in

temperancia, organizando conferencias i repar

tiendo publicaciones especiales, i es mediante

sus esfuerzos que el Consejo Superior de la Asisten

cia emitió en 1895 el voto deque: "El derecho de

"

licencia de las cantinas sea cuadruplicado; que
"
la licencia no sea acordada sino en determina-

"

dascondiciones. i que se establezca el monopolio
''

de la fabricación o de la venta délos alcoholes."

2. Asociación de la juventud francesa tempe

rante, fundada en 18'.H'>.—Tiene por objeto ins

truir a la juventud en los peligros del alcoholis

mo, fortificar los hábitos de temperancia i de

hijiene en los jóvenes de ambos sexos que solici

ten su apoyo; exijo de sus miembros activos

(que no pueden sor sino de 11 a 20 años de

edad) el compromiso de no beber bebidas desti

ladas, salvo prescripción medica i, por fin, bene

ficia a sus miembros cou todas las ventajas mo

rales i materiales que la Sociedad puede obtener

para ellos.

3. La Prosperidad.
—Sociedad francesa contra

ol uso del alcohol, fundada en 1,895. (81. Rué

Ledru-Rollin). Tiene por objeto combatir el uso

de las bebidas alcohólicas. ¡hacer comprender al

público su inutilidad para la alimentación i sus

peligros. Exije de todos sus miembros la absti

nencia rigurosa de estas bebidas.

La Prosperidad tiene una casa do trabajo don

de recibe temporalmente a los alcohólicos (pie

salen sanos de los asilos de alienados.

Entra también en su programa organizar cír

culos de obreros i restaurants de temperancia,

una vez que sus recursos se lo permiten.

De las diversas sociedades existentes, son mas

favorecidas por las adhesiones aquellas que tole

ran el uso de las bellidas fermentadas, i es indu

dable que en Francia, pais vinícola, no podrán

suriir las sociedades de abstinencia total.

Ea labor que pretenden realizar al presente las

sociedades contra el alcoholismo se refiere a dos

objetivos principales: preparar las futuras je-

neraciones temperantes por medio de la educa

ción ant i-alcohólica del niño de hoi, i estimular

la sociabilidad honesta i alegre de las clases po.

pillares formando cafées i clubs de temperancia,

que al mismo tiempo serian centros de cultura

i de distracción fiara el obrero.

Este programa, que ya en otros paises ha po

dido desarrollarse i alcanzar perfeccionamientos

admirables, comienza en Francia a abrise cami

no. Han sido los médicos los que han tenido el

honor de iniciar estas ideas anti-alcohólicas i

mediante sus esfuerzos ellas han encontrado favo

rable acojida entre la burguesía i entre las clases

obreras, cuyo espíritu de sociabilidad honesta se

difunde poco a poco en todas partes.

Café-es de temperancia.

Se denominan así establecimientos de espendio

do bebidas aromáticas con esclusion de toda be

bida alcohólica, aun del vino i de la cerveza. En

el estranjero estas instituciones son numerosas.

Así en Rusia existían] en 1898, 1,713 cafées da

temperancia; Inglaterra posee actualmente mas

de 7,000, con un capital de mas de 5 millones i

con mas de (10,000 empleados. En Suiza existen

también mas de 150 establecimientos de esta

clase protejidos por el Estado cou una rebaja

de la patente,

En Francia estas obras no han podido stirjir.En

el momento en que escribimos no existen mas de

15 cafées de temperancia fiara oponer a 600.000

cantinas alcohólicas. En Paris existen sólo tres:

los mas importantes son el Café de Temperancia

de la Lnion Francesa auti-alcohólica, situado en

la calle Saint -Remaní, número 43, fundado sólo

el año próximo pasado, por el doctor Legrain.

En esta misma época, el Pastor Trial fundó un

establecimiento análogo en Ximes. Mas recien tó

mente se ha fundado la Solidante de Rouen,

vasta empresa debida a la jenorosidad de M.

(laston .le Vismes, que dio para la obra la suma

de 150,000 francos. Se estima en -1,000 francos

la suma necesaria para el establecimiento do un

café do este jénero en una ciudad grande.
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Las casas para marinos.

KJ.j

Son establecimientos que so inspiran en los

mismos principios que los cafóos restaurants i,

por consiguiente, tienden a libraral marinero de

la esplotacion del tabernero. En estos esta

blecimientos se tolera la venta de bebidas fer

mentadas en cantidad limitada. No existen en

Francia sino seis establecimientos de esta clase

fundados en Burdeos, Nantes, Dunkerque, Mar-

pella, Boloña i Rochela, i la concurrencia a ellos

no pasa de algunas centenas. Mientras tanto In

glaterra tiene mas de 70 casas concurridas por

miles de marineros.

Creemos que las sociedades nnti-aleohólicas

francesas no llegarán nunca a hacersurjir los ca

fées restaurants en que se venden osclusivamente

bebidas sin alcohol. Los esfuerzos debieran diri

jirse al establecimiento decafées, que. a mas de be

bidas aromáticas, espendieran también bebidas

fermentadas, con esclusion de los espirituosos,

Tilles establecimientos, que no existen en Fran

cia, existen en los otros paises europeos i aun

son favorecidos i protejidos por los Gobiernos,

En Francia, que es un país vinícola, no se puede

prescindir del vino; por consiguiente, o necesa

rio oponer a la bebida destilada la bebida aro

mática, i la bebida fermentada; al aguardiente i

al gin el vino, la cerveza, el té i el café.

Restaurants de temperancia.

Los restaurants populares queexisten en todos

los peises de Europa han sido fundados en jene

ral con el doble objeto de procurar al obrero

alimentos sanos i nutritivos a bajo precio i al

mismo tiempo luchar contra el alcoholismo.

Existen en Francia algunos establecimientos

de esta clase en número sumamente reducido, lo

que es de sentir, dada la real i positiva impor

tancia que ellos pueden tener para reprimir el

alcoholismo.

Son conocidos con el nombre do restaurants

cooperativos, sopas populares, cocinas econó

micas, los que ponen a la disposición del obrero

una alimentación sana i barata con una canti

dad limitadade vino, (medio litro) i con prohi-

bion absoluta de otras bebidas alcohólicas. He

mos podido ver funcionar con pleno éxito el

Ri-stnurant Coopératif du (Jnartier Latin, fun

dado por el profesor Guido para la juventud uni

versitaria.

En algunos puestos militares existen estable

cimientos análogos, apoyados por la autoridad

marítima. Así en Rochefort i en Tolón hai coci

nas populares particulares situadas en territo

rio marítimo, en terrenos ¡ edificios cedidos pol

la autoridad, destinados a tas marineros, pero

accesibles al mismo tiempo al pueblo i que propor

cionan porunos cuantoscéntimiis caldo caliente,

carne i legumbres de buena calidad i en suficien

te cantidad: son, pues, muí favorecidos por los po

bres que no pueden nuisar comida en sus casas.

por los obreros solteros i por los que vienen des

de lejos i sustraen así a toda esta jente a la ten

tación del alcohol que se les ofrece, se les pre

senta i aun se les obliga a consumir en otras cla

ses de restaurants.

Presta aun mayores servicios una institución

déla misma clase fundada enC'herburgo en 1888,

por la dirección de la* "Construcciones Navales."

Ella hizo edificar comedores confortables provis

tos de calentadores a vapor, donde los 3,500 a

1.000 obreros que allí trabajan pueden, cuando

llegan al trabajo, depositar los alimentos que

traen de su casa, i que, a la hora de la comida, se

encuentran listos i calientes.

Es de desear que el número de estas institucio

nes tan útiles i prácticas aumente cada dia. Las

municipalidades, los gobiernos misinos debieran

estimular a las sociedades privadas, al estable

cimiento de estos restaurants. que mejoran, sin

duda, las condiciones del obrero, lo libran de la

rsplotacion de los taberneros i lo alejan del peli

gro del alcoholismo. No puede en tocto, ser mas

exacta la enérjica frase ,]o M. Charles Dupuy: "Si

"

el trabajador de las ciudades pudiera tener en

"

cada comida vino puro, carne sana i pan de tri-

'■

go.el alcohol seria pronto derrotado; pues con

"

su consumo .-e busca cómo adquirir fuerza:; fic-

"

tidas por medio de un excitante que engaña a

"

suestómigo nial satisfecho porlos alimentos."

SoejerJades cooperativas.

El movimiento cooperativo e- considerado en

los diversos países, i principalmonte oultalia. co

mo un poderoso factor en la ludia contra el al-
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coholismo. En efecto, si el mejoramiento de las

condiciones de vida délas clases pobres contri

buye a alejarlas de la taberna se presta un gran

servicio proporcionándolos los elementos de vi

da a precios i en condiciones adaptadas a sus re

cursos, librándoles así de las exijencias mas o

menos usureras del comercio al por menor.

Xo toca a la Francia el primer lugar en el de

sarrollo de sus sociedades cooperativas de con

sumo, pues antes que ella están colocados la In

glaterra con 1S I ó sociedades i mas de un millón

i medio de ad'norentes que realizan negocios por

millón i medio al año, que obtienen un beneficio

de Ki.s millones, ¡ tienen un capital de reserva de

270 millones: la Réljica, queposeeLOOsociodudos

cooperativas, i laSuiza, que proporoionalmente a

su población posee dos veces mas que Francia,

Inglaterra o Alemania.

Sinembargo, la cooperación docoiisuinosse en

cuentra en Francia en un estado mui satisfacto

rio. Así do mil sociedades que existían en 1893

esta cifra ha subido en ol año próximo pasa

do a US!). Es así seguro que este movimien

to aseensional so hará mas rápido dado ol inte

rés que jior ollas toman los jefes de los grupos

socialistas mas importantes, i por el apoyo que

están dispuestos a continuarles dispensando los

Poderos Públicos. En efecto, existen diversas

disposiciones legales tendentes a facilitar la for

mación i el libre funcionamiento de dichas socio-

dados. Así. por ejemplo, bastan 7 miembros, 175

francos de capital i un depósito defrs. 1 7.50 fran

cos jiara constituir una sociedad cooperativa

anónima. Ln jerente i tres miembros del consejo

de vijilancia, lOOfrancosdo capital i un depósito

do 10 francos bastan para la creación de una

sociedadeooperativa en comandita poracciones.

Por fin, todas gozan del favor de poder, sin for

malidad de publicidad alguna, bajar su capital

hasta una suma que no sea inferior al 1 0'.-', del

capital inicial. Se trata aun actualmente de ob

tener la supresión de ciertas restricciones im

puestas para aquellas sociedades cooperativas

que proscriben de su comercio ol alcohol.

Sitios de reunión que reemplacen a la taberna,

Xo se puedo n.-gar (jue entro las clases obreras,

cuyas habitaciones son en jeneral inadecuadas

DE CHILE.

para atraer al obrero al hogar, hai muchos que

comienzan a ira la taberna porel deseo de socia

bilidad i por encontrarse allí con amigos, i con

distracciones. Hai, pues, que procurar al obrero

otros centros de sociabilidad i do distracción a

fin do alejarlo do la taberna.

El Gobierno francos ha comprendido la nece

sidad de estimular el establecimiento de dichos

centros i así ha dado ciertos derechos i garan

tías a las sociedades de jimnasia, de tiro, musi

cales i otras, que de una manera jeneral sumi

nistran a, sus miembros entretenimientos agra

dables i honestos, sin (jue por oso muchas veces

dejen de edebrar fiestas o reuniones con libacio

nes mas o menos copiosas.

Pi-posi iones legales especiales autorizan tam

bién a las sociedades coopera! ¡vas, de que antes

hemos hablado, i a los sindicatos profesionales

para fundar círculos i bibliotecas donde sus

miembros pueden reunirse cuando i como quie

ran, con prohibición del consumo del alcohol.

Existen en Francia nnmorosas instituciones de es

te carácter, pero a causado su oamjiorestriujido

deaceion no pueden indudablemente desempeñar

gran jiapel en la lucha contra la taberna.

Lns universidades jiojiulares.

Bajo el principio establecido en el párrafo an

terior i con caracteres muí semejantes a los círcu

los de temperancia de Rusia, comienzan a tomar

cierto desarrollo en Francia las instituciones

conocidas con el nombre do universidades popu

laros. So trata doYspooies de salas de lecturas.

situadas on locales oficiales (alcaldías, escuelas

municipales) quo so ponen a la disposición del

público, donde se trata do instruiral obrero, no

sólo en la cuestión de alcoholismo, sino también

en asuntos que le interesan mucho menos, como,

por ejemplo, puntos abstractos de alta filosofía.

lejislacion comparada, o política trascendente,

etc. Es indudable quo los organizadores do estas

instituciones obtendrían mucho mayor éxito de

sus esfuerzos si procuraran como en Rusia ofre

cer a sus concurrentes audiciones musicales, lec

turas públicas de novelas, entretenimientos jim-

nástieos, etc. Seria, ademas, conveniente que las

universidades popularos pudieran funcionar en
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locaLs no oli, ial-s i que el
< Iobierno Lsacor-Iara ao-ion de la iniciativa privada a la .-nal -- del)*

algunas prerrogativas ventajo-a- a sus ruiem- tan importante reforma, a.-í también como la

bros. como, por ejemplo, el derecho de recibir déla furnnicion de lio eír,-uh>< de s-ddii-los.

subvenciones i 1-gaJos que podrían invertir en E-ros círculos s,,-.t indi! labiemenr- mucho mas

crear bibliotecas, comprar instrumento de méi- práctico i ,.Henees que las coníereneias ,-mti-

siea. aparatos de proyección, billar- .-. etc.. a fin alcí iln'ilica- hechas por i
,s , .ridul.-s. r.-glamenta-

de atraer a los obreros por me, lio de la~ distrae- da- rédente:!. .-nt° fior una circular del MinisTe-

oiones ¡ del estudio. rio de la (iu-rra. Existen ya
, 02miza, los círculos

M. André Koru, en su reciente o interesante fiara -ociado- en diversos tejimiento-, destina-

obra sobre
"

El rol de los poderes públicos en la dos a proporcional '■-- distrae-don o instrucción

"

lucha contra el alcoholismo.'" al tratar do las en la- loras de rejo
.-■ ,. Conforme a la iniciativa

universidades popularos, hace las siguiente- jiu- i a 1> >- reon-.-, ,- de los j.-f.-s d- los ivüinient K. a.-i

i-iosas refloxioiies: "Seria de felicitarse -: el Esta- est.án instalados dichos círculos. E.-t-ín dotados

"

do francés -igiiera ¡;:s huellas ih-l imperio ruso de libros re.-reat'v ,- o ia-: motiv,,-. até, s de

"i consagrara oficialmente la misión, hasta eseritorio. luz. diversos ju-g. is Ince-tos como

"

aquí benévola, emprendida por las unior.-ida- dóminos, jaequ-t: algunos tienen el lujo de bula

dos popular.-s. de suministrar a la j>oblación n-. Hai un directorio encargado de la manten-

"

obrera lugares de distracción sin alcohol. S- cion i los soldados ,-n el momento del reposo

"

podria imitar la organización ■-.-: abLcida [e.r encuentran allí la charla, la alegría i elentr-te-

"

la lei de 30 de noviembre de 1^94- sobre las minieíit. . d" un hogar: tod, •- sos miembros ooui-

"

habitaciones a bajo precio. Se podría crear fu. ic-n una familia. S-ria de desearque el (iobier-

"

en el Ministeiio de i'.stni -cionrública un con- no prestara ¡mi la ¡1 •■--, w círculos, que son

"

sejo superior de lu- univei>id,i,.l-s populares, exc -lentes niedi >< delu.-hareontra e] alcoholismo

"

del cual dependerían los comité-es locales, com- en el ejército.
"

puestos al misino tiempo de universitarios i

"de otros elementos destina., ¡os a atenuar el Habitaciones ee-irnómidas.

"

carácter doctrinal i jiedagójieodé la fundación.
"'•

Estos comit.-Ms investido de personalidad jurí-
"

El alojamiento atrayente ,- ;:l única forma

"

di-a serian aptos para recibir subvenciones i
■•

de luchar contra •■[ alcoholismo," decia JuLs

"

recoier donaciones i legados. Ellos organiza- Simón. I en verdad re, es posible d.-jar ,b r>oi-

"

rian donde fuese necesario univ-rsi, la, ].-- popu- i¡,,.--r la ..-norme im[i,-.rtanda que en todas part-s
"

Ie.res cuyos programas revisarían, i ayudarian s- ,jLl a es--, asr.nt" Jo las h ibit id< e;.-s obreras.

'¡(ejecutar otras obras privadas de la misma En lüc-Tro trabajo anterior homo- tratado el

"

naturaleza. Sondante organización permitiría punto refiriéndole ,- p.nrticulamient-' a la ad-ion

"

dar un impulso activo a '-.-ta obra de utilidad d-1 E-tado para alentar la acción privada en el

'■

so.-ial i anti-alcohólica i dotaría a la Francia establecimiento ,]■• ¡as habitad, ui-s económicas

"

de un si-tc!.;t cuy,,- n-sultado- en Ru-i-i apa- [,ara olai-ef. ,s.

"

recn como niui satisfactorios." Craole- progre>.i- sehan realizado en Fran

cia de-pu-s de la formación de la
"

Soledad

Los i-ín-nlos i cantinas militares.
■•

frKIll . .,;1 .j1? Jiabitacii ,;,• ■-

para ,b teros." i sobre

to,],, ,¡e.-¡, :-s ,[,.. ';s 1-y...-- a¡irobadas el .'JO de nn-

En nuestra corres[iondenci¡. anterior, sobro vieuibre de l-ól i ,-1 20 de julio d-'- i s9ó, que os

las lie-, ]¡, ¡as tomadas por los pod.-r-s pábücos timulan i i,iv,iree-n ¡a , instrucción de casas

para combatir el alcoholismo en Eraiicia. hemos eon ámi-as i facilit-in a i ,- obreros >u adqui-

tomado nota de la circular del jeneral Lulliríet. son ui. Creom ,- úf il alo a ai- al- a:,,,- ,)at, ,s sobre

que [irohibia la v-tita de aguardientes ,, I í .
-

, , 1-— las ma- ¡m [•< .rtan:-s d- iii.-lias .-, H.-iodud---.

alcohóli-os en las cantinas del ejército. Ahora ,; , S o-ie,!ad irán -,-a de habita.-ime- abajo

qu-reinus hacer notar solamente que
,-s a |a pn-do. fundada en 1 *-'.'
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Esta sociedad tiene por objeto estimular en

toda la Francia la construcción por los particu

lares, los industriales o las sociedades locales de

cusas salubres ¡ baratas, o el mejoramiento de

los alojamientos existentes, i propagar los me

dios para facilitar a lo.s artesanos, empleados i

obreros la adquisición de dichas propiedades.

Hasta la fecha ha provocado por su acción di

recta la formación do otras 22.sociedades depar

tamenta los. Ha obtenido números; i s donaciones,

do tal manera quosu activo so eleva actualmente

¡i unos 150 mil francos.

b) Habitaciones económicas do la Sociedad

Filantrópica de Paris.

Tiene establecida una casa para 35 familias en

la Calle .leanne d'Aro, otra para 1(1 familias en

el Ikiulovard de (Irenelle. otra para 55 familias

obreras en lu avenida Saint Mandé. Con ol pro

ducto déla capitalización doesf os tres inmuebles

lia adquirido una nueva propiedad en la calle

Hautpoul infigurada en 1897. habitada por 54

familias, ('¡ida alojamiento so compone de dos

o tres piezas, cocina i water-closets. El total de

obreros que viven alcanza a 0,271 i cada (lepar

lamento perfectamente salubre vale de 160 a

300 francos por año.

o) Sociedad anónima de habitaciones econó

micas.—Fundada en 1890 con el apoyo de la

Compañía de Ferrocarril do Paris aOrleans, i do

París-Lyon-Mediterranée. Tiene por objeto po

ner a la. disposición de las familias obreras, pre

ferentemente de los empleados de ferrocarriles.

habitaciones baratas i construidas en las mejo

res condiciones hijiénicas. La sociedad posee 4

edificios con 133 habitaciones de una superficie

media do 32 metros cuadrados cada unai'que son

arrendadas en 2<S2 francos al año. La construc

ción de os ( os edificios ha ejercido la mas feliz influ

encia sobre las condiciones de las habitaciones

obreras on los barrios donde soencuentran, obli

gando así a los propietarios vecinos a tranfor

mar sus viejos inmuebles a fin de evitar la com

petencia.

Como estos ti [ios de sociedades existen otras

muchas que prestan los mayores servicios a las

clases obreras i quo contribuyen do una manera.

indirecta fiero real a combatir dicazmente el

alcoholismo.

La educación tle la infancia.

Esto medio de lucha contra el alcoholismo ha

sido tratado en mí comunicación anterior. Debo

sólo agregar que, en jeneral, las nociones sobre

los peligros son enseñadas en todos los estable

cimientos de educación. En una reciente circular

del 13 de enero del presente año, el Ministro de

Justicia ha ordenado "que la enseñanza, anti-

"alcohólica tome en los programas un lugar ofi-

"cial, como la gramática i la aritmética." Pide,

ademas, que "se organicen conferencias cortas e

ilustradas de hechos i de cifras a mas de las lec

ciones reglamentarias.''

Mas esto no es bastante. Seria necesario hacer

esta enseñanza obligatoria i estimular la forma

ción do sociedades como la Asociación de la Ju

ventud Francesa Temperante, de la cual hemos

hablado mas adelante. Dar a conocer la verdad

sobro los peligros del alcoholismo u los elemen

tos nuevos i si nos es uno de los medios de llegar

a formar las jeneraeioties anti-alcohólicas.

La acción del médico.

Son los médicos losque primero hnninformado

a la Sociedad sobre los peligros del alcoholismo;

mas son también los que primoroso han reunido

para marchar unidos ¡resueltos contra el ene

migo. Lograin, Lnneemux, Hergeron. ] /aborde,

Maguan, (¡offroy, Jacquet. Romo. Debove, Tri-

boulet, (liendre, Paul llert, i otros han sido los

iniciadores i los directores del movimiento anti

alcohólico en Francia.

A fines del año 1S97 los doctores Sappelier,

Thebault i Broca sometieron a la Academia de

Medicina una interesante comunicación sobre el

descubrimiento de un serum anti-alcohólico. Des

graciadamente no se trataba sino de esfuerzos

bien intencionados pero negativos en los resul

tados. Como nmi espiritualmente ha dicho Lo

grain: "El serum anti-alcohólico consiste en un

poco de voluntad disuelta en mucha agua." Es.

pues, esta voluntad la que hai quo inculcar en

los espíritus i éste ha sido el rolde los médicos

quo fior medio de la propaganda constante he

cha en todas parles, en la prensa diaria i eu la

prensa científica, culos teatros, i en los clubs, en

los hospitales i en las casas donde se reclaman
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sus servicios profesionales han conseguido al fin detardeen tardeiunascuantas revistas, órganos

interesara los Poderes Públicos. ¡i las Sociedades. de algunas sociedades de temperancia, no pueden

a las familias, a los obreros, en fin a todos, en la contrarrestar en manera alguna los avisos o

obra de rejeneraeion i de combate contra el fu- reclames que se encuentran fijados en toda la es-

nesto vicio que tullios daños hace en esto pais. tensión de la ciudad en favor de los espirituosos

El médico, pues, cs eu Francia el verdadero En todas partos, sobre las murallas, kioskoslu-

¡irotagonista en la lucha contra el alcoholismo. mínosos, vespasianas, buzones de curtas, perte

necientes a la ciudad misma, etc., no se ven

El rol del clero. otros letreros que anuncios de licores, aperitivos,

bitters, i otros venenos. Deben ser enormes, sin

En jeneral se manifiesta activo, verificando la duda, las sumas que estos fabricantes deben em-

propaganda contra el alcoholismo por los me- picar en la publicidad i en avisos.

dios quesu ministerio le permito. Periódicamente Estraña, pues.alobservadorquelassoeiedades

los obispos espiden instrucciones al clero i a los que existen para combatir el alcoholismo en Pa

líeles de su diócesis sobre la temperancia cristia- ris no hayan diríjalo sus esfuerzos a contr irres.

na. En una pastoral reciente del mes de mayo tar la acción nefasta de esta propaganda de los

del presento año, el obispo de Chalona ordena la fabricantes que hace que mucha tente use de

enseñanza anti-alcohólicaen su diócesis, teniendo estos licores saludables, dijestivos. i dota/los de

cstaotiseñanza porobjotodemostrar "el carácter jirojiledades fortificantes. Xo existe la propa-

■'

esencialmente destructor del alcohol i la pro- ganda anti-alcohólica. El único aviso público
'•

funda inmoralidad del alcoholismo. La ense- que desoí ibe los peligros de las bebidas aleohóli-

"

ñanza se dará dos veces al año en la Cuaresma cas (aíliche de projiagamle) oxisteapénas en uno

"

i ol adviento, en el pulpito, en las escuelas, pen- que otro lugar, i ¡enera luiente ilejible ya i no ro-

"

sumados ien todas kisotms casas deeducacion novado.

"dependientes de su autoridad o inspirada en La mas conocida de las publicaciones a nti-al-

"

sus consejos." Tendrán lugar seis instrucciones cohólicas es el Bulletin de la Liga Nacional con

cada vez, sirviéndose de proyecciones o de imá- tra el Alcoholismo, folleto de 32 a 40 pajinas,

jones fiara hacer la enseñanza mas sensible e im- que se vende ¡i 0.25 céntimos, apareciendo sino

presionante. Ordena, ademas, elestablecimiento ocho veces en daño, redactado [lord doctor Etni-

de sociedades de temperancia, con abstención lio Philbert, secretario jeneral. Hemos encont ra

sólo de bebidas destiladas. do también una media docena de pequeños libros

Es indudable que esta iniciativa del clero, si se con nociones sobre el alcoholismo a precios mis

jenernlizuru, seria un elemento de gran conside- o menos reducidos, entre 25 i 50 céntimos,

rae-ion que vendría a agregarse a los otros gran

des factores en la lucha emprendida contra el Papel del partido socialista.

alcoholismo on Francia.

El partido socialista en Francia, .cuyo poder

/.,-) publicidad. es considerable i cuya organización es seria, ha

resuelto interesarse jior la causa anti-alcohólica.

En la lucha contra el alcoholismo, así como en i ha llevado así nuevo ardor i nuevas armas a

la lucha contra la tuberculosis i contra los gran- la lucha contra el enemigo. I'ué en el Congreso

dos flnjelns en jeneral es arma do combate de ca- socialista celebrado en Reimos en octubre de

pital importancia. En Erum-iu la publicidad eu ls'.is. donde so puede decir quedó iueorporudn

grande oséala no ha sido osplotada porque a las al programa s< "ialist a la lucha ei uitra d a !e ,-

sociedades que dirijeii el movimiento de d. ícnsa hdismo. Eu efecto, allí se reconoció que "d al

ies faltan los recursos necesarios pa. a dio. n >n
"

c< dioli-mi > os ,¡ ájente mas seguro do ¡a bur-

escusísimas las publicaciones sobre tomín rancia:
'

gaosíu capitalista, porque atrofia la conciencia

'tuo que otro folleto repartido bi-ufioiouie nu-cio ir.-. luce la fuerza de resistencia ,¡d i .roleta rio,"
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M. Rouanet pidió a los socialistas que "empren-

'■

dieran resueltamente la campaña contra d al-

"

coholisnioquo destruye el vigor i la intelijencia

"obrera," iM. Millerand declara que "el deber i el

"ínteres desu partido cs hacer lo posible por

"

arrancar del embrutecimiento alcohóüco a las

"

masas laboriosas, fundándose una liga socia-

''

lista anti-alcohólica.''

Es innegable que el rol del partido socialista

en la lucha contra el alcoholismo tiene (jue ser

considerable, jiues si los directores se interesan

por la cuestión, ellos que saben i han sabido

convencer i sujestionar al pueblo dándole sus

ideales, podrían también arrancarlo del funesto

vicio. ¡Ojalá sea así!

El nuevo jnograma de acción.

La iniciativa privada no desmaya en su afán

de dirijir sus ataques contra el alcoholismo por

todos los medios posibles. Entro todas las aso

ciaciones que persiguen este objetóse distingue

especialmente por su constancia i enerjía la Liga

Nacional contra el alcoholismo. En una de las

primeras sesiones del presente año ol Consejo de

Administración do la Liga convencido de la ne

cesidad de proseguir la lucha bajo nuevos hori

zontes, encomendó a su Secretario Jeneral ad

junto, M. Riéman, la ejecución de un nuevo

programa de acción, contando con los esfuerzos

que se deberían hacer al principio de esto siglo,

para arrancar
de Francia la plaga (pie la agota

i que amenaza su existencia.

[éste interesante trabajo, que me fué dado a

conocer directamente por el distinguido i amable

Secretario señor Riéman, su autor, lia. sido

aprobado por unanimidad en la sesión celebrada

por el Consejo de Administración el 3 do julio

de 1900.

Como en él está admirablemente espuesta la

tarea que se propone realizar vigorosamente la

iniciativa privada durante el presente año, esti

mo útil dar en seguida un resumen de dicho pro

grama de acción:

Reséunen del jirograma

de las medidas cuya aplicación la Liga Nacional

contraed alcoholismo pedirá a Ce representan-

ton d.> los iutoiesc^ ^, oiaU-s

I.—Rejiresen tantes tle los in tereses jenerales del

¡itiis.

A.—Al Parlamento.—La consl Unción de un gru

po anti-alcohólico eon ol objeto de llegar espe

cialmente: 1." A la limitación de los despachos

dejados al principio a la discreción de la auto

ridad municipal; 2.° A la jeneralizacion del uso

industrial del alcohol: :!.° A la supresión del

privilejio do los bouilleurs de cru; i.° A la su

presión efectiva i racional (reclusión penal en los

asilos) de la borrachera: 5." A la prohibición

absoluta de la fabricación idela venta del ajenjo.

U._A los Consejos Jenerales: Votos en favor

de las reformas lejíslativas enumeradas mas

arriba.

C.—A las Municipalidades: 1.° La prohibición

de despachos nuevos dentro de cierto radio al

rededor de los edificios municipales; 2.° La pro

hibición de la publicidad alcohólica sobre los

inmuebles municipales, la creación sobre esos

mismos inmuebles de una publicidad anti-alco

hólica gratuita; 3.° La inscripción de máximas

auti-alcohólicas en los -'Livrets de familleC'

IL—Grandes Cuerpos del Estado.

A.—Ejército.—Al Ministro de la Guerra: La je

neralizacion de la enseñanza anti-alcohólica en

las escuelas militares; 2.° A los coroneles: u) La

organización de círculos (/-éreles) de soldados eu

el interior de los cuarteles; b) Su intervención

oficiosa para llegar a la prohibición de los ape

ritivos, a lo menos del ajenjo en los círculos do

oficiales.

II.—Marina.—Al Ministro: La prohibición ab

soluta del alcohol on el ejército de mar, la orga

nización de la enseñanza anti-alcohólica en el

buque-escuela i en las escuelas de los sub-ofi-

eialos.

C..M— inisterio del Correo.—Al Ministro: La or

ganización de una publicidad anti-alcohólica:

l.° En todas las oficinas do correo francesas;

2." En los libretos de la caja de ahorros; .'!.° En

los calendarios repartidos por los carteros.

I).—Asistencia pública.
—Al Director: Lu orga

nización do la publicidad anti-alcohólica en los

¡ni presos administrativos.

lé _riero —Al clero de hvdifeveutet: cultos 1<~
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La organización de una ensofuinza anti-alcohó- cion de un gran diario anti-alcohólico do un

lica permanente; 2.° La creación de sociedades centavo; .'1.° La fundación de asilos para los

de temperancia, especialmente de sociedades es- borrachos; i.° La apertura de restaurantes i.

colaros. sobre todo, de numeras, escalóos de temperancia.

Es do desear que el éxito corono los esfuerzos

dd distinguido autor del proveció.

A.—Comercio.—a) A las Cámaras de Comercio: Hé aquí, señor Ministro, bosquejada la labor

1.° Lna información sobre los perjuicios comer- realizada en Frauda por la iniciativa privada

cíales que causa el alcohol; 2.° Su concurso de en la lucha contra el alcoholismo. 'Poderosos

udherentes. b) A las sociedades cooperativas de elementos se han unido fiara realizar la obra:

consumo: 1.° Ea apertura de restaurantes coo- los médicos, los criminalistas, los filántropos,

perütívos de temperancia; 2.° La eliminación todos los que combaten la miseria, las socieda-

del alcohol, ¡i lo menos del ajenjo, do sus cátalo- dos filantrópicas, los partidos político-sociales.

gos de venta. todas estas fuerzas han logrado aunar sus es-

1$.—Industria.—.'O .V los obreros constituidos fuerzos hacia el misino fin. Mus. el enemigóos

en sindicatos: Ea formación de sociedades de poderoso i la lucha aún tiene que ser grande;

temperancia; b) A los patrones: 1.° Medidas considerables intereses, la indiferencia i el escep-

de publicidad en las fábricas; 2.a La organiza- tieismo son también factores que cooperan al

cion del pago de un modo que pueda estorbar desarrollo del alcoholismo.

las tendencias alcohólicas; 3.° Su concurso de ¿Quién vencerá a (piien? La respuesta oí la

udherentes: c) A las compañías de ferrocarriles: obra del tiempo, de la enerjíu i de la honradez.

1.° L;i adopción de las medidas recien tomadas París, 1901.

por las Compañías del Este i del ferrocarril Pa-

ris-Lyon-Med iterráneo; 2.° Lu espacio gratuito

para la publicidad anti-alcohólica, al mismo

tiempo que la prohibición de la publicidad aleo-

LA INFLUENCIA I EL EJEMPLO

DE LA REINA VICTORIA. \

bélica; d) A las compañías de tranvías i ómni- -

/

1
POR JOSi: A. ALFONSO.

bus: medidas idénticas relativamente ¡í la pu

blicidad. T "T At'E va algunos uies-s llegaba a nuestr;

HC.—A la propiedad inmobiliaria: Su concurso manos, mediante la obsequiosidad del

pecuniario. señor don Claudio Matte, ol número del

D.—Agricultura.—A los sindicatos de viticul- Times de Londres correspondiente al 20 do enero

tura: la organización de bars anti-alcohólicos último. IM Uaiise en él ¡as sesiones celebradas el

en las grandes ciudades. dia anterior por la Cámara do los Lores i por la

E.—Sociedades de previsión i de asistencia.— ''amura do los Comunes, a raíz de la muerte de

A las sociedades do socorros mutuos: la forma- la reina Victoria. En ambas rama- del Palia

ción de secciones ,¡e Ja
"

Litote naf¡ jir ,<■." A ínclito británico se rindió altísimo homenaje a

todas: Creación de una es*. adístic i de los per- los méritos singulares do tan augusta soberana.

juicios (mefuits) que hace el alcohol -or ulaeioi: Ai-aso nunca liancoleluado las cámaras inglesas

al objeto que persiguen esas sociedades, ¡nndi- una sesión mas solemne, en qu" reinara un sen

das do publicidad anti-alcohólica. timiento mas unánime, una emoción mas pro-

F.—Soeio. lados do temperancia.— Lu organiza- funda. En medio de un silencio absoluto, que

cion do un congreso nacional anti-alcohólico dominaba a aquella gran concurrencia, losúlti-

ciiuii.il, con una comisión perma non te. mos i anteriores ministros de soliera na tan ama-

Todas esas medidas han do ser completadas da, los leudéis de todos los partidos, levantaron

cuando el estado dd fondo social lo permita, su voz temblorosa pura ensalzar la memoria de

por: Id La organización de un jiganíes. 'o siste- la gran Reina, que llenó con sus vii tiles i con

-na de publicidad anti-alcohólica; 2,: Lacrea- su fabidtird una gran parte <M dir'.u XIX
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Todos, eon rara uniformidad, estuvieron confor

mes en atribuir una benéfica, grande i trascen

dental influencia a la Reina i Emperatriz en la

marcha sana, próspera i fecunda del imperio

británico. No tuvo la Reina ciertamente, i acaso

jamas lo tuvo soberano alguno, galardón mas

preciado que aquella, diremos, imperecedera co

rona cívica que sus ministros i grandes dignata

rios tejieron u su memoria con el áureo material

de los merecimientos i de las virl tules de la og ru

jia señora,

No sin grande emoción pueden leerse las nota

bles discursos pronunciados en aquella ocasión

única, en que el pesar i el reconocimiento embar

gaban el espíritu i el corazón do los grandes

estadistas ingleses.

¡<¿ué hernioso espectáculo aquel en que el pri

mer parlamento del mundo indinábase conmo

vido hasta el dolor i rendía altísimo homenaje

cívico a la que supo sor en todo momento escru

pulosa soberana,, respetuosa de los derechos i do

las libertades de su [mobló!

Por lo mismo que do aquellos discursos des

préndese fulgurante una gran lección i un gran

ejemplo, especialmente para los paises nuevos en

vía aun de formar, como el nuestro, su acervo

político i moral, por lo misino nos lia estrañado

no haberlos visto reproducidos on la prensa de

nuestro pais. o, por lo menos, en la prensa de

mas circulación, que es también la quo nosotros

hojeamos. Desde el momento en (jue nos impusi

mos del inquínente homenaje rendido por su

Parlamento ¡i la gran Reina, nos propusimos

llenar este vacío i dar a conocer las partes mus

importantes de esos discursi is. mui especialmen

te aquellas que demuestran la influencia—inmen

sa influencia—que puede ejercer un mandatario

por el solo hecho de sus bondades i de sus virtu

des, influencia desconocida o. por lo menos, no

apreciada debidamente por la jeneralidad. Hoi,

que nuestras ocupaciones nos dan una tregua,

cumplimos este propósito, i, aun cuando ya lian

trascurrido algunos meses desdo que se efectuó

aquel imponente i significativo acto parlamen

tario, parveónos que jamas perderán su oportuni

dad los conceptos emitidos para caracterizar la

obra de una reina i de una mujer que será sjem

pre un ejemplo perdurable i alt isiuio pa ra t odas

las joneraciones. Tienen, finos, esos conceptos un

interés permanente que conviene aprovechar.

Eu la Cámara de los Lo,res, ol marques de

Salisbury, primer ministro i la cabeza del parti

do conservador, el conde de Ivimberley, leader

liberal i ex-ministro de hi Reina, i el arzobispo

de Canterbury, la mas alta autoridad eclesiásti

ca; en la (amara délos Comunes, Mr. Ralfour.

ministro i leader conservador, i sir Canipbell-

Raniiermaii. ex-ministro i leader liberal, fueron

los encargados de hacer resonar en el Parlamen

to el eco tembloroso del dolor i del reconocimien

to (pie en esos dias crecía i se dilataba del uno

al otro confín del vasto imperio británico.

El marques de Salisbury. en la Cámara de los

Lores, levantó su voz i dijo:

"Os pido, señores, que hagamos llegar a Su

■'

Majestad nuestra espresion de condolencia,
"

asegurándole que comparte esta Cámara su

■'

pesar por la pérdida irreparable que importa

"la muerte de nuestra amada Soberana, cuya
'

reinado será siempre recordado con amor i

"

reverencia, [mes siempre supo también tener

"

por norte el bienestar de sus subditos i el

"

cumpliento estricto de los deberes do su alto

"

puesto. Señores, tenia la reina Victoria tantos

"

títulos para nuestra admiración quedilataría-
"

mos mucho en sólo mencionarlos. El que yo
"

quiero en esto momento recordaros es uuo que

"especialmente destaca su figura histórica, i él

"

es (pie, habiendo sido un monarca eonstitucio-

"

nal, con facultados restrínjalas, gobernó en

"

los corazones de sus subditos ¡i virtud sólo de

"

su carácter i do la benevolencia de su modo de

"

sor. Ejerció así sobre su pueblo, en ol carácter

"

i en el destino de su pueblo, una influencia que
"

no liabria sido ciertamente mayor a haber

"

ejercido el poder mas despótico. Demostró

"

elocuentemente la Reina cómo puede gober-
"

narse por el ejemplo i por el amor. Nunca

"

olvidaremos lo que hizo por la grandeza de su

"

pueblo, no por el ejercicio de ninguna prerro-
"

gativa o autoridad, sino por el mero hecho de

"

las brillantes cualidades quo, para ejemplo de

"sus subditos, exhibió desdo el .supremo sitial

"

en que se encontré) eotacadn.

"Todos los que como yo han tenido la upur-
"

l unidad de ver de coren su trabajo, pueden dar
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"

testimonio de la influencia que ejercía el earác-

"

ter de la Reina sobre todos los que estaban en

"

contacto con ella i do la gran admiración que

"

despertaba. La tarea de un soberano consti-

"

tucional no es ciertamente fácil. Hai on ocnsio-

"

nes que armonizar verdaderos conflictos de

"

deberes i muchas cosas que no son agradables

•'deben ser aceptadas. Ea Reina mostró, sin

'■

embargo, un poder admirable para respetar.

tributo (jue, con palabra tan sobria como justi

ciera i elocueute, el primer ministro de la Reina,

ol que fué tantas voces su primer ministro, ofren

dó a la memoria de la mas iluslre soberana de

la historia de Inglaterra.

A su turno, el mas caracterizado representante

del partido liberal en la Cámara de los Lores, el

conde de Kimberley, anliguo ministro de lu Rei

na, pronunció también un discurso encomiástico,

uir una parte i do la manera mas absoluta. en el que hizo resallar las
cualidades de la dit'un-

los límites de su acción constitucional, i, pol

la otra, mantuvo sobro sus ministros, en ma

teria de lejislacion i de gobierno, una firme i

persistente influencia que no seria posible des-

;

conocer.

''Tenia la Reina un conocimiento estruordinu-

rio, una verdadera intuición de lo que su pue

blo quería. Siempre sabia yo que lo que pensa

ba la Reina era lo que pensaban sus subditos,

especialmente sus subditos desvalidos.
''

A semejante soberana debemos gratitud por

cuanto hizo, por su influencia jiara educar al

pueblo, por su acción para allanar dificultados

i peligros con las demás potencias, pero sobro

todo croo que le debemos gratitud por la feliz

ocurrencia de que su reinado haya coincidido

la soberana, i dijo, entre otras cosas, respecto u

la influencia que osas cualidades tuvieron en el

gobierno i en el pueblo ingles :

'

La posición do un soberano constitucional

"

no es de aquellas que permitan ejercer un gran

"poder directo; poro la Reina desmostró (filo

■'desdo esa posición podía desplegarse la mas

"

vasta i benéfica influencia. Creo que soberano

"alguno de lo.s que soban sentado en el trono

"

de Inglaterra ha ejercido mayor influencia ni

"

ha sido mas amado. I osa influenda so esten-

"

dio, no sólo sobro el pueblo de esto reino, no

"

séilo sobre los estensos dominios sujetos a su

"

imperio, sino también sobre toda nación civi-

"

lizada del mundo entero."

Eu la misma Cámara de los Lores, el arzobis-

con el gran cambio que se ha efectuado en la po de Canterbury pronunció, con la voz entre-

"

estructura política del [tais i on el modo de ser

"

político de sus habitantes. Unió ella el gran

"

intervalo que separaba la vieja de la nueva

"

Inglaterra. Otras naciones han podido pasar
"

por semejantes crisis; pero rara vez lo han

"

hecho con la misma paz i facilidad, ni con

"

tanta prosperidad i éxito como nosotros. Creo

■'

que los historiadores futuros contemplarán el

"

reinado que acaba de terminar como el límite

"

([tío separa los dos estados de Inglaterra, de

"

esta Inglaterra que ha cambiado tanto, i reco-

'•

nocerán que hemos soportado el cambio con

"

un constante aumento de prosperidad pública.
"

sin ninguna aspereza, que pusiera en peligro la

"

paz o la estabilidad do nuestra vida civil, i,
'•

al mismo tiempo, con una oonstaiiteespansion
"

dd Imperio, mas i mas poderoso cada dia.

''

Debemos todos estos beneficios al tacto, a la

"

sabiduría, al patriotismo, al juicio incompuru-
"

ble de la Soberana cuya muerte deploramos."

Tal fué, en sus partos principales, d magnífico

cortada por la emoción, un hermosísimo dis

curso, en el cual, como ninguno, caracterizó, en

palabras llenas do sentimiento i de verdad, la

enorme influencia ejercida por la gran Reina co

mo mujer buena, como mujer virtuosa.

'

Permitidme, señores." dijo, "decir algunas
'•

palabras en nombro de la Iglesia de Inglate-
"

rra, la quo. como sabéis, osla unida al sobera-

"

no por los lazos mas estrechos.

"

En cuanto a mí. me es difícil contemplar el

"

reinado ol reinado de Su Majestad sin un lion-

"

do sentimiento de gratitud hada Dios por hu-

'•

hornos dado semejante soberano, un soberano
"

cuyas dotes de estadista i de consejero va se

'•han ensalzado; fiero cuyas influencias como

"

mujer i. puedo agregar, como mujer verdade-
"

mínente reiijiosa, fueron mucho mayores que

"las que podía babor desplegado el mas hábil

"

esf udist a o ol mas esperto administrador.
"

Su influencia, el carácter do su Corte, el mo-

"

do de sor do su vida doméstica, déla cual sus
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"

subditos algo conocieron, tuvieron un efecto

"

trascendental que ha ¡logado mucho mas lejos

''de lo que ¡ludiéramos imajinar. Nadie puede
''

negar que con su reinado la sociedad ha mcio-

"

rudo mucho. Nadie negará tampoco que ese

"

reinado ha sido un beneficio fiara muchos, mu-

''

cliísimos, que no se han dado cuenta siquiera
''

del oríjen de ose beneficio. No tengo la menor

"

duda de quo miles de miles de personas llevan

"

una vida mucho mejor, aunque no sopan la

"

razón, simplemente porque habia semejante
''

Reina en ol trono, una Reina que entregó a su

"

pueblo todo cuanto ella valía: ol tesoro de sus

"

facultados intelectuales, el caudal estraordina-

"

rio de conocimientos i do esjioiioncia relativo

"a todo aquello que afectara los intereses de

"

sus subditos, su gran corazón. Fué así como

"

resplandeció siempre en ella la suave simpatía
"

para con todos aquellos que de olla neeesita-

"

han. i en cuya virtud nos hacia sentir que de

"

todos nosotros so preocupaba. Nunca fué re-

"

misa para resfionder, como ...adre amanto, a

"

los llamados que so le hacian, anhelosa de ga-

"

liarse el cariño de su pueblo. La influencia qne

"

ha ejercido semejante soberana seria difícil hn-

"

liarla en ningún otro jieríodo de la historia.

"

Seria difícil que existiera otra influencia quo la

"

igualara; imposible seria que hubiere alguna
"

que la sobrepasara.
"

i'ué la reina una mujer reiijiosa : oraba por

''

su pueblo. Eué una mujer buena: su vida debe-

'■

ría servir de ejemplo para todos los cristianos.

"

Nos haa-ia sentir que le pertenecíamos i que

"

ella, a su vez, deseaba pertenecemos. Por eso.

'■

a travos del [iais. su muerte ha sido tan hon-

"

(lamente lamentada. Creo que no hai en toda

"

Inglaterra un solo corazón que no osléagra-
"

decido a Dios por habernos dado n la Reina.

"

Mirando ahora al porvenir, confiamos en

"que la influencia de Su Majestad no morirá

"

con ella. Esperamos quo el soberano que la

"

ha sucedido seguirá sus pasos, como nos lo ha

■'

prometido, i, aunque la. tristeza que embarga
"

nuestro espíritu os por el momento mas fuerte

"que cualquier otro sentimiento, ello no nos

'■

impide compartir nuestro pesar con la inani-

"

testación de una lealtad sincera para con el

"

nuevo soberano."
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El mismo dia, en la Cámara de los Comunes,

se rindió '.amblen análogo i magnífico homenaje

de gratitud i alabanza a la Reina i Emperatriz

iiustio. Co no en la Cámara do los Loros, surjió

natural.. íonle la nota dominante relativa ¡i la

inmensa ¡nfiutncia que tuvieron en la prosperi

dad de la nación las virtudes i merecimientos

singulares de tan augusta soberana. Nos limi

taremos ¡i traducir uno que otro párrafo de los

discursos pronunciados, especialmente aquellos

que caracterizaron con mayor relieve el efecto

derivado do osa influencia a que hemos aludido.

Mr. linlíour, .Ministro de la Reina i una de las

figuras mas prominentes del partido conserva

dor, dijo, entre otras cosas, en d conceptuoso

discurso (jue entonces pronunció :

'■

La trascendencia de la acción de un sobera-

"

no constitucional, grande como ella es en sí,

"

se deriva principalmente del lento, constante i

"

progresivo desarrollo de un gran ideal i de un

"

gran ejemplo, i, desde el punto de vista de ese

'•

gran ideal i de eso gran ejemplo, la Reina Vic-

"

toria fué ciertamente el primero de cuantos

"

monarcas constitucionales ha tenidoel mundo.

"

Eácil es relatar el crecimiento del imperio, el

"

desarrollo del comercio, los triunfos de la

'■

guerra, todos los acontecimientos, en fin. que

"

hacen la historia atrayente o interesante; pe-

"

ro ¿habría alguien que intentara pesar en la

"

balanza el efecto que semejante ejemplo, con-

"

tinuado por sesenta i tres años, ha tenido en

"

el mejoramiento del pueblo'.'"

¿Qué mejor i mas pura alabanza para un so

berano que esc-lamar como esclamó Mr. lialfour

en la sesión recordada, refiriéndose a la Reina:

"

;Murió sin un solo enemigo en el mundo!"

Por fin. el leader liberal de la Cámara de los

Comunes i ex-ministro de la Reina, Sir Campbell

Runnerniun. hizo también el elojio de la, sobera

na. Trascribimos en seguida algunos de los pá

rrafos de oso discurso, aquellos que nos han jia-

reeido mas intoresunlos jiara el objeto qne nos

hemos propuesto :

"

La Cámara de los Comunes olvida en este

"

momento toda diferencia de partidos.... No

"

habrá hoi voz discordante en esta Cámara. Si

"

la hubiere, no representaría esa voz a los que

"

aquí nos han enviado.
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-

Eos lazos que unen al pueblo de Inglaterra
•■

al Trono i ¡i la Casa Real.... anudados han si-

■•

do por el carácter i la vida de la Reina Victoria

•

i de los miembros de la familia real.

"

Puédese por cierto disertar largamente so-

■'

bre muchos délos puntos que dieron relieve al ca-

"

ráeter i a la conducta de la Reina; puédese elo-

''

jíar su devoción al cumplimiento del deber, su

•'

observancia escrupulosa a los preceptos cons-

'■

titucionales. la solidez de su juicio, su discrc-

■

cion do todomomento, la bondad inmaculada do

"

su vida i su ardiente i solícita simpatía por todo

■'

aquello queimportara dicha o pesar puraouul-
•■

quiera de sus subditos. Pero hai algo que do-

"

mina a todo i que. desde los primeros años

"

de su reinado, i cada dia con mayor intonsi-

•'

dad, le ganó el corazón del pueblo, i ese algo
'•

era uua abierta sinceridad de carácter, de

•'

modo de ser i de propósitos, que, en medio

"de toda la pompa i dignidad de su augusta

"

situación, tendia. al parecer, sobre todos un

"

mismo nivel de igualdad.
'•

Si intentáramos apreciar el criterio según el

"

cual se ha juzgado i continuará juzgándose a

''

la Reina Victoria por su pueblo eu esto [mis i

"

por sus subditos dentro de los vastos límites

"

del imperio; si lo intentáramos, en vano bus-

"

cariamos en la larga lista de los epítetos do-

"

jiosos—amada, admirada, venerada, adorada

"

aun—alguno que tradujera exactamente el son-

"

timiento verdadero de su pueblo hacia ella.

"

Paréeetne que pasa así porque había entre la

"Reina i su pueblo una intelijencia cariñosa.

"

tierna, casi familiar, que os imposible espresar
"

en palabras. ¿Quién puede medir la influencia

"

que semejante relación entre la soberana i sus

■'

subditos ha tenido en el reino i en el imperio'.'
"

Hemos estado tan acostumbrados a ello (pie

"

apenas nos damos cuenta del poder de esa in-

'"

fluencia; pero os ahora, cuando la inexorable

'■

mano de la muerte ha arrebatado do entre

'•

nosotros a Su Majestad; es ahora cuando

"

comprendemos todo lo que a olla debíamos....

"

Con un profundo sentimiento de gratitud por

"

toda la felicidad i todo el poder que Su Majes-
"

tad, por sus
solas cualidades personales. ba

"
dado a su pueblo leal, inclinamos, [mes, nties-

'■tras cabezas ante el decreto de la Divina Pro-
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"

videncia, (jue lia puesto término al reinado

"

mas benéfico que ninguna otra nación ni nin-

"

guna otra edad del mundo haya jamas visto."

Si los elojios prodigados al borde de una tum

ba recién abierta son ieneralineiite sospechosos

de parcialidad o de exujeracion, nadie, nos pare

ce, podrá calificar de esa manera a los que se

vertieron en aquella ocasión por los hombros

mas distinguidos del primer parlamento del

mundo. Así lo afirma ol consentimiento univer

sa! i la circunstancia característica de haber

coincidido, en aquella asamblea, los miembros

de todos los partidos en una misma i magnífica

alabanza. Por oso. pudo justa i enfáticamente

decir Sir Campboll-Pannorman :
"

No habrá hoi

"

voz discordante en esla Cámara. Si la hubie-

"

ra, no representaría esa voz a los que aquí
"

nos han enviado.'1

Todos nosotros a la distancia, desnudos de la

pasión o del ofuscamiento que suele despertar la

gratitud, la identidad de raza u otras circuns

tancias locales, podemos juzgar (jue no hubo

parcialidad en las palabras que se pronunciaron

en aquella memorable ocasión, i que quedarán

ellas como la espresion exacta o inmutable de lu

verdad histórica,

Enera de sus eminentes cualidades de estadis

ta, poseía, [mes. la difunta Reina la cualidad in

apreciable en un gobernante de ser un ejemplo

vivo de virtudes i merecimientos altísimos. I deci

mos inajirecia ble. porque ello tiene una influencia

trascendental en los pueblos, los euaks creen ins

tintivamente, i con razón, que a los mas altos

sitiales del Estado sólo llegan los primeros i

mas eminentes ciudadanos. Esta circunstancia

i .-I prestijio misino del puesto colocan al gober

nante en la situación excepcional de que se le

considere como un ejemplo al cual hai que imi

tar, como un punto de comparación según el

cual deben ajustarse los actos i procedimientos

de los inferiores, do los que están mas abajo,

Por oso. el arzobispo de Canterbury caracteriza

ba una gran verdad cuando decia que las virtu

des de la Reina tuvieron un efecto trascendental

que ha llegado mucho mas lejos de lo que pudie

ra iinajiiiar.se. l'or oso también el marques de

Salisbury hizo especial hincapié en la circuns

tancia do que. "habiendo sido la Reina un mo-
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"

narca constitucional, con facultados rostrinji-
"

das. gobernó en los corazones de sus subditos

"

a virtud de su carácter i de la benevolencia de

"

su modo de sor. Ejerció así sobre su pueblo,
"

en el carácter i on el destino do su pueblo, una

"

influencia que no habría sido ciertamente n.a-

"

yor a haber ejercido el fioder mus despótico.
"

'Demostré) elocuentemente cómo puede gober-
"

narse fior el ejemplo i por el amor."

Xada podríamos agregarque demostrara mas

exactamente la característica del gobierno que

terminó para Inglaterra en el mes do enero del

corriente año.

No so [Hiede, on efecto, calcular la trascenden

cia benéfica que importa fiara un pueblo la mera

contemplación de las cualidades personales del

mandatario supremo. Por el contrario, sí a esto

mandatario lo anima un espíritu pequeño o in

justo, si la inmoralidad, en cualquiera de sus

formas, lineo prosa de él, entonces ¡qué inmenso

mal se produce en el pais i cuan grave responsa

bilidad fiara ios ipio contribuyeron a exaltarlo !

Entóneos el pueblo vé arriba, un ejemplo; conti

núa creyendo tradicional, instintivamente, que

los mas altos [mostos del Estado se disciernen a

losmas meritorios; vé producirse, en ese sitial

espuesto a la.s miradas de todos, actos i proce

dimientos indebidos, i ese mismo jiueblo, sin jio-

der darse cuenta exacta de cómo puedo sor malo

lo quo hace el primer ciudadano de la nación,

tiendo a imitarlo o a disculparse con la conduc

ta de aquél. Prodúcese así el trastorno del cri

terio público, el relajamiento de los deberes i ol

fácil imperio (lela inmoralidad. I un pais está

tanto mas ospuesto ¡i queso orijinen estas con

secuencias cuanto menos educada se encuentre

la masa jeneral de sus habitantes. La.s personas

ignorantes, sin mayor educación, tienden, como

el niño, a imitar a sus mayores.

Fácilmente se comprende entóneos el nial in

menso que se deriva de la mera circunstancia do

la falta de virtudes en lo.s directores de Ion pue

blos. Fácilmente se comprende entóneos tam

bién la enorme responsabilidad de los partidos

o personas influyentes que, anteponiendo consi

deraciones do un orden secundario o ilícito a las

fundamciit ales de la conveniencia nacional, con

tribuyen a la exaltación de esos malos 111:111-
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datados. Como castigo i sanción salvadora,

suelen también los paises, azotados por la plaga

de esos malos mandatarios, imponer u éstos i ¡1

sus hacedores duras i merecidas lecciones.

Hemos querido nosotros caracterizar de paso

i rápidamente estas circunstancias a fin do con

tribuir a la obra patriótica relacionada con la

buena elección délos jefessupremos do la Repú

blica, ya que en ocasiones repetidas esta elección

ha recaído en personas inconvenientes, causan

tes de males i de trastornos considerables.

Nada entonces nos ha parecido mas oportuno

que destacar, del fondo brillante do su reinado i

de las propias palabras de sus grandes dignata

rios, ¡1 la Emperatriz i Reina que, cual ninguna i

dándose cuenta exacta de su elevada misión, fué

influencia educadora i el mas altoejemplo moral

que las edades han podido contemplar. No de

otro modo so llega a ser grande entro los gran

des en el aprecio, en el recuerdo i en la gratitud

do los pueblos.

A LA .ILVENTLD.

|Oda premunía con medalla de oro en los córtamenos

de ln
"

Sociedad Enion Comercial").

I'OH SAXTI.X.iO KSITTl OKHKIUI.

1.

ONTRASTE universal! Lujo i miseria,

rayos i sombras, tempestad i calma;

cubierta de esplendores la materia,

i en pavorosa desnudez el alma!

El alma (pie, vestida

de ensueños, do esperanzas o ilusiones,

sintió las inefables emociones

que engrandecen la vida,

¿ha de yacer en triste desaliento

ponjue el dolor lo arrebaté) su galas'.'

,,No os le'a ■nieva luz, nuevo contento'.'

¿No espera initiiM doscojer sus alas

i n mas puro i sereno fi'-niamentoV

Cuando ol hombre, del pocho en lo profundo.

Mea 1.1 idolatría de sí mismo:
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l

cuando d «negó i brutal materialismo
>>"" al ocio te abandones:

las flores del amor se,,, en d mundo. armada siempre de viril constancia.

¿qiiién ¡ai! libertará la raza human:

¿Quién de la vida mostrará el sonden

eom

ahuyentarse las nubes de su duelo.

Ie abre, al morir, el código de Cristi

¡Despierta. Juventud! Sun') la hoi

de tu misión querida:

¡a la obra redentora.

¡l dilatar i enaltecer la vida!

resiste a las mezquinas seducciones

de su metido encanto i sus prisiones?
«leí vido i la ignorancia!

¿Quién la alondra será de la mañana Huye del monstruo pérfido do] uieg,

en la noche fatal de las pasiones? <1»<-, ™ '« vijilia de íntimos azares.

¿Quién llegará, glorioso mensajero. quita al hombre el sosiego

en los momentos de la amarga prueba?
¡ ''linde en oscuro abismo de pesare-

la honra i felicidad de los hogares!

o el heraldo de la buena nueva'.' N'unea, en rejia mansión o en vil guarida,

la embriaguez bamboleante i aturdida

¡Despierta, Juventud! Alza la frente. tu monto ofusque en su delirio insano:

baña en celeste lumbre tu mirada: la copa maldecida.

va asoma en el oriente con santa indignación quiebra on tu mano!

la aurora de tu espléndida jornada. ¡Ai do los que las ansias no reprimen

¡tlrandioso amanecer! Son los albores del vicio enervador que les degrada!

de la augusta conciencia: En la copa traidora, emponzoñada.

fé. probidad, honor, benevolencia. beben la iniquidad, beben el crimen!

del mundo espiritual los precursores! No oigas la voz infamo

de la concupiscencia

Va sube a la eminencia que a sus deleites sórdidos te llame;

el sol de la virtud: él con sus rayos allí donde la incauta adolescencia,

tus vastos horizontes ilumina: cojida en brazos de falaz locura,

él trueca en ardimiento tus desmayos: malogra la opulencia

él la fuerza divina de los dones que debe a la natura!

te dará, que sostiene i que levanta. El que en torpes orjías

que al triunfo del espíritu encamina perdió el vigor de sus hermosos dias:

la humanidad, con decidida planta. ,.[ corazón a la virtud negado.

sin fuerzas, sin anhelo.

El fatigado siglo que no ha visto n,,,],, de bollo i grande ha realizado

bajo el azul del cielo!

Son los firmes i lira vos corazón-

donde fulgura el yerbo de coiisudo!
()1]e (,f)n jifr.mt0 br¡u

contrarrestan del mal los aquilones.

ellos, la eterna dicha i poderío

dd hombre i las naciones!

Son ¡os atletas de animosos pedios.

ipie músculo i espíritu han probado

en la ardua lid. on ol trabajo honrado.

los que con altos hechos

,(¡uerr¡i a la inicua guerra! su paso [ii.nl mundo han s -ñalado!

¡(hierra a todo execrable despotismo!

Ea dulce libertad reine en la t ¡erra. Infatigables s.'res.

i uros tenga el amor, no ol egoísmo! huestes del pensamiento i los talleres,

S--lla en las ilutadas muchedumbres en cuyas filas el clarín so escucha

cordial unión, (jue en dicha >,- eonviei te! de la prosperidad i ol bien sociales

Ama la claridad que ardo en las cumbres. ¡Esos los i nmorí ules.

no las tinieblas eon su horror -le muerto! los nuevos héroes de la incruenta ludia'
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III.

Arriba, Juventud! Nunca los vicios,

como fieros aludes,

te urrust ron a sus hondos precipicios:

recojo i guarda en el valiente seno

las preciosas virtudes

que han formado la gloria del chileno!

Entereza, bondad sin servilismo' i
■

i- i i i d ,- to,
¡no hai solios del poder o la lortuna

nunca en la sombra el puñal cobarde;

en ol deber, constancia i heroísmo:

fecunda acción sin ostentoso alarde

llenos do irradiaciones,

de la industria, del arte, de la ciencia,

vuela ¡i ofrecer, como vitales dones.

¡Arriba, hermosa Juventud! Despierta!

¡Los tributos mejores

lleva en el corazón como en los labios:

gratitud para todos los favores,

bálsamos para todos los dolores,

olvido fiara todos los agravios!

Haz tu labor sin inquietud ninguna:

practica el bien: os la mayor riqueza:

que sobrepujen la moral grandeza]

No corras, engañada.

t ras frivolos placeres:

, ,, . ¡cuan alto el luminar do tus deberos!
Juventud! prima veraprima voi

de amor i luz fuljonto!

¡cómo tiendes las alas do tu menli

por la olímpica esfera

do las nías elevadas concepciones!
n , ., ¡Animo, Juventud! Nada deprima
iCon que palpitaciones. \
de inmensa vida en ondas armoniosas

bulle tu pecho i siento

el sagrado entusiasmo do las cosas!

ti- ,
, , ,. ,

Realizarás al fin tus esperanzas:
I u, que del ser alientas todavía

'

la nativa salud i la. enerjía,

tú, que en la pura sien llevas impros,
„,,,,, ,

,. , , ,
el pueblo entonará tus alabanzas.

el sello de un sublime apostolado,

por la anchurosa ruta del progreso

avanza en pos del ideal soñado!

fija on éi para siempre la mirada!

V.

fu abnegación, tu fé, tu ardor divino:

aliento, Juventud! Llega a la cima:

Dios te alumbra el camino.

i en gratas i solemnes ovaciones,

celebrando tus ínclitas acciones,

l'or el estonso mundo,

no sonarán en bélicas trompetas

,,
■

, , ,,
tus triunfos de la paz, del bien fecundo

Unjo los pabellones,
'

¡qué grandes himnos, con su voz de llama,

te alzarán, pregoneros de tu fama,

tus futuros, magníficos poetas!

,
•

,, , .
, ,.. ¡Oh, si me fuera dado

brazo incansable, audaz intelijencia.
hasta entóneos vivir!. . . ¡cómo en tu gozo

IV. mi corazón saltara de alborozo.

de inmensa admiración arrebatado!

Arriba. Juventud! Siempre adelante! Mas, si es forzosa lei que antes sucumba,

Mas, nunca delirante tu obra de luz, tus prósperos sucosos,

tras fatuo brillo o apariencia vana: aun llegarán en la callada tumba

busca, en vez de la pompa deslumbrante, a estremecer de júbilo mis huesos!

la luminosa perfección humana. ¡Radiante J iiventud! numen que adoro!

Una os la humanidad; i en su servicio, En desvelo propicio,
la concordia social no es falsa utopia: busca del alma el sin igual tesoro,

quien procura el ajeno beneficio, sin que jamas te arredre el sacrificio.

labra en el surco la ventura propia: Vina, piensa, trabaja i persevera.

que no hai ventura cierta i cíñete el laurel de la victoria!

si. mientras goza el hombre satisfecho. Te aplaudirá la humanidad entera:

vé al infortunio lívido a su puerta, ¡tuyo es el porvenir, tuya la gloria!

desnudo mendigar, sin pan ni techo! Diciembre do l'.MHi.
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Los ensayos jiedagójicos tlel "(Cen¡iuis.

QLIEN
haya tenido oportunidad de asistir

a los Congresos Fedagóücos recientemen-

<**** te celebrados en Buenos Aires ¡ Montevi

deo (sección del Congreso Científico ), quien haya

vivido íntimamente cou el personal de enseñan

za do estos jiuísos. quien haya seguido eon inte

rés la vida intelectual délas revistas i periódicos

pedagójieos que entre nosotros nacen, vejetau i

mueren, habrá podido constatar la ausencia de

criterios fundamentalmente nuevos, relativos a

métodos de educación, i la deficiencia do la cul

tura sociolójíca i psicolójica indispensable para

abordar con provecho el estudio de los grandes

problemas pedagójieos relativos a la enseñanza

primaria.

Eas cuestiones de educación no son simple ma

teria técnica de la que pueda ocuparse el institu

tor; el ejercicio del arte de enseñar puedo, a lo su

mo, dar nocí o nos exactas acerca de la dosimetría

fíela enseñanza, es decir, acerca dolos planos i ho

rarios mas armónicos con las aptitudes que

poseo la jeneralidad de los niños para aprender.

Pero las cuestiones jenerales do la pedagojin

entran de lleno en el terreno de las ciencias so

ciales i psieolójícas: i es desde es I os puntos do

vista que su estudio debe ser llevado a cabo, en

armonía con los dictados dd moderno método

científico, esencialmente objetivo, fundado en la

observación i en la esperieneia.

Los sociólogos i los filósofos positivos I deci

mos "positivos" para diferenciarlos de los me

tafíisicos, quo en la práctica resallan ''negati

vos") han cimentado las bases de una ciencia de

la educación, que los técnicos de la pedagojin no

habían podido plantear; los experimentadores

de los laboratorios han invadido las aulas esco

lares para analizar espía ¡mentalmente la psique

del niño, midiendo la intensidad i las modalida

des de sus procesos psícolójicos. qne en la vieja

[isicolojía metafísica componían el "alma" in

fantil.

¡ON INTEGRAL. 1 TU

I'ero al personal técnico, a ios maestros, en

una palabra, les está abierto un campo vasto i

fecundo ele investigaciones científicas, tanto en

el terreno de la investigación, como en el de la

osperímentacion.

Bastaria para ello que dislocaran el punto de

vista en que la enseñanza oficial los ha colocado

respecto del ministerio. Rnstatia que a las ideas

corrientes sobre educación sustituyeran ¡deas

nuevas, en desacuerdo con la rutina pero de

acuerdo con la ciencia, ideas que vendrían a ser

el substraetum para un vasto florecimiento de

observaciones i de ensayos orijinales i fecundos,

quo darían vuelo al ejercicio profesional, hacien

do interesante i agradable una labor ([lie la ru

tina ha convertido en ruda i tediosa.

Quien conozca nuestro ambiente pedugójico

sabe que—con mui contadas excepciones—nadie

Impensado en la posibilidad de ensayar refor

mas ali imis fundamentis: di ríase que en esto

pais sólo sim posibles la.s modificaciones de pro

gramas i horarios, que en realidad no modifican

de una manera esencial la enseñanza.

Otras reformas, mas fundamentales, mas úti

les i hermosas, no han tenido acojida en los

maestros de este [mis, ni ha brotado ninguna

iniciativa importante con propósitos modernos

i revolucionarios, capaces de subvertir el viejo

armatoste de prejuicios rutinarios que sost ¡ene

el actual espíritu de la educación, reemplazán

dolo por aspiraciones nuevas, orientadas hacia

¡deas mas elevadas, nacidas del progreso i de la

civilización, pura alentaren el futuro una vida

nueva, mas humana i mas intensa, mas inteli-

jetite i mas digna de sor vivida fior todos los

hombros.

Eos maestros arjentinos necesitan ampliar su

horizonte mental: deben comprender que en su

labor profesional est á involucrada una alta mi

sión social. Limitarse a la flaca nutrición inte

lectual que se recibe en los cursos técnicos espe

ciales es ahogar la propia personalidad: el mé

dico, ol injeniero. el jurista, no se hacen con lo

que apremien en las aulas universitarias, sino

con lo que signen aprendiendo fuera de ellas.

muchas voces para eorrejir lo que la enseñanza

oficial les ha ensoñado. Nada mas pernicioso

que suponer completa e indiscutible la enseñan-
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za que da el Estado; ésto no puede dar todo lo que inspiraban a sus organizadores i propagan-

que es necesario sabor, ni todo lo que da os. ne- distas.

cosariamente, útil i exacto. El individuo debo 11.

adquirir, jior su propia iniciativa i con su es

fuerzo privado, lo quo constituirá su personali- Los principios fundamentales del sislema fue

llad intelectual i científica: ésta nace do la diíe- ron esbozados con toda claridad ¡ corrección en

renciacion, i la diferenciación no puede ser el el "manifiesto ¡i los amigos de la instrucción i

produetodo Ineducación oficial, (¡ue es uniforme, del progreso, para, la difusión de los principios,

sino do la autoeducación, que es individual, i. métodos ¡ procedimientos, de la educación inte-

por lo tanto, diferenciada. gral." Ese documento, fior mas de un concepto,

Creer que el maestro ha terminado su cultura es digno de ser conocido, aunque sea en sus lí-

podagójiea cuando sabe los programas de las nejis jenerales, por ios estudiosos de podagoiía

escuelas normales os un error craso; .'se no es el científica.

momento en que termina 'a cultura, sino la El siglo que acaba de pasar—decía—ha traza-

oportunidad de comenzarla. La enseñanza oli- do en la historia humana un surco que no podrá

cial puede señalar una orientación del espíritu. sor borrado.

nada mas; debería también sujerír un método, El gran fenómeno que lo caracteriza es el ad-

el método científioo. poro hasta ahora no lo ha- ceñimiento de la ciencia; su acción i su espíritu

ce. Solamente la consecutiva autoeducación todo lo invaden: os tan imposible detener su

puede dar criterios propios, descubrir horizontes marcha como detener un planeta en un punto

nuevos, sujerír sistemas de educación distintos de su órbita.

de los oficialmente usados i mas concordantes Todos los fenómenos sociales están ligados

con la alta función social do la enseñanza. entro sí. A determinada concepción del universo

En parte jior falta de iniciativa i en parte por i de sus leyes, del hombre i de la sociedad, corros-

falta de estímulos eficientes, no hemos tenido en pondo una moral ¡también una pedagojía deter-

oste pais ningún ensayo serio do nuevas organi- minadas. El mundo antiguo tuvo la suya,

raciones escolaros. autoritaria, compresiva, negativa, tendente al

En cambio, on los países mas civilizados de empequeñecimiento de la vida. en perfecta concor-

Europa i en ios Estados Luidos, lo.s ensayos dancia con su filosofía, hueca i con su moral edi-

han sido numerosos i fecundos, gracias a ln ini- Honda en el vacío.—Con una lójica igualmente

dativa privada i a la cooperación de los hom- rigurosa, el espíritu moderno, el espíritu científi-

bres intelijent os. I se esplica. A medida que la co impone un ideal de educación enteramente

civilización avanza difundiendo en los pueblos opuesto, ideal de educación positiva, emancipa-

ideas i aspiraciones nuevas, un soplo vivificador dora i espausiva.que tiene por objeto la amplia-

anima ¡i todas las instituciones sociales, entro cion o intensificación del sujeto i el desarrollo de

ollas a la educación. todas sus facultades, concepción resultante do

Rosque hayan seguido con interés el actual una nueva manera de comprenderla naturaleza

movimiento pedagójioo internacional recorda- i la vida, el destino humano i ol del organismo

rán, sin duda, los ensayos del profesor Paul lío- social. Eso so impone. Conserváronla ensoñan-

bín en el establecimiento educacional de "Cení- zn aquello (pi.- ya no está en las ideas ni en las

puis." Ahora, uno di? sus discípulos, M. (¡abrid costumbres, educando ,a los niños del siglo XN

(iiroud, acaba de dar a luz un volumen infere- como si tuvieran que vivir en el siglo XIII. es

santísimo (l).en el cual hace la historia de oso un procedimiento contradictorio i violento que

establecimiento, esfume detalladamente el réji- un puede persist ir: nada persist o contra la lójica.

ilion educacional a que estaban sometidos los ]„a ciencia considera al s,'r humano como un

niños i. por fin, sintetiza las doctrinas científicas todo solidario, comprendiendo órganos, ener-

iíus, facultades do diversa naturaleza, cucas

(1| "i'eniliuis." l.ducation intégrale, eoeilueai ion
'

des sexos. Edil . Sclileiger fréres— l'ai is.—líioo. múltiples actividades se esl oiiorizan por ese
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conjunto de actos físicos, intelecl nales i pusio- inconciliable con la especializado!). Hasta con

nales que es la vida. Imajínese a cada uno de dar a cada individuo cierta cantidad de cultura

esos diversos elementos alcanzando o) límite do integral, como baso amplía, sólida i coherente.

su desenvolvimiento normal, al mismo tiempo a las quo podrá sobreponerse, sin rotura de

que coordinándose, equilibrándose, concedan- equilibrio, la espocializacion funcional; de igual

dose en una perfecta armonía: cs el ideal oiontí- manera que cimientos sólidos i bien nivelados

tico, el tipo del hombro que sintel iza todas las sostienen ol poso desigual délas partes mas

condiciones del perfeccionamiento i del bienes- atrevidas do un edificio. Poro la especializaeion

tar. Realizar en la propia persona eso ideal, excesiva, estrecha i prematura, sin base du ins-

aproxiniáudoso a él en cuanto fuere posible, cs trticcion jeneral, osla causa mas activa do la

toda la moral; trabajar para refiroducire.se tifio aniengiiacion del individuo, i, por consiguiente,

los domas hombres, es toda la educación. de la sociedad. Es la forma moderna, do la escla-
ell

El primer requisito del orden es la integridad. vítud, hace autómatas i no hombres.

Lashipertroíias o atrofias de uno o masórganos La educación emancipadora i pacificadora, ca-

detern.inan la deformidad. Es. fiues. al desenvol- paz do producir organismos sanos i bien equili-

vin.ieuto sinérjico de (odas las funciones físicas, lirados, capaz de eujciidrar una jenemeion mas

morales o intelectuales del organismo,:! lo (píese .solidaría! ¡i i mas digna de recibir como logado

debe tender; ol desequilibrio en el funcionamiento la solución do lo.s grandes problemas sociales

es una anormalidad. venideros, deberá, tender a producir hombros

El valor de una sociedad cualquiera depende, tan próximos como fuero posible al ideal que

on primer término, del valor de sus individuos. heñios señalado.

El bienestar i el orden social serán una utopía Llamárnosla "educación integral;" educación

mientras los individuos no estén en la jiosibíli- quo tiendo al desarrollo paralelo i armónico do

dad de adaptarse a ellos. Ln alto grado de de- toco el ser; en ella está involucrada, natural-

senvolvimiento de los individuos puede hacer monto, la, instrucción integral, que debe servir

posible un acuerdo jeneral para las trasíormu- do base a la enseñenza especializada, al nprondi-

cionos sociales presentes i futuras. Sembrando zajo profesional.

el orden en los cerebros so tendrá el orden en las l'aru establecer su método conviene proceder

cosas. Aunque se ignore cuál será la fórmula so- analíticamente. Sin perder de vista el conjunto,

cial venidera es lójico poner a los individuos en la solidaridad del todo, la reciprocidad de los

condiciones de averiguarla i realizarla con un órganos i de las funciones, do los actos i de los

mínimum de esfuerzo i de dolor colectivos, l'ara estados, os necesario dividir la materia enel

ello os indispensable una educación que aproxi- momento de trazar ol programa.

me a los hombres, en lugar de dividirlos. Deben considerarse sucesivamente "la educa-

La infinita complejidad de la ciencia.de las cion física." la "educación intelecl nal," que ¡li

arlos, de las industrias modernas, exijo, en ab- chivo la enseñanza técnica, i la "educación mo-

soluto, la espocializacion como vía pura arribar
ral.

¡il [lorfeccíuiiiuniento; por otra [.arto. el individuo En la educación física se distinguirá, por una

desempeña "ii el campo social d rol de órgano, i fiarte, el réjimen hijiénico ¡enernl, tendente al 'le

onino tal está obligado a adaptarse a una fun- sarrollo normal, al hermoso equilibrio orgánico

cion determinada. La especializaeion, ademas i funcional que llamamos "salud," en ol sentido

do ser un elemento de ventaja social, lo os do elevado de la palabra: por otra parte, tendero-

utilidad individual, por cuanto corresponde a ln mos a la educación especial do los órganos de

diversidad de los organismos i aptitudes indivi- relación, considerando como instrumentos de

duales; por ot ra parte, la sociedad tiene supremo percepción i de acción: como útiles de trabajo

interés de que el desarrollo del coiiiu.it o sea per- del organismo.

iortnnielite i quilibmdo i normal. En la educación iuteloel nal, idéul ico principio.

La integración del desarrollo individual no os desarrollo simultáneo, equilibrado do I odas las
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facultades, sin excepción: facultades asimilado- dominará el carácter educativo; el trabajo dolie

ras i productivas, científicas, artísticas, espíritu rá cooperar al desarrollo físico, intelectual i mo

do observación, juicio, memoria, imajinacion, ral del ser: cualquiera otra consideración os so-

sentido de la belleza. La instrucción integral es, cumiaría. Pura ese objeto los ejercicios de tra-

pues, un conjunto completo, encadenado, fiara- bajo deben sor múltiples, universales, como todo

lelamente progresivo, en todo orden de conocí- el resto de la instrucción; so trata de dar al niño

míenlos, (pie comienza en la primera edad i dos- un;i idea elemental, poro exacta, de los medios

de lo.s primeros elementos. Todas las grandes de trabajo en jeneral, dotándolo (ha una Imbui

rámas del sabor humano, (pie van ramificándose dad aplicable a todos dios.

hasta el infinito, tienen en su buso verdades De esa manera, una vez provisto de osa habi-

simples, primordiales, fundamentales, fácilmente lidad i comprensión jenerales, i puesto ya en

observables, intelijibles aun pura los niños: ollas condiciones do elejir con conocimiento de causa

deben constituir el primer tesoro de conocimien- cuál os el jénero de ocupación mas conforme con

tos del alumno, destinado a enriquecerse gra- sus gustos i aptitudes, el adolescente podrá eo-

dualmente. El programa quecorresponde a esta menzar. llegado el caso, ol aprendizaje de un ofi-

idea puede sintetizarse en dos palabras: tle todo. ció determinado: así llegará el turno de la ense-

De cada ciencia i de cada arte, no joneralidades, fianza "profesional," que será mui facilitada por

sino sólidas nociones, exactas, aunque sean mui aquel trabajo preparatorio.

elementales. La única rama del saber humano Falta la educación moral, l'or grande que

susceptible de reservas os la historia. Tal como sea su importancia, es inútil esponerla en pro-

lioi se enseña i entiende sólo puede ser compren- gramas. La moralidad, lo mismo que el racioei-

dida por intelijencias maduras. Será necesario nio. es anfe todo una resultante; depende del

encararla de otro modo: historia de los grandes conjunto. La fiarte de la enseñanza es aquí pe-

acontecimientos humanos i sociales, historia del quena. El niño asimila, en la medida de su inte-

trabajo. de las arfes, de las ideas, de la vida ín- lijoneia. las nociones do equilibrio i de ¡ntensifi-

tima, mas bien que historia política, de los pue- cacion individuales, de justicia i de reciprocidad

blos, no de los reyes; do la evolución de la, huma- sociales: poro la educación moral os, mas que

nidad, no de las dinastías i de las batallas. todo, la obra, del no-dio, la consecuencia lójica

Otra fase de las tareas intelectuales es la edu- de una existencia normal en un medio normal.

cacion en las artes plásticas, que corresponden a La salud os un gran factor de moralidad; la es-

las ciencias objetivas de la forma, i en las artes clusion de ideas falsas, de sujest iones malsanas.

de la espresion, que corresponden a las ciencias hace imposible la vanidad, ia mentira, los vicios.

subjetivas del pensamiento i del lenguaje. Esa La vida continuamente ocupada en cosas natu-

odiioacion estética, ignorada o descuidada du- rales, sencillas i agradables, el ejemplo dolos

rante mucho tiempo, tiene tunta importancia educadores i, sobre todo, la felicidad. Aquí puo-

eomo la educación científica para el desarrollo de agregarse a título defacfor importante en ose

integral do la mente; debe sor comenzada simul- medio inoralizador, la coeducación recíproca.

táneamento i continuada de una manera paralo- fraternal, familiar, d - niños i niñas, que da al

la. Dibujo, modelaje, pintura i dicción; i, priuci- conjunto de las costumbres una dignidad sin

pálmente, educación musical, el arte ideal, espre- hipocresías, i que. lejos do sor un peligro, seria una

sion del sentimiento puro, modalidad estética garantía de preservación dadas las condiciones

do resultados elevadores para el individuo i para en quo se establecería.

la colectividad. Es, solamente, gracias al concurso do esos nie-

El trabajo os elemento indispensable para la dios múltiples, concertados en vista del bionos-

iustruccion integral: sirvo para la educación on tar presente del niño, tanto como on previsión

g.ínica como medio de ejercitar los sentidos; sir- dolos destinos futuros del hombre, os así quo

ve. técnicamente, como estudio de los medios i podrá lucharse contra las herencias deplo rabies

procedimiento* ;]•• trabnio, En «1 prime»- período i contri» lis influencias de >>n medio es'eríov
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corrompido: reconstituir, por decirlo así, la jone- dando que -in hijiene no hai salud, i qii- sin sa-

raeion en sus oríjonos. formar una mayoría de lud no hai educación; fior consiguiente, aire i

seres sanos, bien organizados, instruidos, aptos luz en exc..-o. Cuando el tiempo lo permitía las

para la vida nueva, capaces de ser felices i dig- clases >e daban en pleno jardin, a la sombra de

nos de acometer grandes empresas.
'os árboLs. Los niños mayores tenían a su car-

E![liude educación integral, que acabamos
go el adiestramiento do los menores en las prác-

de resumir del citado manifiesto, fué prohijado ticas de la hijiene; todo el réjimen del internado

por hombres de la talla de H. Denis, rector déla converjia a despertar un intonso sentimiento de

Universidad libre de Éraselas: Paul Robín, diré,- amor a la limpieza personal.

tor del Huerfanato Prevost, Charles Delon. A. Lis materiales os-olaies respondían a los últi-

Sluvs i otros, mos adelantos de la hijiene pedagójica. El traje

III. era uniformo, asociándola sencillez a la comodi

dad i a la estética. La alimenta-ion era simple

Ese interesante plan no quedó en estado de i abundante.

injeniosa utopía ni de pura especulación filosófi- En los ejercicios lisíeos tenían la preferencia

ca. Cúpole la suerte no común de encontrar espí- los baños colectivos ,-n vastas piscinas, con ejer-

ritus firmes, hombres convencidos, audaces, ap-
(idos de natación. So practicaba la "jiinnasíu

tos para traducir en práctica esas teorías, tras- natural" al misino tiempo que la "jimnasia ar-

firiéndolas al dominio de los hechos. tificial." Rara ello po.»-d Cempuis un jimnisio

Entre los ensayos realizados, uno de ellos. ,-1 excelente. Alumnos i nlumnas eran há hiles adep-

mns importante, adquirió justo renombre en la tos del ciclismo. Patinaje en la nieve i patinaje

historia pedugóiiea contemporánea: el "Listitu- sobre rodelas. Maniobras de bombas contra hi

to Prevost," mas cononido con el nombre de cendio. Batallón escolar. Equitación. Le todo»

"Cempuis," que es de la localidad en que se ins-
esos ejercicios estaba terminantemente esduuln

talaba. A él. como hemos dicho.se refiere el libro toda idea de competencia i de sport, consideran

do Gabriel Liroud, uno de los discípulos mas dos- que esto último fomentaría ideas d- vani-

distinguidos del profesor Paul Robín. dad. de irlis. etc.

Enadelas reformas esenciales en el sistema Llevábanse a cabo grandes es,-urs¡oiies que -o

educacional de "Cempuis" fué la coeducación de prolongaban luisia diezis,is di;ts: „n d trayecto

los sexos. En rigor la escuela mista no fué una se daban lecciones objetiva.» sobre oLiidas natu-

innovacion: es sabido que. en muchos países, la rai-s. Largos pa-oos colectivos en b¡ddeta s>t-

eoeducacion ha sido i os el único réjimen ailop- vian de jimna-ia. recreo e instrucción al mismo

tado, como ".-¡stonia de necesidad," sin que ¡n-e- tiempo. En la teuiii arada oportuna
»•■ eíer-tua-

sonte inconvenientes s'-rios. En "Ceinfuiis" seda han escitrsínnes a los balnearios.

elijió como ''sistema de preferencia." Los re.»ul- El personal docente cultivaba .■-.•riipii!(js;¡.

tados morales fueron excelentísimos, así como mente la aiitro]iometría [i"ilag.'ijioa. determi-

tambien lo.» intelectuales i físicos. Institutores ¡ nando las modalidades de la evolución psi'-olóji-

alumnos. de ambos sexos, vivían. constituyendo ca de los niños,

una vasta familia, sometidos a un misino réii- Entre .»a edticaci. m bijh'niou i la educación ju

men de vida i labor: el desarrollo integral de las t.-l.-i-tiiul. colocábase la edwneion oraCuiea. que

facultados físicas i psioolóiíoas de los niños, asi eompi-endia los trabajo» manuales. Su objetivo

como la permanente ocupación de éstos en tu- >•* desarrollarla agudeza. f.r,o-is¡, ,11 i delicadeza

reas agradables, hacian imposible la jerm ¡nación do ¡o» sentidos, j erf. ,-eionando nu.-»t ro» im-t ru-

de tendencias móniíidas o nocivas en lamente nieiitn.- d>- osar-sion i de trabajo.

de los alumnos. S>- cuidaba la educación de las iactili ui-a de

Respecto de la educación física, .-abe decir qn- observación, perfeccionando uno [.ni- uno L»

los educacionistas de "Cempui»' tuvieron la silbido.-, mediante recurso.-- o»|odales, -V Ls

preocupación permanente de la hijiene, »•;■-, >o nitV'-. cüivoro. Vf ..',-,| iami!;,,v ei muñeca dd no-
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croscopio i del anteojo astronómico, del micro- cursiones. So enseñaban las nociones fundamen-

metro i del telémetro, do la trompeta acústica. tales de anatomía i fisiolojía. adiestrando a los

balanzas, dinamóiuel ros. termómetros, barónio- alumnos en la disección de animales : enseñanza

tros, clepsidras, etc. útilísima.

Eos niños i las niñas participaban por igual a Iguales criterios presidian el aprendizaje de las

los trabajos manuales ; no se procuraba la enso- otras ciencias i de las artes. Estas últimas ini-

ñanza especial, sino ol desarrollo do la habilidad redan especial dedicación; nociones de letras;

técnica jeneral. todos los alumnos, de ambos sexos, saldan to-

EI método Enobel—privado de sus restos de car algún instrumento, tocaban on conjunto i

metafísica— iniciaba esta educación. En la ado- organizaban conciertos. El dibujo i el modelaje

losceiicia el niño "mariposeaba" en todos los til- estaban jeneralizados. La danza se ensoñaba

llores. Recien, mas tardo, cuando el joven mos- desdo el [imito de vista de la educación etirít-

traba predilección por una clase de trabajo. mica de los movimientos, tal como lo entendían

comenzaba el aprendizaje profesional. los griegos,

De esa .llanera, ol niño, antes de sor un prole- Se utilizaban para la.s clases las proyecciones

sional, tenia ideas elementales fiero exactas, luminosas, cuando aún no eran aplicadas en

prácticas, objetivas, al respecto do los trabajos ningún otro colejio.

en que habia mariposeado : agricultura, granja, La educación moral ora una resultante do la

jardinería, costura, zapatería, lavado i plancha- vida familiar, simple, entretenida, de los educa

do, cocina, panadería, farmacia i enfermería, te- dores i de sus discípulos. Cempuis fin' un estable

rraplenes i albañilería, carpintería, tornería, me- cimiento laico, verdaderamente laico, sin necesi-

talurjiii, pintura, vidriería, modelaje. escultura, dad deseranti relijioso: allí no so negaba a Líos

tipografía, clichés, galvanoplastia, litografía, so ignoraba su existencia, puesto que olla no so

zincografía, fotografía, cartonería, encuaderna- desprendía de los eonodmiontosobjetivos que so

cion, escritura a máquina, sillería, cerámica te- poseían respecto de los fenómenos del mundo i

legra fía. de la vida.

Esta suma de cosas vistas, inmensamente mas Eíostas frecuentes i hermosaseducaban el ospí-

[irovochosa que cualquier cantidad de nociones ritu en las concepciones de lo bello, de lo bueno

aprendidas de memoria, constituía un verdadero i de lo justo.

capital en la mente del niño; al propio tiempo, La disciplina no seoutendia como uu medio de

e.s mas fácil de adquirir, porque os variada, compresión ¡ de doblcganiiento del carácter, sino

amena, interesante, est ¡Ululando la curiosidad como una educación del individuo en la espan

de los niños i haciéndoles amar el trabajo. sion de su personalidad, en la libertad de pensar

La educación intelectual tendía a sor tan obje- i actuar, en la intensificación racional i lójica de

t iva como fuera posible. Las matemáticas, por su carácter. Do la autoridad, la obediencia, los

ejemplo, seenseñabanmediantoojoi-cicios i juegos castigos, i recompensas, se tenia una idea bien

entretenidos: los niños practicaban mensuras, distinta de la que, desgraciadamente, domina en

[losadas, cálculos aplicados. etc. Seayudaba esta los cerebros, cargados de prejuicios i errores, de

enseñanza abstracta mediante un "Museo de muchos maestros oficíales.

matemáticas." donde objetivaban problemas. El réjimen ambiente os la alta escuela de l'or-

figuras i cuerpos que do otra manera habrían .nación del altruismo. Emulada on ol sent ¡miento

sido incomprensibles. de "solidaridad." establecióse on Cempuis una

En física i química so enseñaba a los niños el organización práctica para el funcionamiento do

manejo de los aparatos i se les indicaba sus apli- todos lo.s servicios internos del inst i tuto; a ellos

raciones útiles; los alumnos hacian observado- colaboraban todos los alumnos, cada uno en la

lies meteorolójieas. sencillas pero exactas. Los medida de sus fuerzas i de sus facultados. Todos

tres reinos de la naturaleza oran estudiados de los servicios propios do la vida colectiva eran

visiten los museos, i. principalmente, en las os- desempeñados portupi" por todos los alumnos;
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así se desarrollaban en ol espíritu los mas altos

sentimientos do moral colectiva. Habia, pues,

un relojero, campaneros, clarines, un
centraliza-

dor de objetos perdidos, bibliotecario, meteoró

logo, antropólogo, farmacéutico, conservador

de museos, de instrumentos de música, armero,

guardián de juguetes, etc.: cada alumno presta

ba, sucesivamente, servicio en cada uno de esos

cargos, que eran todos de utilidad ,-olectiva:

cada alumno ora un útil funcionario del insti

tuto.

Desterrada la "obediencia servil" el maestro

era un hermano mayor o un padre de sus alum

nos; éso ora, por lo menos, el objetivo a cuya

consecución se propendía.

Tratándose de huérfanos, no se los atormen

taba con jeremiadas sobro su suerte: por el con

trario, la mayor preocupación consistía en te

nerlos en alegría permanente, bien satisfechos do

nación, quenosería perdonada en cualquier otra

rama científica.

Pero es menester distinguir. Hai dos clases de

cuestiones relacionadas con la enseñanza: las

unas de índole estrictamente técnica, las otras

de índole jeneral o anastomosadas con ciencias

especiales. De las primeras es justo que sólo deba

i sepa opinar el maestro; de las segundas deben

opinar los estudiosos de sociolojía toda vez que

sean cuestiones jenerales, i los especialistas de

cada ciencia en los casos especiales: y. g., un psi

cólogo de laboratorio en todo lo que pueda refe

rirse a psicolojía pedagójica.

Nada estraño, pues, que un estudioso de

cuestiones sociolójicas i psicolójicas, presente, en

detenida reseña bibliográfica, una obra de peda-

gojia que, por todos conceptos, pueda recomen

darse a los maestros de este pais.

I no seria poca satisfacción la de llegar a ver

sí mismos ¡ dd medioen que vivían. Participaban que algun dia nuestros maestros se dedicaran ¡i

ensayos pedagójieos de vasta trascendencia,

inspirados por nuevas ideas científicas i sociales.

en el mismo sentido que lo ensayara Paul

Robín en Cempuis, ya en otras condiciones espe

ciales, armónicas con las condiciones físicas do

esto pais, con nuestro medio social i con las ten

dencias psicolójicas propias do este pueblo.

colectivamente en torneos de jimnasia, de músi

ca, de podagojía, obteniendo siempre las mejores

recompensas i las mas honrosas distinciones co

lectivas.

Tal fué la obra realizada en Cempuis. gracias

a la iniciativa i constancia do Paul Rol.in, ver

dadero apóstol de la reforma integra!. I, como

apóstol, Paul Robín tuvo su martirio. Su obra

fué desecha por los reaccionarios, que en presen

cia del éxito sorprendente do sus revolucionarias

iniciativas.no escatimaron malignidades ni felo

nías para obstaculizarla, no desmayando hasta

ver el •'Instituto Prevost" on manos misotieistns

que tuvieron d triste privilejio de desvirtuar los

criterios fundamentales con (pie Paul Robín lo

organizara.

Ahora el tiempo ha venido a rendirle justicia,

con la publicación del libro do uno do sus discí-

S'

'EXSAMIEXTOS I ORSERVACIOXES

DIVERSAS.

"^ E encuentran constantemente, fior poco que

se mire a nuestro alrededor, hombres que

han comido huevos durante toda su vida

sin notar que los mas alargados son los mus

sabrosos, que ignoran (¡ue una tempestad hace

bien al estómago, que los perfumes tienen un

pulos, que osuna vindicación brillante, al mismo aroma mas penetrante cuanto el aire es mas frió

tiempo que una justa ajiolojía. do su obra peda- i trasparente, que nuestro sentido del gusto no

gójíca. es ol mismo en todas las partes de la boca, que

toda comida en la que decimos o escuchamos

IV. buenas cosas causa perjuicio al estómago. Aun

cuando estos ejemplos no nos convenzan de

liemos oido repetir, cien voces, que en materia que carecemos del espíritu de observación, debe-

de podagojía todo el inundóse permite discurrir, remos, sin embargo, confesar (pie las cosas mas

sin tener conocimientos técnicos de ninguna es- próximas son mal vistas por la mayor fiarte de

pede, lo que constituiría una verdadera profa- los hombros i muí rara vez estudiadas. I esto ;.,■<
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indiferente? Quo se considere, en fin, quo de esta

falta se derivan casi todos los vicios corporales

i inórales do los individuos: no conocer lo que

nos daña en el curso do la vida, en la división do

nuestro tiempo, en la elección de nuestras rela

ciones, en los placeres i descansos, en el mando i

en la obediencia, en las sensaciones que esperimen-

t.-imos, sea que provengan do la naturaleza o del

arte, en la comida, el sueño i la reflexión; ser. en

fin, ignorante acerca délas cosas mas ¡icqueñas i

mas vulgares, todo esto es lo quo hace la tierra

para tantas personas un "lugar do perdición.''

Que no so diga que oslo de quehablamos provie

ne, como en todas partes, do la falta de juicio de

los hombres; al contrario, hai juicio suficiente i

a veces mas del suficiente, pero so lo dirije en una

falsa dirección i so le aparta artificialmente de

esas cosas pequeñas i vulgares. Los sacerdotes,

los profesores i la sublime ambición de lo.s idea

listas de toda especio, la grosera i la lina, tratan

de persuadir al niño desde joven que se trata de

una cosa diferente: do la salud del alma, del ser

vicio del Estado, del progreso de la ciencia, o

bien de consideración i de propiedad, como del

medio de prestar servicios a la humanidad ente

ra, on tanto quelasnooosidndesdelosindividuos,

sus necesidades grandes i pequeñas, durante las

veinticuatro horas del dia, son, se nos dice.

algo despreciable o indiferente. Ya Sócrates en

la antigüedad so ponía en guardia con todas

sus fuerzas contra ese orgulloso menosprecio de

lo humano con perjuicio del hombre, i gustaba

de i'ecordarun verso de Homero, enel que so fijan

los límites i el verdadero objeto de todo cuidado

i de toda rcllexion. Es, decia, solamente "lo quo

me [Hiede suceder en mi beneficio o en mi daño."

— (Xu.TZseuF..—Pages ehoisies. páj. 12a. I

NO
hacer jamas, psieolojía sólo para hablar

de ella! Xo observar nunca por el sedo

gusto de observar! Es esto lo que da

una falsa óptica, algo forzado, que naturalmente

tiende a la exajeracion. Vivir algo únicamente

fior el gusto de vivirlo—esto no produce buen re

sultado. Xo es lícito mientras estamos obser

vando un acontecimiento ocuparnos en nuestro

propio interior; toda mirada so cambia en osas

condiciones en "mirada dañina." Ln psicólogo de
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nacimiento evita instintivamente de mirar con

el único propósito de ver; lo mismo sucede al

pintor de nacimiento. X.o trabaja jamas única

mente '•según la naturaleza;'' se confía en su

instinto, en su cámara oscura, para, tamisar,

para osprosar el "caso,'-' "la naturaleza," "ln

cosa vivida." Xo tiene conciencia mas que de la

¡enera líelad de la conclusión, de la resultante: no

conoce esas deducciones arbitrarías del caso

particular. ¿Qué resultados se obtienen cuando

se procede de otro modo; por ejemplo, cuando,

a la manera de los novelistas parisienses, se ha

ce de la grande i de la pequeña psieolojía para

la ostentación? Se acecha en cierto modo la rea

lidad, se recoje todos los dias un puñado de cu

riosidades... Pero mirad, pues, lo que resulta de

ello, una mezcolanza de borrones, uu mosaico ¡i

lo sumo i en todo caso algo pegadizo, mal en

cuadrado, chillón. Los Goncourt han alcanzado,

en este punto, el mas elevado puesto en el jéne

ro. Xo ponen tres frases seguidas que no causen

mal al ojo del psicólogo. La naturaleza conside

rada desde el punto de vista artístico, no es mi

modelo. Exajera, deforma, deja huecos. La na

turaleza os ol acaso. El estudio "según la natu

raleza" me parece ser un indicio: revela la sumi

sión, la debilidad, el fatalismo. Esa posternacion

delante de los hechos pequeños os indigna de un

artista completo. Ver lo que es
—esto es propio

de otra categoría de espíritus, de los espíritus

anti-artísticos, concretos. Es preciso saber quién

esuno...— (Xiktzsi m:.—Pages ch.oisies, páj. .'5:21. I

LA
severa disciplina qne los autores dramá

ticos franceses so imponían con relación

a la unidad do acción, do tiempo i de lu

gar, eon respecto al verso i a la [irosa, a la elec

ción de las palabras i de los pensamientos, fué

una escuela tan importante como la del contra

punto i de la fuga en el desarrollo de la música

moderna, o como las figuras a la manera de

Coi jias en la elocuencia griega. Ponerse trabas

[inede parecer absurdo; sin embargo, no hai

otro medio para escapar al naturalismo, sino el

empozar por limitarse do la manera mas fuerte

t quizá la mas arbitraria). Así so aprende poco

a [loco a caminar con gracia aun por senderos

estrechos, que pasan como puentes por encima
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do espantosos precipicios, i se obtiene como bo

tín la mas sorprendente ajilidad do movimiento:

es esto lo que prueba la historia de la música

a bis ojos do nuestros contemporáneos .

—

( Xietzche.
—Pages Choisies. páj. 107. i

LAS DOS PARTES,

l'OK PAULO I VÍCTOR MAinU'EIÍiTTE.

EL
abogado Elauniont Russides acababa

de llegar del palacio de los tribunales.

Era un anciano corpulento, colorado i de

cabellos blancos, la sonrisa viva i espiritual, los

ojos claros, ojos de una penetración i de una sa

gacidad temible, de esos ojos quedoscubren toda

astucia i desconciertan toda mentira. Calentaba

sus manos finas i nerviosas, estendiéndolas so

bre las brasas delante de ia alta chimenea de ma

dera tallada. El crepúsculo sombreaba los rin

cones del gabinete do trabajo. E»u si •mi-oscuridad

le era agradable. Después de su dia empleado on

litigar, antes délas consultas que acordaba de

cinco a siete, el señor Flaumont Russid-es gus

taba, durantoeso doscansodoun cuarto de hora.

de reflexionar i tomar posesión de si mismo.

Mientras que a travos do los vidrios empaña

dos de su cupé corría la visión rápida de los me

cheros do gas que se alumbraban i del vaivén do

la multitud, se dejaba de ordinario mecer pol

lina soñolencia de la que lo despertaba sedo la

entrada bulliciosa de los caballos con un ruido

sordo de rucias, bajo la puerta cochera de su

hotel. Después, subiendo con paso tranquilóla

ancha escalera, volvía a sentarse poseído del

mismo sentimiento de cansancio reposado que

sigue a las horas bien llenadas..siempre semejan

tes i, sin embargo, diferentes. En su gabinete de

trabajo solamente, so dejaba penetrar del placer

profundo do estar de vuelta en su casa, en la at

mósfera envolvente i dulce de la costumbre.

Todo lo que liga a un hombre al pasado: todo

loque sirvo [.ara tejer, hilo por hilo, la frailía

del presento, lo volvía a encontrar ahí.

Treinta años do labor i de gloría, toda una

vida de talento, de probidad, babian pasado on

esta pieza severa, tapizada de alfombras de IVr-
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sia i con tela.» color moho. El retrato de su

abuelo, el famoso lejista, uno de los mas abnega

dos colaboradores de Napoleón en la formación

del Código Civil, el retrato de su padre, ilustro

abogado de los juzgados del crimen, se hallaban

enfrente dedos rostros risueños de niños.—un

hombre i una mujer—hoi su hijo i su hija. El se

sentía entre esos muertos i esos seros Henos de

vida, el intermediario misterioso, el anillo vivo

de la raza. Otro retrato, solo sobre un caba

llete, i. símbolo entorneeednr, rodeado como uu

altar de flores siempre frescas, recordaba al an

ciano la imájen do su mujer, eompañeraadorada,

perdida hacia veinte años, de la cual guardaba

lamemoriacomo un culto. Elevó su pensamiento

hacia ella; lo hadnsienipresitio en su rei-ojimien-

to de esa hora. Pensé) en su hija casada, feliz,

alejada en un castillo de Aniou—en su hijo abo

gado como él. El abogado Flaumont Russiéres

sonrió; Jaeolio losucederia pronto. Se podia es

tar tranquilo, el nombre no vendría a menos.

Juzgaba desde hadados o tresañosterminada

su obra. Habia llegado la hora de su retirada.

Ya rehusaba ocuparse de la mayor parte de las

causas que le proponían: no daba mas que con

sejos. En esto momento el sirviente traia las

lámparas; la que colocó sobre el escritorio alum

bró un paquete de cartas i tarjetas: ésto era ol

llamado a la realidad ya conocida, a las obliga

ciones profesionales.
—Xo corras las cortinas, Enrique.

El abogado se aproximó de la ventana, con

templó el cielo todavía claro, la parto superior

de las casas negras se destacaba sobro una bru

ma vioLta que so osoureoia mas i mas a la sim

ple vista. Las calles surcadas por regueros do

luz de los mecheros temblorosos dd gas, se ha

llaban sumérjalas en las tinieblas. La oscuridad

subia [ioeo a poco, cubriendo mas allá del Sena

verdoso la confusa decoración de los jardines i

de los toe 1 1 os. Durante un largo rato, el señor Flau

mont I !u»s i, -ros contení pió la ciudad hormiguean

te, on este mon lento en el que. terminado el tra

bajo, millares i millares de individuos, eruzando

en todas direcciones, en ol dédalo de las calles.

la red infinita de sus interesoscomplejos, vuelven

a sus casas o se desparraman por los eaf.'os.

, ;< 'tientas existencias presas de cuidados d.-vo-
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rantes. lucro, ambición, placer o simplemente la

dura, la ruda lucha por el pan cuotidiano!

¡Cuántos pensamientos en movimiento, cuántas

esperanzas, amagaras, codicias!

So puso a soñarcon aquellos que, orientándose

hacia esta misma habitación, desde tantos años

hacía habían venido a confiarse a él a invocar su

ayuda. ¡Cuántos babian pasado en el salón de

espera, cuántos, en el gran salón de trabajo si

lencioso, babian entrado, i. vue]tos hacia él, ba

bian, como en el confesonario, revelado a este

maestro, a este protector del momento, las

an. aro-uras de su carrera o el desmoronamiento

de su vida! Las muertes morales, las espolia-

dones injustas, las tiranías disfrazadas, los
mar

tirios desconocidos, plagas secretas de las vidas

que se habría creído
mas brillantes i felices, él las

habia visto, «ido i tocado, por decirlo así. Con

palabras amargas i sollozos en frases entrecor

tadas i febriles, en raptos bruscos, (entenas do

hombres imujeres habían revelado en su presencia

las diferentes máscaras de la avaricia, del dolor,

de los celos, del odio. Todos, fuese o no justa en

sí misma la causa, mostraban al esponerla la

misma convicción, el mismo ardor i sinceridad.

¡Cuánta habilidad, cuánta sagacidad, qué fria i

fina intuición, le habia sido necesario desplegar

para penetrar los engaños, descubrir lu verdad

entre las mentiras proferidas con convicción en

un tono persuasivo! Constantemente habia de

bido ponerse en guardia contra la exaltación
de

los unos, venir en ayuda a la honrada falta do

tino de los otros, hacer surjir de en medio del

montón do palabras inútiles el rasgo esencial i

característico de la causa.

Contemplaba siempre la ciudad, crisol de ener-

jías que se combatían, so anonadaban, so des

truían sin cesar, hervidero de pasiones i de intere

ses irreductibles. Pensaba hasta que punto el

bien, el mal, la virtud, el vicio eran cosas relati

vas, dependientes de las circunstancias, del me

dio, do los accidentes. Ciertanienle, el conoci

miento que tenia de los hombres le dejaba [locas

ilusiones acerca do ellos. Sabia que eran orgullo

sos hasta la locura, crédulos hasta la estupidez.

testarudos hasta la ceguera. Sin embargo, su fi

en el bien permanecía inquebrantable. Habia

visto raros, mui raros ejemplos de abnegación,
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humildes i admirables sacrificios, ternuras que

babian sabido triunfar en medio de las peores

pruebas, i esto le bastaba para creer en la nobleza

do la vida, en la grandeza del deber. Su filosofía

se habia hecho mas induljente, eso ora todo lo

que en él habia cambiado.

Sin embargo, entre esos clientes que evocaba,

sombras vagas en la oscuridad de las calles, hoi

como ayer, como cada tarde, uno. dos, tres,

muchos venían a llamar a su puerta. Habia oido

la lejana vibración del timbre. Otros iban to

davía a llamar. Se debia a esos visitantes, como

un médico a sus enfermos. Estaba obligado a

atenderlos con tanta mayor razón cuanto eran

lo.s últimos i que, dentro de algunas semanas—

su resolución estaba tomada—se despediría del

foro de que era uno de los maestros; i como un

buen i tranquilo propietario se iría a vivir a un

castillo vecino del desu hija a Anjou, cuidadoso

sólo de sus libros, do su huerto i de su inverna

dero.

Tuyo que hacer un esfuerzo para desprenderse

del bienestar íntimo de la habitación, atravesó

una biblioteca en la que viejas pastas rojas

mostraban el oro de sus letras empañado, (lió

bruscamente vuelta al picaporte de la puerta del

salón i apareció sobre ol dintel, galvanizando

con su brusca aparición la somnolencia inmóvil

en que se mantenían los clientes, en esa fascina

ción de la espora que los hipnotizaba, rostros

muertos, ojos fijos, semejantes a personajes de

cera.

Lno de ellos, un hombrecito cano i encorvado,

que so mantenía agazapado en una situación in

cómoda, fronte a la puerta, decidido a penetrar

antes (fue otro le disputara el turno, so levantó

rápidamente. El señor Flaumont-Russioros se

hizo a un lado para dejarlo pasar. El paso sal

tado, los hombros caídos i el cráneo inclinado

del desconocido, su traje de una elegancia fati

gada, su pantalón demasiado corto, su paltó

demasiado claro, los rasgos finos i contraidos

quo mostró al volverse, sobre todo sus ojos cuya

mirada era indecisa i velada, produjeron sobre el

abogado una impresión desfavorable, fon ose

diagnóstico seguro que le hacia adivinar en el

rostro la profesión de las personas, juzgó que

tenia, que habérselas con algún especulador des-
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graciado, de nacimiento i educación distinguidas.

Le indicó con un jesto un sillón en el que caía

la luz de la lámpara, ial punto,mientras él, fiara

observar mejor, reculaba por costumbre su

asiento i echaba hacía afras su cabeza en la pe

numbra, el hombrecito se ponía a hablar con

una volubilidad Hebrosa:

—Permitidme que yo misino me presente: el

marques de Yogelet, propietario de las grandes

manufacturas de Rocheguny. Mi mujer, señor,

por razones de interés, únicamente de interés, ha

entablado contra mí una demanda de separa

ción de cuerpos i de bienes. I yo, señor, me

opongo con todas mis fuerzas. Xo puedo adm

tir que el sueño de toda mi vida, el trabajo de

quince años se desvanezca ante el capricho de

una mujer que no quiere ni comprenderme ni

apoyarme, que me rehusa la ayuda material, el

concurso de dinero que me debe, sí, señor, que

me debe! Porque, sin hijos, ¿qué pretende hacer

ella con esos treinta mil francos'.' Treinta mil

francos de renta de un capital colocado al 'VA,

que hetenidola candidez de reconocerle al casar

me!

El señor Flaumont-Bussid'es lo detuvo:

—Antes de ir mas lejos, señor, os prevengo que

no puedo hacerme cargo de vuestra causa. Por

que, con toda verisimilitud, cuando será traidir

ante el tribunal, ya. no ejerceré la profesión. Mí

edad, mis fatigas me imponen un reposo que se

hace cada día mas necesario.

—

¡Ah, Dios mió! prorrumpió el hombrecito so

brecójalo, ¡(¿ué desgracia! Tenia tanta esperan

za en usted? La autoridad de vuestro talento,

esta hermosa palabra que os hace el defensor i

la salvaguardia de los desgraciados. . .

El señor Flaumont Bussieres tuvo un jesto

evasivo i cortes. Pero el marques insistía a fin

do que consintiera aunque sólo fuera en escu

charlo. Su causa era tan clara, tan justa! Xo se

le rehusa ria la limosna de un consejo. Era eso

millón, ese desgraciado millón!... ¿En qué razo

nes podia apoyarse su mujer? Desde luego el di

nero era de él. Sus ojos brillaban, sus dedos eo-

jian el vacío... I la impresión desconsoladora del

principio persistía, se agravaba. Su aire de co

dicia hacia ¡.parecer .sospechosas las esplica.io-

nis embrolladas quedaba en uu tono de falsa
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seguridad, desmentidas por sus miradas inquie

tas. Volvía siempre al famoso millón. Por mo

mentos, como si el hilo de sus ideas se le escapa

ra, balbuceaba:

—(¿insiera poner orden en mi narración. .Mis

pensamientos acuden on tropel. Xo sé por dónde

comenzar. Señor, mi siuucion es de las mas crue

les. Hace diezisiote años (jue me casé con la se

ñorita de Tíllenlas, a la cual he reconocido, co

mo os lo he dicho, un millón de doto. Ella no me

traía fortuna alguna. ¿Por qué se lo habría exí

jalo yo? Era rico por dos en aquel tiempo.

Después, el dinero no hace la felicidad; yo sé

algo acerca de esto! Hé aquí ol asunto en dos

palabras.

Las tierras que poseo son estreinadamente ri

cas en minerales de fierro, ellos cubren inmensos

yacimientos. Por lo demás, la reputación de los

talleres de Rocheguny está formada. Paso, pues,

de largo el período de creación: planos, sonda-

jes, construcciones, compras de máquinas, he

chura de [iozos... Desde los primeros tiempos

mi mujer, en quien yo hubiera debido encontrar

asistencia i ayuda, no me ha demostrado mas

que hostilidad sorda, desprecio. Yo venia a me

nos, o bien era un soñador o un loco! Hoi, he

llegado a levantar dos establecimientos mode

los, con un barrio obrero en las mejores condi

ciones do salubridad i confort, escuela para los

niños, casa de asilo pura los ancianos. Todas

mis ganancias han sido destinadas al mejora

miento, al desarrollo de mi establecimiento. El

país entero so trasforma, progresa. Ln rincón

do tierra francesa, gracias a mí, dará cosecha de

enorjía. Gracias a mí... me jacto de ello. La ab

negación de un injeniero americano, Mr. Steers,

quo me presta el apoyo de su osperiencia, me ha

sido infinitamente preciosa. Todavía un esfuer

zo i tocaremos al término. Mis establecimientos.

para marchar i prosperar, no exijon ya mas que

un lijero sacrificio. Poro una esplofaeion como

aquélla devora, lo concebiréis sin dificultad,

mucho dinero. La rentado mis propiedades es

absorbidas i no basta. He hipotecado mis do

minios. Ib- vendido mis bosques. Xo es posible

deshacerme de las tierras que me quedan i que

son propiedad de mi familia desdo hace dos si-

glos.
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¿Dónde hallar dinero'.' Mi mujer tiene—el mí- jor respuesta. I'ero si pudiera (i no lo puedo)

llon que yo le he reconocido, (¡ue lo he dado al tomar a mi cargo el cuidado de vuestros intore-

casarnie. Ella puede, olla debo cederme la mitad, sos, me hubiera sido preciso primeramente exa-

el cu. uto! I lejos de consentir en ello, quiere se- minar ol asunto, conoceros mas. Por regla, i

pararse do mí, quiere poner su fortuna al abrigo ciertamente que no me vituperareis por ello,

do lo que llama mis imprudencias, mi desorden. longo la costumbre de entrar en ol detalle, de

Ella so refnjia detrás de ofensas imajinarías. formarme una idea clara i precisa de las circuns-

¡Qué injusticia, señor, i cuánto me ha hecho su- tandas, do las razones que esclarecen una causa.

frir! Xo solamente en mi orgullo sino también La vuestra, en mi opinión a lo menos, tendría

en mi ternura. Una mujer que inventa, que necesidad de mas de un esclarecimiento todavía,

miente! Cuando pienso que ose millón, oso estú- El marques de Vogdet hizo un ¡esto desespe-

pido millón, daría vuelo a mi empresa, alimeii- rudo:

taria nuevos mercados, me permitiría ensayar
— ¡Ah! señor, desconfiáis de mí, lo adivino! Os

máquinas perfeccionadas! Esto seria la vida decís interiormente:
"

Xo os natural que una,

para esta rejion que yo he metaniortosoado! I
"

mujer a quien su marido ha dado todo, fortu-

todo so quiebra anlo una incurable ceguera, nn
''

na, situación, so sustraiga al deber de ayudar-

cgoisnio rapaz. Entonces la desesperación se
''

lo, de socorrerlo con un dinero que procedo de

apodera de mí, señor. Traicionado por ella que
"

él !
"

¿Croéis (pie hai alguna razón que os ocul-

deberia ser mi inspiradora, el refujio de mis lio- to? ¿Tensáis (pie esta separación, mi mujer la

ras de cansancio i de desaliento! reclama por algún motivo que no me hace lío-

Refirió las reconvenciones constantes, las re- ñor?.... Es falso, os lo aseguro!....

criminaciones amargas, i su trabajo, sus esfuer- El señor Flaumont Russidos so levanté), (éouo-

zos, siempre coronados del éxito, su esperanza, cia osas denegaciones queso anticipan al cargo,

ferviente en el triunfo próximo. El señor Flan- esa precipitación fiara d'sculparse con laquese

mont-Bussieres lo interrogaba, escrutando el acusan los inhábiles. Ademas, de inconsiderado

rostro fatigado, los ojos velados i tristes. El so- i pródigo, el señor de Vogdet podia ser, un mal

ñor de Vogelet so mantenía sentado con mui marido, uno de esos hombros a, quienes una pa-

poca elegancia, las piernas separadas. Su punta- sion inferior, on la edad madura, aloja del hogar,

Ion demasiado¡corto subía mas arriba de sus za- i arrastra a los peores desórdenes. ¿<>ué proba-

fiatos. Al responder a todas las cuestiones for- ba que el millón, su millón, al que volviacons-

muladas por el abogado, la idea fija del millón tanteinonte, fuese realmente destinado al fin que

volvía como una obsesión, i brillaba en el rincón indicaba? I en la duda, creciente a cada minuto.

del ojo el mismo relámpago, el movimiento ma- que despertaba en su ánimo la oslravagancia

quinal de los dedos cojiendo el vado... del marques, su rostro ingrato, su trajo usado,

"Fn hombre débil, ciertamente! se decía el vie- sospechaba la sinceridad do esta voz febril con

"

jo profesional. Fn hombre porfiado, de vistas tartamudeos súbitos, con entonaciones forzu-

"estensas, depráctica deficiente. Fno doesosespe- das.

''

cullidores quela ambición i la vanidad conducen Lentamente, con una cortos pero intlexUile

'di su pérdida. Xo contontos con perderse ellos dulzura, encaminaba al señor de Vogelet hacia

"

misinos, no trepidan en arrastraren su ruina la puerta i daba vuelta al picaporte. El hom-

'•

a los domas..." Lnanada, sin embargo, rete- brocilo protestando aún de la bondad desu do-

nía su juicio, temperaba 1 i severidad de sus du- rocho i balbuciando vagas ospresionos de gracia,

das: el aire de bondad, de candor del hombreen se veía obligado a despedirse:

I o. algo indefinible que se exhalaba, de la pobre
— \ olvoré, señor—murmuraba en un tono su-

ligura pedida i parecia decir: "Xo juzguéis por pli-unto.
—Mo escuchareis, me aconsejareis....

las apariencias." La puerta so cerré). El señor Flaumont líus-

— ¡Dios mió, señor! dijo en fin el señor Flan- sidvs tuvo uu lijero oncojiniiento de hombros,

mont Bussieres, siento no poder daros una me- después, atravesando de nuevo la biblioteca, se
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mostré) en el dintel del salón de espera, espiado

con la mirada por todos los clientes inmóviles,

[empezó el desfile acostumbrado : quejas i car

gos, la necesidad de defenderse i el deseo de ven

garse; la envidia en la base de todo; el interés

inseparable do cada sentimiento humano; el or

gullo herido que no perdona, i la imposibilidad

que tienen los caracteres para modificarse, los

espíritus para comprenderse, lo.s corazones para

amarse. Protestas de ternura que parecían de

miel rancia, confesiones bruscas de odio, seme

jantes a hiél que se derrama; i la obstinación do

las personas, su increíble tenacidad, incrédulas

para admitir los buenos consejos, sordas a los

razonamientos, esclamando en un tono ofendi

do: '•'¿Entóneos, señor, croéis?".... i un instante

después volviendo de nuevo a la carga. ¡Cuán

tas desintelijencias debidas a la falta de com

prenderse! Xunea la pobreza de las almas, re

movida hasta el fondo por un egoísmo vanidoso

o colérico, le había aparecido de manera tan

lamentable. Acababa de despedir a un coro

nel retirado, que abogaba contra los parientes

de su mujer—el viejo guerrero martillaba las pa

labras con una voz de cobre; después una liti

gante encarnizada, que quería desheredara sus

hijos i a sus nietos en provecho de una asocia

ción maternal fiara el cuidado de los sordo-mu-

ilos. Xo quedaba ya en el salón mas que una

mujer corpulenta i de airo aristocrático. El se

ñor Flaumont-Bussid-es la introdujo.

—Señor— dijo ella con aire decidido— soi la

marquesa de Vogelet.

El reprimió una corta manifestación de admi

ración, avanzó el sillón. So sentó dejando oir

crujidos de seda. Ella se mantenía derecha, ar

queando el armonioso dibujo do su cuerpo en

vuelto en una chaqueta de Astrakan, un trajo de

satín negro. Tenia ojos muí hermosos que mi

raban francamente con una mirada firmo, un

poco dura. Los cabellos tenían el tinte del oro

cobrizo, bajo una capota de terciopelo turquí

con reflejos do acoro. Su barba alargada, sus

pómulos salientes revelábanla enorjíu : su sonri

sa descubría dientes admirables, de esos dientes

cuya hermosura se debe antes que a la natura

leza a los continuos cuidados del dentista : d. -1

misino modo el brillo de su tinte tomaba algo
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de su encanto a un discreto, lijero fiero sospe

choso arreglo d" tocador. Parecia tener treinta

i ocho años.

—Señor—dijo—nuestro vecino decampo, el se

nador Malus. os quien me ha aconsejado diri-

jirme a usted en la desgracia injusta (pie me

hiete....

El señor Flaumont Russíeres la detuvo con el

misino jesto evasivo i cortes, i como habia he

cho con el señor de Vogelet, se escusó de ante

mano. Pero ella insistía con un acento de leal

tad dolorosa :

—Escuchadme primero, señor, i me diréis en

seguida si mi causa no os de aquellas que recla

man la ayuda de vuestro inmenso talento, la

protección de vuestro noble corazón. Mi mari

do, señor, meha arruinado.... Le he traído en

dote un millón al casarme.

—

¡Ln millón! repitió el señor Flaumont Rus-

sides. I cerrando a medías los párpados, lo que

en él era indicio do meditación:—Ln millón, que

le habéis traido al casaros.... ¿El no tenia nin

guna fortuna?

—Tierras, señor, tierras sin gran valor! Ihéaquí

justamente donde aparece la locura de este hom

bre. Pretende esplotar los minerales de fierro

que algunas de ellas contienen, según pretende.

Debo deciros qne el señor de Vogelet es un igno

rante: no tiene ninguna coherencia en las ideas,

no t ¡ene sentido práctico alguno, ni siquiera las

cualidades de un mediocre contador. En esta

empresa aventurada, se ha invertido toda nues

tra fortuna, a lo menos la mayor parte de

nuestra fortuna! Xo tenemos hijos, señor, pero

estamos en edad aún de tenerlos. Durante mucho

tiempo ante esta dulce esperanza, tan Hítimn,

me he resignado a mi pesar. Los establecimien

tos do la Rocheguny devoran no sólo las rentas

de nuestros bienes, sino también campos ente-

ros, prados, bosques! Ha sido necesario vender

los dominios. Hoi en dia, señor, no tongo en

perspectiva sino o una vejez solitaria o entreveo

la ruina final; me debo a mí misma, debo a los

verdaderos intereses de mi marido, el pedir con

tra ''1 una separación de cuerpos i de bienes. Ad

a lo menos salvaré mi patrimonio; arrancaré al

naufrajio algunos restos. Ln dia ol señor de Vo

gelet nie quedará reconocido a esto, porque
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él volverá a buscarme, estoi segura de ello.

¡Ah! señor, nada de todo esto habría ocurrido,

sin la miserable crea tura que lo arrastra.

En este punto d tono de la señora de Vogdet
so hizo patético: sacó do su bolsón un pañuelito

de fino encajo :

—Mi marido se habría ciertamente hastiado

desde un principio por el fracaso de sus investi

gaciones i de sus trabajos, para los cuales en

verdad ,'l no está preparado. Pero el director

de sus establecimientos, no sé- (fué aventurero

venido de América, un señor Steers ha tomado

sobro él un ascendiente increíble! 1 la desgracia.

—la gran desgracia! (su voz temblé))—os que el

señor Steers tiene una mujer, una mujer mui

bonita. Ambos se entienden para abusar do la

debilidad de mi marido. I se querría que el dinero

que me queda, mi fortuna personal, se invirtiera

en especulaciones insensatas, por no decir en ca

prichos inconfesables! Al fin, yo me sublevo. Ls-

ted me comprenderá, señor!

Apoyó el pañuelito sobre sus ojos perfectamen

te secos. El señor Flaumont Bussieres, en silen

cio, la consideraba. El acento de franqueza, el

aire simpático, la distinción nativa de la mar

quesa, hubieran debido convencerlo en seguida.

Evidentemente una de las dos partes mentía.

Comparó en su recuerdo el aire confuso, i de des

gracia, las protestas del hombrecito, con todo

lo que eu el tono, la mirada, la actitud de la

mujer seducía, persuadía. El señor de Vogelet

debia mentir. Pero el abogado recordó entóneos

el aire de bondad, de injenuidad, quo, apesar de

todo, se desprendía dd rostro ingrato. ¿I si fuera

sincero? ¿Xo habia, por lo demás, una vez que

se reflexionaba, algo de imperioso, de áspero, en

la relación de la marquesa que podia hacer pre

sentir la incurable mediocridad de un alma baja

i colosa, incapaz de elevarse hasta la concepción

de una vida de labor i de sacrificio?

Le dirijió algunas preguntas i bajo el diluvio de

cargos que olla hizo llover con aire de desafio.

en frase altanera, con ol ojo duro, sintió sus sos

pechas fortificarse i crecer. Ella hablaba siempre

con sinceridad, con precisión, esoojiendo sus

palabras, redondeando sus frases. I en esta vo;:

de timbre claro, él apercibía ahora la triza-

dura del m.-tal. la invisible tara de la mentira

DE CHILE.

Cuando ella hubo dicho todo, sus rencores, sus

temores, sus reivindicaciones, éi se levantó i la

acompañó hasta la puerta. Lo mismo (¡ue su

marido en el momento en que entreabría la puer

ta, idla le suplicó:
—Volveré, señor, me escucharéis, ni" aconse

jareis!

El se indinó sin responder. Ella so iba en me

dio de un crujido do soda, el busto derecho, los

codos apoyados contra el cuerpo, dejando a su

[laso un perfume discretodeheliótropo. La lijera

pluma de su capoto turquí oscilaba encima de

los tupidos cabellos de oro teñido.

Solo, el señor Flaumont llussiores, so daba

pequeñas palmadas de satisfacción como tenia

costumbre de hacerlo cuando a! servirse de los

libros de su biblioteca desprendía de eso modo

el polvo que le quedaba entre los dedos. Con este

¡esto familiar, renovaba cada tarde i se despren

día de la obsesión de todas esas almas que le

dejaban algo de ellas. Entre los que vinieron

esa tarde a encontrarlo, i que ol acaso en su

capricho habia hecho, fantoches humanos, mo

verse delante de él eon dos hilos opuestos, volvía

a ver jestícular al marques i a la marquesa de

Vogelet. Ahora que ésta había partido, sentía

sus ideas vacilar. Lo verdadero, lo falso, eterno.

aliados! ¿.Cómo discernirlos'.' Todo no era mas

que contradicción, diverjencia do sentimientos i

de ideas. I, di' las dos partes, la misma incons

ciente sinceridad. Las dos voces discordantes

resonaban todavía, inconciliables, a su oido.

Se aproximó a la ventana, donde ahora se

veía oscuridad, se sentía frío, uncido puro tacho

nado de estrellas. 1 delante la gran ciudad con

fusa, dolante esas tinieblas llenas de existencias

trepidaba tristemente pensando en ose insoluble

problema de la vida. Cada cual lo resolvía a su

manera, limitando el horizonte al alcance de sus

ojos.

Volviéndose Inicia la pieza clara i tibia, tuvo,

al aspecto de lo.s retratos, do las viejos muebles.

de las pastas de cobrizas, un placer egoísta al

sentirse bien on su casa, libreya de esta multitud

voraz i furiosa, i do antemano saboreó el próxi

mo reposo cerca de su hija, on una casa tranqui

la, con un gran jardin. con sus libros, lloros i

frutas
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DOX CARLOS .MORLA VICUÑA.

l>01¡ ItOBERTO HCNEETS.

I'ero es difícil sondear los maros cuando la bo

rrasca lo.s desborda o los encrespa, i es trabajo

bien poco sencillo el de juzgar a un hombre que,

ES
fácil darse cuenta (lelos océanos, cuando, en la barca de una suerte desigual i esquiva, i en

de |iié en las playas, observamos que los la alta mar de sus destinos, atraviésala vida

caprichos

rde las olas

so encuen

tran limi-

tados por

el reducido

horizonte

de la bahía

en que el

océano fer

menta, en

que la ola

se hincha i

en que la

espuma, co

mo toda es-

puma, se

deshace.

Es fácil

darse cuen

ta de la fi

sonomía do

los hom

bres cuan

do, desde el

severo ob

servatorio

de la justi

cia, adver

timos que

las inten

ciones de un

espíritu se encuentran determinadas por pasio

nes homojóneas, por actos armoniosos i por re

sultados que se producen alrededor de causas

que son de todos conocidas.

Don Carlos Morla Vicuña

con un rum

bo incierto,

aunque con

el ancla

pronta pa

ra fondear

j ene rosa

ra e n t e en

las bahías

del bien, del

amor i del

sacrificio.

La acción

múltiple i

variada de

Carlos Mor

la Vicuña

dificulta la

determina

ción de un

juicio cabal

i cierto

acerca de

su persona.

Poeta i di

plomático ;

historiador

i periodis

ta; político

i filósofo:

oradoricrí-

t ico; joven do cerebro maduro, i hombre do cora

zón i lágrimas, la figura de Carlos Morla cs do

aquellas que para ser retratadas necesitan de

los tintes todos de la paleta humana.
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Nos ,-upo la honra do servirle de secretario on

circunstancia- que no fueron dci-tainentelas ma-

fáciles de su existencia. Tuvimos entóneos la

ocasión de conocerlo i de admirarle, i los com

promisos con que silenciosa mentónos ligara son

los ipio ahora nos exijen la palabra fiara rendir

-u homenaje postumo a nqud hombre de cora

zón sensible. ] mu doiK iroso i franco.

Sin esa intimidad que él nos dispensó durante

nuestra misión en Montevideo.no no- atrevería

mos a bosquejar la difícil tís. momia de Carlos

Moría: pero el hecho de haberlo conocido a tril

les do las trasparencias fáciles de un mismo sen

timiento i do una misma causa, nos coloca eu

condiciones para creer quo hemos conocido a esc

hombre ciiya'tígura procuraremos exhibir, doson-

l elidiéndonos, en lo posible, délas cola horado

nes tiernas do nuestra alma agradecida (1 |.

Ee acariciaron discretamente los aires de la

aristocracia i do la nobleza: pero sus pocsias i

-us obrasnos revelan que la desgraeia fué enla

pa ñera de su juventud.

Cudria, talvez, decirse (pie la vida do .Moría.

I 1 I. No como lisonja que no merecemos, sino ¡unos

como escusa que. talvez. ie -esit anuís, .-éanos permi

tido referirnos a una carta, publicada por La Liber

tad Electoral (!•■ Santiago en su número del 14 de

noviembre de Ls'.Ki, i en la eual. la bondad de Moría

nos honró en los siguientes términos;

■(ACT.I DEL SEÑOR MOCEA VICUÑA

|s:| Avenida República.
— buenos Airo-, noviembre

:', de ls'.ui.—Señor don .Manuel Herrero i Espinosa.—

Hotel Central.

Ilistinguido amigo;

Recibí i agradezco sin poder aprovecharla, la inví-

li.eiou al banquete on lionorde mi amigo i compañero

Roberto lluneeus. Cesada o- la i-aiLiin del deber

e.nimio impide volar a domlo arrasi ran la simpatía.

ln aiiii.-iail i la gratitud.

Va que no puedo a-í.-i ir ¡>ei so.i.a I . lien i •■ a osa Mosto

a que concurriré en espíritu, sirva usted ,|o intérprete

a mis sentimientos.

1 1 ¡galo al ios leja do que imos Ira vida diploma I ica do

ni-lio meses en el seno de la amabilísima sociedad en

, I no i u vi m os la buoiui io rt u n a do ci icol 1 1 rain os. n io ha

dejado la impresión do una prolongada luna de miel.

lél fin principal do nuestra uii.-ion eru rectificar un

concepto equivocado -oblo Chile que iba prevalecien

do di el borde -iid-anierieano del Atlántico.—Se I,

i-opre-cntalia como un ni,a ton avinado, -ion i pro á velo

de invadir la casa ajena, con ,1 puño en el pomo ¡ h.-i-

cieiii lo sonar el sable; un símbolo, on tiii.de biulalíd,-id

i ,¡e \ ¡olcin-ia.

en contradicción con las leyes jenerales de la

existencia, tuvo sus noches en la infancia para

alcanzar sus mejores i mas alegres dias en los

crepúsculos de su carrera.

lili una [ii icsí.-i publicada el 7 de julio de I s i -,

en la Estrella de Chile, o-daniaba el joven Moría:

■■

Nubes oscuras, mi o.-íera

'"

cubrieron siempre. Dios mío!

I. algunos años antes, el :¡ de mayo de lse.T,

publicaba en ol periódico /.,-) República una poe-

-ía dedicada a don Moisés Vargas; ¡ ,.u la cual.

baio el título do "Valor," se animaba a decir:

"Yo que un cáliz do amargura

"

apuré en mi edad temprana:

"

yo. que en mi primer mañana.

"

soporté la prueba dura

"

de una fortuna tirana:

"Yo. que s, >li|-e ni i lie sellí ido

"

el posi i de un gran dolor:

"

yo. que de niño he sufrido:

"

yo. (pie siempre he comba I ido

"

de la lucha en el fragor;

Chile o- lo contrario de .■.-, ,.— I,a plaga ,1.1 milítai i-

ino fué osiirpada hace medio siglo; la fu.-rz-i ,a-i,í allí

ul servicio d" la leí. les el elemento civil, el e-píritll .in-

rídíeo i univeí sítiirio el que pre-iile ¡ dirijo la marcha

de la patria a -u- futuro- destinos, [.io doctores

hablan de derecho, dcequhlail. dearbitraje: no de con

quista!
Huberto lllllleel.s me procedió doslllcse- en Monte

video i debo Cálmenle reconocer que. cumulo d. ■som-

barqué en ,sa elegante ¡ luminosa lindad, ya oslaba

medio euniplida iiu-st ia i. lisio...

Mi (¡obierno. no había podido elejir nm mayor

acierto al gastador, pues con sólo sor como ,-s. ba.-la

para franquear ol paso. Yo no tuve que recorrer sino

-onda sombra, la do lloros, gracias a mi cumplido he

raldo i ¡i la encantadora amabilidad oriental.

Todo o.-to lo lie dicho il lili (hibierno en lenguaje sí

odie mas decidor: a méno- no habría quedado satis

fecha mi conciencia ni saciada mi amistad, i mi (iobier

no me lia conlo.-iado que tendrá pío-, -uto- el merecido

encomio i el servicio público prestado,

leso servicio con sisi ,• en haber granjeado la estima

ción i la simpatía del noble pueblo mi -nial, cuya

a ni i si,-id tiene va Clii lo atesorada

\li- voi o- [o acompañan en ,u vi-. je del que van

volver retemplado en la civilización del Viejo Mundo

para sor mas útil a su pal ría i al i-ngraiuleeimiento de

su uoiubre.

Su amigo ufcci r-i.no i siempre reconocido.-- i .'utos

Moría Vicuña.'
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"Yo, que crecí en la inquietud:
"

yo, que he regado con llanto

"

la flor de mi juventud;
"

hoi quiero arrancar un canto

"

de mi juvenil latid." $

**<

No ignoraba ni su organización ni sus tenden

cias. En efecto: el 9 de setiembre de lsiít». los

amigos de don Abdon Cifuentes ofrecieron a tan

estraña personalidad polítiea un banquete, con

motivo de su próximo viaje a Europa; banquete

en el cual el joven Moría dijo lo siguiente: "Soi

'•

un organismo verdaderamente estraordinario.

'"

Xo me constituyen sino sangro i lágrimas. No

•■

estrañeis. pues, quedé la niaseompleta libertad
"

a mis sentimientos espontáneos. < )s he dicho

"que soi un organismo en quo impera el sen ti-

•'

miento." El orador puso fin a ese discurso ha

ciendo votos por el éxito del Concilio del Vati

cano.

Este dato, que parecería no concordar con al

gunas délas ¡deas científicas deMoría, se esplica.

sin embargo, en gracia a su temperamento so

ñador i melancólico. Cuando la tierra nos es in

grata, so hace menos difícil la concepción de un

cielo nivelador i complaciente.

El joven Moría sufría, i su imajinacion de poeta
lo hacia penetrar fáeilmentoen las contemplacio

nes de un misticismo que, si no fuera mucho lo

que otorga, es siempre mucho lo que promete...

Reforzaban sus tendencias de católico militante

las huellas (¡ue dejó en su espíritu la educación

que recibiera en los cuarteles intemperantes de

los discípulos de Loyola

Anotamos este hecho, eu razón deque aquellas

influencias jesuíticasdeterminaron, 27 años mas

tarde, la cuida de Morla desde su asiento de Mi

nistro de Relaciones Esterioros. >Sin embargo, no

anticipemos los sucesos, i veamos la vida de

este hombre a travos de los argumentos déla

esperiencia i de la historia.

Nació ('¡irlos Moría al terminar la primen.

mitad del siglo XIX. Sus biógrafos se ei.oueii-

tran disconforme?, respecto do si nació en 1*1-1.

1(5 o 4S. Nacido on cualesquiera do o.-os años.

MORLA VICUÑA. l'.ir,

aclaracion que puede seducir masa los cronistas

que a los sociólogos, os lo cierto que el espíritu de

Moría hubo de desenvolverse al calor de una at

mósfera singularmente propicia al cultivo i al

desenvolvimiento del espíritu (2).

Ingresó al Colejio de Goldfinch i Blumm: esta

blecimiento el mas aristocrático i prestijioso do

Valparaíso. Pudo allí aprender el idioma que lo

colocó mas tarde en aptitud do dar a los versos

de Tennyson i de Longfellow las sonoras;armonías

de la lengua castellana. En aquel colejio .-o pre

paraba la educación comercial de sus alumnos, i

como no fuera éste el destino que los padres do

Morla apetecieran para su hijo, i como no hubiese

en Valparaíso ningún establecimiento que diera

el curso completo de las humanidades, el joven

Morla fué trasladado a Santiago, donde se le

colocó on el colejio de San Ignacio.

La equivocada disciplina del Rector de aquel

entóneos so ensañó contra el niño Moría, quien

no había cometido mas falta que la de ir al

Instituto Nacional a rendir un examen sin el

consentimiento previo de sus superiores. A dife

rencia de aquel Rector, otro sacerdote: el Reve

rendo Padre Leon.habiaeobradoun gran cariño

al joven Morla; i gracias a las ternuras de aquel

bondadoso varón, unidas a los empeños de don

Melchor Concha i Toro i a los del jeneral Vivau

co. quien compartía su destierro, mitad en ejer

cicios devotos i mitad en combinaciones revolu

cionarias en contra del jeneral Castilla, Presi

dente del Perú, se consiguió que al joven Morla

lo fuesen reabiertas las aulas de San Ignacio.

Aquel niño, que. en toda lucha de sentimientos

encontrados, dejaba prevalecer los del perdón i

de la caridad, conservó siempre un recuerdo pia
doso de aquel colejio que, para él. tuvo graves

momentos de calvario...

lén aquella época, los exámenes de humanida

des se recibían únicamente en ol Instituto Nacio

nal. Era allí donde el niño Morla acudía a rendir

sus pruebas. Su padre falleció en aquellos años.

i Moría se apresuró a dar fin a sus estudios '-s-

(2,1 Todos los periódico.- deSuntingo lian dicho qu

Moría nació en lu capital. Don Diego Parro- Arana

al .suministrarnos sabia i boiuladosanieiiio alguno.

dalo- sobro Molla, no- ha dicho qn
o mé Yalpnrais,

la ciudad de -u iiaeiniei.to.
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colares. Su gran talento; su imajinacion siempre

excitada i su memoria, que era realmente prodi-

jiosa.le permitieron recorrer las humanidades en

la mitad del tiempo que a su estudio jeneral-

mente so dedica.

Acariciado por una atmósfera tan culta como

digna, el niño Moría ingresó a la Universidad

para, seguir sus estudios superiores. Le atrajo la

ciencia de las leyes; acaso porquela medicina i la

injeniería no cuadraban exactamente con los

desbordes de su imajinacion i con las sensibili

dades extremosas de su bellísima i oriental natu

raleza .

El sistema, de enseñanza que en aquel entóneos

so proporcionaba no podia cautivar, por sus

arcaísmos i frialdades, al espíritu avanzado i

novedoso de Carlos Morla. Le aburrían las lec

ciones de algunos de aquellos maestros que te

nia n mas de cronistas que de comentadores; i,

apremiado por algunas de esas circunstancias

que contribuyen a materializar bis nociones de

la vida, abandonó los bancos universitarios

para campear, valiente
i denodado, en los aires

libres de la prensa diaria.

Comenzaba el año 1866. Las pasiones del pe

ríodo de 1851 a 1861 volvían a presentarse

queriendo anatematizar o enaltecer a don Ma

nuel Montt. Los amigos de aquella personalidad,

que era todo un inmenso símbolo, preferían tra

bajar por la candidatura presidencial del glorio

so vencedor de los campos de Yungni, a fin de

no esponer al señor
Montt a las vicisitudes de

una lucha que, sin asegurarle el éxito, liabria de

sombrear sus horas con los recuerdos no siempre

agradables de su administración i de su política .

Kl gobierno de Montt no habia hecho aún su

crisis, como tan noble i patrióticamente lo com

prendiera el eminentísimo don Antonio Varas al

renunciar la sucesión presidencial (pie los ele

mentos oficiales le ofrecieran. En 1866 liabria

sido un error político el devolver las fuerzas de

la autoridad a quien podia teuer excelentes aun

que ingratas escusas para haber hecho un uso

estraordinario do ella. El jeneral Iíúlnes habia

sido el antecesor de Montt, existiendo entro am

bos un parentesco que, sin estar consultado ni

por la sangre
ni por las leyes, ora uu parentesco

establecido por las pasiones i por los hechos de
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la propia naturaleza humana. El elejir
a Búlnes

equivalía a reelejir a Montt.

Querían anatematizar la política del decenio

los mas de los grupos que procuraban la reelec

ción presidencial de don José Joaquín Pérez. La

benignidad del gobierno, iniciado en 1861, era

prenda razonable de fortuna fiara la reelección

de esto mandatario que, on gracia de su honra

dez i de su buen sentido, ha llegado a que so le

juzgue como a un alto ejemplo de lo que debe

ser el jefe de un Estado. Después de la autoridad

severa i robusta de don Manuel Montt, se impo

nía un gobierno favorable a las reclamaciones

de la libertad. El señor Pérez supo comprender

los principios de la ciencia política; quiso respe

tar las evoluciones inevitables de la historiad,

con su sabiduría i su prudencia, logró captarse

la voluntad i los favores de la mayoría de los

chilenos.

Trabajaban por Iíúlnes todos los elementos

que vivían aún con las aviadas poderosas del

decenio, en tanto que faltaba a la candidatura

de Pérez un periódico que fuera tribuna, cuartel

i apostolado de quienes no se sentían fatigados

para continuar gobernando la República.

La juventud, que, para lanzarse contra los

principios de autoridad, no os siempre cuidadosa

de averiguar ol grado de virtud o de malicia do

lo (jue combate, sintiéndose enemiga de Montt,

no podia menos de simpatizar con la figura libe

ral i benévola de don José Joaquín Pérez. Los

sabios maestros, don Miguel Luis Amunátegui i

don Diego Barros Arana, con el criterio de ad

versarios del monttvarismo, i con la experiencia

de los sagaces veteranos, pasaron lista a los re

clutas do los nuevos batallones de la patria; i

entre aquellos jóvenes dispuestos a, luchar, figu

ró el nombre de (éárlos Moría Vicuña. Aquel niño

a quien babian visto jugar, simpático i hermoso,

en las ¡mías estudiantiles, fué asociado al talen

to poco activo de don Ramón Sotomayor

Valdés i a varios jóvenes sobresalientes, como

Vicente Santa (éruz, Moisés Vargas, Vicente

Grez, Abelardo Núñez, Domingo (lodoi, Ventura

Blanco i algunos otros: i, desdo ese haz de pro

mesas intelectuales, surjió el periódico La Repú

blica, destinado a la reelección de Pérez, jiara el

quinquenio de 1866 a 1871.
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Hs ésto o] instante en quepropinmento empieza

la vida pública de (arlos Moría.

En 1*66. tenia Morla alrededor de 'JO años

de edad. Ya hemos vistocuálos fueron las influen

cias que recibió como estudiante. Veamos ahora

cuáles fueron o debieron de ser los fenómenos

políticos dentro de los cuales habían de vivir i

de desarrollarse la.s facultades sujostionables de

su organismo est raonlinario.

Hemos dicho (fue la atmósfera en qne hubo de

ajilarse Moría so veía rodeada do circunstancias

propicias al cultivo i al desenvolvimiento de]

espíritu. En efecto: entro sus directores intelec

tuales sobresalían Amunátegiii i Barros Arana,

quienes constituían o impulsaban enlomóos el re

nacimiento de la intelectualidad chilena barrien

do con los escombros de las toolojíaseomadreras

i con las preocupaciones fósiles de una sociedad

desventurada. Kl [niobio que. juicos años antes.

asistía ion regocijo imbécil a la, inquisición do

las obras de Bilbao: ol [mobló que pensaba que

"liberal
"'

era sinónimo de '•corrompido''; aquel

pueblo que se preocupaba, principalmente de

rozar, aunque no so preocupara mucho de creer,

era. bajo su aspecto relijioso. un adversario

terrible jiara la espresion franca i natural de las

ideas. Los reductos eclesiásticos agotaban los

proyectiles de sus eseomunionos sobre las van

guardias reducidas pero heroicas de los paladinos

liberales. Iniciados en la observación intelijeiito

de las ciencias de la filosofía i de la historia,

Francisco Bilbao i lo.s dos Matta, Laslarria i

sus discípulos so sublevaban contra el réjimen

del oscurantismo en quo so vivia. Sin pretender

destrozar, loca i temerariamente, el tronco respe

table de la cruz, deseaban solamente (pie no se

tomara esa gloriosa enseña como estandarte do

eselusiones, de persecución i de borrasca, ("'roían

que los brazos de aquella cruz del (¡ólgota oran

suficientemente amplios para reeojer, dentro de

ellos, todas las intenciones sanas, todos los prin

cipios ¡onerosos i lo.s ideales todos do la huma

nidad entera...

Aquellos fenómenos debían de herir lai.najina-

cion de Moría, disponiéndolo al deseo i al amor

[Hit la libertad i fior la justicia. Pero si le era

odiosa la autoridad política, como lo demostró

MORLA VICUÑA. lí>7

en sus escritos contra el gobierno de ls."l, no

podia serlo indiferente la autoridad do hecho

que sobre su alma producía el cariñoso ambien

te del cultísimo i fervoroso hogar en el cual pa

saba Moría la.s mas puras i alegres horas de su

tiempo i de sus trabajos (3).

La jeneracion del año 1841 llegaba a incorpo

rarse al servicio activo de la cosa pública, lle

vando en sus carros de guerra las poderosas

armas do una instrucción ¡(prendida en los libros

europeos i reforzada con ol contacto de los sabios

i numerosos estranjeros quo ya habian llegado

felizmente a nuestras playas. Basta recorrer los

anales de aquella época para convencerse de (jue

las auroras literarias i científicas comenzaban a

asomar en los horizontes de la sociedad chilena.

r",('i'imo so esplica el (pie no so inscribiera Moría

entre las lejiones de aquellos nobles adalides de

la razón humana i de las libertades públicas'.' El

misino se encargó anticipadamente de dar res

puesta a osa pregunta, al declarar que "en su

"

organismo imperaba ol sentimiento." I el sen

timiento .novia a Moría hasta un ostre.no tal

que. entro su corazón i su cerebro, los agradeci

dos recuerdos del primero podian mas que las

sensatas elucubraciones del segundo.

La concepción que en aquel entóneos se tenia

del "sentimiento," i las aplicaciones que a éste

se le daban, favorecían la sedimentación de aque

llos simpáticos errores del almu de Carlos Morla.

Xo hai que olvidar que en el segundo euart o del

siglo XIX. la humanidad so sonría fatigada con

la revolución de la filosofía racionalista i con el

sable devastador i sangriento de las ambiciónos

napoleónicas. Antes de continuar su [leñosa pe

regrinación a travos de los grandes razonamien

tos i do las grandes libertados, la humanidad

hubo de procurarse un instante do reacción i de

reposo. Las brisas lozanas del ideal romántico

vinieron a refrescar la fronte de aquella edad

cansada; i al no creerse ni cierta ni completa

la inmediata victoria del cálculo sobre el senti

miento, el corazón de la Europa recuperó sus

antiguos fueros para desbordarse entre lo.- ecos

aún vibrantes de las ondas líricas de las arpas de

l.'il lél hogar de la distinguida matrona doña Ni-

colasa Toro.
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Byron i do Hugo, de (ludlie i de Leopardi, de

Mussot i de Zorrilla; i entro las meditaciones

amenas, profundas o inspiradas de Michdet, de

Lamenais i de Edgard Quinet.

La educación de los jesuítas, que puede concluir

por enfermar la razón, al pretender nutrirla con

las sutilezas escolásticas i con las abstracciones

metafísicas de aquellos venerables errores (jue

bien poco modestamente se bautizan con el título

de
'■

verdades reveladas," fué una educación que

vino desgraciadamente a detener el vuelo del

espíritu poderoso de Carlos Moría. En mas de

una ocasión le oimos, por ejemplo, espresar la

idea de que, mientras sus espontaneidades de

poeta se arrebataban ante la. robusta i elo

cuente estrofa, de Guillermo Matta, las reticen

cias de su catolicismo le reprochaban aquellos

aplausos, siguiéndose, en consecuencia, a esas

manifestaciones simpáticas del poeta, los remor

dimientos candorosos de una conciencia juvenil
i timorata.

Bajo el dominiodeaquellaeducaeioii i de aque

llas ideas, ingresó el joven Morla al periodismo

diario. Las plumas de los Blanco Cuartin, de lo.s

Rodríguez i de los Arteagasno babian adquirido
aún las suficiencias de una autoridad lejítima-

mente conquistada en las nerviosas asperezas do

una prensa, donde los lujos i las opulencias de la

literatura no podrían disimular el raquitismo de

algunas de las causas que defendían. Para los

iniciados en la prensa de aquel entonces, no ha

bia propiamente en Chile un gran modelo que

imitar. Los periódicos europeos perdían mucho

de su actualidad i colorido al quedarse retarda

dos en medio de la dificultad de nuestras comu

nicaciones i negocios con aquellos centros de

adelanto i de cultura. El público lector, apasio

nado con el inevitable localismo de las socieda

des nuevas, no se sentía seriamente preocupado

por ningún toma que no anduviese alrededor de

sus naturales pero limitadas miras.

En el diario La República, hizo Morla la carre

ra completa de los privilejiados de la pluma.

Comenzó como soldado raso en los noviciados

de la crónica, ganándose, poco a poco, sus galo

nes de oficial fiara llegar, mui joven, poro mui

fogueado, a los primeros rangos del escalafón

del periodismo.

'.1 DE CHILE.

Mucho escribió durante los años de 1866 ¡

1807; pero gran fiarte de sus producciones so

envolvían en las modestias de los artículos sin

firma o en las timideces de los seudónimos.

Aparte de la poesía "Valor," que ya hemos cita

do, publicó Moríalas siguientes composiciones:

"A Gottschalk,'' ''Al Sol de Setiembre'' i
"

A la

Hermosura." aVquellas obras do su juventud re

velan que la musa de Moría ora la musa dd pa

triota i del artista (4).

Con un cauticismo digno de Larra o de Jota-

boche, escribía Morla las notables '•Semanas''

de La República. Junto con un mariposeo pro

porcionado a la obligada frivolidad de algunos

de los temas, la imajinacion de Morla sabia vo

lar como águila sobre las cumbres de las mas

trascendentales i gravísimas cuestiones.

Aquellas "Semanas," si no eran todas impro

visadas, eran todas espontáneas. Las primeras

de ellas eran solamente en prosa; pero mui pron

to el verso vino a introducirles una variedad i

frescura que no les era, talvez, indispensable.
Los escritos de esa naturaleza i que tan frecuen

temente han alimentado a muchos délos perió
dicos chilenos, se resienten, a nuestro juicio, del

defecto capital de coinenzarporserirónieos fiara

dejenerar hasta en lo sangriento. El alma buena

i purísima de Morla hubo de evitar las fáciles

confusiones de la gracia i de la burla. Atacó

siempre con firmeza i desenvoltura, sin recurrir

jamas a lo.s sarcasmos, que tienen mas de rabia

que de justicia. Su carácter benévolo i cariñoso

no se avenía ni con la virulencia ni con el odio;

i, a semejanza de los aurigas civilizados, cuando

había Moría de levantar la temible mano de sus

condenaciones i de sus críticas, lo hacía animan

do únicamente ol airo con el chasquido do su lá

tigo, poro sin hacerlo caer ni on la frente ni en la

espalda de las personas (pie eran objeto desús

censuras.

Aparte de aquellas "Semanas," suscritas con

el seudónimo de "Ahur," i de muchas estrofas

iijeras que aparecían con la firma de "Manases."

(di "A (¡ottsclialk. "La República, del 1 l> de agosto
de Ls<;<>.

"

Al Sol (le Setiembre." ¡il. id., dolí S de setiembre

de lS(i(i.

"A la Hermosura," id. id. del :l de mayo de 1S(¡7
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¡ (pie probablemente eran de Morla, publicó on

1*07, una traducción del ingles, de la novela de

Roberto líyenne, intitulada "Ln bandido chile

no en California, Joaquín Marieta.'" Los folleti

nes de Ln República, que ya se preparaban para

imprimir en sus columnas las novelas de Moisés

Vargas i de Víctor Torres Arce, fueron entóneos

amenizados por la traducción a (pie venimos re

firiéndonos. Aquella obra tuvo un éxito tan

grande que ha llegado a sor difícil el conseguirla.

La campaña política do LsiiC apasionó grave

mente los espíritus encaminándolos hacia las

peituríiaeioii's no siempre lójícas do la exalta

ción partidarista. El joven Moría disparó sus

dardos, como un nuevo David, sobre la frente

ensangrentada del Goliat adusto del deeenio; i

perseveró en su obra, hasta que las urnas del 20

de junio de 1866 proclamaron las preferencias

que sabe tener el anhelo de una libertad libre so

bre la resignación de una libertad encadenada.

El señor Pérez fué reelejido; i los partidarios

leales i convencidos de don Manuel Montt no

quebraron su ídolo, pero hubieron de sentir que

no se le diera el ambicionado sitio en los altares

do la patria. El glorioso Bullios, que supo ven

cer en los campos de Yungai, fiero que no pudo

triunfar en los comicios electorales del mes de

junio do lsiit;. falleció en aquel año. bajando a

la tumba con mas coronas de jeneral que con

laureles de político.

La guerra con España habia contribuido a

avivar los ánimos en dirección favorable a la

reelección de Pérez.

Reforzada la coalición liberal-conservadora

mediante [a victoria quo ai-ababa de discernír

sele, se sintió con valores suficientemente orgu

llosos para no creerse precisada a recibir los

auxilio- de algunos desús aliado.-. El partido

radical, (pie habia sido adversario de Montt. no

tocié ¡lurte en ol botin de los triunfadores, i al

ver que éstos aspiraban de preferencia los za

humerios conservadores ipie los aires puros de

los liberales, sentó [.laza en los campan. enl os

enemigos de la segunda administración de Pérez.

La coalición temante pudo entonces bifurcar i

dist raer .-us fuegos disparando recuerdos t listos

sobro los n.ontt-varísfas. ¡ escomunioiie.- ale

gres sobre los radicales. La lucha fué tomando

MORLA VICUÑA. IW

cuerpo: se enardeció eu el segundo semestre de

lsijt) con motivo de la próxima renovación le-

jislativa; i tuvo la desgracia de hacerse acom

pañar de aquel funesto episodio de la acusación

a don Manuel Montt i a sus dignos colegas id

la Corte Suprema do Justicia. Ln inferes políti-

i-n pretendió .sobreponerse a los sagrados intere

ses de la verdad i de la lei: pero el Sonado de la

República, en hora afortunada, desestimó el

propósito vengativo e injustificable de quienes.

si tenían motivos para odiar al e.x-mandatario

Montt. carecían do razones para llevar al banco

de los reos a aquellos acusados, que eran, tal

vez, mas puros que la mayoría de sus acusa

dores.

El joven Moría no debió mezclarse mui apa

sionadamente en las polémicas de aquella acusa

ción injusta; pues, en Lsiis i 1,S(><». aparecen sus

esfuerzos contraidos a la crítica del radicalismo

i al cultivo de sus aficiones literarias

So publicaba entonces La Estrella de Chile.

revista que. a jie-ar del error do sus doctrinas,

merocosercalitícada comouna verdadera o-t relia

de nuestro firmamento literario, ('¡irlos Moría

so interesó por avivarla con sus luces, como lo

demuestran los siguientes hechos.

En el número de 27 do diciembre de lsiis.

aparece publicado el discurso que en la reunión

jeneral do la "Sociedad doAmigos dd Pais" pro

nunció i'árlos Morla acerca de "la moralidad de

la prensa." Aquel disi-uisi i. pronunciado una

semana antes on aquella asociación on (pie bri

llaban lo.s talentos de Zapiola. de Zorobabel

Rodríguez ¡ de Máximo Lira, quien no habia

despedazado aún las ligaduras que sujetaban su

espíritu a los errores propios de los colejios en

(jilo se educara— aquel discurso, decimos, repre

senta una vez mas los fervores del alma senti

mentalmente católica de Moría, al atribuir a la-

ideas nuevas gran parte del oríjen de los excesos

periodísticos. Pero, al leer mas tarde la preiis,-

clerical de Chile, os i amo- ciertos de que el Cirios

Moría del año l'.iDO no habría repetido las idoa-

o.-pre-adas por el Carlos Moría ilelst;s

Kn la citada revista, publicó, d 20 tle junio de

l*0'.l. un editorial sobre "Nuestra población

rural." A pro|)é)-it o de la Espo.-¡,iou dee-oañn

¡ eon motivo de la- máquinas en os,-, ospodoion
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representadas, aconsejaba Moría la educación

del inquilinaje en la teoría ¡ en la práctica de los

aparatos agrícolas i.de labranza.

El 25 de julio del mismo año 1869, publicó La

Estrella de Chile otro discurso do Morla en el

"Club de los Amigos del Pais"; discurso que

tenia por tema: "Las relaciones de lafé con la

literatura.''

El 18 de setiembre, también de ese año, el

joven Morladió a La Estrella, tle (.'hile una erudi

ta síntesis de los antecedentes de la revolución

chilena. En ese trabajo ya aparece su autor

reconociendo algun favor o mérito a alguna de

las escudas filosóficas enemigas de aquella a la

cual él perteneciera. En ese estudio, afirmaba

Morla que "fueron una de las causas de la

"

revolución las obras del racionalismo del si

\ "

glo XVIII.''

Ansioso de adelantar sus conocimientos, Mor

ía Vicuña, formó fiarte de la escursion hecha pol

la O'Higgins a la isla de Juan Fernandez, a prin

cipios del mes de abril de 1869. De aquel viaje,

comandado por el capitán de navio Cabíoses, ¡

honrado con la presencia del Ministro deMarina

don Francisco Echáurren Huidobro, obtuvo

Moría una serie de impresiones que mui pronto

reunió i redactó con el título de "Lalslade Juan

Fernandez." Esta obra fué el primer trabajo de

investigación i aliento del animoso periodista i

poeta de quien venimos ocupándonos.

Aquel estudio, suficientemente estenso para

merecer el honor de aparecer en libro, comenzó

a publicarse en La Estrella de Chile el 25 de julio

de 1S09.

Después de darnos la descripción de la isla, nos

refiere Moría la interesante historia, del estraño

personaje que llegó a habitarla. A mediados del

siglo XVI, Juan Fernandez fué procesado por la

Inquisición de Lima; pero, habiéndosele absnolto

algún tiempo después, el rei de España le conce

dió la propiedad de aquella isla por el término

de 12 años; pero, antes de ose término la aban

donó por no poder poblarla, pasando ésta al

dominio de los jesuítas, quienes la poseyeron

hasta el año 1592. Abandonada nuevamente

basta el año 1024, llegaron a ocuparla entóneos

seis individuos de la ospedieion de Juan L Her-

mitte: espedieion mui superior a la (pie, en 1616,
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se contentó solamente con visitar la isla, al man

do del capitán Sohouten, descubridor del Cabo

de Hornos. En 1680 so detuvo en ella el pirata

ingles Sharpe, a quien prontolesucedierondiver-

soscs ploradores, hasta que, en 1704, desembarcó

en ella el famoso Alejandro Selkirk, contramaes

tre escoces del Cinq Torts. Ese desembarco se

produjo a consecuenciadeun pleito habido entre

Selkirk i su capitán sobre si debían regresar a

Europa inmediatamente i por la vía deMagalla

nes. Selkirk permaneció en la isla, completa

mente solitario durante cuatro años i cuatro

meses, al término de los cuales la llegada de

Woods Rogers puso fin a aquel destierro que ha

inspirado la famosa novela de "Robinson Cru-

zoe.'' Su autor, Defoe, trasladó la acción al

Orinoco, vecino de los Caribes, e hizo vivir a su

personaje 28 años de aislamiento i de martirio.

Morla Vicuña censura la prohibición con que la

Santa Sede, por orden de 26 do enero de 17Ó6.

anatematizó la novela de Defoe, "a consecuencia

"

do varias meditaciones en quoRobinson preco-

"

niza, en términos decisivos, el libre examen.''

Se refiere Morla al juicio no sólo favorable sino

elojioso que a esa obra condenada por la iglesia

dispensara el jenio do Juan Jacobo Rousseau.

Al terminar su historia déla "Isla de Juan

Fernandez," la musa de Moría nos regala, en

cuartetos endecasílabos i asonantados. la tra

ducción del bello monólogo que el poeta Guiller

mo Cooper in. ajinó en los labios de Alejandro

Selkirk.

Se nos escusa ni ol que hayamos anotado los

hechos que acaban de leerse, a título de resumen

de aquella obra que para sor conocida os preciso

buscarla pacientemente en las colecciones ya

bien escasas de La Estrella de Chile.

Escrita do prisa, i cuando Morla era aún mui

joven, adolece aquella obra de deficiencias i de

errores que, mas tarde, procuró rectificar el pro

pio autor de olla {'>).

I a) Don Ventura Illanco Viel cree ¡pie Moría publicó)

después una 2." edición de la "Isla de Juan Fer

nandez."

Don Diego Barros Arana proporcionó n Moría algu

nos libros para rectificar los errores ipie se habían

escapado en la primera publicación déla "Isla de.Iuan

l'eri.andez"; pero cree que Morla no nlcanzéi nunca a

realizar ese propósito.
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Nosotros hacemos honor a lasinceridad de las

campañas i de las doctrinas sustentadas por ol

diario La República; pero nos os sensible el de

clarar que sus jefes o inspiradores no anduvieron

acertadosen la discusión de las mas importantes

materias de nuestra vida pública. Aquel perió

dico, que no fué respetuoso de las virtudes de

Matta i de algunos de los grandes méritos de

Montt, tuvo estrados de criterio tan vitupera

bles como el de pretender cerrar el paso a las

reformas liberales. Las cuestiones de la enseñan

za; los primeros i limitados ensayos de las

incompatibilidades parlamentarias: los funda

mentos científicos de un voto acumulativo pru

dente i proporcionalmente ejercitado; estos i

otros puntos de carácter político, fueron tenaz

mente combatidos desde las columnas editoria

les de Ln Rejnibñca, sin que sea fácil demostrar

cual fué la parte que correspondiera a Moría en

aquellas durísimascampañas. Pero, si puede acu

sárseles de poco afortunados en la dilucidación

de los asuntos de ínteres político, es justo reco

nocer que los editoriales de La Rejiública oran

sabios i profundos cada vez que so limitaban a

discurrir sobro materias meramente administra

tivas. Las cuestiones de finanzas i de la coloni

zación de Magallanes; las de ferrocarriles i de

aduanas eran tópicos diestra i lucidamente con

siderados.

Lu República tuvo épocas de decadencias

literarias tan graves i tan estradas como las de

entreverar las poesías áridas de don Salvador

Sanfuentes con lns producciones alienadas del

infortunado liarainea. Si el bagaje literario

do aquel periódico so condenaba a vivir alimen

tado por las obras poéticas de Federico Cruzat.

de Walker i de Hurtado, a parto de algunas

investigaciones históricas de don Antonio Iñi-

guez Vicuña, ofrecía, en cambio, la grata com

pensación de reproducir, desde lsos, [os mas

notables artículos do la prensa do la Europa.

(¿ue las tendencias de aquel diario no fueron

siempre ni liberales ni prudentes, lo demuestra el

lél recuerdo do ".luiin l-'eruandez" acompañó aMor

la hasta los últimos dias de su existencia. Así lo de

muestra el hecho de querer trabajar para la lésposi
ciou (le Búffalo (l'.i.ll) uua representación gráfica d,

aquella isla i de la morada do su estraño personaje.

ORLA VICUÑA. 2i)l

hecho de (¡ue atacó con singular violencia los

esfuerzos de aquella institución en que, bajo el

nombre de "El Club de la Reforma." preparaban

sus doctrinas i sus elocuencias los futuros jene

rales del partido liberal de Chile. Los conserva

dores, con el espíritu de absorción que les carac

teriza, i cuyos malos efectosno han bastado aún

a hacerlos entrar en el camino de la enmiénda

los conservadores, decimos, procuraban domi

nar el réjimen dentro del cual no eran los jefes.

sino los simples colaboradores: i. siempre mas

ansiosos de mandar (pie de obedecer, comenza

ron, con sus exijencias.a hacerse difíciles o ingra-

tos para el ejercicio armónico déla autoridad

gubernativa. Continuaron en esa mala política:

pero el Presidente a quien favorecieron con sus

votos en 1*71. no creyó patriótico acceder eter

namente a las solicitudes o intemperancias de

sus aliados; i. on un momento de feliz memoria

para d liberalismo, resolvió alejar do la Moneda

a quienes tan torpemente confundían las distri

buciones del mando con el monopolio de una

audaz omnipotencia.

Lo.s periodistas de L.-¡ Rejaiblica fueron, en par

te, responsables de la caida del partido conser

vador, al aplaudir i estimular a aquellos desdi

chados precursores de catástrofes que no que

rían satisfacerse con la mitad del poder, sino con

el ejercicio del poder entero.

Moría Vicuña reconocía estas verdades i aque

llos errores. En efecto, en carta que nos escribió

desde Huellos Aires con fecha 6 de setiembre de

ls:i)i;. refiriéndose ala situación política de Chile.

nos decia: ",-.<¿ue vendrá después? A mi modo de

"

ver. todo defiende de la actitud i conducta del

"

partido conservador. Si recuerdan con provecho
"

la lección de 1872. i. en vez do mostrarse ab-

"

sorbentes. son sobrios i prácticos, será ésto un

"período do fusión liberal conservadora, aná-

"

loga a la de don Jos.' Joaquín Pérez: gobierno
"

do centro ([no oscilará, dentro do ciertos líini-

"

tes prudentes, tnntót ,-} gauche, tuntót á

"

droite."

Lodo esto induce a suponer que la pluma de

Lirios Moría, aunque al servicio del diario /„■/

Rejiública. no fué do las mas vehemente.- en la

defensa de los avances conservador.-.-.

A filie- de Ls09 i a principio» de Lv 7o. m > ,¡, , :• -
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con artículos deconsideracion quedebanatribuir-

-o a Morla. Dedicado a la política, a la cual él ha

bia cobra do grandes aficiones i on la cual vi via, no

sóilo como periodista, sino también como redac

tor de sesiones, se preparó Morla para ingresar

a la Cámara de Diputados. El departamento de

Parral le confió su representación parlamenta

ria, mandato que no alcanzó) a desempeñar a

causa de su envío al estranjero. En efecto: el 2
0

de julio de ls7(>, los amigos de Carlos Moría Vi

cuña so reunían en los salones de la estación de

ferrocarriles, fiara despedir con un banquete a

aquel joven que, después de mucho trabajar i de

mucho sufrir, se alojaba do la patria lleno de sa

lud i de vida i con rumbo a aquel mismo país do

donde ahora nos lo devuelven, no ya con salud

i vida, sino en la negra urna oiría (pie so descien

de el cuerpo, cuando so remonta el alma

('¡irlos Morla Vicuña salió de (.'hile, con el ca

rácter de .secretario de nuestra Legación ante los

Estados Luidos de Norte América: nación donde

iba a tratarse del arreglo de nuestras desave

nencias con la madre patria. Llevaba también

instrucciones especiales para ciertos estudios re

ferentes, entre otros, a los privilejios osclusivos

i a la instrucción primaria.

Iba a servir a, las órdenes, no de don Alberto

lílest Gana, eomoequivooadainentelo han dicho

algunos de los periódicos de Santiago, sino bajo

la dependencia de don Joaquín (¡odoi (61.

Con el propósito de servir mejor su empleo,

Lirios Morla se fué a Estados Cuidos, por la vía

del Pacífico. Dosenibareamlo en California, ha-

liria de atravesar toda la América del Norte fia

ra llegar a Washington. Aquel viaje constituyó

una de las pajinas mas novelescas de la vida de

Carlos Morla (7).

I (i) El señor Iilest sehiilhiha a la sazón de Ministro

de Chile en París. Presentó su- creileneíalos durante el

imperio de Napoleón III.

(7i Su primer sueldo i sus einohiuienios inpliniiá-

i ¡eos le fueron robados a Morla durante la travesía

de las costas de Méjico a San Francisco. I.as investi

gaciones no dieron resultado. ¡ ol joven Moría, deseo-

nocido i desamparado en aquellas playas oslranjcras.

-o fué animosamente a la cslaeion del ferrocarril, eon

,1 propósito do que uno do los maquinistas s
• avinie

ra buenamente a conducirlo. I-a perfección con que

hablaba el inglés i la distinción i simpatía de su figu-

Las excepcionales dotes quo constituían
la per

sonalidad de Moría, le hadan eapfarse el amor

de cuantos lo rodeaban: i su gran bondad i sus

aptitudes, quo si no eran ordenadas, eran pode

rosas para el trabajo, hacian do él un compañe

ro tan útil como agradable.

Las tareas de la Legación no oran tan excesi

vas que absorbieran todo el tiempo i la activi

dad de Morla. Desde su puesto diplomático po

dia seguir en el noble cultivo do las letras i en el

refinado cortejo de la.s Musas.

En diciembre de 1S70 escribió en Washington

un interesante artículo intitulado
'

Visita reli-

jiosa-oficial en Estados Luidos." En aquellas

pajinas describe animadamente la recepción al

Arzobispo de Baltiniore, el reverendo Martin

Juan Spalding, con motivo de su regreso del

ra le dispusieron el favor de uno de los maquinistas.

quien no se sintió desagradado de prestar a un diplo

mático su estrecha hospitalidad de carbón i acero.

Así recorrió Morla una buena parte del t inyecto de

San Francisco a Denver. En una de las estaciones in

termedias se halló Moría con unos jóvenes ingleses a

quienes Labia conoeidoen Valparaíso, i quienes anda

ban en una jira de instrucción i de placer. Les espusu

Moría su situación, la cual fué socorrida por aquellos

inesperados compañeros. Con una asignación de un

f/oí/ar por dia, continuó Morla su estraño i bohemio

peregrinaje.M'ooo antes de llegar a Chicago, los jóve

nes ingleses, debiendo tomar otra vía, so separaron de

Moría, a quien dejaron provisto de su pasaje hasta

el punto desu destino. Desgraciadamente, equivocó

Morla uno de los cambios de fren, lo eual le significó

la pérdida total de su equipaje. Con semejantes com

plicaciones, llegó hasta a atraer las sospechas de la

policía, la eual le siguiéi los pasos. Después de mil pe

ripecias do cómico carácter, llegó Morla a Washington,

donde, al hallar que la Legación se habia trasladado

a uno de los sitios de verano, pudo entonces esplicar-
s

■ .•! silencio con que sus telegramas habían sido de

satendidos. No habiendo llegado éstos al eonoei-

niienlos de los empleados déla Legación, nial podia
Moría recibir el dinero quo tan empeñosamente so

licitaba. Don Julio Prieto, colega de secretaría de

Morla, cuando supo la llegada de éste, le proporcionó

los recursos n sarios para cancelar sus cuentas con

los jóvenes ingleses que le habían aceptado en su com

pañía, i para hacer los jingos del hotel en que se hos

pedaba. Iél cónsul de Chile en Washington, se negó
redondamente a favorecerá Moría, a título de que,

teniendo parentesco con don Benjamín Vicuña, no po

dia auxiliar a persona alguna que fuera relacionada

con aquel escritor (pie tanto mal le habia hecho du

rante la misión que llevó a Vicuña Makenna a lésla-

dos Cuidos, eon la mira de adquirirbareos fiara nues

tra guerra con Lspaña.
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Concilio del Vaticano. La pluma de Moría nos

ofrece, en ese artículo, uua cariñosa reseña de

un meetingi de una fiesta en favor del poder

temporal del Papa. (La Estrella de Chile, del 29

de enero de 1*71.)

Inspirado todavía en la relijiosidad do sus

ideas, escribió, en la misma época, una serie de

consideraciones sobre "La Iglesia Católica en

los Estados Luidos." Basándose en las palabras

del pastor protestante Iieecher, hace Morla el

elojio del catolicismo yankee i estudia la obra

de los misioneros católicos que acompañaron a

los primeros jefes del descubrimiento i de la con

quista. (La Estrella de Chile, comenzó a publi

car esto ensayo histórico do Morla en su número

del 30 de abril deis 71.)

Seducido por el medio en que vivia, i necesita

do de las cadencias de su laúd sonoro, inició en

tonces la traducción de "Evanjelina." Es preciso

leer el orijinalde Longfellow para apreciar debi

damente el sinnúmero de dificultades que su tra

ducción presenta. Aquellas octavas reales, de

bidas a la inspiración i a la facilidad poética de

Morla, han sido ya juzgadas por criterios mas

autorizados que el ele nosotros. El creador de

''Evanjelina" dispensó al traductor de su obra

una carta que tiene todo el mérito de una coro

na (8).

Aparte de la poesía intitulada "Fé," i que aun

cuando data del año lS6."i,fué publicada sola

mente en 1*72, La Estrella de (Chile, correspon

diente al último de los años citados, no nos da

ninguna producción de aliento debida a la plu

ma de Carlos Morla. Después de una revisión

prolija de la Revista do aquel año, no hemos ha

llado sino una balada en prosa llena de sencillez

i de ternura i que lleva por título "La barquilla

i el pescador."' I La Estrella de Chile, del 21 de

julio de 1872. j

Las mui justas i marcadas preferencias con

(*) La traducción de "Evanjelina" se comenzó a

publicar en Ln Estrella de Chile, en el año 1*72. bu

edición cuidadosa i separada, la imprimió Moría en

Nueva York en el año 1*71, dedicando os<- libro a la

señora doña Ni-olasa Toro de Correa,

Según lo previene Morla, en el prólogo de su libro,

pertenece ¡il poeta don Rafael I'ombo la traducción

de las cuton-c primeras octavas del cauto Y d>- la ga

[.arle.

que distinguió a Morla el ilustre i bondadoso

sabio don Miguel Luis Amunátegüi, favorecieron

la idea de aprovechar mas eficazmente, en el ser

vicio de la Patria, las singulares aptitudes de

aquel joven estraordinario. El señor Amunáte

güi investigaba afanosamente todo aquello que

pudiera interesar a la defensa de nuestros lími

tes con la República Arjentina: i el señor don

Adolfo Ibañez, que también de ello se ocupaba.

decidió que Morla se trasladase a España, con

el objeto de estraer délos archivos de Indias i de

Simancas los argumentos que sirvieran al escla

recimiento i ¡i la victoria de nuestra causa (9).

Comenzó entonces para Morla la preocupación

mas constante i profunda de su intelijencia.

Su vida en España fué la del estudiante hábil

i concienzudo. Sus amigos fueron los apergami

nados /b7ios de una edad mui árida i oscura: i

no tenia jnas placer que el de sus hallazgos con

aquellos documentos que habrían de robustecer

la justicia de nuestros derechos al dominio his

tórico de las rejiones patagónicas. Con incansa

ble celo acumuló nuestros títulos i nuestras

pruebas, formando una obra que comenzó a im

primir algunos años mas tarde. Hallándose en

prensa los últimos pliegos del primer volumen

(0) El alma delicada de Carlos Morla conservó

siempre mucha gratitud i afecto hacia la persona i la

memoria de don Miguel Luis Amunátegüi.
Como veremos mas adelante, si no fué él quien hizo

"La Corona del Héroe O'Iliggins." fué él quien formó

en cambio, la corona do otro héroe: la del héroe del

trabajo ilon Miguel Luis Amunátegüi.
Se debo a Moría la compilación del libro que se im

primió en Paris en homenaje alas virtudes dotan

excelso sabio. La gratitud de Morla dedicó a Amu-

nátegui. la Introducción cariñosa de aquel libro, i los

magníficos i clásicos tercetos que, bajo e¡ título (!•■

■deleita." dedicó a la memoria de su amigo i de -u

maestro, i que nosotros tuvimos el honor de oírsela

recitar a Morla. con toda la elocuencia d-a su sinceri

dad, de su inspiración i de sus lágrimas.

El señor Amunátegüi adquirió, en aquella época.

para el (Iobierno de Chile, el valioso archivo dolos

jesuítas; i parte de él lo puso a la disposición de

Morla. quien conservaba e-as reliquias históricas con

el objeto de utilizarlas en la dilucidación i defensa do

nuestros derechos en lu cuestión delimites. Aquellos

documentos, que .Moría seprejiuraba indudablemente

a devolver en momentos mas oportunos, os de espe

rar qic salvaran del incendio que devoró la ca-a ,]>■

Moría en Washington en l.s'.l'.l, eulá-¡ rufo ... que.-l

hijo de Morla reveló las disposi.-ioiio- heroica- d, .-o

ilustre saleare



204 LA REVISTA DE CHILE.

de aquel trabajo de erudición i dedialéetiea. re

cibió Moría laiírden gubernativa de suspender

la publicación de aqiidloslibros tan penosamen

te ola hora dos. La bondad i la virtud patriótica de

Moría so resignaron a dejar en la modestia do lo

ignorado todos aquellos frutos de su laboriosi

dad i de su talento. Sofocó los naturales anhe

los de su paternidad literaria, para dejar abier

to el [laso a los arreglos consagrados en el tra

tado de 2-'! de julio de 1SS1. La situación deChi-

lo. amenazada por la coalición perú-boliviana.

fué' deslealmente aprovechada por la República

Arjentina a fin de obtener, en aquellos críticos

momentos, la declaración de nuestra renuncia al

dominio de la Pafagonia. El tribunal de la his

toria habrá de decir, mas tarde, si os propio de

los jmeblos amigos o neutrales que alardean do

civilización jiolítiea, el aprovecharse de la debili

dad relativa de un pais que so encuentra en paz

con ellos, pero en guerra con estraños, para es

camotear íi ésto lo.s pedazos de su territorio...

Morla alcanzó, sin embargo, a publicar un nu

trido folleto sobre la cuestión de límites, el cual

envió, en 1876 i en forma de carta, al director

de la. Revue des Deux Mondes (10).

(10) Aquel osludio fué dirijido por Moría a la Revue

des Deux al/o/i(/cs,;ei. refutación del artículoque cu esa

líovista publicó M. Kmile Daireaux, el cual ataca

ba los derechos de Chile, leste artículo se titulaba:

■Les conflits de la Répubüque Argentino avee le Iirésil

el leChili." En 1S7Ü se publicó en Valparaíso el opús

culo de Morla sobre La Cuestión de Límites."

Ls materia mui odiosa pero muí digna de ser diluci

dada para algunas personas la de saber si fué Morla

el verdadero autor de la.s famosas notas de nuestro

(Iobierno en la polémica de ésto con el Ministro Frías.

representante de la República Arjenlina.

Ll ilustrado i distinguido hisl orlador i maestro don

(¡aspar Toro, sin propósito do disensión o de comba le,

reclamó para Morla la paternidad de la, uofa mas im

portante de aquella polémica: nota (pie aparece (¡mia

da por el señor don Adolfo Ibañez con fecha 2S de

enero de L*7L época en la cual el señor Ibañez desem

peñaba la cartera de Relaciones lésteríorcs.

Don Diego Barros Arana, con su especial autoridad

historien, cree «pie fué Moría (i autor de ellas: i aduce.

en I re otros argumentos en apoyo de sus aserciones.

la singular circunstancia de que las ñolas al Ministro

Crías no aparecían ci>ntestadas])or el Ministro Ibañez

sino con varios meses de distancia con la fecha en (pie

el ¡liento arjentino hacia Hogar sus notas al conoci

miento oficial il- nuestra cancillería. Semejantes re.

lardes podrían revolar que el señor Ibañez. iniciado

....j,.,,!,.,,,,,.,!,, en las dificultados de cs;. cuestión, en-

La preparacionécspeciaLque aquellos estudios

lo babian dado, lo reclamaron siempre pura in

tervenir en las cuestiones ([tío siguieron susci

tándose acerca de nuestra delimitación con la

República Arjentina. Muchos artículos publicó.

sobro osos tópicos, en ¡os diarios i revistas de

Paris i do Londres. Con carácter de jefe de mi

sión, volvió a ocuparse de ellos cuando, en febre

ro i marzo de lSDb.lmbo do dejar su legación de

Montevideo para ira Huellos Airosa trataría

obtener, como ájente confidencial de (.'hilo, el

arreglo traducido por el protocolo del mes de

abril de ose año. Como Ministro de Relaciones

Esterioros hubo de atender preferentemente a la

mejor solución de tan viejas i difíciles cuestiones.

De regreso a Europa, en ISDS, i de paso para los

Estados Luidos, sus conocimientos fueron apro

vechados por los ajentes do Chile ante el gobier

no de su Majestad Británica: i pocos meses antes

de morir, nuestra cancillería volvía a ocuparlo

para (pie no cesara de seguir ilustrando nuestros

derechos en el importante juicio (pie habrá de ser

V.aba a Moría (quien se .hallaba ya en Luropa) las

copias de los oficios del Ministro Frías, a fin de que

Moríale mandara, si no las contestaciones hechas,

por lo menos, gran parte del material necesario para

refutar las pretensiones de la República Arjentina.
l'or su parle, el erudito historiador don José Tori-

bio Medina, yerno del señor don Adolfo Ibañez. nos

ha asegurado que él mismo ha visto hacer i redactar

esas notas al señor Ibañez.

les verdad (pie la nota del '_'s ,[(. enero de 1S74. en

la cual se da por cerrada la discusión, es respuesta a

la comunicación que elMinistro Frías envié) a nuestro

(iobierno con fecha 20 de setiembre de ]S7:!;lo cual

prueba (jue existió el roíanlo a que alude el señor Ca

rros Arana. Sin embargo, el señor Ibañez reclama, a

su vez. la paternidad de aquella nota, i aduce bue

nas consideraciones para ello en un folíelo que, en

respuesta al señor Toro, publicó en lsy.i, con el títu

lo de: •'La Diplomacia Chileno-Arjenl i.u.. I'na cont es

tación." Ln ese opúsculo ardiente i vigoroso, el señor

Ibañez reconoce que Moría envió algunos de los docu

mentos que so inserían cu el cuerpo de la ñola del :is

ile enero de 1*7-1. .1 unt o con especificar aquellos do

cumentos, el señor Ibañez cita i reproduce, en su de

fensa, una carta del señor don Domingo (¡ana, oficial

mayor del Ministerio de Relaciones bst orioles en aque

lla época, lanosa caria de fecha :!1 de diciembre de

I.N7X el señor (¡ana dice que ,
"es exacto que el señor

"

Ibañez redactara de su puño i letra la nota del 'Jn
''

de enero de 1 S7-1."

Creemos que los dalos aducidos i verileados por

nosotros podria. i servir parala acerlaila dilucidación

del punió a quo hemos he.-ho referencia.
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fallado por la corona de la Inglaterra. Poroso

hemos dicho que "la cuestión de límites" fué [ta

ra Moría la preocupación mas constante i pro

funda de su intelijencia.

Como lo hemos de ver mas adelanto, la con

ciencia de la justicia que nos asiste en contra

de la República Arjentina, no apasionó a Morla

en términos que le hicieran odioso aquel pais: el

eual so le tributó sus simpatías, fueron éstas

ampliamente recompensadas por los sentiiuien-

I os nobles con (pie ol alma de Morla hubo cons

tantemente de distinguirla.

La terminación de esos traba jos lo hizo alo

jarse de la España para entrar al servido de

nuest ra'Iogaeion en Paris i Londres. Conservó

de la madre patria los mas dulces i cariñosos

de los recuerdos (11 ). Salió do ella después de ha

berlo prestado Moría, entro otros servicios, el

mui señalado do evitar un probable incendio en

en el archivo de Indias. En efecto, debemos a la

amabilidad de don dos.' Toribio Medina, el si

guiente dato: Hallándose Morla eu la ciudad de

Sevilla, encontré) (pie la desidia española habia

eaido en la temeraria imprudencia de llenar las

salas do los archivos de Indias con los jiert re

cluís i municiones de sus levantamientos canto

nales. Al comprender que aquellas valiosas fuen-

(11) Nos reieria Moría, con verdadera ternura, las

numerosas manifestaciones de hospitalidad i de hidal

guía con que se le habia honrado durante su larga

liorinanenchi en algunas de las ciudades españolas.

Su hombría de bien i su gran llaneza se aveniau con

la naturalidad de los descendientes, mas d" Sancho

que de don •¿.lijóte.

DeS], IOS (]e liablT vividl) Mollil ihll'.'l 11 te IIlllcllOS I11B-

ses en una pensión o fonda, recibió tah-s favores del

dueño de olla, que no hallaba cómo pagarlo sus servi

cios. I.e pidió si. cuenta: ¡ el hotelero se negó termi

nante i difinitivameiite a dársela, luciéndole que lo

habia hospedado i tenido en su casa, no eon. o a uu

estraño. sino como a un miembro (]>• su familia.

Moría amó tanto a la léspaña que puso nombres

españoles a cada uno de sus hijos,

lera lililí cs],lieable el quo el curáetor de Moría cauti

vara a las buenas jentes de la léspaña. Kl misino nos

contaba (pe-, hallándose una noche en uno de los |ea-

I ros (creemos que de lülbao) no había en ol público

quien pudiera servir de intérprete a un j n-.--t irlijit íirloi1

ingles que iba a dar allí sus espectáculos, lél diplomá-
tieo Moría, con la espontaneidad de su juventud i de

su carácter, se apresuró a hacer el papel de intérprete.
-ubicado al proscenio en medio do lusachimncíoiios de

|.-i concurrencia entusiasmada.

t as de la sabiduría i déla historia so hallaban en

[i iigro de ser devoradas por las eonseoiieneias

do algún descuido del no mui cuidadoso pueblo

déla España, Morla Vicuña reunió a los cónsu

les estranjeros: i solicitó i obtuvo que fueran in

mediatamente retirados de aquellos augustos

templos de las ciencias i de las arfes todos los

elementos de guerra (pie allí se babian colocado

con gravo zozobra i miedo de todos los hombres

cultos (pie aún no pueden ni deben consolarse

con que las llamas (jue destruyeron la biblioteca

de Alejandría apagaran ion su fuego gran parto

de ln- luces (pie habrían aclarado la- oscuras

sondas de la investigación histórica.

Aunquesustra bajos habituales deaquolla épo

ca tenían su principal residencia en España, Mor

ía Vicuña podía, sin embargo, visitar i perma

necer limitadamente en algunos países de Euro

pa. En 1*72 estuvo en l'aris. donde, no sólo

prestó servioios en nuestra Legación, sino que

contribuyó, ion su tiempo i su dinero, a la for

mación de "la Corona del Héroe, don Heñíanlo

ti'Higgins" (1:2).

Poeos años después acompañó al señor l'.lest

llana ala misión que a tan eximio diplomático

confiriera el Gobierno de Chile para obtener de

Pió IX la declaración do que la abolición del

fuero eclesiástico no era atentatoria d" los pri-

vilejios sacerdotales. Aquel pontificóse estraño

délas exajeradas pretensiones de nuestro cloro

(1 2 1 "La Corona del Héroe." compilación atribuida a

Morla, fué hecha por (Ion Rafael légaña a indicación

d" (Ion Francisco lécháurron Huido 1 1 1 o. Colaboraron

también en ella el señor don Abelardo Nuñez. i don

benjamín Vicuña Mackeiina. l'or lo que respecta .

sus grabados, se encomendaron esas labores al señor

Fernández Rodella i al nii-moMoiia, según consta d.i

siguiente dncu. nonto verdaderamente honroso para

la jonorosiilad (L Morla. "Comunicación del Ministro

••

de la (iuerra. don Aníbal Pinto, al Presidente ,]>• h,

"

Comisión Directiva de la inaugura cion il„l moiinrie :i-

"

to del jeneral I fHiggins. Sant iago. i.ayie do 1 s7J

'•

Ll [ntendentedeValparai-o Impuesto 01 conocí ni ¡"11-

■■

to ,le esto Mini-torio qu,- don Carlos Morla Vicuña.

"

encargado de hacer imprimir en París los grabado-
"

para la obra la '-Corona d.-l Héroe," Im 1. echo una

■•

1 Ion a cion de cu a t rocíe utos [,„,,,- 1 s J.1 10 ,
para d io-

"

go del precio de las láminas: pat riól i'-o ,t
— 1 , c-11. 1 :-

■■

miento que ha aceptad,, este Miní -lorio.— 1 h,,-^na : -

"

d>- a V. S.—Anibal Pinto." 1 Pajina 1 '.:.'■'! d-1 luir.,

•■

La Corona del Héroe."
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que exijia tribunales privilegiados jiara la sus-

tanciacion i fallo de sus procesos comunes on

materias criminales.

En 1S7Ó colaboró, desde Taris, en la Revista

Chilena: notable publicación (jue fué sabia, libe

ral i asiduamente diríjala por los señores don

Miguel Luis Amunátegüi y don Liego Barros

Arana. Morla publicó on ella los siguientes tra

bajos:

"Comunicación Literaria,"' "Historia America

na," o sean estudio del libro antropolójico de

Bancroft i examen de la obra "Hernando de

Magallanes," publicada en Londres por la socie

dad Hackluyt. i traducida i compilada por Stan

ley. (Revista Chilena, tomo II. pajina 316);

"Himno de Inauguración de la Esposicion In

ternacional.
"

Ese canto en cuartetos, escrito

en Paris. en 1S7Ó, para la música de Marchetti,

es una de las mas robustas producciones del

arpa de Carlos Morla. (Revista Chilena, tomo

III): i

"El último poema de Longfellow: La máscara

de Pandora.'- En este trabajo, de lucida crítica

literaria, la erudición de Morla nos regala un

precioso examen de los diversos Prometeos de

Esquilo, de Voltaire, de Quinet, de (hetlio. de

Shelley i de Byron. (Revista Chilena, tomo IV).

Creemos (jue fin' también en esta época. 1S71

á IswCi, cuando Moría Vicuña remitió algunas

correspondencias al Mercurio, de Valparaíso: de

entre las cuales vale la pena de citarse aquella

on (¡ue trató de las condiciones que debe poseer

un buen Jefe del Estado.

Durante los ocho o nueve años que se siguie

ron a la época referida, no sabemos queso publi

cara en Chile ninguna obra de Carlos Morla.

Sus labores diplomáticas, que vinieron a reagra

varse con motivo de la guerra de 1S7H. tuvie

ron que contraer la atención do Moría hacia los

trabajos do la defensa de su [latría ( 1 -" > I .

ll.'i) Morla vivia en Paiis. donde estuvo a inul

to de perecer en un accidente de carruaje. Acom

pañaba al señor Iilest dentro do un eoupé. cuando los

caballos de ,'-s\, so desbocaron. Ll peligro fué grav,: i

el señor l'.le-t i el joven Moría, escritores tan brillan

te» como fecundos, resultaron con lesiones i fractu

ras de tal naturaleza en los brazos i en las manos

i pie jumas ¡ludieron volver a escribir con la lacilidad

materia! c,ui que hasta entóneos lo habían hecho.

Es ya un hecho reconocido que cuando estalló

la guerra contra el Perú i Rolivia, no estaba

Chile en condiciones militares y económicas sufi

cientemente desahogadas para entrar eu ella

con ánimo seguro i con el corazón lijero. Fué nece

sario procurarse nuevos armamentos i hacer

toda clase de sacrificios, a fin de que el servicio

de nuestra deuda no apareciera afectado con los

sucesos de carácter bélico a que se nos habia

tan injustamente provocado. Nuestras legacio

nes en Europa desempeñaron hábil y eficazmen

te su peligroso cometido, en términos tales que

el crédito estranjero no desconfió ni de la hon

radez ni de la solvencia en (jue los resultados

inciertos do la guerra habrían podido compro

meternos,

Morla Vicuña colaboró en aquellas jestioi.es,

alrededor de las cuales le cupieron sensaciones

verdaderamente mortificantes [11 1.

(Xi) Xos referimos a las siguientes situaciones:

Poco después do comenzar la guerra de IsT'.i. i, a

pesar ile la vijilancia sobre los buques en que se carga

ban los armainen tos. le- tinados a Chile, uno de aquellos

barcos se incendió completamente. Para hacer mas

triste i mas fatal aquel suceso, se encontraron nues

tros ajentes eon la circunstancia agravante de no ha

bérsele asegurado contra semejante riesgo. Moría

Vicuña tomó á su cargo la difícil empresa do hacer

|iagar el valor del armamento depositado a bordo.

Sonrieron algunos ante aquel fantástico liro.vtH.-to:

pero, a los pocos dias. el empujo patriótico de Carlos

Morla reveló a aquellos incrédulos que los argumen

tos del talento pueden sobreponerse a veces a los

estiramientos implacables de los negó -ios meramente

comerciales.

Kl notable educacionista chileno i cariñoso amigo

de Carlos Moría, don , I. Abelardo Núñez, lia querido
bondadosaiiienteauxilíarnos con los siguieuies datos:

"

Kn lsV'.i no tenia Chile en Europa sino la l.ega-
"

eion en París, de la (Ule era jefe don Alberto Blesl

"

(¡ana, secretario Carlos Morla Vicuña i ('¡'irlos Za-

"

ñarlu oficial de Lega '¡on. Todos los empleados de

•la referida Legación habian quedado en aquella
■■

época reducidos a medio .-neldo a causa de lnsdiíieí
■'

les circunstancias dd erario.

"

A causa laminen del estado de desarmo en que se

"

encontraba el pais i de lo inesperado de la guerra a

"

que nos provocó) la alianza Perú-I'oliviana, se hizo

"

indispensable pedirá la Legación de l'aris por cable

"los elementos bélicos necesarios para cntr r en

"

campaña."
■'

Ll distinguido i hábil diplomático don Alborto

"

lilosi (¡ana se consagró con lodo celo i cont raccíou

■"

al trabajo en París i Londres, pero su secretario.

"

Morla. tuvo (pie multiplicarse para atender a la
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Si aquí peleaban sus amigos i compañeros de

la niñez los combates de la espada i de la gloria.

el no menos animoso Morla so dedicaba ¡duchar.

con menos brillos, poro con no menos eficacia,

por el triunfo del buen nombre i del bienestar de

Chile. Pero no contento con sus servicios diplo

máticos, se consagraba Morla a la jirejiaracion

de una estensa obra en que so proponía cantara

los héroes de la guerra del Pacífico. Acumuló

grandes i preciosos materiales para aquella obra,

de la eual no nos ha llegado sino el primero de

sus cantos, publicado en La Época, doSa titingó.

el 21 de mayo delss.",. Aquel primer jjliogo,

traido por un amigo de Morla, contiene 2N oeta-

"

ejecución de sus órdenes i para realizar los contratos
"

de compra del material de guerra que era necesario
"

adquirir, ya en liéljíca, ya en Alemania o Austria.
"

ya en Inglaterra o enTraneia, i para cuyo embarque
"

se necesitaba asimismo tomar las mas esq. .¡sitas
"

precauciones, a fin de no incurrir en violación de la
"

neutralidad.
"

Kl trabajo i la actividad de Moría fueron en aque-
■'

Has cireunstaneias vorilaileraniei.loestraordiiiarios.
"

No era raro que. saliendo de Londres por la noche i

"

cruzando, sin del ene.-se, la Francia, pasara buena
"

parte de la tarde en las maestranzas de Lieja, en
"

liéljíca, para llegar a dormir a llaniburgo i seguir
"

después a Nievo.- en Austria.
"

Tan estraordinaria actividad no podía ocultarse
"

a nuestros enemigos, quienes oslaban en aptitud de
"

apreciar sus efecto.-, i por esto la Legación del Perú
"

en l'aris—que servia entóneos el señor Sauz—confió
"

a un distinguido joven peruano de apellido I'fiiickor
'■

el encargo de vijilar los pasosdel nhienito secretario
"

de la Legación chilena. Recuerdo que el misino

'Moría me refirió mas de una vez las molestias que
"

en sus viajes le imponía el constante espionaje do
"

Pflücker, que lo seguía, como su sombra, a todas
"

partes.
"

Kl episodio mas notable de aquella campaña d¡-
"

ploma tico-giiorrora fué el del incendio intencional.
"

en una ensenada del rio Liba, del buque que e.-fabn
"

para zarpar con rumbo a Valparaíso conduciendo
"

el variado i valioso armaniento (pie nnosí rodobier-
"

no había pedido para emprender la campaña a

"

Lima.
"

La deslruecion de lan importante cargamento.
"

¡pie fué un audaz golpe de mano do los ajenies pe-
"

ruanos—cspeeialmente de Pfliieker,—no dejéi sentir
'

en Chile las graves consecuencias (pie habría produ-
"

cido en la marcha de la guerra, porque Moría realizó
"

el prodijio de cobrar el valor del seguro del ea rga-
'•

monto i comprar nuevo armamento haciendo que
"

un mes después del día del siniestro saliera otro
"

buque que lo llevó a Luestras playas.
■•

Pon .1. C. .luliusMóHer.quc.por espacio de mas t],-

vas reales dedicadas a la epopeya inmortal da

Iqilique.

Sóanos permitido, como una muestra de su

mérito literario, darlectura alascuatroestrofas

siguientes:

I.

"Canto la gran jornada, canto el dia

"

en que al hado ven ¡ó en combato cruento

"

i a la fuerza humillé) en tenaz porfía
"

do varoniles almas el aliento.

"

Héroes canto de la Patria mia.

"

Sean. o dado alzar un monumento

"

de ardiente inspiración i voz sonora,

"

digno de la epopeya salvadora....

''

diez años, fué ( onsul de Chile en Ilambiirgo, me refí-

"

rió el trabajo enorme que impuso a Moría, a (piien
"

él secundó con sus relaciones i e.speríeneiu comercial,
"

el cobro de la.s pólizas de seguros, que se habían to-

■'

mado en diversas compañías i en distintos paises,
"

para cubrir el valor del arm amen I omumiado incen-

"

(liar por Pflüekcr. Así también debió ser la satis
"

facción que le produjo ver salir, ¡a los tremía días (]>•]

"incendio, un nuevo buque eon el armamento del

"

cual dependió el éxito de la guerra del Pacífico."

Kn otra ocasión, necesitábala Legación de Chile en

Londres la suma de varios cientos de miles de posos.

No llegaban los fondos que so pedían; pero entóneos

la animosidad de Morla so aventuró a acercarse a]

jefe do la casa de P.aring Iirot hers de Londres en soli

citud inmediata de aquel dinero, el cual le fué entre

gado sin necesidad de contrato alguno i bajo la sola

íé de su palabra. Ls preciso conocer la tirantez ingle

sa en asuntos comerciales para podersedar una cuen

ta aproximada del mérito de aquella jestion estraor

dinaria. Kl que facilitó esos fondos es hoi Lord ('ru

mor, gobernador militar i político de la ocupación

inglesa cu el Kjipto.
La campaña qu" se Inicia en algunas parles de Lu-

ropa en con! ra de los intereses de Chile, llegó a tal

punto que la Francia estuvo decidida, bajo las influen

cias de Oré y.y. el menos simpático de -us gobernantes.

a impedir que Chile hiciera u.-o de .-us derechos de

nación triunfante. La Logaeioi. deChile en Paris, tan

espeiianiente dirijida por elominenlodiploniátieo don

Alberto liles I (¡ana, i tan brilla iitoin en toseen udado por

.'¡irlos Morla. Vicuña, obtuvo del (Iobierno de I'.erliii

la protesta de impedir a todo t ranee aquella interven

ción que la Francia se propon ¡a ejercitar sobre el libre

uso de nilest ros Futimos derechos. Kl Kmpcr.-iilor de

Alemania concluyó por declarar a los representantes

de Chile que él colocaría do mies I ro lado los algún ion-

los serios ¡ efectivos de su bien probada fuerza, cu e|

caso do que M.Lrévy. el rx-abogado de lo- tenedo

res de bonos del Perú, se aventurara n comprometer

a la República Francesa en la discusión d>- los arre

glos de los comba! ienl es de la guerra del Paoítieo.
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XIV.

"¡So consuma el destino! ¡ya el guerrero

"

lidiando, cae en brazos de la gloria!
••

¡ Hostia que eleva a Dios un pueblo entero!

"

; Segura prenda de final victoria!

"

; Surja a, cantar la hazaña nuevo Homero!

"

¡Prepare ya sus mármoles la Historia!

"

; Haga la Patria un culto de su ideal

"

; l que de su honra Prut,
símbolo sea!

XXVI.

"I la falanje intrépida se lanza,
"

cruza el cerúleo espacio cual saeta.

'•

llega a, donde el Titán, la nave alcanza

'•

i on sus brazos levanta la goleta;
"

a su bordo renace la esperanza;

"

surca sobro el escollo i la respeta.

"

i ciego, de ella en pos, on la rompiente,
"

viene ol coloso a quebrantar su frente.

XXVIII.

"Kn triunfo está el desasiré convertido,

"

en júbilo sin límites el duelo;
'•

la divina lejion, su afán cumplido.
"

cantando [hossana! so remonta al cielo!

"

De la futura edad será sabido

"

que el abnegado, incontrastable anhelo

"

mas que las fuerzas materiales pudo
"

i fué de ('hilo salvador escudo!" (15).

|lá| Tuvo Morla una marcada predilección por la

octava real. Así lo demuestran este canto, la traduc

ción de "Lvanjelina" i su poesía "Llevad los Corazo

nes.'' trabajo este último de mucha té reiijiosa, i que

aparece publicado en el tomo tercero del "Lector

Americano," edición de INtl-L

A pesar do nuestras
insistentes i variadas indaga

ciones, no henioshallado las poesías "A la declaración

de guerra" i "Al conibale deAngamos." Han hablado

de ellas algunos periódicos, pero sin indicar los rum

bos para encontrarlas.

Seria interesante recopilar las poesías inéditas de

Morla: pero dificultará al éxito de tal empresa la cir

cunstancia de hallarse casi todas dispersas en albiims

o en poder de personas que resillen en el estranjero.

'tenia Morla una gran facultad de inspiración. Aliar

te de las que existen
en los albums do sus hermanas

políticas i de la señora Laura Cazo!, te do Antunez.

conocemos, por habérselos visto improvisar, los sone

tos que dedicó
en Montevideo a los señores don Kva-

ristoCiganda i don Knrique Kstrázulas,

Ln aquella misma época, preparó una "Vida

del Almirante don Patricio Lynch," cuyos gra

bados se imprimieron en ICIllustration Eran-

caise; poro cuya leclura creemos que os de nadie

conocida (Ki)-

(l(i) Los señores don Diego Barros Arana, don Luis

barros Iiorgoño (pariente, i autor de una "Vida, de

L.ynch"), don José Toribio Medina, don Domingo

Ann.nátegui Solar, los directores de la biblioteca Na

cional i de la del Instituto, i las personas, tanto de la

familia del almirante L.vneh, cuanto las que forman

parte de la familia de (arlos Morla, ignoran el que se

haya publicado aquella obra sobre la cual han habla

do algunos periódicos i algunos de los biógrafos de

Morla.

Morla preparé) indudablemente la historia de aquel

¡lustre jefe a quien tanto quiso; pero no creemos que

alcanzara a dar término a su obra. Costeé) el famoso

busto del almirante Lynch, debido a I'uecli i no a Ro-

din, como hai quienes parecen creerlo. Lo mas proba

ble es que Morla intentara aquel trabajo para incor

porarlo en la grande obra do la cual ya hemos habla

do, i a la que se refieren las siguientes cartas:
"

Señor don Roberto lluneeus, presente—Mi distin-

"

guido señor i amigo:
"

Hoi recibí su favorecida carta por la cual me hace

"

la pregunta de si poseo el "Canto a Iqulque" del

"

malogrado señor Morla Vicuña.

' Recuerdo que eleetivamenteafines del aíiodelNNl

"me encargó el señor Morla algunos dibujos para
'•

ilustrar un poema que entiendo fué dedicado a la

■'guerra del Pacífico—como se tituló la lucha que

"

Chile sostuvo contra el Perú i Ilolivia— i no sola-

"

mente al combate de Iquique.eoino parece Ld.creer-

"

lo, al menos que ignore.vo otra producción del señor

"

Morla, con el título a que l'd. se refiere.

"

Su carta me ha 1 raido a la memoria (i grato re-

"

cuerdo del caballeroso señor Morla, alma de la

"

Legación de Chile en l'aris en aquella época i que

"

tan bondadoso amigo i tan querido fué de todos los

"

chilenos que por esos años, allí residimos.

"

Con motivo del honroso encargo para colaborar

■'

en la parte artística del poema del señor Moría, nos

•'

reuníamos con frecuencia para conversar sobre su

■•

obra, a fin de que yo me impregnara mejor de su

"

¡dea. Kn mi imajinacion conservo [latente su sim-

"

pátioa, espresíva i siempre sonriente fisonomía,

"

cuando me recitaba algún trozo do su obra o al

"

nianifoslarino el grandioso concepto que del ejército
••

deCh¡le,enelsaiitiiariodesti alma sincera i patriota,
"

se habia formado. Lra do ver también, cómo ese tan

"

animado semblante so demudaba entristeciéndose

"al recordarla patria, de la cual el destino le tenia

"

ausente tan largos años.
"

De los temas que me diii a ejecutar, el que mis

"

recuerdo, fué la batalla de Tura paca, en que la figu-
"

ra principa! fué el héroe Kleulerio Ramírez, que.heri-
"

do ya i caído en tierra, dispara eo.ora el enemigo
■'

ol último tiro de su revólver. I bien recuerdo que

■•

dibujé a Ramírez disparando su revólver eon la Illa-
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Su condición de empleado (le la legación en

Paris, le propon-ion.', facilidades para desempe-

•'

no derecha, olvidando que en la impresión debia

"

salir al revés. Al observar el señor Morla el error

"

que invohuitariameiite habia yo cometido, me con-

-

testó que lo aplaudid, porque de ese modo se acen-

"

ttiaba mas la valentía de Ramirez, pues probaba
"

con ello que, herido el brazo o la mano derecha, se

"

defendia aún cou la izquierda, vendiendo bien cara

"

su vida sin rendirse al enemigo.
"

Me dijo entóneos que, al ocuparse de dicho jioema,
"

sólo lo hacia por satisfacer uiianeoesidaddesunlma

"

de patriota rindiendo culto i entu -iasta admiración

'■

a las proezas do nuestro ejército i marina, pero de

"

ningún modo por amor propio o vanidad, i que. al

•efecto, haria imprimir una mui reducida impresión
"

sola i esclusivameiite para obsequiarla a sus amigos
"

que allí residían, privándonos de esto modo d" co-

'•

noeer—por su excesiva modestia,— la producción de

"

su talento, la cual me liabria creído en el deber de

"

poner a sus órdenes para el plausibleobjeto que Ud.

"

se propone.
"

Cuando salí de París de vuelta a Chile en enero de

"

1SS2, no habia sido aún impresa esta obra, pues
"

me encargó ivt ratos ¡pie debían figurar en ella i (pie
''

allá no pudo obtener, del comandante San Martin
"

del +.° de línea, héroe en el Morro de Arica: del eapi-
"

tan Luis Larraín Alcalde: del capitán Flores de Ar-

"

tillería. discípulo mió i mui querido, quien, como
'

buen dibujante que era, quiso hacer un buen croquis
"

en un reconocimiento autos de la batalla de Chorri-
"

líos, i fué muerto por haberse espie-sto demasiado.
"

(.'reo. mi señor, hab-r dejado contestada su carta

'

en el fin que la motivó, sintiendo no haberle podido
"

ser útil, pero aprovechando la oportunidad para
"

saludar a! buen amigo, mi nuil A. S.,
Cosme San Martin.

Santiago, <i de setiembre de ÜUll."

"

Setiembre si de lilOl.

■■Señor don Roberto Huiin-ic.- lastimado amigo:

"Siento no tener la composición poética de Cu-ios
"

Morla Vicuña que Ud. desea conocer i que liabria
"

tenido el mayor placer de facilitarle.
"

Recuerdo que en ls.su ..ie leyó en l'aris aquel ma-
"

logrado ainigo algunas estrofas, bastante notables
"

por su brío i entonación casi épica, de su ''Canto al

'

21. de Mayo," pero ignoraba quo lo hubiera publi-
"

cado. La penúltima vez que e-t uve con él en Nueva
"

York 1 1 stjs) le pregunté dónde tenia los materiales
"

del Álbum de la (luerra del Pacífico que proyectó
•'

publicaren Francia, i me contestó que los habia de-
"

jado depositados en un puebL-oito de los alrededo-
"

res do Paris. Vo alcancé a ver en l.sso una buena
"

parte de .sos materiales, destinados a la ilustración
■'

del volumen. (]uo consistían en muí buenos clichés
"

de retrato- de jenerales i estadistas chilenos, así

"

como de . seenas de la campaña del Perú.
"

Doi a Vt\. este dato para el caso de que pudiera
"

serlo útil, i con esta ocasión le estrecha afeetuosa-

"

niente la mano, su at.-iit o servidor ¡ amigo.

■I. Aiu-.i.a mío XrÑKz.

ñar comisiones adminisi ral ivas de verdadero in

terés para la República (17i.

La variada amplitud de sus facultades le per-

mitiéi abarcar los trabajos de una codificación

intolijente ¡ esmerada. Imprimiéi en Leipzig una

edición de los Códigos Chilenos, precedida de un

prólogo en que. con pluma de maestro, describe

la marcha de núes tras jurídicas instituciones il s i.

(17) La amabilidad (i- nuestro sabio i distinguido

amigo don Valentín L telier, nos proporcionó un

dato que podria calificarse como uno de los muchos

servicios inéditos de Morla. Ls el siguiente: habiendo

quedado sin inversión una suma del prosupuesto des

tinada al fomento de la instrucción pública, don (íní-

llermo Matta aprovechó la.s relaciones que h- ligaban

al egrejio mandatario don Aníbal Pinto, para conse

guir, como lo hizo, (pie aquella suma (de S O.ooo mas

oniénosi se invirtiera eu la formación o incremento

de la biblioteca de Copiapó. Se encomendó a Morla la

adquisición de aquellos libros. Acababa de ponerse en

venta la biblioteca de Julos Janin; i el buen criterio de

Morla le hizo empeñarse con tanto acierto en la com

pra de aquella biblioteca que. al fin, consiguió que

pasaran a los estantes públicos de Copiapó todos

los libros que habían pertenecido a uno de los críticos

mas ilustres de la Francia.

I ls i Hé aquí los primeros párrafos de la Introduc

ción a que nos referimos, i los cuales dan una idea de

la importancia i forma de aquel trabajo:
"

La eodifi-
"

cacion de las leyes, ha dicho Ortolan, establece ¡

■'

pone fuera de discusión los títulos de cada cual,
"

asegura su observancia, populariza su oouochnieu-
"

to, pone término a la arbitrariedad; en una pala-
"

lira, satisface la exijencia mas imperio-a de todo
"

pais constitucional, fijando el derecho, i poniéndolo
''

al alcance de todos. La jeneral conciencia i el triun-
"

fo de é.-te trae como resultado jenuino, en los pUe-
"

blos libres, la obediencia espontanea a la autoridad
"

de la lei. fuente a la v> z (]>■ orden i de libertad.—
'•

Para alcanzar este deseado fin son necesarios gran-
"

des i continuados esfuerzos, el menor de los cuales
"

es. sin duda, el empeño esclusivamente material (1.
"

producir una edición, aunque manual i económica.
"

escrupulosamente correcta i esmerada de los ci'nli-
"

gos promulgados, a ti 1 1 de facilitar sil vulgarización
"

entre todas las clases sociales. A ,-\,- propósito
"

sirvo la presente publicación. Al emprenderla, he
"

ereido pagar ron ella un grato tributo a lio.sabios
"

jurisconsultos i patriota seminen to (pie. trabajando
"eon teso., durante medio siglo, han dotado a Chile
"

de im cuerpo de leyes (|lle no Sl'llll OOllt rillll.Ve otie.'IZ-

"

mente al bienestar nacional reglando las múltiples
■•relaciones .i.tre autoridades ¡ gobernados ¡ entre

"

particuhi res. sino que hao- honor a ira,-ini joven
"

Repúblieu. dándole la precedencia, en materias do
"

lejislacion, sobre lésiados mas amigue-.—Popula. i-
"

zada la obra, so es tenderán sus I .on éticos resudados;
"

el espíritu altamente moral que .■., olla pr, -domina

"penetrará hondamente en las nía--,- infimd1, "ido
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Terminada la guerra con el Perú i Rolivia.

[nido pensar el alma de Morla en dar a sus fa

cultades i a sus trabajos las inefables recompen

sas de la organización de un hogar i desús de

vociones a la poesía (19).

En Ins." publicó Morla, en la Revista de Artes

i Letras, las traducciones del "Enoch Arden" i

del "Tomas lSeeket. o la Iglesia i el Estado:"

producciones ambas del talento vigoroso del

ilustro Tennyson.
'

con la noción del derecho, un sentimiento jeneral de
"

rectitud, que es el mas poderoso ájente de eivillza-

"cion.—Al presentar los códigos reunidos, aconipa-
"

nados de las leves que. para completarlos, se han

"dictado con posterioridad a su promulgación, he
"

creído que no estaría de mas echar una mirada
"

retrospectiva, a fin de medir la distancia recorrida
"

i apreciar el progreso realizado. Seguiré, al efecto.
"

el orden que se adopta en el cuerpo del volumen.
"

ocupándome primero de las leves civiles. para seguir
"

con las mercantiles i penales, i terminar con las de
"

organización de la justicia.'

Hé aquí también el testo de la "Autorización ofi-

"

cial" a dicha obra, espedida por el Ministro de Jus.

tieia de aquella época: "Santiago, abril 25 de LsTO.—

''

S. K. con esta fecha decreta lo que sigue; N.° Ü16.—

"

Visto el oficio que precede, decreto: 1 ." Concédese a

"don Carlos Morla Vicuña el permiso que solicita

"

para hacer de su cuenta, en Europa, una edición

"económica hasta de ñ. (>()(> ejemplares do cada uno
"

do los códigos chilenos, debiendo entregar graluita-
■'

monteen el Ministerio do Justicia ÓO ejemplares de

"los mencionados códigos por cada 1,(100 (jue se

"

ponga en circulación: 2.° Todos lo ejemplares de la
"

edición referida llevarán estampado eu la primera
"

foja útil el sello de la Legación de Chile en Francia;
"

:■!." El representante de Chile en Francia revisará la

''

edición i certificará su conformidad con el testo de

"

alguna de las aprobadas por el (iobierno.
—Anótese

•'

i comuniques.-.
—Lo trascribo a V. S. para su cono-

"

cimiento i domas finos.—Dios guarde a V. S.—.Iohjk

"

Hcnkki's.- AI señor Ministro de Chile en Francia."

il!l) En lss2 Carlos Morla contrajo matrimonio

cou la hermosa i distinguida señorita Luisa Lynch

Solar. La lei suprema de la compensación i de la jus

ticia entregó a Morla, en calidad de esposa, a una

mujer que. por su- excepcionales «lotes de virtud i de

intelijencia, liabria de alcanzar a constituirse en la

in.-jor inspiración i compañera del espíritu poderoso,

poro también inquieto, de Carlos Morla. Aquella mu

jer de indiscutible superioli lad moral, colaboró ince

santemente, con su carácter, con su talento i hasta

con su- enérji'-as ternuras, en todos los aetos de la

carrera pública ii- -u malogrado esposo. A los que

tuvimos el honor de presenciar las intimidados de

aquel hogar feliz, nos corresponde asegurar que mu

chos ii- los éxito- de Moría fueron discreta pero

hábilmente encaminado.- por el amor i por el acierto

de -a ilustrada i auimo-a compañera.

Lo.s defectos do que [Hiedan adolecer aquellas

traducciones deben atribuirse a la circunstan

cia de que la musa abierta i espontánea de la

imajinacion de Moría no podia caber dentro del

marco estrecho do las traducciones literales. Su

sinceridad de traductor, detuvo ciertamente los

anhelos que do volar tenia. Con el talento sufi

ciente para las creaciones del arte, so sentía difi

cultado para las reproducciones de obras que

merecerían un traductor menos orijinal o inteli-

jente. Nosotros, que conocimos la intimidad de

Morla, podemos decir que. si traducía, no era

por deficiencia intelectual,.sino antes por el deseo

de perfeccionarse en los secretos i el espíritu de

las lenguas estranjeras. A estos ejercicios debió

Morla mucha parto de la abundancia del voca

bulario que tanto amenizaba sus interesantísi

mas conversaciones (20).

El
"

Enoch Arden" os uno de los poemas mas

suaves i mas sencillos de la lengua inglesa. Mor

la Vicuña sacrificó muchas veces la sonoridad

délos versos i la compostura de las estrofas en

aras del deseo de conservar intacta la idea de

aquella obra en que el amorhumano ha recibido

las deificaciones del sacrificio.

El "Tomas liecket. o la Iglesia i el Estado,"

pieza dramática en cinco actos i un prólogo, es,

a nuestro juicio, una de las mas perfectas de las

traducciones de Moría. Sus endecasílabos son

tan llenos i espontáneos que hacen enteramente

el efecto de ser orijinales dd artista que tan rica

mente los revistiera con la lengua incomparable

de Calderón i de Cervantes.

Ln esa misma época (ls.só | fué designado para

representarnos en el Brasil. Cirounstancias de

especial carácter detuvieron a Morla en el Viejo

Mundo, de donde no salió para la América del

Sur sino a fines del año lsiló (21).

I 2o i Como charlador, era Moría un verdadero pro-

dijio. Su talento, su naturalidad, ,-u erudición i su

memoria ost raordinaria. aparte de ia singular i cari

ñosa atracción de su fisonomía, daban un encanto

inolvidable a sus conversaciones.

(21i Algunos periódicos, entre los cuales podemos
citar El Porvenir, de Santiago, dijeron, en su edición

del üo o 21 de agosto último, queMorla Vicuña so ha-

bial.eeho cargo déla misión deChile en el Brasil, agre

gando que. "en esc misino año (lss.-,. volvida Pa

rís, en doudo ocupó, hasta l.s'.il, el puesto de secreta

rio-contador ih- nuestra Legación en Francia." Ase.
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Continuaba desempeñando las modestas fun

ciones de secretario-contador de nuestra Lega

ción en l'aris i Londres, cuando vino ¡i asomar

sobre el cielo pacífico de Chile la ensangrentada

aurora do 18!) 1 .

No es raro que sorprendiera a los ausentes de

la patria aquel acontecimiento realizado por

nuestra Escuadra, el 7 de enero lslll, toda voz

que aquel acto hubo de ser una gran novedad

aun para aquellos que figuraban, si no en el pri

mero, en el segundo plano de aquel ardiente i

terrible cuadro do nuestra historia. Se sabia la

existencia de dos ejércitos «pie se encontraban

con bien pocas disposiciones para disipar sus

enfados en las salvas platónicas de la artillería

de la prensa i do las Cámaras. Xo era un miste

rio para nadie el que las paradas oficiales de los

batallones de la oposición i del Gobierno no ha

brían de resignarse con tocar la llamada de or

den a sus soldados; todo eso se sabia; pero el

conocer el duelo a que se habían provocado las

autoridades del Ejecutivo i del (.'(ingreso, no im

portaba la re\ elación de las condiciones i del si

tio i do la hora en que él habría, de ser solucio

nado.

guramos, por nuestra parte, la Inexactitud de laase-

verarion de que Morla se hiciera cargo de la represen

tación de Chile en el Brasil. Si no lo hizo, no fué cier

tamente por temor a las amenazas de su clima. Con

sideraciones de ese jaez no detuvieron jamas a Moría

en el áspero camino de sus deberes para eon la patria.
Fn efecto: cuando le servíamos de confidente i de se

cretario particular en sus primeras ¡ostiones ante el

gobierno de Buenos Aires, recordamos, con toda

exactitud, que. en ir a mañana del mes de abril de

1SÍ1G, al arreglar la correspondencia privada de Mol

la, encontramos, sobre su mesa de trabajo, una carta

al Ministerio de Reluciónos Esterioros de Santiago,
en la cual carta, el abnegado Morla se anticipaba a

ofrecerse para desempeñar nuesl ra Legación en Kío

Janeiro, en el caso deque se creyera (pie fuera ése el

plinto mas adecuado para la prestación de sus servi

cios. Fn la noche de ese dia, al conversar con Moría

acerca (le eso ofrecimiento tan modesto como arries

gado, nos dijo Morla: "Me iré gustoso a cualquier
"

parte a donde sea útil; eon mí familia, si no fuera

"temeridad llevarla: i sello, i sin ella, en el caso de

"

que la salud dolos míos peligrase.
'

Al ab indonnr

ese tema, nos agregó; "(¡uárilenie reserva sobre seme-
'■

jante ofrecimiento; pues no querría interrumpir la
"

tranquilidad de mi mujer i de mis hijos," Pero hoi.

que ha muerto, rompemos aquella reserva para aña

dir un dato inédito a la demostración de las grande

zas de su alma.

MORLA VICUÑA. -11

Las tradiciones i las ideas de Morla daban

motivo para suponer que, si so hubiera hallado

en Chile, i no pudiondo abstenerse de la lucha,

liabria sentado plaza bajo de la.s banderas do la

constitucionalidad i del Congreso. Si avanza

mos esta afirmación, es on virtud de haber oido

a Moría formular serios cargos a la indiferencia

de algunos do sus amigos a quienes, seguuél, ha

bría correspondido la obligación de colocarlo al

corriente de los fundamentos i detalles do la re

volución, que entonces se preparaba con verda

dero vigor pero ocultándola a las posibles in

discreciones de muchos de los partidarios de

ella. Sirva esto de escusa a las personas a quie

nes Morla se referia.

Su prolongada permanencia en Europa, paí

ses en donde el crédito i prosperidad de las Re

públicas de Sud-América aparecen siempre regu

lados por el mayor o menor número de las revo

luciones que la.s ajitan—aquella permanencia a

que nos referimos, unida a la inocente ignorancia

en que sus amigos le dejaban, eran factores (pie

tenían que disponer a Moría en un sentido des

favorable acerca de los «pie prefirieron levantar

las naves del 7 de enero, antes que permitir que

naufragara el barco de la Constitución i de las

leyes de la patria.

A través de los optimistas mirajes do la ausen

cia, i gracias a la contemplación del saludable

ejercicio del réjimen de autoridad en los paises

mas ricos de b>. Europa, el criterio de Moría hu

bo do sentirse convencido de que las fuerzas del

Poder Ejecutivo, tan afianzado por la enerjía de

Portales i del primero de los Montt, no habrían

de peligrar ante los esfuerzos de un Poder Par

lamentario quo, hasta aquella época, no había

revolado aúntoila laomnipotoncin de sus armas

cuando os el espíritu do la opinión el «pie las car

ga, i cuando es la mano derecha de la lei la «pie

las usa...

Como quiera quo sea, es el hecho (pie Carlos

Morla se puso del lado do los sostenedores do

Balmaceda, prestando todo su concurso a la

causa do tan impetuoso i sujestivo mandatario.

lél gobierno provisorio establecido a miz de

las victorias de Concón i de l'laeilla no [indo o

no suposust raerse a algunas de las pasiones que

animaban a la masa jeneral de los vencedores; ¡
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adoptó medidas que no sobresalieron ni por su

justicia ni por su prudencia, i cuyas responsabi

lidades no deben do aplicarse al ilustre caudillo

del 7 de enero, sino antes a los estadistas i polí

ticos «pie lo obligaron a aceptar el poder supre

mo de la República. Entre aquellas medidas so

adopté) la de la destitución de Morla. reagrava

da con la forma cablegrárica i eortante que so

empleé) jiara hacerla llegar a su conocimiento.

En aquellos críticos instantes. Morla Vicuña

realizó todo aquello que le ayudara a satisfacer

sus obligaciones i compromisos: i buscando el

sosiego para su quebrantado espíritu, coloeó su

residencia en uno de los confines sencillos i poé-

tieos dd mar Adriático. Le siguieron allí las

persecuciones de la desgracia: i fueron tantos

sus [losares que estuvo en peligro de rendir su

vida entre ellos (22 l.

En las cumbres de Abbazzia. la actividad do

Moría so dedicó al trabajo i al estudio. Adqui

rió allí las mejores i mas aristocráticas amista

des, algunas délas cuales (la del conde Alberto

Apponyy. jefe del partido nacional do Hungría)

procuró Moría aprovechar mas tarde en el ser

vicio de nuestros arreglos internacionales (2:1).

Atento a la devoción que siempre tuvo para

eon su familia, ocupaba el rosto de sus horas en

el manojo de sus negocios i en la ampliación de

sus estudios. Preparó allí una serio do trabajos

económicos que, a haberlos finalizado, liabria

s=-_¡¿eguramente influido la publicación de dios en

algunas de las medidas que adoptó nuestro

t hibierno acerca de la conversión al réjimen me

tálico. Educado principalmente entre las o.xaje-

raciones dd libre cambio ingles i del proteccio

nismo yankee, el criterio do Morla hubo de ver

lo.s inconvenientes de toda escuela exajorada.

En orden a sistemas monetarios, no simpatizó

con la primera de nuestras leyes de conversión :

22 l Nos referimos a la muerte do Xícolasa. la mayor

do sus hijas. (Jiiion no haya profundizado a Morla

ignorará siempre el grado do influencia «pío tuvo

aquella muerte sobro la naturaleza i el corazón de

Morla.

¡l'.'ii I'ara usai-sii intimidad eon Ap|ionyy intentó

Moría que el (iobierno de Austria-Hungría fuera pro

puesto como juez de nuestra-- euestioi.es con la Ar-

ientina.

DE CHILE.

pero creia que. una vez dict ada aquella leí, debia

ser rdijiosaiiiente respetada.

Su inclinación a las lenguas estranjerns i el

medio social en que vivia lo decidieron a ¡.pren

der entóneos ol alemán. Así lo hizo: i. después

do perseverantes ejercicios, dejó concluidas dos

traducciones: la de la primera parto del
"

i'aus-

to." de (ióothe; i la del poema dramático 'dio-

landin." de Félix Lahn |24).

En osa i-laso do vida se encontraba Moría.

cuando las relaciones internacionales de Chile

recargaron nuestra atmósfera «le mui graves pe

ligros o inquietudes. Se pensó entóneos en ([lie

ya era impostergable no aban. lonar al solo cul

tivo de nuestros rivales las adhesiones de los

gobiernos do la Asunción i de Montevideo.

Los talentos de Moría, que eran de t «idos reco

nocidos, i la injusticia con que lo babian herido

las pasiones de ls'.ll, hicieron pensar a nuestro

Gobierno en que ninguna persona tenia tantas i

tan adecuadas aptitudes como Carlos Morla

para el trabajo do obtener para Chile la mejor

amistad i simpatía de las repúblicas del Lrug'iiai

i Paraguai.

La propuesta quo don Jorje Montt hizo al Se

nado para conferir a Moría nuestra representa

ción diplomática en los dos paisas mencionados.

mereció la unanimidad «lo todos los Sonadores

que aprovooharon aquella circunstancia para

hacer obra, de reparación i de bien entendidos

intereses públicos.

En noviembre de Isba tuvimos el honor de

conocer i de recibir a Morla en la bahía de Mon

tevideo. Al acercarnos al vapor en que él venia.

observamos que un caballero de ntrayeute fiso

nomía dejaba escapar una gruesa lágrima al

(21 I Muchas de nuestras veladas de Montevideo, a

fines do 1 s1.)., i principios «le 1 Mi.;, las empleamos en

conocer aquellos trabajos literarios de Morla; pero

ignorando nosotros el ¡di. una de los oríjinales. no

podríamos acertar con uu juicio razonado i completo

acerca de toda la bondad de aquellas 1 i-aducciones.

Sabemos sí. «pie ol poeta Félix Dahn instaba eons-

tauteniente a Morla para que llevara a la escena la

representación desu dramático poema.

Morla conocía mui bien el idioma d" (l.eihe, poro

el hecho do aprenderlo en gran parle mediante el ejer

cicio de las t .■adúcelo.. es de
;
>s grandes poetas do Alo-

inania, hizo adquirir a su esi ilo ciertas pomposidades

aeadé. nicas.
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Buenos Aires durante las fiestas consiguientes a

la consagración del Arzobispo Castellanos, ha

bría preferido continuar en Montevideo reali

zando sus concepciones diplomáticas i preparan

do alguna oportunidad para Hogar al Paraguai
a ofrecer a aquel heroico pueblo la cordial amis

tad de la- República de Chile.

La urjoncia con queso lo llamaba a Rueños

Aires le hizo partir en el acto, aun cuando se

Diputados, antiguos Jefes demisiones diploma! ¡cus,

distinguidos jurisconsultos, profesores eminentes i fe

cundos periodistas, me hundiría en el anonadamiento

de mi poquedad: pero me iergo con descomunal es

fuerzo porque percibo (pie sentaría mal la humildad

confusa en quien recibe honores a nombre de una

patria como la República Chilena, digna, bajo todos

conceptos, de la estimación i simpatía «pie hoi lo ma

nifiestan los proceres de su hermana la República
Oriental del Lruguai.
¡Siempre fuisteis, señores, iniparciales en vuestros

juicios sobre Chile rehusando suponerle propósitos in

teresados o mezquinos i planes nefandos de violencia

para realizarlos, i hoi sois lójicos al demostrar tan

espléndidamente la aprobación que os merece su po

lítica internacional que tan de lleno justifica vuestra

acertada previsión.

Ante tan ilustrado auditorio puedo hacer afirma

ciones conformes de todo punto a las enseñanzas de

la historia contemporánea sin temor de verlas des

mentidas ni relegadas en duda. Chile, en sus tres

cuaitos de siglo de vida autonómica, ha hecho en va

rias memorables ocasiones serios sacrificios en aras

de la solidaridad americana, ya sea desposando la

causa de paises hermanos agredidos,.va sea renuncian

do a alegar títulos que estimaba válidos por facili

tar la amistosa intelijencia con su vecino, (.'hile no

ha sido jumas el primero en romper paolos vijentes. i

cuando fatalmente se ha vis! o forzado a recurrir a la

édtiina ratio, ello lia sido, a pesar suyo, en vindica

ción de la fé pactada temerariamente infrinjida.
Conocedores a fondo de estos precedentes, habéis

teñid i razón en presumir que Chile, antes de romper

con su hermana lu República Arjentina agotaría los

recursos conciliatorios libre i solemnemente conveni

dos. Nosotros no podíais incurrir en el contrasenlido

de suponer que, el pais que en lssl , voluntaria!.. ente.

consintió en sustituir al uti ¡lossidetis de lslo, la.s

mas elevadas cumbres que dividen las aguas dentro

de la Cordillera de los Andes, como principio jeográ-

lico «le la.demarcación de sus límites, desisfiendo así,

cu obsequio de la paz, «le toda reivindicación sobre la

vasta Patagonia Oriental, pudiese quince años mas

adelante considerar una pequeña fracción deesa l'a

(agonía como motivo sutieiente pura encender una

guerra continental.

Nó, señores: no eran cuestiones do tienas ni de

mezquinos intereso.- materiales las que podran susci

tar el conflicto armado entredós pueblos ¡onerosos i

valientes quo. desdo su oríjen. aprendieron u estimar-

veia entóneos atacado por una fiebre que a otro

cualquiera habría podido servir de escusa para

retardar ol cumplimiento de lo que él estimaba

un verdadero sacrificio.

La, tirantez de las relaciones chileno-arjenlinas

habia tocado
,ya los "alertas'' .supremos del pa

triotismo. Ll desfile do la guardia nacional, ve

rificado a principios do lsilMi. fué una prueba

reveladora e inquietante de las disposiciones en

se combatiendo juntos por la propia i la ajena inde

pendencia ; ni Chile con sus setecientos setenta i cinco

mil, ni la Arjentina con sus cuatro millones ¡ medio

de kilómetros cuadrados de superficie estaban en el

caso de lanzarse, por razón de hectáreas mas o me

nos, ¡i una desastrosa contienda que los habría de

sangrado i reducido en ruinas.

Sólo una cuestión de honor, porque sin honra no

puede haber vida nacional, podria haber arrastrado

a esos dos pueblos al abismo insondable de una lucha

mortal i fraticida. lasa cuestión do honor no lia exis-

ti«l<>. porque ninguno de ambos 1.a pretendido impo
ner su voluntad al otro por la fuerza.

Jamas aspiró Chile a otra cosa que a la constitución

del arbitraje internacional estipulado para dirimir

[as contenciones que no lograra resolver amistosa

mente con su vecina; nunca rehusó la República Ar

jentina (1 honrado cumplimiento de lo solemnemente

pactado a osle respecto.

De común acuerdo ambos Gobiernos han elejido por

arbitro a S. M. B.. quien ha aceptado ya el honroso

cargo, han designado las diverjencias que so susciten

en la demarcación de límites i que ni peritos ni Go

biernos logren ob\iar, lo que será rarísimo, como

asunto del arbitraje, i han dado al Soberano llamado

n ejercerlo, como norma de procedimiento, la aplica
ción estricta de los tratados de ]ss] ils;)8. Xo pue

de darse nada mas definitivo, mas oonipleto, ni que
mas eficazmente asegure la prosecución i finalización

Irauqtiihis de la demarcación delimites, entre ambos

países. Allí está todo inequívocamente determinado;

la materia posible del juicio, la lei i el majistrado. i

nadie hará a ninguna de la.s Altas Partes la gratuita
ofensa «le suponerla capaz de sustraerse a la jurisdic
ción o de negar el acatamiento debido al fallo del Tri

bunal que libremente se han dado.

Muchos han colaborado en esta obra de bien in

ternacional: los honrados Presidentes de una i otra

República sostenidos por los Jefes de los principales

partidos: los personales de ambos Gobiernos encabe

zados por los Ministros de Relaciones Esterioros. se

ñores Alcorta i Guerrero, en estrecha unión éste últi

mo con el señor (¿turno Cosía, representante de la

República Arjentina en Chile, a (piien principalmente
se debe el acuerdo, ponjue, después de haber lomado

parte activa en su .¡estación, lo defendió persoiialmcn-

fecon infatigable celo en los palacios de ambos Go

biernos i en ambas sociedades al uno i al otro lado de

los Andes; i por último, pero no méuos que los de

nlas, con sus oportunos i eficaces buenos oficios.
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que nuestro pueblo se encontraba. La Arjentina

se resistía a la aceptación del arbitraje, i decla

raba que era casus belli la cuestión de la Puna

Atacameña.

So encargó a Morla la inclusión de la Puna en

el protocolo que estada negociándose; empresa

sumamente ingrata i dificultosa.

Después de los mas variados esfuerzos de par

te de nuestra Cancillería i de su Ájente Confiden-

vuestro distinguido representante eu Chile, señor

Arrieta. sérprívilejiado, que, al par que ha sabido em

peñar la gratitud do su pal ria con un cuarto de siglo

de buenos servicios, ha tenido la fortuna detallarse

otra patria mas grande que va del Atlántico al Pa

cífico i del Yagua ron al Cabo de Hornos, en que es

umversalmente querido i respetado. Su conducta, sin

duda ha sido inspirada por el Gobierno i la opinión

del Lruguai, cuyo anhelo por la preservación de la

paz continental, ha sido bien evidenciado en la bri

llante fiesta diplomática con que, en Buenos Aires,

nos invitó a celebrar el éxito feliz de las negocia

ciones.

Nada mas armonioso con las condiciones de la Re

pública Oriental que su actitud de solícito interés por

el prevaleeímiento del derecho sobre la fuerza en el

curso de esta cuestión. Iésto me trae a la memoria

una frase, a primera vista paradójica de mi amigo el

señor Ciganda, en (pie calificó a este pueblo de peque

ño i grande a la vez. Tentado estoi de llevar mas le

jos su pensamiento i de esclamar: grande porque

pequeño.
Los pequeños listados son en el nuevo como el vie

jo mundo los jenerosos paladinos del derecho puro;

del arbitraje internacional que apareja las soluciones

pacíficas a los mas arduos problemas; del principio

de la neutralidad que circunscribo al menos el área de

la conflagración cuando ésta es inevitable. En Monte

video, como en Bruselas, como en Berna, como en

Jinebra, se celebran congresos internacionales, en «¡ue

se echan las bases de tratados «pie regularizan i es

trechan las relaciones de todo jénero en la paz i que

humanizan la guerra estirpando en ella las innecesa

rias crueldades.

Si la I'éljica en el occidente, si la Suiza enel centro

de Europa son ajentes de civilización que dan asilo al

culto del derecho entre colosos erizados de bayonetas,

en el oriente dos pequeños Estados, la Rumania i la

Bulgaria, son los últimos baluartes en que la libertad

política, respetuosa de la dignidad humana, hace

frente a la avasalladora satrapía asiática.

Si ci derecho es civilización i la fuerza divorciada de

él barbarie, los pequeños Estados son los grandes

porque quiere la lei de su existencia quesean los caba

lleros cruzados del derecho. Son la sal de la tierra,

son lo.s quicios que permiten restablecer el equilibrio

después de las grandes conmociones; son necesarios ¡

ni el nuevo ni el vlejouiundo pueden vivir sil. ellos.

Do todos osos pequeños Estados el que yo sobre to

do amo es o] do la República Oriental del léruguui.

cial en Rueños Aires, se llegó al protocolo de

abril de lSDo. Carlos Moría desplegó entóneos

una actividad i un patriotismo sorprendentes.

La cscitacion le tenia enfermo, contribuyendo a

sus dolores una serie de intrigas i de malqueren

cias deducidas de personas que jamas lo com

prendieron (27),

Ls el momento de declarar «pie el tempera

mento de Morla, no erad de un diplomático

porque en él me ha cabido la honra de representar

por primera vez a mi patria en calidad de jefe de mi

sión después de treinta años de servicios diplomáticos.

i esto al frente de la primera Lega, -ion chilena esclusi-

vamente destinada al Lruguai; doble estreno que ha

rodeado para mi alma mi posición en este ¡mis de una

especie de aureola poética i virjinal. I.as emociones

que he esperimentado aquí, han dejado en mi corazón

una huella que será indeleble. Llevóla convicción de

que se me quiere como yo quiero i esto por una pléya

de de ospírltus superiores: porque lo que mas asom

bra en esta favorecida tierra 'as la proporción enorme

de sus distinguidas intelijencias. Todavía considero

prodijio la prensa de Montevideo en que ,-a,la dia so

derrama a torren tes el talen toen formas tan variadas i

en estilo tan castizo iamenoque no sé decir si su lectu

ra mas ilustra que encanta. Esto debe ser fruto de su

naturaleza privilejiada. de su hermoso cielo nacarado

zebroado de fantásticos arreboles, do su fértil suelo

mas abundante en flores que Andalucía, digna resi

dencia de sus hermosas mujeres de rasgados, mansos

i luminosos ojos de gacela i de corazones mas dulces

todavía. De ellas sedo acierto a repetir lo que hace

do.-) dias me dijo de las nuestras ose ensalmador de la

palabra, Yétsquez Sagastume: ''He conocido muchas

"

chilenas, unas mas distinguidas i estimables (pie
"

otras, pero no lie conocida chilena (pie por su aina-

"

bilidad i su virtud no sea superior atodo elojio. Las
''
orientales son hermanas de las chilenas en ainabili-

'•

rhii i virtud."

Brindo a la prosperidad de la República Oriental

del Lruguai i a la de vuestra, señores, mis amigos, a

quienes desde hoi quedo ligado por indisolubles lazos

de imperecedera gratitud.

I 27) En aquella época no hubo reposo para Morla i

para algunos de los amigos i secretarios que buena

mente lo acompañaron. Durante veintiuna noches

consecutivas, el empeñoso Moría, a posar de su pre

paración en la cuestión limítrofe, estudié) los libros i

mapas de Barros Arana, de Ilertrand, de Ez -urra, de

Irígóyen, de Garzón i de Maguasen. Llegó a idear al

gunas fórmulas nuevas para resolver tan alarmantes

discusiones; i cuando una de ellas no fué debidamente

acójala, uo se dio Morla por ofendido, sino antes por

estimulado a continuar en aquellos trabajos de tan

tremenda índole.—La discreta i perseverante acción

de don Adolfo Guerrero cu las R-lacíones Esterioros

de Chile sirvió,, en muchas ocasiones, para devolver a

Moría la tranquilidad de e.-píritu ii- que tanto ico -

-itaba.
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americano, sino el de los diplomáticos europeos.
Su carácter abierto i jeneroso: su impresionabi
lidad esquisita i a veces incontenible: la fuerza

inmoderada de sus preocupaciones i la noción de

la responsabilidad «jue a éstas correspondía; su

naturaleza franca i espontánea i la buena ie con

que acostumbraba apreciar las intenciones de

los est ranos, lo situaban, a menudo, en una con

dición desventajosa ante aquellos cancilleres i

jestores que, con semblantes enigmáticos, contri

buyen a dar a la diplomacia los desacreditados

i vulgares resortes do aquellos disimulos que tie

nen menos de discreción que do sorpresivo en

gaño. Acostumbrado a tratar los asuntos al

aire libre de la franqueza, i con el corazón enco

mendado a las propias revelaciones de su fiso-

somía, la organización de Morla, en el manejo
de los tratos diplomáticos, hubo de sentirse co

mo estrañada de sí misma. Vivia violentando los

naturales i jenerosos arranques de su espíritu; i

aquella curiosa lucha entre los instintos del

liombre i las cautelosas reservas del diplomáti

co, maltrataron considerablemente la salud de

su alma i de su cuerpo.

Requerido para servir la Plenipotencia nor

mal de Chile en la República Arjentina, se instaló

en Buenos Aires, haciendo toda clase de sacrifi

cios [tara mantener en alto la representación

que se le confiaba (2H).

Sus condiciones personales lo hicieron grato

para el Gobierno i parala, sociedad bonaerenses;

pero so acercaba ya el momento cuque los capri

chos de la suerte le iban a hacer necesario el re

greso a esta patria de donde habia partido, jo

ven o inesperto, para volveradla, después de 2(1

años de una ausencia nómade, pero dedicada

casi eselusivaniente a su servicio.

Moría Vicuña no habia, tomado parte en la

campaña presidencial do I89(i. Nosotros sabo-

(L'Sj Aquella variedad-de residencias. i de labores, le

hacia escribirnos lus siguientes líneas: "La dispepsia
"

me tiene apurado... i sin poder comer ni dormir.
■'

La verdad es que esto es demasiado traqueteo, ¡

"

que no se puede, sin quemar la bujía, por los dos es-

"

troníos, ser, a la vi /., Plenipotenciario trashumante,

'■asistente, discursero i consumidor de festines, i ni-

•

.-redor maríliino-terresl re i changador como lo

"

estoi siendo.' ( Párrafo do la carta que nos escribió

desde Huellos Aires, con 1,-cha In de junio de lS'.Kii,

mos cuál era el candidato de sus reservadas

afecciones; pero, ante el público, jamas apareció

Morla como interesado en el triunfo de Hoyes o

de Errázuriz. Aunque sus recuerdos de soldado

de la coalición liberal-conservadora del año

LS(i(i, habrían de resonar simpáticamente on su

alma, la fuerza de aquellos ecos no podia ha

cerle caer en la confusión de los verdaderos inte

reses de un pais que habia avanzado suficiente

mente para no apetecer, treinta años después,

el patriarcal gobierno de treinta años antes.

El señor don Carlos Antúnoz. que habia, tenido

la, ocasión de conocer íntimamente a Morla,

pensó quo su antiguo colaborador i secretario

de la Legación en Paris, era la persona indicada

para entrar a aquel gabinete como Director de

nuestra complicada Cancillería, (.'(instituido el

gabinete del señor Antúnoz, en noviembre de

189(1, i habiendo aceptado Moría la cartera de

Relaciones Esterioros, so dispuso a dar a su co

razón las inefables sensaciones del aire do la pa

tria... Xo regresaba como el hijo pródigo de la

leyenda bíblica. Volvía a. besar el suelo de Chile,

trayendo, como botín do guerra, una larga serie

de hábiles esfuerzos i de bellísimas victorias... (29),

(2!)) Admiradores del talento de Morla: pero cono

cedores igualmente de la sensibilidad de su carácter i

de las dificultades de la política interior de Chile, no-

sol ros nos lamentamos al presentir que el prestijio de

Moría habría de sentirse espuest o a las adversidades

del rol que le ¡ba a corresponder en el desconciert i de

una administración sin nimbo. Kn efecto: le escribi

mos desde Lisboa dándole el pésameporlaaoeptaciou
del cargo a que lo habian comprometido. A mas de

eso, en nuestras "'Confesiones de Viajero" apreciába
nlos aquel acto en los siguientes términos que, ojalá

hubieran resultado menos exactos de lo qne fueron:
"

Dia g'(i de noviembre do INDO.—Lisboa. -Los perió-
"

(lieos (noticias telegráficas) anuncian que en Chile

'solía constituido el siguiente Ministerio: Interior,
"

Carlos Antúnoz: "Relaciones Esterioros: Carlos Mor

ía Vicuña... etc.

"lia triunfado, pues, la opinión de la Camarade
"

Diputados «pie exijia un gabinete con eliminación

"de los conservadores. Lamento profundamente la
"

entrada de Morla al Ministerio. Es un tempéraiiien-
•

lo demasiado sensible para esponciio a los azares e

"

¡ npacionciasdela vídapúblii-a. Sí osa cartera, aleján-
"

dola de lodo interés político, pudiera Moría desein-
"

peñarla por algunos años, podria. con el fruto de
"

sus labores, compensar un tanto los sacrificios que
"

lo impondrá su incorporación en e! parlaineutaris
"

mo de mi (¡erra. Moría loudrá que seulir la resolu



La opinión pública de Chile so sintió halagada

al sabor que las relaciones internacionales i los

neg-ocios de la colonización i del culto iban a

caer bajo la dirección de aquel liombre que, a la

superioridad de su talento, unia las saludables

esperieneias de una vida desarrollada en medio

de atmósferas mas impregnadas do civilización

i de cultura.

Su llegada a Chile, entre lágrimas i flores, fué

un acontecimiento de carácter nacional. Lo

aplaudieron al llegar, i aquellos aplausos alcan

zaron a los límites do las grandes ovaciones,

cuando. con voz elocuente i entrecortada, reoibió

Moría, en sus brazos de Ministro, los restos de
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a los servicios de mas premiosa necesidad públi

ca, no solos otorgóla proporcionada atención

que merecían.

Clausurado el Congreso, oí Ministro Moría

procuró mejorar la orientación de los asuntos

correspondientes a su ramo. Fué despachado el

Reglamento Consular, obra de don Domingo

(lana, reglamento que ha sido indebidamente

adjudicado a Moría, a quien correspondió la

circular laboriosa pero meramente ilustrativa

de aquel importantísimo trabajo.

Morla trató de robustecer nuestros arreglos

con la República .írjentina, preocupándose si

multáneamente de conducir a soluciones equita-

aquel joven diplomático i poeta tan atrozmente tivas los dificultosos problemas orijinados por

la guerra del Pacífico. Sabemos que Moría se in

clinaba a no anexara Chile los territorios de

Tacna i Arica, a menos que lo que tomáramos

legítimamente al uno pudiera servirnos para

contentar al otro délos coaligados del año 1^,79.

Por razones que no corresponden a nuestros

asesinado entre las sombras de una venganza

boliviana (.3<)). ¡<¿uién habría de pensar que uno

de sus sucesores lo liabria de recibir, mas tarde,

en iguales o superiores circunstancias de desga

rradora melancolía!...

Se liizo cargo id su cartera ministerial el ¿sde

diciembre de 1*9(1; i fué su primer aeto el de estudios, la tarea diplomática del Ministro Mor-

ofrecer su gratitud, a quienes, desdo su asiento

de sonadores. Ie babian dispensado su confianza

al designarlo, LS meses antes, para Ministro de

Chile en el Lruguai i l'araguai.

Hubo de estrenarse en medio de las discusio

nes áridas de los ítems del Presupuesto: i salvó

con tino las primeras asperezas délas escaramu

zas parlamentarias.

Reducido a estrecharse dentro de un negativo

la no pudo sor ni tan eficaz ni tan fecunda como

él lo deseara i oomo sus amigos lo supusieran ('Al ).

En junio de 1*97 falleció en Santiago la dis

tinguida dama arjentina doña Ana María Vare-

la de Moreno, esposa del perito mandado a Chi

le por el (iobierno de Buenos Aires. El alma de

Morla, ion tiernos arranques de diplomático i

de poeta, lloró ante los restos de aquella dama

cuyas virtudes \ cuyo símbolo inspiraron a Mor-

[ilan de administración i de política, i esclaviza- la la sentimental ''Elejía" que aparece publicada

do a las expendas de una situación que, siendo

mala, no ofrecia reemplazarse por situaciones

que no fuesen peores, la buena voluntad de Mor

la hubo de sentirse [leñosamente contrariada

con la verdadera dilapidación que hicieron de

los caudales públicos las mayorías parlamenta

rias de enero i de febrero de 1M)7. >■• infló el

presupuesto del culto eon los ajiet ¡tos insacia

bles de la voracidad coalicionista, en tanto que

"

cion que ai-aba de adoptar. Su cabeza es firme; pero
•'

su corazón será ol peor adversario de muchas de sus

"intenciones ¡. acaso, el acusador do muchos do sus
■'

actos de oondeseendoncia ¡ d„ transacciones con el
"

interés jeneral «l.i gabinete, i I'úüna puldeada por

L.v Iíuvista u i: ('un,K. de Santiago, con fecha l."dc

abril de l.v.ili).

(30) Don Juan Gonzalo Matta.

i-a el libro que a su memoria le fu.' tan sincera i

cariñosa mente dedicado I ,'LL.

Reabierto el Congreso, en las sesiones del Sonado

defendió bien los intereses de la colonización: y

en la Cámara de Diputados fué bastante sincero

para no desconocer la importancia de ciertos fe

nómenos producidos alrododordel cura de la ciu

dad do ( nomo.

En materia de gobierno, era Morla un liberal

i 31 I Véase la Memoria p resentada por Moría al

Congreoí Nacional con focha lo , i- ¡unió (Ll-liT. Esa

Memoria abarca desde diciembre de 1>!i.".; de modo

que propiamente se refiere a los trabajos de sus ],|-e-

deccsareo

'■',2 ■ En esa uiisuia époe.a la jener, ,-a pin mu d,- Mor

la alentó con un cariñoso prólogo al jóvn autor ,]■•

''Fugaz." novela de don Juan Madonna Kvzaaauirre.
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en ol sentido mas científico i acentuado do la

palabra. No «pieria el sistema preventivo, que,

suponiendo siempre intenciones dañadas, suele

evitar d desarrollo de magníficos anhelos. Pre

fería ol sistema represivo que, sin coartar la

libertad individual al no presuponer en el hom

bre los instintos de la ilegalidad o del desorden.

castiga a los malos sin limitación de las prerro

gativas de los buenos. En efecto, en la sesión

celebrada por la Cámara de Diputados con fecha

14 de junio de 1S97, el Ministro Morla consa

graba su liberalismo en los siguientes términos:
"

La previsión es sabia i i*stá umversalmente

"

reconocida como tal, cuando se puede justifi-
"

car que con ella so ha evitado realmente un

''

perjuicio; pero, a menudo, orinal provenido no

"

ocurre: i entóneos el previsor pasa por arbi-

'•

trario."

A pesar do las deficiencias dd Ministerio al

cual Morla honraba con su presencia, la situa

ción política de aquel entonces habría podido

sostenerse, si el liberalismo de Morla no hubiera

cuido envuelto en una rara perturbación, produ

cida por las ¡deas relijiosas vaciadas en su espí

ritu por las intransijencins do aquellos eclesiás

ticos maestros que rinden i que enseñan mas

acatamiento a la autoridad respetable de la

Iglesia que a la autoridad propia o indispensa

ble del Estado. Veamos eiinio so ocasionó la

caida del ministro Morla.

El eminente i liberal estadista don Augusto

Malte, poco antes de despedirse del esclarecido

PontíficeRomano, traté) de aprovechar para Chile

las grandes bondades con (jue León XIII supo

siempre favorecer a aquel Ministro que, por ser

racionalista, tuvo la superior franqueza de no

doblar nunca sus rodillas ante una autoridad

ipie tenia, para él, mas caracteres de humana

que de divina. Al presentar el señor Matto sus

cartas de retiro al jefe de la Iglesia Católica, el

venerable anciano le significó quo. anhelando da r-

le una prueba de su especial aprecio, lo seria mui

grato satisfacer algún deseo del señor Matto.

Nuestro ministro agradeció el bondadoso ofreci

miento, i,.con ol ojo aveza do del gran político, iles-

oubríó enel horizonte do Chile [ireoisamente el [iun-

totiu.s digno do hacerlo iluminar con las lumbre

ras de la Cátedra de Pedro. El señorMatto espresó
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la conveniencia de quo d Papa recomendara a

los prelados chilenos el debido acatamiento n

las leves que reglan el estado civil de las perso

nas. El punto era grave, contribuyendo a hacer

lo doblemente trascendental el hecho de «pío

algunos do los prelados de Chile se habían pre

cipitado a calificaren términos demasiado realis

tas la institución del matrimonio civil sin, per

juicio do lanzar las respectivas oseoinuniones

sóbrelas almas «lo todos los lejisladoros que a

aquella reforma contribuyeron. El Soberano

Pontífice aeojió sin decisiva resistencia la peti

ción del señor Matte, declarando abiertas las

¡ostiones pura tan delicado asunto.

El secretario papal, monseñor (¡ampolla, tra

tó, por todos los medios, de obstaculizar el pro

pósito del señor Matte; pero es lo cierto que la

amplitud del jenio del Pontífice hubo de dejar

vencidas todas las intemperancias de su secre

tario.

La autoridad del Vaticano espidió las órdenes

i recomendaciones solicitadas por ol señor Matte:

i partí la conciencia honradamente católica no

pudo haber sospechas acercado su cortos i cabal

acatamiento.

¿(¿ué sucedió, sin embargo? Ocurrió lo si

guiente:

El vicario de Tarapacá, publicó. con focha (i de

julio de 1SH7, una circular a los curas de su ju

risdicción, en la cual comentaba duramente la

institución del matrimonio civil, i se avanzaba

a imponer penas a los «pie so casaran con pres-

cindciicia de la ceremonia reiijiosa. Si aquellas

penas hubieran sido de carácter meramente es

piritual no so debería hacer la crítica de ellas

dentro de un criterio moramente humano: pero

hubo personas qne creyeron veron la imposición

o amenaza de algunas de esas penas una limita-

oion a las facultados (pie posee la autoridad

civil para designar, por ejemplo, a los miembros

de las comisiones de Fábricas de Templos. Don

Francisco de Paula Pleiteado, interpoló al Mi

nistro del Culto sobro aquella circular, en sesión

celebrada por la Cámara do Diputados con fecha

■'! de agosl o de aquel año. Después de una defensa

en que Morla Vicuña no puso en ejercicio las

grandes aptitudes de su arte i de su eieni-ia.

atribuye) a la interpelación del señor Pleiteado
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nn alcance compromiteiite para la villa del .Mi

nisterio. Moría procedió), con mas valimiento de

liombre quo de político; i, .aun cuando no justifi

có la actitud destemplada del vicario de T¡ im

plica, no estimó aquella circular como atentato

ria délas prerrogativas del Estado. Las prime

ras ¡nlluencias a que nos hemos anteriormente

referido fueron, a nuestro juicio, las que tuvieron

ol triste honor de paralojizar un criterio tan

claro como el que Morla poseia. El proyecto de

acuerdo del señor Pleiteado, suavizado por la

modificación del señor Kfinig, mereció la apro

bación de la Cámara de Diputados con fecha 5

de agosto del ya citado año de ls!)7. Por 43

votos contra 2S, aparte de uno que se abstuvo,

la Cámara declaró "que la circular del vicario

"
de Tarapacá importa un ataque a la ley del

"

matrimonio civil i es inconveniente para el iiian-

"
temmiento de las relaciones que la Constitu-

"

cion establece entre la Iglesia i ol Estado.''

Para aclarar la situación del gabinete ante el

golpe que acababa de recibir en una alta cues

tión de doctrina, en sesión del 7 de agosto so

votaron dos proyectos: uno de censura i otro de

confianza al Ministerio. El primero fué rechaza

do por 39 votos contra 3(5, aprobándose el se

gundo por la misma, e insuficiente mayoría. Los

ministros so ausentaron de la Cámara i hubieron

de renunciar susjpuestos (33).

Así cayó del (Iobierno el brillante i ¡poderoso

espíritu de Carlos Morla. Sin el resabio incons

ciente de cierta ilesa rmonía entro sus ideas po

líticas i relijiosas. Moría Vicuña se habría podi

do conservar por mucho tiempo al frente i en la

(.'!.'!) 1-11 o(i de agosto de 1S!)7. quedó organizado el

gabinete Valdés Cuevas (liberal) acompañado de don

Domingo Toro II. (liberal |, don Kaimundo SílvaCruz

Ihahnaceilista). don Iélías Fernandez Albano (inont-

tino), don Carlos A. Palacios Z. ( liberal erra zarista ) i

don .1. Domingo Aniunátegui 1{. (liberal, también

errazurista).—Kl partido conservador, por boca de

don (arlos Concha S.. declaró en aquella fecha: "(pie
"

asumía su mas eoinplela i absoluta libertad de

"acción." Los demás grupos parlamentarios, por

medio de den -Julio bañados il. (balmncoilista), don

A. Ki'míg i don Miguel A. Padilla | radíenles] i don

léduardo Matte (liberal doctrinario) ofrecieron su

apoyo i su coi. curso al nuevo Ministerio, cuyo poste

rior fracaso no nos correspondo analizar por el mo

mento.
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dirección de lo.s mas importantes negocios del

Estado.

Si no hubo siempre rigurosas concordancias

entre las ideas i los actos de aquel hombre in

signe, no debe de interpretarse aquel fenómeno

sino en virtud de los penosos desacuerdos que

a menudo ofrecen los razonamientos de la ca

beza, i las .sensibilidades del corazón.

Si en los últimos dias do su Ministerio no seria

fácil descubrir la fortuna o ol acierto de la es

trella política de Morla. es justo reconocer el ta

lento i la, abnegación sin límites con que se ofre

ció al servicio de su patria. La amaba con una

fuerza tal. quo cualquiera, otro sentimiento de

su alma quedaba siempre empalidecido al com

parárselo con el de la luz dominadora de su in

fatigable ¡patriotismo. I os éste el caso de con

denar i de destruir el vulgarizado error de los

que piensan que no aman a su patria aquellas

personas que viven en la ausencia de ella. Debe

mos afirmar el hecho de que se engañan los que

así piensan.

Al recordar a algunos de los que viven dentro

de la [latría, encontramos (¡ue no pueden com

petir en abnegación patriótica con algunos de

nuestros políticos que han vivido alejados de

nuestro suelo. El verdadero sentimiento nacio

nal es fácil que so perturbe en medio do las pa

siones de las luchas de una política quo no ha

sido siempre ni ejemplar ni honrada, podiendo

consecuentemente evitar esos peligros aquellos

quo. atentos, .uní las personas, sino a la, colecti

vidad entera, se acostumbran a considerar mas

amplia i desinteresadamente la salud i el bien

de la República.

En el último período, el pueblo de Chile habia

sufrido demasiado al oficiar, con tolerancias pa

recidas a servilismos, eu los tabladillos de cier

tos ídolos ostentosos do la política de actuali

dad; i. cuando comenzaba a invadirse ol teatro

de la cosa pública por personajes tan audaces

como frivolos, conviene espolvorear nuestro [la

sado de honradez, de seriedad i do grandeza, i se

verá entóneos que, sin debilitarse por los aires

estranjeros, han contribuido o seguirán contri

buyendo a las glorias do nuestro Chile, los espe-

rimentados talentos do ausentes tan ilustres i

patriotas, como lo fueron don Manud José Ira-
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rrázaval i Carlos Moría, i como lo son don Al

berto Blest, don Domingo Gana i don Augusto

Matto,

El camino que fué de flores se enmalezó de es

pinas; i la falta de reconocimiento de las virtu

des i de los méritos de Moría, le preparó una

salida que no fué equivalente a, su llegada. I se

alejó de Chile, no ya al calor de los vítores i

aplausos con que se le recibiera, sino ante el hie

lo indiferente de quienes no tuvieron espíritu

bastante para comprenderlo.

Sin dar ¡i sus desalientos las enfermizas atri

buciones de la desesperanza, Carlos Moría vol-

vió a subir las cuestas ásperas del servicio públi

co, i, levantando las vivificantes i cariñosas

tiendas de su hogar tranquilo, se lanzii nueva

mente a las complejas luchas que se pelean den

tro del laberinto oscuro de la diplomacia.

Nombrado como Ministro Plenipotenciario i

Enviado Estraordinario cerca de los gobiernos

do Washington i del Mikado, partió para aquel

viaje largo que no iba a ser sino el principio de

su viaje eterno...

So detuvo en Londres, donde agregó nuevos

.hitos i nuevas luces al espediente de nuestros

limítrofes derechos; i, solicitado siempre por las

superiores atracciones de los peligros, se apresu

ró a llegar al pais donde, en patraña confusión

de colores, llegaron a reunirse los tintes blancos

de una alegre aurora i las sombras espesas de

un final crepúsculo...

Poco después de su llegada a los Estados Lui

dos de América, salió de allí para instalar nues

tro servicio diplomático en el Japón, en cuya

corte trabajó con empeño i eon eficacia hasta

conseguir que Chile fuera allí política i comer-

cialmente considerado (34).

Al regresar a Washington, los intereses de

Chile requerían una acción múltiple i difícil.

Morla Vicuña hubo de atender principalmente a

robustecer el concepto i el buen nombre de su

patria en una nación ante la cual los valiosos i

eficaces esfuerzos del antecesor de Moría habían

( dd I Dan prueba de ello las comunicaciones oficiales

en que Morla dio la interesante cuenta de su come

tido.
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abierto un surco hermoso i ancho; pero que no

liabria sido prudente calificarlo como defini

tivo (35).

Prestó su valioso concurso a nuestra defensa

ante el afortunado Tribunal Arbitral de Wash

ington, i contrajo simultáneamente su atención

a los difíciles i numerosos incidentes relaciona

dos con el Congreso Pan-Americano.

Fué verdaderamente feliz en las conferencias

preparatorias para la formación del programa

a que acabamos de referirnos; hizo gasto de in

telijencia i de simpatía para atraer hacia nues

tras tesis las inclinaciones i favores de la opinión

i de la diplomacia americanas; i consumió, por

fin, los últimos resortes de la poderosa máquina

de su cerebro en la representación i el éxito de

nuestro nombre en la Esposicion de Búffalo.

¡I en medio de esas labores, cada una de las cua

les liabria sido suficiente para enfermar a un

hombre, volvió a ocuparse Moría en la, vieja i

fatigosa cuestión de límites con la República

Arjentina. Por una carta escrita con supremo

dolor [patético, sabemos la inquietud con que

los ojos que lloran hoi la muerte de Carlos Mor

ía, veian que, a horas avanzadas de la noche,

continuaba Moría revisando i organizando docu

mentos para enviarlos a Londres a aumentar la

fuerza de nuestros derechos en nuestro mas his

tórico i monumental litijio!

De aquellas graves i numerosas trasnochadas

que Moría dedieó al servicio de su patria, se

aprovechó la muerte para llegar a arrebatarnos

la, existencia de aquel hombre irreemplazable.

Ha caído, pues, enfermo de patriotismo i de tra

bajo. Ha caido con la nobleza i la austeridad de

un defensor a quien viene a herir la muerte, cor

tándole la palabra en el mas querido de sus

grandes alegatos.

Tenia derecho a vivir, ¡ teníamos la esperanza

de ver que la vejez de los años que le llegaran

habrían de sor disimulados por su sonrisa i su

¡njenuidnd de niño.

Lo gastó mucho la actividad morbosa de sus

(•'Li) Xos referimos a la misión de don Domingo

Gana: verdadero componedor de nuestras relaciones

diplonnitieas con los listados Luidos, después de los

graves asuntos del líaltirnore i de la misión airada

de Mr. Egan.
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sentimientos. Xo hubo desgracia ajena que no

la lamentara como si le fuera propia.

Lloró siempre.

El poeta de "Evanjelina" enmudeció ¡i la vida

en las mismas atmósferas en que trinó sus juve

niles cantos de esperanza i de primavera. Si nos

hubiéramos hallado alrededor de aquella agonía

dolorosailenta, habríamos creído oir enlos soni

dos de la orquesta natural del Niágara el fúnebre

lamento i d mar de lágrimas con que se lloraba

la partida de aquella alma de poeta i de hé

roe (3Ü).

Xo pensamos que jamas brillara con mejor

juventud todo un medio siglo de edad dentro de

un corazón tan constan temen te puro como el que

supo mantener ('¡irlos Morla a través de sus

canas i de sus dolores (37).

La existencia de ('¡'irlos Moría Vicuña servirá

de ejemplo i de enseñanza. Si como hombre pú

blico, fué eminente; como hombre íntimo, fué

singularmente insuperable (38).

[36) La agonía de Morla fué profundamente reve

ladora de las preocupaciones de su espíritu. Comenzó

a delirar quince dias antes de llegar al término de la

fatal jornada. Sus delirios se contraían al Congreso
de Méjico, a la Esposicion de Búffalo i a la cuestión

de límites. En un momento de soberana angustia, al

abrazar a su esposa, le dictó el delirio la esclamacion

siguiente: "Es el abrazo de Chile i déla Arjentina." Es

ta declaraoion, independiente de su voluntad, demues

tra el carácter de las preocupaciones con que vivió

ajilado hasta sus últimos momentos. Aquella indis

creción de su delirio servirá de dato en favor de las

tendencias pacificadoras de aquel poeta que supo, sin

embargo, desamparar su lira para ocupar su tiempo
eu las investigaciones que propiciaran la defensa de

cada pulgada del territorio de su patria.

(37) A pesar do sentirse joven, le asaltaron a Mor

la los tristes presontimienf os de su prematuro fin.

Así lo prueba una carta que escribió Moría a don Vi

cente Santa Cruz en las vísperas de su viaje a Búffalo.

I tls i Xo conocemos ningún trabajo que sea propia

mente una historia de la vida de Carlos Moría. Son

incompletas i equivocadas las biografías (pie acerca

de él se hau publicado. Merecen citarse, por tener mas

exactitud (pie las otras, la que se dio a luz en Monte

video a fines de 1 «!).", bajo la firma de Alonso de

CJuintanilIa i sobre la cual tenemos datos para atri

buirla a la pluma siempre amistosa e infatigable de

nuestro distinguido cónsul en el Lruguai, el doctor

don Matías Alonso Criado.

Conocemos igualmente unas delicadas pajinas que

sobre Moría Vicuña, escribió, un 1800, nuestro galano

Al terminar estas pajinas que nuestro criterio

i nuestro corazón han debido dedicar a la me

moria de tan ilustre ciudadano, séanos permiti

do creer que, delante del espectáculo desu vida

i de su muerte, sabrá Chile acreditarse como un

pais que tiene la grandeza de ser agradecido

para con sus grandes hombres.

Setiembre de 15*01.

APÉNDICE.

Sin el deseo de intentar una "enrona fúnebre,"

que no cabria dentro délos límites i propósitos

de esta Revista, se nos escusarála reproducción

de dos trascendentales artículos de la prensa de

los Estados Unidos acerca de los méritos de

Morla. Lno de ellos tiene el valioso atractivo

do darnos el juicio que el canciller de la diploma
cia de Washington so había formado sobre Car

los Morla. Lno i otro artículo aparecieron pu

blicados en El Mercurio, de Santiago, correspon
diente al 28 de setiembre último.

Dicen así:

'•JUICIO DEL SICCItETARIO Mlí. HAY.

t
"

Traducido del Indianapolis Journal, del 20 do

"

agosto, liara El Mercurio.)

'■

Washington, agosto 20.—El Departamento
■'

de Estado ha sido avisado por telégrafo del

"

fallecimiento del señor don Carlos Morla Vicu-

"

ña. Ministro «le Chile en lo.s Estados Luidos.
'"

acaecido en Búffalo en la mañana de hoi. La
"

noticia fué enviada por el señor Eleodoro In-

•'

fante Valdés. primer secretario de la legación
"

chilena, que habia permanecido al lado del M¡-
"

nistro hasta su último instante.

i caballeroso compatriota don Alborto del Solar.

Aquellas pajinas han permanecido inéditas: pero su

autor tuvo la amabilidad do hacérnoslas conocer en

Buenos Aires, en el mes do mayo d>i referido año

de 1*00.

Podríamos citar numerosos emocionantes i pinto
rescos datos a cerca ih- la intimidad de aquel hombre

que, a posar de ser un grande i refinado artista lleno

de impresionabilidad i de cultura, no podia prescin
dir de cierto simpático i natural descuido en todo

aquello quo cou las apariencias so relacionara. Esta

llaneza de su persona guardó mucha concordancia

con el desaliño con que resolvió que circularan algu
nas de sus producciones.
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"

Debido a su carácter de representante de Chi-
'

le, nuestro (iobierno ordenará que se le rindan

los honores correspondientes al elevado rango
•

del estinto. Ademas de ser Ministro de (.'hile.
'

el ilustre difunto era comisario jeneral de la
'

esposicion pan-americana i, últimamente.
"

miembro dd tribunal chileno de reclamaciones.
"

El señor Morla Vicuña succodió al Ministro
"

don Domingo (lana, que fué trasladado a

Londres. Los Vicuña han desempeñado en to-
'

do tiempo un papel importante en los nego-
"

oíos de Estado sud-americanos. i el Ministro
'

«pie nos ocupa, supo en poco tiempo despertar
'

grandes simpatías i hacerse estimaren lo que
"

valia, tanto en los círculos oficiales «le AVash-
■'

ington, como entre el cuerpo diplomático, de-
"

bido a su atrayente personalidad i a su vasta
"

intelijencia i capacidad. Su esposa i familia.
"

que lo acompañaban, eran uno de los af racti-
■'

vos mas interesantes con que contaban los
"

círculos diplomáticos de AA'ashington. í'ltima-
"

mente, la legación en la capital habia. quedado
"

desierta i el Ministro, su familia i todo el per-
■•

sonal se habia trasladado a Luffalo, donde
"

Chile ha figurado a la cabeza de las naciones
"

sud-americanas. por la gran magnitud de su

■'

exhibición.
"

El Secretario de Estado. Mr. John Hay. con-
"

versando hoi sobre el fallecimiento, se esprosó
"

en los siguientes términos:
"

La muerte de Moría Vicuña sera profunda-
"

mente deplorada, tanto aquí como en Chile, su
"

[lutria. Era no sólo un hombre de vasta ins-
•

tracción i grande esporieneia, dotado de una no-
■'

table habilidad en materia do diplomacia i de
"

política, sino también un hombre de tan fina
••

cortesanía i de tan franca i abierta amabili-
■"

dad. (pie se habia captado la preferente esti-
"

niacion i aprecio dw sus colegas i de los fun-
'

eionarios norte-americanos que estuvieron mi

"

relaciones con él. Su muerte será aniargainen-
■•

te lamentada i su persona será siempre echada
'

de menos, no sedo por sus compatriotas, sino
"

por su (iobierno. que csperiinenta una pérdida
"

irreparable."

"lile /,,-í.s Novedades de Nueva York del L'l'de agosto).

"

En la mañana del 2(1. falleció en su residen-
'

cia temporal de liuífalo el distinguido diplo-
■

luático chileno cuyo nombre encabeza estos

■

renglones. El señor Morla Vicuña habia ido a

■

ISuffalo el l.s de julio, con objeto de presidir la

•

apertura del pabellón chileno en la esposicion.
'

lo que no le fué posible hacer, porque al dia si-

■

guíente contrajo uua pulmonía, que acabó por

"

llevarle al sepulcro, después de un mes de su-
"

frumentos entremezclados con engañosos sín-
"

tomas de mejora.
"

Don Carlos Morla Vicuña nació) hacia Ls-td,
"

i desdo muí temprana edad entró en la diplo-
"

macia. para cuya difícil carrera mostró siem-
"

pre la.s mas felices disposiciones. Ya en LsTO,
"

siendo primer secretario de la legación chilena
"

en AVashington, supo hacerse favorito de la

"

reservada sociedad capitolinai conquistársela
"

íntima amistad del Presidente Grant. Después
"

desempeñó el mismo cargo en Londres i en

"

Paris. de donde pasó con ascenso a otras ca-

"

¡lítalos, siendo Ministro chileno en .Montevideo

"ion Buenos Aires. A últimos delSDii. dosein-
"

peñó la cartera de Relaciones Esterioros hasta
"

que vino a AVashington con el cargo que aho-
"

ra desempeñaba, sucediendo al señor Gana,
'"

que fué trasladado a Londres. Ningún mejor
"

panejirieo podría hacerse de sus cualidades de
"

sutil i fino diplomático que esponiendo las
"

grandes dificultades con (pie tropezó eon mo-

"

tivo de la situación creada por la cuestión
"

Tacna i Arica. Las mal disimuladas tenden-
"

cías anti-chilenas de casi toda la diplomacia
"

de este continente, formaban gruesa muralla
"

de hielo en torno del señor Moría A'icuña. que
"

él supo derretir i echar por tierra con su esqui-
"

sito tacto.

"

Las Novcthidi-s se asocia al justo dolor que
"

la pérdida del distinguido diplomático ha de
"

causar a su familia i a su pais."

La simpatía i los méritos de su persona vienen

a quedar mas que demostrados mediante la sin

gular circunstancia de haber lamentado su falle

cimiento los periódicos todos, sin distinción de

ideas políticas o relijiosas. Adversario temible

de los montt varistas i de los radicales, los órga
nos herederos de las tradiciones de aquellos par
tidos, le rindieron, sin embargo, sus simpatías i

sus tristezas. Hé aquí los nías importantes pa
rra I os que los periódicos dedicaron a sumemoria.

"DON CARLOS MOIÍLA VICUÑA.

El telégrafo nos acaba do trasmitir uua íúne-
"

bre noticia: el fallecimiento casi repentino, po-
"

dria decirse, por el rápido desenlace fatal de la
"

enfermedad de don ('¡irlos Morla Vicuña. Mi-
"

lustro Plenipotenciario i Enviado Estraordina-
"

rio do Chile ante lo.s Estados Luidos de Aniéri-
"

ca. donde desempeñaba en estos momentos.
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"

cou la plena confianza del Gobierno i del pais.
"

una misión que reviste caracteres de singular
■'

importancia en la sit' ación actual.

"Su ausencia, en tal situación, hace resaltar

"de un modo especial lo sensible que es para
••

Chile su fallecimiento, que, aun sin esta cin-uns-
■•

tancia singular, tenia que sor profundamente
•

sentido; porque con la muerte del señor Moría

■•

Vicuña se vé nuestro pais bruscamente priva-
•■

do, no sitio de uno de sus hijos esclarecidos en
■■

las letras, en la prensa, on la defensa c.onstan-

"

te de los derechos e intereses de la patria, sino
"

mui especialmente de un osperíinontado diplo-
"

mático. envejecido en treinta años de constan-

"

tes servicios en nuestras mus importantes le-

"

gacioues, durante los cuales había acumulado

"

un precioso caudal de esperienda. de conversa
-

■•

cion i de tacto par¡i tratar los mas delicados

"

negocios internacionales.

"Su talento completamente maduro i su espe-
"

rienda enriquecida con el manejo de los mas

"

delicados negocios internacionales, empezaba.
"

eu estos últimos años, a dar susmejores frutos
"

para la patria.
"Cuando ya estaba ella recojiéndolos en abun-

'•

dancia, on la legación donde hoi estii concen-

"

trada la atención de jestiones de mui tras-

"

cendental importancia para Chile, la mano

"

implacable de la muerte ha venido a tronchar
"

esa existencia tan preciosa para todos los chi-

"

leños, en estos momentos en que todos confiá-
"

hamos en él.

"El alma contristada de todos ellos so trasla-
"

da, en las alas misteriosas del dolor, a la
•'

fúnebre mansión donde, en suelo estranjero, se
"

velan los despojos mortales de aquel cuerpo a

"

quien animó un espíritu constantemente pues-
"

to al servicio de los mas caros i difíciles intere-
"

sos do la patria.
"La bandera de (.'hile cubro cariñosamonte su

'•

cuerpo, como madre afectuosísima que le da.
"

entre sus brazos, la eterna, despedida a uno do
"

los mejores de sus hijos.
"Entro los pliegues de esa bandera se siento.

"

sin duda, palpitar oí alma de todossuscompa-
"

triotas. que, desde aquí, con la presencia del
"

espíritu, velan sus despojos, pagándole el últi-
"

mo i mas preciado homenaje (jue se puede ren-
"

dir a «[uien se nos anticipa en el término de la
''

carrera de la vida, dejando huella luminosa de
"

como sirven a su [latría los buenos hijos con-

''

sagrados perseverantenionte a, su eugrauded-
''

miento i a la defensa id sus derechos.

"El señor Morla Vicuña estaba .destinado to-
"

davía. a prestarle a Chile mui grandes servicios
'"

en la diplomacia, quehnbrian sido sumanionte
"

útiles en las circuustancias actuales, a la vez

"

que habrian enaltecido singularmente d notii-

■■

bre de su autor.''—ElMercurio, de Santiago.

'•La violenta enfermedad que manteniii pos-
'•

trado a nuestro representante en Estados

"

Unidos, ha tenido en la madrugada de ayer su

"

doloroso desenliice.

"La muerte del señor Morla Vicuña os verda-

"

deramente sensible, tanto por sus dotes de di-

'•

plomático. activo e intdijento. cuanto [ior sus

"

relevantes prendas personales: i aunque se

"

mantuvo alejado del [inis durante una gran
■'

parto de su vida, tenia en él numerosas i arrai-

''

gadas vinculaciones de ainistad i sincero afec-

"

to.

"La personalidad del señor Moría A'ieuña era

'•

eminentemente simpática, sobro todo, por es-

"

tar su nombre ligado a muchos i mui -buenos

"

trabajos realizados en servicio de la patria.
"La nota dominante en su larga carrera pú-

"

bliea fué la laboriosidad, que lo hacia sor una

"

de las pocas lionnisasexeepcionesentre el gran
"

número de ineptos i perezosos que han tenido
"

a su cargo, en este último tiempo, nuestra

"

representación ante el estranjero, con mengua
''

de nuestros intereses i hasta de nuestro buen
"

nombre.

''Es por esto por lo que los chilenos sentimos
"

hoi pesar por su muerte, i tendremos siempre
''

una palabra de reconocimiento para su memo-

•'

ria."—La Lei.

"Tranquilo i conciliador por temperamento,
"

alejado de la lucha activa de los partidos, con-

'"sagrado esclusivamente al engrandecimiento
'•

del pais en una elevada esfera de acción, todos
'•

los corazones de sus compatriotas palpitarán
"con la misma dolorosa vibración, lodos so

'■

inclinarán con igual respeto i con igual cariño
"

ante esta tumba abierta en lo.s .non.cutos en

"

que ol pensamiento ila mirada están fijos on el
■'

horizonte internacional."—El Chileno.

"I soldado de la. patria, marchó poco después
"

con su decisión acostumbrada a hacerse cargo
"

de nuestra legación en AVashington, en donde
"

necesitábamos un hombre de su talla para
"

resguardar nuestros derechos,

"I esos derechos han sido bien cautelados.
"

porque la actividad, ol (alentó i el saber del
"

señor .Moría obtuvieron triunfos diplomáticos
"

mui frescos aún para que los recordemos en

'"

estas líneas, i «le resonancia universal.

'"El cambio de jiro de las negociaciones prepa-
"

ratorias del Congreso Pan-Americano (pie ha
''

de efectuarse en Méjico, es obra suya i la 'pa-
"

tria chilena sabrá agradecerlo.
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"Nuestra representación en la Esposicion de
''

Búffalo también le debe mucho, i velando por
'"

nuestros intereses, le ha sorprendido la muerte
'"

a ese ilustre servidor de la patria i defensor
"

incansable de sus derechos.

"Su muerte os una gran desgracia para Chile,
"

que llora, hoi la pérdida de uno de sus hijos
"

mas preclaros.
"La Tarde enluta sus columnas i se lamenta

"

del duelo nacional que nos aflijo con la desa-
"

parición del señor Carlos Moría Vicuña.— La
"

Tarde.

"Esta labor tan intelijente i sostenida la hizo,
"

o bien en virtud de misiones especiales de eon-
"

fianza, o con la alta investidura de Enviado

"

Estraordinario i Ministro Plenipotenciario
'■

acreditado sucesivamente en Francia, en In-

"

glaterra, cerca de la Santa Sede, en el Lruguai
"

i en el Paraguaí, en la República Arjentina i

"

últimamente en el Japón i Estados Luidos de

"

América.

"En todas estas misiones o negociaciones di-

"

plo.náticas puso siempre de relieve las mas

"

afortunadas dotes, conquistándose no sólo el

"

aprecio de las diversas administraciones que
"

se han sucedido en el pais, sino la considera-

"

cion de los Gobiernos ante los cuales estuvo

"

acreditado i de sus colegas en el cuerpo di-

"

plomático de que formaba parte. Así se espli-
"

ea el puesto culminante a que había llegado
"

en la diplomacia sud-aniericana i la lisonjera
"

ac.ojid.i que solé dispensaba en todas partes.

"Poseía, ademas, independientemente de sus

"

dotes i preparación diplomática, el prestijioso
"

atractivo de las mas aventajadas cualidades

"

personales i do intelijencia como literato. ]io-

"riodista, poeta o historiador. Los escritos

"

literarios so babian alternado con las notas

"

de cancillería, dando realce a su personalidad
"

tanto en la diplomacia como en el mundo de

"

las letras.

"Su vasta ilustración, su variada lectura i la

•'

predilección artística de sus gustos literarios i

"

poéticos, unidos a bis enseñanzas adquiridas
"

en la, peregrinación incesante por diversos

"

paises, daban a su trato familiar i a la ameni-

"

dad de su conversación cierto encanto parti-
"

cular, que se imponía a las simpatías de los

"

centros sociales donde lo llevaba el deseinpe-
"

ño de las funciones públicas.

"Cuando estuvo en Buenos Aires, uno de los

"

diarios de osa ciudad, dándole la bienvenida,
"

decia: 'Cuando el señor Morla Vicuña habla,
" '

su frase llena de imájeues encanta por su ori-

" '

jinalidad, por lo improvisto. Su aconto, debi-

" '
do quizas al conocimiento de varios idiomas,

" '

tiene algo de estrañamente suave que sedu-

" '

ce. Suponiendo que odie algo, ello será la

" '

falsedad i la pretensión. Es tan franco como

" '

sencillo. Sabe emitir ideas que revelan un

" '

gran saber, claro criterio i, lo que vale mas

" '

todavía, esa orijinalidad de buena lei, esa
" '

independencia de juicio, propia de los tem-

" '

peramentos artistas i que sólo se adquiere
" '

con el estudio, no solamente de las literatu-

'• '
ras i do las ciencias, sino, sobre todo, con el

" '

estudio esperimental de los hombres i de las

■' '

cosas."

"Tal era la exacta i lisonjera apreciación a

"

que se hacia acreedor nuestro distinguido
"

compatriota. Esa corriente cariñosa de sim-

"

patía le hacia fácil i espedito el desempeño de

"

sus funciones i le procuraba una atmósfera fa-

"

vorable para el cumplimiento de su misión.

"Con la prematura muerto del señor Morla

"

A'ictiña. nuestro pais pierde uno de sus servi-

"

dores mas distinguidos, uno de sus poetas i

"

literatos mas justamente apreciado en Sud-

"

América, un pensador ilustre i un representan-
"

to diplomático que se habia conquistado la

"

mas sólida i envidiable reputación por una

"

carrera de nobles i dilatados merecimientos.

"

Ha sucumbido en la plenitud de la edad i

"

cuando el pais cifraba tantas i tan lejítimas
"

esperanzas en su habilidad i osperiencia políti-
"

ca.
—Ferrocarril.

Xuestro Gobierno so ba asociado al público re

conocimiento délas grandes virtudes ¡ servicios

del eminente Moría. El ya ha partido: i quere

mos i-roer que la gratitud de todo Chile no habrá

de detenerse on lo.s límites de los crespones ofi

ciales i de la funeraria oratoria de sus peri odíeos.

Hai otros seres, que. si ahora sufren, os, en parte.

por el exceso de trabajo que so impuso .Moría en

la defensa, de los intereses «lo su [latría.

Séanos permitido cerrar estas pajinas repi

tiendo las herniosas i elocuentes palabras ([tío el

rico heredero del liombre dedon Benjamín A'icuña

Alackenna tributó a Carlos Morla en Lu Liber

tad Electoral, de Santiago:
"

La nación chilena llora hoi al señor Morla

"

A'icuña con el pesar agudo do la madre quo
"

tiene reproches de conciencia. Mucho tiempo
"

tuvíniosolvidado a osoeonipatriota ilustre que
"

ni jior un momento apartó su vista de noso-

"

tros.

"

Al caer el sol, deplorando sus ingratitudes,
"abriéndose paso al través de las banderas do

"

otras naciones, la ciudad llegará hasta la fosa

"

de Carlos Moría A'icuña para decirlo adiós,
"

dándole las gracias, pidiéndole 'perdón."
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ENSEÑANZA ANTI-ALCOHÓLICA

EN LA ESCUELA PRIMARIA.

SE
ha llamado últimamente la atención

pública hacia la necesidad de poner la

instrucción [irimaria al servicio, por de

cirlo así, de algunos finos sociales, como sor la

enseñanza anti-alcohólica. Al principio sorpren

de «pie un fin en apariencia tan particular i de

terminado [muda introducirse en la, enseñanza

primaria, en donde estamos acostumbrados a en

contrar jeneralmente conocimientos de carácter

universal o que interesan á todos los hombres.

La enseñanza anti-alcohólica en la escuela pri

maria parecería ¡i primera vista una enseñanza

demasiado particular i quo haría pobre figura al

lado de la lectura, escritura, aritmética, o idioma

patrio. Sin embargo, esta estrañeza no dura si

se examina el punto con algún detenimiento.

Desde luego bai «pie observar «pie esos conoci

mientos (pie hoi so dan al niño que asiste a la

escuela primaria, han sido designados como los

conocimientos primordiales no en virtud de un

convenio caprichoso i artificial, sino en virtud de

la naturaleza de las cosas: os difícil que el hom

bre [Hieda adquirir conocimientos útiles [tara la

vidasi no sabe hablar, leer, escribir i contar. Son

éstos los conocimientos que, por decirlo así, lo

ponen en contacto con sus semejantes, con los

quo viven en su proximidad o a gran distancia

do él, con los hombres que viven hoi oque han

vivido en otro tiempo. Pues bien, para, que se

realice el liu superior que con esta enseñanza se

tiene en vista, a saber, que el joven cultivesu in

telijencia i se ayude en la vida, es preciso supo

ner que llevará una conducta ordenada, que

lendrii salud, que tendrá inclinaciones háoia el

trabajo, (jue no obrará sobre él ninguna influen

cia desquiciadora i disolvente. Si so supiera lo

contrario, oslo es, «jue el niño va a perder sus

buenas inclinaciones i a ser presa de influen

cias desmoralizadoras i disolventes, podría afir

marse que se le estaba dando una instrucción

inútil i perdiendo el tiempo en suministrarle co

nocimientos que no tenían probabilidades de ser

de algún provecho, pues el sujeto que los recibía

no sabría utilizarlos, ni quedaría en situación de

sacar partido de lo (jue aprendía. Pues bien, és

ta es la, situación que se produce cuando la ten

dencia alcohólica hace jiresa de una gran masa

de ciudadanos, como sucede entre nosotros.

El trabajo de la escuela, la paciente labor de

muchos años, queda anulada i debe darse por

perdida, porque los sujetos de quienes se apode

ra se inutilizan, pues al alcohol no hai de ordi

nario probabilidades de arrancarle la presa, que

hace, sobre todo entre nuestra clase popular.

mientras la víctima tiene un soplo de aliento.

Sí, jior otra parte, el vicio do la bebida fuera

entre nuestro pueblo raro o poco frecuente no

habria. para qué preocuparse de él como de un

peligro nacional; pero, desgraciadamente, su di

fusión es enorme i los estragos que hace lo ates

tigua, claramente el movimiento anual de reos

i enfermos alcohólicos en las cárceles ¡ presidios,

hospitales i manicomios de la República, ¡i los

que constantemente so están agregando salas

nuevas, i a menudo a las enteras, a los edificios exis

tentes i construyendo nuevos edificios. Bastaria

averiguaren cualquier trabajo la disminución

que sufre el número de trabajadores los dias lu

nes; recorrer los suburbios de la población los

dias de fiesta i ver en los caminos tendidos o ina

nimados a los [iconos; conocer el número

do cantinas i despachos do licores «pie hai on

cualquier villorrio o aldea para medir la inten

sidad «[ue alcanza el vicio del alcoholismo i la

vasta difusión que ha conseguido.

La iniciativa privada persigue- con tesón infa

tigable la campaña tanto tiempo ya comenza

da de la fabricación de nuevas bebidas a. base

alcohólica, quo con nombres mas o menos féu-i-
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les de pronunciar i de retener vemos cubrir las dad del hombre civilizado le ha sido siempre
paredes de los restaurantes, cantinas i bars así fatal, porque es incapaz de vivir en ol medio en

como la cuarta pajina de los periódicos. que el hombre civilizado puede vivir i desarro-

Esta propaganda activa e intelijente que se es- liarse, pues se encuentra incapaz para resistir a
fuerza en diversificar los productos, en presentar- las tentaciones que. como la del alcohol, puede
los bajo la forma mas seductora, en multiplicar dominar fácilmente el hombre civilizado.

los lugares de ospondio i las ocasiones de conocer- Si hoi en dia mediante el gran desarrollo que

los. queconsiguofrecueiitemente bajarlos precios ha tomado la fabricación i espendio de bebidas

i ofrecer talos facilidades al consuniidorquehacon alcohólicas es ésto uno de los pdigros mas serios

irresistible la tentación, ha conseguido i consi- que ante nuestra vista están debilitando la sa

gú,' estender sus dañinos efectos sobre una gran lud, la enerjía i las facultades intelectuales i i.Hi

parte de la población. Cada dia los esfuerzos de rales de nuestro pueblo, haciendo estériles los

los productores de alcohol, que viven de dicho esfuerzos que hacen los poderes públicos i los

producto i que obtienen de su venta considera- particulares para ensanchar la instrucción i es-

bles beneficios, debemos presumir que serán ma- tender sus beneficios así como disminuyendo las

yores a medida que sus ganancias aumenten, aptitudes para el trabajo i el vigor de la raza

que la competencia se haga mas estrecha i que ¿no será permitido esperar que se empleen uue-

ol poder de resistencia de la población a la ten- vos medios de propaganda en esta lucha que se

tacion alcohólica sea menor o esté mas quebran- hace cada, dia mas desigual para el pueblo? ¿No
tudo. I a semejante propaganda que tantos será permitidoconsideraresta propaganda hecha

daños ocasiona ¿no habrá nada que oponer? en la escuela primaria de un modo adecuado, co-

En las viejas naciones de Europa, que tienen mola precaución necesaria, como el recurso indis-

ciertamente un nivel medio mucho mas elevado pensable, destinado a asegurar i proteje r el fruto

que el nuestro de hábitos de orden, de costum- de los demás conocimientos suministrados en la

bres severas, de dominio sobre sí, el peligro escuela que se encuentran en peligro de esterili-

alcohólico que se ha visto crecer en los últimos zarse?

cuarenta años deun modo asombroso, es objeto Como decíamos al principio, la instrucción

de las mas enérjicas medidas de combato de par- que se suministra en la escuela primaria presu-

te de sociedades especiales i de los poderes pú- pone que ningún ájente perturbador, ningún ele-

blicos. mentó disolvente venga a destruir en el niño

Eu una comunicación oficial publicada dias salido do la escuela, su inclinación al trabajo, el

pasados en esta Revista, veíamos que una circu- orden en su vida, las buenas condiciones de su

lar del Ministro de Instrucción Pública de Eran- salud; poro si so tiene la seguridad de que todo

cia, de fecha 13 de enero del presente uño,
"

ha esto so va a perder, se puede contar con que lo
"

ordenado que la enseñanza anti-alcohólica to- aprendido en la escuela no lo acarreará provecho
"

me en los programas uu lugar oficial como la alguno. Entonces podemos afirmar que loscono-
"

gramática i la aritmética
"

i pide también cimientos adquiridos en la escuela dependen do
"

que so organicen (en las escuelas) conferencias estas condiciones prácticas, están subordinados
"

cortas o ilustradas de hechos i de cifras a mas a ellas, i «le consiguiente, no son, ni pueden ser,
"

de las lecciones reglamentarias.
"

miradas como tomas ajenos a los fines que persi-
El peligro alcohólico os mayor, a no dudarlo, gue la instrucción; i quién sabesi mirando con la

entro nosotros que en los países de Europa. debida atención no llegaríamos a afirmar que el

Nuestra población tiene mt'nos poder de resisten- asegurar al niño osas condiciones de salud, de

cía, que la población europea; el hijo del pueblo moralidad, do buenas inclinaciones no podia ser

entre nosotros está mas próximo del salvaje un fin que pudiera.por sí solo valer tanto o mas

que lo que está d europeo, i os sabido que el sal- para la felicidad del individuo así como para la

vaje está poco menos que indefenso contra las prosperidad pública, (piola adquisición misma

seducciones del alcoholismo; por oso la proximí- de los conocimientos que hoi so suministran en
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la escuda [irimaria. Estas consideraciones que

nos parecen sor de una evidencia inmediata, ¿no

justificarían la introducción delaenseñanza anti

alcohólica en la escuela, [irimaria, a imitación de

lo que se hace en paises comolos EstadosUnidos,

que acaso lo necesiten menos quo nosotros?

LA CRÍSIS DE LN SISTEMA ('■').

Elección i subrogación del Jefe del Estado.

I'OI! IÍOliEUTO HUNEEUS. .. J

TEKClal! SISTEMA.

"

Elección jior el (Congreso Nacional.

r

I "AL es el sistema que rijo en Francia, en

el Lruguai i en Suiza.

"

En las dos primeras repúblicas ci-

"

tadas,el Presidentees elejido directamente por
"

elCongreso. En Suizael Presidente déla Confe-

"

deracion es designado por los representantes del
"

Poder Ejecutivo, debiendo recaer la elección en

"

alguno de ellos, los que a su vez son nombra-

"

dos directamente por el Congreso Federal.

"

Nosotros estamos resuelta i decididamente

"

por la elección de Presidente de la República
"

[ior el Congreso Nacional. Creemos que para
"

Chile es el mejor de los sistemas dentro del te-

"

rreno de la esperiencia i de la práctica.
"

Repetiremos que, en un orden ideal de consi-

"

deraciones, el Presidente de la, República debe

"

ser dejillo directamente por el pueblo; pero,
"

mientras no se dé a semejante ideal laencarna-
"

cion de la posibilidad i de la conveniencia,
"

seguiremos creyendo que las constituciones
"

francesa, uruguaya i suiza han sido las mas

"

afortunadas en la determinación de la entidad
"

a la cual deba encomendarse el nombramiento
"

del Jefe del Estado.

"

Como se insinúa en el proyecto presentado a
"

la Cámara de Diputados en 188G,cuyo mensa-

"

jo hemos trascrito, la elección de Presidente de

"la República por el Congreso Nacional, tiene
"

en su abono las siguientes recomendaciones:

(*) Véase La Hcvista di: Chile, entregas 77-7P.

"

1.a Ser el mas ajustado a la lójica del siste-

"

ma parlamentario;
"

2.a Evitar la amplia injerenciii del Presiden-

"

te en la, designación de su sucesor;

'

-'1.a Evitar elecciones costosas, apasionadas
"

i paralizadoras «le la buena, marcha adminis-

"

trativa i política de las naciones;
"

4.a Impedir las elecciones estraordinarias;
"

~>.a Hacer inútil la existencia de los Viee-

"

presidentes de la República; i

"

(i.a Concluir con el sistema irracional de su-

"

brogaciones quo actualmente existe on nues-

"
t ra Constitución Política.

"

Podríamos aducir otros argumentos que
"

contribuirían a recomendar esto sistema; pero
"

imajínamos que las razones enunciadas serán

"

bastante serias para producir el convencimien-
"

to de su superioridad con relación al réjimen
"

establecido en la, Constitución vijente.

"

1.a Es el mas ajustado a- la lójica del siste-

"

ma parlamentario.

"

Desde luego, conviene anticipar que ol Par-

"

lamentarismo es el espíritu dominante de la

"

Constitución chilena del 33. Es prueba sufi-

"

ciento do ello la facultad de conceder i denegar
"

periódicamente las contribuciones, los presu-
"

puestos i las fuerzas de mar i tierra, como asi-

"

mismo la de suspender a los Ministros del des-
"

pacho dando lugar a la. admisibilidad de su

"

acusación ante el Senado.

"

Posee también la, atribución de escrutar i
"

pronunciarse sobre la elección, renuncia, impo-
"

sibilidad i responsabilidad del Presidente de la
"

República dentro de los límites que la misma
"
Constitución le marca.

"

Podríamos confirmar el referido aserto con

"

la cita de otros preceptos constitucionales i
"

con una reseña acerca del oríjen de nuestro

'

Código Fundamental. Hechos tan conocidos
"

no necesitan corroboraciones singulares.
"

En caso de conflicto entre los Poderos Lejis-
"

lativo i Ejecutivo, prevalece el primero do és-
"

tos, i es eso precisamente lo que, según Du-
"

vergier d'IIaurnnne, constituye la esencia del
"

réjimen parlamentario.
"

En nuestro derecho constitucional no se
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"

concibe la acción del Ejecutivo sin la anuencia

"

i confianza «jue le dispense el Congreso Nacio-

"

nal. Provocada la lucha i rota esa armonía,
"

el Palacio de la Moneda se convierte en guari-
"

da de intrigantes.

"^Tenemos, pues, un réjimen parlamentario de

"

gobierno; i dentro de osa verdad'nada mas ló-

"

jico «pie dar al Congreso la atribución de elejir
"

al Presidente de la República, así como posee
"

ya la facultad de pronunciarse sobre la eorreo-
"

cion i legalidad de ella.

"

Creen algunos que con esta reforma so viola-

"

lian la nivelación i autonomía de los Poderes

"

Públicos. Nosotros no pensamos deesa mane-

"

ra, en razón de ([ue la reforma que aconseja-
"

mos no despojaría, al Ejecutivo de ninguna do

"
sus atribuciones, i no haría sino dar forma re-

"

guiar i lójica a la injerencia que la Constitu-

"

cion da al Congreso en la elección de Presidente

"

de la República.
"

El principio de la nivelación e indopenden-
"

cia absolutas vulnera honda i profundamente
"

el principio necesario e indiscutible de la fisca-

"

lizacion recíproca de los Podares del Estado.

"
Ambos principios deben establecerse tratando

"
de producir entre ellos una relación que con-

"

sulte los bien entendidos intereses públicos.
"

El Presidente de la República seria elejido
"

por el Congreso, sin quo ello importara ni un

"

debilitamiento ni un excoso de autoridad do

"

los dos poderes. El Congreso continuaría sien-'

"

do el fisealizador nato del Ejecutivo, quedan-
"

do éste con la. misma autoridad i fuerza que

"

ahora lo corresponden.

"El hecho de acusar envuelve mas superiori-
"

dad i jerarquía (jue el hecho de elejir i, sin em-

"

burgo, nadie sostiene (pie la responsabilidad
"
del Presidente de la República ante el Congre-

"

so, sea violatoria de la independencia del Eje-
"

cutivo. Teóricamente osa violación no existe;
"

i, aun en la hipótesis de que existiera, no deja-
"

ría [tor eso de sor práctica e inevitablemente

"
necesaria.

"La conveniencia de ciertos precejitos no debe

"
inmolarse ante olpudoniso culto do las teorías

"

absolutas; i debe tenerse como un hnperdona-
"

ble error político, el sacrificar la aplicación de

"

osos [)i-oco¡itos, cuando esa aplicación coincido

DE CHILE.

'■'

i cabe dentro de un orden jeneral de ideas que
"

ni la rechaza ni la repugna.

"Pendientes do la ideolojía, tendríamos que reco-

"

noeerquelos rejímones absoluto i roprosenta-
''

tivo, [iresideneial i parlamentario son vergon-

"

zosos olvidos de la teoría del gobierno directo

"

del pueblo jior el pueblo: reconocimiento que

"
seria absurdo porque en el diccionario político

'■'

merecen ese nombre todos los ideales que, no

'

siendo obra de la naturaleza, soi. perfecta i

"

eternamente inaplicables.

"Somos parlamentaristas; pero mui lejos esta-

■'
mos de dar, por eso, a nuestras Cámaras mas

"

atribuciones que las (jue natural i práetiea-
"

mente les corresponden. El (.'(ingreso lejisla;
'■'

pero desnaturaliza su verdadero espíritu cuan-

'■'

do invade la esfera de acción del Poder Ejecu-
'

tivo i, en vez de lejislar, administra.

"Un Congreso omnipotente se derrumba mas

'

fácilmente en la tiranía que un Presidente de

■'

la República revestido de atribuciones también

■'

omnipotentes. I la razón es clara. El freno de

"

los propósitos o instintos apasionados es la

■'

responsabilidad inherente a la aplicación o de-

'
sarrollo de esos instintos i propi'isitos.

"La responsabilidad será tanto mayor cuan-

'

to menor i mas concentrado parezca el punto
;'

sobre el cual recae. Deja de ser responsabili-
'

dad la que so reparte en términos tan amplios
'

que concluye por desaparecer del todo. Un

"

hombre, llamado a resolver jior sí solo acerca

:'

de la fortuna o vida de un semejante, vacilará
'

sienqire i meditará con ánimo sereno i concien-

'

zuih),so [lena de sor demente o fatuo; en tanto

'

que, conducido ese mismo problema a la con-

'

sideración simultánea «le 50 o de 100 hombres,
'

quedará es[uiostoj a resolverse en una forma

'

mucho menos reflexiva, por quela responsabili-
'

dad del hecho [larocoiá, distribuirse proporcio-
'

nabnente sobre las conciencias del gran núine-

'

ro de hombres que a pronunciar esa sentencia
'

contribuyan.

"Es también mas tácil responsabilizar a uno
"

que res[ionsabilizar a ciento.

"Eu 'El Individuo contra el Estado' aduce

'

Spencer pruebas irrefutables en pro de esta

'

verdad que sostenemos; i, después do analizar
■'

matemáticamente las 'culpas de los lojislado-
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''

res' i lo que él llama 'la gran superstición polí-
"

tica,' sintetiza su opinión en esto hermosísimo

"

conc,e|ito: 'La misión del liberalismo en lo pa-

" '

sado fué trazar límites al poder de los Mo-

" '

na reas: la misión del verdadero liberalismo

" '

en lo futuro será trazar límites al Poder de

" '

los Parlamentos.'

"2.a La elección jior el Congreso Xacional difí-

"

culta i reduce la amplísima, injerencia del Pie-

"
sitíenle de la Rej)úbl¡ca en la designación de su

•'

sucesor.

'Hé aquí un hecho que no podrá desconocerse

"

a la luz de nuestra historia doctoral. Rindien-

"

do tributo a la. verdad, i excepción hecha de la

"

contienda de 1891, tenemos que eon venir en

"

(jue el Presidente de la República hasta el año

"

1890, ha sido elejido mediante la influencia de

"

su antecesor o de los ajentes de éste...

"El Intendente o Gobernador ha sido consta nte-

"

mente la autoridad llamada por los hechos a

'

decidir el triunfo de tal o cual candidatura.

"

Es un empleado amovible a voluntad del Pre-

"

sidente de la República, quien no está on la

"

obligación de rendir cuenta de los móviles que
''

semejante remoción han jiroducido. Por mu-
"

cha ¡niluencia que so deposite en las Muníeipn-
"

hilados oen el primer alcalde, ol Intendente o

'■

Gobernador conservará el prest ijioeonsiguien-
''
te a la representación del Jefe del Estado, i se-

"

ni siempre el intermodiario mas eficaz entre

"

los intereses locales ¡ la voluntad del Presi-

"

dente do la República,

'"Pasarán los años, pasaran los lustros, pasa-
'■
rail las «locadas i pasarán los simios, i d uuita-

"

rismo contiimará siendo el mejor sistema de

'

gobierno pura Chile. La federación os una eon-

"

descendencia, del réjimen ideal ¡inte las comii-

"

ciónos naturales i topográficas do los Estados.

"En un [mis reducido como Chile, d sistema

"

unitario es el (pie mas conviene, por cuanto la

'"

acción gubernativa puede alcanzar fácilmente

"

a todos i cada uno de los puntos de] torrito-

"

rio. I decimos gubernativa, porque osa cent ra-
"

lizacion os la que creemos buena o ¡ndispensa-
"

ble, así como [lensamos «pie, en el orden admi-

"

nistrativo, el [iaís puede i il.-l ,(J deseentrali-

"

zarso.
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"

La descentralización gubernativa estimula i

"

propende a la anarquía, así comoladesceiitra-

"

lizacion administrativa favorece los impulsos
"

del progreso i de la libertad.

"El rejirosontante de la administración [Hiede
"
sor el Municipio; pero el Intendente i (ioborna-

"

dor tienen (jue serlos representantes del (¡o-

"

bienio.

"Las provincias de Chile oareoen on su mayor

"

[i.-irte de vida propia, precisando, en eonse-

"

cuencia, del apoyo dd Ejecutivo para subvenir

"

a sus necesidades. Las últimas reformas ni-

"

múñales han pro[)endido a concederles mas

"

autonomía e independencia; jiero éstas no lle-

"

garém ¡il estremo de hacerlas vivir i progresar
"

con absoluto desligamiento de la acción guber-
"

nativa.

"

Habrá siempre gran número de intereses i de

"

proyectos que, favoreciendo especial i señala-

"

(lamente a una provincia determinada, no po-

"

drán resolverse ni aplicarse sin el examen do

"

los ¡nterosos jenerales.
"

En estos casos, la voluntad del Presidente de

"

la República i del Congreso podrán indudablo-

"

mente coronar o entorpecer las aspiraciones

"déla provincia privilegiada; i a fin de evitar

"

esto último, las autoridades locales tratarán

"

de mantenerse en buen predicamento ron la

"

autoridad central, la (pie sentirá deseos de que
"

su decisivo apoyo sea oportunamonto oompen-

"

sado mediante la obediencia i seeundaniiento

"

de sus móviles políticos o electorales.
"

Estas verdades aparecen comprobadas con
"

el bocho constante de que la intervención gu-

"

bernativa, on materias electorales, so hace sen-

"

tir especial i definitiva ilion te oí i aquellos puntos
"

(jue carecen de recursos i de vida propia. Los

"

[lartidos de oposición tienen sus fuerzas en los

"

iloiiartamentos i provincias que poseen mayor

"

riqueza, asi como las provincias i departamon-
"

tos pobres son las iniissiiinkis al gobierno, on

"razón do «pie lo aguardan todo del mayor o

"menor afecto del Presidente de la República.
"

Tarapaeá, Atacama. Val[)araiso, Santiago,
"

Talca i Concepción, que son las proviin-ias ine-

"

jor anqiaradas por su riqueza, [loblaeíon o ,1o-

"

sarrollo. son las (pie primero levantan el grito

"

d" indo[iendencia políti-a. porque va ]ioeo o
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"

nada esperan «le la autoridad central. Esas
"

provincias i los departamentosque lasforman,
"

son las que llevan los espíritus i voces mas in-

"

dependientes a los colejios electorales, a los

"

municipios o al seno de nuestras cámaras.

"

En vista de estas observaciones, creemos que
"

nadie desconocerá la decisiva influencia, del

"

Presidente de la República en la elección de su

"

sucesor. .Su ájente en la provincia o departa-
"

mentó podrá siempre mucho, i si no acata in-

"

condicionalmente los propósitos de su repre-
"

sentado, no tiene éste mas que llamarlo o des-

"

tituirlo para poner en su lugar a quien se

"

preste a secundar sus planes.
"

No ocurre lo mismo con los miembros del

"

Congreso Nacional. La influencia del Presiden-

"

te de la República sobre el Congreso es una in-

"

fluencia débil, por cuanto no puede enrielarse

"

en uncaminoconstitucional i respetuoso, como
"

así mismo por no poder, en ningún caso, ad-

"

quirir el carácter de un mandato compulsivo.
"

El [irogreso político requiere la independen-
"

cia personal i recíproca, de los funcionarios

"

públicos en sus relaciones íntimas o partieula-
"

res; i a ello tiende ol concepto de las incompa-
"

tibilidades judiciales, administrativas i parla-
'•
mentarías. No puedo negarse que las últimas

"

reformas en materia do incompatibilidades
"
autorizan paraconfiar en que laindopendencia

"

del Congreso será cada vez mas grande, aun
"
cuando se limitaran los términos idealmente

"

exajerados con que ha venido a establecerla

"

la lei inconstitucional de 12 de diciembre de

"

1888, i la reforma constitucional sancionada

"

últimamente.

"

Nosotros desearíamos que se tuviera en vista

"
la escasez de los hombres que pueden i deben

"

dedicarse a, los negocios públicos, antes de con-
'■

sagrar las incompatibilidades parlamentarias
"

en una forma tan incondicional, tan absoluta
"

i tan jenérica.
"

Por otra parte, careciendo el Presidente de

"

la República del recurso de disolver las cáma-

"

ras o de remover a los miembros de ellas, no
"
se ve por dónde podria conducirlas i dominar-

"
las hasta el estremo deimponerles un candida-

"
to determinado. Tan cierto eo "sto, que nadie

"

negará que las candidaturas oficiales no tienen

"

mas período crítico entre nosotros que aquel
"

en que, reunido el Congreso, hace éste uso do

"

sus atribuciones fiscalizadoras, ti fin de haeor-

"

las abortar al iniciarse el parto de las leyes
"

de contribuciones, do presupuestos i de fuerzas

"
do mar i tierra.

"

No negamos la intervención del Ejecutivo so-

"

bre el Congreso; pero nadie negará tampoco
"

que ha sido i será siempre mayor la que puede

"ejercitarse sóbrelos intendentes i gobernado-
"

res, sobre todo cuando llegue ol suspirado din,

"

en que el Presidente de la República pierda la
"

irresponsabilidad monárquica (pie inadvertí-

"

(lamente le otorgii nuestra Constitución repu-

"

blicana. El artículo 74 de nuestra Carta Fun-

"

damental tendrá necesariamente que refor-

"

marse, i el jefe del Poder Ejecutivo podrá ser

"

acusado por el Congreso mientras ¡Kjuél fun-

"

ciona, i por ciertos [graves, determinados i

"

trascendentales crímenes de [lerjurio o de lesa

"

[latria. Su influencia será entonces menor; i,

"con esa reforma i con 1.a que estamos soste-

"

nienilo, no tendrá el Presidente de la República

"la injerencia quo hasta, ayer se atribuía, i ojer-
"

citaba en la designación de la. persona quo ha-

"

bia de sucederle.

"

Siendo justiciable mientras gobierna, el Jeje
"

del Estado tratará de respetar al Congreso en

"

vez de atropellarlo o de minar la autoridad de

"

éste, primero con sus sonrisas i después con

"

sus amenazas (1).
"

Por último, siempre seni mas sencillo impo-
"
nerso a un hombre «pie a una reunión do hom-

"

bros. El (jue desee i aspire a la presidencia bus-

"

cara ahora la fácil adhesión del Presidente;
"

poro, adoptando hi reforma que sostenemos,
"

tendría «jue compiislarse la difícil simjiatda
"

de tddo un congreso «pie adhiriese a, su eandi-

"

datura.

"

La no disolubilidad del Congreso por el Eje-
"

cutivo es favorable al sistema de elección que
"

aquí recomendamos.

(1 ) La gratuidaí] de los cargos lejislativos es tam

bién una prenda mui sólida de la iii(le|ien«lenei¡i (],.|

Congreso para el ejercicio de sus relaciones con el Jefe

del Estado.
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"

3.a El sistema de elejir ni Presidente de la

"

República jior el Congreso Adicional evita elec-

-'clones costosas, ajiasionadas i jiaralizatloras
"

tle la buena marcha administrativa i política
"
de la nación.

"

Dias antes a aquel en que debiera concluir el

"

jieríodo presidencial, el Congreso so reuniría en

"

un solo cuerpo para constituirse en sesión per-

"
manente hasta proclamar el nombre del quo

"hubiera de asumir el mando de la República.
"

Esto acto se verificaría con una o dos semanas

"de anticipación, con el fin de que el electo pu-

'•

diera buscar las sois personas que formaran el

"

gabinete.

"La lucha i ajitacion electorales se proiluci-
"

rían dentro del Congreso mismo, sin que se pa-
"

ralizara en lo mas mínimo la vida normal del

'•

pueblo.
"

El Presidente mantondria su autoridad du-

"
rante los cinco años do su gobierno, a diferen-

''

cia de lo que pasa ahora en que, una vez iin-ii-

"

bada una candidatura con uno o dos años de

"'

anticipación, todas las miradas so dirijen, no
"
sobre el actual, sino sobre el futuro Jefe del

"

Estado, quien empieza a gobernar i a adminís-

"

trar do hecho.

"

Elejidos por el Congreso, tendríamos presi-
"

«lentes (pie prestaran i fueran garantía de ree-

"

titud i de conciliación, do prudencia i de pa-
"

triotismo: i liabria razón para suponer (¡ue
"

mareharian do acuerdo i al unísono lns aspira-
"

ciónos do los poderes políticos del Estado. Ln

"los mas «le los casos, obtendrían el voto del

"

C'ongreso aquellos hombres mas desupasiona-
"

dos i prudentes, con lo cual so consultaría el

"

interés «le una república que, siendo tan joven
''como la nuestra, necesita tranquilidad i re-

"

poso on la elaboración i aplicación do reformas

"para las cuales no está ni puedo estar sufi-

"

eientemente preparada. Los quo estuvieran

"

mas corea de los estreñios serian talvezlos que
"

estuvieran mas distantes del éxito do sus can-
"

didaturas, on razón do que el parlamento debe
"

suponerse constituido, no por uno, sino por
"

todos los partidos de la República. Exijiéndo-
"

se. [,or ejemplo, la mayoría de ]()S ,],,s tercios
"

de amliasl amuras, para ser elejido Presidente.
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los trabajos de los partidos converjerian a bus

car un liombre que fuera prenda de honradez i

de libertad para todos ellos.

"La República de Chile os joven; conviene que

haya espíritus hasta exaltados, si se quiere, en

los bancos de la representación nacional; con

viene que no so produzcan osas peligrosas es

tagnaciones políticas que tan frecuentes son en

la Cámara de Sonadores; conviene que los par

tidos mantengan sus avanzadas en el terreno

de los principios i de las ideas; conviene que, de

tardo en tarde, so escuchen en el Congreso las

voces apasionadas de la juventud i de la impa

ciencia por el logro de nuevas i audaces aspira

ciones; todo oso conviene, porque todo eso im

presiona, orea i desarrolla el espíritu público;

pero todo oso puede ser mui peligroso cuando

se encuentra sintetizado o reunido enel hombre

sobre quien posa la responsabilidad de mante

ner la paz, la soberanía i la independencia de

la República.

"Los grandes luchadores deben ser caudillos

en el Congreso; poro no deben haber caudillos

ni luchadores en la presidencia de la República.

Ln exaltado jefe departido será difícilmente un

imparda] i discreto jefe de estado

"En cada elección presidencial, el pais so irrita

i se exaspera. Se ponen en movimiento todos

los recursos del entusiasmo, déla debilidad,

del sentimentalismo. Se convoca al pueblo; so

le distrae de sus mas obligadas atenciones i

trabajos; se le lleva al comido, al meeting o al

choclón; se lo hace gritar; so le hace beber; se lo

|iaralojiza; so lo adula; so lo promete .... i luego

se le amasa: i. con garrote en mano, so le hace

representar con ademan deearieat tira el sagra

do papel de elector i de ciudadano El pueblo

concluyo así por envilecerse, prostituirse i des

naturalizarse casi por completo.

"En las clases elevadas ¡en las sus,- .pt i bles .ir-

bitas sociales i políticas, se producen también

profundos i numerosos inconvenientes. Il.o,]..

luego s,, advierte que la apasionada lucha es

larga i por «lemas costosa. Para que obre el

inferior, se hace preciso que el superior alone;

i todos los . pie tienen superioridad sobre ot ros

empiezan entones a convencerlos, al reunirlos

i a mandarlos para efectos enteramente , b-.di-
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"

gados do sus tareas El director do una so-

"

ciedad de obreros, un jefe «le ferrocarriles, un

"

eiii|,rcsario do trabajos públicos, un eoinan-

"

danto de i-i]er]io, ole, todos o casi todos, so

"ponen on movimiento para rendir su tributo

"

di' exaltación o do servilismo en los su agrien t os

"

sainóles electorales, (éada elección toma el as-

"

poeto de una transitoria tiranía. Se abren eo-

"

rríontes do ataques, de calumnias, do virulen-

"

cías i de odios en la masa jeneral de la comuni-

"

dad; so gasta mucho dinero i, sobre todo, se

"

gasta mucho esfuerzo i no poca vida.

"Seguu el sistema vijonto, durante los dos úl-

"

timos años de oadaadn .ilustración, no hai mas

"

criterio público que aquel «pie destruyo o f¡.v«>-

"

rece a las rospoctivas fuerzas de los eandidiito-

"

(jue se encuentran en abierta i encarnizada lu-

"

cha. Los [iroyecf os financieros, los proyectos
"

sobre instrucción, i, en jeneral, todos los pro-

"

yeetos ailniinisfralivos so postergan, seolvi-

"

dan o so abandonan para que las Cámaras.

"

jenuhios eoos de la opinión pública, puedan
"

ociqiar.so dd único [iroblema que mantiene en

"crisis aguda al pais entero. Se encienden las

"

pasiones: no os el diputado o ol sonador el quo

"

habla: os el partidario «pie pisotea al enemigo,

"o (jue se arrodilla ante su candidato. Todo

"'

concluyo por sacrificarse en aras de un mal en

cendido ínteres político. De aquí también que

"el nuevo mandatario tenga (jue recibir la in-

"

signia presidencial tristemente enrojecida por

,' la sangre derramada en el combato de las ur-

"

ñas

"La elección del jefe del poder ejecutivo esla

•'que mas conmueve a los países, : evitar esas

"

conmociones cs imperioso deber de los lejisla-
"

dores i de los ciudadanos.

"Implantada esa reforma, es casi seguro que se

"

habría evita. lo la revolución de 1891, en vir-

■' t ud de «pie no habrían existido las principales
"

causas que ln produjeron. En efecto: el capri-
"

olio do un presidente para dejar de sucesor a

"

uno de sus amigos, fué la primera chispa que.

"

brotada el 19 de enero de 1*90, habría depro-

"
ducir la tremenda hoguera que, después do

"
ocho meses, vino a sor apagada por la sangro

'■derramada enlas batallas de Concón i déla

"

Placida. El dictador reconoció que no contaba

DE CHILE

"

con ol Congreso; poro lil.jió reconocer que ln

"

opinión le acompañaba: ! como ora la opinión
"

i no ol Congreso la autoridad llamada a |no-

"

nunciarse sobre la candidatura «le Sanfuentes,

"se al revio a colocar el lelrero de ( iomwell en

"ol pórtico augusto do nuestras ('.-'uñaras i

"

la revolución fué la respuesta a semejante [iro-

"

vocación. . .

"Aduciremos también el ejemplo de la I' rancia

"

en 1SSS.

"l'or el instinto «lela revancha, la o .miniatura

"de Boulanger era tenida como la verdadera

"

resurrección «le ISonapurte. Iíoubingor (pieria

"

la guerra con la Alemania; i <s que, sobre el

"

mando del ejército, so leantojó proferir el man-

"

do de la Francia.

"Mientras para la jente culta no pasaba de ser

"

el jeneral lioulangor un eómieo i afortunado

"

calavera político, su nombre era para el p.le-

"
blo el símbolo do una patriótica venganza. La

"

rendición de Metz i el desastre do Sedan, eran

"
las luces de bengala eon (pie marchaba Bou-

"

langor paraoiioonder la imajinacion vehemente

•■

do los soldados i do los ignorantes. La ola de

"

su po|iiil¡irid¡id llevó la resaca del desorden al

"

Elíseo, al Parlamento, a la sociedad i a los i-o-

"

inicios. So dispuso una persecución contra su

"

nombre i se revist ió entóneos con el simpá-

"
tico vestido do las grandes víetimas. Mientras

"

los políticos sesudos i previsorio le atacaban i

"

maldecían, la chusma se levantaba para servir

"

tle pedestal a un ídolo. Enel Parlamento i en

"

el c¡iinpo dd desafío recibió dos tremendas es-

"

locadas. La intelijencia i la mano de Floqnet
"

no [ludieron derribar a oso hombro. Boulan-

''

gor predicaba l:\ re vanche, i unas cuantas e¡-

"

catricos lo sorvian de pudorosos argumentos

"para repetir el papel i el fenómeno de Anteo.

"

El [niobio adquirió un loco fanatismo por tan

"

vulgar o despertó personaje i so alistó para

"

secundar sus malévolas aspiraciones. Ocurrió

"

entóneos el incidente Wilson i M.Grov.v profirió
"

salir porlapuerta doElíseo. ántesde osponerso

"

a (jue rodara
su nombre por la escalera del os-

"

cándalo. La Francia estuvoal bordede la tum

"

ba i del abismo El pueblo quería a I'.oulan-



LA CRISIS DE I

■

ger;pero la verdadera Francia, quería hombres

■

on vez de ídolos. Quedé» vacante la presidencia
■

de la Iíepúbliou; i mientras el pueblo soñaba

■

con lioulangor, el Parlamento lo hizo «I os per-
"

'
tar conSady Carnot Pudo haber una revo-

•

lucion; un movimiento popular; un desorden de
"

•perniciosas consoeueneíns; un trastorno poli-
"

'
tico: un cambio de la forma de gobierno i una

'guerra sanguinaria en voz de una paz civiliza-
"

'

dora Todo eso fin' evitado por tener el

'

Congreso la facultad do elejir al Presidente de
"

1
la República.
"

En lugar de un populachero adúltero i stiieí-
"

'

da, obtuvo ol triunfo un político do orden i do
"

'
tino.... 1 la Francia cambié) de rumbo sin ñeco-

"

'

sidad de (pie se derra niara sangro.,..
"

"

Acá hamos de presenciar la elección rápida i

'

feliz que ha hecho el Congreso francos del suco-
•'

'sordo M. Faure, en momentos en quo la opi-
"

'

nion pública estaba dividida i profundamente
"

convulsionada. La elección hecha por el pue-
"

'

blo hubiera sido sin duda laboriosa, i talvez "

•

hubiera carecido de la serenidad i desapasio-
"

■

linimento «le «]ue parece privada por ol mo- "

■

mentó la opinión, i que tan necesarios son

'

para el acierto en lo.s momentos difíciles. "

"

La raza latina es ilusa, i apasionada: en ella
"

'

son frecuentes los movimientos popularos:
'

movimientos que os preciso eludir, no atribu-
'

■

yendo al pueblo mas derechos quo aquellos
"

'

que pueda ejercitar con libertad, con intelijen-
"

"

cía, con moderación i con éxito. "

"Los ejemplos aducidos los consúLi-amos con-
"

'

(inventes i gráficos.... No lo olvidemos ni re- <•

'formar el modo de elejir al Presidente de la

'

República.

"

-L" La elección tle Presidente de la Repúbli-
"

ca jior el Congreso, imprime un carácter ordi-

'■

nurioi normal a las elecciones estraordinarias.

"

Según el sistema «píenos rije, producida, la
"

vacancia de la presidencia, se convoca al puo-
"
blo a elecciones estraordinarias en eireunstan-

"

cías en que, talvez, no han tenido tiempo para

■'adormecerse las pasiones encendidas, ni equi-
'

librarse ni robustecerse la.s fuerzas vitales se-

"

riamente maltratadas i consumidas en la úl-
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tima, contienda. El pais vuelve a ajitarse. i

comienza la paralización en todos lo.s órdenes

déla actividad normal. lié' allí un daño evi

dente quo no necesita demostraciones.

"

Con el sistema (jue aconseja,nos, junto con

vacar la presidencia, el Congreso se reúne i

elijo a ¡ujuel que debe subrogar al (jue so ha

imposibilitado o fallecido. Nada se disloca,

nada, so gasta, nada se pierde. Podrá, haber

convulsión en el Congreso, pero esa convulsión

no afecta a la administración o al orden; i, en

talos casos, lo mas probable es que so elija a

nn hombre conciliador i recto, un candidato

de t musan-ion.... i todo sigue su curso sin tro

piezos, ni borracheras, i sin distraer la fuerza

vital de los asociados.

"

Las olei-eiones estraordinarias son acaso mas

peligrosas que las normales, en razón de «|ue

todo asume en ollas un carácter febril o impro

visado. El trabajo en las urnas se refunde i so

concreta; todo se amontona i se embaraza....

el tiempo os breve.... i, en vez de un parto cui

dadoso i lento, so produce un aborto crítico e

inesperado.

"No hai (¡ue olvidar que la revolución penetra

jenernlinente en los paises por la peligrosa

puerta do las elecciones populares o estraor

dinarias. Tales elecciones pueden fácilmente

aprovecharse por los bandos de oposición pa

ra dar un golpe de sorpresa al partido de go

bierno, ya que todo partido, al subir al poder,

os lei humana quo se adormece i paralojiza.

De aquí que se nota, siempre mas ardor, mas

unión i actividad en los que están abajo que

on lo.s quo están arriba. El «|ue gobierna se

cree seguro porque ha conseguido el logro de

sus ambiciones; i, con tal creencia, se despreo

cupa i no pocas veces se desarma; en tanto

quo los grupos opositores quedan formados

en línea de bal alia ; no apagan sus fuegos; no

abandonan su campamento ; no pliegan sus

estandartes.... i dia ¡i dia so confunden, se es

trechan, so unifican, apuntan i derriban i ven

cen al adversario cuando reconocen en éste

mas imprevisión, mas seguridad en los elemen

tos del poder i mayor indiferencia por lo.s ele

mentos dd enemigo....
"

Ln partido do gobierno que no predica la
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"
unión i la advertencia, i que no trabaja por

"

consolidarse i robustecerse puedo ser fácilmen-
"

te derribado i sustituido, sobro todo en una

"

elección popularimprovisada i casi vertijinosa.

"Tan graves i reconocidos son lo.s inconve-

"

nientes de las elecciones estraordinarias de

"

Presidente (jue, eon el fin de precaverlas, casi
"

todas las naciones han aceptado el sistema de

"

elejir, conjunta i simultáneamente con aquél,
"

la persona o personas que deben asumir el

"

mando en caso de vacar la presidencia de la

"

República antes do su época constitucional i

"

determinada.

■'

Conviene, pues, no entregar al [mobló la so-

"

lucion i manojo do las elecciones estruordina-

"

rias de Presidente de hi República. Si no está

"

proparado para elejirlo en varios meses, mu-

"

dio menos lo estará para designarlo on tan

"

breves dias.

"

Estimamos oportuno, antes de pasar a otra

"

materia, hacernos cargo de un argumento que
"

se hace en jiro de las elecciones estraordina-

"

rias. El argumento es que osas elecciones son

"

convenientes, por cuanto hacen del ejercicio del

"

derecho electoral un acto frecuente, ordinario i

"

normal del pueblo.
"

Mui lejos estamos de negar la verdad i fuerza

"

de semejante idea. Creemos que, a fin de corre-

"

jir i depurar las elecciones, es preciso connatu-

"

ralízar al pueblo con los ejercicios de los dere-

"

chos de ciudadanos. Dicha jirocision tiene, sin

"

embargo, sus limitaciones como, todas o casi

"

todas las leyes políticas o sociolójicas.
"

Ante todo, hai que distinguir la.s elecciones

"

parciales de la.s elecciones jenerales. Importan
"

las primeras una conmoción en el departanien-
"

to o la provincia, mientras las otras acarrean
"

las perniciosas excitaciones del pais entero.

Cuando fallece un sonador o diputado, se pro-
"

cede a elejirle reemplazante: i el hecho se verifi-

"

ca sin trascendencia para el interés común;

"

pero cuando es una elección jeneral 1.a que se

"

prepara i realiza, el país, el gobierno i la admi-

"

nistracion soportan la.s paralizaciones de que,
"

en otra parte, hemos hablado.

"

Mientras una elección parcial proporciona,
"

momentos do actividad i vida a la provincia o

"

al departamento, uua elección jeneral agota la

DE CHILE.

"

riqueza i perturba la paz de todos los aso-

"

ciados.

"

No confundamos la índole de los pueblos i de

"

las razas, i no atribuyamos a todas las nacio-
"

nes de la tierra el mismo grado de civilización

"

i de cultura.

"

Mientras el espíritu sajón es reposado i refie-

"

xivo, el espíritu latino es nervioso, vehemente,
"

precipitado e inquieto.
"

Los partidos de ideas existen en Estados

"

Unidos, en Alemania i en Inglaterra; poro en la
"

América, en España, en Italia i Francia, los

"partlilos.se encuentran profundamente segre-
"

gados i divididos; i de aquí que, en las grandes
"

luchas, se juega mas el amor por las personas
"

que la noble [rasión por las ideas.
"

Cuando ténganlos partidos organizados i

"

con programas claros i definidos; cuando el

"

pueblo adquiera mayor suma de capacidad, de
"

ilustración e independencia; cuando nos acos-

"

tumbremos a pensar antes do ejecutar; cuando
"

las luchas electorales sean luchas de principios
"

i no de hombres, entóneos podra pensarse en

"

jenernlizar las elecciones populares i directas

"

para la designación del Presidente de la Repú-
"

bliea.

"

I no se diga que las prácticas electorales son
"

los elementos que mas eficazmente contribuyen
"

a depurar la libro e ilustrada emisión del voto.

"

Pensar de esa manera es incurrir en el error de

"

desvanecer el vicio eon el viciomismo. Inmoral

"

¡ peligrosa teoría, sobre todo cuando se sabe

"

que, on materias políticas, es la costumbre un

"

elemento que desvirtúa i corrompe el criterio

"

de los hombres i prostituyo la noción do lo

"

moraL i de lo jiermitido; i cs que los paises
"

atrasados croen que el escándalo político no

"

es propiamente un escándalo, llegando así a la

"

conclusión perversa de que, en este orden de

"

cosas, «i fin justifica el medio.

"

En los pueblos jóvenes hai mui poco espíritu
"

de administración i mucho espíritu de política.
"

Venios funcionar las instituciones de paises
"

viejos i esperimentados, i en el acto creemos

"

que nosotros oslamos eu aptitud de lejíslarnos
"

eon las mismas instituciones con que aquéllos
"

se lejislan. ¡Error quo ha producido en Chile

"

funestísimas consecuencias! Administremos ¡ín-
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"

tes de hacer política, porque sin una buena

"

administración es imposible robustecer i conso-

"

lidar la soberanía e independencia del Estado.

"

Las elecciones populares en que interviene

"

simultáneamente el pais entero, tal como se

"

han verificado en Chile, tienden a fomentar la

"

raza de los politiqueros i de los incautos ron-

"

movedores del populacho. Nada mas pernicio-
"

so que esta maldita escuela de ajitadores que

"

engañan i alucinan a las ignorantes masas.

"

Esa escuela de ajitadores os la escuela de la

"

comuna i del socialismo.

"

Eduquemos al pueblo antes de hacerle ejerci-
"

tar derechos que requieren una educación pre-

"

via. No le lanzemos a las urnas cuando no es

"su voluntad, sino la audacia extraña laque
"

leo conduce. Apartémoslo de la política, i no le

"

deslumhremos con los retumbantes bombos

"

del sufrajio universal; porque ellos son mas

"

que nosotros i nosotros sabemos i pensamos
"

muchísimo mas que ellos. Démosle instrucción

"

proporcionándole escuelas; pero nole hagamos
"

aprender sus derechos de ciudadano en la ob-

"

servacion continua de los crímenes electorales.

"

El pueblo debe mantener la delegación de su

*

soberanía mientras no sea capaz de ejercitarla,
"

sobre todo en aquellos actos que exijen mas

"

capacidad i mas conciencia.

"

La ignorancia es un vicio grave i peligroso, i

"cuando a él se añade el vicio de la soberbia,
"

todo gobierno se corrompe i sedesquicia. Hace
"

poco hemos tenido en Chile un ensoñador ejem-
"

pío, que no recordaremos aquí, de las funestas
"

consecuencias de alucinar al pueblo con la frase

"

verdadera, pero inoportuna deque él es el árbi-

"

tro i juez incondicional de todos los intereses

"

públicos.
"

Prediquemos al pueblo la democracia, cuando
"

sea capaz de distinguir la democracia de la
"

demagojia....
"

No olvidemos tan saludablesenseñanzas. ino
"

confundamos los ideales teóricos con las con-

"

veniencias prácticas.

"5.a La elección por el Congreso hace inútil la

"
existencia de uno o mas Vice-Presidentes de la

"

República.

"Aunque la existencia estable del Yice-Presi-
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"

dente de la República no es inherente a los sis-

"

temas que combatimos, llega, sin embargo.

"

a hacerse indispensable con el ya indicado ob-

"

jeto de evitar la.s elecciones estraordinarias de

"

Jefe del Estado."

Xo necesitamos insistir por ahora sobreesté

punto ni sobro el de «jue "la elección por el Con

greso evita el sistema de subrogaciones en la

presidencia de la República, establecido por la

Constitución vijente. De una i otra materia nos

ocuparemos con la detención del caso, al anali

zar los proyectos que directamente las afectan.

Lan apreciaciones que acaban de leerse, i que

fueron dadas a la publicidad hace ya algunos

años, hemos querido reproducirlas en este tra

bajo, en mérito a quo nos anima, no un deseo de

parecer orijinales, sino antes el propósito de

ofrecer a nuestros lectores un cuadro que, si

fuera repetido, lo seria únicamente en obsequio
a hacer de él una esposicion, casi una acta mas

o menos completa sobre estas importantísimas

cuestiones.

La elección del Jefe del Estado, se hace en

Francia i en Suiza por el Congreso Xacional,
mereciendo su ejercicio la ya citada i favorable

opinión de Saint-Girons i los siguientes comen

tarios de Esmein, Moreau. Simonet i Courcelle-

Soiieuil: autoridades todas de considerable i me

recida trascendencia:

Al tratar de que el Poder Ejecutivo debe ha

llarse representado por una sola persona, dice

Esmein: "La organización colojiada del Poder
"

Ejecutivo no ha tenido éxito sino en un solo
"

pais: ella funciona con felicidad en la Confede-
"

ración Suiza, desde 1*4*. Allí, el Poder Ejecu-
"

tivo está confiado a un Consejo federal com-
"

puesto de siete miembros elejidos por tres

"

años. Es verdad que hai un Presidente de la
"

Confederación elejido de entre ellos por un

"

año; pero sus propios poderes son mui restrin-
■'

julos; no es. en realidad, sino el Presidente del
"

Consejo federal, i este sistema ofrece, en suma

"

resultado satisfactorio. Pero la razón de ello
"

es muí sencilla. La colejialidad del Poder EL-
"

cativo encontraba en la Confederación Suiza,
"

un terreno mui bien preparadopor la hi.-toria.
"

Desdo antiguo existía esa forma en cada uno

"
de los ,-antonos independientes, que no cono-
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"

cían otra. Cada uno de ellos tenia tradicional-

"

mente por Poder Ejecutivo un Consejo elejido
"

i llamado Regierungorath o Consejo de Esta-

"

do." I agrega Esmein (pie, según Rüttimaiiii,
"

lo.s suizos se babian de tal manera habituado

"

a osa organización ([tic, en 1848, cuando fué

"

discutida la Constitución federal, ella se impu-
"

so jior sí misma i no hubo ni siquiera cuestión

"

sobro otra forma de organización del Poder

"

Ejecutivo." (Esmein—Elementado Droit Cons-

titutionnel—18<..K>—Pajinas 470 i 471.)

A diferencia de Francia, donde el período pre

sidencial os de siete años, on Suiza, el Congreso

elije por tres años su Poder Ejecutivo, i hace

que se turnen anualmente tres do los siete miem

bros de que éste se compone. Este mecanismo

ha sido ideado para dar representación cada

tros años a cada una de las fres nacionalidades

o razas que se encuentran reunidas en la Con

federación Helvética. Lúa idea análoga hemos

encontrado en el proyecto do Confederación do

las Rojiúblicas de Centro-América.

Según el artículo 2° de la Lei Constitucional

de 1875, "El Presidente de la República (france-
"

sa) es elejido por la mayoría absoluta de su-

"

frajios por el Senado i por la ('amara de Dipu-
"

tados, reunidos en Asamblea Nacional."

El año 184S, el Presidente de Francia fué eleji

do por el sufrajio universal i directo (1). I dice

Esmein: "I de ello resultó la elección de Luis

"

Napoleón, i, mas tarde, el golpe de Estado del

"

2 de diciembre de 1851."

Las advertencias no habían, sin embargo, fal

tado a la Asamblea Constituyente. Ella habia

persistido on esta vía creyendo haber tomado

las precauciones suficientes. El informante cons

tataba que: "en este pais, sobre todo, el sufrajio
"

universal concentrado sobre un solo hombre lo

"

daba un poder siempre solicitado por tontacio-

"
nos fatales en contra de lalibertad." Pero agre

gaba: "La mayoría no teme quo él abuse do su

"

independencia, pues laConstitución lo encierra

"
dentro de un círculo del cual no puedo salir.

(1) La idea del voto universal i directo fué propues

ta por Cornieiiin, quien exijia para la presidencia

la mayoría relativa de los sufrajios del pueblo, siem

pre que
«i número de votos no bajara de dos millones;

Marrast se opuso, creyendo «pío la Asamblea debería

elejir al Jefe del listado.

"

Los hechos, sin embargo, demostraron lo con-

"

Trario."— Esmein, obra citada: pajina 47'.).)

En 1870, M. Thiers propuso «[lie ol Presidente

déla República fuera elejido por el Congreso,

agregándose a éste los delegados de los Con

sejos Jenerales, de acuerdo con su proyecto de

constitución presentado el 1!) «le mayo do 1873.

Esta indicación fué rechazada.

Esmein recomienda i ensalza el sistema de la

elección de Presidente do la República por el Con

greso; i al señalar el hecho de que en Estados

Luidos rijo otra forma de elección presidencial,

la atribuye "a causas particulares," las cuales

las indica en los siguientes términos: "El respeto
"

a la lei quo caracteriza a la raza anglosajona
"

ha ejercido ciertamente una feliz influencia; so-

"
bre todo, laeleccion de Presidente por el pueblo

"

pierdo una gran parto desús inconvenientes en

"

una República Federal, donde el Poder Ejecuti-
"
vo federal ve sus atribuciones singularmente

"

restrínjalas por la soberanía interior de los

"

diversos Estados particulares." (Obra citada,

pajina 478).

Félix .Moreau, en la 4.a edición de su "Precia

Élémentaire de DroitConstitutionnel," (1900),

juzga muí favorablemente el sistema de elección

por el Congreso, i dice: "El sistema admitido en

"

187Ó es, pues, el mas sencillo i el mas seguro,

"

Confía la elección a los únicos representantes
"

de la nación a quienes una práctica cuotidiana

"
de los negocios públicos, les da, para esa elec-

"

cion, luces excepcionales" (Pajina 270, «le la

obra citada). I agrega: "Se reprocha a este sis-

"
toma el violar la separación de los poderes i el

"
colocar al Poder Ejecutivo bajo la dependencia

"

del Poder Lojislativoquelononibra. La crítica

"

no me parece fundada... Raramente so encon-

"

trará en conflicto con las dos Cámaras, i, si el

"

hecho se produce, os probable que las Cámaras,
"

renovadas por elecciones relativamente recien-

"

tes, espresarán la opinión del jiais."... "Para

"

disipar la objeción, el (iobierno proponía (19
"

do mayo de 1873) agregar a la Asamblea Xa-

"

cional tres delegados de cada Consejo Jeneral.

"

Recientemente se ha propuesto coniiar la elec-

"

cion a la reunión do dos Cámaras en todo jia-

"

midas al Sonado i a la Cámara do Diputados,
"

pero elejidas solamente para este objeto, i de
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"
los cuales serian oscluidos los Senadores i Di-

"

putados. Estascomplicacionesnoparecen ofro-

"
cer ninguna ventaja sería." (Pajina 277 del

citado libro de Moreau).

Lna idea semejante a esta última, ha sido in

dicada entre nosotros pornuestromui distingui

do amigo don Santiago Alármate Rascuñan.

Pensamos que ese proyecto seria en Chile per

fectamente inadecuado. Si tenemos un personal

escaso para llevar a las cámaras a quienes sean

dignos i preparados para influir en los actos

graves de nuestra vida de nación, no sabemos de

dónde podríamos sacar un personal meritorio i

seguro para constituir esas otras dos cámaras

cuyo único papel seria el de resistir o el de aceptar

las tentaciones maliciosas de los candidatos i de

los partidos. Xo hai para qué incorporaren nues

tro mecanismo político una entidad que, como

ésa, seria tan peligrosa como decorativa. El

Presidente de la República la atendería, en cier

tos casos, con mas preferencias que lasque usara

con ol Congreso Nacional; pues el dia en «pie ésto

lo colocara en una situación difícil, renunciaría,

para ol solo efecto de que lo reelíjiera el Colejio

Electoral a que nos referimos. En caso de no

poder hacerse las reelecciones, se llegaría a mui

parecidos resultados haciendo elejir al candida

to de las simpatías presidenciales. Seria mui

grave i mui posible el que ambos Congresos so

hallaran en desacuerdo, do lo cual resultarían

consecuencias desastrosas. En Francia, donde

el personal intolijente abunda, semejantes ideas

no han llegado a sor seriamente consideradas.

Tomamos do Moreau los siguientes datos: La

constitución del año VIII hacia elejir los cónsu

les por el senado; los senado-consultos «leí año

X, daban al PrimerCónsul un derecho de presen

tación, obligatorio a la tercera votación para los

otros dos cónsules, i el derecho do designar su

sucesor; el segundo i torcer cónsul podían tam

bién presentar candidato para el Primer Consu

lado. El Directorio era elejido por d Poder

LejislativOji se componía de cinco miembros res

ponsables i renovado anualmente por quintas

partes. (Diicoudray.—"Historia Lniversal Con

temporánea," edición de isfió, pajina lól). Las

constituciones de lsls i 1n.".2 hacian elejir Pre

sidente de la República por ol sufrajio universal i
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la constitución de 1*02. permitía al Presidente

recomendar al pueblo un candidato para suee-

derle.

Enlaobra¡de Demombynes "Los Constitutions

Européennes," pueden hallarse Iosdatos comple

tos sobre la organización del Poder Ejecutivo de

Francia, desde la caída de Luis XVI.

La elección por las Cámaras reunidas se verifi

ca también en Haití.

En Francia funciona con toda regularidad el

sistema de la elección de Presidente de la Repú
blica por el Congreso Xacional. Lo demuestran

así los siguientes hechos:

M. (¡révy, elejido el 30 de enero de 1870. fué

reelejído el 2* de diciembre de LS-só. (Ln casos

ordinarios, la elección se hace en Francia según

el artículo 3.° déla lei de 10 de julio de 1N7Ó,

por lo menos con un mes de anticipación a la fe

cha que da término a un período completo);

M. de MacMahon, demisionario ol 30 de enero

de 1879, fué reemplazado el mismo dia;

M. (j révy. demísíonario el 2 de diciembre de

lss7. fué reemplazado al dia siguiente:

M. Carnot, asesinado el 24 do junio de 1S94

fué reemplazado el dia 27 del mismo mes i año;

M. Casimir I'éríer. demisionario el 1G (leonero

de 1N!)."Í. fué reemplazado ¡ti dia siguiente:

M. Félix Fauro. fallecido el 10 de febrero de

1 s(!i!> fué reemplazado al dia subsiguiente.

Aun cuando casi todos los países de la Europa
so encuentran monárquicamente organizados.

son dignas de notarse las atribuciones que sus

Cartas Fundamentales dan a sus Congresos pa

ra aquellos asuntos que a la ocupación del tro

no se refieren :

A falta de sucesor regular, las Cámaras elijen
al Rei en lidjiea. Dinamarca, España. Grecia,

Luxemlmrgo, Paises Bajos, Rumania. Serbia i

Sueeia;

Las Cámaras debían aprobar al sucesor dosier-

nado por el Rei, en Bdjíea, (¡recia, Xoruoga i

Rumania;

Las Cámaras toman parte mas o m.'nos con

siderable en la organización de la Rotonda en

los siguientes países o Estados: Bayiera. Il.'lií-

ca, Dinamarca, España, Grecia, Italia, Luxem-

burgo, Xoruoga, Países Bajos. Portugal. Prusia.

Rumania, Sajorna. Serbia, Sueeia i Wiirtemborg;
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Las Cámaras deben aprobar la dimisión real

en España; i on esta monarquía, como también

on la de Holanda, les corresponde pronunciarse

sobro el real matrimonio.

So vé, pues, que la intervención del Congreso
es umversalmente preferida sobre la intervención

directa delpueblo, en la organización del Poder

Ejecutivo de los paises de la Europa.

Hé aquí lo que piensa el notable tratadista

Simonet, acerca (lela "Elección del Presidente":

"

La Constitución de 187Ó consagra, como la

"

de 1848, ol principio de la unidad del poder
"

presidencial. Xo instituye, como lo habia he-

"

cho la de 184S, a imitación de los Estados

"

Unidos de América, un Vico-Presidente al lado

"

del Presidente de la República para suplirlo en

"

caso do muerto o do renuncia. Esta institución

"

ha parecido inútil dentro de un sistema que
"

siempre hace pronta i fácil la designación de

"

un nuevo Presidente."

"

La cuestión que se presenta es la. de determi-

"

nar el cuerpo electoral encargado de osa olec-

"

cion. Se ha sostenido que el primer funcionario
"

de la República debería obtener directamente

"

su mandato por medio del sufrajio universal.

"

Fué ese el sistema adoptado por la Constitu-

"

cion de 1848; pero como ya se habia adverti-

"

tido, contribuía ese sistema a asegurar al ele-

"

jido del pueblo la inmensa fuerza que dan

"

algunos millares de votos. Se ha preferido

"consagra r definitivamente el estad o i lo cosas que

"

sehabiaestablecido en 1871 para hacer nom-

"

brar a 1 Presiden te de la República por lns dos Cá-
"

matas, reuuidasen Asamblea Xacioual." (J. B.

Simonet, Traite élémentaire de Droit Public et

Administratif, tercera edición, 1897, pajina 9G.)

Por último, M. G. Courcelle-Seneuil dice: El

"

Poder Ejecutivo estd encargado de hacer

"

aplicar las leyes i de ocuparse de los detalles

"

administrativos que nacen de su aplicación.
"

Es, pues, natural i regular que él sea confiado

"
a la persona o personas que designe el Poder

"

Legislativo en la forma conveniente a éste....

"

Basta saber que el Poder Ejecutivo so halla

"

constituido por una delegación de la Lejisla-
"

tura i que le está, subordinado para eompren-

"

der la casi imposibilidad «le los conflictos peli-
"
e-rosos entre los dos Poderes." ( L'Héritage tle

la Révolution. Quest-ionsConstitutionnelIes. Pa

ris, 1872; pajinas 200 i 201.)

Analizados en la forma que dejamos espuesta,

los tres primeros sistemas que se indican para

la elección del Presidente de la República, résta

nos ocuparnos del último i mejor de ellos.

LA RED CENTRAL

DE LOS FERROCARRILES DEL ESTADO.

SU HISTORIA.

POIl SANTIAGO MAHINt VICUÑA

Pajinas de un libro (1).

SE
designa con el nombre de red central a

todos los ferrocarriles del Estado situa

dos entre Valparaíso i Pitrufquen i rama

les. La trocha de todos ellos es de 5.'(>"=1.68,

salvo algunos ferrocarriles trasversales que, co

mo lo digo en otra parte, tiene trocha de 1.00.

So divide en tres secciones:

1.a Sección:

Klms.

De Valparaíso a Santiago 186.9

De Las Vegas a Los Andes 4."í

231.9

2.a Sección:

De Santiago a Talca 200.4

De Santiago a Melipilln G2

De San Fernando á Aleones.... 82

De Pelequen a Peumo 2:1

423.4

3.a Sección:

De Talca a Taleahuano 333.4

De Parral a. Ca liqúenes 50

De Coigüe a Mulchen 41

De Santa Eé a Los Alíjeles 22

De Roblería a Pitrufquen 179

De San Rosendo a Traiguén.... 145

770.4

Lo que hace un total de mil

cuatrocientos veintisiete ki

lómetros 1,42(1.7

[1) Estudio de los ferrocarriles chilenos.
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Todos los rieles son de acero i los hai de diver

sos tipos (1 ).

Riel Tabón de 44 kgs. GOporm. corrido

Riel Xormal de ls'.l.', de 38
,,

50
,,

Normal antiguo de 34
,,

70
,, ,,

Riel tipo 30
„

00
„

Los durmientes son de roble-pellín i de ciprés i

su escuadra es de 2.75 X 0.25 X 0.15: empieza a

usárseles creosotados.

La curva mínima es de 180 metros de radio i

la gradiente máxima de 2.8 por ciento; ambas

se encuentran en la cuesta del Tabón (1.a sec

ción).

Autos de entrar a hacer un estudio de toda la

red, pasamos a reseñar la historia do su desen

volvimiento.

El primer ferrocarril quo se emprendió en Chile

al sur de Afacama, fué el de Valparaíso a San

tiago, que une la metrópoli comercial con la

capital de la República.

En esta empresa, como en todas las que signi

ficaban adelanto i progreso, vemos figurar como

iniciador i propagandista al ilustreWhoehvright,

cuya personalidad hemos dado a conocer mas

atrás.

Guiados del propósito depatentizar las dificul

tades que so oponían, on esa época, a toda em

presa que significara innovación a la rutina quo

prevalecía, me detengo un poco en analizarla

viu-erucisque tuvo que soportarWhoehvright, al

solicitar la concesión de dicho ferrocarril.

1 1 ) Por decreto de 30 de julio (le l'.KIO el Ministerio

(le Industria i Obras Públicas ha fijado las siguientes
dimensiones para lo.s rieles (jue deben usarse en los fe

rrocarriles del Estado de 1.08 (le trocha.

Iíiel normal reformado:

Peso por metro corrido 38. r> kilogramos

bar^o 30 pies
Altura total 124 milímetros

Ancho del jiatin 12.1
,,

Ancho de la cabeza (¡."i
,,

Radio «le la cabeza 300
,,

Kspesor del alma 13
,,

Inclinación de las alas del perfil. )-{ „

Los rieles para trocha de 1.00 tienen un pesos de

2.1. .ri k. por metro corrido i un largo de 10 m. i los

durmientes son 1 .80 X 0.20 X 0.12.1 de escuadría.

En 1842 emitió Wheelwright por primera vez

la ¡dea de unir Valparaíso con Santiago por una

via férrea i sólo después do cinco años de propa

ganda activísima logró interesar en su empresa

a dos de las mas altas personalidades políticas

de osa época: el jeneral don Francisco A. Pinto i

don Manuel ('. Vial, Ministro del Presidente Rui

nes. Patrocinado por estos dos ilustres ciuda

danos, logró que el Gobierno oyera su proyecto,

i así vemos que poco después que el Presidente

Búlnes enviaba al CongresoNacional el siguiente

mensaje, acompañándolo de las bases de conce

sión (jue el mismo Whoehvright habia presenta

do al Consejo do Estado:

''Conciudadanos del Senado i de la Cámara do

''

Diputados:

''Consideradas hoi jenerahiiente con tanta jus-
"

ticia las v/'as de comunicación como una de las

"

mas eficaces condiciones del desarrollo social,
''

el Gobierno no ha trepidado un momento en

"

consagrarse a proponer todas las mejoras i re-

"

formas de que es susceptible el pais en esto ra-

"

mo, i esperando en que la República toda se

'•

asociará al importante empeño de procurar a

'■

la industria nacional una existencia efectiva i

"
un progreso seguro.

"De todos los caminos que cruzan nuestro te-

"

rritorio, es. sin duda, el mas importante el quo

"

une a esta capital con Valparaíso, no tanto

"

por la naturaleza do las relaciones que mantie-

"

nen estas dos ciudades, cuanto por él es el

"

principal canal quo facilita a nuestra industria

"'

sus cambios i la pono on comunicación mas

"

inmediata i directa con el estranjero. Por

"

esta razonelGobiernosehaapresurailo a apro-

'"

veehar la ocasión que so le ha ofrecido, de in

troducir por primera vez en Chile la mejora
"

mas culminante que on los tiempos modernos

"

han recibido las vías decomunicacion terrestre

'■

por medio de la aplicación del vapor, operan-

"

do una verdadera i saludable revolución en el

'•

movimiento industrial do los pueblos civiliza-

"

dos: al proporcionar esta ventaja a la Repú-
"

tilica, he creído que uno de los parajes en quo

"
so puedo ensayar, con esperanza de mejoréxito.

"

la [ilanteacion de un ferrocarriles el camino de

"

Valparaíso a Santiago, (pie, por sor el mas

'•

constantemente traficado i el quo da curso a
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"

mayor número de capitales, es también el que

'•

mas seguridades de lucro ofrece a los especula-
"

dores de una empresa semejante. Esta prefe-
'"

renda es ol resultado preciso de las circuns-

"

tandas, i en ella encontraremos indisponsable-
'"

niente la base de las domas mejoras análogas
"

que en lo sucesivo hemos de realizar.

"Seguro como estoi de quo ol Congreso Nacio-

"

nal adherirá al propósito del Gobierno, pros-

"

tando su aprobación para llevar a cabo tan

"

alta empresa, ofrezco a vuestra consideración

"

las estipulaciones «pie se han celebrado por el

"'

Ministerio del Interior con ol empresario, para
"

que sirvan do base al privilejio que so ha de

"

conceder a ésto, cuando el Congreso las a pruebe.
"

En ella veréis quo el (iobierno no ha perdido
"

un solo mo.nonto de vista el interés nacional,
"

i «[Uo todos sus conatos so han dirijido a pro-

"

porcionar a la Resública un bien inost ¡niable,
"

sin gravar en lo mas mínimo a la industria i

"

sin ligar con [¡osadas exacciones a los ]iart hu-

"

lares. El término déla duración del privilejio
"

es moderado, i son tan equitativas las eondi-

"

ciónos recí|iroeas «leí contrato, que la utilidad

"

de la empresa es también reciprocad refluyo
"

tanto en los especuladores, como en favor del

b' Fisco.

"Esciisado me parece encarecer a laCán.ara la

'•

implantación déoste negocio, i la necesidad que

"

tenemos do realizarlo sin demora ni troj/iezos:
"

por eso me limito a invocar vuestro jiatriotis-
"

mo en favor del interés jeneral, tan íntimaiiion-

"

te ligado eon este asunto, (pie, de acuerdo con

"el Consejo de Estado, ofrezco a vuestra deli-

"

beracion.

'■Santiago, junio 4 de 1 s 47.— M a.m'ki. I'>rt..\i:s.

''
—Manuel Camilo VialC

l'or lo demás, hé aquí el curioso estraeto de

los debates a quo (lió lugar el citado mensaje;

su lectura nos dará a conocer el espíritu tle pro

greso de que estaban animados nuestros ilustres

hombres públicos de ent emees :

"

En la sesión do 23 do junio «¡o 1 847 so entró

"

a la discusión jeneral del provecto do privilejio

"presentado por el Ejecutivo, apoyándolo con

'■

calor o interés el Ministro del Interior, señor

"

Vial.

'•

El presidente del Senado, señor José Miguel

DE CHILE.

"

Irarrázaval, aunque no se opuso a la idea fun-

'•

(lamenta!, estimó (pie el Estado no debia acep-

"

tar ol proyecto, por cuanto la garantía de 5

"

por ciento que on él so reconocía ¡i un capital
"

de 8 ü.000, 000, ora una carga mui pesa

dla para ol erario que. antes que todo, esta-

"

ba on la obligación do pagar las deudas que

•'

pesaban sobre el pais.
"

El Ministro señor Vial, le manifestó que en

"

ningún caso llegaría a posar sobre el erario

"

público la garantía acordada, pues el forroca-

"

rril dejaría una utilidad cierta, i positiva, dados

"

los cálculos que se habían hecho. Agregó que

"

la garantía ora mora fórmula para atraer i

■'

asegurarlos capitales queso invirtieran en la

"

obra.

'"

El señor Irarrázaval insistió en sus observa-

"

dones, i pasando a otro orden de considera-

"

ciónos, dijo :
'

Por otra parlo, el ferrocarril va

■'

'a dar un golpe, va a arruinar las empresas de

'

'birlochos, tropas, carretas, efe'
''

(1 I

"

lista peregrina objeción del señor Irarráza-

"

val tiene sus analojíaseon la habida en el l'ar-

"

lamento ingles en ocasión semejante.
•'

En la. (iímara de los Comunes se conserva

■'

aún la tradición de las inocentes objeciones
"

que so hicieron al proyecto de Stephenson pa-

"

ra establecer el primor ferrocarril en Inglate-
"

rra, i en ol mundo.

'"

La comisión lejislativa llamó un dia a su

■'

seno a Stephenson i le hizo esta forinidableob-

"

¡ecion : "Su proyecto nos parece bueno; pero
"

-tiene ol inconveniente deque si la máquina en-

"

'cuentra una vaca en el camino la destrozaría,

"

'lo que. como usted comprende, seria lanien-

"

'labio.'

(1 )
"

llolet'm de Sesiones del Congreso «le 1S47.

"

Kociierilo haber leído en una ocasión que una

"

igual observación se hizo a. Sl-phonson en la l'ánia-

''

ra de los Coniunos. a la que él contestó eon estas

"

palabras, que entóneos ]iarocierou una burla i «pie
"

hoi son la impresión de la realidad:

—

"

'Cuai. do mi ferroearril sea un hecho i se ¡onornli-
"

'i-., su uso, loilas las carretas de Inglaterra serán

"

'¡nsulicienles para aeurrear a las estaeionos la i-ar-

"

'ga que debe trasporl ar.
"

'Mas todavía, llegará un illa en que sen mas eco-

"

'riórnico añilar en lerroeairil que a ¡tié. i enliuu-es se

"

'eoiiiprenderá lo riilículode las objeciones que so me

"

'hacen."
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■•

Sto[ihei,son miró con compasión a sus jueces que hoi gozan do los beneficios de los ferroca

"
i les contesté) con sorna : ríales.

_" -Ye... very painful for the cowd (¡En ver- Sin embargo, el -ñor Irarrázaval, presidente

"

dad, seria muí lamentable parala vaca!....l" del Sonado, no so convenció i volviendo a repe-

Despues que hizo el honorable señor Irami- tir sus argumentos, concluyó diciendo:

zaval la bella teoría económica, desconocida
"

¿Pero el ferrocarril a qué conduce? No es

para Sttiart Mil], que dejamos copiada, el lio-
"

mas que el vehículo de los bienes que se traen

norable sonador, señor Menoses. ainvgó: que
"

de otra parte. 8e dirá que se ahorra el flete i

el ferrocarril iba a producir seguramente una
"

que ésta os una ventaja para la nación; mas,

'•

quiebra en los intereses de la mayor parte de
"

pregunto, ¿esta ventaja va a quedar entre

■'

los habitantes del Estado, porque sólo van a
"

nosotros? Nó. señor, ose produeto es para los

"ser privilejiados con él los productos de San- "empresarios (1).

•'

tiago. perjudicándose los frutos de las demás Entró a terciar en el debate, en la sesión del 2

■■

provincias, de manera que no valdrán nada de julio, el ilustre sabio don Andrés Relio, mani-

..

,,„ e[ mercado." testando lo infundado quo eran los temores que

A estas peregrinas observaciones contestó el asaltaban a algunos señores senadores i haden-

señor Vial. Ministro del Interior, haciendo ver do algunas citas do loque pasaba on e] mundo

que el interés ,]e la mayoría dd pais no podia civilizado a propósito de estas vías de comuni-

pospoiierse al de unos pocos. e hizo una hiten- cacion.

sa disertación para probar la utilidad ioonse- Aunque se renovaron las argumentaciones del

cuencia de la empresa.
señor Vial del Rio, quien >.• retiró de la sala por-

Siguió la discusión en la sesión de :¡0 de ju- que no quería oír los reproches que se le dirijian,

nio. entrando a combatir el proyecto el señor bis señor.,.- Vial, Ministro del Interior, i Pinto

Vial del Rio. quien declaró que no so habia p.>-
bis desvirtuaron por completo i el proyecto fué

dido convencer de las ventajas que nos traería aprobado en jeneral por once votos contra dos,

el ferrocarril; que no so han presentado datos entrándose ¡, hi discusión particular que termi-

estailísticos al respecto; que no .-• eonoeia el nú- m'> p' ~,s '^ julio.

mero do millas que va a recorrer i que, por últi-
Mientra- se óí-i-iitia tan lucidamente en Chile.

mo. no so indicaban cuáles serían los puntos do Wheelwright s„ habia embarcado para Ingla te-

partida i llegada, cuestión mui interesante, pues
"'a con el objeto «le buscar los capitales para

el comerciante tendría que pagar el tmspi uto eti
acometer el trabajo, hallando ajitado el viejo

ferrocarril i. ademas, conducir las mer.-aderías o
mundo por la revolución francesa de 1>4* i en

frutos en carretas hasta la estación. I* im[iOsibilida«l casi de obtener lo que deseaba.

Hizo notar d Ministro señor Vial, que |,,s da- i:i1 t;l1 situa.-ion s- . lío-mió en la Cámara do

tos estadísticos se conocían : que el trasporte Diputados su proyecto do privilejio.

anual entro Santiago ¡Valparaíso, s- calculaba
I,<"1 Manuel Montt. presiden de la Cámara

en un millón de jiesos por pago de fletes; «jue
de Diputados, manifestó que s- , uejor p, ot.t-

eualquiera que fuera la ruta (pie llevara el ferro- "■'"' 1:l di-, usion dd proyecto on -ta de las di-

carríl si.-mpra seria mas corta que la actual: íiciilta.is ,-n que se encontraba A empresario

que los cálculos déla ostensión déla línea alean- I1'"""" reunir capitales i encomendar a alguno-

zaban a 01 millas: i. por último, que en cual- injenieros el e-tiidi) de la línea en el terreno.

quier punto que se colorara la estación, a ella

. ,
•

u i c . ,
_

1 1 I Iéx¡~tian. adoina-, articulis'.-is de nqu.-lla ínoca
tendrinn que llevarse los efectos de trasporte. , ,

i > i

que con respecto al proyerto il,- íon-oeai-ril entro

En todo caso s- buscaria el trazado mas convo-
Vaipai-ajs,, ¡ Santi-uio. declaraban qu„ ,.,-a preferible

niente. Estos puntos, agregó, son déla di-ou- ííh>ihi- i i-,- o«-uatro niilh.ii...- "ii reparar -I camino i

sion [larticular o de detalle. construir sólidos puentes ,,,|,- late,.,- o] tal forroenrril :

aquellos ti-.-.- -, cuatro millón. - quedarían en .-1 [.ais.
-.1 señor Pinto apovo con entusiasmo e oro- -

» i .,,... ,1 ■ . mientras que eon lu construcción do la vía terrea -al-

yeeto i manifestó cuánto avanzan los pueblos drian la- utilidades del país.
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Después de algunas esputaciones del Ministro

de Justicia, se ¡i probó en jeneral el proyecto,

por veintiocho votos contra dos, concluyendo

la discusión particular en la sesión do 7 de agos

to de 184S.

Pero el proyecto no viene a ser lei de la Repú

blica sino el 10 de junio de 1849, siendo promul

gado con las firmas de don Manuel Ruines i de

don Josi' Joaquín Pérez (1).

¡I qué de estraño habia on emitir tan curiosos

argumentos !

En Inglaterra, cuando el ilustre Stephenson

solicitó la concesión de la línea de Manehester a

Liverpool, la Cámara, después de un largo de

bate, ln rechazó por 19 votos contra 18.

En Francia, espíritus tan altamente colocados

como Thiers, combatieron la, primera concesión

de ferrocarriles, diciendo que era apenas un ju

guete con que so querían regalar los parisien

ses.

En 1S47 decia en nuestro Senado (sesión del

í$0 de junio) señor Vial del Rio:

—"El buei, la madera, el pasto, son ganancias
"

del hijo del pais, mientras que con el ferroca -

"

rril so beneficia al estranjero que se lleva todos
"

esos valores."

I en LS27 los honorables Stanley i Coflin de

cían on la Cámara de los Comunes, al tratar la

concesión de Stephenson :

—

"

¿Qué será de aquellos que (leseen viajar en

"

coches propios o de alquiler, como lo han he-

''

clio nuestros antepasados? ¿Qué liarán los

'•

constructores de cochos, los fabricantes de ar-

"

noses, los cocheros, los posaderos i los criado-

"

res i tratantes en caballerizas? Sabe la Cánia-

"

ra el humo, el ruido, el desvanecimiento que
''

ocasionará, una máquina, a doce millas jior
"

hora? Ni el ganado que esté aramio, ni el que
"

esté paciendo en las praderas podran mirarle

"

sin terror. El precio del hierro aumentará de

"

ciento por ciento, o, loque es mas probable, se
"

acabará este metal.''

—

"

¿Qué va a ser de los que han invertido su

"

dinero en la compostura de caminos? anadia

''Mr. Coífin. ¿Qué se hará dentro de las casas

|1) El .Movimiento dolos ferrocarriles de Chile por

Fiscalista, publicado en La Lei de Santiago (18Ü7).

"

por cuyas puertas pasará resonando el silbi-

'"

do de una máquina que corre diez millas jioi

■'hora?"

Siempre que se trata do implantaren un pais

los beneficios de un gran descubrimiento o de

tranformar añejos hábitos, no es raro encontrar

espíritus refractarios, «pie traen a colación los

argumentos mas estrafalarios en apoyo de sus

objeciones.

Pero volvamos a la concesión Wheelwright.

Con fecha 19 de julio de 1849, el Excmo. señor

don Manuel Ruines firmó el decreto por el cualse

le concedía a don GuillermoWheelwright privilejio

esclusivo "para construir i usar de un camino de

"

ferrocarril entre Valparaíso i Santiago, duran-
"

te el término de treinta años," asegurándole el

interés de 5 por ciento anual durante diez años i

por un capital máximo de seis millones de pesos;

so lo otorgaban, ademas, liberación de derechos

do aduana para todos los materiales necesarios

en la construcción, reparación i esplotacion del

ferrocarril, exención de la contribución fiscal i

municipal para todas sus propiedades, etc. El

Gobierno fijaba en el 40 por ciento los gastos de

esplotacion i se reservaba ol derecho de interve

nir en la formación de las tarifas i de adquirir el

ferrocarril una vez espirado el plazo de 30 años

de privilejio.

Posteriormente ol Gobierno resolvió tomar

una participación mas activa en esta obra, i con

fecha, 28 de agosto de LS51 se espidió una lei que

mandaba proceder a la construcción del espresa

do ferrocarril e ¡nvitaiíaaloshabitantes del pais

a constituir una, sociedad anónima, para procu

rarse los capitales necesarios.

tai 1852 se organizó la sociedad con un capital

de siete millonesdepesos ($7.000,000) distribui

dos en siete mil acciones, i se encargó al distin

guido injeniero americano, Mr. Alian Campbell,

que había llegado a Chile para trabajar con

Wheelwright en el ferrocarril de Copiapó i que

estaba al servicio del Gobierno desde 1S50, del

estudio definitivo del ferrocarril.

La sociedad tuvo después una modificación

con respecto al monto del capital, por haberse

retirado algunos accionistas, i quedó éste redu

cido a cuatro millones de pesos, en la forma

siguiente:
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El tesoro nacional 2.000 acciones .* 2.Ooo.ono Lu 1*02 el mismo señor don Jo.».' Joaquín
Don Matías Cousíño... son

..
soo.ooo

j,^ ¡ ur<J ,., ]íne;| 1]a>t¡| LIai.Lla¡ , k. 91 , j
Doña Candelaria (ío-

yenechea Ooo
.. 600.uno

en 1'S,J:5 'I'1"'1'' definitivamentounídoValparaiso

Don JoséWaddington non
.. GlH'.Ono i Santúi-o. habiendo oostado el t'orroearril once

millones trescientos «lioz i seis mil ciento ochenta
4.000 .,

s 4.ooo.non
1 dos peso».

Tres direcciones se habían estudiado para d Pero hasta entono,.» l,,s tren, s sólo llegaban

trazado dd ferrocarril: una por Casablanca i hasta la e-tacion d-1 liaron; en 1>i;x S(. esten-

Melipilla; otra por Aconcagua i quepasando por «lió la línea hn-ta Relia-Vista i posteriormente
el portezuelo de Montenegro caía al valleiseguia (1*71;) hasta la estación del Puerto.

por la costa hasta el Alto del Puerto, i la tercera

por las cuestas de Prado i Zapata.
* *

Campbell adoptó el trazado por Concón, acón- Por lei de setiembre de 1ni;4 »,. ordenó la for-

sojadoyapor los señores Barton i Cárter, distin- macion de planos i presupuesto de un ramal de

guidos injenieros al servido de WheelwrighSj, do- ferrocarril que. partiendo de Las Voe-asllee-a.se a

de 1846. pos Andes, los quo fueron formados por d injo-
En octubre de Ló:1 se inauguraron los traba- uiero Guillermo O. Barree, i en 1*70 se contrató

jos i siguieron sin interrupción, bajo la dirección su ejecución hasta San J-'dipe con don Juan M.

sucesiva de los injenieros Campbell, Robertson i Murphy i posteriormente so contrató la seeeion

Maughan hasta 1S.-.4. fecha en que llegóahacer- San Lelipe-Los Andes con don Tomas Ea-tman.

se cargo de la obra el injeniero contratado Mr. En julio «le 1*71 se inauguró la línea hasta

William Llody, quien modificó totalmente d San Eelipe i en 1*7 I lie-aba la locomotora a

trazado, abandonando los trabajos [,o,- Concón, Los Andes, punto de arranque, hoi, dd ,ran

que costaban ya al erario mas de trescientos mil ferrocarril trasandino Clark

pesos (s 300.000). , iuo,lóeon ello concluida toda la actual priino-
En abril de ls.-.ó so abrió el tráfico basta El ra sección de los ferrocarriles del E-tado ( 1 ).

Salto (k. 11) i en 1*07 llegaban los trenos hasta

Quillota (k. ó.-.).

Pero so habían cometido tantos errores i des- i-;>t!l seeeio,,. relativamente ,-, »„ ostensión, es

pilfarros en los cinco años que llevaba de eons- [a qU(. [ia do, ,mudado ma- trabajo, por lo „,,,,.

truccion la línea que el dinero se habia agotado. broso del terreno.

habiéndose -as,,.,,),, [as siguientes .-ant ¡dados: [jns obras do arto mas importantes son:

(¡astado en la línea permanente S :-!.7nm..'í."12..'¡7 •'' ' El túnel ,1o Punta Lru.-a. construido en

Ec edificios, estaciones, ote ó 7fi.. i-^.r, ó l,s.-„- ¡ fUora «1- uso hoi por habers.. modificado
Eafquijio rodante 4:i!).."i:-{7.oo ,. , .

, , ., ,

Kn útiles 141.sC.ioi,
P' t,',z,"I,,: u"»>- "" 1;"-" '1- 14,) '""tl'os i esté

Pérdidas poi-e] abandono de la línea ubicado entro Valparaiso i Viña del Mar.

de Concón :i27,:!s:;.2o b) El túnel do las Cucharas <1m;í)i ,].■ 111 me-

.
.

tros de largo, situado entro Viña dd Mar i Quil-
lorai •- .).j , i, i s±.i 2

[Ule. Su costo fu-' do s 304.000

En ls.'si se contrató en Euro[ia un empréstito
,..,.,

<L Don r.eiiiatiun \ ¡cuña M;i,-koiina cuenta en -n

de siete millones de pesos ,s 7.00t).(..H)) para la ,¡bro '-[,.. Val,, ira¡-„ a Santi,-,,,,," qu.-his dio, ,„.[,/,...
continuación de los trabajos, quedando así mis- ras in¡'i,]iiinas i-ncar-adns a Iniílulei-ni . n 1 > ',:; ■■co

mo el Gobierno autorizado para comprar las rre-pondian con .»u» nombro.» a una ley-nda ,¡uo hoi

... .
.

,
ya o» una historia." Ié-o.- nonilu-e» eran Eiin.n*--,

acciones particulares de la sociedad de fornica- r , ,,;<-,, i , „

'-'"/'.<■
i ™ a

ienceeJora, Obstn, -irlos. Adelante. /.', ,-oi,i¡„-ns.-i. I'or-
rril i en 1*01 el señor Enrique Mei-gs contrató venir. Valparaíso, ijnillota. Aeone.oLe,.-., ¡ s,,r,i ¡.-,e0.

la construcción, por ol precio alzado de sois mi- (juo oon-e.-|ion,lia a la leyenda ,-iiriií- :.'■ : /,.-/ ,-n,¡,i, s.-i.

liónos de [,esos ,.< i;. 0(10.000, ,],. ]a m.,.ion 'SilI1. ™™'"™ '¡- ''-' ob.tA-nh,,. en ad.-l,

el porvenir de \ ñiparais,,. (Jnillota. .1. - )//<-,■)■_• ;a ¡S.iri-

tiago-QuiHota. t'ri-'o
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c) El túnel do San Podro (junio de 18.").") a se

tiembre de 18(11 ) que tiene, contando los cortes

de entrada. 1.952 metros, de los cuales hai'pro-

piainento de túnel 488 metros.

d) El túnel do Centinela (1800) do 150 metros

de largo.

e) El túnel de Los Loros de 104 metros.

f) El túnel de Los Maquis de 91 metros.

g) Entro los dos últimos túneles se encuentra

el Viaducto de Los Muquís proyectado por Mr.

Lloyd. Este hermoso puente tiene 178 metros

de largo i su machón mas alto se eleva de .'18 me

tros del fondo de la quebrada,.

Habiéndose notado últimamente que esto via

ducto adolecia de graves defectos de resistencia,

que constituían un serio peligro para la seguri

dad en la esplotacion, so resolvió reemplazarlo

por una alcantarilla abovedada; trabajo «pie ya

ha sido terminado.

En esta sección so encuentra también, como lo

hemos dicho, la cuesta del Tabón donde existen

las curvas mínimas (180 metros de radio) i la

gradiente máxima (2.8 por ciento) llegado el

ferrocarril al portezuelo de Monte Negro, que oh

el puntomas alto del perfil (804metros), empieza

el ferrocarril a. bajar esla cuesta.

*■

* *

Respecto a los trabajos de la, segunda i tercera

sección podemos resumirlos en la forma si

guiente:

La idea de construir ferrocarriles al surde San

tiago data desdo 1852, on «pie el (Iobierno comi

sionó al injeniero Canipbell pura hacer estudios

entre Concepción i Talca Imano; pero sólo en 1855

se formó la sociedad denominada Ferrocarril del

Sur ''con el objeto, como dice su constitución,

''

do construir i gozar de los producios do un

'•

ferrocarril desde Santiago hasta, ol rio Maule,

"

pasando por las poblaciones de Rancagua,
''

Rengo, San Fernando, Curicó, Molina i Talca."'

El Gobierno quedó autorizado ese mismo año

(leí de 24 de agosto) para invertir un millón de

[íesos (8 1.000,000) en acciones de la espresada

sociedad.

El capital primitivo do la sociedad fué de tros

millones de pesos (S .'5.000,000), pero posterior-
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mente (1850) se aumentó uouatro millones sete

cientos cincuenta i dos mil [tesos, ($4.702,000)

dividido en cuatro mil setecientos cincuenta i

dos aeiiones.

Esta sociedad obtuvo del Congreso mas o me

nos las mismas concesiones queWheehvright años

atrás.

En 1857 el Excmo. señor don Manuel Montt

inauguró la línea entro Santiago i San Bernardo

(kilómetro 21); en 1859 llegó a Rancagua (kiló

metro 87); en 1802 a San Fernando (kilómetro

139) i en 18G8 a Curicó (kilómetro 190).

El ferrocarril entre Chillan i Talcahuano, que

fué autorizado en 1802 i estudiado por los inje

nieros Pascual Rinimelis i Eduardo Poisson, fué

contratado en 1809 por don Juan Slator por la

suma, alzada de tres millones novecientos veinte

mil [lesos (f 3.920.000).

En 1870 se autorizó la construcción del ramal

de San Fernando hasta Palmilla.

En 1872 se contrató con el señor Slater la

construcción del ferrocarril do Curicó a Chillan,

la, línea do San Rosendo a Angol i el ramal a

Los Alíjeles, trabajo (pie fué inaugurado por el

Excmo. señor don Federico Errázuriz (1873).

En eso mismo año (1873) so autorizó al (io-

bierno para adquirir las acciones de los parti

culares en la sociedad Ferrocarril del Sur, i se

dictó el primer ivglamonto para la administra

ción do los ferrocarriles d«>l Estado.

En 1884 d Exorno, señor don Domingo Sania

María contrató con los señores Hillman i Ma

yóos la construcción do los ferrocarriles de Angol

¡i Traiguén i do líenaico a Victoria, contrato

que fué liquidado posteriormente, quedando el

(Jobierno autorizado (1888) para concluir por

administración los espresados ferrocarriles.

En 1888 el Exorno, señor don JoséManuel Bal

maceda dio a la, const moción de ferrocarriles un

gran impulso i contrató con una compañía nor

te-americana la construcción do mas de mil kiló

metros.

En otra parte daremos a conocer con mas la

titud esta gran negociación; aquí nos limitare

mos a decir que de todas esas líneas las únicas

que han sido concluidas i entregadas a la admi

nistración de los ferrocarriles del Estado son los

siguientes:
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De Hilasen a Vallenar (1894) 50

De Santiago a Melipilla 02

De Calera, a Cabildo 70

De l'olequen a Peumo.. 29

De Palmilla aAlcónes 45

De Temuco a Pitrufquen 32

Do Coigiio a Mulchen (1895) 41

De Valdivia a Osorno 147.5

Debemos señalar tan. bien comolíneas ipie han

sido concluidas i entregadas a la administración

jeneral en estos últimos años las deParrala Cali

queños (1890) de 50 kilómetros, Victoria a Te-

muco (1895) de 08 kilómetros, i de Temuco a I'i-

trufquen (1899) de 30 kilómetros (1).

En estas dos secciones ol perfil es poco acciden

tado, como (pío el ferrocarril corre por el valle

central de Chile; poro, en cambio, hai numerosos

puentes.

Estos puentes, (jue durante muchos años han

sido sólo provisionales i de material lijero, han

tenido que ser sustituidos por hermosas obras

de acero.

(1) El costo kilométrico de algunas de las líneas del

listado es el siguiente:

Costo de la Precio

Kilómetros cons- medio de

truecion l kilómetro

Valparaíso a Quillota 55 $ 4.(594,000 .$ 85,301

Quillota a Santiago 129 G.!)Í)1,!)G!) 54,201

De las Vegas a San Felipe 30 459,07(5 15,;-}()2

DeSan Felipe a Los Audes 15 45:1,95* 80,2(5:1
De Santiago a San Fer

nando 134 5.000,000 Ít7,31:i

De San Femando a Curicó 51 1.378,460 27,02.H

Ramal déla Palmilla..^.... 43 422,285 9,82(1

De Curicó a Talca 65 1.869,061 28,754

DeTalcaaChillan i deSan

Rosendo a Angol 239 (5.708,!)44 28,070

De Chillan a Talcahuano.. 180 4.917,250 26.4:50

Lo que da un precio medio kilométrico de .f .'14,321.

Actualmente hai en construcción nueve líneas, cuyo

kilometraje i costo es ol siguiente:

Costo de la

kilómetros cons

trucción

1.° De I'ueblo Hundido al Inca 54.5 307.000

2.° De Animas a Los Pozos 20.:! 289.500

3.° DeSama altivadavla 81.1 4.500,000
4.° Do Aleones a Cardonal 4.6 295,000

5." Do Talca a San Clemente 20.5 191.000

6.° De Temuco A Carahue 55.9 1.405,000

7.° De Pitrufquen a Loncoche 50.0 1.695.762

8.° De Loncoche a Antilhue 64.8 1.698,010
9.° De Choapa a Hlapel 19.2 479.505
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Esto trabajo indispensable para la seguridad i

buena esplotacion ha ocasionado grandes gastos.

Entre esos [mentes son dignos de notar los

construidos en los siguientes rios: Maipo, Mau

le, I!io-I5io, Laja, Malleco, Quino, etc.; casi to

dos ellos hau sido construidos por los señores

Schneider i Compañía del Creusot (Eranda).

liaremos mención especial del viaducto del Ma

lleco, la mas atrevida i herniosa de las obras de

arte de los ferrocarriles chilenos.

Esto viaducto fué proyectado por el distingui

do injeniero Víctor Aurelio Lastarria i construi

do por el Creusot; haremos uua lijera descripción

de la obra.

Las vigas principales, son continuas i tienen

347.50 metros do largo; descansan ensusestro-

■ mos on dos estribos de manipostería i en el cen

tro cu cuatro machones metálicos; lo quedácineo

tramos de (¡9.50 metros.

La distancia de eje a eje do las vigas principa

les es do 4.50 i su altura de 7.00 metros.

La, altura, de las pilas-machones es la siguien

te: las dos do los estreñios tienen 43.70 metros,

a contar desde el zócalo de la manipostería que le

sirve de base hasta encima del capitel, i las otras

dos tienen 07.70 i 75.70 metros respectivamente.

Hé aquí algunos otros datos:
Metros

Largo total de la viga metálica 347.50

Largo total del estribo norte demani

postería 37.50

Largo total del estribo sur de mani

postería 22.50

Largo total del viaducto 407.50

Altura de los rieles sobre el nivel del

mar 238.30

Altura de los rieles sobre el fondo de

la quebrada 97.00

Toneladas

Peso de la vigametálica entoneladas. 720.00

Peso de las cuatro pilastras 053.00

Poso de los descansos i aparatos de di

latación 24.00

Peso total 1,403,00

Albañilería usada eu lo.s estribos ima-

Metros ediaieos

chones 18.10S.49

El costo total de la obra asciende a s 1.050,000.
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Toda la parto metálica os de acoro i la mani

postería, do piedra con mezcla de cemento Pod

ían d.

La construcción do esta obra demoró unos

tros años i fué entregada al tráfico público con

gran ceremonia en 20 de octubre «lo 1890. El

Exorno, señor Balmaceda, que pronunció eso dia

un hermoso discurso, concluye» diciendo:

"Este grandioso monumento marcará alas

'■

jeneraciones venideras la época en que los ehi-

"

leños sacudieron su tradicional timidez i apa-
"

tía i emprendieron la obra de un nuevo i sóli-

"

do engrandecimiento.

"Quiero, en esta hora feliz, espresar mis votos
"

por que los que vengan en [ios de'nosotros nos

"

excedan en intelijencia, en actividad ion acierto
"

¡sobre todo en enerjíapara hacer el bien ilevnn-
"

tar :nas aun a esta patria de nuestro corazón

"

i do nuestros hijos."

Santiago Makin Vicuña,

Injeniero-,¡efe de sección del ferro

carril de Pitrufquen a Loncoche.

CANCIÓN.

(Del gallego, de Manuel Curros Knriquoz)

POR LKONAItDO EL1Z.

DEL
jardin en un banco sentada

al reflejo de luna estival,

una niña lloraba sin tregua

de un galán la partida fatal.

I la niña en sus quejas decia:

— "Ya en el mundo no tengo sosten;

"
moriré sin que vean mis ojos

"
el amante mirar de mi bien."

1 los ecos de cruel agonía

se alejaban on alas del viento,

i el lamento

repetía:
—

"

¡Moriré sin que vea a mi bien!
"

s

LAS ALMAS DE LO.S NEXOS.

(Para el Álbum de Minerva de (lualemalal

l'Olt SAMUEL A. LILLO.

ON las almas do los niños arroyados

que suspiran por la luz en la espesura:

unos hallan [cuan dichosos! el sendero

que los lleva a ver el sol en la llanura;

luego el cielo con las aves, i las flores

so reflejan en la faz de su onda pura,

i al impulso do su riego, las campiñas

se levantan en oleadas de verdura.

Lejos de Ella, de pié sobre popa

de un gallardo, lijero vapor,

emigrado, camino de .América,

va sufriendo infeliz amador;

I'ero vé golondrinas volando

hacia el lindo cercano a su hogar;
"

¡Quién pudiera volverse!
''

pensaba.
'

¡Quién pudiera cual ellas volar!
"

Mas, la nave i las aves huían

sin oir sus amargos lamentos,

i los vientos

repetían:
—

"

¡Quién pudiera cual ellas volar!
"

Pero hai otros, desdichados, que prosiguen

en la sombra de la selva su carrera,

i sin rumbos, se desvian i se encharcan

en las breñas sin llegar a la pradera:

otras veces, en la noche que los cubre,

sin ver nunca ni una flor en su ribera,

infecundos, silenciosos, se snmerjen

en la grieta que a. su paso los espora.

Santiago do (.'hile, 1901.

Noches claras de luna i ¡ironías

son testigos de intenso pesar;

porque vieron llorar una niña,

porque vieron un barco marchar!

De un amor celestial, verdadero,

quedan sólo, entre el viento que zumba,

una, tumba,

el otero

i un cadáver abajo del mar!...
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LAS TEORÍAS MÉDICAS DE L< »S (HIN'JS.

A

POR EL DB. E. JEANSEI.MK./

LA
China ofrece, probablemente, el único

ejemplo de una nación (pie. a despecho de

las leyes de la evolución histórica, se ha

detenido en su (Lsarrollo desdo hace ya milla r.-s

de años i. gracias a la fuerza i estabilidad de >us

instituciones, sólo decae con una estrema lenti

tud. Ya sea que se trate de su idioma, de sus eos

tumbres. de sus virtudes o de sus vicios, no ha

imitado a ningún otro pueblo. El aislamiento en

el cual se ha confinado es el hecho capital que

pesa con mas fuerza sobre su de-tino.

Este estado «le cristalización en que se encuen

tra i en «]ue talvez morirá.
—

porque las nuciónos

como los individuos no viven ni progresan si no

están en perpetua renovación.
—

permiten los cu

riosos recojer en esta antigua civilización, una

abundante cosecha de concepciones orijinaLs i

limpias de toda mezcla.

Desolé hace nías de cinco mil años, los médicos

chinos se dedican a un trabajo de compilación

estéril soiu-o dogmas erróneos. Si hai que creer

a la tradición, el emperador Chin-nong i-"!210

ant. J. C.) fué el padre «lela medicina: enseñé) a

los hombres a distinguir las cien plantías útiles.

Sin embargo, el arte de curar no parece haber te

nido sino poco valórenosos tiempos fabulosos.

Los conocimientos precisos no remontan mas

allá de Haang-ti (.2037 ant. J. C. I Este empera

dor hizo de la medicina un verdadero cuerpo de

ciencia cuyos elementos están consignados en el

Xuci-King. Esto libro, que quiza- ha recibido

agregación.,.- bajo las dina-tías de los Tehéou

[1222ant. J.C)i aún en los Han I 200 ant.J.i. i.

ha llegado hasta nosotros. Las obras chinas

que tratan de medicina son numerosísimas. La

Biblioteca Imperial de Pekín cuenta con muchos

centenares. Entre las mas cdel,r>-s. citaré el

Kou-Kin Tong o Recopilación Jeneral de Medici

na /.antigua i moderna. en 50 volúmenes en 4.°,

cuya publicación data de principios del -ido

XVI, i el Peti-sao o Oran herbario, redactado

bajo la dinastía de los Ming por Li Che Tin; esta

obra con.-ta de 52 volúmenes, «lelos cual.-.- el

último trata d.-l cuerpo humano i los otros de

iS DE LOS CHIXOS. 247

materia médica. Numerosas enciclopedias. ►->, -ri

tas en los siglos XVII i XVIII. coi. tienen des

cripciones clínicas a ve, -es mui notables.

Pero un obstáculo ineludible -,. oponía al pro

greso de la medicina china. El culto de ],.- ante

pasados, en el eual so encarna d re-peto, hasta

cierto punto relijioso. de la tradición. •-- incom

patible con el espíritu ,]•■ libre examen. Mantiene

bajo -u tutela las ciencias de observación i de-

semjieña en Oriente, respecto de .oto. d papel

que ha desempeñado la escolástica en < i.-cidente

durante la larga noche de la Liad M.-dia.

Por otra parte, el culto de los muerto- prohi

be abrirlos cadáveres. Ll emperador Khang-Hi.

dice a P. Perenii¡ii,cita como un acontecimiento

sinprecedeute. la autopsia de una justiciado, he

cha para la enseñanza, bajo la dinastía de los

Ming.

A causa de .--ia prohibición, d.» ciencias funda

mentales, la anatomía normal i patolójica. es

tán suprimidas. El e-tudiante.no pudiendo di

secar, apremie la posición de ios órganos en obras

difusas. Tengo en mis manos un tratado mui es

parcido que pos.-, todo chino que se do Ida a la

medicina. Es una recopilación hecha en los siglos

XII i XIII i que fué c. irrejida. por última vez.

hace 250 años. So encuentran en él algunos gra

bados de anatomía: son mui groseros e ine

xactos.

El esqueleto apenas ha sido bosquejudo. Ico

huesos largos se terminan por .-.-tretnidades ate

nuadas. Las epíii.-i- i las sUperti, ia- articulares

no están ni mencionadas. La columna vertebral

es comparada por 1 .s chin. ,s a un tallo de bam

bú, cuyos internudos representan exactamente

los discos intel'Vertebru!--. S- compone de un

número ¡íuo-Tcrminado de elementos que. al nivel

de la porción cervical, se soldán en uu tallo indi

viso (li.

El cerebro, pequeña masa ovoidea, sin ve.-ti-

jios «le cisuras i circumvolucioiios. sdo ocupa d

tercio de la cavidad craneana. El bulbo i la pro

tuberancia no la- dibujan. La médula, de igual

calibre en toda su lonjitud, se desprende direeta-

El pulmón es único. S-- divide, -.gnu >■: eje

ll i Diferentes teníanos que usan [.ara 'L-ignar el

raqui-:— Tan Kan i Tan. d,,r-A\: Kan. tallo •!■■ ba:nl.'; .

—Tao Tsi i T.-i. columna).— Tsi Kou i Ko'i. l.u-a.-o ■.
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monto del cerebro i so lorinina on la estroinidad

del coxis.

lonjitudinal ogmontos foliáceos «jue so inser

tan ¡ílredeih la tráquea, cuyos anillos carti-

lajinosos se \, iui bien. Según los autores clá

sicos, ol pulmón está compuesto de ocho hojas i

provisto «lo 24 agujeros para «pie se escapo ol ai

ro. So apoya en la tercera vértebra. De su vérti

ce se desprendo un vaso jiro visto do nuevo articu

laciones que lo ponen en comunicación con la ta

rín je.

El corazón, bastante bien orientado, descansa

por su punta inclinada a la izquierda, sobre ol

diafragma. "La forma del corazón, dicen los

"

anatomistas chinos, so a semeja auna llordeme-
•

núfar no abierta, i su color es el de la cresta

"

del gallo; alojado bajo ol pulmón, so apoya en

"la quinta vértebra: su peso medio es de 12

"

leung; es\é, provisto de siete agujeros i de tros

"

hendiduras; contiene 3 ko de jugo fino."

De la estreniidad inferior de la traquea se des

prendo un conducto membranáceo «pie se termi

na en punta al nivel de la baso del corazón. Es

entóneos una anastomosis cartlio-jiulmonar. Sin

duda alguna, debido a una observación inexac

ta, los médicos chinos piensan quela arteria pul

monar se continúa sin demarcación con la trá

quea. Ademas del canal eardio-puhnonar, do la

base del corazón parten tros arcos vasculares

que atraviesan el diafragma i desembocan res

pectivamente en el riñon,—es la aorta,—al híga

do—es la vena cava inferior,—al bazo—probable

mente os la vena esplénioa.

El esófago, adosado en la parte superior a la

cara posterior de la tráquea, se inclina a la de

recha, atraviesa el diafragma i desemboca en el

estómago. El eardio, en todas las figuras que

poseo, está situado a la derecha i el píloro a la

izquierda.

Ln repliegue gast ro-esplénieo, a voces surcado

por arborizar-iones vasculares, uno ol estómago

al bazo. Esto está situado a la, izquierda, bajo

el diafragma, mas o menos on su posición nor

mal: "se apoya, dicen los testos chinos, sobro la

'•

undécima vértebra. El intestino delgado descri-

"

be 10 curvaduras principiando por la izquier-
"

da; su lonjitud os de 8 tchang ( 1 tchang='A\n.

"14.).... El intestino grueso describe también
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"

10 curvaduras principiando por la izquierda
"

on lonjitud os de 8 tchang 1 tclte." En algunas

figuras un tubo grueso abollado, aunque situa

do mui abajo, representa bastante bien ol colon

trasverso.

El hígado, de forma cémiea. teniendo por pe

dículo la vena cava inferior, está lajeado por

numerosas incisuras i recuerda los hígados es-

puestos sobre los muestrarios dolos trijiiers. Es

tá divido en 7 hojas; 3 a la izquierda i 4 a la de

recha. "La vesícula biliar contieno la hiél; tiene

•"

laforma deunvaso hecho para contener vino.''

Los ríñones son dobles; tienen la forma de po

rotos i se apoyan en la, décima-cuarta vértebra.

Los uréteres no figuran i la vejiga aparece sin

conexión con la parte superior del aparato uri

nario. Sin embargo, los testos mencionan "dos

canales, uno para cada, riñon, que conducen la

orina a la vejiga."

Los chinos poseen sólo una, noción mui vaga

do la circulación. Dicen, os verdad, (pie la sangre

progresa, 8 centímetros en cada pulsación i reco

rre 2,040 metros en las 24 horas, poro ignoran

las distintas funciones de las arterias i de las ve

nas, que son representadas por el mismo carác

ter gráfico; i no os seguro que conozcan el poder

propulsor del corazón. Su fisiolojia os humoral i

dinámica. El papel do los órganos es secunda

rio. Los elementos jirimordiales son el calor vi

tal, innato, trasmitido por los jeneradores al

producto en el acto de la concepción, i su anta

gonista, el húmedo radical, que tiene una acción

temperante. Los esjiíritus vitales, el aire, que

penetra por el canal eanlio-pulmonar a la san

gre i la fluidifica, reparten armónicamente sus

dos fuerzas contrarias en todo el organismo.

Cuando los elementos primordiales están on pro

porciones determinadas, si está en el estado de

equilibrio o de salud, loda causa que tiene por

efecto modificar sus proporciones i sus situacio

nes respectivas enjendra la enfermedad.

Esta importancia dada a nociones imajínarias

es llevada al estroino por la célebre teoría de los

kings o de las vias tic trasmisión. Hai en la eco

noniía «loco manantiales principales de la vida.

El corazón, el hígado, los dos riñónos, el pul

món i el bazo, asientos del húmedo radical; ol

intestino grueso, el intestino delgado, la bilis.



LAS TEORÍAS MÉDR

los uréteres, d est, miago i el esófago, asiento

del calor vital.

listos doce manantiales están unidos entre sí

por canales de comunicación
llamados king; «pie

distribuyen, ayudados por23 ramas colaterales.

la sangro, los espíritus vitales. el calor i el húme

do radical, en todo el organismo.

Seis canales reparten el calor vital en la eco

nomía; tros do ellos conducen el calor do la

cabeza a los pies. Oíros seis reparten ol húmedo

radical; tres do ellos principinn en las manos i

concluyen en los pies.

El párrafo siguiente da una idea del trayecto

increible de estas vías misteriosas:
■•

El canal do

"

comuiiioaoioii «]«>] pulmón naco por arriba del

"

seno, so dirijo por un afluente al intestino gruo-

"

so. vuelve al orificio del estómago, subo al dia-

"

fragma. nleanzael pulmón : on seguida eontor-

"

nea la axila cu una lonjitud masoinénos de 7

'•

tsun, atraviesa el brazo. el codo, hace una espo-

"
cié «le rodeo paraalcanzarol ante-brazo, entra

"

tsun-keon, en donde so toma el pulso, sigue a

''

lo largo del pulgaríconcluyeen la estremidad

"

déoste «ledo; su rama colateral parte de la inu-

"

ñeca, penetra en el índice i so uno con ol yang

"

ming de la mano o canal del intestino grueso."

Con seguridad, el nacimiento de (largatitúa.

que "entró en la vena cava t reliando por el dia-

"

fragma hasta por encima de las espaldas.
"

(donde la dicha vena sedivido en dos), tomó su

"

camino a la izquierda i salió por la oreja del

"

mismo lado." parece mui simple al lado de es

te iiiaremagnutii anatómico. Si agrego que los

cinco órganos principales están cada uno bajo

el imperio de un planeta, de un demento (agua.

madera, fuego, tierra i metales I, do una estación,

do una parte del «lia ast ronémiieo i de una rejion

joográfiea. el lector tendrá una idea «1«> las visio

nes a que se entrega el médico chino, falto do

nociones adquiridas por la observación. I'ero

sin ir hasta (ialotio. -.noseeiicontrnria también

en Occidente concepciones médicas tan fantásti

cas tenidas por ciertas durante siglos'.'

Sin embargo, de todas estas mezcolanzas so

desprenden nociones, si no precisas, por lo mo

nos razonables,

I.os chinos tienen una vaga idea do la t rasfor-

maciofi de los alimentos on d tubo «lijestivo i
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del fenómeno «le asimilación. Saben que los ri

ñónos filtran la orina, i que ésta os formada a

espensas de las materias que le lleva la sangre.

Si creen (pie o] riñon derecho, llamado por osla

razón "la puerta déla vida." es el lugar donde

so opera la t msíormacioii de la sangre en so

milla, seguramente los chinos ignoran las nocio

nes mas elementales do química biolójiea. Los

cambios gaseosos, el oríjen del calor anima].

la presencia de azúcar o albúmina en las orinas.

son para ellos letra muerta.

El único método de esplonu-ion física que co

nocen los chinos, os el examen del jiulso. I, ape

sárale todo los datos (jue da. están oscureci

dos por las teorías imajinarias «pie acabo de es-

poner.

El médico chino no posee reloj do ninguna es

pedo. Para avaluar la velocidad del pulso, cuen

ta ol número de pulsaciones del paciente com

prendidas en d intervalo de sus propios movi

mientos respiratorios. So recomienda a los mé

dicos no ejecutar esta delicada operación sino

después de haberse asegurado que su respiración

es normal. En plena salud, el pulso examinado

durante la duración de nueve movimientos res

piratorios debe latir 45 a 40 voces, o sea mas o

menos 5 pulsaciones on el intervalo dedos res

piraciones. Cuando el pulso desciende a 3 pul

saciones, está retardado i cuando os menor do

esta cifra el pronóst ico es eonsideradoeomo mui

gravo. Si hai mas do 5 pulsaciones entre dos

movimientos respiratorios consecutivos del mé

dico, hai aeeleraiion del pulso, lo «pie indi-a un

exceso «le calor vital, en otros términos, tí obre, i

si hay mas de N pulsaciones el enfermo está

en peligro do muerto.

Pira pulpare] pulso. el médico aplica simultá

neamente el índico, d medio i el anular I ¡jen i mon

to separados el uno dd otro; primero sobre la

radial izquierda, después sobróla radial den-dia.

Llaman columna cada segmento .]«■ vaso qi.c

está cubierto por una de las pulpas dijita les.

Existen entonces tres columnas pura onda arte

ria que las denominan de arriba, abajo i inedia:

fsiieti. koua n. tché. Cada columna pose.-.
.- 1 1 o-tud. i

norma], nn pulso que loes propio i que es, .o-n i . -

laeion eon uno de los «a-ganos esencia].,-. ,r,,n

dos órganos unidos por estrechas ,-, .¡cxÍMico
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Así el pulso dolos riñónos os profundo i lijero, da

la sensación de una perla que rueda bajo el «lodo,

mientras que el pulso del hígado es lento i com

parable a la cuerda vibrante de un instrumento.

Hé aquí el cuadro de los G pulsos principales:

Radial izquierda.

El tañen correspondo al corazón i al intestino

delgado;

El kounn correspondo al hígado i a la vesícula

biliar;

El tché correspondo a los riñónos i a los uré

teres.

Radial derecha

El tsuen corresponde al pulmón ¡ al intestino

grueso;

El kounn correspondo al estómago i al bazo;

El tché corresponde a los riñónos i parte infe

rior del cuerpo.

Si en lugar de uno de estos 6 pulsos naturales.

so intercala un pulso interruptor, es el indicio de

un estado mórbido. Si el pulso del hígado, por

ejemplo, hace irrupción en lacohinina que corres

pondo al corazón, indica que este último está opri

mido por el hígado; «le donde derivan esta con

secuencia terapéutica: que para mejorar ol cora

zón, es necesario obrar sobro el hígado.

rara no abusar «lo la. paciencia del lector, sim

plifico algo las reglas que rijon al examen del

pulso. Pero se convencerá sin dificultad quo con

talos procedimientos de investigación, los chinos

no recojen ningún dato serio sobro las Idealiza

ciones mórbidas.

Después de haber tomado el pulso, el inédíeo

debo examinar atentamente las orejas, los ojos,

la boca i la lengua del enfermo, "estas ventanas
■"

por las cuales aparece ol calor innato.'' En so

guilla se hace presentar los vasos que contienen

las orinas i las materias focales, de donde saoa

conclusiones sobre el estado del húmedo radical.

Apesar de todas las trabas impuestas por la

tradición, los médicos chinos han sabido dos-

prender aforismos cuyo valor pronóstico no so

puedo desconocer. Si en las afecciones malignas

i contajiosas. el pulso es superficial i fuerte, os
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un buen signo, el enfermo puedo ser salvado; pe
ro si ha tenido delirio i diarrea, si el pulso es va

cío i pequeño, lamuerte es segura, (inundo eldor-

so está ríjido, los ojos fijos, los labios secos i

quemados, la cara hinchada, azuleja o negra, el

enfermo está en peligro. Sí sobrevienen convul

siones seguidas «le pérdida de la palabra i si el

cuerpo exhala un olor cadavérico, el pronóstico

es inexorable. Los labios negruzcos, los dientes

fríos, la pérdida involuntaria de orina, el horror

a toda alimentación son malos signos que, si

aparecen simultáneamente, anuncian una muer

to próxima. Lna línea azul que rodea los ojos

os una amenaza de muerte, sobre todo si las na

rices i las orejas toman el mismo color.

Es a la descripción de los tipos clínicos, en los

cuales las tradiciones anticuadas no han tenido

para qué intervenir, que la medicina china se ha

aplicado con mas feliz éxito. Nos ha dejado pa

jinas que son verdaderos modelos de vigor cien

tífico. Entre todas, la descripción de la fiebre

intermitente en el Xuci King, atribuida al empe

rador Hoang Ti, os la mas notable.

"Hai una enfermedad cuyo principal carácter
"

os una sensación anormal de calor i de frío que
"
so manifiesta con intervalos mas o menos dis-

"

tantes. Así los accesos tienen lugar periódica-
"

mente en la mañana o en la tarde, con 1, 2, 3,
"

7, 14 dias «lo distancia, o aun todos los dias o

"

varías veces en un dia. La causa do esta enfer-

"

modnd os debida a un veneno que existo laten-

"

te en el aire, en ol agua, en las plantas o en la

"

tierra i quo so infiltra en los órganos esencia-

"

los. Esta afección está caracterizada por una

"

sensación estreñía do frió que puedo durar 4 o

"

5 lloras. Es precedida de signos precursores:
'

dolor sordo en el dorso, bostezo, eofalaljia li-

"

jora, boca seca, sed, ote. Luego escalofríos tan
"'

violentos quelosdionteseastañetean i losmiem-

"

bros son [irosa de un verdadero temblor. Opre-
"

sion, aliento frío, labios blancos o azules, ca-

"

ra azuleja, manchas marmóreas sobre el cuer-

■'

po, ojos escarnidos, estupor, apatía, palabra
'"

sin fuerza. A voces orina que se derrama gota
"

a gota, dolor al dorso i por debajo de la.s cos-

"

tillas, algunas veces vómitos, pulso precipitn-
"

do. trémulo.

"Después de una hora a hora i media, estadio
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"
de calor, sed ardiente, cefalaljia, orina escasa i sion aparece al sétimo

«lia ; poco después lo.s ele-

"

roja, lengua roja, labios socos; todo el cuerpo montos de la viruela se diseminan la cara.

"está doloroso, pulso trémulo i moderadamen- I'ero luego se borran i toman la figura de un

"

to retardado. 'dijo de pescado.'' La inoculación no siempre

"En seguida viene el sudor, que puedo ser co- tiene resultados felices. Puedo ser seguida «lo

"[liosísimo. Desde (pie aparece, los síntomas una viruela grave i aun mortal. La inoculación

"

precedentes disminuyen do intensidad i la ori- por insuflación en la nariz de costras socas pul-

"
na se hace abundante. El acceso puedo durar verizadas o por las ropas de un varioloso en

"hasta 15 horas. Cuando ha terminado, el en- [lleno período de supuración son métodos infie-

"
formo cacen un estado de somnolencia;su gus- les; i cumulo ellos tienen éxito, la fiebre do inva-

"
toes nulo. Estos últimos síntomas desapare- sion es a menudo retardada hasta el undécimo

"

cen después de 3 o 4 «lias, si el acceso no rea- dia. Pasado esto plazo, con seguridad la inocu-

"

parece." lacion ha fallado i es necesario esperar el tiempo

El Che kio ky es la imájen fiel «lela gota on sus oportuno para, renovar la tentativa. El quinto

diferentes períodos. Nada, se ha omitido, desdo i ol noveno día de la primera luna son los «lias

la crisis aguda hasta los accidentes «lela gota felices para la inoculación.

crónica. La, acción repugna al chino. La tienen en muí

Bajo el liombre do enfermedad do la sed (sitio pocaestima ; asios quo no ha naeidocirujano. Ko-

ko), las obras clásicas describen diversos tipos cubre los abeesos con emplastos i rara vez recu-

inórbidos «a. las cuales es imposible no conocer rre al instrumento cortante. Toda su osa.día

la tliabetis. La variedad tchong siao da lugar a consiste en reducir las fracturas i luxaciones,

los síntomas siguientes: malestar, laxitud, lio- manteniéndolas on buenas condiciones por me

ca mui seca, saliva espesa, sed ardiente, enflaque- dio de amarras de bambú, i en debridar las heri-

eimiento, calor al estómago, hambre devorado- das para ostraor cuerpos esl ranos. Sin embar

ra, necesidad frecuento de orinar, orina ordina- go, la tradición ha conservado el recuerdo «lid

riamente abundante i a menudo blanca. Enorme célebre cirujano Iloa Tho, que floreció bajóla

abcosodotrasdelciicllo(¿noosacasounantrax?), dinastía do Wei, por lósanos 220-230 do nuos-

que se declara al cabo de algunos meses. Algunas Ira. era. Las noticias bibliográficas consagra-

voces constipación, otras diarrea, aliento fétido, das a esto cirujano en el Kon Kin I Tong -nos

[lid seca, la vista so debilita dia, a dia (proba- enseñan que habia publicado planchas anatómi-

blomento la catarata.) cas que representaban el cuerpo humano i «pie

La viruohl i-s conocida do los chinos desdo una sabia anestesiar a. sus operados.
"

Daba al

época muí antigua. Iloang Ti ya la menciona
"

enfermo una preparación de cáñamo (Ma Yo)

en el Nuei King. Todas las formas han sido
"

i al cabo do pocos instantes so hacia tan in-

osl lidiadas, sin olvidar las complicaciones. La "sensible como si hubiese oslado sumido on la

inoculación o variolización estuvo on uso on el "embriaguez o privado do vida. Entóneos, so-

siglo X «le nuestra era. Para practicarla en buo- "gnu los casos, practicaba aberturas, incisio-

nas condiciones, no se debe inocular mas que su-
"

nos, amputaciones, i hacia «lesapa roí -orla causa

jotos vigorosos «pie no hayan tenido úlceras,
"

del nial; después juntaba los tejidos por medio

sarna, oeszemas, ni forúnculas. El pus fresco de "

do [ninfos de sutura i aplicaba linimentos. Al

los variolosos o las costras recoji«las,a mas tar-
"

cabo de cierto número do dias (nn mes según

dar algunos meses antes sobro un niño de buena "

los anales «le los Han posteriores) el enfermo

apariencia, son diluidos en un poco de agua.
"

estaba restablecido, sin babor esporiiuentado

Una bolita «le algodón embebida en este líquido
"

durante la operación el mas mínimo dolor."

es introducida en la nariz izquierda en las niñas La obstetricia, está tan atrasada como la d-

¡ en la derecha en los muchachos. Esta bolilla rujia. Los partos son entregados a las nintro-

no debe dejarse mas do 12 horas. Cuando la ñas cuyos conocimientos teóricos son mui limi-

inoculac¡«.n no ha sido buena, la fiebre de inva- fados. Sin embargo, conocen las principales
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posiciones del feto y practican la versión en caso

necesario Durante ol curso del embarazo, se afa

nan en predecir el sexo del niño pero los signos

sobre los cuales hacen comunmente hincapié son

mui discutibles.

La medicina, legal la practican desde hace

tiempo. La obra mas nombrada os la de Si

Yuen Son o "Guía de los médicos lejistas en

las investigaciones criminales," escrito en 1247

por Tsoung-sse. Se prescribe el establecer en el

informo la identidad del cadáver, describir las

heridas i la posición del cuerpo, así como dar

cuenta del estado do los lugares. Los signos de

la suspensión, estrangulación i asfixia por sumer

sión son [lasados on revista.

... .

"

/

\ "THE HOME EDUCATIOX" (1)

non o o. bunue.

La
"

jiusivitlutP' como rasgo tíiiico del siste

ma tle la educación doméstica anglo-indivi-

tlna lista.

LA
instruí-don pública procede, como os a

todas luces visible, por un sistema acti

vo, [mes obliga al educando a asistir a

determinados cursos, a someterse a ciertos re

glamentos, a. frecuentes ejercicios físicos e inte

lectuales, a, rendir pruebas do su capacidad i

estudios en exámenes orales i escritos. La edu

cación doméstica, en cambio,
—

según el sistema

que llamo anglo-intlivitlualista, por ser orijina-

rio do paises anglosajones, i porque desarrolla

singularmente la personalidad do cada uno,
—

debo limitar su rol a la observación, dejando

amplia libertad al educando para «¡ue ensaye su

individualidad i osperimente las consecuencias

de sus actos. Esta debe obrar ¡tusivaniente se

guu se produzcan las circunstancias; aquélla

provoca de por sí osas circunstancias.

1 si considero al sistema do home etlucation

(1) Los |iárrafos que publicamos pertenecen a la

futura edición de "El Espíritu de la Educación." la

obra recientemente publicada por el l)r. ('. O. Punge,
i de la .-nal la crítica ha hecho tantos i tan merecidos

elojios. Nuestro artículo es en su mayor parte inédi

to, pues está compuesto (le a tiiplíacioiios i luminosas

correcciones á la primor,-, edición.
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anglo-inilividualisfa el mejor modelo, os porque

educa, «lesdo la nnrseiy, la independencia del

criterio y do la voluntad do los hombres, cuya

independencia os elemento de salud on la raza,

do orden i «le fuerza en la política, de riqueza en

la economía social, do sensatez en la relijion, de

moralidad en la, familia, do patriotismo en la

colonización i la conquista, de fuerza, de salud,

de constancia—en todas las empresas.... Es la

fuente májica de aquellos bríos que hacen a la

nación británica lan apta para gobernarse i go

bernar, así en tiempos de triunfos como de de

rrotas, una cuarta parte del mundo civilizado.

Desastrosos suelen sor los doctos de aquel sis

tema educa torio quo algunos publicistas france

ses califican de "antiguo" i "latino,'' según el

cual los hijos ven por los ojos de los padres,

oyen por sus oidos, piensan por sus cerebros.

Pues éstos, perdiendo entonces su iniciativa, su

propia individualidad, marchan apoyados, en

su guía universal, i se acostumbran de tal ma

nera a, oso apoyo, que el dia que les falta, ln

hora on que necesitan afrontar solos las graves

luchas i responsabilidades de la vida, carecen «le

impulso i de valor. Son como inválidos a quie

nes arrancan do pronto sus muletas, i que, cer

cenados de- ose antes constante apoyo, flaquean

o caen, incapaces de mantenerse en equilibrio en

la nula avalancha do los hombros i las cosas.

Da Macaulay (2) un clásico símil de uno i otro

sistema odi.oat orios, cuando compara la posi

ción del duque de Anjou al ser elevado al trono

de España, bajo ol nombro de Felipe V, con la de

un hombre queha vividosu vidaaherrojado aun

muro, bajo la tutela absolutn.de su abuelo Luis

NIV; i (pie, una voz libro deesa tutela, entregado

a su propia individualidad o iniciativa—una voz

caído ol muro,—cao él también al sudo, incapaz

do moverse por sí mismo quien tantos años pa

sara sujeto a la voluntad ostra ña de tan despó

tico aseendiente. Ya en vida de aquel autor,

[mes, como en todos los tiempos, la home etluca

tion debió sor en Inglaterra lo que no os ni fué

jamasen Francia: un baluarte dd individualis

mo, pues ningún príncipe histórico so educó ea

Inglaterra, como Eelipe V. Esta faz de la edu-

(2) Macaclav, I-.'ssays.
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cacion anglo-sajona, esta faz «pie constituye >n

mayor excelencia, su única excelencia acaso. >s.

como la filosofía de Holib.-s. lientham. Mili,

S|ieiicer. fiel trasunto del carácter nacional:

como tal, su estudio debo relacionarse al espor

tivo capítulo,

Hai una época en el desarrollo «h- la infancia,

época de transición, en que el sistema anglo

sajor de política paterna so impone como el

mas saludable, como el único saludable, para

que la futura virilidad del adolescente desen

vuelva hasta el máximum sus innatas fuer

zas: la «-rísis de la pubertad. La e.-losion dd

sexo se efectúa, como cada cual lo sabe, en un

período de total .sacudimiento [isico-físíco. Son

sus síntomas característicos una serie de ímpe

tus maso menos impulsivos i absurdos, m^'uii

los temperamentos. Diríase «pie el sujeto si. nte

dentrode sí un empuje revelatorio de nuevos po

deres desconocidos, a los que. tomado de sor

presa i por falta de costumbre, no deja siempre

espundirso en formas lójleas i tranquilas. En

tóneos es cuando el adolescente empieza a com

prender, a sentir, toda la belleza moral do lo>

ideales que sus [¡adres i priin-ros maestros han

debido inculcar en su alma, porque ha Ib-o-ado eI

momento de que esos ideales lo contene-nn e ilu

minen. Vé mas claro, como si ciertos contornos

difusos de algunas imájeues silenciosas que

guardaba en su espíritu, s- fueran precisando.

[ioco a poco. La observación personal, alguna

precoz i amai'ea esperienciu, deben de.-o-anar,

de un momento a otro, las nieblas que hasta en

tóneos le han disimulado la> bases humanas.—

; tan humanas, demasiado humanas !—de lo que

es bueno i lo que >■> malo.... Nunca debe >-,.r mas

parca, mas sobria «ai imposiciones, que en aquel

crítico trance la educación d.im.'st io-a. Es nece

sario dejar que d joven reciba sus golpes, pues

los eolpes le aprovecharán mas que las admoni

ciónos i lus reprimendas, (¿ue recoja do la vid.-

misma, al iniciarse en la vida, sin dur.i.s adver

tencias ; ([lie tr.io.-ue s.'do sus lacrimas en las pri

meras noelns de insomnio, p.na que. al levan

tarse a] sie-uíelite dia. después di- <u> re|]...x¡oiios.

telina mas tino on su conducta. Mientras no

|iida coiis.jo. hai que
•■

dejarle hacr
"

lo que li

bremente le ocurra, bueno o malo, imponiéndole

EDUCATIONC --':!

esta única idea-fuerza: que .'I >..!<■. i .-ó]o •']. s-i
'

responsable de las eonseoiieiii-ias «I.- sus acto-.

Naturalmente, para el caso ..-iremo «le una falta

erave. irreparable, la amenaza tácita do un eis-

tiir< > mui serio debe pender siempre sobre sil

cabeza, como una espada .L Damocles. Hasta

conviene quo se determine ,-n algunos .-aso.- >■>.-

cístico, jiara tales i cuales desniaiies. con una

[lena concreta : como s.-r. seirun los Impares, es-

[ililsion de la c¡s,a [latoriia. íiiüTomi forzado al

ejército o a la marina en las ¡,.oi-.s condiciones.

aprendizaje "ii fábricas en calidad de obrero, etc.

Lueo.o. mientras no incurra en >s¡t |iena ca]i¡tal.

que haga el adolescente lo «jue quiera.... ¡ Ya le

impondrá el inundo, i no tarde, la sain-íon de la

esperieiidn. enseñándole que quien siembra abro

jos no recojo lirios en la ruta del destino !

Méritos d- 1 sistema.

Los méritos del sistema, méritos que de-erihi-

ré eu los Md-uiotit. -s parral'.,-, pueden reducirse a

est , is einco iueisi >s :

lo Propenderá consolidar ol re-peto i la ,¡¡s.

ciplina en I, » ho".ar, s :

2. A basar los ma trinn >n i ■ o en la ••afinidad

electiva :

"

3ó Al mayor incremento .lelas aptitudes, in

dividuales para la producción de la riqueza:

i. A desarrollar la preocupación d.-l bien pú

blico:

5.° I como resultad, i total, acimentaren las

costumbres .I individualismo jirCn-Ticn. que >.-

traduce en el carácter, la ayuda propia, d tra

bajo, la i!isci[ilina. la responsabilidad, la inde

pendencia. .1 ahorro, la .liedla,!, la responsabi

lidad [lor-. nial i s ,,-íal....

Morali'lad tle] sistema iesj,~,-ln de la.-

1 el.-li-lones l]e Jl.-lllles e ]l¡J0>.

Contra un prejuicio vulgar qu,- atribuye ,,]

eoismo británico ••.-■■ sist'-ma. i que efe..- quo

th-siiat uraliza o destruye los lazos d>- la familia.

,-s ii]ii,fHiiin observar que. en la j,|oefie.i . i'j.o

iloello. los afianza.

Al i-ecoiiiieer al hij" desde niño su ]„\s m.-'C:

dad. se le iii.[iiilio]i i esp, insabiliilades ,].- lucubre

en las relación. ~ con ¡o- suyos, La .

s¡ --r: ic-uta-

cion «le la [u-ojiia re-polis.- bilidad .i:ao.ta •■:: -I
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adolescente su cariño Inicia sus ¡ladres i su casa:

porque nunca siento con mayor vehemencia la

necesidad do su consejo ¡ de su apoyo moral,

que on los momentos en que, tiene que luchar

aislado con sus aún débiles brazos; porque es

instintivo en el alma humana el apreciar la.s co

sas i los hombros, tanto cuanto so nota su falta.

A la inversa, la irresponsabilidad i la familiari

dad excesiva, disminuyen ol respeto que los hijos
deben a sus padres, «jue es la baso misma del or

den enel hogar. Por ello el sistema individua

lista de la homo education, es ol mas con venien

te a la moral discijdinaria de la, familia.

I hai otra consideración no despreciable, que
describiré en ol párrafo subsiguiente i que com

plementa la demostración del teorema plantea
do en este párrafo: la. moralidad del sistema en

la constitución del matrimonio. Llegado ol mo

mento, el educando deberá formar a su vez, obe

deciendo las leyes de la naturaleza, su propio

hogar. Ningún método do educación doméstica

contribuyo mejor que ésto a la, consolidación de

ese nuevo hogar. Porque da a los jóvenes ol há

bito do la conciencia de sus actos; porque los

prepara ala elección sexual con una buena de

fensa contra sí mismos, en razón de su esporien-

cia individual sobre los caracteres de las perso

nas i las dificultades de la, vida; porque deja

mas amplio campo a la "afinidad electiva,"

único medio do consolidar la moral del matri

monio; porque efectuado éste, cada cónyuge,

por joven «jue sea, sabe de antemano que nadie

sino él sobrellevará las consecuencias de sus he

chos; i. en fin, porque hace innecesarias las in

tromisiones de jiadros i do suegros en el manojo

de la casa, cuyas intromisiones suelen ser ingra

tas, i algunas veces, como en el caso lójico de

ausencia i orfandad, imposibles. ... Así, la edu

cación doméstica individualista es tan favora

ble al hogar «jue se hace, como al hogar «jue so

deshace por el poder del tiempo.

Moralidad del sistema resjiecto a la

constitución del matrimonio.

Do alto interés seria indagar cuál de los dos

sistemas típicos do educación doméstica,—ol «le

la dependencia i ol de la independencia,—cs el

mas favorable a una vigorosa organización del
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matrimonio. Si algo ha demostrado la biolojía,

es que el individuo vivo para la especie. Sepa

mos siquiera vivir para la especie on la forma

que la naturaleza, para nuestra mayor felicidad,

nos lo impone.... La única base lójica del matri

monio os lo que Goethe ha llamado la "afinidad

electiva," quo Schopenhauer ha querido some

ter—¡vano intento!— ¡i reglas fatales. Pues bien,

sostengo (jue el sistema anglo-individualista de

la home education británica es el que mejor pro

pende a consolidarla monogamia— real?—que

nuestra ética nos impone.... I para demostrar

esta tesis, paso a describir la manera de fra

guarse la unión conyugal en las costumbres

francesas—educación de dependencia— i anglo

sajonas— educación de independencia. Quiero ser

candido; abstraer las hipocresías; tomarlas

cosas tales cuales se pretenden, sin dejar entre

lineas.... es decir, tomando fotográficamente,—

caricaturescamente si se quiere,
—los perfiles an

gulares. Honi soit (¡ui mal y pense!

El ideal aristócrata de la educación de una

niña, en Paris, es bien conocido. Consiste en re

legarla a los cuidados del servicio antes de los

cinco años de edad; de ahí, hasta los nueve o

diez, a la enseñanza «le una institutriz; luego, se

le coloca en el "convento," donde nunca adquie

re sino una instrucción superficialísima ; i cuan

do raya en los veinte, se le saca de allí, se le fija

una dote, i ue le presenta en sociedad, donde to

do se opone a que pueda libremente divertirse.

Encontrado al poco tiempo el novio, se la com

promete, i se la encierra hasta el dia del casa

miento.... Este debe sor todo el bagaje que apor

te al "gran mundo
"

una dama "distinguida."

Por ello ha podido definir, conmucha exactitud,

el novelista Eeulliet así a una mujer "distingui

da:" la que no se distingue! I el ideal aristo

crático do la educación de un joven francés, es

hacerlo,—para siempre!
—un enfant sage, sumi

so, incoloro, inocuo.... ¿Cómo se elejirán enton

ces, uno i otro esposo?.... Pero interviene un

torcer factor, dd cual la literatura contemporá

nea nos ha dado los datos mas repugnantes: la

avaricia, que hace de cada hogar un desierto.

Los novelistas realistas traen detalles inauditos

para describir hasta dónde arrastra a veces a

los matrimonios aristócratas i burgueses ol de-
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seo de que su familia se componga de un hijo

único, o de dos o tres, a lo mas, para (pie la for

tuna, «pie se divide democráticamente por las

leyes, no «leba luego ser demasiado fraccionada.

I la moda que se imponen las casas aristocráti

cas i burguesas trasciende—¡oh snobismo!—co

mo un úkase,—sobre aquella parte del pueblo

en que, por sus condiciones económicas, es vial

lile la imitación de tan enfermizos ejemplos.

Desgraciadamente, la parto mas sana de las so

ciedades so componedeesos breéis de Panurge.

que siguen siempre el rumbo que los marcan

los delanteros; los quo so apartan o saltan ol

corral, salvo rarísimas excepciones de intelec

tualidad superior, son los mas ruines. Lo.s re

zagados, se quedan jonorahnento por débiles o

sarnosos. Los pocos espíritus «|ue se remontan,

son águilas, i los bre vis de Panurge carecen de

illas para seguirlos. Por ello, se puede hablar

en términos jenerales, sin encerrarse en el anti

guo Faubourg Saiiit-(¡erma¡n,«lel cual hace rato

que se ha dicho, como Marta del cadáver de Lá

zaro : Jam ñedit.

En Francia, los padres casan frecuentemente

a sus hijos, varones i mujeres, casi sin su consen

timiento, i, a voces, contra oso consentimiento.

En Inglaterra, el espíritu do absoluta indepen
dencia de la home education. oscluye a los [la

dres en la elección de eónyuje. que resulta asi

tanto mas espontánea i armónica. Eu Frauda,
se educa a la niña apartada de la sociedad, en

una relativa ignorancia, evitándole sus fiestas i

sus luchas, que se reservan a la jente matrimo

niada. .Sus conocimientos en artos i en ciencias

son harto superficiales para <|ue pueda utilizar

los, en caso de solterismo, para su sustento.

Dedica sus mejores horas a los trapos i a la.s la

bores de casa. Su libertad de acción se halla

coartada por una serie de torpes prejuicios i crí

ticas, i no puede sola o acompañada de jóvenes
de su edad, no digo viajar, sino pasear por las

calles de la ciudad. Hace poco ejercicio, lo que

suele producirle dorotismo i exaieerbarle la his

teria. Por su ignorancia forzada de hombres i

cosas, suelo tomar malos senderos su mujeril
malicia. Por esa ignorancia i por esa malicia,

por osa especio de dorotismo psieolójieo. por su

falta de mundo i de acción, resulta incapaz de
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defender por sí misma su pudor con la enerjía de

una antigua patricia. En un pais on que una

servil galantería so postra de rodillas ante la

gracia i elegancia do las mujeres, sin saber apre

ciar otras condiciones mas útiles, la joven se

empeña en ser superficial i frivola para no co

rrer el riesgo de «|ue su ciencia, su lenguaje, i su

criterio, puedan tildarse do podantes. Conceptúa

un insulto que so la suponga lias bieu.... Horres-

co referens .' No siendo considerada por el hom

bre como un compañero confidente, colaborador

i hasta émulo; no siendo tenida su psieolojía

por igual sino por inferior,—la mujer francesa,

que constituyo algo como una muñeca-ídolo, no

so creo obligada ¡lecharse sobre sus hombros el

|ieso do las responsabilidades de la vida. Su

ideal es mas bien sor una niña miniada i casi

irresponsable, (jue una hembra fuerte. I su caren

cia de libertad i de fuerzas para ganarse por sí

sola la vida, le hacen del matrimonio mal aveni

do un mui aceptable objeto «le sus mira-. Como

recibo una alta dote relativa que se entrega a su

marido, como el matrimonio se estipula por sus

[ladres, al punto de ser tenido por indelicadeza

on un joven el dirijirse abiertamente a la niña

antes que a aquéllos, i como ol ¡niobio francos

so caracteriza jior cierto espíritu de avaricia,

resulta, oso casamiento, en la mayoría «lo los ca

sos, interesado. Los norte-americanos llaman a

los preliminares deesas uniones "do convenien

cia," the tale ofgohl, "el cuontodel oro...." ,-. Xo

importan, en realidad, una, traición, una esta

fa, un "cuento del tio," que so hacen los novios

a su propia felicidad, a su honor, a su patria?

Así como la.s niñas, también lo.s jóvenes educa

dos según ol sistema francés, so casan frecuente-

monto por ínteres i consejo de sus padres. Lints

veces, porque so prolonga artificialmente la

tutela a una edad en quo debiera haber termina

do; i otras, porque cuando se sienten hartos «le

sus correrías i libaciones, pueden buscar un hon

roso retiro abusando impunemente d«> la igno

rancia i la abstención del mundo en que so

mantiene a lus niñas casaderas... Ida i<>-noran-

oia.que no os sien, pro inocencia, i esa abstención,

que nunca os voluntaria, suelen sor eirounstan-

eias quo impulsan a las jóvenes a desear el ma

trimonio, mas «|ue como medio de formar un
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hogar cristiano, como una escapada a su obli

gatoria reclusión de jeunes tilles, para lanzarse

en lecturas, teatros, bailes, osposieiones, bazares

do caridad i otras diversiones do la vida social

que su edad requiere i las costumbres les prohi

ben. El marido os entóneos un Lohengrin que

viene a librarlas del hastío; pero su barca no

llega impelida por ol blanco cisne de las ilusiones,

sino arrebatada por las pardas alas de las aves

de rapiña. El cuarto de hora de tentación rabe-

lesiana, os, para esas pobres niñas, un mal mo

mento do la vanidad, (jue, en ocasiones, mas (jue

sus galanes, sus padres aprovechan para impo

nerles un
"

buen partido." Son criaturas, i se

las jiuede engañar con juguetes i diversiones.

Bien [Hieden decir los madrileños, que tienen ta

les prácticas, «juo cuando." un hijo de Adán da

fin. una hija de Eva da, comienzo." I esta hija

de Eva da comienzo, uniéndose sin ideales nobles

a un hombre a quien no ha elejido de su propio

impulso i a (piien acaso no la liga ni el vínculo

de la simpatía; hambrienta de osas fiestas i go

ces do quo tanto ha oido sin haberlos podido

gustar; incapaz por su ignorancia de oeupae iones

serias que distraigan su mente -ocupada, en las

frivolidades del traje i otras pequeñas vanidades;

i rodeada de ciertos "'caballeros"—que no han

sido modelados, seguramente, según el ¡citrón

ideal de lo que los ingleses llaman un gentleman

ya «pie Tomas Arnold, tanto se ostra ña sin es

candalizar a. Taino, de no haber bailado de ellos

un solo espécimen on Francia! Idos piratas ga

lantes requerirá n su a mor propio tendiendo a su

virtud toda, clase do redes, peligros que ella

afrontará cruzando el "mundo" del brazo do

un marido «pío no la ha olojidopor amor, (pie no

ha encontrado en ella amor. Poro ol amor es

una necesidad psieo-fisiolójiea tan tiránica, que,

si no lo hallan en el hogar, uno i otro, deberán,

so [lona do enfermedad o desequilibrio, buscarlo,

tardo o temprano, fuera del hogar...

(Concluirá ).

PENSAMIENTOS DIVERSOS.

NO
se realizan mejoras sociales por un es

fuerzo directo: ellas son el resultado de

progresos físicos i económicos. Es por

i sto que lo.s [llanos do mejoramientos sociales
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directos tienen siempre un carácter arbitrario,

sentimental, artificial, mientras que los progresos

verdaderos son el resultado do una especie de

crecimiento espontáneo, l'or consiguiente, los

esfuerzos «pie tienden al progreso de todo jénero

en las artes, i en las ciencias tienden al verdadero

progreso social. Que se piense en lo que se tenia

que sufrir hace un siglo, aun tratándose de una

persona mui rica, pura atravesar
el Atlántico i

compáreselo que hoi emplea en tiempo, en dinero

ion trabajos para, realizar el mismo trayecto,

aun en un navio a vola. El progreso realizado

en los trasportes quo permite a los "pobres," a

los "débiles" pasar de los centros sobrecargados

de población a una tierra nueva, les es mas útil

que todos los planes de todos los reformadores

sociales. Uu perfeccionamiento de lo.s intrunien-

tos do cirujía, un proceder anestésico produce

mas bien a aquellos que sufren que todas las de

clamaciones de los oradores i que los votos de

los piadosos reformadores.— (W. Giiaiiam Süm-

MElt, Des Devoirs resjiectifs des classes de lu so-

cié-té, páj. 22.S.)

HOI
dia tened una viva desconfianza.

¡hombros superiores, hombres valientes.

hombres francos! 1 mantened secretas

nuestras razones. Ponjue el «lia «le hoi pertenece

al populacho.

Lo que ol populacho ha aprendido a creer sin

razones ¿quién podria hacérselo abandonar por

medio de razones'.'

Sobro la jilaza pública los oradores persuaden

por medio dojestos. Poro las razones hacen al

pojHilacho desconfiado.

I sí la verdad ha a lenizado hoi una vez la victo

ria, preguntaos entóneos con una viva descon

fianza: ,\Qué gran error ha combatido en su

favor?

Precaveos también do los sabios! Ellos os

aborrecen: porque son estériles! Tienen ojos se

cos i fríos, ellos ven todo pájaro sin plumas.

Estos se jactan de no mentir; pero la incapa

cidad do mentir os algo bien distante del amor a

la verdad. Tened cuidado con ellos!— (Xii.tzsi ni:,

l'ages chois'is.— Ainsi ¡larlait Zurat houstra,

páj. _'L)
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INSTRUCCIÓN PRIMARIA OBLIGATORIA.

TALVEZ
antes de que termino el actual pe

ríodo «le sesiones va a discutirse en las

Cámaras alguno de los proyectos queso

han presentado para hacer la instrucción [irima

ria obligatoria. No esperamos, sin embargo, que

con este motivo seabra un debate amplio i lumi

noso, sobre la.s ventajas o inconvenientes de la

instrucción primaria obligatoria; porque, si os

verdad que los sostenedores do olla desearan

vivamente tenor una nueva ocasión de espoiiera

toda luz, como lo han hecho tantas veces, la ex

celencia de la causa que sostienen i los numero

sos hechos i razones quo la abonan i, por decirlo

así. la imponen a la atención de lo.s poderes pú

blicos, en cambio, no se encuentran hoi hombres

ilustrados, que tengan alguna reputación «¡ue

conservar, que sostengan la tesis «le que la difu

sión amplia «lo la instrucción [irimaria pudiera

ser inútil para el bienestar individual o para la

prosperidad nacional. I siendo escasos entre los

hombres ilustrados los sostenedores de esta

tesis ¿qué probabilidades liabria de que se enta

blara una discusión amplia i luminosa sobre

este tema?

Soria erróneo, sin embariro. creer (jue la utili

dad i conveniencia de la amplia difusión de la

instrucción primaria habia conquistado ya,

entro nosotros, todas las voluntados i que no

quedaran partidarios do la instrucción [irimaria

suministrada parci.noníosainente i sólo a clases

sociales determinadas. Lo «pie ocurro os que

los partidarios que tiene ol actual estado de ig

norancia de las clases populares, carecen de he

chos con que establecer la bondad de sus opinio

nes, no tienen esperiencias halagüeñas en favor

de sus elucubraciones, i, por esto, prefieren (pie

no so entablo la discusión en esto terreno, i se los

ha visto limitarse a sostener sus ideas, tratando

de hacer fracasar por otros medios los proyectos

que tiendan a desarrollar la instrucción. Lno de

los argumentos do mayor efecto, que lo.s adver

sarios de la ostensión de la instrucción [irimaria

suelen hacer valor cuando se trata de ostender

sus beneficios, sude sor ol de la cuantía de los

gastos que este 'servicio impondrá. Este argu

mento hace ordinarianienteuna fuerte impresión

i hai circunstancias on que os decisivo sobre el

ánimo de los lejisladores, como sucede cuando

los presupuestos de un país no tienen sobrantes

de que echar mano. ¿l'or qué. se dice, tomar de

las rentas jenerales déla nación, rentas ya des

tinadas a ol ros fines, el dinero que so necesita

para ensanchar la instrucción, servicio olivo de

sarrollo no es urjente i cuya necesidad no está

plenamente demostrada? ('liando una situación

semejante so produce se levantan tenaces resis

tencias en defensa de los intereses que [ludieran

sor lesionados i sucede «jue se dejan las cosas

como están, sin dar paso alguno. Estas resis

tencias suelen sor, por lo tanto, mui encimes para

paralizar toda iniciativa al respecto, i conviene

tenerlas presentes ahora que parece próximo el

momento de disetitir el proyecto de ostender la

instrucción [irimaria en nuestro pais.

Se cuenta felizmente, jiara satisfacer a los «pie

hicieran valer tales escrúpulos, cotila circunstan-

cíaespecialísima de que porel momento el ensan

cho de la instrucción primaria obligatoria no va a

exijir gasto de con sideración, pues lo que se pide en

unodelos proyectos es hacer efectiva, ilaudosa li

ción legal a la obligación que so imponen los [ci

dros de familia do hacer asistir sus h i josa la escue

la os tablee i da ya a cierta distancia desu hogar. So

deja, porotra parto, constancia on el preámbulo

del proyecto del hecho de quo la capacidad de las

actuales escuelas, considerando la asistencia ine

dia, ¡Hiede en mudios casos tolerar una población

oseolariloble de la que actualmente tienen.

El otro proyecto no baria la instrucción obli

gatoria por ahora sino en el recinto do las prin-
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cipalos ciudades do la República, esto os, allí to radio al rededor de cada escuela pública esta-

donde hai actualmente edificios amplios, cons- blecida, ya sólo, por .ahora, dentro del recinto de

fruidos osprosamente jiara oslo fin, maestros las ciudades, es bueno, i el mejor será ol quo le-

preparados i una población escolar muí inferior vantomenores resistencias, el que pueda, llevarse a

a la que pueden albergar los edificios en actual la jiráctica mas rápidamente i encuentre meno-

servicio. res dificultades (¡uo vencer.

De manera que por el momento no seria justi- En lo que debe estarse de acuerdo es en la ur-

ficada l:i alarma que so produjera por los gastos jencia de declarar una obligación para el padre

que el proyecto iba a ocasionar i para después, de familiadenviar a sus hijos a la escuda prima-

esto os, a medida que se la ostienda por todo el ría, i esto en nombre do la conservación misma

pais hasta los mas apartados rincones, podria del buen gobierno de la República, ¿(.'('uno po-

hacerse lo que se ha hecho en Inglaterra, por drá esperarse acierto en la elección de los repre-

ejemplo, lo que hizo on 1890 M. Goschen, en esa sentantes locales o jenerales del pueblo allí don-

fecha Ministro de Hacienda, creando un nuevo de la gran masadeciudadanos está, por falta de

impuesto sobre los alcoholes, impuesto cuya conocimientos elementales, en la imposibilidad

percepción se entregó a los Consejos de losconda- «lo averiguarlo que le conviene i hasta lo de que se

dos, i cuyo monto había de destinarse esclusiva- trata en los actos en que interviene comoeleetor?

mente al fomento de la instrucción populari pro- La educación del ciudadano libre de una repú-

fesional. ¿Quédestinomnsaeertadopuededarsea bliea, obra larga para varias jeneracíones. tiene

la contribución sobre los alcoholes que está por por baso los conocimientos queso le suministran

crearse que el dedicar una buena cuota de ella, en la escuela, así como la base de la educación

si no su totalidad, a levantar el nivel intelectual pública en un imperio militar puede hallarse en

i moral del pueblo, como puede hacerlo la ins- el cuartel, donde el joven aprende a obeceder i a

tracción? En vez de seguir tomando de las en- ejecutar pasivamente lo que so le ordena.

tradas jenerales de la nación las nuevascantídn- I aquellos liberales a quienes desagrade la pa

lles necesarias para desarrollar mas i mas la labra, "obligatoria," creyendo que en esto caso

instrucción primaria i para mejorar la secunda- se hace una salvedad al credo liberal e imajiíian-

ria i superior, ¿no seria un buen empino de una do que la ausencia de coacción debe anteponerse

parte del dinero, pagado, al fin de cuentas, por siempre i en toda materia a toda otra ventaja.

los consumidores de alcohol, como se ha hecho conviene recordarles que, on este caso, ésta es

en Inglaterra, dedicarlo a levantar d nivel inte- una mera ilusión.

lectual del pueblo, a ponerlo eu situación do sa- En una edad en que el niño no sabe aún lo que

car el mejor partido «le sus aptitudes, de bastar- hace, en quo recibe do sus padres la orden do lia

se a sí mismos, haciendo lo posible por alejarlo cer todo lo que ejecuta, on que, por consiguiente,

de la taberna i dándole a conocer otros pasa- no ba empezado todavía, a usar desu libertad de

tiempos i placeres mas elevados i nobles? ¿Qué acción, la lei va a obligar al jiadre a hacerlo asis-

puede justificar mejor el establecimiento de una tírala escuela, a cualquiera escuela. El padre
nueva contribución en un pais que recibe mas de os, pues, quien recibeuiia imposición, i la. imposi-

cuarenta millones de ¡tesos, casi la mitad de sus cion quo recibe el padre va a permitir que los ne

gasteis anuales, por contribuciones que en reali- tos todos del hijo durante su vidaentera puedan
dad pagad agricultoreuropeo, que Inaplicación ser dictados con el auxilio de mayores luces, con

de una buena parte de oso dinero a la creación mayor conocimiento i acierto, estoes, osa medi

do nuevos servicios de instrucción pública i a la da tiende a poner al niño en condiciones de hacer

mejora (lelos existentes? un uso discreto i acertado de su libertad en el rosto

Cualquiera de los dos proyectos presentados desu vida. De manera «¡ue, en este caso, la impo-
al Congreso Nacional, para hacer la instrucción sicion hecha al jintlre de familia tiendo sólo a jio-

primaria obligatoria, ya sea el que la hace obli- ncr al hijo en condiciones de hacer buen uso «li

gatoria para los niños que viven dentro de cier- su verdadera libertad de acción en ol resto de
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su vida. La coacción sobre el padre tendría por

objeto asegurar el buen uso efectivo de la liber

tad del hijo cuando llegue a la edad correspon

diente. ¿No es un error, pues, el creer que esta

lei atenta eontrael credo liberal? ¿No seria mas

exacto afirmar que esta lei tiendo a asegurar la

libertad consciente delniño cuando lleguen hom

bre i a hacer menos necesario el tutelaje perma

nente?

LA MORAL CIENTÍFICA,

I'Olt ,). E. DE LANESSAN.

{Discurso jirnnnn, iatlo en la última se.-ion tlel Con

greso de la Liga parala Enseñanza, en Caen, el 4 fie

agosto tle 11101.)

SEÑORAS
i SEÑOR r.S:

Entre las cuestiones «jue habéis tratado

en el Congreso que pone hoi fin a sus ta

reas, hai una que, a justo título, preocupa cons

tantemente a la Liga i que acaba de ser objeto

do un excelente informo i de una importante dis

cusión; esa cuestión os la de saber si puedo exitir,

si existe realmente, una moral independiente do

las relijionos. i si la ciencia, baso necesaria do

lodos nuestros razonamientos i juicios, miedo

suministrar también una base sólida a la moral

individual, familiar i social.

Numerosas son las personas, aun entre lasmas

ilustradas, que responden, aun hoi en dia, de un

modo negativo a esta cuestión i que consideran

la ciencia como incapaz de fundar una moral

cualquiera. Xo quiero citar aquí mas que los

mas conocidos i mas dignos de consideración,

sin siquiera pronunciar un nombre, a fin do evitar

todoloque podria asemejarse a críticas persona

les, críticas (¡ue importa ante todo apartar «lo

un debate tan levantado, ton importante, i que

interesa do modo tan grave al porvenir intelee-

tual i moral «le nuestra democracia.

Luo de los hombres a los cuales hago alusión,

después de haber proclamadola cieiioia '•incapaz
"

de suministrarnos una esplicacion o ¡nterprota-
"

cion aceptable del universo.'' en el momento en

que está en vía de levantar los últimos velos quo

ocultan la organización i la evolución de esto
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mundo, declara que ella es igualmente "incapaz
"

do fundar una moral i de sustituirs.- a la reli-

"

jion «ui la evolución de la humanidad." A esta

afirmación decisiva, veremos dentro de poco lo

que responden los hechos.

Otra persona presenta una objeción que, si

tuviera fundamento, tendría una gravedad sin

gular: ''Habituáis al niño, escribe, a observar,

"

¡loro ¿a observar «¡ué? Objetos materiales que

"

da vueltas en todo sentido, desarma i. en caso

"

de necesidad, quiebra, para conocer la esfructu-

"

ra i las propiedades: ya os el tallo de cáñamo

"

o la espiga de un cereal, es la flor, el pedazo de

"

tiza o de cuarzo, os la pluma de que se sirve, el

"

pincel, todos los objetos usuales (¡ue lo ro-

"

deán. Así se acostumbra a no creer sino aque-
"

lio (jue ha constatado por medio de sus ojos.
"

t'uand'o le habléis del deber, del honor, de la

"patria ¿qué representación mental le suminis-

"

trará su imajinacion?''

Ciertamente, as! como lo supone este escritor,

si no se mostrara al niño, ni so sometiera a su

observación mas que objetos inanimados, él no

podria deducir ninguna idea moral propiamente

dicha. Sin duda la admirable precisión de movi

mientos que muestran los cuerpos celestes en su

carrera a travos de los espacios infinitos i la fi

jeza do lns relaciones entre todas las partes de

ose maravilloso conjunto son susceptibles de ha

cer nacer en el espíritu ideas de orden i de método

mui útiles para la conducta en la vida; pero no

so podria basar en ellas ninguna lección sobre lo

que entendemos corrientemente por moral. La

fatalidad que parece únicamente presidir a todos

los movimientos cósmicos delosqueno compren

demos todavia mas queitiiperíectamontolasenu-

sas i las t rasí< inunciones, seriamas bien de natu

raleza a apartar al sabio d«M estudio de los pro

blemas morales.

Pero lo que el universo ofro.-e a nuestra obser

vación no son séilo objetos inanimados. Sobre la

tierra (¡ue habitamos, si acaso no en otras partes

de los mundos misteriososetitrelos que su movi

miento arrastra nuestro globo, la vida so encu-

entraesparcida con profusión, los anímales i las

plantas son innumerables; i todos esos seros no

sonmenos dignos i le las observaciones dolos niños

i de los hombres, que la pinina, los pincelo.., ,.[
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pedazo de tiza o do cuarzo, sobre los cuales ol
'■

fuerzo para tratara los demás como quisiera-

escritor de (piien citaba hace un momento las
"
mos que nos trataran a nosotros mismos, no

críticas, parece creer que queremos limitar la
"

hai nada que nos acerquemas de la humanidad,

atención del niño.
"

cuando so la busca, que esta conducta."

Ahora bien, los hombres, los animales i aun los 1 cuando so lleva mas lejos la observación,

vejetales no viven al estado de individuos aisla- cuando se asciende hasta mas allá de esos perío

dos, sin mantener relación algunaentre sí. Por el dos lejanos, cuando se estudia de cerca la evolu-

contrario, íormaníainilias masoinénos estensas, don do las sociedades humanas primitivas, se

sociedades compuestas a veces de un número mui constata sin trabajo quo los mismos preceptos

considerable de individuosde todaedadide sexo morales fueron aplicados, en diferentes lugares

diferente. simultáneamente, muchos siglos antes de que so

Que alguien se tome el trabajo de observar la tuviera siquiera la idea de formularlos i que las

manera de conducirse de osas familias o do esas relijinnes hubieran nacido.

sociedades, i se encontrará entre ellas la fuente Si esos preceptos son idénticos en todas las

menos discutible de todos los actos i de Luíoslos concepciones relijiosas es precisamente ponjue la

sentimientos de donde surjieron alternativanien- fuente se encuentra fuera de ellos, on el seno de la

te las ideas de los diferentes deberos. naturaleza humana, i mas allá aun do ella, en

Si, al mismo tiempo, se quiere abrir la historia lns profundidades mas íntimas do la vida.

de las relijiones i estudiarla con algún cuidado, La esposicion de algunos hechos es indispensa-

noscoiivoncorenios sin dificultad quehai en todas, ¡,]tí para la demostración deosta verdad; meescu-

aun en las mas antiguas, preceptos morales casi sareis si los recuerdo; por lo domas, lo haré de la

idénticos, cuyo oríjen no so podria encontrar den manera mas suscinta que me sea posible.

tro de osas mismas relijiones. El hombre salvaje i aislado no está guindo en

Xo existenciortainentedos concepciones relijio- sus actos por ningún otro móvil que porla satís-

sas mas diferentes, aun mas opuestas launa a la facción de sus necesidades. Todo objeto i todo

otra, quo la «le los arianos de hit ¡recia i la de los ser do que puedo apoderarse se convierte en su

semitas de Jerusalen: la primera encarnándola cosa; toda tierra on la que se instala i en donde

idea de la divinidad en todos los objetos con los encuentra su alimento por la caza, la pesen, la

que el hombro
está en contacto; la segunda, por cultura os su propiedad. Su conducta con respec-

el contrario, idealizando la divinidad hasta el to aostascosas i a sus semejantes no conoce mas

punto de condenar su representación material o regla queelatávioo egoísmo individual, isu moral

su personificación, como un acto de suprema im- cabe por entero en los consejos de este egoísmo;

piedad. no tiene mas que el sentimiento de la libertad

Sin embargo, si comparáis los preceptos mo- junto con oí deseo do gozar; se atribuyo todos

rales de estos dos grupos relijiosos no encontra- ¡os derechos i no so reconoce ningún deber.

reis en sus rasgos principales mas que diferencias Sin embargo, el hombre mas primitivo i mas

insignificantes. El respeto por los padres i, por salvaje no puede vivir enteramente aislado. Lna

analojía, por todos los ancianos, la condenación imperiosa o irresistible necesidad natural lolleva

del asesinato, del robo, del falso testimonio, del a buscar la compañera con «piien perpetuará su

adulterio, figuran igualmente en los poemas lio- raza, así como el hambre lo impulsa a buscar la

mélicos de Grecia i en los libros sagrados do la
plantaoel animal con quo so alimentará. En so-

Palestina, muchos siglos antes de nuestra era. guida, se adhiere a la mujer, como al manantial

Son todavía los mismos preceptos morales los
,jUe ¡b aplaca la sed, como a la tierra que lo ¡di

que se encuentran formulados en los escritos do monta, como al árbol quo lo protejo con su sum

ios mas antiguos filósofos indios ochinos. Hace bra contra los rayos quemantes del sol, como a

masdedosmilquinientosaños, cinco siglos antes la piel do animal que lo cubre, conloa la caverna

que apareciera el fundador dd cristianismo. Con- (¡ue lo abriga contra la lluvia,
ol frió i losanima-

ucio decia a sus discípulos: "Si hacemos todo es- los feroces, a todo lo de que ha hecho su propio-
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dad, a todo loque satisface sus necesidades, cosas

todas cuyo número aumenta a medida que su in

telijencia se desarrolla.

La mujer no era para él, al principio, mas que

nn bien un tanto diferente de los domas, con

quistado como los demás por la fuerza i con

servado por medio de ella. I'ero, insensiblemente.

el hombre siento afección por su compañera, del

mismo modo que ella lo siente por él, i, en esos

dos seros, el amor nace de las mismas necesida

des siempre renacientes, de la participación dia

ria, on todos los sufrimientos i en todas las alo

carías a las cuales los espolie la vida alternativa

mente ruda o suave (jue llevan juntos. En la

mujer, están reforzados por sentimientos [¡arti

cularos quela maternidad hace nacer, i llega a

ser mas fiel ¡i causa de la mayor necesidad de

protección i ayuda que esperimenta durante su

embarazo i la lactancia de su hijo. En el hom

bre está reforzado del orgullo qne inspira la

superioridad física i que alimenta la satisfac

ción íntima provocada por los servicios presta

dos.

En el uno i en el otro, a medida (¡uo la inteli

jencia se desarrolla, que las ideas so multijilican

con la observación de los objetos i de los sores i

con las esperiencias acumuladas, el amor toma

un carácter niénos osclusivamonto físico. En las

naturalezas escójalas so agrega esa confianza

recíproca esa ayuda mutua e incesante de la que

derivarán las alegrías o los consuelos mas pre

ciados i sólidos de la vida, i de donde saldrá la

fuerza suprema de resistencia a los accidentes i a

las desgracias. I la leyenda do todos los pueblos

civilizados conservará piadosamente para ense

ñanza de la juventud, esos admira bles poenias

en donde clamor «•(instante i fiel es tan vivaz que

ni la vejez os capaz do hacer palidecer su dulzura

i serenidad.

Con el niño aparecen sentimientos o ideas nue

vas. Entre la madre i el niño carne do su ciñió

las relaciones son tan íntimas, tan lejanas i tan

poderosas, «¡ue el amor maternal naco en ol co

razón de la mujer aun antes que d fruto «lo su

amor so haya .separado de ella. Se a viva i acre

cienta con la vista del roción nacido; durante la

lactancia, con los cuidados de cada instante i

por la manifestación de los sentimientos que
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por efecto de los cuidados maternales, so desa

rrollan en la criatura.

Repitiendo, en cierto modo, en su pequeña per

sona toda la historia de la evolución i de su

raza, el niño es, en primer lugar, egoísta como
el

salvaje. No tiene mas que necesidades i exijen-

cias. No conoce a su madre mas que ¡i las horas

en que sus necesidades se hacen mas aginias i

apenas si se digna aceptar las caricias que le

prodiga. Loco a jiocii,sinembargo, la sensación

del hambre, la noción del seno en el que so satis

face i la idea de la nodriza siempre pronta al

primer llamado, siempre buena, siempre cariño

sa, so ligan i encadenan en su espíritu. Primero

por ínteres, i por una especie de reconocimiento

instintivo, se adhiere a la persona que lo alimen

ta i lo cuida, vuelve la cabeza a su llamado, son

ríe a su vista, abro los brazos a sus caricias; i la

madre, atenta a la manifestación de la mas sen

cilla idea de eso cerebro hecho con su propio

cerebro, a la formación del mas sencillo senti

miento on ose corazón hecho con su propio cora

zón
— la madre, encantada, vé' nacer i crecer, de

dia en dia. en el ser que prolonga su propia exis

tencia, eso amor filial en el (¡ue vé la recompenas

do sus dolores i la esperanza de su vida.

El afecto consagrado por el niño a su madre.

se ostonderá pronto al padre que so ocupa de él.

lo cuida i lo acaricia, le abre horizontes mas es-

tensos sobre el inundo, le proeura placeres desco

nocidos hasta entóneos i halaga su orgullo nacien

te dohoinlirecito. I 'ero esta afección revisto, por

la fuerza misma delaseosas. un carácter particu

lar. 1 >i-l mismo modo (pie el amor paternal está

siempre doblado «lo la autoridad que ol hombro

ejerce ya sobro la mujer i quo fatalmente ejercerá

sobre el nuevo ser. del mismo imnli i el amor que

so desarrolla en el corazón del hijo hacia su pa

dre está acompañado do respeto que lo inspira

la rudeza do la voz i los signos esterioros do la

fuerza de este último, así como la relativa parsi

monia de los cuidados i de las caricias.

Este respeto será mayor todavía por el abue

lo, aun por el mas al'oet uosi i i mas ainado, en

razón de la deferencia que se lo atestigua por

sus propios hijos.

Mé aquí ya la familia fundada, a la vez en los

servicios que sus miembros so prestan uñosa
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otros, sobro la afección que irradia de todos los

corazones, sobre la autoridad «jue se reconoce a

h>s de mas edad i sobre el resjioto «jue se les ma

nifiesta. I, con toda naturalidad, de esta fuente

fecunda en sentimientos, nacen en las familias

humanas quo han llegado a un cierto grado do

la evolución intelectual todas la.s ideas de donde

las relijiones i filosofías ostraerán, sin darse cuen

ta de ello quizá, lo.s preceptos relativos a lo que

so llamará mas tarde los deberes familiares.

El mecanismo por medio del cual esto se pro

duce, es do los mas sencillos. La observación es

tablece que los lazos do afección por medio de

los cuales los pudres están ligados a sus hijos

i estos últimos a su madre, a su padre, a sus

hermanos i hermanas i á sus abuelos, llegan a

ser mas i mas estrechos a medida que la raza

se eleva i que las familias son mas intelijentes.

En un momento dado de esta evolución, la ma

dre que abandona su hijo o le maltrata; el hijo

que se conduce mal con su madre; que faltado

respeto o do obediencia a su padre, a su herma

no mayor, a su abuelo; la hija (jue no semuestra

bastante deferente hacia sus hermanos, chocan

las costumbres tradicionales de la familia, do

las familias vecinas, de la sociedad entera, mas

o menos grande, do que las familias hacen parte,

i jiro vi ican las observacionesmalévolas de todos.

Los hábitos de afección, «le resjioto que so han

contra ¡do desde una época ya reculada, son con

siderados, en efecto, como dando lugar tácita

mente a una especie «le convención (pie nadie se

atrevería a violar, con respecto a, la cual todos

se consideran como ligados por una verdadera

obligación.

Cuando la idea de esta obligación huya llega

do a ser bastantoclara i nota i cuando el idioma

adquiera un cierto grado do precisión, so dirá

que la madre tiene el tleber de amar a sus hijos,

de alimentarlos, criarlos i educarlos, i del mismo

modo se dirá (jue los niños tienen el deber de

amar a su padre, a su madre, a sus abuelos, do

devolverlos on abnegación i en respeto los servi

cios i la afección que de ellos han recibido, do ali

mentarlos i cuidai'losdurante su vejez, como fue

ron alimentados i cuidados ellos misinos duran

te su niñez. Los deberes de familia llegarán a

ser, desde ose momento, el objeto de preceptos
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mas o menos netamente formulados, ol sitio para

los cuales estará indicado en los poemas i medi

taciones de los poetas o de los filósofos i en los

libros sagrados de las relijiones. 1 estos precep

tos serán mas o menos iguales en estas diversas

producciones del espíritu humano, porque tienen

en todas partes su oríjen en los mismos hechos

naturales.

Las aplicíicionesde la moral familiar variarán,

por lo demás, considerablemente en los diversos

pueblos, en razón de las condiciones particulares

de su existencia. La escasez de los alimentos po

drá conducir, por ejemplo, a ciertas poblaciones

primitivas, a hacer perecer una parte de los ni

ños o a cortar la vida de los ancianos: el predo

minio relativo de los hombres o de las mujeres

producirá a menudo la poligamia o la polian

dria; otras causas todavía podrán turbar las

condiciones normales i naturales del desarrollo

de la familia; pero, siempre i en todas partes, los

sentimientos afectuosos que nacen de las relacio

nes de sus miembros entre sí i de los servicios re

cíprocos (¡ue se rinden serán la fuente visible de

las ideas relativas a los deberes de familia.

Lnicamente las relijiones, en lasépocasde gran

ignorancia i de estreñía credulidad, podrían ser

bastante fuertes para atreverse a contrariar los

sentimientos afectuosos de la familia i para in

tentarmodificar sistemáticamente las relaciones

naturales do sus miembros; i sólo ellas, en efecto.

han osado acometer esta empresa tan contraria

a sus preceptos inórales. Sin hablar de las divi

siones i de los odios arrojados por las pasiones

relijiosas entre hermanos i hermanas, padres e

hijos, en todas las épocas de persecución i en to

dos los [niobios ¿será preciso recordar que la

mayor parto de las relijiones semít ¡cas de la an

tigüedad, aquellas mismas (¡ue prescribían con

ol mayor rigor el cumplimiento de los deberes

familiares, ordenaban, al mismo tiempo, ol sa

crificio del primor hijo varón de cada familia a

Molocl. o a liaal? ¿Será necesario agregar a esto

que Jehová mismo, oso Dios soberanamente jus

to, al cual los pietistas de Israel atribuían el De

cálogo i el Libro de la Alianza, oxijió durante

siglos (¡no la sangre de los primo.iéiiitosfuora de

rramada sobro su altar?

Sin embargo, mas fuerte que todas las comli-
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ciónos cósmicas o sociales i que las supersticio

nes mas ciegas, l;i naturaleza ha triunfado: los

preceptos que dicta a la familia desdo que hai

seres vivos sobre la tierra, están inscritos por

ella mismo en todos los corazones i en todos los

cerebros suficientemente educados, i los deberes

familiares forman hoi dia la baso de toda la mo

ral humana.

Sobro esta base inquebrantable, diversos edi

ficios morales han sido levantados con materia

les también suministrados por la naturaleza,

pero cuyo oríjen era mas difícil descubrir. Os

pido permiso para decir algunas palabras acerca

deella.

Hace una veintena de siglos, en el momento

etique las teorías de Darwin, en pleno auje en

tóneos, parecían justificar, en nombre de la cien

cia, todas las brutalidades i a busos de la fuerza,

me pareció que el naturalista ingles no habia

considerado mas «pie una faz do la cuestión tra

tada por él. Adquirí, en efecto, bien luego la con

vicción de que, si el hecho de la lucha por la exis

tencia, ya señalado por Iiuffon hacia mediados

del siglo antepenúltimo, es indiscutible, no se

podria, sin embargo, sacar ninguna consecuen

cia, en favor de la lejitimidad de la fuerza en ol

mundo, porque otros hechos, que so producen
do una manera no menos jeneral, conducen a

conclusiones opuestas i aun suministran la ver

dadera base científica de la moral social.

Una observación atonta de las condiciones en

medio de las cuales viven los vejetales i los ani

males, i la historia do la evolución de las razas

humanas atestiguan la ineludible nei-esídad en

que so encuentran todos lo.s seros vivientes de

reunirse on sociedades mas o menos numerosas.

de las cuales la sociedad familiar constituye sí

empro una primera, e indispensable etapa.
Cada individuo es independiente, es verdad, on

teoría, de todos los que lo rodean, i se podria

negar científicamente <pi«. haya entro los indivi

duos de una misma especie o de especies diferen

tes la menor solidaridad natural; pero en el be

olio, caila uno es casi incapaz de resistir cuando

so encuentra aislado ¡i las múltiplos causas de

destrucción de que se encuentra rodeado, i con

tra las cuales la naturaleza lo condona a luchar

|iara conservar su existencia. Infeliz del queso
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aisla! Tal os ol grito que todo el mundo viviente

hace oir.

La semilla arrastrada por el viento, los veje

tales o las aves llevados lejos del lugar en donde

se hallan sus oonjéneres. «lo la familia de que

forma parto la [llanta «jue produjo la semilla,

está casi fatalmente condenada a sucumbir ba

jo los asaltos do los enemigos do su raza, mien

tras que la familia ¡la sociedad do la (¡ue ha sido

separada, so perpetuarán con tanta mayor

seguridad si cuentan con un mayor número

de individuos i que la asociación en que éstos vi

ven sea estrecha. Infeliz de la encina que jermi-

11a lejos de la floresta, on la llanura desnuda!

Sola en osle vasto espacio, separada de los

grandes abuelos que la pro tejerían contra el ar

dor del sol i la violencia del viento, cuántas pro

babilidades no tiene de morir antes de haber

podido siquiera elevarse por encima do la hierba

minúscula que le oculta la vista de la selva en

que nació.

Los cuidados nuts asiduosaun, serán casi siem

pre impotentes para protejer las [llantas a quie

nes las circunstancias o los hombres aislan de la

masa de sus semejantes. Algunos granos de tri

no, caídos jior casualidad o sembrados con el

mayor cuidado 011 medio de un campo, no esca

parán sino con mucha dificultad a los peligros

que los amenazan; las hormigas o las aves los

arrebatarán quizá untes que hayan jen. .i nado, i.sí

algunos se desarrollan, lns tiernas [dantas serán

comidas por las orugas, o debilitadas por algun

parásito, antes «le haber fructificado. Arroje

mos, al contrario, a manos llenas, en ese mismo

campo, millares de granos de trigo, de cebada,

de avena i por numerosos que sean los enemigos

de esos cereales, veremos en d verano innumera

bles espigas, doradas por el sol, balancearse al

soplo do la brisa : i el cultivador reeojorá abun

dante cosecha.

Todo esto es inconsciente, fatal, determinado

únicamente por IascoiiiIicioi.es de la vida en la

naturaleza inmensa ; poro todo esto no deja por
oso do o.ijoiidrar esta eonsoeuonoia do una gra

vedad ost raorilinario. a saber, que únicamente

podrán formar razas i especies los vejetales ¡,

quienes las i-irciinstanrias cósmicas o la volun

tad del hombre permitirán vivir en sociedades
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numerosas. I debemos concluir «pie, en lo que

toca a los vejetales. la asociación, por inconscien

te que sea, no deja do sor por oso un arma abso

lutamente indispensable en la lucha por la exis

tencia.

No menos necesaria a los animales, esta arma

preciosa os manejada por ellos, a lo menos por

aquellos cuya organización «asta suficientemente

desarrollada, con el conocimiento mas o menos

claro de las ventajas i agrados que ella cs suscep

tible de procurarles. La hormiga (pie solicita el

concurso do sus semejantes para trasportar a la

cueva común la hebra de pasto cuyo peso cs su

perior a sus fuerzas, aprecia en su justo valor,

sin duda, las ventajas de la vida en sociedad.

Los perros salvajes no ignoran (¡ue uniéndose

en gran número resistirán mejor a sus enemigos

i serán mas capaces de apoderarse del ciervo

cuva carne coilician, i esto los lleva hasta con

gregarse en verdaderas poblaciones. ¿No es

acaso con el objeto de prestarse una ayuda mu

tua, cuya necesidad les ha sido demostrada por

una larga esperieneia, que las golondrinas, las

cigüeñas, las grullas, los patos i la.s domas aves

viajeras so forman en grandes bandadas antes

do emprender sus penosos i peligrosos viajes?

Formadas por la reunión
de un número mas o

menos grande de familias, cuyos individuos es

tán ya ligados entre sí por la adhesión «jue las

madres tienen por sus hijos i éstos Jior ellas, las

sociedades animales ven todavía apaiveer entre

sus miembros un sentimiento nuevo.

Atraídos los unos por los otros por la seme

janza de formas, do colores, de jostos, de la voz,

por las necesidades sexuales, por
las necesidades

cuotidianas de la ludia en defensa de la vida o

por conquistar el alimento, todos
los individuos

do una misma sociedad concluyen por esperiinon-

tar, los unos por los otros, un
sentimiento «le a

feeto particular, cu vas manifestaciones son sobre

todo fáciles do constatar en las asociaciones de

aves i de mamíferos.

Es oso sentimiento especial, esa ''sociabilidad

afectiva," diría de buena gana, la (¡ue los ani

males domésticos testimonian a las personas do

nuestra raza que los cuidan, los acarician,
satis

facen sus necesidades, sus deseos osuseuprichos.

Aislado por el hombre
de la sociedad de sus con-

DE CHILE.

jéneres i encontrando al lado do este ser superior

goces que la vida salvaje o simplemente la vida

libre seria incapaz do procurarle, el perro so ad

hiere a él, hasta ol punto de no buscar la compa

ñía de sus semejantes mas (pie a ciertas horas fi-

siolójicas, i rivaliza al ladodosuamoconlosme-

joresimas fieles de sus amigos. Su afección puedo

iraun hasta los celos mas violentos ise asisten

este espectáculo, singularmente instructivo para

el moralista, dedos sores que la naturaleza so

para por distancias enormes, esperimentando el

uno por el otro una gran amistad, prestándose

mutuamente servicios incesantes i conformando

todos sus actos como si obedecieran a los pre

ceptos do alguna misteriosa moral.

Sin embargo, no os sino en las razas huma

nas «¡uo han alcanzado cierto grado de desa

rrollo intelectual donde aparecen las primeras

ideas relativas al deber social.

Es primeramente el interés «pie acerca en tribus

o en aldeas las diversas familias de una misma

rejion. En seguida, del cambio recíproco de ser

vicios que se prestan los individuosasi reunidos,

«le su frecuentación diaria, de los lazos sexuales

que forman entro ellos i que refuerzan las afeccio

nes familiares, de la cooperación en las cazas,

pescas, en los trabajos de la agricultura, en las

operaciones de la guerra, nacen los sentimientos

afectuosos que, juntándose al del interés, aproxi

man todoslosinienibrosdo una misma sociedad,

basta el punto de no hacer do olla mas que una

especio «logran familia. El lenguaje mismo sufrí'

la repercusión de esta evolución material i mo

ral. Los ancianos son tratados de ¡ladres por

todos los jóvenes; estos son considerados por los

ancianos como hijos i se miran entresícoinoher-

manos. I la maldición jeneral caerá sobro la ca

beza do aquel que se atreviera a robar, a herir, a

matara uno cualquiera do los miembros de la

Iribú o de la aldea, quo robara la mujer de otro,

o faltara al respeto a un anciano.

Ya los sentimientos afect misos que ligan a

todos los miembros «le la reducida sociedad en

un solo haz, han determinado la producción do

ideas relativas a los deberes sociales; ya*, esos

mismos deberos son realizados por todos i, sin

embargo, nadie ha tenido aún ni siquiera la idea

de tomar nota de ellos, «le cantarlos on algun
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poema, de formularlos en preceptos en algún

libro sagrado. Pues es un hecho constante, in

negable, que la formación de los sentimientos i

de las ideas que resultan, en seguida su manifes

tación en los actos humanos, preceden siempre

a gran distancia la hora en que el filósofo

hace el objeto desús meditaciones, o el lejislador

las trasforma en leyes, o los fundadores de reli

jiones estraen de ellas temas para sus prédicas i

preceptos para sus libros sagrados.

De estas ideas mui sencillas no podían surjir

sino preceptos sencillos como ellas. El respeto

por la vida de lo.s demás, por sus bienes i por los

de sus mujeres, el respeto por todos los hombres

de mas edad, por los enfermos, o los mal consti

tuidos, la obligación de unirse todos para de

fender la existencia i los intereses comunes del

grupo social contra las amenazas que provienen

del esterior, el cuidado de no hacer a los domas

lo que no quisiéramos que nos fuera hecho a no

sotros, tales son los únicos preceptos morales.

mui sencillos i comunes a todos los grujios hu

manos, que so encuentran en las primeras obras

de los poetas, filósofos o fundadores de relijio

nes. Estos son los Rig Veda en la India, «le Con-

fusio i de Mencio en China, del Decálogo en Israel:

son éstos los que debian necesariamente venir

al espíritu de todo observador perpicaz i sincero

de las primeras sociedadeshunianas,eii una épo
ca en que los sentimientos afectivos predomina

ban, en una época en que las ideas relativas a

los deberes sociales, ideas que habían surjido ha

cia poco de las afecciones recíprocas, todavía no

habian podido ser falseadas, ni por lu preocu

pación de los intereses individuales, todavía

poco desarrollados, ni por la complicación del

cuerpo social que resulta fatalmente desde que

entran en escena los intereses materiales.

Cualquiera que sea lo que se haya podido de

cir, cuidémonos de creer que el cuidado do los in

tereses individuales sea siempre despreciable i

condenable. El progreso cuenta entre sus elemen

tos esenciales con el egoísmo individual hereda

do de los antepasados i que continúa desarro

llándose en el corazón década hombre, al misino

tiempo que nacen en él los sentimientos afectuo

sos provocados por las relaciones i los cambios

de servicios
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En virtud de este egoísmo hereditario, inevi

table, útil aun cuando está encerrado dentro de

ciertos límites, cada individuo so esforzará en

llegar a ser mas fuerte, mas intelijente, mas rico.

mas influyente que sus conjénoies a [losar de los

sentimientos afectuosos que tiene por ellos. I hé

aquí, en adelante, lu lucha abierta entre el amor

de sí mismo i el amor de los demás, entre el ego

ísmo i el altruismo, diré de buena gana, usan

do el lenguaje científico; lucha incesante i terri

ble que dominará toda la historia de nuestra

especie, en la cual la ignorancia, las pasiones,

las preocupaciones, falseando la justa concep

ción de los intereses individuales i jenerales, tur

barán los cerebros i los corazones, i complicarán

las ideas hasta lo infinito, primitivamente tan

sencillas i justas, que se tenia con respecto a los

deberes sociales.

.V medida que los intereses individuales adquie

ren importancia, a medida que la desigualdad

física e intelectual se pronuncia, provocando de

sigualdades correlativas en la repartición de las

riquezas i délas influencias inóralos, a medida

que el número de los miembros de la sociedad

orive i que la 4tribu o la aldea se trasforma en

nación, las necesidades de la. vida social determi

nan la división del trabajo, la constitución de

organismos distintos para las diferentes funcio

nes, i la repartición primeramente de los indivi

duos, en seguida de las familias, en agrupacio

nes diversas, a cada una de las cuales incumbe

un papel particular. Aristocracias u oligarquías

políticas, militares, judiciales, plutocráticas, se

orinan, toman consistencia , llegan a ser tanto

mas fuertes que la sociedad está sometida a lu

chas interiores mas ardientes o a ataques mas

vivos i mas continuos de parte «le las sociedades

vecinas.

Se vé, entonces, fatalmente, desarrollarse en

cada grupo déla sociedad i en el conjunto mis

mo del cuerpo social, sentimientos egoístas no

menos estrechos, no menos ardientes, no menos

temibles para la suerte de las ideas morales que

el egoísmo personal que cada individuo hereda

ilo sus antepasados, que cada familia hereda

do sus ascendientes.

Majóla influencia de estos sentimientos, cola

nación i cada uno do los grupos sociales en que
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está fraccionada, no tarda en concebir ideas par

ticulares relativas a los deberes sociales: i pron

to existirán tantas morales distintas como na

ciones hai en el mundo i grupos sociales en cada

nación.

En todas las ('¡incas de la historia i en todo

lugar,matar un miembrocualquiera do la nación

en que se ha nacido, es crimen castigado con la

muerte. Asesinar un número tan grande como

sea posible de miembros de cualquiera otra na

ción, saquear sus casas, sus navios o sus cara

vanas, destruir o incendiar sus cosechas, fueron

al contrario, durante numerosos siglos, actos

alentados por la moral social particular a cada

pueblo; i son todavía hoi actos eminentemente

productores do laureles i de gloria cuando se

realizan en ciertas condiciones. El préstamo usu

rario so prohibe a los habitantes de la tribu de

Israel entre sí; se les recomienda cuando so traía

de los estranjeros.

Muchos pueblos de la antigüedad, (¡ue conde

naban la esclavitud do sus nacionales, se entre

gaban sin escrúpulos al tráfico mas ostonso de

los esclavos que pertenecían a otras poblaciones.

i no veian en la esclavitud así concebida nuda

que fuera contrario a su moral social. Otros.

todavía monos escrupulosos, consideraban como

compatible con dicha moral el tranformar en

esclavos sus conciudadanos insolventes, i toda

vía hai en el mundo muchos países donde esta

práctica es corriente, no choca en nada ni las

ideas de las personas mas virtuosas, ni siquiera

la de los hombres quo llegan a ser ¡irosa, déla

esclavitud. En Jerusalen el pueblo se subleva, en

nombre de la moral nacional do Israel, cuando

a. Heródes se le ocurre edificar un simple teatro;

mientras que en Roma, en la misma época, i

siempre en nombre de la moral nacional, el pue

blo entero pasa su vida en los circos i, de espec

táculos en espectáculos, llega hasta reclamar,

bajo amenaza de revuelta, los mas abominables

i los mas sangrientos juegos que el mundo ha

conocido.

Tantas naciones, tantas morales diferentes:

pero siempre la moral nacional es una moral

esencialmente egoísta, que no tiene casi cuenta

mas que de los gustos i de los intereses particu

lares de la nación.

En cada nación, hai también una moral parti

cular para cada grupo social. La moral délos

filósofos—Sócrates hizo la esperiencia—es rara

voz la de los majistrados. La moral de los hom

bres que hacen las leyes difiere a menudo de la

de los hombres que están llamados a obedecer

las. La moral de la aristocracia no os la misma

que la. de los plebeyos: la del mercader se distin

gue por rasgos numerosos de la del soldado o

del funcionario. Tantos grupos sociales distin

tos, ¡otras tantas diferentes morales! ¡I otras

tantas morales decididamente egoístas!

Las relijiones mismas franquean rápidamente,

a medida quo las sociedades se desarrollan, el

cuadro tan estrecho en que so encontraba primi

tivamente encerradas. Llegan pronto a repre

sentar algo bien distinto a ose conjunto de creen

cias, de ideas.de preceptos morales mui sencillos

i de prácticas rituales no menos sencillas, cuyo

misterio guardaba cada familia con una especie

de pudor, de la que el único sacerdote era el jefe

de la comunidad familiar ¡ cuyos únicos fieles

oran los hijos i nietos del patriarca venerado.

Las relijiones llegan a ser instituciones naciona

les, se impregnan de las ideas, pasiones, preocu

paciones de la nación; su único dios o sus múlti

ples diversidades son trasformadas en dioses

nacionales, es decir, responsables do todo lo que

sucede de bueno o de malo a la nación, obligados

a protejerla contra todos i do combatir por ella,

sin discusión, si me atrevo a decirlo, de la lejiti-

niidad o de la injusticia de sus reivindicaciones.

A cada relijion, en adelanto, corresponderá un

cuerpo particular de sacerdotes, reconocido por

lunación, i formando un grupo social distinto

de todos los domas, teniendo también, como

ellos, sus intereses particulares.

Las relijiones se muestran entonces no menos

egoístas que los individuos, que las naciones,

que las agrupaciones en que éstas están fraccio

nadas; i cada relijion formula para sus adeptos,

fuera de algunos grandes i sencillos preceptos

morales do su oríjen, todo un código mui parti

cularista, i a menudo mui complicado, de moral

social.

Jehová protejo a todos aquellos que sacrifican

sobre su altar, lo.s colma de riquezas, les acuerda

muchos hijos i una larga vida, mientras que
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lanza la maldición, la miseria i la muerte sobre

los adoradores de losdioses estranjeros. Llegará,

muí a no reconocer como fieles de él mas que a

los circuncidados, a los que no comen ¡merco,

aquellos quedescansan tal dia de la semana i no

tal otro, los que hacen sus oblaciones a ciertas

lloras i no a otras. Cosa singularmente contra

dictoria, llegará a ser tanto mas osclusivo, tan

to mas duro, inicuo i perseguidor con respecto a

aquellos que no ejecutan sus prescripciones, que

habrá revestido un carácter mas universal i que

manifestará en mayor grado la pretensión de

ser el Dios único, absolutamente justo, de todos

los hombres.

No menos particularistas i esclusivos serán

los Baal i Moloeh de los fenicios i de los eartaji-

neses, el Júpiter olímpico de los romanos, los

dioses nacionales o simplemente municipales de

Grecia, de Italia, el dios de la, San Bartolomé i

de las Dragonadas, el «le Hildebrando o de Tor-

quetnada.

¿Tengo necesidad «le recordar los terribles efec

tos que tuvieron para la humanidad el particu

larismo estrecho id esclusivismo brutal preconi

zados por algunosde losmasfervientosadorado-

res de esas divinidades? ¿Hai una sola pajina de

la historia de algun pueblo que no se encuentre

manchada con la sangre que hicieron derramar?

Sin hablar de esos acontecimientos estraordi-

narios ¿uo so sabe cuan difícil es hacer vivir en

buena armonía, en un mismo pais, a hombres

profesando relijiones que contienen preceptos

sociales diferentes, que, por ejemplo, no entien

den del mismo modo el matrimonio, la herencia,

los deberes para con la mujer? ¿No están frescos

lo.s recuerdos de las discordias, de las guerras

civiles mismas, que, un poco en todas partes del

mundo, nacen todavía, en nuestra época, casi

inevitablemente, del simple contacto de morales

relijiosas contradictorias?

En presencia de todos los hechos que acabo de

recordar, demasiado susci lilamente, sin duda,

¿que valen, pues, las afirmaciones, según las cua

les, fuera de las relíjones, no existiría ninguna

fuente do moral social a la que el hombre pudie

ra beber? ¿Qué válela acusación dirijida contra

la ciencia, de no poder sustituirse a las relijiones

en la conducta moral de los hombres?
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Sin embargo, bajo la influencia del progreso

intelectual que, de siglo en siglo, se realiza en la

humanidad entera, los grujios especiales entre

los que las naciones se habían fraccionado i que

eran tan contrarios a su evolución ascendente,

van constantemente disminuyendo en importan

cia i en número. Destruidos en una porción con

siderable de Europa, por la revolución niveladora

de 1789, están minados en otras [tartos por el

papel, cada dia mayor, que desempeñan los

pueblos en la formación i la composición de los

organismos políticos i económicos, i parece pró

xima la hora en que las sociedades formadas

por las naciones civilizadas no contarán mas

que con hombres iguales en derechos i en deberes,

no obedeciendo en sus relaciones mas que a una

sola i única moral social.

Las barreras que separan las naciones ¿acaso

non han disminuido considerablemente ante las

locomotivas o los navios a vapor, los telégrafos

o los teléfonos, al mismo tiempo que una muche

dumbre de intereses comunes nadan a cada lado

de las fronteras de los diversos países, poniendo

en relaciones constantes a millonesdeindividuos

de toda nacionalidad i de toda raza, llevando

a los pueblos a conocerse mejor i provocando en

todas partos la manifestación de sentimientos

nuevos de los que nacen nuevas ideas. Sobre

los deberes (jue todos los hombres tienen que lle

nar los unos para con los otros, cualquiera que
sea el punto del globo en que hayan nacido?

¿Novemos ya levantarse, en ol horizonte de las

sociedades humanas, la aurora de la frater

nidad, precediendo al radiante sol de la huma

nidad?

Las agrupaciones relijiosas mismas van dis

minuyendo de número, a medida que la multi

plicidad de losdioses desapareced el esclusivismo

de los preceptos sociales de las relijiones va ate

nuándose de dia en dia. A despecho de los

esfuerzos hechos por algunas individualidades

retógradas i vengativas para mantener el anti

guo i bárbaro rigor de osos preceptos, la histo

ria de las naciones civilizadas no volverá a vel

en adelante ni las persecuciones neronianas, ni

las matanzas de liarlos IX o del duque de Alba
,

ni las hogueras de la Inquisición, ni las drago-

midas de Luis XIV. La tolerancia se difunde por
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todo el mundo. Se comienza a comprender i a

admitir la posibilidad para cada miembro de

una misma sociedad política en practicar sin

obstáculos la relijion que ha ganado su predi

lección o de no practicar ninguna, si esto le pa

rece mejor.

Se ha visto, aun en nuestro pais, a los adeptos

del judaismo renunciar todos juntos a la prácti

ca de los preceptos sociales de sus libros sagra

dos, a fin de obtener el goce de todos los derechos

de los demás miembros delasociedad, del mismo

modo que tenían a honor llenar todos los debe

res. Hechos análogos se producen cada dia en

nuestras colonias de África i de Asia, i se puede

entrever la época en quo en la Francia republi

cana, a consecuencia de la desaparición «lelas

agrupaciones sociales i de la atenuación de la

importancia social de las agrupaciones relijiosas.

d problema moral se presentará bajo su forma

mas sencilla: hombres que tienen firmemente ar

raigados dos clases de sentimientos, no menos .

arraigados i no menos respetables los unos que

los otros; de un lado el amor de sí mismos, here

dado de los antepasados, purificado por la razón

i del que, por la competencia, resulta el progreso:

de otro, el amor de los domas, nacido de la co

munidad de intereses.de idiomas, de costumbres.

de la instrucción intelectual i de la educación

moral, de las relaciones económicas, políticas i

sociales, fortificado por el goce do los mismos

derechos bajo la éjida de las mismas libertades,

i conduciendo a ideas comunes acerca de los «le-

beres sociales.

La observación de las modernas sociedades ci

vilizadas atestigua este hecho indiscutible, rigu

rosamente científico, a saber, «¡ue para todo

hombre en quien exista el pernoto equilibrio de

las dos especies de sentimientos recordados

mas arriba, el cumplimiento de los deboros

sociales, lejos do exijir ningún esfuerzo se

ejecuta naturalmente, bajo el impulso de una

necesidad análoga a todas aquellas a que está

sometida nuestra especie i cuya satisfacción

constituye la única recompensa, deseada.

En cuanto a la cuestión tan ajitada por los

filósofos i los fundadores de relijiones i que con

siste en saber porqué se está acostumbrado a

ver al hombre honrado despreciado, mientras
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que el perverso suele ser objeto de la estimación

pública, esta cuestión no se plantearía siquiera

en uua sociedad en la que todos sus miembros

gozasen de la robusta salud moral de que acabo

de hablar, en una sociedad en la que se encon

trara realizado el perfecto equilibrio del amol

de nosotros mismos i del amor de los demás.

Por otra parte, si consideramos queel hombre es,

a causa de la superioridad de su intelijencia, el

mas maleable i el ser mas fácilmente educable

entre todos, no depende sino de los gobiernos

de las naciones i de los educadores de la juven

tud el determinar el nacimiento de una socie

dad semejante. Ellos tienen el poder i tienen el

deber.

¿Será preciso agregar, que la ciencia descubre

fácilmente la fuente de las ideas relativas a loa

deberes individuales, como la de todos los de

más deberes, por el solo examen deja naturale

za? Estas ideas ¿no son, en efecto, la resultante

natural i necesaria de las que determinan los de

beres familiares i los deberes sociales? Habién

dose habituado a llenar diariamente esos diver

sos deboros, en virtud de sentimientos de que

está animado con respecto a todos los miem

bros de la familia i de la sociedad deque hace

parte, todo hombre suficientemente intelijente e

instruido deduce la idea de una verdadera obli

gación hacia sí mismo, idta. a su vez, lo hace

mas fiel al cumplimiento de todos los actos que

considera como comprendidos en la esfera de

sus deberes Inicia los «lemas hombres i lo condu

ce a considerarse como culpable cuando ha f¡li

tado, aun cuando el hecho no sea conocido de

nadie. "Permanece atento a lo que haces aun

"

en el interior de tu casa," escribía un filósofo

asiático hace mas de veinticinco siglos. "Ten

"

mucho cuidado de no hacer nada de que pue-

"

das avergonzarte, aunque sea en el lugar mas

'■

secreto. Es así como el hombre bueno se cap-

"

t¡i el respeto, aun cuando no se dé a conocer

•'

al público; es verdadero i sincero aun cuando

"

guarde silencio."'

¿Cuál será, en esta concepción de una moral

rbnirosa i esclusivaniente científica, el papel del

educador?

Yo estimo, por lo que amí respecta, que deberá

reunir en primer lugar i poner en relieve delante
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sus oyentes, cualesquiera que ellos sean, grandes

o pequeños, los hechos relativos a la formación

i a la evolución de los sentimientos egoístas i al

truistas, de lo.s que nacen las ideas de los diferen

tes deberes i de donde resultan las luchas de la

conciencia. En primer, liigartodosloshechosque

manifiestan la obligación que tienen todos los

seres vivientes de asociarse, de unirse, de vivir

en sociedades tan numerosas i tan estrechamente

ligados entre sí como sea posible, bajo pena de

sucumbir en la lucha por la existencia a la cual

la naturaleza condena todo lo quo existe; des

pués, todos aquellos que hacen asistir al obser

vador leal de la naturaleza a la evolución de los

sentimientos i de las ideas que provoca la vida

en sociedad entre los seres que sienten i piensan:

en fin, todos aquellos de los que no he podido

trazar aquí masque elcróquis rápido i sumario,

de donde brota la fuente detodas nuestras ideas

sobre los diversos deberes,

Con no menor cuidado de la verdad imparcial,

presentará el cuadro fiel de la evolución de las

sociedades humanas, a fin de mostrar qué parte

bnn tomado las instituciones económicas, polí

ticas, sociales o relijiosas en la formación de las

ideas morales i dequénaturaleza, por otra parte,

es el papel que han desempeñado en el desarrollo

de las preocupaciones, de los errores i de las pa

siones que dividen a la humanidad que, eu todo

tiempo, han hecho luchar entre sí a los diversos

grupos de hombros

Lesera fácil, en seguida, estraer la filosofía

de todos estos hechos i deducir los preceptos

morales que deberán guiar a sus discípulos a tra

vés de los escollos de la vida, fortificarlos contra

las amarguras del destino, enseñarlos a soportar

con igual resignación la mala i la buena fortuna.

i ponerlos al abrigo de la desesperación al mismo

tiempo que de las ciegas ilusiones.

El educador no deberá olvidar tampoco, en sin

lecciones «le moral, la historia do los hombre-

escojidos que supieron, en las diverjas edades de

la humanidad, colocarse por encima de las pa

siones i de las pivooupueioiies de su tiempo para

condenar el odio i aconsejar el amor, i que, de

siglo en siglo, se han trasmitido, revivificándola

sin cesar, la antorcha conquela ciencia alumbra

las ocultas verdades de la naturaleza.
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ANNABEL LEE.

POR KEXE BRICKLE8

limitación de Poe. I

H ! cuántos años hace desde entonces !

Era mui cerca del azul océano

en un antiguo reino, mui lejano,

donde vivió la herniosa Annabel Lee. .

la lidia i pura niña en cuyo seno

un solo sentimiento halló cabida,

intenso, único anhelo de su vida,:

; amarme, i serlo todo para mí!...

Era tan joven, como yo era un niño,

[en ese reino que la mar bañaba j

cuando Annabel, la hermosa, me adoraba

con un cariño que era mas que amor.

¡oh ! tanto que los misinos serafines,

que no oran tan dichosos en los cielos.

de nuestra fé mortal sentían celos

i batían sus alas de dolor . . .

I ésta fué la razón , . . que hace ya tiempo

en esa costa hoi triste i desolada,

soplé) una brisa fúnebre i helada

sobre la frente de Annabela Lee.. .

¡ por eso la llevaron al sepulcro ! . . .

allá, mui cerca «le la mar sombría

pensando que la muerte rompería

el lazo débil quo la unia a mí.

Pero los serafines ignoraban

que un destino mas alto que la muerte

debía unirnos en la misma suerte

i ;
— unidos siempre con Annabel Lee — !)

porque ni los areánjdes soberbios,

espíritus siniestros «b- otro mundo)

ni los demonios bajo el mar profundo

lograron arrancármela de mí!

De tal manera qne jamas la luna

se va sin mis eumenos hacia ella,

i no surjo jamas ninguna estrella

sobro el amplío horizonte de la mar,

sin que los bollos ojo> de Annabela

con su mirada pura, casta, ardiente.

no los contemple yo distintamente

su amor i su ternura reflejar. . ,
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I así, en la honda marea de las noches

(en ose país triste i desolado)

estoi siempre a su lado, allí, a su lado . . .

I qué aún os ella todo para mí !

porque es mi esposa i on mis brazos duerme. . .

en ese reino antiguo, muí lejano . . .

(en su sepulcro cerca del océano)

¡donde está muerta mí Annabela Lee!

LA CRÍSIS DE LX SISTEMA./)*).

A
Elección i subrogación del Jefe/del Estado.

POR ROBERTO HUNEELS.

CUARTO SISTEMA

Elección por los miembros de los Congresos

presentes i pretéritos, i por delegados de corpo

raciones que, como lamajistratura, la enseñanza

i las industrias, representaran los intereses mas

serios, mas permanentes i mas graves ríe la co

lectividad.

DECLARAMOS,
con toda franqueza, quo,

hasta hace algún tiempo, creíamos que

la elección por el Congreso era el mejor de

lossistemas para la designación del jefe del Esta

do. Mantenemostodaslasrazones i argumentos

queensu favor liemos alegado; pero algunos estu

dios posteriores nos han hechoampliar nuestras

ideas sobre esa forma de elección, manteniendo el

sistema recomendado pornosotros en épocas an

teriores, como la base firme o irreemplazable del

nuevo proyecto cuya enunciación acaba de leerse.

Para la defensa i el encomio de ese proyecto,

cedérnosla palabra al ilustre aeadémieoM. Eniile

Fagtiet, quien, después de criticar los sistemas

del sufrajiouniversal y de la elección de segundo

grado, dicelo que sigue: "Para no tener ni un

"

presidente parlamentario ni un presidente
"

jdebiseitado, lié aquí lo «pie deseamos. Xo

"

olvidemos que el presidente debe hallarse,

''siempre (¡ue sea posible,
'

sobre los partidos;
'

'•

debe ser imparcial; debe encontrarse, parcial-

di Véase La Hkvista Dt" Chile, entregas 77. 7í) i S3.
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"

mente, al menos, alejado de esta atmósfera de

"

la política al día, y de la política militante que

"es mas lo «jue oscurece que lo que ilumina los

"

entendimientos, i que, sin olvidarlas, es pro-
''

vechoso sustraerse a sus influencias. Yo daria,
"

pues, a la elección jiresidencial una. base mas
"

ancha que la actual i constituiría un colejio
"

electoral presidencia 1 donde entrarían los ele-

"

mentos políticos, pero donde también entra-

"

ruin, en igual medida, los elementos que no

"

son políticos.

"El colejio electoral jiresidencial se hallaría
"

compuesto, desde luego, por el Senado i por
"

la Cámara de Diputados, i en seguida, por
"

delegados de los grandes cuerpos del Estado.
"

Consejos superiores dd ejército, de la armada,
"

de la Universidad, de todas las grandes admi-
"

nistraciones; instituto, corte de casación, con-
''

sejo de Estado, etc., nombrarían delegados
"

que serían electores presidenciales i que se

"

reunirían, en el día de la elección, con los sena-

'"

dores i diputados.

"I seria bueno que esos electores no políticos,
"

fuesen en número, por lo menos igual al de

"

senadores i diputados unidos....

"Ese colejio electoral jiresidencial, que conta-
"

ría cerca de mil electores, represen taria exac-

"

titúlente todas las fu-rzas vivas de la Francia.
'•

Sería la Francia toda entera, i no solamente
"

la Francia política, que, en realidad, os una

"

Francia mui particular; pero representaría, n
"

la vez la Francia política, la Francia indus-

"

tria!, la Francia literaria, la Francia científi-
"

ca, etc.

"¿Xo os en verdad estraño el que para tener

"

una parte en la política de su pais. sea preciso
"ser un político de carrera, i ocupar todo el

"

tiempo en funciones públicas cuya atmósfera

"

no es siempre favorable al desenvolvimiento
'•

intelectual? So llega así a constituir una 'Fran-

"

cia política," completamente separada de la

"

Francia propiamente dicha, i, salvo excepcio-
"

nos individuales, mucho menos intelijente que
"ésta. Es la Francia política la (¡ue influye i

"

sirve do control en la dirección del gobierno i

"

aun en la administración. Xo solamente un

"

Renán, un Taino, por no poder frecuentar mas
"

círculo político que el de su ciudad o de su
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"

barrio, no tienen absolutamente influencia so

"

bre el gobierno jeneral do su pais: son electores,

''
como Juan Podro; hé allí todo; pero aun mas:

"

un industrial, un comerciante, un obrero inte-

"

líjente, un abogado con clientela, un médico

■'

con enfermos, un injeniero, hombres que tienen
"

ideas políticas mui netas, muí meditadas i mui

"

amplias, porque carecen del tiempo de hacer

"

política militante i no pasan sus dias en los

''

conciliábulos de los políticos, no tienen ningu-
"

mi influencia sobre la manera cómo os oondu-

"

cido su pais. A «•ansa do que la vida política.
''

exije la dedicación de una existencia entera, la

"

Francia so divide en dos partos: la una imnen-

"

sa, i que es la Francia, i la cual no se gobierno;
"

la otra mínima, de una intelijencia limitada i

"

que es la que gobierna, a pesar deque su oficio

"

manipulador no es propicio aldesenvolviinien-
"

to de las partes superiores del espíritu. Ln

"

satírico (liria con lijera exajeracion: "La Fran-
" '

cia está gobernada por franceses que no son

" '

capaces de otra cosa.' ¿Xo es justo i útil el

"

que 'los intelectuales
'

que no han tenido tioin-

''

po sino para adquirir ideas políticas, i «]ue no

"

lo han tenido para los ocios de la politiquería,

"tengan una parte en el gobierno de su jiais.
"

una influenoia sobro la orientación al menos

"

«le su gobierno, colaborando, representados
"

por sus jefes, a la elección del primer majistra-
"

do de su nación'.'

"El presidente, así elejido, ofrecería garantías
"

de ser bueno. Representaría la Francia política.
"lo cual es neeesario. i la Francia propiamente
"

dicha, lo cual no deja de ser útil. Soria inile-

"

pendiente del Parlamento, porque podria ser

"

nombrado sin que la mayoría «bd Parlamento
"

lo elijiora. i sienqire que una sola fraecion «Id

"

Parlamento lo aceptara. Xo seria ni «lemasiu-

"

do chico ni demasiado grande, ni demasiado

"débil ni demasiado fuerte. Podria hablar con

"

independencia al<isd¡putn«his i senadores, por
"

(|.ie no dependí ría de ellos: pero sin altanería.
"

porque no liabria sldtijdebiscitiido. Se hallaría.

"on cierto modo, fuera de los partidos o m, „,.

"

eiioontraria comprometido a fondo en un pur-
"

tido (¡ue lo limitara el horizonte siempre estre-
'■

cho de un partido político. .. Ll presidente, usí
"

nombrado, podría no ser un político, ni un
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"

sonador ni un diputado.. . Creo que el presiden-
■'

te nombrado de esta manera seria, en los mas

'•

de los casos, un hombre en quien la Europa
"

reconocería al jefe de los franceses." (Entile

Eaguot.
•'

Probleii.es ¡lolit ¡«pies du temps pré-
"

sent." l'.KH. [djinas t>2 a (hit.

Pensamos que esta cita do Laguet podria ser

el verdadero preámbulo en defensa del sistema

que nosotros proponemos ¡tara la elección del

presidente «le la República.

Si semejante combinación os aparente para la

Francia, donde el ejecutivo tiene el derecho de

disolver la cámara: donde el presidente puede

ser ivelejido i donde existo la centralización gu

bernativa ideada por Xnpoleoii, ¿dejada de ser

adecuada para Chile, donde el presidente déla

República carece do muchos de lo.s recursos i de

gran parte do la fuerza de que dipone mi Francia

el jefe del Estado'.'

La gratuidad do los cargos lejidntivos; las

incompatibilidades parlamentarias («pie son, a

nuestro juicio, sumamente oxajeradas): la no

reelección del jefe del Estado: i la no disolubili

dad de la Cámara de Diputados, serian suficien

tes premias para (pie los congresos pudieran

liarnos atinadas deccion«'s de presidentes déla

República. I'ero esas prendas ¡lasarían a ser

seguridades, si al Congreso en fuiieiones.se agre

garan las entidades siguientes:

1.a Los eotigrcsales pretéritos, correspondien

do a cada uno de ellos tantos votos cuantos

sean las lojislat uras completas a «pie han perte

necido, t Do esto modo, no se estimularía la no

redejibilhlad «le los cargos legislativos, y no se

facilitarían las designaciones del Ejecutivo en

miembros de las Cá niaras i:

2d> Los propietarios agríenlas i los dueños de

f ibricis o ¡udiist rías que cuenten mas de cinco

años de existencia. ¡ que paguen una eon tribuí-ion

qU". no [ludiendo ser inferior a un mil pe.-os al

año. sofá fijada en cola quinquenio por tina lei

que acuerdo el 1 1 1 T I lí 1 1 1 1 1 1 1 1 de ella para los efeetos

del voto en la .loecíoii ] iresidonci il. Para estos

easos, niuoiiiia propiedad, fábrica o industria

I io. I ni ser re 1 1 rosen t a i la por mas do un indi vid mi:

o.11 Los dueños de aquellos periódieos que ten

gan mas «le cinco años de existencia, i (pie no

ha van obtenido nunca sentencia condenatoria.
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por delitos de imprenta, no pudiendo, para estos

efectos, representar a un periódico sino una sola

persona.

1.a Los abogados, médicos e injenieros que

paguen patente de primera clase i que tengan

mas de veinte años de ejercicio profesional;

3.a Lns oficíales jenerales delejército i armada

que durante cinco años, a lo menos, se hallaren

gozando do cédula de retiro absoluto, eon mas

do veinticinco años de servicios efectivos:

6.a Los empleados jubilados con cuarenta o

mas años de servicios efectivos:

7.a Los profesores de planta de la enseñanza

universitaria, i los estraordinarios que se halla

ren durante cinco años, a lo menos, en el desem

peño continuado de sus funciones;

8.a Las personas que durante cinco años, a lo

menos, hubieren sido presidentes de la Repúbli

ca, ministros del Despacho o plenipotenciarios

en el estranjero:

9.a Los ministros de las Cortes de Justicia, no

pudiendo votar los de las Cortes de Apelaciones

sino cuando se hallaren tros años, a lo menos,

en el ejercicio de sus cargos; i

10.a Los autores de inventos o de obras cientí

ficas, artísticas o literarias que hayan sido re

compensados con primero o segundo premio en

esposiciones o certámenes de carácter nacional.

Cada una de las categorías señaladas daría

facultad a un voto, no siendo, pues, incompati

ble el ejercicio de los diversos sufrajios que en

una misma persona coincidan.

El 1.° de enero de cada año se publicarían pol

las oficinas respectivas i en la forma i en los

plazos designados por la lei, las nóminas de ca

da una de las categorías espresadus, con inclu

sión de quienes hubieren adquirido o perdido el

derecho de figurar en días. Estas listas serian

las únicas valederas para el ejercicio de los dere

chos que hubieren de aplicarse en el curso de

aquel año.

Tales son las bases sobre las cuales propone

mos la organización de la asamblea llamada a

elejir ordinaria o estmordinariamente al presi

dente de la República.

Como la votación requeriría algunos días para

ser hecha i verificada, en los casos de olee, -ion

extraordinaria, o cuando no hubiere presidente.
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o cuando el elejido no pudiere hacerse cargo del

mando, o cuando ocurriere el caso de ausencias

o imposibilidades temporales del presidente, de

sempeñará Ls fundones de jefe del ejecutivo, ol

presidente del Senado, o, en su defeeto, el de la

Cámara de Diputados:

La elección ordinaria se verificará con un mes

de anticipación a la fecha en que haya de termi

nar su período el presidente en funciones.

La renuncia, la licencia, o la imposibilidad ab

soluta o temporal del presidente de la Repúbli

ca, serán calificadas o concedidas por los dos

tercios, a lo menos, del total de miembros del

Congreso Nacional.

En los casos de imposibilidad absoluta, de

muerte o de renuncia, los electores de presidente

de la República procederán a designar presiden

te ordinario para un período completo, dentro

de los quince dias siguientes a aquel en que la

renuncia, la imposibilidad absoluta o la muerte

del presi, lento hay,-in.sido oficialmente declaradas

i publicadas en el Diario Oficial de la República.

Sin embargo, cuando el jefe del Poder Ejecutivo

falleciere, renunciare o se imposibilitare absolu

ta mente para el ejercicio de sus funciones dentro

del último año de uu período legislativo, su

reemplazante no será elejido sino por el tiempo

que faltare para la instalación del nuevo Con

greso. El funcionario que se hallare en este caso,

sustituyendo al presidente de la República, no

podrá ser designado para el ejercido de uu pe

ríodo completo sino cuando para ello fuere eleji

do por los dos tercios del Colejio Electoral.

Los escrutinios de las elecciones ordinarias i

estraordinarias de presidente, serán verificados,

rectificados i proclamados por la mayoríaabso-

luta de los votos de los miembros del Congreso

en ejercicio i de los coiígn-sales pretéritos. En los

casos en que no hubiere mayoría absoluta a fa

vor de ninguno de los candidatos, los congresales

presentes i pretéritos elejirán como presidente

de la República a uno de los candidatos que hu

biere obtenido una de las dos mas altasmayorías

En el caso de empate, la asamblea de congresales

elejirá necesariamente a uno do los candidatos

en quien el empate hubiere recaído.

Lo.s parientes «le los candidatos podrán ejerci

tar sus derechos de voz i voto en los actos todos
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de las elecciones, escrutinio, rectificación i pro

clamación de éstos.

Una lei especial cuidará de organizar i regla

mentar los rejistros de electores de presidente

de la República.

Semejantes categorías imprimirían un carácter

serio i tranquilo a la elección presidencial. Lna

asamblea así constituida no seria fácilmente

cohechable, i so hallarían en ella representadas

las fuerzas mas capaces i mas independientes de

la opinión pública. Este Colejio Electoral no po

dría sor acusado de desproporción con la impor

tancia i gravedad del mandato que se le confiere.

Si se dice que, ante los hechos, los congresales

no siempre representan con fidelidad al pueblo,

a causa de los vicios que dominan en sus eleccio

nes, igual objeción afecta a la representación

de los electores que hoi deciden o debieran legití

mente decidir de la designación presidencial.

En Chile no convendría aumentar el número

de congresales. Xo tenemos personal bastante

para llenar grandes cámaras, que, cuando son

muchos los que las componen, es mas lo que ha

blan que lo que ejecutan.

En la combinación que nosotros indicamos, sL-

nota mui en claro la participación del pueblo

para concurrir, por medio de sus antiguos i ac

tuales representantes lejislativos. a la elección del

jefe del Estado; si bien, para evitar lo.s peligros
de la omnipotencia parlamentaria, hemos cui

dado de que en el Colejio Electoral que elijo, co

mo también en el que escruta, revisa i proclama

la elección, queden los congresales en ejercicio,

con mucho menos fuerza que aquella de que dis

ponen sus colegas pretéritos unidos a los otros

miembros del referido Colejio Electoral. De esta

manera no se sentirá el Congreso con muchos es

tímulos [jara producir crisis presidenciales. Ln

efecto: nosotros oreemos que, siendo d Presidente

de la República , Ljido solamente en parto por el

Congreso Nacional, i requiriéndose ln mayoría

de los dos tordos del total de ó„to para aeeptar

la renuncia, o declarar la lioencía o imposibili
dad absoluta del jefe del Estado, no se vé por

dónde se ofrecerían probabilidades razonables a

la existencia de ese peligro, Seeompromlo (|U,. Un

Congreso derribo a un presidente de la Repúbli
ca cuando ti-no en sus manos la seguridad ooni-
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pleta de darle un reemplazante que a eso

Congreso le convenga; pero, cuando so halla fue

ra del Congreso talvez la mayoría do los facto

res necesarios para elejir un Presidente, no debe

suponerse en el Parlamento el deseo meramente

nihilista de desjruir sin saber ¡lutos lo que so va

a edificar.

Por otra fiarte, nosotros consideramos que

las crisis presidenciales, dentro dd réjimen parla

mentario, en vez de ser un daño, pueden sor un

beneficio, cuando el presidente de la República
lia tenido el poco talento de formarse una opo

sición de los dos tercios del Congreso llamado a

fiscalizar su administración i su gobierno. Un

presidente que llegan tan deplorable situación

no debe sino "se soumettre ou se demettre." Xo

se olvide que nosotros exijimos la mayoría de

los dos tercios del total de miembros de las

Cámaras para la aceptación i declaración de

ausencia, renuncia o imposibilidad absoluta del

presidente de la República para continuar en el

desempeño desu cargo. Ahora bien: sí la influen

cia del Congreso llegara a ser decisiva on la de

signación del i-fe dd Estado, tendríamos que

ese hecho alejaría las suposiciones razonables

de desacuerdos entre ol que elije i el elejido, di

sipándose, en consecuencia, los temores .le que

el Congreso fuera el provocador do la crisis de

un presidente a quien él ha creído digno i con

veniente para el gobierno del Estado. Ese acuer

do se mantendría, por lo menos, durante la épo
ca inmediata a la de la elección, la eual época
es precisa monto la mas ardua i mas espuesta

para el mandatario que acaba deelojírse

Ln Colejio Electoral, como el que nosotros

proponemos, daria siempre la mayoría de >n,

votos a hombres que perteneeierun mas a una

patria que a un partido. Resultarían candila-

tos modera, los qui . con el suficiente apoyo de

la opinión ¡lustrada del pais, sabrían llevar a

éste al adelanto, a la corrección i a los benefi

cios todos a que tiene derecho toda nación d-

vilizada. No empequeñecería el [irnler: i croemos

que. al devolver las insigni is de una autoridad sa

bia i diser«. falliente ejercida, ose mandatario se

sentiría grande i sat ¡sfoeho única i precisamen

te ou los momentos ,-n que. al descender dd

solio presidencial, se encontrara «.-levado al altar
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sencillo pero augusto de la tranquilidad propia

i de la bendición de un pueblo.

Antes de abandonar esta materia, citaremos

el hecho de que en la práctica, los Congresos

electores de Presidente de la República, como

en Francia i en ol Lruguai, no merecen la acu

sación (pío so les ha hecho de ser ellos los úni

cos responsables de las crisis presidenciales, o

sea de la instabilidad de los jefes del Estado.

Citamos la Francia i el Lruguai, desentendién-

donos de la Suiza, en razón de (jue, como ya se

ha visto, la organización de este pais descansa

sobre bases cuya singularidad lo sustrae a ser

tomado como un riguroso tipo de comparación

en los estudios de la ciencia o de la política de

los Estados.

La instabilidad del jefe de la Francia no debe

atribuirse a la forma en que éste os elejido, toda

vez quo ella ha existido, no sólo en la República

sino también en la Monarquía. Esas crisis no

son achaques de un .sistema de gobierno, sino

consecuencias de la índole vehemente i del espí

ritu exaltado que viven en perpetua ebullición en

la gran patria de la Revolución Francesa. Re

cuérdese que donde renunciaron los Presidentes

Thiers, Mac-Mahon, Urévy i Perier, fueron antes

derrocados los monarcas (¡ue se llamaron Luís

XVI, 10 de enero de 1703; Napoleón I, '•> do

abril de 1S1-1 i 22 de junio de lSló; Luis XV111,

20 de marzo de lsló; Carlos X, 2 de agosto de

1S:10; Luis Felipe, 21 de febrero de IMS. i Na

poleón III, 4 de setiembre de 1870. Las renun

cias de Thiers i de Mac-Mahon, aunque no aje

nas a la acción parlamentaria, fueron principal

mente una consecuencia natural del estado

incipiente de la forma republicana de gobierno.

l Esmein, obra citada, pajinas lili i siguientes).

La renunciado (irévy (presidente que no fué

instable, supuesto que gobernó todo un perío

do completo, siendo reelejido para el siguiente),

fué motivada por el clamor de la. opinión públi

ca «le un [mis que sentía contrariada su delica

deza al tener de jefe del Estado al jefe de una

familia donde no faltaba algún miembro mere

cedor de la penitenciaría.

La renuncia de Casimir Perier, elevada al Con

greso el 10 de enero de IS',15, fué provocada por

las intrigas de Cavaígnac i por los excosos del
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republicanismo de quienes no creían representa

das las ideas nuevas on un hijo del viejo Perier

Las aproximaciones de Casimir Perier con la so

ciedad aristocrática de la antigua Francia, lo

hicieron sospechoso, mas o menos en la misma

forma en que desconfiaron de Mac-Mahon aque

llos exaltados que, haciéndolo organizar el mi

nisterio Dufnure, concluyeron por hacerle impo

sible el ejercicio honrado del poder presidencial.

El sucesor de aquel noble t'arnot que caia apu

ñaleado por el anarquismo, necesitaba hacer

un gobierno firme i defender el principio de au

toridad. Sobro esos eacamoteadores de ln autori

dad, como también sobre la prensa que se ven

de i que difama hace recaer Perier las responsa

bilidades de su renuncia. Xada dice en ella en

contra del Parlamento: por el contrario, defien

de a éste de la campaña de injurias que sobre

ésto so ejercita. Por lo «lemas, hé aquí el texto de

osa renuncia verdaderamente honrada, leal i

enérjiím:

"Señores Senadores, señores Diputados: Xo se

"

me han ocultado nunca las dificultades de la

"

misión que me había impuesto la asamblea na-

"

cional. Xo so rechaza un puesto en el momento

"

del peligro, no so conserva una diguidad sino

'"

con la convicción de servir al pais.

"La presidencia de la República, desprovista
"

de los medios de acción i de control, no puede
"

recibir sino de la confianza «le la nación la fuer-

"

za moral, sin la cual es nula.

"Xo dudo ni del buen sentido ni de la justicia

"de la Francia, porque nunca se ha podido en-

"

ganar a la opinión pública. Mas de veinte años

"

de lucha por la misma causa, mas de veinte

"

años de dedicación a la república i a la demo-

"

orada, no han bastado para convencer a to-

"

dos los republicanos de la sinceridad i del ar-

"

dor de mi le política ni a desengañar a los

"

adversarios que me creen, o mas bien afectan

"

creer, que me convertiré en instrumento de sus

"

esperanzas.

"De seis meses a esta parte so prosigue una

"

campaña de difamación i de injurias contra el

'•ejército, la majistratura. el Parlamento i el

•'

jefe irresponsable del Estado, y a esa libertad

"

de enardecer los odios sociales se le llama liber-

"

tad de pensar.
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"

El respetoila ambición que me inspira mipais del gobierno en la.s elecciones, i a la remunera-

"

no meiiormiteadmitirquesopuedainsultardia- donde los cargos lejidativos. Raramente olvi-

"

riamente a los mejores servidores de la patria dan los hombros sus propios intereses: i, atentos
"

i aquel que la representa a los ojos del ostran- a no perder sus sueldos, i sabedores de la influen-

"

joro. Xo me resigno a comparar el peso de las cia presidencial, halagan a ésta para no perder
''

responsabilidades morales que pesan sobre mí sus propíos bienestar o influjo.
"
con la impotencia a que estoi condenado. Tal- Véase el siguiente cuadro, i so comprenderá el

"

vez so me comprenderá si afirmo que las fun- verdadero éxito (pie ha tenido en el Lruguai la
"

dones constitucionales no pueden hacer callar elección de presidente de la República por el Con-
u

las exijencias de la conciencia pública: talvez greso Nacional.
"

dimitiendo de mis funciones habré indicado su 1S.10.—Don Fructuoso Rivera, terminó su perío-
"

deber a aquellos que so preocupan de la digni- do constitucional «le cuatro años.
"

dad del poder i del buen nombro de la Francia LS'U.—Don C. Anuya, como vico-presidente, go-
"

en el mundo. horno la Reputada hasta que la difícil si-
"

Invariablemente, fiel a mí mismo, quedo función, nó del Congreso, sino del pais, hizo
"

convencido de que las reformas no se llevarán posible una elección regular.
"

a cabo sino mediante el concurso activo de un ls;55.—Don Manuel Oribe terminó su período.
"

gobierno resuelto a asegurar el respeto de las 1 S.'IO.—Don Fructuoso Rivera terminó ¡o-ualmen-
"

leyes, a hiieers" obedecer de sus subordinados to su período.
"

i a, reunidos a todos en una acción común en 1N42.—Don Joaquín Suarez. como presidente del
"

pos de la obra común. Senado, o vire-presidente del Lruguai, to-

"Tengo fé, no obstante la tristeza del itiomen- mó el mando de la República durante los
"

to presente, en uu porvenir de progresos i de nuevo años en que los ejércitos de Rozas si-

"justicia social, i presento al Senado i a la (a- tíaron a Montevideo. Terminada la gue-
"

mará mi renuncia del cargo de presidente de rra, entregóelpodernl nuevo Presidente del
"

la República franceca. Sonado, don Bernardo Cerro, hasta que. en

'•Casimir Perier." 18Ó2. Don Francisco Giró fué elejido presiden-
Queda demostrado el hecho de que ¡as crisis te constitucional. La situación del pais,

del jefe del Estado se han producido en Francia después de la "guerra grande" produjo la

por razones que seria injusto achacar a su siste- organización de un gobierno provisional,
ma de eleocion presidencial. el cual se constituyó con el triunvirato de

Veamos ahora sí las crisis [.residenciales ocu- don Venancio Floros, don Juan A. Lavalle-

rridason la República Oriental del Lruguai, han ja i don Fructuoso Rivera. Terminado el

obedecido a la forma con que en oso pais se elijo jieríodo constitucional en

til jefe del Ejecutivo. Is.jii, [),,„ (¡abrid Pei-eira fué elejido. Terminó

Con el testimonio de los hechos, aseguramos su período.

que ninguna de las crisis presidenciales del Lru- lsdl».—Don Poníanlo P. Horro, concluye) dual

guai ha sido ocasionada por el Congreso Nació- monto su mandato.

nal. Las crisis so han producido allí, o bien por LsOl i lstlo.—Don Atanasio Aü-uinv ¡ don To-

el sable del militarismo, o bien por la fuerza más Villalba ejereii-ron interinamente d

incontrastable do una opinión pública suficiente- mando, hasta que triunfó la Revolución de

mente ilustrada para, no resignarse a tolerar los Flores.

abusos do inmorales gobernantes. LSCó.-Don Venancio Flores fué elejido goberna-
Por otra parte, mal podría ser causa do con- «lor provisorio, cargo que desempeñó has-

flíctoscon el Ejecutivo un «•(ingreso «¡ue, como d ta d 1!) de febrero de lsi;s. ,-,.,. ],a ,,,, iaoiial

del Lruguai. no ostenta entre sus títulos el de fué asesinado.

su independencia para con el jefe del Estado. I Lmís -Don Lorenzo Ilatlle. terminó >u p-riod...
ello es debido, principalmente, a la intervención Is72.-D.m Tomás Cio.iiensoro.coim. presidente
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del Senado, gobernó hasta que fué posible

regularizar una vez mas la situación polí

tica i constitucional de la República.

1S73.—Don José Ellauri, fué depuesto por la Re

volneioii.

1875.—Don Pedro Varóla, gobernó hasta que, en

1876, Don Lorenzo Latorre tomó el mando co

mo gobernador provisorio, hasta que, en

1879, Don Lorenzo Latorre, fué elejido Presi

dente Constitucional. La acentuación mi

litar de su política i los excesos de ésta, le

perdieron el favor popular hasta el estre

mo de que la opinión del pais lo hizo re

nunciar,

1880.—Don Francisco A. Vidal, como presiden

te del Senado, gobernó hasta que, en

1S82. Don Máximo Santos fué elejido. Terminó

su período.

1886.—Don Francisco A. Vidal, renunció en el

mismo año, no por causas nacidas en el

Congreso, sino por las imposiciones del mi

litarismo.

1886.—Don Máximo Santos, como presidente

del Senado, gobernó; pero hubo do renun

ciar por la fuerza de la opinión.

1886.—Don Máximo Tajes, fué elejido presiden

te constitucional, i terminó su período.

1890.—Don Julio Herrera iObes,fué elejido i ter

minó igualmente su período.

1891.—Don Juan libarte Borda, fué elejido; pe

ro en agosto de 1897, fué asesinado.

1897.—Don Juan L. Cuestas, como presidente

del Senado gobernó mientras la revolución

que siguió el asesinato del señor libarte

Borda impedia la vuelta al réjimen normal.

1899.—Don Juan L. Cuestas, fué elejido presi

dente constitucional.

La accidentada vida del Poder Ejecutivo del

Lruguai no pnedeatribuirsoa un sistema de elec

ción, sino a un sistema de gobierno ([lie no siem

pre supo amoldarse a las exijenciasdela opinión

mas ilustrada del pais. .Nosotros croemos que la

elección por el Congreso, al sustraer del ¡niobio

el ejercicio ajitado del voto para la designación

presidencial, ha contribuido a evitar males de

gravísimas consecuencias, tales como las (pie con

juró el Congreso, en 1S94, cuando el ex-Prosiden-

te Herrera i (ll.es insistía en colocar en la presi-
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doncia de la República a personas que, mas que

para el uso de la banda, parecían adecuadas pa

ra el uso de la librea.

En efecto, las elecciones lejislativas, verifica

das en noviembre de 1893, fueron presididas por

Herrera i (Ibes, quien procuró organizar el Con

greso atendiendo preferentemente el problema

déla designación de quien habría de reemplazarle

el 1.° de marzo de 1894. Ese Congreso, elejido

por Herrera i Olios en noviembre de 1893, no

elijió al candidato oficial del decaído Herrera

en marzo de 1894. Tres meses habían bastado

para que esa evolución se hiciera. Don Julio Her

rera i O bes quería para sucesor a un hombre

débil (don José Ellauri); pero el Congreso repug

nó aquel capricho; i, después de veintiún dias de

sesiones memorables i qne fueron altamente hon

rosas para el Uruguai, los legisladores produje

ron una candidatura independiente i moderada.

Si la elección de marzo de 1891 hubiera sido lle

vada a los comicios populares, es seguro que los

errores do don Julio Herrera habrían colocado

al Lruguai ante el dilema del servilismo o de la

rebelión. El trabajo que habría hecho dentro de

las masas populares, no pudo realizarlo dentro

de la opinión consciente e ilustrada de los lejisla-

dores.

Analizados ya los diversos sistemas de elec

ción presidencial; i antes de desarrollar mas la

tamente el nuestro, vamos a, ocuparnos de la

subrogación o reemplazo estraordinario del jefe

del Ejecutivo.

Respecto de la subrogación presidencial, la Re

pública de Chile, a pesar de su nial sistema, ha

bia sido prácticamente afortunada. Bajo el

imperio déla Constitución de 1833, no hemos

tenido sino mui pocas subrogaciones. Las dos

primeraslas refiere i comenta don Jorje Huneeus

en estos términos:

"

El caso de ¡mpedimiento temporal del prest
"

dente de la República ha ocurrido eu dos oca-

"

siones. El Ministro del Interior señor don

''

Joaquín Tocornal subrogó al jeneral Prieto,

"

en calidad de vice-presidente de la República.
■'

desde el 29 de febrero do 1840 hasta el 11 de

"

julio del mismo año. El Ministro del Interior

■■

señor Ion Ramón Luis Irarrázaval subrogó
"

al Presidente jeneral Búlnes, en la espresada
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'■

calidad de rde-pred dente, desde el 11 de s-ti-

"

embre de 1514 hasta el ó de marzo de lc4é

"En el primero de lo» dos casos citados, d

señor Tocornal íu>' nombrado Ministro «Ll In-

-

terior el dia ante» de aquel en que quedó en-

"

cargad" de la vice-presider.c-ia de la República.
"

i parece seguro que se le nombró para el pri-
"

nier cargo precisamente pura que ejerciera el

■'

segundo.

"

La verdad .-

que, como lo han observado

■'

mui bien los señores Lastarria i Carrasco Al-

"

baño, es inaceptable el sistema qne el artLudí

74 i 60), i con él los ate dalo- 7 ó i 7V 66 i 69 i.

■'

e~table,en para la subrogación del Presidente

"

de la República. Xi los ministros ni los ch-h.

'■

jeros de Estado reciben investidura alguna del

■'

pueblo, i sien,],, a-í. no s,- concibe, dentro de]

"

sistema democrático i republicano, que s„ fe,

■'

confie, en ningún caso i por nim::.;:; t i o 1 1 1 ¡
. <- >

. el

"

ejercicio de la [eo-idemia de]I-l.-tado. Eutodas

'

las eotntir.idroos republicanas vi;-iat.e- que
"

conocemos,
s.. edije un vi, ■,--;, resid-et,:--. como su-

"

cedia entre no», .tro- conforme a la leí delv2>.

"

o se elijen .jo-, al misino tiempo que se verifica

'•

laeleccion dd ;■:■• -1 ¡ente. El mandato d- aqu-'l
"

derivaría a-í. como ol de .'-te, de un acto del

"

Pod-r El--,-:, ..ral. i a-ovcana la cuiitinjeneia de

'"

una elección extraordinaria, a que
o- oondo-

"

nado e¡ sist.-ma actúa!.

"'

Ese si-t- -:na guarda 1,'ucu con el quela éo:--
"

tituci, ni ha • -fableddo en sa artículo -él 71;

"

a propó-it, , do la res¡,,,i. -adulad dd presi-
"

dente de [a Repúlalica, a quien ha querido
"

rodear, miéntr; - n,,' ,;..} roí. de ia- mismas ¡.o

"

muñid,d~s .'¡o ,.jue disfrutan has monarcas

"

con-tip: .dónales. y,"0 debe, por ó,,iid«¡-n>tt..,

"

-orpre:, ler que a un futid, .na rio colocado .a

"

tales condición..-, se L haya oaiiferido la etior-

''

me facultad td d-siii-nar por -í i ante -'. atin-

"

que -ea violando todos ],- principios. ],,

"

per.-o:.a llamada a ejercer temporalmente la

"primera mali-n atura de la nación. E- pro-
''

bable que. al organizar ¡as co-a- de una nia-

'

riera tan irtee ;-,¡ar, se qu;-,, evitar d pe];eT , ¡e

"

«pie un vico-], ; e-deiite desie-mtdo por ..[ pais
""

conjuntamente con el pr—i [.-;, -.,. pudiera s-i

"'

un amago contra la tranquilidad ¡ estabilidad

■•

do éste, convirtiéndose en algo parecido a lo
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■•

que ha si lo muchas v-.-es en I: glaterm ei

■'

príncipe de Gal— . qne. a pesar d- s-r heredero

■•

del trono, ha figurado irecti-r,te'.rien:e en .a-

■

filas de la oposición entra h-s -cid-tro- -ie la

■•

Corona.

•-

No creemos en la probabiiida 1 de -ot.ejaróe
■■

peligro,] u--s tas pareo? obvio que el partido qne

'■

contara cotí mayoría pora la elección de pre-

■

diente, la tendría para la de via- -pivd.'Lnf1.
■'

ya que amba- deb-.rian '.'e: ;S cats-? en un solo

"

acto i en votación directa,--::'-::] lomos t-i'.eL'

•■

ocasión de indicarlo."

Con antéiiorídad a lS-lo. la de-1ogorizndon

del país habia ofrecido fro-uent-s cas. ¿ do falen

cia o iiternativa

Para la normalidad de ia tras'.: i-'on dd man

do, ha sido ana ;::-t> el que h - ¡o—dente- ha

yan etiteriolo -n- período,- constitucionales, con

eXc.-p.cion de los s-ñores Bal:ua. ae la. ell ldd. i

Errázuriz en V-'-A. Lno i otro falleder. m -i:, ba

ilarse enel ejercicio a -tivo de so- fun.-l. n-.-. a dife

rencia del viceq, residente don .L-é Turnas Ova-

Id. quien muríó ■-! 21 do marzo d- ISd. en c:r-

■M:,-no.,ia- en que se bailaba -ubn ,ga :..L
-1

pr—d-ete pmvlsorí, , d, ai Lrand-ao Ruiz T,._o

\), m Lederico Errázuriz Eeháar ;-;, -■ uu-~;e''

accidentalmente de la ja esdencia. en tr-s oca

siona-. En la pri:io?ra de dl,:a-. lo hizo «le un mo

lo parcial, con motiva de su viaje al E-tn-adi

de MaíTaldo- f . c.-o v«'. cll'éüa- h - atributo-

del mando, i :,o -alió d> i territorio ddaR-públi-

:-a. >::: embara-a. i ¡.ara .

- e ;'-,.■-,,- ¡«rá .-ticos del

ejercicio Í Je la "e; lo-.-: .Ta ee C, del I', ,der Ej-cUtí-

vo. quejóla autoridad en mar;.,- ,,ei M:: -tro

d.el In'eii,,!-. d,,n t'árl s W a lint Martínez íl j.

1 1 i Ei l'erto'.arril ol- -anoa-o d- :--ha lo d- juna

d- lOoe. ptlblioé, tas -■_ ;:..r.r.-s- ,tli'o.eioL"- H -" '-"!■

Lo- .-■•-■ - c- -•i'f'1 _ .loa ::•-; í-aeiid . ■. crriJo-

■•

d - ! - ia ". li-ncia de la C- ■::--' ri aioo Política -Lidié

■

,]- ají;- s- lia '.- lio :■-eo:''ioo.ji, in'.TÍvo ,'L1 :.:¡dd--o-

"

te a'o'ial. - ja ■

•- -'- lLnt— :

"Kl ¡.riiii-ro ocurrida bajo ia ¡
■ - d-:, la d-1 peora

■■

Prieto, eu e; ni- > d-, i -br-ro d- 1 -.i, .. ;..,;■ e-n-a A-

■•

enferní- lad. -leudo M;n'-:ro lei I-o-ric' i - a ar I- :

'

,loa'jii::i Tocan. alo. !■■ lu s^br. ^a ci-n -i -'—'.'-- d-

■

vico-pi'e-idei,-
■- ..L la lio éléica ..-

- 1- ei '-'■< .-• :• : i- ■

■

o, í.a-ta - 1 1 1 de jubo deoj j,Ol a" J.

-

i- a-'r: i
'

el .-i r dcio d, -':- ia:,,. o:.- -.

■[él -.---,, (j. ! d-CI-.-tO --: -didü ■

u ce. tal : 'od .1
• - ■

'
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En las dos otras ocasiones, el señor Errázuriz

procedió a abandonar provisoriamente la Presi

dencia a causa «leí gravísimo estado de mi salud.

La primera (bostas subrogaciones, ocurrida en

abril de l'.HH), fué completamente inesperada. El

ataque sufrido por el señor Errázuriz fué de tal

naturaleza que le impidió espivsar su voluntad,

correspondiendo, en consecuencia, al Ministro

del Interior asumir las facultades de viee-presi-

dente. Cna vez (¡ue el señor Errázuriz recobró

el uso de las aptitudes necesarias pura comuni

carse con el Congreso, creemos que debió solici

tar de éste una licencia fundada en motivos de

enfermedad. La simple comunicación al Congre
so de un heeliotan grave i trascendentalcomo lo

es el reemplazo del jefe «Id Estado, no ¡Hiede es

e-usarse sino en casos do "fuerza mayor." Lna in

terpretación diversa daria facilidades a abusos

que ¡ludieran ser insubsanables. En efecto: su-

"Santiago, febrero 2'd de lsdl!.—Durante mi actual
"

enfermedad, que se halla suficientemente justificada
"

i cuyos comprobantes so remitirán ala Comisión
'

Conservadora pura «pío,se depositen en su archivo,
"

me subrogará en el ejercicio «le la presidencia de la
"

República el Ministro del llespacho del Interior, don
"

Joaquín Toeonnil. con el título de vico-presidente
"

de la misma, con arreglo a lo dispuesto en el urtícu-
"

lo 71 de la Constitución Política del Estado. El v¡-
"

ce-presidente cesará en sus funciones «],. tal. luego
"

que yo avise de mi restablecimiento.
"

Publiques,, i circules,— Vmeto—Ramón Cava iala."

"La vico-pro.sideneia del Ministro señor Tocón. al
"

duró cuatro meses doce días.

"El segundo caso tuvo lugar bajo la presidencia de]

"jeneral «Ion Manuel líúln.-s. también por motivo
"

«le enfermedad, eu el mes de setieinbiv de LS-f4, sien-
"

«lo Ministro «lo] Interior el eoñordon Itamon bilis
'"

Irarrázaval, que lo subrogó desde el 1 1 de setiembre
"

del mencionado año hasta el á do marzo de Isla.
"
Kl decreto espedido entóneos es igual al espedido

"

ahora por el Kxemo. señor Krrázuriz. Kl período
"

de la vice-|iiesiileneia se prolongó durante i-inco
"

meses veinte i 1 res días.

"El señor Irarrázaval, al entrar a ejercer sus fun-
"

ciónos de vico-pn sidento de la Re]iútilíca. espidió el
''

decreto siguiente;

Santiimii. ll! «le setionibre de ls Id.—Mientras ojor-
''

za las funcione- de Vioe-l'r< siilente de la República.
"

me subrogará en el Despaolio de los Departamentos
"

del Interior i Relaciones Ksteriores el Ministro de

"

Justicia. Culto o Instrucción Pública don Manuel
"

Montt.

"Tómese razón, (¡icúlesi, i pnblíqu. se.— I iíaki.'Áza-

"

val.—José Sai. tingo Aldunate."

"Para completar estos antecedentes históricos, da-

póngase que el presidente de la República, en

presencia, de alguna dificultad cualquiera con el

Poder Lejislativo, optara por la solución de ale

jarse do la Moneda haciéndose sustituir, en el

momento do su retiro, por una persona que, de

signada para el Ministerio del Interior, entrara

ad hoc ni ejercicio de la vico-presidencia eseusán-

doseasídela sanción parlamentaria, toda vez

que las Cámaras. si pueden producir crisis minis

teriales, no podrían daraéstas el alcance de afec

tar al jefe normal o provisorio del Estado. ¿I

seria esto razonable i lójico? ,;Xo es natural exi

jir «Id Cono-roso la calificación previa de la impo
sibilidad del presidente en todos aquellos casos

en que haya posibilidad de ser solicitada? ¿Pue

de bastar una simple declaración del presiden

te de la República, para que el Congreso i el

pais acepten como verdad lo que pudiera talvez

no serlo? De ninguna manera.

''

mos a continuación un decreto de subrogación pre-
"

siilencial espedido por el actual presidente señor
"

Krrázuriz en lebrero do ls'.l'.l. al trasladarse al te-

■'

rrítorio deMagallanes para su entrevista con el Pre-
"

sidente de la República Arjentina, señor jeneral Ro-
"

ca, decreto «pie se mantuvo reservado por no haber
"

llegado el caso d«' darle el cumplimiento previsto en

"

«I mismo decreto.

"Use decreto fué entregado por el Kxeino. señor
"

Krrázuriz en la víspera de su partida al Estrecho al
"

señor don Carlos Walker Martínez, Ministro del In-
"

terior < n aquella época, i sit testo es elsiguiente:

"Santiago, <j de febrero de ls!. 11.—Debiendo trasla-
"

darme hoi al territorio (L Magallanes por grave
'"

motivo del servicio público i considerando que du-
"

ranti' mi .■luseneia ¡Hiede ser necesario adoptar íne-

'

ilhlis para las cuales so requiere el ejercicio de las
"

íaenltades constitucionales del I'ivsideute de la Re-
"

pública, decreto:

'•Durante mi ausencia i hasta (pío yo regrese de mi
"

viaje a Magallanes me subrogará en el desempeño
"

de la presidencia do la República, el Ministro del In-
'•

terior don Carlos Waker Martínez, con el título de
"

vice-pi-osidoiite «le la misma, en conformidad con lo
"

dispuesto en la parle primera del artículo G5 de la
"

Const itiicion. cesando el viee-pi'osideiite en sus fun-
"

ciones de tal. el día de nil regreso.

"Resérvese la publicación i comunicación de esto dc-

"

«-reto, mientras no sea necesario darle ciimpllmieii-
"

to, en cuyo caso se remitirá a la Comisión Conserva-
"

dora, circulándose i publicándose.
—KiaiÁziniz.— V.

"

Illanco."
"

Talos son los .documentos oficiales respecto de los

"

casos ocurridos sobre subrogación presidencial, au-
"

teriores al que acaba de veri lien rse en coníorinidad

•'

con esos antecedentes."
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Nosotros pensamos que el presidente de la Re

pública, en eirrunstaii'iascomo las que so siguie

ron al ¡limpie esperimentado por el señor Errá

zuriz en abril de líxiu. debe esponer al Congreso

la realidad de su situación personal, a. -o nipalian

do su solicitud «le licencia con los mismos requi

sitos que deben satisfacerse en la de cualquiera

otro empleado de la nación. El presidente es un

funcionario público. Para lo.- efectos adminis

trativos de sus sueldos, jubilación, etc. es tan

empléalo como muchos otros, i así como la

Constitución le confirió al presidente la autori

dad de acordarlicencías a los empleados. reservó

ni Congreso la atribución de concedérsela al

primer mandatario i empleado de la República.

Aquellos procedimientos ocuparon la atención

lejislativa; pero no se quiso atribuir a ellos la

importancia (pie so merecían bajo el punto de

vista de los precedentes constitucionales. Es

verdad que se obró de igual manera en el caso

de la ausencia del jeneral i presidente donManuel

Búlnes: pero ello no obsta para sostener la re

gularidad i corrección de nuestra teoría. Por lo

demás, el que se cometa un error no autoriza

para que esos mismos errores se repitan 1 1 i.

La última ausencia del señor Errázuriz se

tramitó con iguales vicios de procedimiento, si

bien, en la práctica, la designación del señor don

Aníbal Zañartu fué previamente autorizada por

los distintos jefes «Jo la representación parlamen

taria.

La vi-e-presidencia de los señores don Elias

Fernandez Albano, en 1000. i del señor don

.Vníbal Zañartu, en 1001, dieron oportunidad a

la cuestión de sabor si ol ministro viee-presidente

(1) Kn El ferrocarril, de .Santiago, convspoiidieiiti
al 13 de junio de ItltlD. el distinguido constitueiona-

lista don Alabiados Roldan, publicó un artículo sobre

el "Alcance «pie timen las fnlcultades d al vioe-pi>s¡-
"

dente de la República." Kl señor Roldan critica los

procedimientos adoptados en las siibrog-ueloi.es do

los Presidentes Prieto i Ruines, atribuyéndolos princi

palmente a la poca nocionqtie exi.-tia entonces in-onai

del réjimen parlamentario de gobierno, (.'reo el señor

Roldan «pie el vlee-presldeiiti', aun cuando no está

obligado a prestar .-I juramento que la Constitución

exijo tan sedo al presidente electo, debe tener toda la

independencia necesaria [.ara el ejercicio pleno de la-

ntrlbucioi.es que hi Constitución confiere al presiden-

te de la República.
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píenle su carácter de miembro del ministerio.

I el esclarecimiento de ose problema dista mucho

de tener un aspecto frivolo o meramente tei'irioo,

en razón do que su solución afirmativa traería

como consecuencia la de que el vice-presidente

no caería envuelto en una censura al gabinete, a

parte de que. junto con subrogar al jefe del

Estado, debería designar a una nueva persona

para el despacho del Leparíamentó del Interior.

Por el testo de las disposiciones constitucio

nales ¡¡uo hablan del "ministro vice-presidente."

croemos que las funciones del uno son una simple

derivación de las del otro, lista doctrina puede

tener sus inconvenientes; pero ellos no la despo

jan de su carácter de verdadera. El vico-presiden

te debe limitarse a encomendar a otro de los

ministros el despacho accidental del Poparta-

mento del Interior (1).

¿<¿ué se hariii en el caso de que una o ambas

cámaras dieran un voto de censura al gabinete?

Si la censura fuera aconsejada por la condena

ción de actos anteriores a la fecha desde la cual

el ministro desempeña la vico-presidencia, cree

mos (pie, on la misma fórmula do la [inquisición

de censura, se cuidaría de ampliar su alcance a

la persona del jefe interino del Estado. Icón la

misma lójica peina mos «pie no se le declararía

incorporado a las consecuencias de aquel voto

cuando éste so produjera en protesta o en recha

zo de actos posteriores a su exaltación a la vice-

presideneiii. Sí la fórmula de la censura no ospe.

cificara sin propósitos, nos parece que la mas

vulgar noción de ddieadeza obligaría a la crisis

total con inclusión del vico-presidente, quien

debería entóneos designar un nuevo ministerio

de seis personas, una de las cuales pasaría a

ocupar la viee-presi,]eneia do la República en las

mismas condiciones «pj,. ;1| antecesor, rijiéndose

la refrendación «le los decretos por el mecanismo

adoptado en el «lia de la trasmisión del mando

presidencial. En el caso de ser nombrados todos

los ministros en la misma fecha, su precedencia

(ll Kn El Mercurio «L Sanliag-u. do focha 12 d.

junio do l'.llio. el profesor don Alejandro Álvar.z

publicó un artículo
"

Situación eoiistíi ueíoual del

"

Míiií-t ro del Interior." El sen or Alvar. -z s, ,si lene que

elminist.ro vice-pr, --¡denle, debe «lcsie-nar ini.-vo Mi

nistro del Interior.
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para los efectos, le que nos ocupamos, se reglaría

por lo dispuesto en la Id de ministerios de 1657

Da autoridad a nuestra tesis la solución dada

por el Senado a ¡a consulta que le sometió el

s.-ñor don Aníbal Zañartu respecto de "si su

"

carácter de vice-presidente de la República,
"

una vez fallecido el señor Errázuriz. Ie haría

'■'

perder su asiento de miembro del Senado."

Esta corporación, de acuerdo con el informe de

su comisión respectiva, pensó que el señor Za

ñartu no perdía la representación senatorial por

el hecho de hallarse ejerciendo la viee-presidencia

de la República.

Cabe también hacer esta pregunta: el ministro

vice-presidente ¿podria ser acusado como ex-pre-

sideníe de la República? Creemos que ,-í: pues,

cumpliéndole la autoridad de tal, deben también

cumplirle las responsabilidades consiguientes

al ejercicio de dicha autoridad. De otro modo,

se le haría irresponsable, como quiera «¡ue no

actuando como ministro, no podria acusársele

por los delitos que hacen justiciables a los secre

tarios del Despacho. Por lo demás, la diferencia

sustancial entre la acusación al presidente i a

los minist n«> consisto, a parte de la duración del

plazo para ejerritar la acción, en que la Carta

Fundamental responsabiliza a los ministros por

infracción de la Constitución, requiriendo el que

ésta sea "una infracción abierta" ¡tara poder

encausar al presidente de la República.

Respecto de los rumores circulados acerca de

convocar al país a elecciones estraordinarias de

presidente de la República, fundados en la muer

te dd señor Errázuriz, no tenemus inconveniente

fiara declarar que. habiendo ocurrido ese falleci

miento con posterioridad al acto electoral «hd

2,") de junio, i dentro, en consecuencia, de la ini

ciación de las elecciones ordinarias, semejante

tentativa no caería bajo el dominio de un co

mentador de la Constitución, sino bajo los rigo

res de un juez del crimen. i Continuará]

ES
laten o es |

, o sar rápidamente una cosa do

do- maneras, i darle un pié derecho i

un [dé izquierdo. La verdad [Hiede, os ver

dad, manten. -r-e s,,l>re un pié; pero sobre dos

marchará i hará su camino.— tF. Nietzche, Pu-

£« chi lisies, páj. 134).

DE CHILE.

INDIVIDUALISMO, ASOCIACIÓN.

SOCIALISMO.

OPINIONES DE ALIX I LEROY-BEAULIEt

SOMOS
en toda materia, i sobre todo en las

cuestiones sociales, partidarios decididos

de la libertad. Creemos que el progreso

debe hacerse por la estension de nuestras liber

tades, no por su restricción; queremos reformas,

pero reformas alcanzadas por la libertad í no

por la imposición.

Se nos pinta a vaces, a nosotros liberales, a

nosotros adversarios del socialismo, como indi

vidualistas que sólo nos preocupamos de los

derechos i de los intereses del individuo. Aunque

esta imputación nos ha sido lanzada por algu

nos cerebros en los cuales la dijestion de las

ideas i de las observaciones es aún mui incomple

ta, conviene, sin embargo, contestarla. Si noso

tros defendemos los derechos del individuo i de la

persona humana contra las amenazas del socia

lismo, defendemos no menos enérjicamente los

derechos de la autoridad social contra las nega

ciones del anarquismo político. Nosotros trata-

tamos fi allí está todo el problema social) de

conciliar los derechos dos intereses del individuo

con los intereses i derechos de la sociedad.

Si defendemos al individuo de las tiranías de

la comunidad, no queremos tampoco sacrificar

ésta al individuo. Verdad es. i no lo negamos, que

combatimos en favor de la actividad libre del

individuo, de la libre enerjía humana; pero ¿es

acaso sólo con el propósito de servir los intere

ses esclusivos del individuo? Nó; nuestros es

fuerzos van encaminados también a servirlos

intereses de la comunidad, ya que consideramos

que la iniciativa privada i la enerjía individual

son el primer factor de la civilización i el gran

i m pulsa «lo r de todo progreso

Nuestra época, i esto es lo que hace

la gravedad de la hora actual, se encuentra en

tre dos peligros: el peligro socialista colectivista

i el peligro anarquista político: pero para evitar

uno de esos peligros no debemos arrojarnos en

el otro. Nos encontramos, nosotros losliberales,
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entre dos adversarios concertados casi siempre

para destruir la sociedad: contra ellos nos es

necesario combatir sin tregua i víjilar sin des

canso. Rechazamos la paradoja socialista que

conduce a la absorción del individuo por la so

ciedad o por ol Estado, i rechazamos también la

paradoja anarquista que coudme a la destruc

ción del Estado i a la desagregación «le la socie

dad

Es preciso repetirlo bien alto :

liesarrollad vuestra enerjía individual: fortificad

vuestra personalidad mediante el trabajo i el

esfuerzo propios: defendedla contra laoselavitnd

de las [iroi loiijiaeiones. contra el contajio de las

frivolidades mundanas i de las eorrupeioiies

abyectas: sed hombros libres i responsables: te

ned conciencia de vuestra libertad i de vuestra

responsabilidad: sed inst ruidos, i nt elijen t es. en ér-

jicos. fuertes: poro que todo esto sea para poner

vuestros i-onoi-iiniontos . vuestra intelijencia.

vuestra enerjía al servicio de los otros, al servi

cio «lo la sociedad, al servicio de la patria, al

servicio do la luíman ¡dad

Colocad vuestro ideal fuera de voso

tros misinos, encima de vuestras cabezas, i. ya

so desarrollo vuestra corta existencia terrenal

en la oscuridad, ya on plena luz, siempre será

ennoblecida por la grandeza do una aspiración.

lie esta suerte os habréis dado á vosot ros mis

mos una razón de vivir i la única que está al

alcance de todos, puos. considerada la vida co

mo una obra do abnegación, vale la pena «L sor

vivida

Lo «pie el individuo aislado no pue

de hacer, nosotros lo pedimos a la ai-don de las

asociaciones: pero, a b> inversa de los socialistas.

lo pedimos a la ac«-ion de las asociaciones libres.

a las agrupaciones espontáneas do fuerzas i no

a los sindicatos obligatorios, a la imposición.

Tenemos oonfianza en la libertad. Somos con

trarios a la idea de introducir en las reluciónos

sociales la aiirocracia. la vijilancia policial, lo

(pie podría llamarse d brazo secular. No preten

demos rechazar de todas partes la intervención

dd listado: pero estamos con veiiddos de quec-^
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intorveneion es siempre onerosa, a menudo ve

jatoria, casi siempre corrompida i corruptora.

Muchos ¡ii-ontecimieiitos contemporáneos nos

dan cada dia pruebas palpables de este hecho.

Por este motivo no queremos que S" acuda al

Estado i a la lei sino cuando la acción individual

i la asociación libro son nianiliosiamoiito impo

tentes

I. sin embargo ¿qué lugar ocupa el

individuo en nuestra sociedad salida do la revo

lución do 1S7Í), cuáles son sus derechos, cuál su

independencia, cuál d campo reservado a su ac

ción? Si se abre el grueso volumen de la lei de

presupuestos i se recorren sin pajinas no podre

mos dejar de sorprendernos al loor la noinciiola-

tura interminable de his servicios públicos que

contiene. ¡Qué intereses pueden existir que ya no

ligiireii allí! Ademas de lo que propiamente ¡ht-

tenece al Estado, quiero decir, ademas de la de

fensa del territorio, la policía, la just ida, encon

tramos las vías de comunií-adon. los cultos, la

benefic.Micia. ia instrucción en todos sus grados.

las bellas artes, las escuelas profesionales, las

esplotacioi.es agrícolas, las innumerables csplo-

taeiones industriales, las cajas de seguros, ote.

Fuera dolos servicios públicos propiamente tu

ba-, d listado dirijo «> fiscaliza una cantidad de

intereses cuya jestioii directa no tiene. Parece

que su función es universal i ipl" todo ene bajo

su garra do Herró. Puedo decirse do esta falsa

divinidad, el Estado, lo que San Pablo di oía de

su Dios:
"

In eo vivimtis. movemtis ,-t siimus."

Lna cifra [inede dar n i as ola rii huí quo una larga

en u mera cion sobre el hecho ,h- la ostensión de la

acción gubernamental. El presupuest o de nues

tros gastos públicos sube a ■'!. loo millones ,],.

franeos. i a mas de Lono millones, si s«. agre

gan los gastos departamentales, comunales i de

los establecimientos públicos. En una [ia labra.

nuestro presupuesto de gastos es la quinta par

f.. i]e hi totalidad do las rentas nacionales!

Yo preguntaba, lineo un momento, «¡ué lugar

se liabria reservado a la iniciativa ¡ala ¡mtivi-

dail indi vid iial.-s. i ahora me pregan.! o con ansie

dad, qué es 1 1,, i. ¡. sobro todo, qu.' será en «1 iut ti

ro id la liberi ad ihl individuo .-n posesión de ,-,

poder formidable quo pertenece al E-tado i dd
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cual dispone el partido político qne está en el

gobierno

So supone arbitrariamente que el individuo,

abandonado a sus propios esfuerzos os incapaz

de atender a su existencia, de prever, do asegu

rar su porvenir, de defenderse i defender sus inte

reses. Por consiguiente, so i-reo que el Estado

debe ayudarlo pecuniariamente o reemplazarlo

on su imprevisión, intervenir en sus contratos.

estipular por él. reglamentar las condiciones de

su trabajo. El ciudadano, pues, ese monarca ca

si'absoluto en el orden político pasa, mediante

las lucubraciones contradictorias i metafísicas

de los sociólogos estafóla! rus, n ser en su vida

privndn, un menor sometido ■•?. 7a tutela del Es

tado

La verdad, en suma, no se encuentra ni del lado

del anarquismo político, ¡mes ol hombre está

formado para vivir en sociedad i, por consiguien

te, bajo un gobierno, ni del lado de los socialis

mos, ya sean colectivistas o del Estado, que, en

vez deayudar al hombrea desarrollarse, a levan-

tarso por el esfuerzo i ol mérito propios, a alcan

zar sus fines, tratan, por el contrario, de destruir

su libertad i su responsabilidad.

Es necesario reaccionar contra esta corriente

quo nos arrastra. Es necesario, si os posible, ha

cer retroceder al Estado a su verdadero campo

de aceion, reducirlo a sus verdaderas funciones.

Es necesario contrariar nuestras viejas preocu

paciones políticas i volver al ciudadano su li

bertad, su iniciativa, su responsabilidad; i dejar

crecer. lejos «le la sombra, del Estado, esas fuer

zas que protejen al individuo ¡ le sostienen en

sus debilidades.

Muchos espíritus, inspirándose on lo.s escritos

de Toiquevillo, han ido a buscar la reforma en

una mas amplia descentralización administrati

va a la vez que mas completa i sinceramente

aplicada. Soi de la misma opinión: su progra

ma es el mió: ]iero ose programa os deficiente i

no responde de una manera directa a nuestro

malestar. Si la descentralización divide, reparto

entro un mayornúmoi-o deautoridades Inacción

gubernamental (loque constituye por sí solo una

gran ventaja, aun bajo el punto de vista en quo

me i -oh ico) no disminuye, sin embargo, ni reduce

osa acción. Todo acto do la autoridad pública.

en efecto, ya emane del poder central o délos po
deres locales, es siempre una forma de la presión

legal. El departamento, la comuna, la colonia.

son el Estado, son partes del Estado, son, única

mente, el Estado localizado.

Sin oponerme, pues, a la necesidad de otorgar

las franquicias locales, reclamo una descentrali

zación que traiga como consecuencia un prove

cho directo e inmediato para las libertados i la

iniciativa del individuo. No se trata, por otra

parte, de vulnerar los derechos inalienables que

pertenecen al Estado i que forman el dominio de

la soberanía. Pero, fuera de ese dominio, el Es-

lado no ejerce derechos, propiamente hablan

do, sino que llena deberes. Tiene el deber do su

plir a la insuficiencia de la acción individual en

la satisfacción de las necesidades colectivas; pe

ro no el derecho de poner obstáculos a esta ac-

ei,on, de .suplantarse a ella. Por el contrario, de

be provocarla, dejarla producirse libremente, i,

a medida que se produce i esparce, eliminarse po

co a, poco, dejando el campo a las asociaciones

particulares, al mismo tiempo que reduce el nú

mero de sus atribuciones i. como consecuencia, la

cifra dd impuesto i las cantidades del presupues

to.

Lita reforma de este jénero os difícil de ser rea

lizada en un pais como el nuestro, que tiene sus

tradiciones, sus costumbres, sus ideas i sus preo

cupaciones: pero nada es imposible para los

hombres de buena voluntad i para los corazones

constantes que aman el porvenir déla patria.

Conviene preparar poco a poco a los espíritus,

acostumbrar a lo.s ciudadanos a las prácticas

saludables do la asociación libre. Poro, antes

de hacer retroceder al Estado, es indispensable

detener su marcha invasora i esterilizante: an

tes de reivindicar lo que el Estado ha quitado al

individuo, os preciso tratar do salvar lo poco de

libertad que aún lo queda.

PEXSAMt
)S quo la excelencia de una obra de

arto o de un artista está probada cuando

nos impresiona i nos subyuga. Pero so-

ría necesario, antes de sacárosla conclusión, que

nuestra propia bondad de juicio i la do nuestras

i n i [iros i i mes hubiera sido probada, lo i pie no suce

do.—Sív.t/.schk.— 11nma in . trojihumain. páj. ti.")),
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"THE HOME EIiLCyfplN'' (1).

FOIi C. O. HlNCE.

EL
cuadro desalienta. Veamos ahora el re

verso, o sea la manera como la home

education. o sea el espíritu de lo que al

gún autor francés llama education nouvelle,

produce el matrimonio, o tiende a producirlo,

en Inglaterra. El joven, que desde su mas tierna

infancia está acostumbrado a ejercitar mi ini

ciativa inconsulta, ¡i manejarse solo en sus difi

cultades, a costearse sus gastos con su trabajo,

i a una vida del todo independiente desde su

mayor edad, es libre en absoluto de requerir on

personilla mujer hacia quien su corazón loimpul-

sa. sin solicitar previo permiso de I os padres de és

ta. No hallará como obstáculo el absurdo prejui-

cioftances que le obliga a considerar tal paso in

digno de la escrupulosidad de un caballero. Co

mo no se dota a las niñas sino con una cortísima

suma destinada a cubrir gastos menudos, lla

mada pin-money (dinero para alfileres), i como

has padres "dejen casi el total de su fortuna al

hijo mayor o a ciertos hijos varones, el interés

no le será cebo, así como la necesidad no le fué

aliciente. Formado en un hogar moral, vibra

desde sus primeros años en su alma el anhelo do

formarlo a su vez. anhelo que no ha sido desvir

tuado por esperiendas de concubinato, pues la

sociedad i su familia sonintolerantesnl respecto.

Jamas una madre inglesa o alemana escucharía

a su hijo las confidencias que soportara al suyo

madama de Seyigné, i que aun repitiera a su

propia hija. Los jóvenes mismos reprueban

licitas jactancias que en otros paises son las

mas corrientes. La edad, el clima, el medio, el

espíritu relijioso, el patriotismo, los viajes, la

costumbre de vivir gran parte del año en ol cam

po, todo contribuye a que el varón mire al ma

trimonio bajo ol punto do yisía mas elevado, i

al home como d retiro mas amable para curar

las heridas que se reciben en las batallas do la

vida i en los torneos de la vanidad.

Estoen cuanto a los hombres. No menos olí-

cazos el espíritu i ln educación déla hembra an-

*,i Véase La Uf.vista nt: lini.t:, entrega y y ,s:|
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glo-sajona para contribuir al eximio
resultado.

Como su instrucción os vasta, sédida i práctica.

como poseo algún ¡irte o ciencia (jue pueden s.-r su

profesión en caso de necesitar ganarse su diario

sustento, no vé con horror la eterna soltería,

siempre posible. Kl estado de s¡iiiister independí

enle por su trabajo o por su fortuna, de "tía"

trabajadora i libre, no os ridiculizadoen Inglate

rra, sino considerado como útilinoble. Sus estu

dios le hacen entreverlo como un niodus-vivendi

no mui penoso i que puede darle alta considera

ción i notoriedad en las artes, la enseñanza, la li

teratura. En la última llegan a sobresalir mas

(¡ue en otros paises, en cuya prueba citaría entre

muchísimas, a las señoritas Thackoray. Laskell.

(ioorge Elliot, Carlota Bronté. [salud Iirowniíig.

María Corelli. Su esperieneia dd mundo i su

admisión en la vida social, no le hace desear el

matrimonio como un medio de clavar ol diento

en el fruto prohibido del cercado ajeno, o do

inmiscuirse en las diversiones que tanto gustan

a las jóvenes de todas las razas. El ejercicio

continuo fortifica su cuerpo, así como el réjimen

de libertad fortifica su espíritu. Hasta en las

tálalas, en medio do múltiplos i poderosísimos

excitantes, frecuentemente se conservan puras

[suelen seguir la carrera como un medio do ha

llar un esposo de mas alta esfera social), que

a este respecto la artista inglesa merece, sobro

sus colegas do otras razas, los honores «]«■ una

virtud .. relativa. Virilmente fortalecida de cuer

po i espíritu, la mujer anglo-sajona se lanza

valerosa i despreocupadamente al mundo, a

eseojer, sirviéndose de complejos i variados flirts

(la palabra os inglesa en todas las lenguas i. el

marido que le convenga . sin que haya peligro «le

que nadie abuso de una debilidad (pie lio tiene,

ni de una inocencia exenta de malicia, pero llena

de conocimientos i eiierjías morales. Si en otras

partes (oh. bárbaros estranjeros! i .1 acto «le

engañar la inocencia de una soltera se sudo

reputar una "viveza ". ,-a>¡ un mérito en la vida

social, ella sabe que oso on su patria s-- reputa

una infamia. Así. olla da un lugar de camamila

i candidato, que d hombre por su fiema, su res

peto a la mujer i ol aprecio de sin fuerzas, no

trata de ataoar eon sus galanterías, site. ciiami, ,

lleva sanas intenciones. Bionsabo ella que. como
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las costumbres, las leyes la protejen; que el jura
do condenará al liombre que le dé palabra do

casamiento i falte a su compromiso, aunque

nunca cohabitaran juntos, por el solo delito de

haberle mentido i robado un tiempo precioso (la

juventud, helas.'), a pagarle una indemnización

considerable, que le acarreará mas provecho que

ridículo. Porque el humor británico no ridiculiza

la ostra vagancia sino la inmoralidad. Cuando

se halla sola entre hombres, está segura de que

nadie la burlará, ni chocará, ni vejará eit forma

alguna, porque si un hombre la faltara, todos

los «lemas presentes, por el espíritu de moral

solidaria de la nación inglesa, eficazmente la

defenderían. Por ello puede viajar sola, i entre

garse, bajo la salvaguardia de la honorabilidad

goiltleinanesca do sus conciudadanos, a todas

la.s tareas que lo agraden. En Inglaterra, Irlan

da i todas las colonias británicas, so respeta, so

¡lena do indemnizaciones, el contrato deesponsa-

sales. En Escocia, ol casamiento se formaliza

por el shnpleeoiisenfiniicnto de las ¡lurtes, mani

festado por escrito o ante un testigo. Hai en la

frontera anglo-oscocesa, a [locas horas «lo Lon

dres, una famosa herrería, la do (¡rol na-droon,

donde se realizan jier semjier lo.s matrimonios

que en Inglaterra obstaculizan las leyes. Pasta

la mutua voluntad osprosada en un documento

que allí so firma, ante el herrero, quien, en voz de

ochar la bendición a los novios, da. un golpe de

martillo sobro la fragua, para significarles que

ya están casados. El cargo de herrero-sacerdote

so viene heredando desdo varias jeiieracionos:

constituyo una costumbre i una tradición local.

Los novios vuelven después a Londres, tan indi

solublemente casados como si lo hubieran sido

ante el Rejistro Civil i por el arzobispo de Can

terbury. En Holanda, los novios, para conocer

se mejor, suelen viajar juntos i solos; si en oso

viajo so convencen do que no existo entro ellos

verdadera ■"afinidad electiva,'' rompen, sin que

sufra en lo mas mínimolareputaoiondola joven.

Aunque no se haya, calificado jamas al [mobló

anglo-sajon do "galante," ninguno sostiene me

jor los fueros del sexo femenino, en razón do una

moral mui h'ijioa. quoildiendoloiiidefonso contra

lo ofensivo, lo débil contra lo fuerte ... . Hai on

|a galantería latina mucho do enemistad contra
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el sexo opuesto: en la sencillez sajona, mucho de

fraternidad cristiana Cuanto mas donjua

nesco os el tipo característico del liombre de

mundo, menor os su consideración a las mujeres,

sus deseadas víctimas; i la sociedad inglesa exe

cra la egoísta silueta de don Juan Léasela

vida do Lord Byron, su poeta, cuya imájen ha

sido escluída del zócalo de la estatua del príncipe

Alberto, en Ilyde-Park... Déjese a un lado lo

que pueda haber de hipocresía en este pudor

ostentoso, i recuérdese su belleza moral, si fuese

sincero, i su utilidad práctica. Sólo con tales

principios es posible el espíritu individualista do

la home etlucution anglo-sajona i la fecunda

espansion del feminismo, que lleva a la produc

ción nacional tantas nuevas fuerzas que otros

ambientes esterilizan en una inacción forzada.

¡Écheos las jóvenes (jue no ven en ol matrimo

nio el único rumbo posible de su vida! Eldilenia

sucio sor, en Francia, Italia, España i paises

similares, para lajóven honrada: himeneo o bea

terío, mojigato i estrecho. Porque el injusto i

absurdomenosprecio «¡ue provocan las ''soltero

nas" (vicllcs filies), sobre todo si son pobres, las

obliga a buscar un consuelo para su fuero inter

no, i hasta un baluarte para satisfacer su digni

dad (omnias vnnitas) en el fuero estenio. .. ¿I

dóndo hallar oso consuelo i ose baluarte sino pro

clamándose ''dejólas'' do Dios? Es decir, supe

riores a aquellos que estúpidamente las burlan, i

por cuyas burlas ellas invocan a la Divinidad en

estos términos: "Perdonadlos, Señor, quo no sa

ben lo que hacen." Ellas sólo saben lo que ellos

hacen, i so proclaman superiores a su destino, i

aun a sus detractores. Es justo. Es su revancha.

Es la revancha fatal de su propia humanidad,

vilipendiada i desconocida. '.Cómo inculparlas

entonces, pobres inocentes, de un fanatismo for

zado quo debería provocar en pechos varoniles

mas simpatía que desprecio?
—En los paises de

habla castellana, las costumbres han consagrado

esta frase odiosa, que significa, ''no casarse:"

"quedarse para vestir santos." ¿Por qué no pro

pender a (¡uo se queden... para cualquiera otra co

sa,
—el niajisteriojas artos, la literatura, la medi

cina,—(¡ue sea de mayor utilidad socialiequival-

g-,-i a 1111 mayor derivativo para llenar el vacío

que la soltería «leja en ellas mismas? ¡(¿uo bus-
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quen su lámpara, esas frájiles niari¡>osas sin

hogar, en otras actividades menos pueriles (¡ue

el arreglo de ¡litares, aun dentro de la misma

piedad cristiana!... ¡Cuánto mas nobloosla liber

tad de una hembra anglo-sajona, quo no temo a

los hombres, ni ansia, en su juventud, el matri

monio como único destino honroso! Sólo des

pués de estudiar i conocer a los hombros, olla so

casará o mí, según su criterio. Pero si so casa,

basará su hogar sobre esta piedra divina: el

amor, previo i consciente. No será sorprendida,

ni engañada, ni forzada. Elejirá su esposo, si lo

encuentra, con toda la conciencia i libertad quo

requiero el resolver problema tan fundamental

do la vida, cual lo cs encontrar la persona a

quien deberá ligar todas sus fuerzas, todos sus

afectos, todos sus ideales... Sí ol hombro vive

para la especie, aprenda al menos a vivir pura

la especio, sin coartar las leyes de la naturaleza

eon pequeños projuicios o indignas preocupa

ciones!

Compárese esto i aquel cuadro. El contrasto

de luz i de sombra os demasiado violento para

que sea necesario hacer resaltar el absurdo de

uno i la excelencia de otro sistema de educación

privada i pública. Pues aunque para evidenciar

lo haya yo roeargailoexajorailamente los tintes,

al estilo do Taino i do ciertos pintores impresio

nistas, el dibujo de los contornos es exacto. To

llos sabemos, por confesión do la propia parte.

por la estadística i la literatura, cuánto dismi

nuyela población do Frauda; cuánto ha decaído

la moralidad, el poder i la riqueza de imanación

(pie, siendo talentosa entre todas, disculpad

concubinato, sonrio al adulterio i facilita el divor

cio (el divorcio llega en osó' caso a sor un bien,

pues es un mal que disminuye mayores malos.)

En cambio, el hogar ingles es modelo do hoga

res. I en osa fundamental institución, el home.

halla Inglaterra, en jeneral, punto du apoyo a

todas sus victorias: en especial, la clave de su

espíritu colonizador «pie tiende a conquistar el

inundo. Ningún pueblo mas api o para colonizar,

porque ningún pueblo sabe implantar mejor su

casa en estranjera tierra, como una semilla estn-

ble de moral, déos] i,- insion, de nacionalidad; como

un baluarte invulnerable de virtud i de fuerzas:

como un refujio templado i confortable contra
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los rigores de las cosas i las venganzas do los

hombres; como un pedazo de la patria misma,

a la cual so llega así a tener presente en la India,

en el Canadá, en Australia, en el Cabo, en los

antípodas, quo por doquiera un hogar ingles es

un pedazo sagrado de Inglaterra. El secreto

está en la manera íntima de concentración del

ingles en su casa, que es como un oasis en el

desierto de las muchedumbres. Esa concentra

ción esplica cómo acumula en él novelas, libros

revistas, objetos, comodidades, todo lo que ¡mo

da hacerlo un retiro deleitoso ¡tara [casar la ma

yor parte del tiempo, i osa concentración so

esplica por el amor a su esposa i a su prole. Eso

amor por la manera espontánea eoinoseeíeetuó

su matrimonio; ose matrimonio, por la indepen

dencia del espíritu de su educación. No pretendo

que eso empalmo de afectos lo sea do causas úni

cas, es decir, que las citadas sean eselusivas do

otras congruentes, lo cual seria desconocer, no

séilo la naturaleza de eso bello fenómeno, sino

la do todos los fenómenos sociales; lo he descrito

así, como describiría un viajero el sesgado curso

do un gran rio. desdo su nacimiento hasta su

desembocadura, sin detenerse en los peipieño so

innumerables afluentes que coaunii'iitan la ma

jestad del «■¡nidal de sus aguas...

Estas diversas circunstancias son lo que da a

las casas anglo-sajonas su cachet singular o in

confundible, desdo la bodega, mejor provista de

lo que se creería según los medios do vida de la

familia, hasta el drnwiug-room, la sala, ipie

nunca es salón (sólo tienen salones los magna tos I

i que siempre presenta, sin someterse a estilo

alguno, el cariñoso aspecto de un brie-a-brae do

m nobles cómodos i objot os interesa utos. La ama

do un home anglo-snjon, cuando visita por pri

mera vez en confianza una easa-habitacion do

una familia burguesa i latina, después de mirar

los muebles lujosos i do estilo, impropios para el

uso diario, que dan a la sala i antesala preten

siones de salón de recepción, pregunta siempre

cuál os elsittiiig-room do eso hogar, dado que su

tlrnwing-room lioso presta a tnluso... I la verdad

os «pieol hogar carece de .s/7d/i,g-7Y)o//m(lecuado,

es decir, de una pieza para pasareonfortalilomen-

tidas noelies i las tardos de dias fot ¡vos. en la

sociedad de la familia, pieza alhajada exprofeso.
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i diversa a los sitting-rooms ocasionales que se

pueda constituir en el comedor, en la biblioteca,

on ol boudoir... Es porque "la función hace el

órgano." i en eso hogar latino la jente os mas

paseadora; sedo va a su casa a comer, dormir,

trabajar, i a voces a recibirá los amigos, pero no

a hacer la deliciosa o insustituible sociedad do

la familia. Aparte de la sangre, ol clima es el

primer culpable, porque el calor i el sol invitan a

tomar aire, a pasear tranquilamente por las

calles le bonheur de vivre: i el frío i la niebla i la

lluvia, a buscar, después del ejercicio reconfor

tante, un agradable rincón junto a la chimenea,

que los antiguos godos hispánicos, que venían

del norte, llamaron "hogar." l'or falta de sol,

no se concibe la Puerta del Sol en las adyacen

cias de Leicester Square.

Eu todos los detallesdeuna casa anglosajona,
aun en las de jentes de baja categoría social, so

revela el cariño con que sus dueños la alhajan,

dándole un aspecto de bienestar que sorprende

i hace presuponer al estranjero una posición

económica e intelectual superior a la realidad. 1

nunca os mas típico eso hogar que en lus cosas

de campo (country houses.) Es que la home

education británica prepara mejor que ninguna

otra para la vida de campo en el seno déla fami

lia. El country gentleman so esfuerza mas que

nadie on reunir mi su nido, ávido como una hu

rraca, cuanto ¡niode sor agradable para sí, los

suyos i sus huéspedes,—ya en tiempo de las nie

ves, que os cuando resulta mas abrigado i sim

pático, ya en la estación balsámica de las flores.

Preguntadle por qué atesora allí con un afán

que parece pueril una serie de chucherías casi

siempre desprovistas «le valor intrínseco, i os

responderá que son pequeñas cosas homely, quo

hacen su retiro homely... Tratad de traducir

ese adjetivo, que representa la cualidad esencial

del home, o mejor dicho, el cúmulo de cualidades

amables «¡ue constituyen la grandeatraecion del

home, i no hallaréis término exacto en otros

idiomas... Porque en su forma típica, sólo en

pueblos de habla inglesa existe la cosa, i, como

todos sabemos, nadie inventa palabras para lo

que no conoce.

I antes do concluir tan interesante tópico, croo

deber complementar mi contestación a aquellos

que arguyen, cuino un defecto d«>l sistema de la

educación doméstica anglo-individualista, que

éste quita a la mujer el encanto do su feminili-

dad; que la despoja «le sus cualidades de tal, para

trasíormarla en un ente sui-generis, sin los feme

ninos encantos i sin las fuerzas masculinas. Con-

ira ello, debe objetarse: que si por feminismo se

entiende frivolidadeignorancia, valiera mas que

no existiese; «¡ue la maternidad exije conocimien

tos i enerjía; que la '"mujer fuerte," ya que esa

designación en tal sentido se emplea, es un factor

de tranquilidad para el hogar, i de progreso

para la patria, ¡mes como compañera del espo

so, colabora en su obra, i como educadora de su

[trole, hace su parte en el futuro; i en fin, que una

sana i sólida educación a la inglesa, como lo

demuestran los hechos, lejos de convertir a la

delicada mujer en harpía, como se pretende, en

cauza, para común utilidad, las facultades de la

hembra fuerte, cuyos bríos injénitos no escluyeu

los aterciopelados matices de la psieolojía desu

sexo.

Ventajas político-económicas del sistema.

Las ventajas públicas de tal sistema de educa

ción doméstica pueden reasuiiiirseendosgrupos:

formar al ciudadano apto para ser gobernado i

gobernar, i al ciudadano útil para la producción

de la riqueza.

Jamas espíritu social alguno fué mas activo

fecundante de las iniciativas cívicas, que el indi

vidualista. Lo universal de los intereses de cada

ciudadano; la solidaridad do la acción conjunta

de todos los ciudadanos; la independencia de

criterio; ol conocimiento que debe poseer cada

cual, desdo niño, de sus fuerzas de hombre i de

político, de sus derechos i deberos,—son dogmas

que impone a la mente una sana educación

doméstica individualista, i son los dogmas que

constituyen las verdaderas repúblicas.

La aplicación constante de la iniciativa perso

nal; el desenvolvimiento libérrimo de las faculta

des productoras: la costumbre del ejercicio del

propio cerebro i de las propias fuerzas exento del

tutelaje paterno desdo temprana edad; el cono-

oimiento eN/ie/iHie/i/ví/.iioporpremios i castigos.

de las sanciones de la vida,—forman las mejores
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aptitudes para el trabajo. | ,.„ ,.[ trabajo cimen

tan la preocupación dd bien público, porque la

plena conciencia de las responsabilidades indivi

duales acrisola el criterio de las responsabilida
des sociales,

Las ventajas económicas del sistema anglo-

indivídualista son demasiado evidentes para que

necesiten una demostración en estenso. La inde

pendencia delhijode familia, lo hace, en cualquier

clase social, una fecunda fuerza de trabajo ([tío.

en un réjimen diverso, so anula o debilita por la

[interna protección. En el presente, suele sor dos

brazos mus: en el futuro, será siem pro (/o.sdi/v/zo.s

mejores, para la lucha por la riqueza. I siendo,

como he deducido ya, el factor económico la

panacea que promueve la actual revolución edu-

catriz en todos los paises civilizados, i que

amenaza ser el problema social mas inmediato

de toda la primora'mitad del siglo XX, ello pue

de ser consideración capital (¡ue encarece el sis

teína.

En suma, las capitales ventajas (¡ue presenta

el espíritu de la educación anglo-individualista

pura el Estado, son: facilitar el buen gobierno

por la promoción de ciudadanos idóneos, i mejo-

eaeion cósmica, sino también una ospliondon-

metnfisiea de los objetos de arte. Ln dia so for

mará una emocionante leyenda con motivo de

haber podido existir semejante arto, i tal fé' de

artista.— (Sikt/.scíie.—Pages ehoisies.—Humain.

trojí humain. páj. 10G).

NO
pretendáis nadaquesoa superior a vues-

trasfuorzas: hai una perniciosa falsedad

en aquellos quo pretenden algo «pie

excedo sus fuerzas.

Sobre todo cuando aspiran a grandes cosas!

Porque despiertan la desconfianza en las gran

des cosas, osos sutiles monederos falsos, osos

comediantes— .

Hasta qne al tin sean falsos «leíante do sí

misinos: eon mirada ostra viada, parecidos a

maderas apolilladas i barnizadas, adornados de

gramles frasosde relumbrón i do virtudes deajia-

rato revestidos de un brillo aparente do falsas

obras.

Estad llenos de precauciones para con ellos,

hombres superiores! Nada es para mí mas pre

cioso i mas raro hoi en dia que la probidad.

El dia de hoi pertenece al populacho. El popu-

rar las condiciones económicas por aumento de lacho, sin embargo, no sabe lo que os grande, lo

trabajo nacional; o sea: encauzar la acción poli- que os pequeño, lo que os recto, lo que os honra-

tica de todos i aumentar la riqueza de todos. do: «'1 os inocentemente tortuoso, miente siem

pre.— (Nii:tzsciii:. Pages rhoisies.—Ainsi purluit

Zarathotista, páj. 2l~>.)

PENSAMIENTOS I OI'.SEKVACIONE."

DIVERSAS

SIN
embargo, estamos constantemente fasli-

diados i los lejisladores están constante-

NO
os sin un profundo pesar reconoce- menioociipailospor ¡lersonasqueso les ha

mos que los artistas de todo tiempo. ocurrido quo es buena i sabia conducta vivir de

cierta manera i desean obligar a todos a vivir a

la manera do ellos. Lnos han decidido que em

plearían el domingo do cierta manera i quieren

que se diclon leyes que obliguen a todos a pasar

el domingo ionio ellos. Otros no quieren tomar

alcohol i piden levos para obligar a todos a ha

cer lo mismo (¡ue ellos. Algunos quieren vivir sin

lujo i que so establezcan impuestos pura impedir

a lo.s domas vivir con lujo. Es. sobre todo, ¡ior ¡ni
na: así esta especie d«' arto no puede voh-er a fio- der imponer su voluntad por lo «¡uo sienten ,o-

recor, oso arte como ol de La Divina Comedia, los mozón las manos do los lejisladores. A veces hai

cuadros de líafael. los frescos de Miguel Anjel, alguna mezcla de interés privado en las reformas

las catedrales góticas, supone no sólo una espli- propuestas. como cuando un editor propone dic

en sus aspiraciones mas elevadas, han

relacionado esas representaciones con una espli

cacion coleste, quehoi sabemos que os falsa: ellos

son los glorifica dores de los errores relijiosos i

filosóficos de la humanidad, i no habrían podido
serlo sin lafé en su absoluta verdad. Ahora bien.

si la fé en semejantes verdades disminuye, lo.s co

lores del ano iris palidecen alrededor dolos finos

últimos del conocimiento i de la ilusión huma-
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tar un impucsio sobro los libros importados ¡i

fin do impedir a lo.s americanos leer libros que

¡ludieran hacerles dudar de su americanismo, o

cuando algunos artistas proponen dictar un im

puesto sobre los cuadros importados, para im

pedir a los americanos importar malos cuadros.

—(\\ . (Iiíaham Si'mneii.—Des devoiis resjiectifs

tles elasses tle la société. páj. lól).

NO
habléis de dones naturales, de talentos

innatos! Se puede citar grandes hom

bres en todo jénero que fueren nial do

tados, jioro ipm adquirieron por sí mismos la

grandeza i llegaron a sor jenios (como se les lla

ma) por cualidades a cuya ausencia no so lo da

importancia, por aquellos que las poseen. Todos

tuvieron osa robusta conciencia de artistas, que

comienza por aprender perfectamente a formar

las partes, antes de aventurarse a hacer un tra

bajo de conjunto: tomaron todo el tiempo para

esto, porque sentían mas placer en el éxito del

detalle, do lo accesorio, quo en el efecto deun con

junto deslumbrador. La receta, por ejemplo, pa

ra (¡ue un hombre llegue a.sor un buen novelista,

es fácil darla, pero la ejecución supone cualidades

a quo de ordinario no se da importancia cuando

se dice, "No tongo bastante talento." Que se ha

gan ciento o mas proyectos de cuentos, sin que

ninguno de ellos tenga mas de dos pajinas, poro

quesean tan precisos queíodapalabra empleada

sea necesaria; «pie so pongan cadadiaporescrito

algunas anécdotas, hasta «pie so aprenda a en

contrar la forma mas satisfactoria i eficaz; que

sesea incansable en descubrir i describir tipos i

caracteres humanos; quo so reíalo siempre con

preferencia a todo i «pie so oiga relatar, con un

ojo i un oido penetrante para notar ol efecto

producido sobre los domas asistentes; que se

viaje como un paisajista i un dibujante de trajes;

que so estraiga pura su uso de cada i-ienoia lo

que, bien espuesto, produce ofocl os artísticos i

que so reflexione, en fin, sobro los motivos de las

acciones humanas, quo no so desdeño ninguna

indicación que ¡moda instruir, i que nos esforce

mos en coleccionar semejantes cosas dia i noche.

(¿ue se deje pasar en esto múltiplo ejercicio unos

diez años: lo que se haga en el taller después de

DE CHILE.

tal trabajo podrá salir a la luz de las callos.

¿Qué hace, por ol contrario, la mayor parlo'.'

Xo empiezan por la parto, sino por el conjunto.

liarán alguna vez algo bien hecho, despertarán

la atención, i desde eso momento harán trabajos

mas i mas imperfectos, por razones bien natu

rales. A veces, cuando la intelijencia i el carácter

faltan para formar semejante plan de vida, ar

tística, es el destino i la necesidad quienes toman

su lugar i llevan paso a paso al maestro futuro

... travos de todas las exijencias de su oficio.—

(Nietzschk. Pageschoisies. Humainjrojihumain

páj- 6S.)

LA
historia nos enseña quo los derechos no

son respetados sino allí donde están ga

rantidos contra todo poder arbitrario,

contra todas las clases i contra todos los intere

ses personales. Alrededor de un autócrata crece

una oligarquía de eclesiásticos i militares. En

otro tiempo se lia desarrollado una clase de

nobles, so ha trasformado primero en oligarquía

i después en aristocracia. Mas tardo, el demos,

adquiriendo un desarrollo independiente, halle-

gado a tener ol poder i ha constituido unademo-

cracia. En fin, el populacho de una capital lia

sumérjalo una democracia i creado una, autocra

cia. Entonces el "ídolo del pueblo" o "el militar

salvador de la sociedad," a veces formando una

sola persona, so ha hecho autócrata i ha comen

zado de nuevo el ciclo. ¿Dónde se encuentra en

todo esto la libertad? No ha intervenido ningu

na, excepción hecha de ahí donde el Estado ha

sabido romper, una buena vez por todas, este

ciclo lleno de decepcionos, poner límites al egoís

mo, a la codicia, a la lujuria en todas las clases,

desde la mas alta hasta la mas humilde, por

medio de levos o instituciones, i croar grandes

órganos de vida civil «pie aparten, cuanto se

¡Hieda, «ai el conilicto de los intereses, i en la de-

linicion de los derechos, lo arbitrario i los senti

mientos demasiado personales. La libertad es

asunto de leyes i do instituciones «pie ponen en

equilibrio los derechos i los deberes; no so la

obtiene escojiendo tal o cual clase para ejercer el

gobierno.— (W. (¡raua.m Hvmskk.— Di-s Devoirs

resjiectifs tles elasses de la société, pájs. 2'.) isig.).
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ENSEÑANZA DEL LATÍN.

CON
motivo de la eliminación de la cédula

de latin en el bachillerato de humanida

des, i de una solicitud del Arzobispo de

Santiago para que se hiciera una excepción en

favor de los alumnos de los seminarios eclesiás

ticos, excepción por la cual se permitiera ¡i éstos

sortear la cédula de latin on lugar «lelas de

idiomas modernos, se ha vuelto a tratar la

cuestión de la utilidad de tal ."..signatura i las

ventajas e inconvenientes que presenta.

La opinión parece haber estado do acuerdo

en la necesidad que sienten algunas categorías

de personas de poseer ese idioma o por lo me

nos de estudiarlo. Los que so dedican a la ca

rrera eelesiástiea tienen necesidad do él, puesto

que es el idioma oficial de la iglesia católica:

también se le ha reconocido ventajas a su es

tudio para los que se dedican a la tilolojía, a la

enseñanza del castellano o de idiomas deriva

dos del latin. Loro estas oategorías de personas

comprenden un número bien reducido de perso

nas para que so haga en favor de ellas una ex

cepción, máxime cuando para alcanzar el fin

que se proponen no necesitan optar al grado

do bachiller eu humanidades i filosofía, o bien

ya han obtenido con anticipación oslo títu

lo. De manera que no se vé realmente una ra

zón «¡ue justifique la excepeiou que so pedia a

favor de lo.s seminarios, excepción que vendría

a constituir un verdadero privilejio [¡ara los

jóvenes que. después do haber hecho sus es

tudios en ellos, quisieran graduarse de bachi

ller i no seguir la carrera eclesiástica.

Los encargados de volar por la dirección do

la enseñanza nacional no podían, por lo demás.

sin razones mui poderosas, estableoer un privi

lejio a favor do las personas que hicieran sus

estudios do humanidades en los seminarios.

privilejio que, por una parte, perjudicaría a oso-

jóvenes durante el resto de lu vida, pues les

privaría del conocimiento de los idiomas de

que mayor necesidad pueden tener hoi en el

mundo i, por otra, semejante privilejio podria

perjudicar la enseñanza nacional quitándole

alumnos que. si el privilejio de que hablamos

no se establece, probablemente hubieran hecho

sus estudios en los colejios nacionales.

La discusión sobre las ventajas e inconve

nientes. de esos estudios so ha vuelto a reabrir.

pero desde luego se nota en ella que el ardor con

que en oíro tiempo se defendían estos temas se

ha desvanecido. Cada dia. en efecto, se hacen

menos manifiestas las ventajas de emplear los

bellos años de la juventud, i sobre todo de la

juventud de paises en formación, do población

relativamente escasa como la nuestra, en el es

tudio de cosas inútiles para la vida i cuyo re

sultado mas manifiesto os ei poner en desa

cuerdo al joven «¡ue lo.s hace con el medio en que

va a vivir i lo va a rodear. ¿Qué probabilidades

hai, en efecto, de que un joven quo ha emplea-

dosu juventud en aprenderá traducir los autores

latinos no los prefiera a los modernos, desde

que su lectura le suministra la satisfacción de

dar inversión a un conjunto do conocimientos

que sin eso uo tendría empleo'.' 1 el uso cons

tante que suponemos hará de los conocimien

tos adquiridos en el idioma latino, [mes os

sabido (jue hai placer en dar empleo a aque

llas aptitudes o inclinaciones «¡ue hemos desa

rrollado, lo obligará a vivir en frecuente e

íntimo consorcio de ideas con hombres que vi

vieron veinte o mas siglos atrás, en sociedades

que nada semejante tienen con las de hoi

con instituciones, creencia*, usos i costumbres

que difieren completamente de las aofuab-s ¿No

e.-tá calculado todo esto para poner al joven

en desacuerdo con d medio que lo va a rodear

en la vida, para hacerlo adquirir desapego por

su tiempo i por los hombres i cosa- entre los
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que está llamado a vivir? I la sociedad civil

¿qué ventaja retira de tener eu su seno un gran

número de hombres de esto modo sumérjalos en

el [lasado, ocupados en exhumar cosas arcaicas

i definitivamente enterradas? Esa educación, le

jos «le preparar a quien la recibe a ser un hombre

de su siglo i a vivir en consorcio de ideas con su

tiempo, sólo puede conducir a ponerlo en des

conformidad, cuando nó en abierta rebelión, con

él. La sociedad civil no puede tener, nos parece,

interés alguno en desarrollar este estado de

ánimoenla juventud i en contribuir a ponerla en

desacuerdo con las ideas de nuestro tiempo. ¿No

habría, por otra parte, una contradicción en fo

mentar, como hoi en dia se fomentan, las vías

de comunicación, los medios de trasporte, el

cambio de ideas: todo lo que acerca i congrega

a los hombros de todo pais i los pone en con

tacto inmediato, por decirlo así, i en propender

al mismo tiempo a que se alejaran i aislaran por

sus gustos i estudios, de las ideas de su tiempo

i de las cosas que interesaban a sus contempo

ráneos?

Los encargados de velar por la educación na

cional creemos por esto que han tenido en vista

un superior interés nacional al no prestijiar

una enseñanza que no tiende a unir i a acercar

a los hombres.

Fuera de estas consideraciones habría tantas

otras que tomar on cuenta, i algunas de ellas

mui importantes, para no considerar útil el

aprendizaje jeneral de esa lengua muerta. No

pretendemos por esto ¡lasarlas todas en revis

ta, ni siquiera la mayor parte de Jas razones

que se tienen para ello. Se dice: el latin es la

lengua del pueblo que alcanzó mayor poder en

la antigüedad, cuya civilización ha dejado im-

borrable huella en ios paises deque descendemos,

i su estudio, por consiguiente, ha de permitirnos

conocerlos i acercarnos a ellos; pues bien, esta

misma razón se puede invocar para preferirle

el ingles, el alemán i el francos Si el pueblo ro

mano fué eu otro tiempo un poderoso imperio.

estos paises lo son hoi en dia. Seria talvez

mezquina comparación la que so hiciera entre

la grandeza pasada del pueblo romano su po

der i prosperidad, i la grandeza actual, el poder

i la prosperidad presentes del pueblo ingles o

de los que hablan este idioma. I si se considera el

idioma como un mero instrumento para pose

sionarse de los conocimientos i se recuerdan

los libros que nos quedan escritos en latin,

seria fácil, como ya se ha hecho, oponer autor

a autor i libro latino a libro alemán, ingles o

francés, ¡ se vería que, considerados como sim

ples instrumentos el idioma latino i los otros

citados, nada se perdería en el cambio del uno

por los otros. Sin embargo, seria injusto dedi

que nada se perdería eu el cambio, porque lo

que es realmente exacto es que se gana mucho

en él. El latin podria a quien lo supiera per

mitirle la lectura de algunas obras literarias

principalmente, en tanto que el ingles, el ale

mán i el francés permiten leer no sólo obras li

terarias sino científicas, ramos enteros de los

conocimientos humanos de los que los latinos

no tuvieron idea, ciencias nuevas, creadas en

las últimas centurias desde sus fundamentos,

cuya importancia no seria dable poner en duda.

Quien sepa el francés, ingles i alemán e ignore

el latin podrá leer todas las obras de alguna

importancia que nos queden del pueblo romano,

pues se encuentran ciertamente traducidas a

alguno de esos idiomas, cuando no a los tres;

en tanto que el que sepa latin e ignore esos

otros idiomas no podrá leer millares de obras

de gran importancia que, escritas en esos idio

mas, no han sido traducidas al latin. Deberá

renunciar n conocer el movimiento científico i

literario de nuestro tiempo, cada dia mas vas

to i estenso i cuya real utilidad e importancia,

sin exajeiacion alguna, es absurdo parangonar

con la utilidad de todas las obras literarias

que nos ha dejado la antigüedad latina.

So ha dicho que grandes pueblos como el ale

mán e ingles dedican un especial cuidado a es

tudiar el idioma latino; las razones que para

ello tengan no las conocemos en toda su fuerza;

probablemente es ésta una supervivencia del pa

sado, inspirada acaso en esa estraña idea que

dominó durante siglos de que no son conoci

mientos dignos de este nombre sino los que

tienen por objeto cosas desusadas i estrañas, i

de que uno de los caracteres de la enseñanza es

el de versar sobre cosas inútiles, de ninguna

aplicación i provecho. Puede también eucon-
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trur algun fundameiito la insistencia con «¡ue

so ha solido defender esta enseñanza on ese

amor inconsiderado a lo «¡ue fué, sin atender a

las razones «¡ueeu un tiempo justificaron su uso,

i hoi aconsejan su abandono. Cuando toda

obra de alguna importancia so escribía en latin.

cuando los idiomas, hoi plenamente formados.

estaban aún en su infancia, cuando el mundo

civilizado hablaba ese idioma, el estudio del la

tin era justificado i necesario, i prescindir de él

hubiera sido renunciar a la adquisición de gran

parte dolos conocimientos acumulados i al con

tacto del hombre civilizado; pero cuando toda

obra de alguna importancia se encuentra traduci

da a lo.s Miomas de que tratamos: cuando ya nose

escribe, fuera déla correspondencia eclesiástica,

casi en latin; cuando los idiomas de que ira tamos

están plenamente desarrollados i son hablados

por una población mas numerosa que la que

jamas hablara el latín, persistir en enseñar a la

juventud un idioma que ningún pueblo habla, os

amar, nos parece, las instituciones antiguas de

un modo irracional o intentar copiarlas de un

modo perjudicial.
\ /'

/
LA ClíISIS DE LN SISTEMA di.

Elección i subrogación del Jeje del Estado.

l'UIt IÍOIiltüTO llUXEEts

Íya
quenos ocupamos de cuestiones de act nu

lidad, aunquesin salir dellímite denuestros

comen tur i os estrictamente desapasionados.

sino en cuanto a las ideas, iududablementeeiilo

qmoi las personas se refiere. soáuo> permitido sos

tener que unciudadano que o.- proclamado presi

dente de la República en circunstancias on que

ha habido renuncia o muerte del jefe del Estado,

debe hacerse cargo de sus funciones el mismo dia

do su proclamación n'10 de agosto) si la elección

hubiere sido ordinaria: o tres dias después de ose

acto en el caso de hacerse en épocas estraordi

narias la elección del presidente de la República.

Anticipamos la declaración de que [ior eleccioii

Véase |, a Hevista uk CniLt:, entregas 77-SL

UN SISTEMA. 2bl

extraordinaria entendemos únicamente aquella

que se verifica fuera de los plazos ordinariamen

te a ella señalados. Sin mas diferencia do apre

ciación que laque dejamos indicada, nos parecen

dignos de ser trascritos los siguientes artículos.

publicados editorialmente. el primero en El Por

venir- de Santiago, correspondiente a la última

quincena del mes de julio último, i publicado el

segundo en El Mercurio de la capital, en su

número del 16 de agosto de l'.iol:

"El, POUVEXIR.

-O.'uesl iones constitucionales.

"El honorable señor .Ministro de Justicia e Ins-

"

tracción Pública dijo anteayer ante el Sonado

"

i repitió ante la Cámara de Diputados lo que
•'

sigue:

"El artículo (ió de la Constitución del Estado

"

dispone para el easo de muerte del presidente
"

de la República, que el
•

ministro vice-presiden-
" '

te. en los primeros diez dias de su gobierno.
' '

espedirá las órdenes convenientes para que
" "

se proceda a nueva elección de presidente on

" "

la forma prevenida por la Constitución.'

"El artículo óó dispone, a su vez, 'parala
■" ■elección ordinaria que el nombramiento de

" '

electores se hará por departamentos el dia 2o
' '

de junio del año en que espire la presidencia.'
"

El fallecimiento del Exenio. señor don Lede-

"

rico Errázuriz ha tenido lugar después de ];1

"

focha en que por ol mandato constitucional

'"

antes citado (artículo óólse habían elejido los

"electores que debían designar al sucesor del

■■

Excmo. señor Errázuriz.

■

< irdenada la oleo-ion e.-traonliuaria «ai los

"

plazos señalados por ol artículo ti."), no alcan-

"

zaria éa-ta ¡i verificarse eu una focha anterior

"

a la iniciada el 25 «le junio próximo [tasado.

"En estas condiciones i manifestada ya la

"

voluntad popular en la elección ordinaria ve-

"

rificada por el mandato constitucional, ha

"

creído ol Gobierno, a cuyo nombre hablo en

"estos momentos, interpretar fiel i honiada-
"

mente el ideal de la Constitución i servir el

"'

interés público dejando que so joiiere i termino

"

la doccion ordinaria do presidente de la Id d.

"

bliea."
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"Esa interpretación que el Gobierno ha hecho

"de la mente de la Constitución de 1 S.'13 fué

"

aprobada en ambas ('amaras por asentimiento

"

tácito, después de haber sido apoyada, en el

■'

Senado, por el honorable señor don Vicente

"

Royes i, en ln (.'amara de Diputados, por el

"

honorable señor don Maximiliano Ibañez.

'd creemos (¡ue no habrá nadie que no esíé de

"

acuerdo en qne el ministro vice-presidente no

"

ha tenido para qué ordenar, en el presente
"

caso, que se proceda a nueva elección de presi-
"

dente, por haber estado ya iniciados los pro-

"

cedimientos de la elección cuando ocurrió el

"

fallecí aliento de Excmo. Errázuriz.

''Pero surjo otra cuestión constitucional que

"
no es por cierto tan clara como la ya resuelta

"

por las Cámaras i que, por nuestra parte, no

"

consiileramos tan nimia e insignificante como

'•

algunos de nuestros colegas.

"Es la relativa a la fecha en que, dado el caso

"

actual, deba asumir las funciones «le su puesto
"

el nuevo presidente de la República.

"A nuestro juicio, la elección que van a verifi-

"

car mañana los electores de presidente de la

"

República, si bien es una elección ordinaria,

"

por cuanto so hará en el día prefijado por la

"

Constitución paralas elecciones ordinarias, es

"

al mismo tiempo una elección estraordinaria,

"

por cuanto ha fallecido antes de completar su

"

período el presidente que debia gobernar hasta

"

el 18 de setiembre próximo. So trata, en el

"
caso actual, de una elección estraordinaria

"
hecha en el dia en que debia verificarse la ordi-

"

naria: de una elección ordinaria bajo un res-

"

pecto i estraordinaria bajo otro respecto.

"

En el caso de una elección ordinaria como

"
todas, aun elejido i proclamado ya el futuro

"

presidente de la República, sigue el presidente
"

actual gobernando hasta completar su perío-
"

do; pero en el caso de elección estraordinaria

"

por fallecimiento del presidente de la Repúbli-
"

ca, no hai presidente de la República en fiincio-

"

nos cuyo período se deba ros¡iotar después de

"

elejido el nuevo.

"Según nuestra Carta Eundamental, el minis-

"

tro vice-]iresidonte asume las funciones do jefe
■'

del Ejecutivo tan sólo en el carácter de sujilentc

■■

o en el de interino: de suplente, cuando el im-

DE CHILE.

"

pedimento del presidente de la República es

"

transitorio; de interino, cuando ese impedi-
"

monto no puedecesar antes de espirar el perío-
"

do presidencial o en caso de fallecimiento del

"

presidente de la República. Por consiguiente,

"

las funciones del ministro vice-presidente cesan,
"
en el primer caso, tan pronto como cesa el

"

impedimento temporal del presidente i, en el

"

segundo caso, tan pronto como esté elejido i

"

proclamado el nuevo presidente de la Repú-
"
bliea.

"

El Exento, señor don Aníbal Zañartu asumió

"
las funciones de vice-presidente como suplente

"

del Excmo. señor Errázuriz, a causa de la en-

"

fermedad que a éste le impedía desempeñar su

"cargo; pero, a contar desde el din del falleci-

"

miento do] Excmo. señor Errázuriz, el ministro

"

vice-presidente pasó a gobernar la República
"

como jefe interino del Ejecutivo. Sus funciones

"
cesan tan pronto como esté elejido el nuevo

"

presidente de la República en propiedad, siem-

"

pre que éste no tenga impedimento alguno
"

para hacerse cargo de su puesto.
"

Por eso, el artículo 91 de la Lei de Elecciones

"

dispone que el 'el presidente electo prestará
" '

juramento, en caso de escrutinio estraordi-

" '

nario, el tercer dia siguiente al de la procla-
" ;

macion.'

"

De suerte que, fallecido el Excmo. señor

"
Errázuriz antes de enterar su período, que es

"

el casode elección estraordinaria, iproclaruado

"el nuevo presidente electo el 30 de agosto
"

próximo, debe éste prestar el juramento i ha-

"

cerse cargo de su puesto el 2 de setiembre.

"

Quiere decir que los cinco años del período
"

presidencial comenzarán a contarse desde esa

"

fecha, pues ni la Constitución ni lei alguna

"

exijen que dicho período comience en 18 de se

"

tiembre.

"
Ln única razón que se ha alegado on contra-

"

rio es la de que no vale la pena de anticipar l.i

"

trasmisión del mando por ser tan corta
la di-

"

forencia de dias entre el 2 i 18 de setiembre.

"

Pero no nos parece a nosotros que pueda
"

apreciarse con semejante criterio una cuestión

"constitucional, una cuestión en que se trata

"

del ejercicio de atribuciones constitucionales,

"

de la lejitimídad de un mandato, de la validez
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"

de los actos que en su desempeño se ejecuten.
"

En tales materias lo mismo valen quince días

"

que dos o mas meses, lo mismo vale una hora

■'

o un minuto que años enteros. No son cuestio-

"
nos ésas de apreciación, de poco mas o menos.

"en que puedan alargarse o acortarse plazos

"por consideraciones de circunstancias. Las

"atribuciones constitucionales cesan enel dia

"

mismo en que la Carta Fundamental ha que-

•'
rulo que cesen, i no hai mas,

"

Poro, aun con este criterio mirada la cosa.

"

¿conviene prolongar los interinatos? ¿No es

"

preferible encarrilar cuanto antes so pueda la

'marcha del (Iobierno de un modo definitivo i

"

estable?

"

En su artículo 151, prohibe la Constitución

"
en forma espresa i terminante atribuir a ma-

"

jistraturn o persona alguna, so pretesto de cir-

"

cunstancias estraordinarias, otra autoridad

"

o derechos que los que por las leyes les corres-

"

pondan.
"

Una cámara de diputados, por ejemplo, no

"

podria seguir funcionando como tal ni un dia

"

después de terminado su período constitucio-

"

nal, aun cuando hubiera circunstancias estra-

"

ordinarias, aun cuando, pongamos por caso,

'■

conmociones internas del pais hubieran iinpe-
"

dido verificar o[iortunaineníe la elección de

"

nueva Cámara.

"
El presidente de la Re[iública

— dice la mis-

'•
ma Constitución—cesará el mismo dia en que

"
se completen los cinco años que debe durar en

'•

el ejercicio de sus funciones i le sucederá el nue-

"

vnmente electo.

"

Con igual o mayor razón debe cesar un jefe
"

interino del Ejecutivo tan pronto como esté

"

elejido i proclamado el nuevamente electo que

"

debesiiceder a un presidente déla República fa-

"

llecido antes do completar su período.
"

Repetimos, ¡ities. que la cuestión os. por lo

''

menos, no tan clara i sencilla como otros lo

"
declaran: i que en todo caso no es para mirarla

"con desden i como sin importancia ni grave-

"

dad alguna.

"

I bien valdría la pena deque el Congreso la

"

tonase oportunamente en cuenta."

Dice El Mercurio ya citado:

UN SISTEMA. 29.1

•'

RENOVACIÓN DEL PODER EJECUTIVO.

"

Una cuestión constitucional.

■

Opinión fiel señor Riesen.

-

Se anuncia «pie hai el propósito de promover

"

en el Congresola i.-iiestíon constitucional relati-

"

va al día en que el presidente electo de la Re-

"

pública, señor don Jerman Riesco. debe hacerse

"

cargo de su ¡mosto
"

Como so sabe, no bai uniformidad de opinio-
"

lies al respecto. Sostienen algunos que la tras-

•'
misión del mando debe efectuarse el ls de

"

setiembre, i creen otros que este ¡loto debe ve-

"

rífioarse d día 2 del mismo mes.

"

Esta última opinión, «]ue parece la mas

"

ajustada a la Ierra i al espíritu de nuestra

"'

Carta Fundamental, se apoya en un conocido

"

principio de administración, en virtud del cual

"

todo funcionario o empleado público debe en-

'"
trar en funciones tan luegocomo le sea posible,

"

a menos de estar prefijado ol dia en «¡ue debe

"

oinaezar a desempeñar su oirgo.

"Ahora bien, no existo ilisposhion alguna
"

constitucional que ordene qued presidentoolee-
"

to deba hacerse cargo de su puesto el Ls de

"

setiembre i, por el contrario, el artículo !)1 de

"
la lei de elecciones dispone (¡no. en caso de elec-

"

cion presidencial e-traordinaria, 'el [, residente

"'electo pro-tará juramento el torcer dia si-

" '

guienfe al de la proclamación,' es decir, un

■'
dia que puede sor distinto del 1 s (]P setiembre.

"'Este cuso guarda perfecta analojía con el

■'

[irosento i parece natural que. por coii.-íguien-

"

te. se aplique a ambos la ini-ina disposición.
"

Pero, cualquiera que »-a la verdadera doctri

"

na. es lo cierto que un numeroso grupo de la

"

mayoría parlamentaria, de acuerdo con el

"

señor Riesco, pn icurará que la trasmisión del

''

mando se efectúe, como «-n el período anterior.

"

el ls do setiembre.

"Sabemos a este respoi-t o que. sí s>- insi-tieta

"

en anticipar la fecha de esto acto, los que -o-

"

tienen que d Señor Kiosco debe asumir -li

"

puesto el dia 1 ^ t ratanín de ajila zar en «1 ..', ,:.-

"

greso, por medio de o-podieutos dilatorio-, l.i

"proclamación dd pre-i, lento deoto. de modo
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"

que asuma éste ol mando el dia de la patria."

Lu l nion de Valparaíso i los periódicos mas

s.rios del pais concurrieron también en esa ma

nera «lo apreciar el espíritu i hasta la letra de

nuestra Constitución Política.

Con el fin do no dejar dudas sobro tan clarísi

mas materias, en la sesión do la Cámara de Di

putados celebrada el 2 agosto de 1901. se dio

cuenta de lo siguiente:

"

I.l-:i INTEIU'ItFTATIVA III: l..\ COXSTITTI ION.

"

2.° Déla siguiente moción:

"

Proyecto de lei interpretativa do la Cons-

"

titucion.

"Artículo único:—Cuando por cualquier 1110-

"

tivo se produjese la vacante de la presidencia
"

déla República, después de iniciado o al ini

"

oiarse los plazos constitucionales para una

"

nueva eloocion ordinaria de [iresídente de la

"

República, el Ministro del Interior viee-prosi-
"

dente continuará en el ejercicio interino de la

"

presidencia hasta la terminación completa del

"

quinquenio constitucional pendiente.
"

Santiago, a .'10 de julio de 1901.—Jorje Hu-

"

neeus, diputado por Osorno.

Por 110 estimar dudoso el punto, nosotros no

ace]ilamos la lei aclaratoria del diputado por

Osorno.

En cuanto a no alterar la focha del 1S de se

tiembre pura la trasmisión regular del mando,

[larécenos que por "una simple consideración de

estética patriótica." como así la bautizaba uno

de nuestros mas distinguidos hombres públicos.

pensamos, lo repetimos, que el cumplimiento de

la Constitución debe colocarse por sobro todas

hisconshleraciones o argumentos que alrededor

de cualquier hecho se produzcan.

ELlooi-eto-loi de 7 de setiembre do Isíll, «lis-

puso en su artículo S.° que: "las elecciones secon-

"

sidora rán como verificadas en las fechas soña-

'"

ladas por la Constitución Política." Semejante

dispusi-ion fué natural i «]o buena diplomacia;

¡i.ies ella respondía, entre otros propósitos, al

verdaderamente loable de no dejar vinculada la

trasmisión regular del mando a derla clase de

recuerdos que habrían de sor dolorosos pura

gran fiarte de los chilenos. Poro en ol caso que

1 DE CHILE.

actualmente nos ocupa, insistimos en creer que

bai conveniencia en regularizar, a la brevedad

posible, la existencia del Poder Ejecutivo, sin

perjuicio de «pi«>, llegado eLHOdoagosto de líiotl,

pudiera elCongreso de entóneos, por medio «lo la

prolongación del acto «lo la proclamación, hacer

retardarla toma del inundo presidencial hasta

el IN de setiembre, encomendándose el ejercicio

de la presidencia aun vice-presidente del Consejo

de Estado «¡ue no tu viera el i neo n veniente dd ac

tual, (Don Pedro Montt) o al funcionario que

deba reemplazar a éste en el supuesto de (¡noel

Consejo de Estado se suprimo, como nosotros

mui vivamente lo anhelamos.

Para el esclarecimiento de esta cuestión, reco

mendamos la lectura de los artículos publicados

por El Mercurio de Santiago, con fecha 20 i 21

de agosto; los do don Alejandro Martínez Lgarte

¡ don Carlos V. Risopatron publicados respecti

vamente en El Ferrocarril i en La Tarde del «ha

24 del ya referido nms de agosto de 1901; asi

como también d que se inserta 011 El Heraldo de

Valparaiso, correspondiente a la misma focha, i

debido a la distinguida pluma de don Agustín

Bravo Cisternas.

Nosotros, sin embargo, en desacuerdo con los

señores citados, insistimos en pensar que, en el

caso do 1901, se ha tratado de una elección perfec

tamente ordinaria. En efecto: la eloocion se ha

hecho con arreglo estricto a los plazos i a las

fechas señaladas por la Constitución a las elec

ciones ordinarias, i que son el 20 de junio, el 21Í

de julio i el o() de agosto. La eloocion de un pre

sidente queda terminada con la proclamación

de i'ste. Si hasta ahora se aguardaba hasta el

IN de setiembre para (pie el elejido entrara en el

ejercicio de sus funciones, era solamente en obse

quio a que, 011 ose dia, so enteraba ol jieríodo de

cinco años del presidente anterior. Habiendo

fallecido i'st o. no hai razón alguna para man

tener 011 la presidencia aun ministro vio-presi

dente, funcionario cuyos deberes so limitan a lo

siguiente: 1." Cuando sustituyo a un [«residente

que aún vive, debo sorel modesto i leal conti

nuador de lu polítiea i «le la administración de

éste: i 2." Cuando reemplaza a un [iresídente fa

llecido, debo dirijir i proveer a la elección del «pie

haya de reemplazarle; i una vez elejido i proela-
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nindo, entregarle la autoridad i las insignias del

poder, sin dilaciones de ninguna especie (1).

A pesar de los casos ocurridos durante las ad

ministraciones del jeneral Prieto i del jeneral

Búlnes, la verdad es que la forma de la subroga

cion presidencial no había conseguido ocupar

sino accidentalmente la atención de los lejislado

res chilenos. Lo demuestran asi las discusiones

de las diversas reformas a que hemos aludido, a

las cuales debemos agregar el importantísimo

proyecto informado el 19 de julio de lssl i del

cual se «lió cuenta en sesión del Senado do fecha

21 del mismo mes i año.

Ese informe que, desde luego, aparece abonado

con las respetables firmas de los señores don

Adolfo Ibañez. «Ion Waldo Silva, don Manuel

(jarcia de la Huerta i don José Francisco Ver-

gara, es un documento que merece sor reprodu

cido en la parte quea nuestros estudios interesa.

Aquellos distinguidos estadistas dieron su ne

cesaria importancia a la reforma del sistema de

la subrogación presidencial.

Consideramos oportuno reproducir los siguien

tes párrafos del informe a que hemos hecho refe

rencia:

"Honorable Cámara: Por acuerdo de G de ju-
"
nio último, el Senado tuvo a bien nombrar una

(1) Cuando ya teníamos «■n ¡ironsa estos estudios,

hemos leido el artículo que sobre "la trasmisión del

mando" publicó don laborío Sánchez en La Tarde, d>'

Santiago, con fecha 2'.l de agosto de lífUl. El s-íior

Sánchez creo, pero no lo demuestra, quo la muerte del

[iresídente. oeiirri«laell2de julio, ha venido a prorro

gar hasta el 1* (le setiembre el mandato del ministro

víc-presi, lente. Por lo demás, las Cámaras califica

ron de ordinaria la elección jire-idencial de 1ÍI01.

"

Eu la sesión de 22 julio se presentó a la Cámara

"

el señor Ministro de Justicia, i dijo lo siguiente en

"

nombre del Gobierno:

"

'En estas condiiioiies i manifestada ya la volun-

••

'tad popular en la elección ordinaria verificada por

■■

'el mandato constitucional, ha creído el (iobierno. a

"

'cuyo nombre habloen estos momenin.-. interpretar
'•

'fieli honradamente el id.-al de la Constitución i - r

"

'vir el intoi-.-s público dejan, lo cpiesej,-nere i termine

"

hla elección ordinaria de presidente de la ¡¡.-¡.úlilíca.
"

El honorable diputado por Linares conte-t.'i lo

'•

siguiente:
"

'1 no podia >'-r do otra manera, pu.-. como lo ha

"

•dicho mili bien el honorable Ministro, lueliveion .--

"

'traordinaría no podria haber tenido lnunr -mo en

"

'el ca.-o do que no se hubiere verificado la ordi

"

'naria.'
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"

comisión especial para que, tomandoen
cuenta

•■

los «lí verso- proyectos queso han presentado
•■

sobre reforma de la Constitución, informase a

"

cerca de ellos lo que estimase
masconveitiente.

■■Cumpliendo con e.-te encargo, la comisión

"

nombrada procedió al estudio de esos proyec-

'

tos. i encontrándolos deficientes o quenoeum-

"

plian con las condiciones que requieren traba-

«•

j()S «le osta naturaleza, prefirió proceder a una

"

revisión jeneral de la Constitución, a fin 'le in-

"

trodudr en ella aquellas reformas mas fáciles

"

«le llevar a efecto, atendido el término angus-

"

tiailo que queda para proponerlas, i que la.-ac-

"

tualos circunstancias i la situación del pais re-

"

quieran con mayor urjeiicia

"Dado este propósito, fácilmentesecomprende
"

«jue la comisión ha debido abstenerse, tanto

"

de entrar en reformas capital-s sobre preoep-

'

tos relativos a algunas de las partes (L la ad-

"

niinistraeion pública, como lo liabria d.-seado,

"
i sobro pequeñas faltas. ya do redacción, ya de

'■conceptos ambiguos de que adolece nuestra

"

('(institución.

"Do esta manera secoiiset-vaba, ademas, el tipo

"

especial que caracteriza la Carta Fundamental

"

i que conviene conservar, siquiera sea en ho-

"

menaje a -u antigua fecha i a los bienes que,

"

a su sombra, se han realizado.

"Si.-ii.pre será un timbre de honor para mies-

"

tras in-t ituciones el que ollas se hayan forma-

"

do, fortalecido i desarrollado al amparo de un

"

Código que cuenta con mas de medio siglo de

"

existencia, ,-iu que haya dado lugar a convul-

"

sioiies violentas ni a malo- que si-mpre han

"

aquejado a los países de nuo.-tro propio oríjen

"

toila vez ([Ue han inteiitado formular en sin

"
Constituciones lo- preceptos que habrán de

"

rejudos.

"Pero este ros poto a lo .-xi-t.-tito no puedeoon-
"

serva rse «|e una manera indi finida sin que la

"

esta gn a i-ion m isia a a que «di oíd,! ¡g.a -na can- i

"

i fuente [.eremie de -ii-t url di ,- lu no-nt ¡1 ,!•■-

"

Fué por esto qu.- la comisión .-j-eyó «pie la re-

■■

forma debia comprender algunos de..s,,spi¡n
■•

to» capital-s que forman hoi el téqiio. ma- ,,

■■

niéini- ardiente «L la di-,-ii-¡, ,;, i que
-, m .a a -■

"

piradon ya bien pronunciada i ib-chlbin de |¡,

"

iniuoii-a niayoría de los ,-lnlen, ,-
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"De buen agrado hubiera entrado la comisión

"

en otras reformas sustanciales que también

"

reclama con urjencia ol estado do nuestra

"

cultura i civilización; poroso detuvo ante la

"

consiileracion de «pie, talvez, por abarcar de-

"

masiado, so ibifn afrustar suspr¡nei|)ales pro-
■■

pósitos."

El provéelo «lela Comisión suprimía el art. 1.°

de la Constitución que establecía los límites te

rritoriales de la República: condensaba los ar

tículos que definian nuestro sistema fundamen

tal de gobierno; abrogaba el vergonzoso antiguo

artículo ó.° sobre la relijion, estableciendo quo

no habia en Chile relijion privilejiada; declaraba

que "en la teoría de los mas puros i correctos

"

principios de derecho público, la separación de

"

la Iglesia i ol Estado no admito objeción razo-

"

nable de ninguna especie'"; tendía "a radicaron

"

ol mas alto de los Tribunales de .lusticia la fa-

"

cuitad de amparar i garantir los derechos que
"

la Constitución i las levos otorgan aloshabi

"

tantos de la República": prohibíala constitu

ción «le censos regularos i vitalicios, i, respecto

del toma do esto estudio, la comisión decía:

"Una de las reformas mas importantes os la

"

referente al nombramiento de un vico-presi-
"

dente de la República para los casos do impe-
"

(limen t o t ransitorio o absoluto del Presidente.''

"

La Constitución es deficiente en este particu-
"

lar. Ella, en primer lugar, opta por el proeedi-
"

miento de una nueva elección on el caso de

"

inqiosibiliiladabsoluta, i noesclara i os]ilícit¡i,

"en segundo lugar, respecto a la duración del

"

período del segundo «docto.

■•

La comisión ha creido qu«'. recién heidia una

"

elección, no debe someterse al [i.ais a los azares

"

de una segunda elección, i ha preferiilo quo el

"

encargo lo ejecute el Congreso, como la espre-

"

sion mas autorizada i jenuina déla voluntad

"

|io]iular.

"El mecanismo do esta segunda elección está

"

bien detallado en los artículos (¡ue se proponen

"

en reemplazo do los existentes; i lo «,.sfá tii.n-

"

bien en «-uaiito se refieren a la subrogación

■•

presidencial para ol evento de un impedimento
••

accidental i transitorio.

■'

Xo se ha creido conveniente que con la elee-

■•

don de uu presidente se efectúo también la de
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"un vico, no obstante «pie esta práctica existe

"

on casi todos los paises republicanos.
"

Lo.s inconvenientes de esa práctica son noto.

"

do* desde que se advierta (¡ue junto con la

"

elección tle nn vice-jiresitlente. se estnlileee un

"

elemento tle jierturbacion tjue es necesario evi-

"

tur. Es. sin duda, preferible dejar la resolución

"

de la dificultad para cuando ocurra, que ivsol-

"

verla antieipndamente por la creación de un

"

empleo que, por lo domas, no tiene razón de

"

ser i quo seria preciso remunerar, tomando en

"

consideración su alta jerarquía."

lié aquí la forma dolos artículos propuestos:

"Artículo 74. Cuando el presidente de lallepú-
"

bliea mandare personalmente la fuerza arma

"da, o cuando, por enfermedad, ausencia del

"
territorio de la República uotro grave motivo.

"

no ¡ludiere ejercitar su cargo, le subrogará el

"

.Ministro del Despacho del .Ministerio del Inte-

"

rior con el título do vico-presidente «le la Repú-
"

bliea. Si ol impedimento del presidente fuere

"

temporal, eon timiará subrogándolo el Ministro

"

hasta que el ¡iresídente se halle en estado «le

"

desempeñar sus funciones.

"En los casos de muerte, declaración de haber

"

lugar a su renuncia, ti otia clase do imposibi
"

lidad absoluta, o que no pudiere cesar antes

"do cumplirse el tiempo quo falta a los cinco

"

años do su duración constitucional, el Congre-

"

so. si estuviere funcionando, procederá a elejir

"un ciudadano que, con el título «le vice-presi-
"

«lente, gobierne la República por el tiempo que

"

falta para la espiración del período oonstítu-

"

«•ional. Si las Cámaras no estuvieron fiindo-

"

liando, el Ministro del Interior, con ol título

"

do viee-presidonto provisorio, asumirá la pre-

"

sidencia de la República i convocará inmedia-

"

tamente al Congreso pura que dentro del tér-

"

mino de treinta dias so reúna i haga la elección

"de vico-presidente, no [ludiendo rei-aor esta

"

elección en la persona del vico-presidente pr<>-

"

visorio.

"

El Congreso so sujetará en esto raso a lo dis-

"

[mosto en los artículos 07 i TA.

"Artículo 7ó. A falla del .Ministro del Pespa-

"

dio del Interior subrogará al presidente el

"

minist ni mas antiguo del des]iacho.
"

Artículo 7*. Si ésto se hallare impedido para
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"

tomar poso-ion d«- la pr«-d.Liieia, le subro-

"

gara mientras tanto el presidente de la Cáma-

■'

ra de S madores con el título de vico-presidente
"

provisorio: pero si el impedimento del pred-
"

dente docto fuero absoluto o debiere durar

"

indefinidamente o por mas tiempo «Ll señala-

"

do al ejercicio de la presidencia, el Congreso, si

"

estuviere fu iicionaii ■ 1 o. procederá, «-ii coníornii-

"

dad a la parte segunda del artículo 74. a elejir
■'

un ciudadano que. con el título de vice-pt'esi-
"

dente, gobierne la República hasta la termina-

"

cion del período constitucional.

"Si el Congreso estuviere en rocoso. ,.[ viee-pre-
"

sidente provisorio lo convocará inniediata-

"

mente para ()uo proceda a elejir el viee-presi-
"

dente de la República, según lo dispuesto en la

"

parte final del artículo 74."

El proyecto modificaba la fórmula del jura

mento, sustituyéndola por la "promesa «le do-

"

senipeñar fielmente d cargo de [iresídente de

"

Chile, conservar la integridad e independencia

"de la República i guardar i hacer guardarla

"

Constitución i las leyes."

Como se ve. esto proyecto, al encargar al Con

greso délas dosignaoioiies mencionadas, daba

oríjen popular, aunque indirecto, al presidente

provisorio, sustrayendo tan importante «-argo

de la eventualidad de caer en manos de un con

sejero de Estado que puede no tener representa

ción popular alguna. Los ministros, dentro del

correcto ejercicio del réjimen parlamentario.

lien- n, por lo menos, una consagración indirecta

de la voluntad popular al sor apoyados por las

Cámaras (¡ue no deben ser sino la matiifestacioi

de aquélla.

Dicho proyecto no fué despachado: ¡aero -n

presentación .listó mucho de s.-i- est.'ril. como lo

demuestran h..- siguientes párrafo.- del informe

presentado a la (.'amara de remadores an-osieii

de 4 do ago-to de lsíio. i firmado por los seño-

fes don Manuel Recabárren. don MelchorCoticha

i Toro i don Waldo Silva:

"Honorable Cámara: la i omisión de Leji.-la-
"

cion i Ju-ticia ha examinado detenidamente «.]

'

proyecto do reforma ,b- algún, ,s arté-ulo- de

"la Constitución «[Ue o.- fu.' ¡ei-.e-entudo en las

•

.-.-sioue.- dd año pasado por d senador ■).

"

Taha idoii Mauuel Jos-'' Iratriza valí
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"•

El proyecto
— reforia prin. -i p;i luiente a ¡jl .-:;-

"

[ii-esion del Con-ejodeEstado. ala de-¡gnac¡oi¡
"

«leí viee-iiie.-idente do la República i a la niaiie-

"

ra de nombrar i a las facultades que coiiv.-h-

"

dría reconocer a lo- ajentes del Pudor Li-cut:-

"

vo en su- relaciones con la- munici|ial¡dade- i

"

con los ciudadano-

"Con la supresión del Consejo ,b- L-iado >•■

"

haeia indispensable modificar los artículo- (;.".

"

b(). Oti i 70 de la Con-titucion, por b.s que s-

"

determinaba «[tío en casos previstos [ior algu-
"

no de osos artículos, la vicia-presidencia déla

"República podia recaer en el ■consejero de

" '

Estadoiuas antiguoijiienoiii.-se ecle-iá-tico.'
"

El sonador de Talca habiá propin-sto reernpla-
"

zar esta disposición por otra 'jue atribuyese
"

la \-ice-presidencia, en el caso del artículo (Ü.I.

" '

al ciudadano a quien la lei designará para
" "

vice-pr-sidente.'
"

Después de una detenida dis.-udoii. la • o.ni-

'

sion ha convenido por unanimidad de bis qu-
"

suscriben i de acuerdo también con el senador

■'

«le Talca, en la necesidad imprescindible de

"

modificar totalmente [as disposiciones coiisti-

"

racionales vijent-s. i. en con- cii-noia. sh ha

"

decidido a proponer al Honorable S nado la

"

supresión «le los artículos 1)0. ij'.i i 7o, .bd imd-

"

so4.udel artíi-ulo¿7. i el reemplazo dd artículo

"

bó por el que lleva estenúmero en nu.-stro pm-
"

yecto de lei.

"La ¡«lea oapital de la reforma de .-tas aispo-
"

sillones eoiistinioionab.- había sid, , sometida

"

en diversas ocasiones u una i otra Cámara en

■■

distintos proyectos .Je leí «¡ue determinaban la

"

d-signacioii de un vice-presid-nte de la K-epá-
"

bliea, elejido en votación directa por lo- ciu-

"

(ládanos oloctoi-es. s.gun acaba de propon-i-..
"

en >■! ¡iroyocto del Ejecutivo. ,,

[jor el vof,, ,L¡

"

Congreso, según fu.' [iropii.-.-to on i'.l de íulb

"

de 1^^4 ¡loe |i( comisión «di Sonido en un in-

"

forme sil-, -rito, entre otros senadores, por ..]

"actual vic.-j, residen!- de -.-ta Honorable < ','--

"

niara.

"

La comí-ion ha tonillo a la d-'a --o- in-

•■

form-- i elloiilitraudo eot-ígliada- ,1:1 t,.,¡«

■claridad, en <d úirímo .d 1,,- ihn-uii.--:r ■

,« . ; ...

"

dos. aleinm* de las iaz<iito- ,¡ue a<-t.in- iad /,;•••■
■■

terir a cn,,¡,.u,,-i-,i-i Vn ->r,uj,í ..¡uotiio: omi-nen
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"

hecho por el Congreso, soba decidido a repro-
"

duc'r en este informe, i en apoyo do su resolu-

"

«don, los párrafos siguientes, tomados de la

"

esposicion de lSSl."...

So reproduce la parti'que de ese informe hemos

trascrito ant( ríormente. I se agrega:

"Vuestra «-omisión, abundando en las ideas

"

del informe de 1S84, ha creido, sin embargo,
"

necesario asegurar, jior medio de una votación

"

de /o.s dos tercios, la justicia e imjiarciulidad
"

de In declaración que tendría actualmente

"

derecho de hacer el Congreso, en virtud do las

"

disposicionesconstiíucionales vijentes ,
tan siilo

"

por el voto de una simple mayoría de mieni-

"

bros, sobro la imposibilidad absoluta i transi-

"

toria en que pudiera encontrarse el presidente
"

de la Re[iiiblíca para ejercer su cargo en los

"

casos «le los artículos 6o. (>9 i de la atribución

"

1.a del artículo 27.

"

Por lo que toca a esta atribución esclusiva

"

del Congreso, consignada en el artículo 27, la

"

comisión llama especialmente sobre ella la

"atención del Sonado, por cuanto esta facultad

"

nohabiasidooonsiderada digna de reforma ni

"

por los informantes de 1884, ni por el último

"

proyecto del Ejecutivo,

"Si la dejáramos como so encuentra en la

"

Constitución, podria suceder que por medio

"
del voto de una simple mayoría fuese posible

"

resolver un asunto tan grave i que traería,
"

como consecuencia inevitable, la sustitución,
"

en los casos contemplados, del ¡iresídente, por
"

el vico-presidente de la República.''

De acuerdo con las ideas ya enunciadas, se

proponía la reforma .siguiente:
"

Artículo 2.° So reemplaza el artículo (¡ó por

"
el siguiente:

"Artículo (55. Cuando el presidente de la lie

"

pública manda re la fuerza armada, o cuntido.

"

por enfermedad, muerte, ausencia del territorio

"

de h. República, declaración do haber lugar a

"su renuncia, o por cualquiera otra clase de

"

imposibilidad, calificada por el Congreso, no

"

pudiere ejon-er su cargo, será subrogado, con

"
el título de vice-presidente por el ciudadano a

■■'

quien el Congreso designe en sesión «■elobrada

"

con este esolusivo objeto,

"Llegado el caso do designar vice-presidente

"

de la República, el Congreso se reunirá por
"

derecho propio, en la sala del Sonado, liacien-

"

do de presidente el que lo sea de esto cuerpo, i

"

procederá a hacia la designación con ¡irreglo
"

a lo que disponen los artículos (el i G4. Mién-

"

tras so reúne el número de senadores i diputa-
"

dos que exije el artículo G4, la presidencia de

"

la República será desempeñada con el título

"

de encargado del Poder Ejecutivo por el presi-
"

dente del Senado i, a falta de éste, por el pre-

"

sidente de la Cámara de Diputados.

"El Congreso reunjdo para nombrar vice-pre-
"

siilente comenzará por declarar si la imposibi-
"

lidad del presidente de la República es absoluta

"

o transitoria. Xo podrá hacerse esta declara-

"

cion sino por mayoría de dos tercios de los

"

presentes, on sesión a la cual concurrirá la

"

mayoría absoluta de los miembros de que se

"

compone el Congreso.

"Si la imposibilidad fuese declarada absoluta,
"

se designará, víee-presidente para completar el

''

período constitucional. En caso de imposibili-
"

dad transitoria, el Congreso fijará, antes de

"

proceder a la designación, ol plazo durante el

"

cual ejercerá sus funciones el vice-presidente."

En sesión del ü de agosto, el Sonado acordó

preferencia a este proyecto a indicación de don

Manuel José Irarrázaval; i fué aprobado, en

jeneral, por la unanimidad de 22 votantes. En

trando a la discusión particular, terciaron, en

defensa de la reforma, los señores don Manuel

José Irarrázaval, don Eulojio Altamirano i don

Melchor Loncha y Toro, siendo contradichos por

el señor don José M. Encina, (¡nion pedia el apla

zamiento de la discusión, fundándolo en que aún

no habia ministerio, i en (¡ue "casi nunca se

"

habia presentado el caso de una vacancia pre-

"

sidoncial, la que él no temia que llegara a pre-

"

sentarse." El señor Concha i Toro ponderé) la

conveniencia de la reforma; pero, insistiendo el

señor Encina en su petición de aplazamiento, se

puso ésta en votación, rechazándola el Sonado

por 20 votos contra 3. En la misma sesión, i

también por la unanimidad de 22 senadores,

quedó aprobada la reforma en los mismos tér

minos quo acababan de dorso.

El L'l de agosto de aquel año, 1S'.)0. el Sona

do comunicó a la Cámara de Diputados que
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habia «lado su aprobación al provecto de refor

ma ««institucional, la cual mereció do la Cámara

de Diputados el informe que, en parte, trascribi

mos, i que aparecosiiscríto.con fecha 21 de junio

de 1S92. por los señores don Rafael Serrano, C.

V. Rísopntron, I!. Matthíeu, Carlos Walker Mar

tínez, I). E. Aguirre, Nicolás (Jonzalez ilrrázuriz.

Carlos Concha i Herminio Paredes:

■

Honorable Cámara: Vuestra Comisión de

"

Constitución, Lejislacion i Justicia, tiene el

"

honor do informar sobre el proyecto do refor-

"

ma constitucional que os ha sido remitido por
"

el honorable Sonado, con fecha L'l de agosto
"

de 1890. Como podréis imponeros por la loc-

"

tura del proyecto, él so refiere a tres ¡mntos
"

principales, a saber:

"1.° Supresión del Consejo de Estado;

"2." Nombramiento do vico-presidente «le la

"

República:

■';■}. ° Encargar a la lei i no a la Constitución.

"

ol determinar las atribuciones, forma i plazo
"

del nombramiento de los intendentes, gober-
"

nadores. subdelegados o inspectores: ¡

"4.° Establecer (¡uo |iara i¡ue una orden de

"

arresto pueda ser ejecutada, «'s [iredso «¡ue ella

''emane do una autoridad judicial i que se inti-

"

me al arrestado al tiempo de la aprehensión."

Después de recomendar la supresión del Conse

jo de Estado, agrega la «-omisión:

"Como consecuencia de lo anterior. Huyo la

"

necesidad de establecer la forma en «¡ue deba

"

hacerse el nombramionlo do vico-presidente de

la República «m los casos en «pie el presidente
"

se encuentre absoluta o accidentalmente im-

"

posibilitado para desempeñar dicho cargo.

"El honorable Sen a do os propone que en lugar
"

del consejero de listado mas antiguo, o del

"

Ministro del Interior, según los casos, sea v'n-e-

"

¡iresitlentede la Rejiúbbca el ciudadano a quien

designe el Conetes, > Nacional.

'Soha busca do con est o dos objetos ¡)rinei palos

"1." Evitar «[no puedan ejercer dicho cargo

"

persoiinsip'.e debieran su nombramiento esdu-

"sivamente al presidente de la República, lo

"

que podría acarrearen ciertos casos graves

'"

peligros: i

"

2." Dar una base mas popular al quo deba
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"

rejir los destinos de la nación, en virtud de cir-

■'
ctinstancias estraordinarias.

"Talvez seria mas natural que en el caso «le

"

imposibilidad absoluta del [iresidente id la Re

"

pública, se procediese a nueva elección: sin

"

embargo, el honorable Senado os propone que

"

sea el Congreso el que nombre al vice-pi-esiden-
"

te, quien deberá duraren sus funciones lo que

"

aquel a quien reemplaza.

"Pero teniendo presentes lnsajitaeiones i tras-

"

tornos que so producen en una lucha doctoral

"

i las serias perturbaciones que por ello sufre la

"

buena administración. consideramos preferible
"

el sistema propuesto por el honorable Senado.

"

que viene a evitar la repetición frecuente de

"

una elección presidencial. Por lo domas, la for-

"

ma de elección propuesta es la que rijo en

"

Francia para la elección de presidente de la

"

República."

Se «lió euentadedicl.o proyecto ala Camarade

Diputados, en sesión de 27 do setiembre de 1892,

acompañándolo del informe favorable recaído

en él, i del cual nos hemos ya ocupado.

La revolución «le 1891 habia abierto un natu

ral paréntesis a la consideración de osa reforma.

El diputado don Carlos Concha S. defendió el

proyecto, especializándose en las conveniencias

i modo de suprimir el Consejo de Estado; pero

no dando muidla atención o importancia a la

creación de la vico-presidencia de la República.

Habló, en seguida, el señor Barros Luco, pro

duciéndose el siguiente debate que. «ui su parte

pertinente, es de utilidad que so trascriba:

"El señor Barros Luco ( Ministro del Interior).
"

—El (iobierno acepta, por su parte, el présenle
"

proyecto de reforma «-(institucional, que ha

"sido disentido esfciisaiueiite en ol Senado i

"

acerca del eual ol informo de la comisión res-

"

[lectiva presenta todos los datos necesarios.

"

El proyecto tiene por objeto suprimir el l'on-
"

sejo de Estado i modificar algunas disposi-
•

ciónos constitucionales, de acuerdo con los

"

progresos alcanzados por el pais en "1 ónb n

"

político. La Cámara, aceptándola, habrá con

"

tribuido a dar un paso avanzado en la rotor

■

ma liberal de nuestras instituciones, i ojalá
"

que lo fuera posible despachar es|,, proyecto
■

en ía presente sesión
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"

El señor Mac-Iver (Ministro de Hacienda).—

''Como acaba de espresarlo el señor Ministro

"

del Interior, el Gobierno acepta el presente
"

proyecto de la reforma constitucional, cuya
"

base fundamental es la supresión del Consejo
"

de Estado. Poro el proyecto consulta también

"

niguas otras reformas que pueden llamarse de

"

detalle i acerca de las cuales voi a emitir algu-
"

ñas ideas

"

No me he hecho cargo por completo de todas

"

las partes del proyecto, pero me parece recor-

"

dar que crea una vice-presidencia de la Repú-
"

bliea, existiendo un ministerio organizado.
"

El señor Concha.—Crea una vice-presidencia
"

de la República en el caso de imposibilidad
"

absoluta o temporal del presiilente de laRepú-
"

bliea; pero no se trata de una creación perma-

"

liento.

"El señor Mac-Iver (Ministro de Haciendaj.—
"

Bien, señor. Yo aceptaría la creación de una

"

vice-presidencia de la República para el caso

"

de que no hubiera un ministerio organizado;
"

porque, no existiendo Consejo de Entado, el

"

reemplazo del presidente de la República co-

"

rresponderia al Ministro del Interior. La vice-

'

presidencia de la República tendría verdadero

"

objeto si'ilo en la eventualidad de que el presi-
"
dente no pudiera volver a hacerse cargo del

"
(Iobierno.

"Hace sesenta años que el pais ha vivido bajo
"

el sistema actual, i duranteese ya largo tiempo
"

no s«' ha observado que presente inconveniente

"

alguno. No se ve, pues, la razón que aconseje
"
esta reforma. Las leyes se modifican cuando

"

no consultan el interés público o han tropeza-
"

do con obstáculos en su aplicación. De otra

"
manera las reformas no tienen base.

"I me imajino, señor presidente, que esta in-

"

novación puede presentar serios inconveniea-

"

tos en la práctica. Encargada la elección de

"

vico-presidente de la República al Congreso,
"

entrarían, de seguro. en ella el ínteres de parti-
"

do i las pasiones políticas, i no seria posible

"

determinar cuál iba a ser el resultado de la

" influencia de ese ínteres i osas pasiones en un

■'

acto de tal gravedad.

"Es cierto que esa influencia so hace sentir en

■'

el seno de los Congresos i al tratarse de la

"

confección de las leyes; pero entonces es inevi-

"

table. Entre tanto, no lo es en el caso de que

"

se trata, ya que puede o no crearse la institu-

"

cion de la vice-presidencia.

"Ruego a mis honorables colegas que reparen

"
en que, según nuestro actual sistema parln-

"

mentario de gobierno, el Ministro del Interior,
"
funcionario llamado por la lei a reemplazar al

"

presidente de la República en casos de imposi-
"

bilidad, cuenta no sólocon la confianza de este

"

funcionario, sino con el apoyo i la voluntad

"

del Congreso. De modo que tiene de antemano

"
la confianza de éste para ejercer la vice-presi-

"

dencia de la República en los casos que la

"

Constitución señala.

"Figura en el proyecto la frase 'encargado
" '

del Poder Ejecutivo,' que, si no me equivoco,
"
es creación del radicalismo de Colombia, i

"

que me suena mal. Xo pertenece esta frase a la

"

terminolojía de nuestra Constitución.

"Debe recordarse que esta clasificación délos

"

Poderes, en Ejecutivo, Lejislativo i Judicial, tu-

"

vosu oríjen en los precedentes que dieron lugar
"

ala revolución de 1891. Se habló entonces mu-

''

cho del Poder Ejecutivo i se nos dieron leccio-

"

nes para esplicarnos que los Poderes eran tres

"

i probarnos que eran absolutamente indepen-
"

dientes entre sí, llegándose a fundar en esta

"

clasificación teorías verdaderamente estrañas,

"Con la adopción de las frases iríamos, pues.
"

a reconocer esa pretendida división absoluta

"

de poderes, «¡ue no tiene base real i que con-

"

duce a resultados absurdos."

En sesión de 23 de diciembre de 1 892, se lee lo

que sigue:

"El señor Montt (Pedro).—Mo propongo tan

"

sólo hacer notar uu defecto que me parece mas

"

bien de redacción.

"

En la segunda parte del inciso 2.° se dice:

" '

Mientras se reúne el número de senadores i

" '

diputados que exije el artículo 64, la presi-
" '

dencia de la República será desempeñada,
" '

con el título de Encargado del Poder Ejeeuti-
" '

vo por el presidente del Senado, i a falta de

" '

éste, por el presidente de la Cámara de Dipu-
" '

tados.'

"Según esto, tan pronto como se reúna el nú-
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"

mero de senadores i diputados necesarios para
"

formar quorum, el presidente del Senado o el

"

de la ("amara de Diputados cesarán en el de-

"

sempeño de la presidencia de la República; i

"

pudiendo exijir algun tiempo la designación
"

del vice-presidente de la República por el Con-

"

greso, es fácil que ocurra el caso de que se

"

encuentre acéfalo el Gobierno.

"Mo parece, pues, que conviene introducir

"

alguna modificación en esto. Podria, por ejem-
"

pío, decirse: 'Mientras se hace la designación
" '

de vice-presidente de la República,' etc. Creo

"

que así se salva ría la dificultad.

"Someto esta idea a la consideración de la

"

Cámara,

"El señor Matte (presidente).—Seria conve-

"

niente que el honorable diputado se sirviera

"

redactar su indicación.

"El señor Montt (Pedro). — Me limitaré, por
"

ahora, señor presidente, a pedir segunda dis-

"

cusion para el artículo, a fin de estudiar la

"

cuestión.

"El señor González Errázuriz (Nicolás).—Sin

"

oponerme a la indicación del honorable dipu-
"

tado de Petorca, quiero llamar la atención a

"

la circunstancia de que, existiendo la dificultad

"

a que so ha referido su señoría, dificultad que

"existe también en la actualidad, se obtendrá
"

la ventaja de apremiar al Congreso para que

"proceda inmediatamente a hacer la elección
"

del vice-presidente.

"El señor Concha.—Yo propondría la siguien-
"

te redacción, que me parece consulta la idea
"

del señor diputailo de Petorca:

'

'Mientras, en conformidad a este artículo,
' '

se dije el vice-presidente de la República, la

''presidencia será desempeñada, con el título
' '

do Encargado del Poder Ejecutivo, por el pre-
1 '

sálente del Senado, i, a falta de éste, por el
" '

presidente de la Cámara de Diputados.'
"

El señor Robinet.—Yo también habia escrito

"la siguiente redacción, que es casi igual a la
"

del señor Conidia:

'

'Mientras los senadores i diputados reunidos
' '

con el quorum que exije el artículo 64, elijen
'

presidente de la República, este puesto será

' '

desempeñado, con el título de Encargado del
" '

Poder Ejecutivo, por el presidente del Sena-
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" '

do, i, a falta de éste, por el presidente de la

" '

Cámara de Diputados.'

"El señor Montt (Pedrol.—Acepto cualquiera
"

de las dos redacciones; pero pido que se supri-
"

man las palabras 'Encargado del Poder Eje-
" '

cativo.
'

"

El señor Barros Méndez.—So propone que el

"Congreso funcione eu la sala de sesiones del

"

Senado i encuentra que esto es undetallenimio

"

que no merece dejarse establecido en la C'ons-

"

titucion.

"Hace indicación para que se suprima este

"

punto.
"

El señor Concluí.—Xo acepta la modificación
"

porque ella tiene por objeto consultar la seríe-

"

dad i garantía de la elección,

"El señor Walker Martínez (Joaquín).
— La

"

garantía no está en el lugar donde debe reuní r-
"

se sino en la mayoría de los miembros que se

"

exije.

"Puede muí bien suceder que llegue una einer-

"

jencia en que no sea posible reunirse en la sala

"

del Senado, i para evitar que en estos casos

"
no pueda hacerse la elección, me parece conve-

"

niente la supresión de la frase «¡ue se refiere a

"

la sala de sesiones del Senado.

"Como he dicho, la garantía está consultada

"

con la mayoría de los miembros «leí Congreso.
"

ya que no puede haber dos mayorías.

"El señor Montt (Pedro).—Retira su petición
"

para que quedara el proyecto para segunda
"

discusión.

•'

El señor Gacitúa.—Pide que en lugar de En-

"

cargado del Poder Ejecutivo se diga Jefe del

"

Poder Ejecutivo.
"
—Se dio por retirada la petición de segunda

"

discusión del señor Montt (Pedro).
"
—Cerrado el debate, se dejó la votación para

"

cuando hubiera el quorum necesario."

Con fecha IX de enero de 1x93, la (.'amara de

Diputados comunicó al Sonado que habia «lado

su aprobación a osa reforma, dividiéndola en

tres proyectos. El referente a la subrogación

presidencial mereció d agregado do las indiou-

ciones hechas por los señores don Pedro Monft.

don Carlos Concha i don Carlos T. Robinet. sus

tituyendo la última parte del ¡maso 2." «leí ar

tículo lió, por la siguiente: "Mientras, en con-
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"

formidad a esto artículo, so dije vice-presidente
"

«le la República, la presidencia, será desempe-
"

nada por el presidente del Senado, i. a falta de

'

éste, ¡lor el presidente «le la Cámara de Dipu-
"

fados."

Desgraciadamente para el pais. Ia Cámara de

Sonadores no tomó en cuenta este proyecto que

habia salido de su propio seno después de pres-

tijiadoporlas opiniones de eminentes estadistas.

I)ej(') trascurrir los plazos dentro de los cuales

liabria sido preciso aprobarlo i promulgarlo

para que llegara a conocimiento del pueblo en

cargado de elejir al nuevo Congreso en el mes de

marzo de 1894. Merced a esos procedimientos

tácitos, inconstitucionales i vergonzosos, fraca

só osa reforma (¡ue habría traído beneficios in

cuestionables a la República, evitándonos la

injerencia excesiva del Poder Ejecutivo en los

nombramientos de los jueces; i ahorrándonos el

espectáculo de gobiernos provisorios que, enfer

mos de impaciencia galopante, han conseguido,

en menos de mes i medio, agotar los formularios

todos de las crisis ministeriales...

(Continuará)

A UNA VÍRJEN.

POR .11 AX RAMÓN MOLINA.

YO
adoro tus dos trenzas magníficas i oscuras,

tu frente sin mancilla donde el pesar sevé.

tus grandes ojos tristes, poblados de ternuras.

que con mis labios trémulos i ardientes cerraré.

Tus pálidas mejillas «le pálidas alburas.

tu boca en cuyo aliento la gloria ludiere

tu cuello, que envidiaran las vírjenes mas puras:

tus hombros i tu talle, tus manos i tu pié.

Amo también tu espíritu frájil i visionario.

frájil i visionario, dulce i estraordinario.

que se enea ruó en tus formas t maquilas do vestal:

1 llegaré a tus brazos, a mi pasión abiertos.

como las naves llegan a los ansiados puertos

venciendo los escollos del piélago filial.

DE CHILE.

LLT1MA RIMA.

POIl JIANA H0RRE11O.

YO
he soñado en mis lúgubres noches

en mis noches tristes de penas i lágrimas.

con un beso de amor imposible.

sin sed i sin fuego, sin fiebre i sin ansias.

Vo no quiero el deleito que enerva.

el deleito jadeante que abrasa.

i me causan hastío infinito

los labios sensuales que besan i manchan.

Oh! mi amado ! mi amado imposible!

mi novio soñado de dulce mirada !

cuando tú con tus labios me beses,

bésame sin fuego, sin fiebre i sin ansias.

Dame el beso soñado en mis noches.

en mis noches tristes de penas i lágrimas.

que me deje una estrella en los labios

i un tenue perfume de nardo on el alma.

EL ALCOHOL ¿ES LN ALIMENTO.

U.N" YEXEXO, O AMBAS COSAS?

POR EL IHÍ. JOHN MAI1DEN",

Profesor de Cisíolojíaen el Colejio Mollino de Mi Iwatikei'

LA
mayor anomalía de nuestra actual civi-

lizacion cs la actitud indiferente que

guardamos ante el envenenamiento en

grande escala de nuestro ¡mobló por ol alcohol.

Las causas de esta indiferencia son varias, i

forman parte de la historia del hombro civilizado.

pues el envenenamiento por el alcohol es cosa

tan antigua como la civilización misma. Esas

causas «lan oríjen a una cuestión psicolójica,

eomplieada i de gran desarrollo, i ofrecen un

campo «le investigaciones tan interesante como

cualquiera de los que hoi atraen la alencion de

los sabios. Lna. esposicion clara «lo esas causas

[Hiede servir de base a una cruzada contra las

bebidas alcohólicas, cruzada que. a su vez.

traería grandes beneficios para la humane
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dad. Es lójioo esperar que una nación sana. invocada, no solamente por el joven elegante que

¡ntelijento i progresiva no pueda permanecer ha pasado con sus amigos una noche de disípn-

indiferente ante un problema cuyos desastrosos cion i que sufre congojas de estómago i dolor de

resultados son clara e imparcialmente presen cabeza, no solamente por lns tristes víctimas del

lados. delirium tremens, no solamente por el hombre

No eséste.con todo, el momento de discutir la- que ha irreparablemente arruinado sus riñónos.

Iiístoria oíos asjioetos [isicohijicos do laeuestion su hígado o su corazón con un sistema de mo-

del alcohol; [ioro sí loes el de considerar el aspee- derada jiero permanente bebida, sino también

to especial, indicado por el título «le esto artícu- es llamado a menudo para encomendarle la di-

lo, bajo los puntos de vista do la medicina i de fícil tarea do trasformar al hijo dejonerado de

la psieolojía. un ¡ladre alcoholizado en un miembro sano, ro-

No os cuestión nueva la de saber si el alcohol busto i útil parala sociedad. El médico sabe

es alimento o veneno: hace cincuenta años que
bien que ol envenenamiento crónico délos padres

Liebig i sus colegas la delueidaron. Sin embar- por el alcohol es la cansa deque mueran la ma

go, en los últimos dos años ha vuelto a [U'esen- yor parto de los niños. También sabe quo, si

tarso sobre el tapete de la disensión i el debate llegan con vida bástala edad adulta, no hai

continúa aún; [loro mientras en la época do forma de enfermedad nerviosa que no ds haga

Eiebig. sólo los médicos se preocuparon de esta sus víctimas, incluyendo en «éstas un apetito in-

cuestion i la polémica salió rara vez «leí recinto vencible por la narcotizaeion alcohólica. Sabe,

délas universidades, hoi, en cambio, todo «d por fin, que el hijo «le un alcohólico, lo mismo

mundo ha tomado ínteres en ella. que su padre, poseo una gran vulnerabilidad res-

La moderación en el beber cuenta, sin embar- poeto de las enfermedades bacterianas, tle tal

go, con defensores algo numerosos, i, mediante numera «pie puede decirse «pie sillo el 50' c «le los

cierta jinmásfiea intelectual, se sostiene por al- atacados con esos antecedentes i condiciones es-

gamos que es intemperancia tanto el no beber capan de la muerte.

nada como el beber con exooso ¡ que la primera Pero ¿no os m-aso el absurdo plantear sedo

práctica están v¡tii|>eral>lec()iiio la segunda. En la cuestión desi d alcoholes o no «s veneno? ¿Los

la polémica de hoi, .-sta manera do opinar ha perniciosos efeetos no se notan maso en Todas

recibido grande apoyo de una autoridad que os nuestras clases sociales'.' ¿Xo están Henos «le be-

tenida por todos como mui importante en cues- hedores nuestros establecimientos de caridad,

tioltes méilioas, aunque n«i por los miembros de nuestras casas de locos, nuestros instituios

esta profesión. Esta autoridad ex-cathedra, pro- penales o correccionales? ¿Ai-aso no existe hoi

fosando «lesdo las columnas de la prensa diaria, casi un millón do norte-americanos que sufren

ha ejercido, sin duda alguna, una influencia fon sus efectos de un modo u otro?

midable, i. por consiguiente, la causa délos que Cuando se hacen todos estos cargos contra el

buscan el modo de ensoñar la verdad de (pie el alcohol, nadie deja de reconocer su verdad: pero

al alcohol os veneno, ba sufrido con ello. -e agrega inmediata niente que esos cargos sedo

Puede ooi-unlrseb' a un observador poco aten- son verdaderos cuando el alcohol es tomado con

to que os innecesario invocar la ayuda «le la quí- exceso i un cumulo se toma en ¡>e«]iiefias eanti-

mica fisioh'ijiea para probar los efectos yene, o- dados, ¡mes éstas son prontamente oxidadas en

sos del alcohol sobre el organismo humano. Sin nuestro cuerpo i sirven, por otra parte, pura le

en. burgo, evideneías de este ¡.'ñero son tan yantar la enerjía tisiobiiiea . Esta absurda pro

comunes que no hai dia en que no ¡ineda verse posición bu sido tan repetida en estos últimos

en nuestras callos algunos ejemplos dolos efectos tiempos qi 1 público so ha acnst unibrado a

venenosos del alcohol en laialquiera de sin gm- leería ¡ a oírla. Conviene, ¡mes. «pío veanno- la

dos. Ln médico tiene que tratar casos de al- venia d que ¡me. le encerrar

coholismo desde d primer día en (¡ue condón- Los alimentos tienen por objeto: Id reparar

za a ejercer su profesión. Su ayuda os a menudo las pérdidas que sufre el organismo por el .-jer-
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cielo de sus funciones, i 2." suministrar material

que, por su oxidación, dé calor i fuerza al orga

nismo. En términos mas familiares: la máquina

orgánica so gasta i tiene necesidad deniateriales

para reparar oso desgate necesita calor i enerjía

para hacersu trabajo i continuarlo, ¡, para sumi

nistrárselos, tiene que echarmano de combustible

apropiado.

Es evidente que el material alimenticio desd

ando a reparar td desgasto de la máquina debe

contener los mismos elementos de que la máqui

na está compuesta: así, si la máquina contiene

nitrójeno el alimento debe también contener

nitrójeno. Los alimentos (¡ue tienen por único

objeto suministrar enerjía no necesitan conte

ner nitrójeno. So puedo, pues, dividir los alimen

tos en alimentos con nitrójeno i alimentos sin

nitrójeno.

Las carnes sin gordura, el pescado, los huevos,

la leche, el queso, el gluten de granos i muchas

otras sustancias animales i vejetales contienen

nitrójeno i, por lo tanto, pertenecen a la prime

ra clase.

La segunda clase es formada por las féculas i

los azúcares, por las grasas i los aceites,;! causa

de qne no contienen nitrójeno i no pueden, por

lo tanto, entrar en la estructura, del organismo;

pero, siendo en realidad oxidados, o quemados,

son una fuente de enerjía que mantienen el calor

del cuerpo i lo habilita para ejercitar sus fun

ciones propias.

Por otra parte, todas las sustancias (¡ue con

tienen nitrójeno no son, por esta sola circuns

tancia alimentos a [líos [tara renovar los orga

nismos gastados ni las sustancias prontamente

oxidadas lo son como combustible. Tlai en la

atmósfera una cantidad ilimitada do nitrójeno;

pero ni, se le puede aprovechar sino una vez quo

los cuerpos so encuentran constituidos en una

molécula orgánica compleja, ya sea vojetal o

animal. El carbono es igualmente un constitu

tivo de todo alimento: pero el almacén puede

estar lleno de él i oslo no serviría de nada a una

familia que se muere de hambre.

Pero, hai mas aun; que muchas sust andas que

con tienen todos los elementos necesarios para sor

considerados como alimentos, no pueden usar

se como tales porque perjudican al organismo.

Ea estricnina, la atropina, la morfina, i mu

llías otras sustancias que so encuentran en la.s

viandas putrefactas i en ciertas especies de hon

gos son constituidas por moléculas orgánicas

quo contienen nitrójeno, i, sin embargo, no sir

ven como alimentos, pues, aun en pequeña can

tidad, pueden producir la muerto.

Lo mismo puede decirse de muchas sustancias

orgánicas (pie no contienen nitrójeno. Aunque

son oxidadas inmediatamente después «pie se

injieren, sin embargo, sus malos efectos so

bre el organismo impiden quo sean emplea

das como alimentos. Ahora bien; algunas de

esas sustancias son fatalmente destructoras aun

cuando se las tomo en mui pequeñas canti

dades. Lint fracción «le grano de estricnina o de

atropina es suficiente para malar un hombre

adulto. Otras son menos venenosas, siendo ne

cesario tomar considerables cantidades de ellas

para llegar a obtener un resultado letal. Pero,

apesar de ello, haremos obra decuenlos al recha

zar todas aquellas sustancias que, ¡Hinque con

sideradas como alimenticias, no pueden ser to

madas en cantidad suficiente para llenar su obje

to particular sin producir, en cambio, trastornos

perniciosos en el organismo.

Por otra parte, es sabido «pie Ion venenos pro

ducen el efecto de destruir rápidamente «1

protoplasma celular, (1) estoes, aquella peculiar

sustancia que forma la masa de todos los tejidos

que desempeñan funciones activas i que, gastán

dose ¡t causa de estas mismas funciones, es re

novada por los alimentos adecuados. Estos

tejidos son lia mados íejidos niírojenados (2) i los

cambios que osperinientan en la renovación i en

(1) Todo el organismo no os sino un agregado «le

pequeñas partículas vivas llamadas células: la masa

de las células, o protoplasinn, es el asiento (le la nutri

ción i de la respiración de lasmismas. Lamultiplicación

i dirección (Implas funciones vitales la tiene un eor¡nis-

eulo llamado núcleo i que osló en -rudo en el proto-

plasma.

(2) Tejidos nrtrojenatlos o azoados se llaman, espe

cialmente, aquellos que por estar dotados de una

vida mui activa se componen casi eselusivaniente de

células i de mui ¡loca o escasísima sustancia interce

lular. Ahora bien, como estos tejidos son mui ríeos en

células i, poi-consiguiente, en protoplasma, ¡como éste

se compone principalmente «le albúmina, que osuna

sustancia (¡ue contiene mucho nitri'ijeiio. se esplicn

asf el nombre dado a estos tejidos.
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el desgaste son dosignailos con el nombre de'me-

tabolismo de los tejidos nitrojéhleos" o simple-

i. lento "metabolismo nitrojéneo." Xo puede, por

consiguiente, sereonsiderado como alimento bue

no una sustancia ¡que a colora la destrucción délos

tejidos nitrojéneos, o, como acabamos de decir

lo, acelera (•" | "el metabolismo nitrojéneo."

Conviene establecer otro hecho pura tenerla ca

bal descripción de la alimentación corporal ios

el siguiente: siempre que la cantidad de alimento

injerido es insuficiente, el cuerpo saca de sus pro

pios tejidos el material indispensable pura evi

tar la paralización de sus funciones por falta de

ile nutrición; por consiguiente, siempre (¡ue el

alimento es insuficiente el cuerpo pierde en su

peso, i es la gordura almacenada la que prime

ramente es consumida. Por otra parte, la injes-

tion de cualquiera sustancia «¡ue irrita el proto

plasma celular (-L)es seguida de uua pérdida de

material nitrojéneo. esto os. una pérdida mucho

mas seria i gravo (¡ue la de gordura simple

mente.

Mantengamos en nuestra memoria estos he

chos, mientras estudiárnoslos efectos del alcohol

en la nutrición, tales como han sido descubiertos

por diferentes investigadores.

Puesto que el alcohol no contieno nitrojéneo

no puede, por consiguiente, tener ninguna par

ticipación en la reparación de los tejidos destrui

dos o gastados, (¿ue el alcohol es casi comple

tamente quemado cuando so toma en cantidades

de media onza o un poco menos de una vez, i

que su oxidación es acompañada de producción

do calor, son cosas también probadas por méto-

dosexactos de esperimenlncion; pero, a pesar del

hecho de su oxidación i del calor producido, la

temperatura del cuerpo se eleva sólo por corto

momento para descender en seguida mas abajo

de la temperatura normal. Estos fenómenos son

Ci) Metabolismo nitrojéneo se llama aquel proceso
de las células en que éstas asimilan las sustancias ni-

trojoiiadns (albúminas), reliaran sus pérdidas ¡des

pués oxidan estas sustancias, eoiivirtiéndolas princi

palmente en úrea, «pie es eliminada por la orina.

ba úrea es. pues, la espresion última del metabolis

mo nitrojéneo de las colillas de nuestro oí-e.misino.

1 4) Péril'ula del material nitrojenado quiere decir

la destrucción de la sustancia misma «le la- <■«'■-

hilas.

', UN VENENO, o AMBAS (OSAS? :¡0."

debidos a una de las dos causas sdiii.-ntes o a

las dos a la vez: o el alcohol produce una dila

tación pasajera de los vinos superficiales i. de

asta suerte, aumenta sufieietiteinente la radia

ción del calor hasta llegar a «•ompei.sar el au

mento de producción de calor, i si acasi i mas ca

lor e.~ realmente producido i. o los eí. ct os narcoti

zantes del nlooholdisminuyen «■! calor producido

disminuyendo la intensidad de las trasíormacio-

iiosquímioas. id casi seguro, sin embargo, que la

primera de las causas enunciadas es enteramen

te responsable de la baja do la temperatura.

Esperimeníos recientes han sido hechos sobre

esto mismo punto i, aunque las conclusiones de

ducidas difieren de las que acabamos de enun

ciar i que han sido aceptadas como verdaderas

por la mayor parte de los médicos, sin embargo

escusa sabida que estas conclusiones lian sido

basadas en una falsa interpretación de los resul

tados. Podemos decir, por lo tanto, sin temor de

sel-contradichos en absoluto, que el alcohol no

es una fuente de calor para la economía animal.

Xo discutiremos sobre la cuestión si el alcohol,

una vez dijerido, es enteramente consumido i,

por lo tanto, las grasas almacenadas dd cuerpo

son. de esta suerte, protéjalas, ¡mes es ésta una

cuestión mili complicada i su literatura contiene

tanto tecnicismo i tantas contradicciones «pie el

lector no preparado sacaría muí ¡meo prono-ho

de una discusión somera. Pasemos, en conse

cuencia, de una vez a tratar de los efectos del

alcohol sobre el protoplasma celular.

(¿uo ol alcohol os un veneno cuando os tomado

en grande eantidad. es rosa ya suficientemente

eselaroiaila; que tanto las eéhilasaniniales como

las vejetales son destruidas rápidamente al ser

puestas en contacto directo con é|, es un hecho

suficientemente probado. Pues bien, el misino

efecto so produce cuando el alcohol so toma en

pequ"ñas cantidades. En esto caso la diferencia

es sedo de grullos: pero la naturaleza misma «leí

fenómeno no varía.

Xo disponemos del espacio ni «Id tiempo nece

sarios para bosquejar siquiera los trabajos os-

[loriineiitales que han sido hechos ¡.ara determi

nar los efectos d«d alcohol en el metabolismo

nitrojéneo. Pasen. us por alto, no hablenio- de

la obra de Liobig. Mi leswort h i Mayor quien
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sostiene que (3)V1 alimento debeestiniarsoentera-

mente sobre su enerjía latente, esto os. sobre el

número de nublados do calor (¡ue produciría en

la combustión, i lleguemos a los trabajos do

Binz, quien declaró, en una conmnicacion hada

en el Congreso do Medicina Interna de Wiesba-

den en ls.xs, que el poder del alcohol para dis

minuir la cantidad (la proporción) de metabo

lismo nitrojéneo era un bocho, en realidad, sobre

el cual no existia diversidad de opiniones en el

mundo científico. Un año ánles. Iiomeyn, traba

jando con Eosíer, publicó los resultados de una

serio do esporimeníos para mostrar que esta

aseveración, no sólo era verdadera, sino que

en ningún caso so podia decir que el alcohol im

pedía que lo.s tejidos fueran destruidos; por el

contrario, el uso del alcohol era, en algunos ca

sos, seguido do un aumento evidente do meta

bolismo nitrojéneo. Poco después, Flechsig i

Weíske llegaron a lns mismas conclusiones. Sumi

nistraron a un paciente un alimento rico en sus

tancias nitrojénoas; pero, apesar de ello, se notó

un grande aumento en la proporción del metabo

lismo nitrojéneo. Kellar hizo en sí propio esperi-

mentos idénticos i con iguales resultados. En los

tres dias que precedieron a aquel en que tomó al

cohol, la can tillad de nitrójeno gastado fué de 20.9

gramos, 22.0 i 22.2 respectivamente. El dia en

que tomó alcohol la cantidad fué de 20. 8; peroen

los tres dias que siguieron las cantidades de ni

trójeno gastado fueron de 2-'!.l, 23.1 i 2.'!.1 res

pectivamente (6).

Los esporimeníos del fisiolojisía japones Miu

I á 1 El alimento debe estimarse enteramente ¡tor su

enerjía latente. esdecir, las albúminas, grasas o hidra

tos de «'ai-bono son cuerpos (loootiiposicion molecular

compleja que al pasar por id organismo i reducirse a

cuerpos mas simples (úrea, ácido cni-bónioo i agua )

dan, por consiguiente', a nuestro organismo una gran

cantidad de fuerza viva. Kl alcohol, que no es sino la

sustancia escrenientieial de la levadura de cerveza

I una plantíta microscópica ), es decir, el residuo de la

di jestion de la glucosa, es. pues, un cuerpo ya nm¡

simplificado, «pie. sí no fuera veneno, podría dar ape
nas un [íoco mas de la mitad de la fuerza viva de los

hidratos de carbono, qne entro los alimentos son los

que dan menos fuerza viva. Represen! ando por uno

el cociente de combustión de los hidratos de carl.ono,

el del alcohol es solamente de O.Cilüi.

Mil La misma acción ile todos los estimulantes,

esto es. excitar un poco i desp os deprimir . n propor

ción muí superiora laexeítaeion inicial. Pero, ib' todos

ra son especialmente interesantes i significati

vos. Primeramente se colocó en condiciones de

perfecto equilibrio funcional, i para ello tomó

exactamente la cantidad necesaria de alimentos

adecuados para suplir las necesidades corporales,

tanto en orden a satisfacer las reparaciones del

organismo, como a suministrar el calórico. Des

pués dejó a un lado las féculas i los azúcares i

tomó una cantidad de alcohol teóricamente

equivalente en importancia calórica a los ali

mentos dejados a un lado; pero esto alcohol no

pudo protojerle de las pérdidas: al contrario, la

pérdida de nitrójeno fué en cada caso i cada vez

mayor (7).

Vn n Xoorden obtuvo idénticos resultados. En

los esperimentos de Chittenden, aunque no hubo

uniformidad en los resultados en los dias en que

el alcohol fué tomado (algunas veces la pérdida

de nitrójeno fué mayor, otras veces menor), sin

embargo, en los diasque siguieron a aquel en

que el alcohol fué tomado piulo comprobarse

una destrucción uniforme de los tejidos, i en un

caso particular, esta destrucción fué muy gran

de. Schonseifeii pudo demostrar lo mismo. En

sus esperimentos retiró una parte de los alimen

tos feculentos, como lo habia hecho Miura, i

sustituyó nías alcohol «leí necesario para recu

perar la pérdida; pero, apesar do esto, los tejidos

mostraron, claramente, una tendencia a su des

trucción.

Las conclusiones que deben sacarse de las con

sideraciones anteriores son claras i sencillas:

1.a El alcohol no os un alimento productor de

calórico; 2.» Es mui improbable que sirva para

los estimulantes, el que deprime mases el alcohol, o lo

que es lo misino, el que tiene u período de excitación

mas corto, lista depresión consecutiva es lo que im

pulsa a b ■berniii.vamente para, buscar otra ex:dt ación

que borre la depresión anterior. Mingan ebrio pensó
eu que llegaría a serlo al empezar a beb t, porque ig
noraba esta importante propiedad «leí alcohol, que oh

una de lus liases eiontíli -as de la abstinencia. Esté

mirlo se lia.n al i,- 1 el látigo con que los romanos azota

ban a sus buyes ¡«a ra diríjirlos. Toda sustancia que

hace trabajar mas al organismo sin darle nueva fuer

za, es un estimulante.

I'.l té, el «-alé. e:«'.. mantienen largo t iempo la excita

ción i no tienen un período de depresión apreeinble.

(7) Pero es evidente también (pie, anmpie se logre

la tolerancia para los venenos, no «leja por esto Jo

haber una pérdida de fuerza i de vitalidad.



EL ALt OIIOL ¿ES UN ALIMENTO

prolejer «le la oxidación las grasas almacenadas

en cuerpo: i .'i.a_iiijorído, aun en pequeñas canti

dades, precipita la destrucción del protoplasma

celular. Dina. ¡mes. como un veneno, como un

verdadero veneno, tanto en gratóles como en

pequeñas cantidades

Debemos fijarnos en la siguiente importante

consideración, a saber: los efectos del metabo

lismo nitrojéneo son diferentes si se trata de un

bebedor o de un abstinente; seria, «m eonseeuHi-

eia. manifiesta nien te absurdo el tomar a un hom

bre acostumbrado a beber diariamente cuatro

o cinco onzas de alcohol durante meses o años

i constituirlo en sujeto de observación para ver

los efectos (jue causan dos o t res onzas do al

cohol en el organismo humano. Es sabido (¡ue

el uso habitual de cualquier narcótico produce

una cierta tolerancia orgánica para ose narcóti

co, de tal suerte que el habituado puede tomar

sin notable inconveniente muchas veces mas

una dosis letal de lo «pie puede hacerlo un indi

viduo no habituado. El hombro que fuma quince

o veinte cigarros fuertes al dia sin sufrir serias

consecuencias se liabria seguramonte envenena

do rí hubiera fumado tan sedo la mitad el dia

en «[«ie oonienzii a h.-ioorlo. La mitad de un gra

no de morfina puede cansar la muerte, i, sin em

bargo, una víctima rocíente do un cáncer en la

lengua tomé) diariamente i durante algún tiem

po antes de morir noventa granos por ol estó

mago o entre sesenta i setenta granos por in

yecciones hipodériiiiciis.

Es. [Ules, evidente que todl) el qtle tOIllil al

cohol en i-iiiilquiera cantidad no os un sujeto

adeeuado para esperimentar i que todos los es

perimentos efeet mulos «m él eon el objeto de de

terminar los electos «h 1 alcohol sobro el sistema

humano son coiii|det,Miionte inútiles. Es cas

enteramente probable qne muchos de los resul

tados ilegal i vos obtenidos hasta hoi lo fueron a

causa di' esta circunstancia, pues es indudable

que la inmunidad «m inferida al protoplasma celu

lar por el [ii-ob liígado contacto con los venenos

narcotizantes lo protejo contra la «h-st ruceioii

¡inmediata i pronta aun cuando s,. tomen gran-

lescantidades de v..|i"..o I s i

•s i El ei-ed,ei;il,> de Mossoes un aparato pura ni •-

du- el trabajo do l,,s iiii'is.ail, ,s flexores del dobi medio
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Nos queda aún que considerar la
cuestión «le >i

la enerjía lateiit.-de pi-queiinsoaiitidudes deuh-o-

hol, convertí loen enerjía química o activa porsu

oxidación en ol cuerpo, contribuye realmente a

ayudar a los varios engaños a sostener sus fun

ciones. Este punto no ha sido aún demostrado

porque, en realidad, no
es demostrable. Para tra

tar do probarlo, no débenos dar a nuestro

sujeto sino carne u otro alimento iiitrojeiíado en

la proporción debida i alcohol «m reemplazo de

los alimentos azucarados o foculados que se

toman en la al i mentación regular. Veamos aho

ra cuáles simios resulta los obtenidos cuando

se constituye al alcohol en la única fuente de ali

mentos no nitrojenados

El réjimen dietético do Mdlesdiott establece

Ll gramos de grasas i ó ó o gramos de alimentos

foculados: el do Atwater. 12Ó gramos de grasas

i 400 de féculas. Ahora bien: cada gramo «le

grasas quemado da 0.:!12 unidades de calor,

mientras cada gramo de íé.iihis l earboliydrato )

quema do on el cuerpo da 4.11 <i un ida des «le ca

lor. Se vé, [cirio tanto, que el réjimen dietético

de Molleschott i esto es. la porción no nitrojena-

da de ese réjimen l contiene uua enerjía latente

do 2. <)•■'<;. 2*0 unidades de calor i d de Atwater

contiene una enerjía latente de 2. sl 0.4 00 uni

dades «le calo.'. Ln gramo de alcohol contiene.

en n limeros redondos. Ü.IHH.I unidades de calor i.

por lo tanto, deberían tomar.-e '.i.l onzas í21l-'l

gramos i de alcohol absoluto para reemplazar

el alimento no nit ro.dnado d,e Molb-sobott i li.T

onzas para reemplazar la porción de Atwater.

Estas cuntida les equivalen aproximadamente a

medio lit r«i de un fii,i-t- coñac o whisky, ldta os

la cantidad que debería turnarse rada veinte

i cuatro horas, cant ¡dad que. iiidinlalilenient,

acarrearía fatales «•onsei-uein-i.-is al común de

de la mano, i un di positivo especial iaipjd.. la njanai,-.

eíou d" bo domas im'isoilu- ,].,1 ant-brazo i. liste de

do bvanta v.-rl icalni. ,i0-. • ■jer, -i. mi «lo pr- -ion s,,b:-e un

cordel que ¡ansa por una polea, un p o-o d-eiiioi kilos.

por ejemplo. Al cordel o-iá fijada una .muja qu-- ins

erí b • subí-., un tambor rojstrador la a'.: ara a la « ua

so al -anza a h-vanl ar •■! ]i.--o.

l-'.sl.-is divei-sas .-l.-v-ieioiii - me lid s ¡ u,ultipl;e¡idu-

por cinco, repr-
- ■ntau ,-! núiie-ro .'!•■ kéioTá not ros i

irai'oíou.-s de kilográni.-t i .. de irabiio producido en

cada s ib' «1- i-~p.-| i.-iicics
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los adultos ¡toco acostumbrados al uso délas

bebidas alcohólicas.

Por otra parte, de todo lo anterior no puede

sacarse ninguna evidencia indirecta de que

el alcohol actúa como los alimentos no nitroje-

nados, esto es, rejenerando la fuerza de los teji

dos. Los muí conocidos esperimentos del doctor

Ilermann Erey en la clínica de Sahli en Berna

muestran (¡ue las llamadas pequeñas dosis (un

cuarto o media onza, esto os, ocho o quince gra

mos) de alcohol, disminuyen invariablemente la

capacidad de los músculosordinariospara hacer

su trabajo. Estos esperimentos fueron mui pro

lijamente continuados i el ergógrafo de Mosso

fué empleado para medirla fuerza (9) de las con-

(11) El trabajo mas completo i moderno de la ac

ción del alcohol sobreel trabajo musculares el del pro

fesor Diastrée de Hriisdas. cuja idea jeneral damos a

continuación. Destréi-. valiéndose del ergógrafo, hace

ejecutar a los sujetos en esperieneia elevaciones con el

dedo medio con un peso de 5 kilos. Entre cada serie

de eleva -iones reposa dos minutos. El electo excitante

del ali'ohol se proiluce uno a los minutos después de

la injestion del alcohol i se borra rápidamente hasta

|os quince minutos después de la misma. El eLcto pa

ralizante ¡Hiede notarse ya diez minutos después de la

injestion del alcohol i alcanza a su máximum veinte a

treinta minutos después. De sus numerosas csperien-
cias. todas concordantes, tomamos la siguiente:
Su amigo el doctor I\,de2¡-) añosdeedad, del cual se

conoce .va, por numerosos trazados, el trabajo meilio,

ejecuta el seis de enero una serie de elevaciones que

dan «,1 resultado siguiente:

1.a serie 3.G00k lognimetros
2.a 2.720

j?

3.a
,,

2.31 ó

4.a 2.100 ;; ^sin alcohol

a.»
,

1 7!I0

6.a
„

I.GÍIO

14.ll.-i

Descansa media hora i la en seguida el trabajo s¡-

guíente:

1.a serie 2..->20 k logréimetros

2.a 1.370
,,

3.a 1.4.-)<>

4.a ,,
1.05.-)

sin alcohol

5.a (I.Í)H'
,,

'¡.J 0. '.).-)(. ..

s.255

El rendimiento en trabajo en las dos esperieneins es,

pues. 22. 37n kilográmetros, igual a lo obtenido ante

riormente en otras espericnohiH. Diasdespui's se repite
la misma esperieneia en idénticas condiciones, a parto

de e-ta sola diferencia que el doctor I', toma veinte

tracciones. Después del doctor Erey, (10) otros

gramos de alcohol tintos de empezar a trabajar (equi

valente a poco mas de una, eopn di' vino l. La primera

serie da un kilográmetro mas (1.150). Así tenemos:

1.a serie... .. 4.750 kilogí i'hiii tros

9 a
.. 1.550 .,

3.a .. 0.ÍIÍI5 ,,

4.a
,

.. 0.920 ,,

5.a
.,
.... .. 0.7G0 ,,

0.a
„
.... .. 0.970 ,,

'con alcohol

!>.945

Rajo la influencia del alcohol obtenemos 4.170, es

decir, poco mas de cuatro kilográmetros de menos,

como se verifica comparando la primera [lurte de am

bas esperieneias. Ahora, si después «le un período de

treinta minutos se huno otra nueva serie de esperien

eias, se obtiene el resultado siguiente:

1.a serie 1.700 kilográmetros

2.a
,

0.7GO

3.a 0.725

4.a
„

0.600

5.a
„

0.C35

0.650

(con alcohol

C«.a

5.330

Lo que representa una diferencia de 4 kilográme

tros i fracción de menos en la segunda part" d-« esta

última esperieneia. En resumen, sin la ueeion del al

cohol el rendimiento del trabajo de las dos [lurtes de

la primera esperieneia es de 22.370, i en las de la se

gunda 15.275. l'érdida «iel trabajo total, 7.095.

El alcohol es, |iuej, sillo un medio ficticio (le dismi

nuir la sensación «le fatiga: aumenta al principio mo

mentáneamente el rendimiento ni trabajo, pero conse

cutivamente tiene un efecto [laralizantesobrelos mús

culos que nuevas dosis no pueden impedir. El té, café,

chocolate, alas dosis Usuales, no manifiestan esta pro

piedad paralizante de una manera apri'ciable.

t'hauvoau, en un importantísimo trabajo llega a

Idénticas conclusiones. La esperieneia que fué hecha

sobre un perro duró 38!) dias i se le hacia trabajar

una a dos horas por día.

Se midió el cuociente respiratorio del período d«' tra

bajo diurno i de los períodos de reposo, diurno i noc

turno, con i sin alcohol, i se litigó a iguales resultados.

l'or lo domas, la práctica ya habia hecho desterrar

el alcohol «le las marchas i espedieiones u los polos,

o a los trópicos i en todos lo.s ejercicios del s¡>ort.

Lord Kitehener hizo su admirablemarcha por el de

sierto Líbico después «le haber ord-nado arrojar a

las arenas del «lesierto todos los licores, i hasta laeer-

veza «pie los soldados se habían procurado furtiva

mente. En la última guerra de la China, la Rusia mo

vilizó 250,000 hombres enlaSiberia, i con ellos se pro

cedió do ln misma manera. En cada estación de «les-

eauso so habían instalado enormes fondas de té, en

las euales los soldados llenaban sus caramayólas.

(10) El notable trabajo de Ki-uepelin sobre la ac

ción del alcohol en las funciones del cerebro se [Ule-

de descomponer en dos partes: en la primera da a co-
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han confirmado i robustecido sus conclusiones.

No debemos olvidar los 1,3^0 casos de observa-

nocer los métodos paramedir la actividad cerebral en

sus diver-as faces, i en la segunda estudia la acción del

alcohol sobre e a actividad.

1 .er Método: Se hace leerá media voz uu testo cual

quiera i se recomienda a la persona en esperieneia ar

ticular eaila sílaba i leer sin tener en cuenta la pun

tuación ni el sentido. El número de sílabas leídas en

cinco minutos da la medida de este modo de activi

dad cerebral.

2.° En otra serie de esperíeneias escribe columnas

de cifras que se suceden sin orden determinado, hace

sumar al sujeto lo mas rápidamente posible la segun

da cifra a la primera, la tere-a-a a la suma de las dos

primeras, i así en seguida; el número de operaciones

en cinco minutos da la medida del trabajo ejecutado.

Kraepeliu llegijileestasuertcaestiiblecei quoumi do

sis de 35 gramos disminuye el funcionamiento cerebral

en todossus modos i que la duración de es'a intoxca-

cion es proporcional a la déisís de alcohol injerido.

Con dosis menores hai un período de excitación en

que el trabajo cerebral e facilitado, despuesde lo ;:ual

viene bruscamente el período de depresión. La dura

ción de laexcitaeionestá en razón inversa déla eantl-

dadde alcohol injerido, es dtoir, niiéiitrasmas alcohol

se injiere mus breve es el estímulo i la depresión mas

profunda. Sólo no huí depresión o parálisis cuando

la dosis no pasa de 7 gramos ¡medio. Ademas, mien

tras mas elevado es el trabajo inteleetual mas pronto

viene la parálisis i mas fugaz es el estímulo.

Estos son los efectos inmediatos de las pequeñas

dosis de alcohol, ¡¡erólos efectos lejanos se manifies

tan ya con 100 gramos de alcohol (equivalente a me

dio litro de vino de Grecia o dos lit ros «le cerveza fuer

te), ¡mesal dia siguiente todo el trabajo inteleetual del

sujeto medido por los métodos arriba enumerados se

encuentra disminuido,', cosa curiosa,.sin que el sujeto

en esperieneia tenga conciencia de ello.

Smith, en cuatro serio, de «■speriencias alternativas

eon i sin alcohol, siguiendo «-stos mismos métodos, hu

proba'lo «¡ue este veneno hace perder al trabajo inte

lectual en calidad i cantidad.

Ademas, resulta (¡olas i'sperienoiasdeKraopilinque
el alcohol excito i paraliza de una manera diferente los

órganos del movimiento i las facultades del espíritu,

pues auu cuando pequeñas dosis eoneurr. na paralizar

las facultades del espíritu,estimulan todavía los con tros

del movimiento. Esto esplica cou admirable claridad

los fenómenos «lo la embriaguez, eu que, cuando la razón

está ya complot amento paralizada, se mantiene toda

vía la excitación en los movimientos, hasta que al fin

la parálisis lo invade todo.

Se van, pues, borrando los mas nobles impulsos i

van predominando los mas bajos a medida «¡ue la

dosis va aumentando o, como lo dice Kraepeliu, la

acción estimulante del alcohol sobre el espíritu es

tanto mas ínjitiva cuanto mas elevada es la facultad

del alma puesta en acción: que mientras mas nuevo i

complicado es el trabajo intelectual tanto mas predo

minante i rápido es la acción paralizante del alcohol.
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cion de Kraeplin, quien llegó a la conclusión «le

"

quehasido probado esperimentalmente queto-
"

das lasfuncionesintelectualos 1 11) examinadas

'•

una notable depresión depues de la hebilla p"-

"

quena, moderada o en gran dosis do alcohol.''

En los negocios prácticos de la vida la espe

rieneia ha demostrado precisamente lo mismo

que nos enseña la mas estricta investigación

científica, a saber: que el alcohol no si'ilo no ha

sido janus una ayuda para las pesadas opera

ciones que requieren un esfuerzo mental o físico.

sino que, en todos los casos, ha
sido un impedi

mento fiara el desarrollo «le las gramles aptitu

des. El fisiolojista encuentra pruebas de esta

afirmación a cada momento i el fanático de la

temperancia absoluta es únicamente la mas en

fática espresion de tal evidencia, obtenida me

diante las investigaciones de los mas desapasio

nados, perspicaces e impartíales hombres de

ciencia, cuyas vidas han sido empleadas por

entero en el descubrimiento de la verdad.

El doctor Cari Potéis dice, en su obra sobre al

espedicion alemana Lmin Pacha:
"
En Baringo,

•'

la última botella de coñac fué consumida; por

''
lo tanto, nos vimos obligados a tomar en

'•

adelante, sólo té, café i cocón, lo que, por otra

'"

parte, influyó enormemente enel mejoramiento

"de nuestra salud." Las duras jornadas de

Xansen en Groenlandia i hacia el polo norte.

fueron llevadas a cabo sin una sola gota de

alcohol potable; i Helmholtz. talvez el pensador

mas perspicaz i el de mentalidad mas robusta

del siglo ilieziuueve. hablando en la celebración

del 70 aniversario desu nacimiento sobre la

ruina operada en las intelijencias por el uso del

alcohol i sobre el placer que se encuentra en la

contemplación de los problemas físicos, declaró

que "la mas pequeña cantidad de alcohol pare

ce disiparlos." En verdad, se llenarían pajinas i

volúmenes con pruebas de esta afirmación; pero

concluyamos

Sí las pequeñas cantidades de alcohol oxidadas

en el cuerpo pudieran llamarse alimentos ¿acaso

no deberían poseer las condiciones característi

cas de los alimentos, esto es. aumentarlas fun

dí) Alusión a la enseñanza anti-alcohólica que por

lei del Estado es obligatoria para todos lus alumnos

de todas las escuelas.
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ciónos nórmalos del cerebro o de los músculos'.'

¿Acaso no es una fatal inconsecuencia el llamar

aliineiiío a cualquiera sustancia quo no aumen

ta el calor «leí cuerpo, sino que. por el contrario,

lince disminuir mi temperatura; que no protejo

los tejidos nitrojoiiados del desgaste funcional,

sino que, en cambio, aumenta la proporción de

metabolismo: que no aumenta el poder de las

células nerviosas del cerebro, sino que, al con

trario, minora siempre la calidad desús pro

ductos; que no habilita a los músculos para

ejecutar mas vigorosas contracciones, sino, que.

en verdad, disminuye sus aptitudes de trabajo?

Otro argumento mui usado en favor del valor

alimenticio del alcohol es que los médicos en

cuentran conveniente aplicarlo en casos de mui

baja vitalidad, i que existen condiciones tales

que hacen indispensable el uso del alcohol. Es

cosa difícil refutar aserciones deesía naturaleza,

por su misma vaguedad i por la ecuación per

sonal que les sirve «le base. He visto muchos

casos de este jénero i he tenido varios enfermos

n los cuales so les ha administrado alcohol, i

puedo decir con toda sinceridad que no conozco

un solo caso en que ol enfermo haya salvado

merced al alcohol o «¡no le haya servido «le ali

mento. Por otra parte, la casi mayoría de los

mejor instruidos i mas esperiineiitados médicos

de hoi se pronuncian en contralle! alcohol sumi

nistrado en cualquiera dosis i con «1 objeto do

suministrar alimento al organismo.

Considerando las anforioros evidencias ¿no es

tamos, ai-aso. plenamente autorizados para

llamar alalcohol un veneno, entendiendo por es

to una sustancia enemiga del organismo i «pie,

en pequeña cantidad daña i en grande mata'.'

¿No estamos, acaso, on la verdad al negar al

alcohol un lugar en cualquiera clasificación de

alimentos, puesto que ni repara los tejidos gas

tados, ni prof eje al organisni o, ni ¡ i ro« luce fuerza'.'

Continuemos, pues, ensoñando a nuestros hi

jos1'-' que el ab-ohol «as un veneno, que ol hecho de

que sea oxidado en el cuerpo cuando se lo toma

en pequeñas cantidades no es razón suficiente

para considerarlo como alimento, i (pie el hom

bre en estado normal no obtiene beneficio algu

no con tomarlo aun «liando sea en pequeñísima

cantidad.

LA REVISTA DE CHILE.

ESTLDIO UE LAS LLNGCAS ANTILLAS

non m. m.

LA
Cniversidad i la prensa han venido ocu

pándose últimamente de si debe o no

eliminarse, deentre lasoédulasquo so sor

tean para optar al bachillerato enhumanidades.

la. del latin; i esta cuestión do principios i de doc

trina ha dojenerado, en la prensa, en una polémica

aguda, que tiene ol sabor del sectarismo.

Sobre si debe o no abandonarse el estudio de

las lenguas muertas, como base de la educación,

so han escrito volúmenes, en el curso déla segun

da mitad del siglo, que acaba de pasar a mejor

rida; y la cuestión ha sido ventilada, con toda la

elevación a que ella se presta, dejando la impre

sión de que hai buenas razones en pro i en contra

de cada uñado las dos tesis. Desde que se niegue,

en absoluto, al contender toda razón, i aun se le

haga sospechar de malicioso, será imposible lle

gar a ningún resultado razonable.

Sin tiempo, i aun sin voluntad, de terciar en

el debate, el «pie esto escribe es de opinión que

debe mantenerse la resolución universitaria de

no ser obligatorio el estudio de ninguna lengua

antigua; poro que debe mantenerse, entre las cé

dulas del bachillerato la del latin, porque habrá

muchos educandos, que quieran darse la cultura

de aprender esa lengua madre. Aunque los argu

mentos de autoridad no son decisivos, sin emi

burgo tienen cierta fuerza, i hai personas mu-

ilustradas i de criterio sano que piensan de la

misma manera, sin amor i sin odio, como decia

Tácito, quo «pierin escribir sus historias.

La i-uostion os de escuela, de raza i de sociabi

lidad. Loque unhonibrei'iinsiilera inconveniente

o innecesario, según los principios de la escuela

en «pie so ha formado, seguu la raza a que perte

nece i según ol estado de civilización i de desen

volvimiento de su pais, otro hombre puede con

siderar eso mismo, con ¡llena conciencia, como

mui conveniente i aun necesario para el desarro

llo «le la ¡iilehjeneia i de la cultura délos pueblos.

Puede decirse que este interesante punto «le

educación es materia de controversia entre las

llamadas escuela clásica i moderna, i a posar de

que so lo ha debatido estonsamente, adhuc siili

judice lis est .
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Este breve a rlículo obedece a la oportunidad

de ofrecer a los lectores de la Revista la tran

quila i concienzuda manera de ver la cuestión del

sabio educacionista P. L. Péchonard.

Acaba de publicarse en Francia un mui estima

ble libro, titulado El Siglo, compuesto por emi

nencias en las ciencias, artes i literatura, pero

escrito en un sentido eminentemente relijioso.

Sin embargo, del tenor jeneral del brillante ar

tículo do Pi'chenard, dedicado a la educación.

no se desprende que el autor sea partidario de la

escuela clásica. El libro es una colección de estu

dios sobre tres grandesgruposdeeonoeimíentos,

ti saber: Movimiento político ¡ económico: Movi

miento intelectual; Movimiento relijioso.

El artículo sobre educación figura en la segun

da sección.

La parte pertinente dice así:

"Con la enseñanza primaria, de que acabamos
■'
de hablar, la universalidad del pueblo, en las

"

naciones civilizadas, recibe los principios de

"

educación mas indispensables. A un pequeño
"
número de hombres solamente le <\s dado se-

"

guir la enseñanza media o secundaria i recibir

"

una formación inteleetual i moral mas com-

''

pleta. Este segundo grado de formación tiene

"

sus caracteres propios, que importa sacar a

"

luz. Pero, os preciso reconocer que esos carac-

"

teres son mas difíciles de percibir i de agrupar
"

que los del orden primario, porque, de una na-
"

cion a otra, el objeto de esta enseñanza media

"

es mas caprichoso, sus métodos mas variados
"

i su fin de educación menos definido.

"Así. mientras quo en Francia y en Béljica la
"

enseñanza secundaria ocupa un lugar, netamen-

"

todeterininado, entro el orden primario y el su-

"

perior, i qu«' tiende a dar a la juventud la edu-

"

eación jeneral, (¡ue ofrece dos tipos uniformes:

"

el clásico y el moderno; en Inglaterra no existo

"

realmente enseñanza secundaria, pues las hu-

"

ínanidadesson consideradas como parte de la

"

enseñanza superior; i en los paises de lengua
"

alemana, so encuentran grandes variedades «lo

"

tipos, en términos «¡ue cada establecimiento

"tieneun carácterde orijinalidad propia. Miéa-

"

tras «¡ue los alumnos do los colejios franceses

"

buscan en un trabajo obstinado el medio de

"

abrirse uuacarrera. los colejios ingleses ofrecen
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a¡la juventud una etapa de reposo intelectual,

dando la preferencia al desarrollo de las fuer

zas físicas. En el Canadá, i sobre toilo en Es

tados Laidos, la línea de demarcación es toda

vía mas indecisa. En el segundo de osos países

el estudio de las lenguas antiguas, que os la

característica de nuestros estudios clásicos.

ha sido siempre menos acentuado, i las bollas

letras y los estudios especulativos poco culti

vados. Después (lela escuela primaria, la es

cuela pública superior, que es una creación

propia de ese pueblo, i la
"

academia,
''

que

frecuenta la mayor parte de los jóvenes na-

enlósenla abundancia, dan, sobre todo, cono

cimientos positivos ¡ prácticos, capaces de

asegurar al hombre el imperio «lo la materia i

«le ponerlo en comercio con sus semejantes,

"En fin, mientras que en Francia la educa

ción jeneral so termina con el colejio. al salir

del cual el estudiante debe especializarse, en

Inglaterra, al contrario, i en Alemania, dura

mas largo tiempo, pues se continúa en las

universidades.

"

El siglo XVII habia consagrado un tipo de

educación secundaria, (pie practicaban a la

vez la universidad i sus émulos. los jesuítas.

esos maestros eminentes de la juventud. Ese

tipo, que era entóneos umversalmente acepta

do, la edad actual está en vía de trasformarlo

por completo. El estudio de las lenguas anti

guas, sobro toilo del latín, era la base i el

cuerpo, la retórica i la filosofía formaban la

cúspide, las bollas maneras eran la ¡ndumejí-

taria, i la relijion el alma. Poro la lengua ma

terna, la historia, la jeografía, las ciencias

matemáticas i naturales, no tenían en «ase réji

men sino un lugar mui restriujido.
■•

Con todo, /'o/'t Roya I i l'Orntoire habían

comenzado a, abrir brecha en oso sistema, in

troduciendo a ilósís pequeñas el estudio «leí

franoos, de la historia, de la jeografía, i de al

gunos elementos de ciencia. Robín habia en

trado en la misma vía, procurando conciliar

el resjioto del pasado con las necesidades do

los tiempos nuevos, sin dejar de poner en pri

mera línea la formación cristiana del alma.

'■

La Alemania del siglo XVIII puso sobro ese

sistema «le enseñanza una mano mas atrevida
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"

o iiinnguró anqilianiente un jénero de educa-

"

cion, fundada sobro nuevos principios do pe-

11

dagojía. Los célebres pedagogos Basedorw.

"

Pahrdt i Salzniann en Alenmnia, Pestalozzí i

"

Froobel on Suiza, crearon para la clase media

"

las escuelas burguesas, en las «¡ue enseñaron

''

las ''realidades," es decir, las lenguas vivas

"

las ciencias, la jeografía, i todos los conoci-

"

niientos inmediatamente prácticos. Su ejem-
"

pío fué luego imitado hasta en Rusia. Al mis-

"

mo tiempo, los dicí¡inlos «le San Juan B. de la

"

Salle popularizaban jior todas partes los mis-

"

mos principios e inauguraban, en sus nuinero-

"

sos pensionados, un orden de enseñanza, su-

"

perior a la enseñanza ¡irimaria, distinto de la

"

enseñanza clásica i de un carácter mas 1110-

"

derno.

"Recibiendo las ciencias cada dia nuevos do-

"

sarrollos, sid'ormó luego una opinión jeneral,
''
aun en Francia, que se las debia poner, en la

"

educación de la juventud, en un pié de igualdad
"

con las letras.

"Las ciencias tomaron, ¡mes, su Ligaren loses-

"
tudios clásicos, desriela creación déla universi-

"

dad napoleónica, así cuino las lenguas moder-

"

mis, la historia, la jeografía i el dibujo. Pero,

"

poco a ¡loco, el desenvolvimiento ilimitado
de

"
los conocimientos científicos agotó el celo de

"

los profesores, aplasté) el cerebro de los alum-

"

nos sin provecho para su intelijencia, i aun el

"

tiempomismo no bastó alasexijenciassiempre
" ereeientesdolos ¡irogramas. Por lo domas, sien-

"

do jeneral la propensión hacia los estudios prác-
"
ticos i utilitarios mas quo Inicia los estudios

"

especulativos i desinteresa dos, fué preciso croar

"

nuevos cuadros.

"

Por doquiera so empeñó la lucha entre el pa-

"

sado i ol presente, i por todas ¡tartos se formó

"

una di visión en dos grandes ramas, la una elási-

•■

ca, mas especulativa i mas aristocrática, ca-

"

racha-izada ]ior el estudio de las lenguas anti-

"

guas; la otra moderna, mas utilitaria i mas

"

democrática, fundada en el estudio do las len-

■•

guas vivas i de las cicneiasde la naturaleza; la

••

primera destinada a preparar a las mas altas

'■

funciones sociales; la segunda con tendencia a

•'

formar hombros competentes para la agricul-

'■

tura, la industria i el comercio.

DE CHILE.

"

No siendo ya posible la unidad absoluta, la

"

enseñanza llamada moderna so ha instalado

"

poco a [loco en todos los paises. El problema
"

«pie hai que resolver actualmente consiste en

"

lijarlos términos de un compromiso, que acuer-

"

de a cada cual su parte i que concilio las f ra-

"

iliciones respetables del pasado con las neeesi-

"

darles del presente i las aspiraciones de la so-

"

ciedad hacia el porvenir. Va se puede prever,

"

sin ser profeta, que no solamente los estudios

"

utilitarios reclamarán su justo lugar prepon-
"

derante, sino que tenderán, en Europa i sobre

"

todo en America, a suplantar los estudios es-

"

peculativos.

"Esta diversidad en el objeto de los estudios

"

de la enseñanza secundaria se reproduce en sus

"

procedimientos de educación.

"Desdo luego, bajo el punto de vista físico, el

"

escolar de las razas latinas está comunmente

"

sujeto al sedentarismo. Frecuentemente ence-

"

rrado en un colejio, consagra casi todas las

"

horas del dia al estudio o a la clase, i no tiene

"

otro objetivo que el examen i sobre todo la

"

conquista de un diploma, sin el cual no puede
•'

crearse ninguna posición. Si pertenece a algún
"

establecimiento relijioso, le está impuesto como

"

regla el juego; pero, si vive en un estableci-

"

miento oficial, no hace, jeneralmente, ningún
"

ejercicio corporal.
"

Entre los anglo-sajones, por el contrario, el

"

sport es el fundamento de la educación. En

"

primera línea, los juegos i los ejercicios físicos.

"

capaces de formar una raza fuerte: la pelota.
"

el cricket, la carrera, ol aeróstato, la chalupa.
"

Los libros vienen después: los deberes escritos

"

son raros i mui alternados, la. enseñanza es

•■

principalmente oral; las «lases i los estudios

"

son cortos i mezclados con ejercicios físicos.

"

.Vsí los resultados intelectuales resultan medio-

"

eres. Lo mismo pasa en Estados Unidos. El

"■

vizconde de Meattx ha dicho que, 'por ningún
••

'precio, el americano sufre «¡ue sus hijos so de-

"

'biliten para instruirse.'

"

El internado, réjimen tan largo tiempo pro

"

forido por los franceses, está reemplazado con

"

frecuencia, en Inglaterra, por ol réjimen de tn-

""

tela, i en Alemania por la hospitalidad «le fa-

•

milia: es desconocido mi las escuelas públicas
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"

do América, Combatido en todas partos, piel-
"

de oso réjimen terreno i tiende a disminuir en

"

provecho de la vida de familia."

Mas ¡nielante, el autor ha dejado percibir su

inclinación hacia la osi-uda moderna, al travos

del entusiasmo que lo causa el réjimen de educa

ción en Inglaterra. Dice: ■¡Cuan diferente os, por

"

otra parte, la idea que uno se forma de la en-

■■

señaliza superior en Inglaterra i en el conti-

"

nente! En el continente, d estudiante funda su

"

¡«leal on la cultura intelectual; una vez que

"

adopta una especialidad, so apasiona por la

"

ciencia de su elección: sea frailees, belga o ita-

"

Iiano se aiiega a su centro, hasta obtener por
"

su labor los mas altos grados; el alemán cir-

"

cilla fácilmente de una universidad a otra, se-

''

gnu (pie se siente arrastrado por el renombre

"

de tal profesor. En Inglaterra, el estudio no es

"

mas que un fin seeimdario, i los grados un

"

asunto de posición i de negocios. El verda-

"

doro fin que se persigue os la formación del sor

"

iiitelijente i moral. Lo que el joven ingles va a

"

pedir a las universidades, sobre todo a las an-

"

tiguas. Oxford i Cambridge, es el aprendizaje
■'

do la vida social, la enerjía del carácter, la

"

fuerza de los músculos, la lealtad, el decoro del
"

perfecto caballero. Vive un alguno de los nu-

"

morosos colejios, agrupados alrededor de la

"

Liiiversidad. cuya rica dote aprovecha a los

"

fellows. o compañeros, i a \osst-holars, ocontri-

"

buyenti's. Recibe has lecciones de un tutor, hom-

■'
bre «lo saber i esporíenoin. que so roiloa de un

"

pequeño grupo dej<ívenes,euya vida i estudios

'"

él dirijo. Trabaja poco, a menos que aspiro a

"

lo.s ••honores." reservados a. un peipieño nú-

"

mero, i consagra a los ejercicios «h 1 s/iort la

"

mejor ¡i.arte de su tioiii¡)o."

Dado ol estado de nuestra sociabilidad, nues

tra relativa pobreza, la. abundancia exajerada

de hombres dedieados a las carreras liberales, la

inmensidad de personas de ambos sexos (¡ue han

abrazado la relijion n uno medio do vivir, os fuera

de toila duda que debemos optar decididamente

por la escuela moilcrnu de educa cion, sin poros! o

cerrarla puerta a los pocos. qu«' prefieran la «li-

eiplina intelectual qii" se adquiero con el estudio

de las lenguas muertas. Mantener la cédula «!«■

latín entre las que se sortean pura el bachillerato

no «'s una gran concesión hecha al sistema quo

va en derrota, i. a la voz. es un pequeño tributo

que se paga a b.s contribuyentes, quo quieran

educarse dentro del réjimen déla antigua escuda

clásica. «Si jior ser pocos no hubieran de merecer

alguna consideración, se caería en una especie de

tiranía de la.s mayorías, que debo evitarse tanto

en política como en materia di' educación.

CNA MISIÓN DELICADA.

I'IIII WII..H. IIK POI.KXZ.

EN
Ehrenwolmsdorf el puesto de pastor ha-

, bia vacado recientemente: el viejo Minis

tro, Juan Riehlo. habia sucumbido a un ataque

de apoplejía i se trataba ahora de nombrarle un

sucesor. Tres sermones de ensayo babian tenido

lugar sin que la elección de los mayordomos do

la iglesia hubiera recaído definitivamente sobre

alguno de los candidatos, lera también un asun

to mui importante esta eloocion. Todo» los

miembros de la parroquia tenían gran ínteres

en estar plenamente satisfechos del hombre que

debia en ol porvenir anunciarles las santas ver

dades i administrarlos los sacramentos. Nin

gún buen cristiano podia tampoco permanecer

indiferente a la cuestión «|o saber si el nuevo

pastor tenia buena figura i buenos modales, sí

hablaba bien, si cantaba eon medida, si era ca

sado o eélibo, en resumen, de qué [insta fuera he

cho elfeliz mortal a quien Ehrenwolmsdorf ¡ba a

acordar uu suehlo fijo do ochocientos francos al

año. i ademas el goce del campo parroquial.

Xo se recordaba haber visto en la iglesia re

cientemente restaurada de Ehrenwoln.sdorf una

afluencia defieles semeja utos a hi que habia asis

tido a los sermones de ensayo de los tres prime

ros domingos de julio. Nadie (pieria perder

ocasiones tan solemnes. Pues, aun cuando sólo

ciertos privilejhulos tenían realmente voz en el

. •¡.[ii tuln. lodos, sin embargo, desea lian decir su

parecer, en una cuestión (pie int erosaba a toda

la «-on. unidad. I le vuelta del servicio divino cada

uno manifestaba su opinión, hombros i mujeres

so comunicaban sus impresiones, i d efecto que

"el hombre «bl día
"

habia producido era some

tido al juicio popular.
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VA primer domingo, se había visto aparecer

un hombre alio, flaco, de mejillas estiradas, de

ojos sombríos, profundamente hundidos en sus

órbitas, cuya edad no era la de un joven, a juz

gar |ior su cabeza un tanto despoblada. Habia

sido pastor en otro lugar, poro habia provo

cado dificultados, se decia, entre sus parro

quianos, i habia pedidosele reemplazara. El ser

món que pronunció fué conmovedor. Con una

voz profunda, casi cavernosa, exhortó al arre

pentimiento, al desden por las vanidades del

mundo, a la mortificación do la carne. Pintó el

infierno con colores aterradores. Sus palabras

encontraron eco en las almas. A los fieles «lo la

parroquia de Ehrenwolmsdorf no les desagrada

ba que se los remeciera con vigor de cuando en

cuando. Mientras el predicador tronaba como

lo había hecho desdo lo alto del pulpito i en los

pasajes patéticos golpeaba con el ¡niño la tabli

lla de apoyo, los corría por la espina dorsal un

agradable escalofrío. "Este conoce su oficio,'' se

decían unos a otros los mayordomos electores

a la salida del oficio. Después, para rehacerse

de su emoción, sacaban sus tabaqueras de sus

amplios trajes eclesiásticos i aspiraban con

delicia una larga narigada. También ante los

ojos de las mujeres el pastor habia encontrado

gracia. Al escuchar esta exhortación al arrepen

timiento ellas habían tenido un pensamiento se

creto, ¿las mujeres no tienen siempre uno? Ila-

bian pensado que seria bueno tener cerca de

ellas alguien que supiera decir a los hombres las

cuatro verdades. Porque, es preciso confesarlo.

on estos últimos tiempos las costumbres esta

ban singularmente relajadas en Ehrenwolms

dorf. El difunto pastor habia llegado a ser con

la edad demasiado bondadoso i en sus sermones

no atacaba ya con la enerjía necesaria el abuso

de la bebida, el juego i los domas vicios, todos

ellos esclusivamente masculinos. Poro este santo

hombre con sus ojos penetrantes, que aun desde

lejos inspiraban un terror saludable, seria, hábil

para lavar la cabeza de los pecadores, viejos i jó

venes de la parroquia. 1 por «asta razón el aus

tero predicador tuvo a su favor todo el audito

rio femenino.

Poro en Ehrenwolmsdorf, como on cualquier

parte, las mujeres tenian mucho que decir: sin
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embargo, no tenían derecho a voto. Ahora bien,

entre los mayordomos se encontraban algunos,

que no teniendo la conciencia
bien limpíales habia

agradado mediocremente el cuadro de las tortu

ras infernales. Levantaron objeciones, la indeci

sión ganó la asamblea i so acordó aplazar la

elección hasta después de la audición de un se

gundo candidato que en el entretanto se habia

presentado.

Esto era un hombre modelado sobre un patrón

enteramente diferente: un joven imberbe, peque

ño, inquieto, exuberante. Acababa deser ordena

do sacerdote i desempeñaba las funciones de vi

cario en una parroquia vecina. Hablaba con

rapidez i con gran acopio de jestos, ya levan

tando los bracitos al cielo, ya dejándolos caer

fuera del pulpito como si quisiera atraer a él a

las señoras mayores que estaban sentadas ahí i

le escuchaban con la boca abierta. Su voz era

aguda ¡gritona, i cuando, de pié delante del al

tar para cantar la liturjia, enderezaba su peque

ño cuerpo, se hubiera dicho que era un pollito

que se ejercitaba en lanzar su coquericó.

Para Ehrenwolmsdorf no era éste el pastor

que deseaban. Los feligreses habían pronun

ciado en el camino de la iglesia a la casa la sen

tencia sin apelación. Este hombrecito frivolo,

que parecía tener azogue en las venas, era anti

pático a los campesinos, mui chico por lo demás,

demasiado chico: por la hermosa suma que pa

gaban a su pastor, querían tenor un personaje

que ocupara cierto espacio i no desapareciera

completamente a la vista en la vasta iglesia.

De pronto se ostendió la noticia de un tercer

sermón de ensayo i, como es fácil comprenderlo,

toda la semana so pasó en una esperanza hebro

sa. El tercer candidato era un hombre de talle

mediano, pero bien proporcionado, pecho ancho,

cuello poderoso, mejillas color rojo ladrillo, un

mozo respirando fuerza i salud, i "no tenia as-

"

poeto de hacerse mala sangre," según afirmaba

el sacristán, que lo habia visto antes que todos.

Diácono de una parroquia leja na, se había puesto

en camino des«le que habia sabido que el renom

bra do cu rato do Ehrenwol ni sdorf estaba vacante.

Tenia un órgano vocal sonoro cuyos sones lle

gaban sin esfuerzo hasta las galerías superiores

i a los rincones mas apartados de las naves. La
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lista «le los nacimientos, délos baustísinos i de

las muertes, el anuncio do los noviazgos, las

amonestaciones do matrimonio, leyó todo oso

con una voz lenta con la gravedad propia de tal

materia. Este comienzo le ganó al punto todas

las simpatías, porque para muchos feligreses

estas publicaciones eran la cosa mas impor

tante del servicio relijioso. Su sermón, dividido

en tres partes, no ora ni demasiado largo ni de

masiado breve, i oonteniatodo loquecontribuye

a hacer sustancial un sermón: una palabra sobre

el tiempo i los cultivos, «los palabras sobro el

cielo i el infierno, algunas sentencias i algunos

versículos sagrados, una amenaza para los im

penitentes, un llamamiento a los «¡ue dudaban.

un consuelo para las almas trabajadas i [locado

ras. En el altar cantó las oraciones con voz

justa, sólida, bien timbrada, que encantó a t «idos

los asistentes.

—Hé aquí el pastor qne necesitamos! Esta

vez la opinión parecia ser unánime a la salida de

la, iglesia. El renombre mismo del primer predi

cador so encontró completamente eclipsado por

la gloria del señor Hegewahl.
—éste era el nom

bre del nuevo candidato,— cuya elección en ade

lanto parecia imponerse.

I sin embargo, cosa estraña. cuando llegó el

din de la eloocion, los mayordomos no pudieron

ponerse de acuerdo. Jamas ol consejo do fábrica

de Ehronwolmsilorf habia presenciado una sesión

mas borrascosa: poco faltó pura quo las graves

notabilidades se fuesen a las manos. Dos parti

dos so babian formado, cuyas fuerzas se contra

lla la urea bal. casi: uno de ellos sosleniu al can

didato (pie se habia presentado primero. A lu

cabeza de esto partido so encontraba el señor

Fiedler, campesino rico o influyente. Malas len

guas insinuaban (¡ue en realidad todo el asunto

era inspirado por la señora Fiedler, en quien ol

sermón de penitencia i la pintura de las penas

del infierno babian producido una imborrable

impresión Sea lo que fuere acerca de esto,

Fli-dler sostenía su candidato, no «pieria desa.n

pararlo, i como en la parroquia, era un hombre

que, como se dice, tenia el brazo largo, la causa

de Hogowahl pareció un momento mui aventu

ra da. "Nombrar a este individuo, eschi.uaba.

••

poro
es un bebedor, un hombre dómala vida!..."
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todo esto porque el pobre diácono, una vez ter

minado el sermón, después de haber bautizado

algunos niños i diríjalo el catecismo de (asninas,

había entrado «ai la taberna del frente de la igle

sia. Ahí. parece, «¡ue había bebido varios vasos

do cerveza uno tras otro.

¿Muchos? pero se trataba justamente de cono-

cor el número exacto; todo o! debato rodaba so

bre esto. Fiedler i su partido exajeraban sin duda

cuando hablaban do quino' i mas. La cosa era

singularmente difícil de dilucidar, ¡mes el dueño

de la taberna, llamado a deponer, declaró que

su memoria le traicionaba. El buen hombre evi

dentemente no quería comprometerse. Fiedler

era un hombre (¡ue habia que tratar con consi

deraciones, pero, según toda aparieiieía. el diá

cono seria en ol porvenir un buen cliente. So ¡lle

gaba en favor do Hegewahl que habia tenido que

hablar durante muchas horas consecutivas i que

el dia estaba mui caluroso. Fiedler respondía que

se tenia derecho a exijir a un ministro de Dios

(¡ue permanecióse sobrio aun durante la caní

cula. El partido contrario respoiiiliií «¡ueél mis

mo bebía ameuudo mas líquido (¡ue el necesario

para calmar su sed. en invierno i en verano. En

tonces los argumentos cedieron su lugar a las

palabras mal sonantes ¡ la tempestad se desen

cadenó. La conciliación parecia ahora imposi

ble; la cuestión «le principio, en efecto, s.- había

cambiado en asunto personal, i los feligreses «le

Ehronwolmsilorf tenía n la cabeza dura.

Sin embargo m- trata ba de tomar una decisión

i esto sin demora, porque en el horizonte apare

cía, como nube amenazadora, un alto consisto

rio. So sabia que en ol caso en que un consejo de

fábrica no llegara a entenderse en la elección do

uu candidato, las autoridades eclesiásticas en

viarían al primer pastor que se b-s ocurriera que

so encontrara sin empleo i que se tratara de co

locar. Semejante do-grada habia ocurrido on

una parroquia vecina. Ehrenwolms.lorí no que

ría oir hablar de esto; le ora necesario a cual

quier precio un mini-tro libremente escoji.lo.

,'.C)ué hacer, sin embargo'.' La lucha era ahora

mas encarnizada que nunca.

En liu. una de las robustas cabezas «Id consejo

tuvo una idea que debía, en esta coyuntura peli

grosa, suministrar en todo caso una solución
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cualquiera: so trataba de enviar un hombre de jo al recibir esta carta «le su tierra. So rascó la

confianza a la localidad en quo el diácono esta- cabeza. Si se le hubiera hablado de criar [Hier

ba en funciones, con el encargo do informarse do eos. do engordar bueyes, «le eseojer un toro «le

las costumbres i hábitos de] postulante i déla buena raza en hora buena, pero un pastor!....

reput ación de que gozaba allí. Cuando se tuvie- Sin embargo, después de alguna iiicertidunibi'e,

ra sobre oslo punto noticias precisas la resolu- hizo provisión de todo su valor i se puso en ca

cion so tomaría en seguida. Ln asentimiento mino!

unánime acojió esta proposición i so esporimen- Hacia el anochecer, con un tiempo detestable.

tó estrañeza por no haber pensado antes en llegó a Nickolsgriin. La aldea, mui estensa, es-

osto. Pero no pasó mucho rato sin que si- tro- taba situada en un valle donde las casas i las

pozara con una nueva dificultad; nadie (pieria quintas parecían diseminadas al acaso. Era éste

ser el hombre de confianza encargado de la dolí- el momento de dar pruebas de sagacidad. ¿Co

cada misión: el viaje era largo, el momento de mo abordar la cuestión? ¿ Entrar en la primera

la cosecha so acercaba, i habia que considerar casa (¡ue se hallara i preguntar lo que se pensa-

esto i después aquello, cada uno tenia pronto su ba del señor diácono? La ¡ente le pondría ojos

pretesto. Felizmente el [iresídente del consejo espantados i después, esto era lo grave, no de-

recordó mui a tiempo que un antiguo feligrés do bia dejar adivinar.. ..¡Gran Dios! cuan conipli-

Ehrenwolmsdorf habitaba hoi no lejos del lugar cado era todo eso cuando se pensaba en ello!

en cuestión, lera un tal Antonio Niliníebs, jone- Examinaba ol esterior de la.s casas i las quintas;

raímente conocido bajo el nombre de Antonio sobre todo los establos le interesaban: quizá

Cartón, porque un dia habia reeeinplazado las habia en ellos magníficos animales! La misión

tejas de su tejado, (¡ue nn huracán habia arroba- diplomática de (¡ue estaba encargado no podia

tailo, por hojas de cartón embetunadas. Este ahogar en él el instinto del traficante ; si encon-

tojado. desconocido hasta ose momento en Eh- trara aquí un buen par de bueyes o aun un ter-

reuwohnsdorf, habia valido a su propietario el ñero de hermoso aspecto.... aunque el riesgo sea

sobrenombre que le quedó. Ejercía la profesión mayor i en suma menor el provecho....

de tratante de animales i se encontraba cons- Sin embargo, caminaba bajo la lluvia, que lo

tanteniente en viaje con motivo de su ocupa- azotaba por la callo larga «lela aldea, snhidan-

cion ; astuto por lo domas, no se dejaba engañar do a los raros ¡lascantes que le devolvían ma-

fácilnienlo i con su único ojo—el otro lo habia quinalniente su saludo. Pidió a uno «le ellos fue-

perdido de una pedrada, cmindo todavía ora un go para su cachimba i preguntó por el camino,

niño—veia mejor «pie muchos otros qim so creían con el único fin de entablar «■oiivorsaoion. Pero

finos, con sus dos ojos provistos de anteojos. el hombre, después de una breve indicación, en-

No hubo mas que una voz para declarar que tro en una casa con mas deseos evidentemente

Antonio Cartón ora el hombre providencial. lia- de ponerse al abrigo quo «lo charlar fuera con ne

jo promesa de una honrada recompensa, no ora mojante tiempo. El traficante en animales i-o

dinloso «¡ue se encargara voluntariamente del menzaba a darse a todos los demonios. De esta

negocio. manera no aprendería nada, ciertamente.

Se confeccionó al punto el testudo una carta Resolvió irse a la ¡losada. (juizá encontraría

[tara Antonio Cartón i el maestro de escuela fué allí algún compadre locuaz; por lo demás si

encargado de ponerla por escrito; el negociante para desatar la lengua a los asistentes, no se

en animales estaba invitado a dirijirse sin de- necesitaba mas quo ofrecer algunos vasos decer-

mora a Nickolsgriin i a reoojor todas las indica- veza, podría hacerlo ¡mesio que ora la pa

ciones posibles sobro el diácono. Poro, sobre rroquia ([uien Jiagaba.

toilo, agregaba un Jiost serijiturn. debia tener Habia diversas [losadas en la localidad. Auto-

cuidado en mantener stereto «4 verdadero obje- nio entró en la mayor, situada en la plaza, una

tivo de la misión. casa cuailrada, de aspecto confortable, con mi-

Antonio se sintió en el primer ¡lisiante perple- morosas ventanas, i (¡ue no hubiera hecho mala



L.V.l MISIÓN

figura en una ciudad. Fué a sentarse en la mejor

pieza. La misión (¡no so lo habia confiado i de la

que so sentia orgulloso on el fondo, exijia en su

opinión que se condujera como una persona dis

tinguida. Por esto pidió un vaso de Munich, él,

que de ordinario, en sus trajines diarios, se con

tentaba con cerveza común i aguardiente. Ense

guida se informó «le lo que habia en la cocina: ¿se

podia preparar algo (•aliente? La empleada reci

bió sus órdenes con un airo bastante desagrada

ble. Este hombrecito tuerto, feo hasta causar

miedo, con su barba enredada i su trajo de una

limpieza dudosa, no le agradaba absolutamente:

ella en su interior se decía que hubiera hecho bien

en tomar asiento en la sala común. Antonio se

[luso a conversar en un tono de familiaridad con

la pretendida muchacha deservicio, pero lanilla,

tomando un aire afectado, lededaró queella ora

la hija del dueño i quo si se ocupaba de él era por

pura complacencia de su parte. Antonio se con

fundió en escusas. Ln joven le apareció desde en

tonces bajo otro aspecto; era una persona alta,

rubia, fresen i hermosa, vestida de negro, los

cabellos cuidadosamente peinados, on una pala

bra una verdadera señora. Lna idea atravesó

súbitamente el espíritu del comerciante: do esta

joven mejor «pie de nadie aprendería todo lo que

deseaba saber. Pero hablarlo sin preámbulo del

diácono comprendió que hubiera sido altamente

impropio. Hizo un largo rodeo i llevó la conver-

sacion a la cosecha perjudicada por el tiempo,

inquirió el precio del pan i de la mantequilla,

la época de la feria, de las distracciones (¡ue ha

bía: bailes, tiro de arco, mercados de animales,

etc. Preguntó también como iban los negocios i

supo (¡ue el ¡ladre de lajóven, ademas «le la ocu

pación de posadero, tenia la decultivadov, «pie

tenia un hermoso loto do tierra, diez vacas ¡cua

tro caballos. Después do haber hablado de la

última fiesta, Antonio, alentado por sus éxitos.

tomó valientemente empuje i se lanzó sobre el

terreno eclesiástico. * bañando su ojo único en la

dirección de la joven, preguntó con un aire de in

telijencia: (Conoceríais por acaso al diácono

Hegewahl, señorita? La joven se levantó, roja

coma una amapola, i reeojiórápidamentesu tra

bajo de costura. Antonio se apresuró a agregar:

"

Soi enteranieiiteestranjero al país, no hai nada
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"

de malo en informarse de cosas indiferentes, co-

"
mo lo hago, de paso,. . ." Pero ella salió, sin

dignarse responderle.

Antonio permaneció confundido. ,',Qué mosca

habia picado de un repente a la doncella? El ha

bia, si'i embargo, dispuesto con tanta habilidad

sus baterías! Segura niente que ella había enten

dido mal alguna palabra, pero ¿ouííl? Nn impor

taba. Las cosas podrían todavía arreglarse. No

era necesario talvez mas que pedir una botella

botella de vino. Él gritó, pues: "Hola! posa

dera!" Esta vez no fué la joven (¡nion apareció,

sino un mozo de unos quince años. Antonio so

preguntó si no seria mejor que pasara a la sala

común, de la (pie salían risotadas i conversacio

nes. Ahí podria, sin «luda, volver a empezar, ha

ciendo un nuevo gasto, su investigación tan brus

camente interrumpida. Mientras se resolvía, la

puerta del otro estremo so abrió i entró un hom

bre.

K\ recien llegado «lijo: "Buenas tardos!" i agre

gó que hacia un tiempo detestable. Como para

confirmar lo que avanzaba sacudió el agua desu

sombrero de anchas alas, sobre el piso «lo la ha

bitación. Bajo el sol not odo se dejaban ver un par

de fuertes botas dentro de las cuales habiametido

ol pantalón. Cuando el estranjero se hubodesein-

barazado i lo hubo colgado en la percha de la

muralla, golpei'i con los pies i se frotó vigorosa

mente las manos. Antonio consideró al hombro

con interés. Con su rostro floreciente, su cuerpo

rechoncho i su ancho pedio, producía desde el

primer instante una impresión simpática. A juz

gar porsus maneras ora un habituado déla casa

Por la puerta entreabierta gritó: "Mina!'7 i a este

llamado la hija de la casa aeudió al punto. An

tonio prestó toda su atención a la conversación

que tuvo a media voz, pero todo lo (jue ¡indo

percibir fué «¡ue el estranjero encargaba su comi

da; entóneos la joven desapareció como habia

venido.

Foco dos] i nos trajeron al estranjero un vaso de

cerveza del cual so bebió de un trago mas de la

mitad. Dijo riendo que la humedad del esterior

exijia (¡uo ol interior estuviera igualmente humo-

decido. Antonio adhirió a esta opinión. El es

tranjero le agradaba; ora evidoiit omento un hom

bro "de bueua pasta." Esto no rebu.suiá darme
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las noticias «¡uo le ¡hila, so dijo el traficante. El

hombre «lo buena pasta proguntósi ¡nidia tomar

asiento a la mesa ya servida; él indicó que tam

bién deseaba tomar algo caliente. Naturalmente

Antonio consintió. Se sentaron uno en frente de

otro i la conversación se empeñó pronto. Como

Antonio lo había supuesto, su interlocutor era

de la misma localidad. Debia, sor un hombro en

tendido en su oficio, oslo se notaba en todo lo que

decia; pero no ora un rústico, sus manosoran de

masiado blancas i delicadas para esto. Apre

ciaba la cerveza como un verdadero conocedor:

bastaba para convencerse de ello verlo alzar el

vaso a la luz, considerarlo con ojos cariñosos, en

seguida llevarlo solemnemente a los labios, pa

ladear el contenido a largos sorbos regulares, en

fin colocarlo con un golpe seeo sobre la redon

del» do ¡laño. Sí. su manera «le beber tenia algo

de coiilajioso. que hizo que Antonio no ¡ludiera

quedar rezagado. Era necesario cojer la ocasión

ahora o nunca; on cuanto al gasto, la parroquia

proveería. Sí. su misión! Se quebraba la cabeza

para llevarla a buen término, ¿(.'«uno conseguirlo?

Su reciente contratiempo con la joven tenia buen

cuidado «lo no olvidarlo. En ol entretanto se-

sirvi«) la comida. Mientras ol otro devoraba, con

ansia Antonio "pensaba. Pero todo bien conside

rado, lo mejor era hablar franca monto. Sin

preámbulo, ¡mes, planteó la cuestión: "El señor

"

estaba tan al corriente de lodo, que podria, sin

"

duda, decirle «¡ué dase do hombre ora el act nal

"

diácono del lugar" El otro se hallaba precisa

mente ocupado en despachar una costilla de

[Ulereo; el hueso le salía por un lado de la boca.

A ln cuestión «le Antonio sus maxilares rehusa

ron por nn momento sus servicios como heridos

de parálisis. Entóneos arro.h'i ol pedazo, «Icpn-

siti'i el hueso en el ¡iluto, bebió un buen trago, so

limpió la boca i preguntó a su interlocutor «pié

motivo lo llevaba a informarse del diácono.

Antonio respoudíóeon un airo bastante embara

zado que no tenia motivo alguno determinado;

[lasaba por el lugar, las cusas eclesiásticas le in

teresaban Pero, por mas cuidado quo ¡insiera

en parecer indiferente, su turbación so Ida on to

dos sus rasgos, i tuvo oí sentimiento de sen I irse

abochornado hasta las orejas. "Ah! Ahí... hem"

secontent(') el otro eon haced eserutócon ojope-
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ni'trante la fisonomía «le su vis-a-vis. En esto la

joven ontn'i on la pieza. El caballero esclamó:

"Mina, figúrate que hai aquí alguien deseoso

"

«le ti'iii'r noticias acerca de nuestro diácono."'

"Si, ya molía interrogado sobre oslo tema" es-

clamó la joven. El caballero volvió a eselainar;

"1 bien! estáis en la verdadera fuente, mi amigo,
"

porque la señorita (pie está delante conocí, a

"

nuestro diácono, ella lo conoce casi íntíma-

"

mente ¿no os verdad, Mina? linceos contar por

"

ella qué hombre terrible cs
"

Lajóven tomó

un aireiito despierto: pero rehusó obstinadamen

te hablar, i huyó ahogando una risotada.

—Soi yo, [mes, quien deberá daros noticias,

dijo entóneos el caballero. Porque yo también

conozco a nuestro diácono; puedo aun decir que

es mi mejor amigo.

Al decir estas palabras, encendió un cigarro i

ofreció otro a Antonio. ¡Demonio! el mancebo no

fuma hojas «le ropollo, pensó desde la primera

bocanada de bunio que arrojó.
— ¡Ah! nuestro diácono Hogowahl! dijo el otro,

echándose hacia afras, mientras que graciosas

espirales de humo se escapaban de sus labios.

Somos compañeros, desde la mas tierna infan

cia, Hegewahl i yo. Hablando en propiedad, nos

conocemos tantos años como los de que tengo

memoria! Soria una fea cosa de mi parte si le cen

surara, porque si lia hecho locuras yo las he he

cho junto con él; por ot ra parte, alabarlo me mo

lesta mucho, porque yo he influido en mucha

parteen las buennsaccionesque puede tener en su

activo. Usted sabrá, en efecto, buen hombre, quo

liemos gastado juntos nuestros pantalones en

el misino banco ib' la escuela, que hemos fre

cuentado la misma universidad i asistido o de

jado do asistir a las mismas clases. En fin, nos

heñios presentado a los mismos exámenes ¡ ¡gra

cias a Dios! los heñios [lasado, ya bien. ya mal.

Al llegar a esto punto el orador bebió un buen

trago para darse fuerzas, hizo una larga pausa.

levantó los ojos al locho, i una sonrisa se di

bujó en sus labios, como si reviera en sueños los

herniosos años «le juventud. En soguilla volvió

a continuar, siempre sonriente:

—Si «leseáis saber algo mas preciso acerca del

carácter de mi amigo, os prevendré, para empe

zar, que forzosamente uo puedo juzgar a una
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persona que me es tan querida, sino con la mas Imítelos feligreses de Ehrenwolmsdorf. no dejó

estreñía induljencia. Hogowahl i yonoformamos de hacer valer la dilijencia i habilidad «¡ue habia

mas que una sola persona, como so dice. Pero, en desplegado en el cumplimiento do su misión. En

todo caso, hé aquí lo que puedo avanzar sin te- honor del diácono Hegewahl no cesaba deprodi-

mor de errar: es un hombre quo tiene algo en el gar elojios. Era olhoiiibremasamailo i estimado

vientre, iesto en sentido propio i en sentido figu- de Nickolsgriin; todas la.s personas a quienes ha-

rndo. Todos ¡ai! somos pecadores, Ilegowald i yo bia hablado viejos o jóvenes, hombres i mujeres,

lo mismo que los demás; pero ahí donde abun- ricos i pobres, no sabían qué elojios hacer de él.

dan los pecados la gracia rebosa. Hegewahl está Dolante un panejirieo tan entusiasta las stiposi-

lleno de celo, ama su divino ministerio i tomará dones de Fiedler i de su comparsa, no tuvieron

con amor el cuidado del rebaño que el Señor se otra cosa que hacer (pie inclinarse. Por una

digne confiarle. Tiene el temor de Dios i su fé es aplastadora mayoría el diácono Ilegowald de

fundada sobre roca. Esto no quiere doeir'qnesea Niokelsgrün fué elejido pastor de Elirenwolnis-

un hipócrita. No pretende, bajo pretesto de que dorf.

esta vida es una preparación para un mas allá Sois semanas después tenia lugar la solemne

mejor, quesea necesario caminar con la cabeza recepción del nuevo pastor. El consejo do fábrica.

inclinada al sudo i agotar todas las lágrimisde los decanos en edad «lela ahlea, los círculos, las

nuestros ojos. No! el buen Dios ha hecho las co- escuelas, la juventud de los dos sexos se «lirijie-

sas buenas para que sus ereaturas las gocen. A ron, precedidos por la música, hasta los límites

Hegowald le gusta beber seco, lo mismo que a de la comuna. Antonio Cartón marchaba de-

mí, pero mineo lo veréis tomar mas dt- lo que lauto, en primera, fila, «-on las notabiliilados.

puede soportar por lo «lemas.no niego (¡ue Habia llegado a ser un personaje notable, ¡lorque,

esa porción no sea ya bastante razona ble. Toda- en resumen, era él quien habia dadoala comuna

vía un rasgo para ai-aliar elretratode miamigo. el pastor hoi tan deseado. Sin embargo, délas

Conocéis la palabra de Martin Entero: El saeer- profundidades de su conciencia solevantaban nb

ilote debe ser irreprensible i marido de una sola gunos escrúpulos. Si ol nuevo ministro no sat.s-

mujer; San Pablo, antes que «'I, lo habia dicho faciera la esperanza jeneral. si al entusiasmo su

ya, i Hegowald comparte la opinión de ,-sos san- cediera la ilesiliii.lon, ¿de quién quejarse sino del

tos i doctos personajes. El, pues, hai'scojidouna delegado? En realidad su informo no estaba lia-

desposada una niña deliciosa que en pocas
sado mas que en un test ¡inonio, testimonio inte-

palabras, el casamiento tendrá lugar en quince rosado, testimonio de un desconocido i «pie él

(lias mas! Al decir esta última palabra el hombre habia rceojhlo cuando su propia cabeza no es-

Be levantó; parecia que no podia permat.ecermas taba ya mili firme. Antonio Cartón no era dor

en su sitio: entonces tomó su vaso i lo vació do tamonto un devoto de la estricta verdad. En el

un sorbo: comercio de animales tenia una moral para su

-Bastante por hoi, dijo Sí, mi buen hom- uso. Pero "embaucar" una parroquia entera i

bre, quince dias i ahora ¿vuestra curiosidad todavía en materia eclesiástica ora suficiente

está satisfecha sin duda? LItimo detalle que pue- para condenar una alma menos pecadora que la

(le interesaros: Hegowald tiene todavia su nía- do Antonio Cartón. Así. nadie esperaba al nuevo

dre, una buena vieja, de la que él os el orgullo. La pastor con mas febril im paciencia que el en iba ja -

pobre mujer no tiene un deseo mas ardiente que «lor honorario de Ehrenwolmsdorf.

el de ver, antes de su muerte, a su hijo colocado En fin, ol cocho fué divisado en el lio; ¡zonto.

a la cabeza de una parroquia. I ahora, buenas El chantre distribuyó a los niños de las escuelas

noches i que Dios os guarde! ¡as partes .'orrospondienti.s do un coro de hien-

Cuando el desconocido so fué, Antonio Cartón venida «¡ue los habia ensoñado. El presidente dd

no tenia muí sólida su cabeza s(ibrosiisos[,al«lus. consejo miró una vez mas si su discurso estaba

pero estaba encantado de su tarde. A la mañana en su debido lugar, es decir, en ,1 fondo de su

siguiente se puso en camino para su lugar. De- sombrero de seda. Limpieza de artificio estalló
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i en seguida las campanas se lanzaron ¡i vuelo.

El pastor Hegowald so encontraba en su parro

quia.

El único ojo de AntonioCarton so agranih'i des

mesuradamente «■uaudó vii'i bajar del coche al

héroe de la fiesta, l'or felicidad, mientras que el

la.s cosas mas bellas, como hai otra juiciosa i fe

cunda do enseñar las cosas mas humildes. Por

esto la enseñanza secundaria debe precaverse de

contar únicamente sobre la excelencia do sus

programas. Esa excelencia no tendría valor al-

gamo si no tuviera a su servicio buenos métodos

¡iresídente pronunciaba su discurso, con la ayuda de enseñanza.

del ya indicado sombrero, tuvo tiempo de volver No llegaré hasta decir que es una candidez el

en sí de su turbación. Deconsiguioiite habia sido emplearla pasión (¡ue ponemos en discutir i en

al mismo diácono a quien habia hablado! El per- correjir los programas; pero, ciertamente, la ca

lido! haberlo atraído a esa encrucijada! Por el lidad «le los estudios dependo infinitamente nié-

momento lo que importaba era ocultar cuidado- nos de esos programas acerca de los cuales de

sámentela cosa. Si alguna vezllegarana dudar... cutimos sin descanso, que de los métodos de

Poro nó! ol pastor también tenia todo interés en enseñanza, do los «¡uo nadie se cuida. ¿So dirá

callarse! Oh! el pérfido! el pérfido! acaso que en los programas los métodos so en-

Lna vez el discurso acabado, las voces infan- «aiontran suficientemente implicados? Esto no es

tiles entonaron el canto de bienvenida. El pastor on manera alguna exacto. Los mas hermosos

escuchó, visiblemente emocionado por la solem- testos clásicos pueden sor osplioados a despecho

nielad de las circunstancias. El ramo (¡no se le del buen sentido. Hai maneras de enseñar la his-

ofreció lo entregó sonriente a alguien queestaba toria, las ciencias, la filosofía misma, que les qui

en el coche: "Para mi mujer!" El ojo de Antonio tan todo sabor i toda virtud, quo no dejan en el

Cartón siguió el jesto i distinguió en la penum- espíritu mas que hastío. Hasta los ejercicios mas

lira una forma femenina. "Truenos!'' En esas dos fecundos pueden sor esterilizados por la manera

sílabas so resumieron todas las emociones que como se les dirijo. Hé aquí algo qne deben tenor

lo martirizaban. Ahí estaba la nueva ¡lastora! presente constantemente los profesores do la en-

¿Cómo la habia oido llamar? Mina! la señora do señaliza secundaria . Nunca tendrán una idea dé

la ¡losada, la hija dd campesino de las diez va- masiado elevada do su obra, si la conciben i la

cas i do los cuatro caba líos. Eldeh! los pastores... realizan como os preciso. Pero ella os lo que ellos

En todo caso la parroquia, por intermedio deél, la hacen. A despecho del rangosodal d«' los alum

no habia elejido a un imbécil!

Cuando terminaron discursos i coros, el pas

tor se mezcló a la multitud. Miró a su alrededor

como si buscara a alguien. En fin encontró a ese

alguien i so fué derecho a él: Buenos dias. querido

amigo! Ya hemos tenido ocasión de conocernos

I bien! no tengáis miedo: lo que el diácono He

gewahl ha dicho, el pastor Hegewahl no lo des

mentirá.—si Dios lo quiero.

nos, «le la belleza de los programas i de la osten

sión del saber personal de los profesores, la obra

no es elevada sino a condición que la realicen

bien, con gusto, con fé, con amor.— [H. Mauion.

— ICetlucation dans f université. páj. SI.)

H
ACE mucho tiempo a que .-o ha dicho: "El

"cuerpo sano i fuerte obedece a la vn-

"

Imitad, el cuerpo raquítico i débil la

"

dirijo." Las excepciones heroicas no prevale

cerán contra esta verdad de la esperieneia. La

biolojía,por lodemas, i la psieolojía dan cuenta

de olla así como también de este otro hecho, que

no es mas (jue un nuevo aspecto de ella: las buenas

LA
elevación deuna enseñanza depondo, pues. costumbres, no tienen garantía mas segura que

mucho menos de la materia «pie abarca una hijiene perfecta i una gran actividad mus-

que de la forma que se le da. Hai, en otilar. — (H. Mahiox. — ÍCéducation dans TUni-

efocto. una manera absurda i estéril de enseñar versité. páj. 2'A'2).

'LXSAMIENTOS I OBSERVACIONES

DIVERSAS

A elevación deuna enseñanza dependo, ¡mes.
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ENSEÑANZA ANTI-ALCOHÓLICA.

ENTRE
las disposiciones de la Lei de Alco

holes, que entrará en vijoncia en los pri

meros meses del año eu curso, figuran al

gunas disposiciones acerca de la enseñanza de la

Hijiene, Eisiolojia i Temperancia de que con

viene tomar nota.

Se dispone en el Título 111 que "en todas las

"

escuelas i colejios del Estado se deberá enseñar

"

obligatoriamente la Hijiene con nociones de

"

Eisiolojia i Temperancia." Esta disposición in

troduce, [mes. en los planes de estudio de la en

señanza primaria, secundaria i especial la asig

natura de Hijiene. con nociones de Eisiolojia i

Temperancia. Como el testo del artículo no trae

limitación alguna, esta enseñanza deberá darse

en los colejios i escuelas nacionales de hombros.

de mujeres i mistas.

La enseñanza de la Hijiene con nociones de Ei

siolojia i Temperancia, según otro artículo de

esta lei, "ocupará un lugar independiente en el

"

programa de estudios, siendosuoxáineii requi-
"

sito indispensable para poder ser promovido
"

a otro curso superior." La redacción de este

artículo no es bastante clara: no se sabe qué es

lo que so quiere indica reliando se dice que un ra

mo de estudio ocupa "'un lugar independiente'1

en el programa ¿Se querrá indicar con esto (¡no

esta asignatura no forma parto de otra?

Se [nidria creer que esta enseñanza durará

todo d tiempo que duren los estudios, [mes.

si el examen de ella es requisito indispensable

para que el estudiante sea promovido ¡i otro

curso superior parecería que liabria (¡ue rendir

examen anual de este ramo para satisfacer la

condición impuesta. ¿Es esto loqimse lia estable

cido? En la enseñanza secundaria ésta no seria

una innovación, desde que en ella se encuentra

establecido el sistema concéntrico en el cual la

enseñanza de un mismo ramo se va desarrollan

do en años sucesivos. La enseñanza de la Hijiene

con nociones de Eisiolojia i Temperancia, inter

pretándolas palabras de la lei a que hacemos re

ferencia, a sabor, que "esto examen es requisito
"

indispensable pura poderserpromovido a otro
''

curso superior," so daria durante varios años.

Esto, como vemos, lejos de ser contrario al pro

pósito perseguido en la lei de grabar profunda

mente estos conocimientos i a la importancia

que comienza a dársele en Chile a esta enseñanza.

está abiertamente de acuerdo con una i otra

cosa, (¿malaria por resolver si en la enseñanza

primaria i especial este ramo se daria en va

rios años o en uno solo. Esto, como lo ante

rior, será debidamente resuelto por la autoridad

competente que apreciará todas las circunstan

cias que mejor puedan contribuir a dar cumpli

miento al propósito perseguido i ¡i hacer mas

eficaz i durmiera la acción de esta enseñanza.

I'uesto que este ramo de e>t lidio vanserinoor-

porinlo en los programas de la enseñanza ¡irima

ria. secundaria i especial, convemlria, parece,

que so hicieran por lo menos tres programas

diferentes, adaptados al sexo. edad, prepara

ción i desarrollo intelectual de los niños i niñas

quedeberán seguirlos. puesto que sin lugar a du

da son diferentes entro >í. A tres programas, ili-

íeivntes no tanto por d fondo deolloscuant o por

el desarrollo que a los puntos tratados se dé, así

como por los métodos de esposicion i por las de

mostraciones que
so empleen, eorresponden tros

testos diferentes, a cuya confección seria muí útil

que se procediera oportunamente una vez dieta-

dos los programas. Se tija, ¡s cierto, un plazo de

año i medio para que d Presidente do la Hepú-

bliea "«líete el reglamento respectivo para (¡ue

"

quede implantado el estudio deba Hijiene con

■•

nociones «le Eisiolojia i Tempera tn-ía" pero no

es demasiado tiempo, nos parece, año i medí"

para confeccionar los t>ot
o» de en señaliza, exa mi

narlos, imprimirlos i di-tribuirlo> tratando».
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de una asignatura que por primera vez so impla li

ta en el pais.

Disponeigualniente la lei que loscursos deesta

asignatura cuenten con un material de enseñan

za consistente en cuadros murales "que deniues-

"

tren gráficamente las consecuencias del uso de

"

las bebidas embriagantes." Lna indicación

podría hacerse a esto respecto i que convendría

tener presente al hacer la adquisición de ese ma

terial, i es la de que se pongan las leyendas de

esos cuadros en castellano, lo cual, nos parece.

seria posible conseguir dirijiéndose directamente

a las casas editoras de esos cuadros.

No seria posible exijir a los alumnos do las es

cuelas primarias, por ejemplo, que supieran el

francés, ingles o alemán, a fin de darse cuenta

del significado de las leyendas. Por otra parte, el

Estado va a necesitar un número mui considera

ble de estos cuadros murales, pues, por la lei se

compromete a suministrareste material, no sólo

a todas sus escuelas i colejios, sino también a las

escuelas primarias particulares ide obreros, icón

una rebaja de 50% de su valor a los colejios par

ticulares de enseñanza secundaria; se puede afir

mar, por esto, que so necesitará una cantidad de

ejemplares suficientemente numerosa, para que

se justifique la adquisición de una edición espe

cial, con leyendas en castellano para uso de los

establecimientos de instrucción.

Podria acaso ser conveniente que los Manua

les destinados a esta enseñanzallevaran algunas

pequeñas reproducciones, a manera, de ilustra

ciones, de esos mismos cuadros murales que han

de estar colgados en las pa redes de la escuela o

de otros análogos. El manual o libro de estudio

puede hacer una propaganda mas duradera i

mas estensa que la que hacen los cuadros mura

les: el niño lo lleva consigo a su casa i en ella es

visto i hojeado por muchas personas de su fa

milia. A menudo los libros de enseñanza se con

servan por los jóvenes aun después de haber

salido de la escuela, es decir, cuando ya no se

tienen ante la vista los cuadros murales, o im

porta que la impresión que están Humados a pro

ducir sea tan duradera como sea posible. El Ma

nual de Hijiene con nociones de Eisiolojia i Tem

perancia, hai una real conveniencia en que sea un

libro de lectura fácil i agradable, sobre todo el

Manual destinado a la enseñanza primaria; que

se halle exento en lo posible de términos técnicos

i de las arideces de un libro esclusivamente cien

tífico. A conseguir en parte este propósito con

tribuirá, creemos, el agregarle imájenes i graba

dos con profusión, pues ellos facilitan sobre

numérala comprensión délas descripciones i gra

ban con gran rapidez la imájen precisa de los

objetos o cosas que se desea dar a conocer, fuera

de que en presencia de un libro con ilustraciones

sienten un placer los niños en leerlo, hojearlo i a

menudo conservarlo.

Seria también un medio conducente al fin per

seguido, el que osos Manuales con nociones de

Eisiolojia i Temperancíaindicaran algunas espe-

riencias sobre cuyes u otros animales, que el pro

fesor debiera ejecutar delante de sus alumnos a

fin de grabar intensamente en el ánimo de ellos

las propiedades tóxicas de algunos alcoholes,

aun en pequeñas dosis. Los medios de ejecutar

estas esperieucias deberían tenerse presente al

hacer los encargos del material para esta ense

ñanza.

No seria tampoco, creemos, ajeno al fin de la

enseñanza anti-alcohólica i a los propósitos de la

lei, el que se diera a conocer en los Manuales que

sirvieran de testos la penalidad que se impone a

los ebrios en los diversos casos. Tampoco pare

cería inconducente el que se prescribiera a los

profesores de esta asignatura que llevaran a los

alumnos, de las escuelas primarias principalmen

te, a visitar algún asilo «le Temperanciao a algún

hospital donde pudieran conocer de visu los efec

tos del abuso del alcohol. Estas visitas pueden

concurrir al propósito de grabar en el ánimo de

los jóvenes una fuerte impresión de horror por

este vicio.

SOLAMENTE
el objeto esencial de la ense

ñanza secundaría es el formar espíritus

libres, abiertos a todo, i debe modelársela

teniendo en vista este propósito, pues en esto

mismo consisto, antes que en todo otro propósi

to, la utilidad a que debe pretender. La manera

como consigue o nó este fin sirve para apreciar

la bondad de sus métodos. — I H. Marión.—

Ueducation dans l'université, páj, 344).
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VA CRÍSIS DE LN SISTEMA (1).

Elección i subrogación tlel Jefe del Estado.

I'IIK ROBERTO HCNEEUS.

POR
último, el senador don Manuel E. Ba

llesteros, en sesión del 23 de julio último,

sometió el siguiente "Proyecto de Refor

ma Constitucional:

"

Honorable Cámara: El artículo lió de la

"

Constitución del Estado determina que la fal-

"

ta del presidente de la República, ya provenga
"

de una colisa accidental, ya de muerte, renun-

"

cia o imposibilidad absoluta para desempeñar
"

sus funciones, sea suplida por el Ministro del

"

Interior, que asumirá ol cargo de vice-presi-
"

dente de la República.
"

En el primer caso os indeterminado el perío-
"

do durante el cual el Ministro vice-presidente
"

debe ejercer sus funciones; en el segundo sola-

"

mente funcionará el tiempo indispensable para
"

que pueda elejirse un nuevo presidente con las

'•

mismas formalidades i en los mismos plazos
"

que señala la Constitución para la elección or-

"

(linaria de ese alto majistrado.
"

Muchas objeciones pueden hacerse contra el

"

sistema constitucional de subrogación del pre-
"

Bidente de la República, de tal manera que só-

"

lo se esplica su existencia por haber sido la

"

resultante de antecedentes históricos que to-

"

dos conocen.

"

La primera i mas importante «le esas obje-
"

dones se dirije contra la base anti-deinocrá tica
"

en que está fundado el sistema, constitucional.

"

En efecto, uno de los poderos públicos, el (pie
"

obra con mas eficacia i con mas medios de ae-

"

cion, aquel que es ejercido por el Jefe Supremo
"

de la Nación, como lo denomina nuestra Carta

''

Fundamental, se trasmito, en los casos espre-
'"

sados, jior la simple voluntad del mismo que
''

lo ejerce i no por los medios regulares estable-

"

cidos ¡iara que la Xadon delegue parto tan

"importante desu .soberanía. Así el poder pú-
'"

blico se constituye por la voluntad de un hom-

"

bre, i no por la voluntad del pueblo, única i

"

verdadera fuente de los poderes del Estado.

ll) Véase Ca Revista luí Chile, entregas 77—s.y
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"

Por otra parto, no aparece establecido con

"

suficiente claridad en las disposiciones consti-

"
tucionales. si. en el caso do elección ostraor-

"

diñaría, el [iresídente «¡ue resulte elejido debe

"

durar un período entero de cinco años, como

"

lo determina el artículo 52, o si su período es-

"

tá limitado al tiempo que falte al presidente
"

cesante para conqiletar lo.s cinco años de go-
•"

bienio, como ¡ larece ileilucir.se del tosí o i del

"

espíritu del artículo 65.

"

Si hubiera do entenderse lo primero, ¡nidria
"

resultar la imposibilidad de conciliarias dis-

"

posiciones de los artículos 55 a 58 con los ar-

"

tículos (ió, 68 i 70 del Código Constitucional.

"

Aquéllas previenen, en efecto, que la elección

"

de electores se verifique ol 25 de junio, la de

"

presidente de la República el 2ó de julio i la

"

proclamación el 30 de agosto del año en que
"

espire la presidencia, i como los últimos no fi-

"

jan día determinado para esos actos, puede
"

suceder mui bien (pie, a causa de una elección

"

estraordinaria, no puedan rejir en adelante

"

los artículos 55, 57 i 58 de la Constitución

"

sino infrio jiendo abiertamente el artículo (!7 o

"
manteniendo acéfalo durante algún tiempo el

"

gobierno del Estado: estreñios tan inaoepta-
""

bles el uno como el otro.

"

Si. por ejemplo, el presidente de la República
■"

falleciere en el mes de julio de cualquier año «le

"

su período constitucional, el .Ministro del Inte-

"

rior, asumiendo el título de vice-presidente de

"

la República, espediría durante los primeros
"

diez dias la convocatoria a elecciones, las cua-

"

les. para quedar perfectas con arreglo a los

"

plazos constitucionales, requerirían a lo mé

"

nos sesenta i cinco dias sin contar el tiempo
"

que se señalase para el primer acto electoral

"

«¡no no podria sor menor de treinta dias. El

"

presidente que se elijíese entraría a gobernar
"

en el mes de octubre i en ose mismo mes, «los-

"

pues de cinco años, terminaría sus funciones

"

Su sucesor debería también gobernar desde el

"

mes de octubre, i así sucesivamente, no pu-

"

diendo en adelanto realizarse los actos electo-

■•

ralos en las fechas fijas i determinadas que

■■

señala la Constitución, a menos que se mantu-

"

viese acétalo el godenio durante once meses.

'"

ya que la Constitución no prevé, quien debería
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"

en tal caso asumir el mando supremo. No po-

"

dria sor ésto alguno de losMinistros de Estado

"

¡lorque éstos no son llamados ala vice-preshlen-
"

cia sino en caso «lo impedimento temporal del

"

presidente, o de muerte, declaración dehaberlu-

11

gar a su renuncia o de otra imposibilidad ab-

"

soluta para el desempeño do sus funciones, que
"

son los accidentes previstos por los artículos

"

05 i 66 de la Constitución. No podria tampo-
■'

co desempeñar la suprema majistratura el

"

consejero de Estado mas antiguo, porque sólo

"

es llamado durante el período jiresidencial a

"

falta de los Ministros de Estado, según el artí-

"

culo 70: ¡espirado ese período, sólo es llamado

"

cuando existo ya ¡iresídente electo, (jue no

"

puede tomar posesión de la presidencia por

"

algún impedimento temporal o absoluto, que
"

es el caso previsto en el artículo (ií).

"

No es tampoco pequeño inconveniente el re-

"

novar la lucha electoral que se verifica oti tan

"

largos plazos, i que os naturalmente áspera i

"

porfiada, dos o mas yecos consecutivas duran-

"

te el mismo período presidencial, distrayendo
"

a los ciudadanos «lesus habituales ocupaciones
"

i manteniendo la excitación pública por espa-

"

cío de sois meses a lo menos.

"

El proyecto de reforma constitucional que

"

tengo el honor de someter a la deliberación del

"

Senado subsana todos estos gravísimos iticon-

"

venientes. Al mismo tiempo que da a la elec-

"

cion del subrogante del [iresídente de la Repú-
"

bliea el oríjen popular, única fuente del poder
"

público en las democracias, armoniza entre sí

"

los diversos preceptos eonsf itucionalos que se

"

refieren a la elección i subrogación de aquel
'•

alto funcionario i consulta todas las contin-

"

jencias que pueden verificarse en esta materia.

"
El sistema que propongo rijo en gran ttúme-

"

ro de paises republicanos, do los cuales puedo
"

citar como los mas notables, la Suiza en Euro-

"

pa, i en América los Estados Luidos, la Repú-
"

bliea Arjentina, el Paraguai, i el Perú. En

"esta última república se elijen dos vice-presi-
"

dentes. previendo el remoto caso de que falten

"

el Presidente i el primer vico-presidente,
"

Nuestra Constitución no es menos previsora
'•

que la del Perú, juies establece un sistema de

"

subrogación que puede considerarse inagota-

DE CHILE.

'

ble desde que llama sucesivamente a cada uno

'

de los Ministros de Estado, i cuyo número hoi

'

llega a seis, i a diez de los consejeros de Estado.

"

I nótese que aun en este punto laConstitución

■

se prestaría a dudas i vacilaciones que pueden
1

sor funestas en los momentos excepcionales en

'

que hai que aplicarla. Así el artículo CG llama,
'

a falta del Ministro del Interior, al Ministro del

'

Despacho mas antiguo, i lo regular será que

•

todos los Ministros tengan la misma antigüe-
■

dad, i no pueda saberse cuál es el llamado des-

'

pues del Ministro del Interior. En cuanto a los

'

consejeros de Estado, si bien el vice-presidente
'

del Consejo es consideradocoino consejero mas

'

antiguo, la duda podria existir, faltando el

"

vice-presidente, entre los demás consejeros,
"

(¡ue de ordinario son nombrados en la misma

•

focha.

•'
Mi proyectosubsana este inconveniente, pro-

'

veyenilo al caso remoto «le faltar ala vez el

■

presidente i el vice-presidente, i disponiendo
"

que ejerza entonces la presidencia de la Repfi-
"

bliea el ciudadano que fuere elejido por el Con-

1 '

greso, i que entro tanto gobierne el Consejo de

"

Ministros, como sucede en varias naciones i

"

especialmente en la República francesa.

"

Tengo, pues, el honor de someter a la delibe-

"

ración de la Honorable Limara el siguiente
■•

proyecto de reforma de los artículos 05 i 66

"

«le la Constitución del Estado:

"

Artículo único.—Los artículos 65 i 66 de la

"

Constitución de la República quedarán modifl-

"

cados en la, forma siguiente:
"

Artículo 65. Junto con el presidente de In

"

República será elejido por ol mismo tiempo i

"

con las mismas formalidades espresailas en

"

los artículos precedentes, un vice-presidente,
"

cargo que debe recaer en una persona que reu-

"

na las condiciones exíjalas por el artículo 51 .

"

Cuando el presidente de la República man-

■'

daré personalmente la fuerza armada, o cuan-

"

do, por enfermedad, ausencia del territorio de

■'

la República u otro grave motivo, no pudiere
"

ejercitar su cargo, le subrogará el viee-presi-
"

dentó de la República hasta que el presidente
••

so halleen estado de desempeñar sus funciones.

"

En los casos de muerte, declaración de haber

"

lugar a su renuncia, u otra clase de imposilli-
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"

li«lad absoluta, o que no pudiere , --ar ante»

"

de cumplirse el tiempo que falta a los cinco

"

años de su duración constitucional, el vice-

■

[iresiih'iite reemplazará al presidente de la Re-

"

pública hasta que se cumpla el período de ein-

''

co años para el cual fué nombrado.

"

Art. 66. A falta del vico-presidente i en la

"

forma contemplada en el segundo inciso del

"

artículo anterior entrará a reemplazarlo tem-

'■

poralmente o por todo el resto del jieríodo la

••persona que las dos Cámaras reunidas iLdg-

"

naren por mayoría de votos. Mientras se hace

"esto nombramiento el Consejo de Ministros

"

ejercerá las funciones del {¡rediente de la R.--

"

pública.
■■

Santiago, a 2-'! de julio de 1901.— .1/. E. Ba

llesteros."

Nosotros respetamos las eminentes aptitudes

de jurisconsulto i de lejislador «di señor Balles

teros: pero vamos a permitirnos objetar su pro

yecto, por creer que no concuerda ni con nues

tros hábitos electorales ni con las operiencias

«le la historia

En primer lugar, el -eñor Ballesteros deja sub

sistente el sistema ya condenado de la elección

de presidente por medio de electores ad hoc.

En segundo lugar, reagrava la- asperezas de

la lucha, agregando un factor mas a aquellos

actos: como lo >-s la designación del viee-presi-

«lente.

En tereer lugar, no cuida de declarar que esn-

-eeehmes. por .-er «le carácter unipersonal, lio

son susceptibb-s «le verificar-econ el u-odel voto

acumulativo. Dicho voto puede .-.-r conveniente

para la organización de asambleas donde deben

hallar.-)- proporcionulmente representado- los

partidos que gobiernan i los partido- que b>.-

tiscalizan; ¡aero la designa-ion dd Jefe del E-ta-

do debe .-er el reflejo de la mayoría «Ll pais : i s

no se escluye para osas elección.-- el voto acu

mulativo, podria llegarse ni resultado de ([Uo.

dividido el pais entre el candidato A i el «-andi-

lato Ii. resultaran ambos elejido-: e| primero

parala ¡.residencia, i el segundo [.ara lavio-pre-

-ideneia «le la República. ,'. No -.-ria ésta la peor

do las combinaciones'.' No -„ comprende que. «L

ese modo..-.- estimularían las obstrucciono- i la-

dificultad.-.- a la política presiden, ¡al. con el pro-

UN SISTEMA.

p,',-ito de dar entrada al vice-presidente que. en

.-se supuesto, .-.-ría i n va ri a 1) lemen te el jefe, fran

co o -olapailo.de la «.post-ion ¡.arlamentaria ?

En cuarto lugar, el vice-presidente -eria un

funcionario inútil ¡nira el pai- e incómodo para

el presidente, en razón de «¡ue no >■- humana

mente agradable tener al lado a una entidad

con el don «antipático de recordarnos nuestra

inhabilidad o na— ira muerte. Habría que pa

garle un sueldo ma- o nomo- equivalente al del

Jefe del E-tado: [mes. aun cuando nada hiciera,

~eria lo lójico .-aponer (¡ue. en previ-ion de los

temores que le dan su oríjen, debería -dmpre de

encontrarse al corriente de la política i de la ad

ministración de la República.

En quinto lugar, el vice-pi e-ideiite. que es

-ieiiipre un casi i un posible presidente, contri

buiría, eradas a las solicitaciones de la oposi

ción i a las forzadas condescendencias do la

mayoría del Gobierno i del pei-onal adminis

trativo.—coiitribuiria. decimos. .1 debilitar i a

distraer la autoridad presidencial.

En -—lo lugar, no pred-n el proyecto la decla

ración de si el vi, -e-presidente en ejercicio puede

i no sor elejido para la presidencia de la Repú

blica, lia cuestión e- grave. En efecto, si pu

diera s..¡ eb-jído. tendríamos burlada la -ana

idea de has .eon-' iuiyelif -- aba 1^71. .pii-eio- qui-

-ieroii de-pojar a la elección presidencial de los

naturab-s abusos de una reelección amparada

por la fuerza oficial ,W propio candidato, i ver

daderamente inevitable en la jeneralidad de co

hombres que. por el Imcho de -orlo, tenemos un

grande ¡iinor propio, a parte del lójico d.--eo ib-

ver a un pai- pronunciar, .-n una reelección, el

mas elocuente fallo .-obre ha actitud d>-l qui.-li

acaba de gobernarlo. 1 -i lio pudiera elejírsele.

caeríamos .-n d vicio o en el temor de que un

predi balite, d.-s.-oso «ie .-vitar que el vh-e-pr.-i-

dellte le -Ucedll [!,)[" 1111 período Completo, se IV-

-o I vi.-ra . do- o cuatro me-.— á ates de la elección.

a ab-iarse ,bl poder, por ¡nieun.- o mala- causas:

¡.ero con el .binado propé.-;: o «L inutilizar i.i

candidatura «!•■ aquel vi, -.-pi-, -dente ,pje no fue

ra de sil agí ado.

Eu .-.'pumo lugar, la ol.—-iva, .-loa qlle -| —mu

l'.alie-tero- :oo-e f.-u de qu>- pudieran --: de

igual a Ii l ig ";-. ¡a, ! |,,- Mini-t lo- o ,,|, ,- te) Desp.i
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dio i lo.s Consejeros de Estado, nos parece una

observación olvidadiza «lela Lei de Ministerios

dolNsT i del penúltimo ineisodelartículoDSdela

Constitución, el cual seospivsn así: "El viee-presi-

dc-nto del Consejo so considerará como Consc-

"

joro mas antiguo para los efectos de los artícu-

1

los 66 i 6!) de esta Constitución.''

En octavo lugar, el proyecto que combatimos

se desentiende de la, conveniencia ya reconocida

por diversos congresos, de atribuir a éstos la

facultad de "calificar la imposibilidad en que ha

incidido el presidente de la República para de

terminar, en consecuencia, la naturaleza «lela

subrogación que habrá de hacerse,

I. por último, nosotros continuamos creyendo

que la historia de los príncipes herederos i de los

viee-presidentes de los Estados es un argumento

poderoso en contra de semejantes individualida

des. No vamos a hacer peregrinar a nuestros

lectores a través do las sombrías bóvedas del

Escorial, donde Eelipe II preparaba el martirio

de su hijo i sucesor, el príncipe don Carlos, ni

vamos a avanzarnos sobre los escándalos do

mésticos del ex-rei de Servia, tan pomposamente

divulgados por su hijo, el actual monarca, (¿ue-

remos s«'ilo recordar que la revolución del Perú,

terminada en abril de 1S95. «lió roles cómicos

i trájicos a los vico-presidentes de aquella Repú

blica, así como también recordaremos el ejemplo

do lo ocurrido en la República Arjentina. En

la curiosa revolución «pie el 26 de julio de

ES90. se pronunció en Buenos Aires i que (lió

como resultado la renuncia del presidente Juá

rez Colman, aceptada por el Congreso el día 6 de

agosto del mismo año, puede observarse quo.

mas que un cambio de sis toma, se persiguió el cam

bio de un hombro, toda voz que ol doctor Pollegri-

ni. vico-presidente de la República, ora gravemen

te res [io usa ble de los daños que pretendió reparar

aquella revolución, que fué menos rica de obras

que de palabras. En efecto, los males continua

ron, a posar de las vinos elocuentes de Aristó-

bulo del Valle i de Lucio Y. López, quienes pu

sieron su honradez i su talento al servicio de la

causa opositora.

La crisis presidencial de don Luis Saenz Peña.

producida el 22 do enero de 1*95. ¡i protesto de

no relajar la disciplina militar, como lo preten

dió la iniciativa del Congreso empeñado en una

amnistía que tenia tantas jenerosidades como

peligros, fué una crisis preparada, en gran par

te, no por el doctor Lriburu, pero sí por sus

amigos i partidarios.

En el mes de octubre de lM'.ló, el señor Lribu.

ru, aquejado de dolencias físicas, hubo de reti

rarse accidentalmente de la presidencia, con la

inquietud moral de tener quo entregar el mando

a un político que figuraba en filas opuestas a

las del partido a que el señor Lriburu pertene

cía. Esta consideración le hizo retardar su soli

citud de licencia, esponiénilole a fatales resulta

dos. El hecho de conocer previamente la persona

que haya de reemplazar al presidente, puede ser

una ventaja; pero puede ser también una difi

cultad gravísima. La designación hecha por el

('«ingreso liberta al presidente de las grandes

responsabilidades que son inherentes a la subro

gación o reemplazo del Jefe del Estado (1).

|1) Hallándose en prensa estos artículos, un nuevo

proyecto de reforma ha venido a agregarse al ya con

siderable número de proposiciones tendentes a modi

ficar el sistema (le la elección presidencial. En efecto.

en sesión estraordinaria de la Cámara de Diputados

de fecha 21 «le noviembre «le 1SI01, nuestro distingui
do amigo don Santiago Aldunnte Baseuñan presentí)

el siguiente proyecto:
"

Honorable Cámara: Se hace indispensable inoditi-

"

car la forma en que hoi se eíeetúa la elección de pre-
■'

sitíente «le la. República.
'

La forma existente, «'slablecida por el art. 51 de

"

nuestra Constitución Política, que consiste en la

"

desig'iiui'ion «le electores encargados de elejir el Pre-

'

sálente de la República, estéi condonada en absoluto
'

por la práctica.
"

El «lector de presídi'iite no tiene independencia nl-

"

£Umi, sino que es un mandatario del partido polí-
"

tico que lo nombra, 1 tiene el «'licurgo determinado
"

de votar por el candidato «le ¡iresídente (pie ya lian

"

designado con anterioridad sus inundantes.

"He esta manera, el sistema de elección indirecta
"

establecido por la Constitución, desaparece i el elee-

"

lor de ¡iresídente deja de ser tal elector, convirtién-
"

dose en un mero iiistrunienlo «le sus propios eleeto-

"

lores, «|iie. por esto medio, hacen directamente la

"

elección (le presidente de la República. contra lo que
"

nuestra Constitución ha querido.
"

Ll elector de presidente se ha convertido así en un

"

rodaje perfectamente inútil.
■'"

l'or otra parte, el art. 5,X de la Constitución encar-

"

ga a las dos Cámaras del Congreso que practiquen
'"

reunidas el escrutinio de los votos que los oledores

■'

de ¡iresídente de la República hau emitido en la for-

"

ma establecida por la Leí de Elecciones, i. eu cas,.
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Tales opiniones no son nuevas en nosotros,

como pueden demostrarlo las siguientes pajinas

que el 1." de marzo de 1899, reprodujimos en la

Revista de Chile (entrega 20.a, voi. II, núm. 5):

"Nosotros no aceptamos, ni en la teoría ni

''

en la práctica, la existencia estable i jurídica
"

de los vice-presidentes, i no convenimos con

"

ello sino para el caso de evitar elecciones es-

"

traordinarias. Ese sistema envuelve i orijina
"

mui serias dificultades: dificultades que son

"

inevitables por cuanto nacen de la misma na-

"

turaleza humana. El hombre es por naturaleza

''

un ser ambicioso, que suele convertirse, por la

"

necesario, las Cámaras podrán rectificar la elección
"

de presidente.
"En el hecho ha acontecido ya entre nosotros que

"

el Congreso ha elejido el presidente de la República
"

por no haber obtenido algunos de los candidatos a
"

presidente un número devotos de electores bastante
''

para evitar la acción del Congreso en el escrutinio i
"

en el resultado de la elección.

"En la última, campaña electoral todos los ojos es-

"

taban puestos en el Congreso i el anhelo principal
"

de los partidos contendientes era, obtener i mante-
"

ner su preponderacion en él.
"

Por este otro camino ha resultado también inefi-
"

caz, i casi inútil en el hecho, la intervención i la ac-

"

cion de los electores de Presidente.

"I todavía si tomamos en cuenta que la lucha elee-
"

toral activa, o, mas bien dicho, los actos legales de
"

la elección de presidente, se ejecutan i desarrollan en

"
un plazo de mas de dos meses, a contar desde ln

"

elección de los electores de presidente, el 25 de junio.
"

para seguir con la reunión i votación que ellos prac-
"

tican, el 25 de julio, i terminando el 30 de agosto
"

con el escrutinio o rectificación de elección practiea-
"

do por el Congreso; si tomamos esto en considera-
"

cion, habremos mirado nuestro sistema constitu-
"

cional por el lado funesto de la ajitacion política i

"déla dañosa perturbación jeneral que tan prolon-
"

gado plazo de espeetativa i ansiedad electorales pro-
"

(luce on el [mis.
"Sin entrar en otro jénero de observaciones, «|ue

"

habrían de llevarnos mui lejos, sin mayor fruto, me
"

atrevo a decir que los motivos apuntados son sufl-
"

oientes para pensar «ni lareforma del sistema deelee-
"

cion ideado por nuestra Carta Política para la desíg-
"

nación del presidente do la República, i en la in-eesi-

"

dad de reemplazarlo por otro que no adolezca de

"

sus defectos o inconvenientes.

"Con esta convicción en el ánimo, he pensado quela
"

elección directa por votación popular os iinpracfi-
"

cable entre nosotros, «lados nuestros perniciosos
"

hábitos electorales ¡ políticos, i teniendo en mui >s-

"

pecial consideración el siieudiniiento tan vivo como

"

malsano que esta clase de elecciones liabria de pro-
"

(lucir en el pais, atendida su corrupción electoral.

"

fuerza de los accidentes políticos, en un ser

"

intrigante i egoísta.

'•Sabiendo un hombre que tendrá él que asu-

"

mir el mando supremo en la hipótesis, no

"

siempre difícil, de que éste vaque, obrando

"

conforme al natural instinto de él i de sus par-

■'

tidarios, dejará de ser el coadyuvante de los

"

actos presidenciales, para convertirse en el

"

mas solapado ¡ enérjico de sus enemigos. lan

■'

la primera crisis, no tratará de ayudarle, sino

"

que propenderá a hacerlo perecer en ella. El

"

presidente i el vico se mirarán con la celosa

"'

mirada propia de lo.s «¡ue invisten una autori-

"

nuestra riqueza fiscal, i la postración moral de hom-

"

bres i (L partidos,

'La elección por medio del Congreso es mili peli-
"

glosa, pues es fácil convertir crisis políticas, o sim-

■'

plemente ministeriales, en crisis presidenciales.

"Si esle sistema ha sido felizmente practicado eu

'■

paises como Francia, ello se debe a circunstancias

"

excepcionales, que no permiten apreciar con seguri-
"

dad i en condiciones normales el funcionamiento del

''

sistema.
•'

Por estos motivos he ideado unaeombiiiaeion sen-

"

cilla del Congreso i de electores permanentes, que
■'

obrando reunidos, elijan el presidente de la Repú-
■

bli-a.
"

listos eluct )res tendrán las mismas calidades «¡ue
""

los diputados i serán elejidos por el mismo tiempo i

"

en la misma forma «pie ellos

"A fin de no introducir un elemento perturbador en

■'

el Congreso, al confiarlo esta delicada función, he

"

procurado dar mayor preponderancia a los eleeto-

"

res. elíiíéndolos en número de ciento ochenta i ocho,
"

o sea dos electores porcada diputado: así el número
'"

de ciento veintiséis congresales tiene una influencia

"poderosa, pero no esclusiva ni preponderante en el

"

nombramiento del presidente de lu República: i asi

'■

las influencias indebidas de los centros políticos, de
"

la acción olicial, ¡ de los candidatos a presidente,
■•

sobro el Congresii. serán mucho menos activas, al

"

ser menos etica. -es

"

Al buscar en fuente popular la designación de los

"

electores, i al establecer la duración periódica (le su

"

mandato, he tratado de darles un «uíjen i un caráe-

"ter democrático i jeiiiúnameiitepolítieo. enel sentido
"

deque representen todas las corrientes políticas do

•

opinión, todas bis uspiraeioii«-s lejítimas. al mismo
■■

tiempo que reflejan la actualidad del sentimiento ¡

"

del querer nacional.

"

lie reemplazado por el presidente «leí Sonado a bis

"

funcionarios que para hacer 1,-is voces del presidente
■■

de ln República señalan los urts. c>5 i (¡l¡ de la Cons-

"

tit ucion. ¡lorquo el presidente del Senado es de oríjen
■

eleefivo popular, i por la mayor sencillez ib'l ineoa-

"

nismo constitucional.

"

Tainbien he querido esi.-nilcr a sj..|.. años, .mi vez
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"

«lad de derecho que os idéntica on su oríjen. El

"

primero verá en el vice la fisonomía de un pre-
"

tendiente inquieto i deseoso de su caída, i ésto

'"

contemplará a aquél con la antipatía con que
"

so mira a un usurpador o al principal obstácu-
"

lo para la consecución do sus deseos, Xo idea-

"

licomos la naturaleza humana. Somo débiles;

"

i no debemos olvidar nuestras debilidades.

"

cuyo recuerdo nos es tanto mas necesario

'•

cuanto mas directamente tendamos a nuestro

"

¡iropio mejoramiento.
•'

Las relaciones entre el presidente i el vico

"

serán casi siempre falsas i basta hipócritas.

"

de cinco, el período de duración de las funciones del
"

presidente de la República, porque hemos visto ya
"

lo bastante que en cinco años el primor mandatario
"

de la nación uo alcanza a desarrollar tranquila i
'"

eficazmente su plan de trabajo efectivo. Los prirne-
"

ros dos años son de preparación, casi de jestacion, i

"

los dos últimos se sienten ya, perturbados por la de-

"

sigilación del sueesorcuyaeleccion preocupa i mueve
"

a las agrii]iaciones ¡xilítíeas, al Congreso, i también

"

al (iobierno.
"

l'or análogas razones i a Ha de no sacudir al país
"

con «'lecciones tan frecuentes, he creído de toda jirn-
"

dencia el ostender a cuatro i a ocho años, respecti-
"

vame.it o, la fijación del período «le funciones de los
"

diputados i senadores de la República.
"Es evidente que el período de tres años es 11111-

"

breve para los di¡)utados, «pie así quedan mui liga-
"
dos a sus electores por su renovación tan próxima,

"

i se sienten mui dispuestosa halagarlos en su acción
"

parlamentaria, lo que daña a su independencia.
"En cuanto a lo.s sonadores, es obvio que conviene

"

olejirlos por un período mas largo que el del presi-
"

dente de la República, a fin de alejar hasta el temor
"

remoto de que éste ¡ludiera, dentro de su jieríodo
"

constitucional, formarse un Sonado a su sabor.

"En vista, de lo espuesto, someto a la honorable
"

Cámara la siguiente moción:

"Art. L".—Deróganse los arfs. 54, 55. 50, 57, 5S,
"

5!l. CO. 01, 02, O-'l, OL 05 i 00 «le la Constitución Po-

"

lítica del Estado ¡ se les sustituye por lossiguientes:

"Art. 54.—El ¡iresídente de la República será ele-

''

¡ido por mayoría absoluta de sufrajios, por una

"Asamblea Nacional compuesta de las dos Cámaras
"

del Congreso Nacional i «le los electores de prcsi-
"

dente de la llepública a que so refiere ol artículo si-

"

guien te. La Asamblea Nacional no podrá hacer la

"

elección de [iresídente de la República sin la preson-
"

cia de la mayoría absoluta del total d" electores do

'

presidente de la República.
"Art. 55.—Los electores de presidente de la Kepú-

"

bliea tendrán las mismas calillados quo los diputu-
'

.bis i serán elejidos en número de dos eloetor«>s por
"

eaila diputado, en la misma forma, en el mismo día

"

i por el mismo período que éstos

''

En corroboración de ello, citaremos el ejemplo
''

délas monarquías hereditarias. En estas mo-

''

narquías, el príncipe es, las mas de las veces,
'•

la principal preocupación i el mas vivo temor

"

del rei; i la ambición suele ser tan grande que,
"

pasando sobre las leyes de la sangre, adquiere
"

las proporciones de una criminal intriga. Pro-

"

voca do un conflicto o descontento, losadver-
'•

sarios del (¡ue gobierna se acercarán al sucesor

"
nato de éste, con el propósito tle azuzarle hasta

"

convencerle do que en él se encuentra la única

"

salvación del descontento o del conflicto. El

"

heredero del rei en la monarquía i el vice-presi-

"Art. 50.—Cuando vacare por cualquier motivóla
"

presidencia de la República, la Asamblea Nacional
"

proceden! en el término de quince dias a, hacer la
"

elección de Presidente por un período constitueio
■'

nal completo.

"Mientras se efectúa la elección, el [iresídente del
"

Senado quedaréi, investido del Poder Ejecutivo. Este
"

mismo funcionario subrogará al ¡iresídente de la
"

República en cuso de impedimento temporal califl-
"

cado ¡ior el Congreso Nacional

"Art. 57. En cuso de elección ordinaria de presi-
"

«lente de la República, la Convención Nacional de-
"

berá reunirse en la Sala del Congreso Nacional,
"

quince «lias antes «le espirar el período de funciones
"

del presidente en ejercicio, para elejir a su sucesor,

"Art. 5.S. El cargo de elector de presidente de la

"

Re¡u'iblica es ineonqiatiblí' con el «le senador o dipu-
"

tado."

"Arla 2." En el art. 52 de la Constitución se reeni-

"

plaza la palabra "cinco'' por "siete."

"Art. .'t.° En el art. LS de la Constitución se reeni-

"

plaza la palabra "tres" por "cuatro" i en el art. ¿.I

"

se sustituye la ¡lalabra "seis" por "ocho."

"'Santiago. L'O de novienibre de lililí.—Santiagn
"

Altlunate II , diputado por Santiago."
No vacilamos en declarar que, a pesar del optimis

mo con que (lesearíamos juzgarlo, el proyecto del

señor Ahúmate li. es el peor de todos los que hasta

hoi so han presentado.

La, creación de un cuerpo «le electores de cerca de

doscientas personas nos parece profundamente peli

grosa.

¿Ue (h'inde sacaríamos semejante personal, en un

1 1a i s reducido como el nuestro? Se nos dirá i. ¿de dón

de salen los electores «jue hasta hoi han designado al

preshlenle de la República? A esta pregunta, respon

(loriamos que la condición de un elector jior dos meses

no es igual a la de un elector por cuatro años.

¿Qué harían esos grandes i ociosos personajes'.' Su

papel debiera lójicamente limitarse a. enjendrar candi

daturas i a proilucir o a desear la renuncia o lamínate

del Jefe del Estado. Es verdad que, en otros paises,
los «'«ingresa les son electores: pero no hai que olvidar

de que el cargo deeleetorno es sino una consecuencia
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"

dente en la república se sentirán movidos a

"

intrigar hasta colocarse la banda o la corona;
"

i el presidente o d rei. que podian hallarse

"

dispuestos a abdicar siempre que el pueblo
"

fuera el solucionado!' del problema, se inclina-

"

rán ¡i mantenerse en el poder para no dejar de

"sucesor al deudo o al hombre que les ha sido

"

desleal o ingrato, i que no habrían, en eonse-

•'

cuencia, de conservar el prestijio del caído

"haciendo un gobierno de continuación antes

"

que nn gobierno do reacción.

"La renuncia del Jefe del Estado puede, en

"ciertos casos, estimularse pur los medios líci-

del mandato lejislativo. Cn eoiigresal tiene que hacer

su obra parlamentaria; sus actos están a la luz pú

blica; i, si delinque, ¡modo castiga rio la propia Cáma

ra a que pertenece. Tienen algo que haooi- los oong-re-

sales; poro ¿cuál seria la vida (le los electores a firme

del ¡iresídente de la República? ¿Para pumpas i para

neios no tenemos ya bastanti' con los consejeros de

Estado? Esos personajes «pie. en mala hora, concibió

el señor Alduuafe lí. no tendrían mas papel «pie el del

corretaje de la polithpiería electoral.

Nosotros amamos a los ¡lolíticos i deeimosque dios

son útiles i necesarios: pero detestamos a los ¡loliti-

ipieros que no saben hacer mas rol que el do perturba
dores de la administración, i cuya mejor ciencia es la

de saber burlar la.s severidades de las leyes electora

les. Vivirían éntrelos bastidores del teatro presiden

cial, siempre listos para el afeite i pura la intriga.

Serian los eternos solicitantes i los eternos solicitados

do los candidatos i de los partidos. Serian la mayor

plaga de la República.

¿Podrían «lesi.iiqn.fiar empleos públicos o tener con

tratos con el Fisco'.' O.si. onó. Si lo primero, serian

ellos los constante aunque injustamente preteridos.
vendiendo así su independencia electoral. Si lo segun

do, no sabríamos realmente quiénes habrían de resig

narse a servir osos cargos absurdos que. para un solo

acto que puede verificarse en una o dos horas, habrían

de renunciar a los empleos ofiii.cioi.es «pie pudieran
ser de utilidad i de beneficio jiara el país i para ellos.

Los hombres patriólas i con amor por la cosa pú
blica, preterirían entrar a las (.'amaras; pero no pensa

mos que hubiera un número tan grande d,- frivolos

que se animara]] a hacerse nombrar electores de pre

sidente, renunciando de eso modo a la participación

seria, perseverante i eficaz de los negocios públicos.
El autor del proyecto no dice s¡ [os cargos de «elec

tores son o né) incompatibles, como lo son los cargos

lejislativos. Indica que serán elejidos en la misma for

ma, en oí misino «lia i por el misino período quo los

diputados, lo cual manifiesta que la proporción de los

partidos quedará igualmente representada en el Cuer

po Lejislativo i "ti el Cuerpo Electoral, lo cual podria

liacer redundante bi existencia del uno o del otro.

Ll señor Abluuale no ha cuidado de decir lo qu,

debe hacerse en el caso de renunciar o do fallecer uno

•■

tos i correctos; i seguramente im tiende a ello

••

el conocimiento anticipado del que habrá de

■■

sueederlo.

■■Dentro del sistema que rijo en lasmonarquías
"

o on la repúblicas (¡ue tienen vice-presidente.
••

la existencia deblefe del Estado se halla sujeta
■•

a desconfianzas i sobresaltos, así como la vida

"

del vice-presidente o del heredero forzoso tiene

■•

(¡ue desarrollarse en el resbaladizo i frájil terre-

■■

no de las meras espoetativas.

'"Rotas las relaciones del ¡iresídente i del vico.

■•

no abdicará el primero aunque mas no sea que

"

por no cumplimentar las ambiciones de su ¡ul-

o ma s de sondantes electores. Siendo designados por
cuatro años, es mas «pie posible que la ociosidad u

otra epidemia cualquiera nos hicieran frecuentes

mutilaciones en aquel ostentoso cuerpo. Xo seria ló

jico que algunos departamentos, con poblaciones

grandes, quedaran con igual o menor representación

que aquellos quetuvierau una población mas pequeña.
El señor Aldunate amplíalos períodos presidencial

i lejislativo. Su combinación no ha sido afortunada,

según queda demostrado en un artículo que sota-e es

proyecto del señor Aldunate se publicó en La Union

iba Valparaiso con focha 21 de noviembre último.

Use proyecto no ha sido est udiadodebidaiuente por

su autor. En efecto, dentro de un período presidencial

le siete años, liabria electores designados por cuatro

años, quienes no tendrían ocasión normal de ejercitar
sus cargos. Pongamos el ejemplo. Supóngase que la

reforma presentada llegara a aprobarse en esta lejis.
latura (como debe ser el deseo de su autor, a juzgar

por el preámbulo de su iiioeíon!: ratificada lareforina

por ol Congreso elejido en l'.i'iü, tendríamos, desde

luego. <¡u«; .-1 presidente d<- 1900 duraría siete años,

esto es. hasta 191,".. Lu marzo do 1900 se olejinan,

junto con los diputados, los elector-as poreuntro años-

esioos. hasta lULCóstos serían renovados en el año

191o. capacitándolos para concurrir a laeloecion pre

sidencial do l'.il.'l a 1920. lliehos electores, elejidos en

1 910, cesarían en 191-1; mi- reemplazantes no dura

rían sino hasta 191*: i. como no liabria elección desd.

191-'! a 1920, es muí dudoso que los partidos, que el

pueblo i que los candidatos a electores se ajilaran por

lograr un cargo que no podría ser ejercitado sino en

el remoto caso de una crisis presideneíal.

l'or último, encontramos malo el artículo que dis

pone «ja,., en ,-aso de renuncia. >-l presidente elejido lo

seria por un período completo. Semejante disposición

aplicada al fenecer un período que guardase proximi

dad con la renovación b-jislat ¡va. podria estimular al

presidente a presentar su renuncia, con ,-\ objeto de

darse u n siieesor aiiiígo. siempre que temiera algo d-1

resultado de la renovación Ljislativa. I .1 Congreso le

aceptaría proLabloinetit ; esa renuncia, pues >.• daría

así la atribución, bien poco propia de un Congreso en

agonía, de elejir un Presidente por siete año-. .. sen

por un i„TÍodo com I
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"

versario. El que baja trata siempre de ser

"

simpático al que sube, a fin de que éste no

"

reaccione contra su administración o su go-

"

bierno.

"La vacancia del malulo supremo, salvo el

"

caso de muerte, se produce jeneralmente por
"

la fuerza de una dificultad o conflicto entre el

"

Ejecutivo i algún otro de los poderes. En las

"

monarquíasi también en la República francesa.

"el sistema de la
'

cloture' deja entregada al

"

pueblo la solución del fallo. Teóricamente es

"

ése el mas aceptable de los sistemas; pero en

"

la práctica hemos visto las grandes diticulta-
"

des queproduce en los pueblos latinos, que son

"

de suyo impetuosos i arrebatados. De todos

"

modos, lo que debe buscarse es que el conflicto

"

se solucione con arreglo al juicio actual del

"

pueblo; pero no en conformidad a la opinión
"

que éste tenia hace ya algun tiempo. Semejante
"

defecto es ostensible dentro de la subrogación
"

por un vice-presidente elejido con uno a varios

"

años de anticipación, en tanto que no existo

"

ni puede existir dentro del sistema que noso-

"

tros aconsejamos. Según nuestras ideas, el

"

pueblo elije al Congreso i éste designa al presi
"

dente de la República; producida la vacancia.

"el Congreso, representante del pueblo, procede
"

u elejir al subrogante, quien representará en-

"

tóncee la voluntad nacional, ya que el Congre-
"

so es la mas fiel i constante traducción de ella.

"

Si la vacancia es temporal, elejirá el Congreso
"

un vice-presidente hasta que cese el motivo que

"

la produjo; i si la vacancia es absoluta, desig-

"

nará a un Presidente para el ejercicio de un

"

período completo.

"Rechazamos, pues, la existencia anticipada i

"

platónica del vice-presidente de la República; i

"

creemos haber probado que ella está condena-

"

da por la naturaleza humana
i porla esperien-

"

cia histórica.''

Boutmy sintetiza esta cuestión en los siguien

tes términos:

"El vice-presidente es, por lo demás, según de-

"

claracion unánime, una incomodidad. Favore-

"

cido por los sufrajios de toda la Union (Esta-

"

dos Unidos), no se le puede dar una influencia

"

política que no sea mucha i sin que llegue a ser

"

una molestia para el presidente con él nom-

"

lirado. Habrá, pues, motivos para no incomo-

"

darse con este parásito funcionario. Sin em-

"

burgo, todo ello ha parecido un inconveniente

"

menor que el de poner nuevamente en movi-

"

miento el cuerpo electoral. Se ha hecho del

"

vice-presidente, según la frase a la que Bona-

"

parte dio celebridad: "un puerco en engorda."
"

Han ocupado su ociosidad i enmascarado su

"

nulidad política coartándole la presidencia del

"

«Senado, con voz consultiva." (Boutmy, Dere

cho Constitucional, 3.a edición, pájs. 181 i 182.)

Si combatimos la existencia de los vice-presi-

dentes, designados de antemano, combatimos

igualmente el sistema ideado por laCoustitucion

de 1833, para las subrogaciones presidenciales.

Repetiremos lo que, sobre esa materia, decíamos

en la ya citada Revista ue Chile.

"

La Constitución de 1833 fué profundamente
"

desgraciada al determinar la forma de reem-

"

plazar al presidente de la República cuando

"

éste falleciere o por cualquiera razón se impo-
"

sibilitare.

"

En Chile no hai vice-presidente para subro-

"

gar al presidente. Cuando éste se imposibilita,
"

le reemplaza el Ministro del Interior; a falta de

"

ésto; el Ministro mas antiguo, i a falta de Mi-

"

nistros, el Consejero de Estado mas antiguo
■'

que no fuere eclesiástico. Al Presidente electo

"

le subroga el espresado Consejero de Estado.

"

La Constitución considera como¡Consejero(le
"

Estado mas antiguo al vice-presidente de esta
"

corporación.

"Don Jorje Hunoeus. en el tomo 111 de sus

"

obras constitucionales, se espresa en los si-

"

guíentes términos al analizar esta forma de

"

subrogación o de reemplazo:

"Este absurdo sistema, que deposita en ma-

•'■

nosdeuu funcionario designado casi siempre
"'

por el presidente de la República, las funciones

"dio este elevado cargo, aunque sea sedo por

'"

tiempo limitado, rije únicamente en Venezuela,
"'

donde el presidente déla República es reempla-
'"

zado también por los Ministros de Estado i

•"

por [el presidente do la Corte Federal. En los

"

Estados Luidos, en la República Arjentina, en

"

el Paraguni, en el Ecuador, en Suiza i en Co-

■"

lotnbia hai un vice-presidente elejido conjunta-
"

mente con el presidente. En el Perú i Bolivia se
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■"

elijen dos viee-presnlentes conjuntamente cou

'"

el presidente i en la misma forma queeste úl-

'"

timo.

'"En Méjico el ex-presiden te del Senado es «¡tiien
'"

ejerce la vice-presidencia «le la República, fun-

'"

cion que hasta hace ¡mico correspondía al pre-
'"

sidente de la Corte Suprema.

'"'En Francia, en caso de vacar lu presidencia,
'"

queda investido «leí poder ejecutivoel Consejo
'"

de Ministros, i en el Lruguai el presidente del

■"

Senado, en idéntico caso, os quien lo invisto.'

"

(Páj. 110.—Tomo III. i

"

Hemos dicho lo bastante en contra del siste-

"

ma de tener simultáneamente presidente i vico-

"

presidente de la República.
"

Kn cuanto al réjimen mejicano, no creemos

"

que pueda defenderse ni teórica ni práctica-
"

mente hablando. Encomendar al presidente de

"

la Corte Suprema de Justicia las funciones de Je-

'■

fedel Poder Ejecutivo, os oonfundiri desvirtuar

"

lamentablemente la esencia de los poderes pú-
"

blicos. El juez no debe intervenir en la política.
"

poripie ella está jeneralmente llena de odios i

"

de pasiones; así como el [iresídente de la Repú-
""

bliea tiene que tener injerencia importante en

"

ella, en razón de que la dirección de la política
"

reside en el Poder Ejecutivo i en el Congreso

"

Nacional.

'"El sistema chileno os poco menos absurdo

"

«pie el mejicano. Vamos a demostrarlo.

"Jamas debe hallarse en la presidencia do la

"

República ninguna persona que no tenga la re-

"

presentación mas o menos próxima del pueblo.
"

ya que la soberanía reside esencialmente en la

'•

nación, quien delega su ejercicio en las autori-

"

dados establecidas por la Constitución. Es

'

cierto que el presidente de la República repre-

"

sonta también al pueblo: pero no os menos

"

cierto que la voluntad popular no ha podido.
"

ni puede delegarse, hasta el ostremo de enoo-

''

mondar al presidente la designación do la per-

'•

siiuu que habrá de reemplazarle o de siiceilerb-,

"I debe advertirse que, dentro de las b-vos

"

humanas, una subrogación equivale a una su-

••

cesión. Imposibilitado ol presidente en una

'"

forma temporal, que mui bien puede eonver-

'"

tirso en absoluta, es casi seguro que el vh-e-

■

[iresídente se haría elejir para la presidencia
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■"

regular i periódica, a virtud de aprovecharse
■'

de los grandes i poderosos elementos de que

••

dispone el Jefe del Estado. Eso aetopuodeequi-
■•

pararse a una verdadera reelección, i las íve-

'■

lecciones están condenadas por la moral, por

"

el sentido común i por casi todos los códigos

•'

políticos del universo. La historia de los Es-

■■

tados Luidos i de (.'hile suministran, hasta

"1*71. una prueba irrefragable dolo que de

cimos.

"

Encomendar al presidente la «lesignacion do

■"

quien ha de reemplazarle, os algo a todas lucos

"

inaceptable. I no se diga (¡ue esta facultad se

■'

encuentra restrínjala por el hecho de no poder
■■

subrogar al presidente sino alguno de sus Mi-

■■

nistros. Siendo éstos nombrados i removidos

•■

por el presidente, es claro que, en la práctica.

"semejante limitación no existe Deseoso un

'•

presidente de gozar deuna licencia, una vez

"

autorizada ésta por el Congreso, en la víspera
"

de retirarse renovaría su gabinete con el solo

'•

ñn de dejar en la presidencia a una persona de

sus afecciones o simpatías. I el hecho ha oeu-

••

rrido entre nosotros.

•'

Don Joaquín Tocornal fué vice-presidente do

"

la República, en subrogación del jeneral don

"

Joaquín Prieto, desdo el 2'.) de febrero de 1*40

•'

hasta el 11 de julio del mismo año i a virtud

"

do desempeñar el Ministerio del Interior, cargo

"

que le fué conferido precisamente con ese solo

■■

i eschisivo objeto. ¿Xo tenemos allí un caso

"

verdaderamente irrisorio ante los principios
■'

republicanos i democráticos?... ;.So hubo sa-

'■

bor de monarquía hereditaria en semejante
"

procedimiento'.'... I. sin embargo, ese. proeedi-
"

miento fué i continúa siendo perfectamente

"ajustado a nuestros pivcptos constituciona-

•■

les, a ¡osar do que no eorivspoiide en lo mas

"

mínimo al sistema representativo.
"

La elección por ol Congres,, abrogaría tan

"

graves inconvenientes: ¡ufes .-1 reemplazo i la

"

elección estraordinaria del presidente so veri-

"

ficarian de un modofácil i sencillo «¡ti dejarpor
■•

esto do amoldarse al concepto del raimen po-

'"

pular i representativo.
•■

La subrogación dd presidente se ¡irodin-p
"

por algunas ,],, las siguientes causas:

"

1.a Por enfermedad o licencia:
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"

2.a Por inconveniontes momentáneos i tran-

"

sitorios:

"

3.a Por declaración de suspenderse el ejerci-
"

ció de las funciones ¡iresidencialos mientras so

"

tramita la acusación respectiva i siempre que
"

se reforme la Constitución en el sentido do res-

"

ponsabilizar al Jefe del Ejecutivo mientras éste
"

desempeña el mando;
"

4.a Por renuncia:

"

5.a l'or muerto: i

"

6.a Por declaración judicial de hallarse el

"

presidente imposibilitado constitucional i lo-

"

galniente para, el ejercicio de sus funciones.

"

En el primero i tercero déoslos casos, se rou-

"

niria inmediiitatiiente ol Congreso para desig-
"

mu* la ¡lersona que liabria de asumir el mando

"

mientras durase la imposibilidad del presiden-
"

te. Una vez que esta imposibilidad cesara,

"

cosaria de hecho el nonibramiento del rooni-

"

plazanto.
"

En lns casos de renuncia, de muerto i de im-

"

posibilidad legal i pern.anentementeyleclarada
"

por los tribunales de justicia, el (.'(ingreso, sin

"

pérdida de tiempo, procedería a elejir un nue-

"

vo presidente por un período completo.
"

En el segundo de los casos, o sea cuando la

"

imposibilidad es accidental o de pocos días,
"

entraría a suplir al [iresídente de la República
"

el presidente del Senado.

"

Cualquiera de estos medios es de aplicación
"

fácil i sin complicaciones de ningún jénero. La

"

opinión nacional quedaría así mas seria i po-

'

ptilarmente consultada.

"

El sistema ideado en Francia para la, subro-

"

gacion presidencial, es tan malo o peor quo el

"

que rije entre nosotros; .'pues lo juzgamos os-

"

puesto a una anarquía mas o menos gravo.

"

Es un verdadero peligro encomendar la diroc-

"

cion del poder ejecutivo a un grupoále cinco

"

o seis personas que puedan hallarse desunidas

"

en ideas i propósitos, i que tampoco tienen

"

investidura popular de ninguna especie.
"

Nos parece, pues, mui preferible el sistema

•'

uruguayo, que os el que nosotros recomenda-

'"

mos.

"

Con las ideas desarrolladas, creemos dejar

"claramente establecida la inconveniencia del

"

actual sistema i la indiscutible superioridad

"

del que hemos venido afirmando en elcompen-
"

diado curso de estas pajinas.

Nos alienta la esperanza de que las considera

ciones espuestas podrán ser útiles para rechazar

la creación de los vico-presidentes. Que no se

olvide que la acción de estos ¡jersonujes de ante

sala es equivalente a la de aquellos príncipes

que, por ambición de poder, han demostrado

que las tendencias naturales de la sangre suelen

ser menores i suelen aparecer derrotadas por

los halagos artificiosos de la política!

Muchas otras reformas podrían formularse;

pero pensamos «[ue no hai conveniencia en pre

sentarlas en conjunto, a virtud deque el rechazo

dcaquellasque parecieren malas podria alcanzar

¡i la no aprobación de aquellas que se estimaran

buenas. Nos confirma en estos temores el ejem

plo de la proposición de reforma de 1892, la cual

no fué despachada por hallarse reunidas la re

forma de la subrogación presidencial (que era

aceptada ¡air todos) i la supresión del Consejo

de Estado (la cual no convenía a ciertos intere

ses políticos en aquel momento).

En mérito de las consideraciones que hemos

hecho valer en el curso de este trabajo, nos per

mitimos recomendar el siguiente

"PROYECTO DE REFORMA rO-NSTITITIONAld

Supríniense lo.s artículos .14, 50. 50. 57, 5<s.

50, (¡0, 01, 02, (VA, 04, 05, 00, Oí). 70. 71 i el

penúltimo inciso del artículo 03 de la Constitu

ción Política i reemplázai.se por los siguientes:

Artículo 54.—El presidente «le la República

será elejido por un Colejio Electoral compues

to de los siguientes ciudadanos:

1.° Los miembros del Congreso on funciones:

2.° Los miembros de los Congresos pretéritos

correspondiendo a cada uno de ellos tantos vo

tos cuantos fueren las lojislaturas complot as a

que hubieren pertenecido;

.'!.° Las personas que, durante cinco años a lo

menos, hubieren sido Presidentes de la República,

Ministros del Despacho o Plenipotenciarios en el

esl ra njero;

4." Los Ministros de las Cortes de Justicia, no

Iludiendo votar lo.s de las Cortes de Apelaciones

sino cuando so hallaren tros años alo menos en

ol ejercicio de sus funciones;
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•i.° Los profesores de planta de la enseñanza

universitaria, i los estraordinaríos que so halla

ren durante cinco años a lo menos en el desem

peño continuado de sus funciones;

0.° Los oficiales jenerales del ejército i armada

que, durante cinco años a lo menos, se hallaren

gozando de cédula de retiro absoluto con mas

de veinticinco años de servicios efectivos:

7.° Los empleados jubilados con cuarenta o

mas años «le servicios efectivos:

S.° Los dueños de aquellos periódicos que tu

vieren mas de cinco años de publicación i que no

hubieren obtenido nunca sentencia condenatoria

por delitos de imprenta.

Ln periódico de cada ciudad no podrá estar

representado por mas de una persona.

!).° Los abogados, médicos e injenieros que

paguen ¡latente de primera clase ¡ que tuvieren

mas de veinte años de ejercicio profesional:

10. Los propietarios agrícolas i los dueños de

fábricas o industrias que cuenten mas de cinco

años de existencia i que paguen una contribu

ción que. no pudiendo sor inferior a un mil pesos

al año, será fijada en cada quinquenio por una

lei que acuerde el mínimum de ella pura los efec

tos del voto en la eleeoíon presidencial. Ninguna

propiedad, fábrica o industria podrá ser repre

sentada por mas de un individuo: i

11. Los autores de inventos o «le obras cientí

ficas, artísticas o literarias «pie hayan sido re

compensados eon primero o segundo premio en

esposieiones o certámenes «le carácter nacional.

Xo será incompatible el ejercido do los «livor-

sos sufrajios que en una misma persona coin

cidan.

El 1 .° de enero de cada año se publicarán, piu

las oficinas respectivas i en la forma i por los

plazos designados por la lei. las nóminas de ca

da una do las categorías de electores de Presi

dente «le la República, con inclusión es|uvsu de

quienes hubieron adquirido o perdido el derecho

de figurar en ellas.

léstas listas, oídos ¡ resueltos b.s reclamos que

se interpusieren, serán las únicas valederas para

oí ejercicio ib' los derechos quo hubieren de afili

en rso en el curso de aquel año.

Los parientes de los candidatos podrán ejeroi-

tar sus derechos de voz i voto en todos los actos
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de las elecciones, escrutinio, rectificación i pro

clamación de éstas.

Lna lei especial organizará i reglamentará los

rejistros de ..lectores de presidente de la Repú

blica.

Art. 55. La elección ordinaria se verificará

con un mes do anticipación a la fecha en que haya

de terminar su período elpresidenteenfuncioiies

Art. 50. Llegado ese día, los electores depresi

dente de la República se reunirán en las ciudades

i con las formalidades que la lei designe, i proce

derán a votar, enviando actas de todo lo ocu

rrido, una al Cabildo de la capital de la provin

cia, i otra al Presidente del Sonado.

Art. 57. Doce dias después de hecha la elección

ordenada en el artículo anterior, los miembros

do las Cámaras presentes i pretéritas, bajo la

presidencia de la mesa directiva del Senado, se

reunirán en el Salón de Honor del Congreso Na

cional, i se procederá al escrutinio i, en caso nece

sario, a rectificar la elección,

Art. 5*. El que hubiere reunido mayoría abso

luta de votos será proclamado Presidente «le la

República.

Art. 50. En el caso de que. por dividírsela vo

tación, no hubiere mayoría absoluta, los congre

sales ou funciones i los pretéritos, procederán a

elejir entro las dos personas que hubiesen obte

nido mayor número de votos, correspondiendo

un sufrajio por cada Congreso a «pie se hubiere

pertenecido.

-Vrt. 00. Si la primera mayoría que resultare

hubiere cabido a mas «],, dos personas, elejirán

los congresales entre todas ,'sfas

.Vrt. 01. Si la primera mayoría de votos hu

biere cabido a una sola persona i, la segunda a

dos o mas. elejirán los oongresal.-s entre todas

las personas que hayan obtenido la primera i

segunda mayoría.

Art. 02. Esta elección ~,. hará a pluralidad ab

soluta do sufrajios i por votación secreta. Si ve

rificada la primera vo tachín no resultare mayoría

absoluta, se hará seenuda vez. «■ontrayémlose

la votación a bis dos personas ,|Ue on la primera

hubiesen obtenido mayor número de suíraih o-,

leu cas, i de empale.
-.,. repetirá la votación, i si

residía re nuevo empate decidirá d Presidente de]

Seiiad. O
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Art. 03. Xo podrá hacerse el escrutinio, ni la "Yo, N. N., juro que doseinpeñaré fielmente el

rectificación de estas elecciones, sin que esté pre-
"

cargo de Presidente «le la República; que con

tente la mayoría absoluta del total decongresa-
"

servaré la integridad e independencia del Es

les presentes i pretéritos.
"

tado. i que guardaré i haré guardar la Consti-

Art. 04. Cuando el presidente de la República
"'

tuoion i las leyes.
''

(1)

mandare personalmente la fuerza armada o

cuando, por enfermedad, ausencia «leí territorio

de la República, u otro grave motivo, no ¡ludiere

ejercitar su cargo, le subrogará el Presidente del

Senado, i, en su defecto, el de la Cámara deDipu

tados.

La renuncia, la licencia o la imposibilidad ab- / "MXN excesiva frecuencia i con una continni-

LOS VERDADEROS RESPONSABLES

DEL BANDOLERISMO.

POR SIMÓN" II. IÍOI1RIOIF./..

csoluta o temporal del Presidente de ln República V, dad inquietante se ha venido ocupando

serán calificadas, i no podrán sor concedidas por la prensa del pais i en especial la de Valparai-

ménos do los «los loriaos del total de miembros HO, enel año que termina, de salteos, asesinatos.

del Congreso Nacional. robos con homicidio i muchos otros crímenes, to

Art. 05. En los casos de muerte, de imposibili- «-os feroces, puesto que se trata del derramamiento

dad absoluta o de renuncia, los electores de Pre- do sangre humana i de la carnicería de nuestros

sidente de la República procederán a designar semejantes.

Presidente ordinario, por un período completo, \\ hacerse pública la perpetración de estos orí-

dentro de los quince dias siguientes a aquel en mones nefastos, la sociedad se ha sentido alar-

que la vacancia do la presidencia haya sido ofi- mada, indignada i horrorizada, sin poder darse

eialmonte declarada i publicada en el Diario Ofí- cuenta de cómo hai hombres tan degradados en

eial de la República. su seno, que, porlacodicia deuna misorablesuma

t'uando ol Presidente falleciere, renunciare o so de dinero, pueden quitarla vida a honrados tra-

imposibilitare absolutamente para el ejercicio de bajadores i hacerlo con fria premeditación i con

sus funciones dentro del último año do un período el ensañamiento de animales de presa.

lejislativo, su reemplazante no será elejido sino Se han hecho a las víctimashonrassolomneseii

por el tiempo quo faltare para la instalación del desagravio del país a que pertenecían i en señal

nuevo Congreso. El individuo que, en este caso. «lo condolencia a sus familias, i soba pedido ln

fuere designado presidente de la República, no persecución de los culpables por los ajentes de

podrá sor elejido para el ejercicio del siguiente policía, llenándose las columnas de los diarios

período ordinario sino cuando para ello obtu- meses enteros con los incidentes sensacionales i

viere la mayoría de los dos tercios del Colejio dramáticos de la activa.pesquisa, con los inte-

Eleetoral. rrogatorios en el juzgado i las entrevistas de

Art. 00. Id ii los casos «lo elección estraordina- los reportera de la prensa.

lia, o cuando aun no hubiere Presidente elejido i El asesinato o los asosinatosquedaron.sin em-

proolainado. o cuando el electo no pudiere asu- hargo, cometidos, i el reo o los reos «le homicidio

mir el mando, o cuando ocurriere el caso «le au- condenados a la pena de muerte.

senda o imposibilidades transitorias del Presi- 1 cuando aún no se cerraba el sumario de Ca

dente, desempeñará las funciones «le.Jefe del Es- nossa se denunciaban nuevas carnicerías en la

tado, el Presidente del Sonado, i, en su defecto. el

de la Cámara de Diputados.
(1) La reforma del juramento presidencial, eu los

términos que acaban de leerse, ha sido propuesta •'..

Art. 07. El Presidente electo, al tomar pose- diversas ocasiones ¡ior nuestros lejisladores i por los

sion del cargo, prestará, en manos del Presidente mejores tratadistas de Derecho Constitucional. 1'ani

demos! rar los inconvenientes «le la fórmula que hoi

rijo, nos bastará referirnos u los comentarios que a
esa

lallaren reunidos en la Sala de Honor del Con-
fól.nul¡,, dedica don Jorje Ilinieeus en "I.|. ('onstitu-

«lel Sonado i en presencia do los electores que si

hallaren reunidos en la Sala de Honor del Con

gteso Nacional, el juramento siguiente;
"

cion unte «1 Congreso,
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misma ciudad, que os el primer puerto comercial

de la República, i se abrian nuevossumarios, que

terminaban con la misma sentencia condenato

ria de los criminales a la pena capital.

Pero este axioma de que el que mata debe sor

muerto por la sociedad, a primera vistutan justo,

equitativo i razonable, ¿debe o no debe subsistir?

—Estos asesinos que tratáis con todoel rigor de

las leyes penales ¿tienen o no tienen la culpa de

sus crímenes? ¿Vuestra conciencia no se turba

pensando que en todos esos derramamientos de

sangre, en todas esas vidas que se pierden a los

golpes del asesino i de la lei os toca a vosotros

la tercera parte del delito?

I, sin embargo, es así. Los principales respon

sables sois vosotros i con vosotros la sociedad.

Mantenéis con vuestro réjimen alimenticio carní

voro una casta de seres degradados, envilecidos,

para quienes el asesinato de los animales es un

neto justo i necesario, tan natural como el sueño

i la bebida. Centenares de hombres, con un sal

vajismo que hiela la sangre en las venas, clavan

día a día i durante el año entero on los estableci

mientos de matanza el cuchillo afilado en la gar

ganta de los bueyes, do las vacas, de los corde

ros, de los cabros, de los cerdos; animales todos

que sienten ¡ que aman, que ayudan al hombre

en sus trabajos agrícolas, que aun en vida le

ofrecen los tesoros de su leche, do su lana i de su

esfuerzo físico. No obstante, osos pobres fileros

i matachines que. para ganarse el sustento, pasan

la mitad deldiaasesinando i desollandoa las do

mas creaturas de la tierra a fin de que la socie-

dad aristocrática satisfaga una necesidad lujosa

i ficticia do su depravado réjimen nutritivo, sa

ben mui bien que los animales indefensos a quie

nes quitan la vida cuidaban el dia antes a sus

hijos con maternal cariño i daban continuas

muestras de intelijencia.

La sociedad, a la cual pertenecen los jueces

mismos que han condenado a muerte a los ase

sinos de Canessa i lns escritores que no han sabi

do poner el cauterio sobro la verdadera raíz de

la llaga pública del bandolerismo, contribuyen

usí, sin sospecharlo, al desprecio por la vida ant

mal en una gran masa del pueblo chileno, del

«•ual no hai mas (¡uo un paso al desprecio por la

vida humana.
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El réjimen de alimentación animal del hombre,

anti-natural e innecesario, según lo tiene ya de

mostrado la ciencia biolójica. es responsable to

davía de los crímenes que nos ocupan en una

esfera mayor i en un radio mas amplio.

En las haciendas, hijuelas i chacras de toda la

República i de todos los paises del mundo, os el

pobre, desde niño, el que tiene la obligación de

clavar el cuchillo en el pecho del vacuno o del ove-

junoqueel patrón destina a la alimentación de su

familia i de sus trabajadores; os siempre el po

bre el que está obligado al asesinato del cabro,

del cerdo, del ave de corral que ha de cocerse i

aderezarse para el sustento del rico; es siempreel

pobre el que está obligado a degollar al caballo

enfermizo que es un estorbo i constituye una

pérdida en la esplotacion rural; i es siempre ol po

bre elqueoarga con la dura obligación de dispa

rar el revólver sobre el gato o el perro viejo que

durante varios años custodiaron las bodegas de

frutos, los comestibles del hogar i velaron el sue

ño de los amos, hermanos suyos por el réjimen

nutritivo.

De manera que debemos ver en cada hombre

del pueblo que encontramos en las calles o en los

campos un matador consumado i constante, un

asesino do centenares de creaturas intdijontes

i sensibles, un hundido de la creación formado

desde la cuna por esta, culta sociedad chilena, un

instrumento del crimen forjado para el estermi-

nio do todo lo que alienta, de todo lo que vive

para el servicio i compañía del liombre i adorno

i hermosura de la naturaleza.

Ellos han asesinado el liuei. la vaca, el corde

ro, ol cerdo, la gallina, la tórtola, la penüz, el

[lavo, ol ganso i la paloma que la cocinera pro-

para i la sirvienta coloca «lia a dia sobre la me

sa del hombre pudiente; olios han asesinado el

cabro (¡ue ofrecen abierto al viajero en las esta

ciónos de Montenegro i de Tiltil; ellos han asesi

nado los zorzales, diucas, «hinques i jilgueros

que ofrecen en venta ensartas apretadas en las

estaciones de Peña Blanca, Villa Alemana i Quil-

pué. como una muestra del alto desprecio que

tienen por la vida ajena i como un signo de la

mas refinada barbarie.

De todos estos horrores la única responsable

es la sociedad. Es ella la que educa en la deses
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limación i el desden por la vida, en el asesinato males domésticos i el hombro «pie utiliza sus

de todas nuestras eoncieat uras. al pobre traba- servicios,

¡ador rural desde que naco eon un pervertido La lisiolojía del cerebro nos enseña que los

réjimen nocrofájieo. sin inculcarle nociones de procesos de la motricidad voluntaria recorren

moralidad, ni sentimientos de amor para esos en su evolución fases inversas a lo.s procesos de

seres destinados a la coba i la matanza quo Cris- la sensibilidad. Miént ras (¡uo los últimos, a mo

to supo querer como a los niños i «¡ue San Eran- dida que se acercan a las rejíones centrales del

cisco de Asís llamaba
"

hermanos míos." cerebro, se depuran, so perfeccionan i ospirituali-

Ln hombro del pueblo sin instrucción la que zan bajo la acción nietabólica «le los diversos

menor ni cultivo desu intelijencia, hambriento. medios, los otros, al contrario, so amplifican i

desprendido desde su niñez del cariño do la fami- materializan mas i mas a medida que descienden

lia, de los parientes, de la sociedad, de lodos los de las rejíones superiores. Por consiguiente, si

lazos de afecto quo a nosotros nos ligan a núes- anulamos con su repetición los fenómenos de la

Iros s«.mojantes, habituado al desprecio de la sensibilidad, si a esto agregamos en ol jifero i el

vida porque ha dado muerto centonaros de veces peón gañan, (¡ue asesina i desposta las reses, la

a animales sensibles, porque ha asesinado a mu- anulación también de las impresiones ópticas

dios hombres iguales o inferiores a él en los con la costumbre «'(instante de observar el de-

campos de batalla (1 ), no pueile, señores, dejar rraniamionto de sangre (¡ue sigue al degüello, es

de ser asesino, no puede dejar de ser consecuente lójico ver aumentar en la misma proporción los

con todos los actos do su vida pasada. fenómenos de la motricidad voluntaria, priva-

La acumulación do sus osperiencias sobre el dos del bello concurso de las impresiones sensiti-

valor de la vida le lleva lójicamenlo al principio vas en las que tiene su asiento la simpatía.

de que es juslo i lícito quitarla cuando para ello Si del inundo estei ior no entra en ellos todo el

es necesario conservar la propia, única razón
grupo de las impresiones sensibles, ni todo ol

que la sociedad alega en favor de su réjimen de
grupo de las impresiones ópticas que se relaeio-

alimentacion de carne. Sus relaciones internas nan con la privación de la vida i el derrama-

[isicolójicas so hallan así en completa correspon- miento do sangro i faltan todas osas solicitacio-

dencia con las relaciones esternas que han obra- nes esternas quo deben concurrir a la formación

do alrededor suyo i el postulado de bi doctrina de la personalidad moral, no podemos esperar

evolutiva,
"

qne los altos sentimientos sociales on ol período de emisión de sus procesos cerebrn-

"

que tienen por común raíz la simpatía no sólo les sino acciones motrices, caracterizadas por

"

son contrariados por las necesidades de la lu- lns perturbaeioiiesdol juicio i por la ausencia ab-

"

cha por Inexistencia, sino«iuecuandocsta lucha soluta de los afectos de amor para con el pró-
"

cesa, alcanza n ellos mas alto desarrollo," tio- jimo.

ne en los asesinos quo la sociedad carnívora ha De los asesinatos animales no resulta on la

formado con sus costumbres la mas práctica i práctica otro fruto social que el bandolerismo.

segura, confirmación. i esto que lo enseñan los suburbios «pío rodean

Xo puede haber simpatía por la vida do los los mataderos de todas las ciudades del inundo,

domas hombros cuando la frecuencia del asesi- lo inilioaba doantimiano la ciencia, demostrando

nato animal ha borrado toda emoción tierna, que no ¡nidia sor de otra suerte con su razona-

todo sentimiento altruista i ¡oneroso, (odas la.s miento n ¡iriori.

relaciones do cordialidad (¡no deberían jerminar (¿inda sociedad ¡u-opte, pues, para sí. aunque

entro ¡ladres o hijos, entro patronos i obreros, [(. sea duro, la parte de responsabilidad quo lo

entro benefactores i beneficiados, entre bis ¡mi- afecta en el asesinato de Canossa i entodos los

ol ros crímenes, con ilerramainiont o o no de san

gro, do que soba venidoooupando la prensáoste
(liles nn hecho ohseivado i comprobado «pie el

, ,
. . , . , ano con vergonzosa continuidad. Ella los facih-

baiiilolerisu.o recrudece .siempre después de las gl|o-

1T.IS ta.ella los provoca con su apetito depravado. luí-
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ci.mdo de sus semejantes asesinos de oficio, viles
"

cultura, de nuestra marina, la disminución de

instrumentos de su glotonería, criminales por
"
la población, del esfuerzo i del trabajo.

'

I mas

necesidad material, por costumbre i por educa- adelanto otro autor, completando el cuadro ¡ili

ción, terior i agregando las consecuencias, dice: "For-

Que acepte también para sí la responsabilidad
"

mar espíritus refinados, ensoñar a disertar so

que le afecta en las penas capitales, asesinatos
"

bre arte i literatura, a buscar la elegancia en

injustificados en nombre de la lei civil, como si
'"

el discurso, lo delicado i lo esquisito. son cosas

no hubiera leyes superiores en la naturaleza hu-
"

hermosas seguramente, pero buenas paraalgu-

mana (¡ue las vedaran, para que algun dia el re-
"

nos pocos espíritus escójalos solamente. No es

mordimiento de la conciencia lleve al pueblo car-
"

con esto con lo que un pueblo se enriquece; no

nívoro el rayo de luz de la alimentación carpo-
"

esestolo que debe aprender su juventud. Desde

t'ájica. uno de los pocos principios salvadores que
"

hace tiempo ya la lei do la riqueza i «leí número

flotan en el caos de la sociedad contemporánea.
"

ha reemplnzadoladel nacimiento, i so prepara

"

actualmente a suplantar a la de la educación.

Quillota. 1001.
"

Enel siglo XX una nadon será rh-a i numerosa

"

o dejará do sor."

Hé aquí planteado brutalmente el problema tal

EL COLEJIO" DE NORMANDÍA. como los hechos lo establecen. Estos hechos que

ocurren auto nuestra vista en el orden social

poií josei'U nr iiamki.. i económico, tienen «¡ue repercutir en la educa

ción: modificar la concepción do los finos de ella

[Apuntes tle Eduardo Lamas (¡. i i tender a que con olla so alcancen otros propó

sitos que los que hasta no ha mucho constituían

LA
iniciativa reciente de Demolías pura su- su ideal. Si os efectivo, como- todo parece afir-

ministrar una educación con un nuevo marlo, que en el siglo actual las naciones ricas ¡

rumbo a la juventud francesa, educación qne de población numerosa tendrán la supremacía

se acerque en lo posible a algunos tipos de edil- comercial i productora i que esta supremacía pe-

cacion inglesa, ha tenido una vasta repercusión. sará en el desarrollo material i moral de las do

Talvez a labora preséntese ha fundado ya en mas naciones de un modo cierto, todo aconseja

Nominadla un nuevo establecimiento «lirijido no desinteresarse de los medios i¡ue sean capaces

por Joseph Du llamel. i so [iroyoetan otros. Con de producirían de loque ¡moda poner a un

motivo de la fundación del colejio do Norman- pueblo en situación de conseguirla.

día (lirijido por dicho profesor, ha escrito éste Si la forma en que se da la educación ¡ la ¡ns-

un libro, llegado no ha mucho a Chile, del que
trueilon puede contribuir a desarollar o a atro-

desoamos dar cuenta a los lectores de La I!e- fiar las cualidades que he d- necesitar el futuro

vista. Hai en él un gran acopio de ideas i de ciudadano: si el réjimen escola r puedo, favorecer o

oliservaeiiuiesile todo jénero. cuyo conoeimieiito perjudicarla enerjía. la orijinalidad. la inh-iati-

i divulgación no pueden ser. nos parece, sino pro- va, el vigor de voluntad d-l joven; sí puedo ,,,,.

cochosas. réjimen influir favorable o . b >f.i v< ira lilemente en

Esto movimiento reformador, como deordina- el desu rrollo ¡enera !. físico i moral «di niño, ¡si

rio toilo lo que en nuestro tiempo surjo i prospera.
este desarrollo, ,-oino hoi se a ,1 mito [mu- todo-.

tiene su baso en la observación dehechos actuabas influye de un modo decisiv,, ,-n bis faculta, lo

que están pasando 'a nuestra vista i cuya cons- de] joven, ¿qué duda puede a brigar.-o a.-ei-.-a de

tataeion está al alcance do quien lo desee. ¿Cuá- que el réjimen ib- edin-adon ¡ ,],. L- 1 ruo-h m de

les son esos hechos'.' En Lraneia un escritor «lis- b«. guardar armonía eon las exijem-bis de eada

tingando, citado por d autor, los resume a-í: épo«-u i con b ,- diver-o- fines «
j
; i - •

.
■

n . i .. pa¡~ s,

"El siglo que empieza vé la «-rísis do nuestro eo- [Hiede pro].oiier alcanzar'.'

'

iiiereío. «le i.uost ra industria, « le ninsí ra a ü ri- So-tener que ¡u educad, m i la in-t riio-i. m de-



:^ LA REVISTA

han ser j ,.« mtinuar -:• -:u!o lo que fueron .-n otro

tiempo. sum¡:.isTrai"se on la misma forma i pro

pon-:'— alcanzar ¡. 's misinio tin-s quo en otro

tiempo s- propusieron, .—na desconocer, no, pa

rece, la dependencia en que
se encuentra reporto

a la s, -iedad en que
>,, la da i de las condicione?.

—cia'.-s i econñmi.-as «leí ¡.ai» que.-.-
,-,, asidora

en un momento histórico dado.

La investigación abierta en Francia, presidi

da [aoi'M. lübot, para averiguarais reforma- que

deban h;e --rs. en la oiis.-ñanza secundaria llega

a formular .-sta proposición, que no e- rnns que

el reconocimiento .L la .-tro-lm relación i ,b-

peideiicia que existe entro la suciedad i el siste

ma de educación que a ella -• aplico: -Nuestro

"

sistema de educación. di,.e. .... en ei-no modo

"

responsable délos malos que aquejan a la s,i-

"

eiedad f rain -.-s a." Ya Demolí :is. en el libro on que

estudia las causas de la superioridad de],, san

o¡M-saj,,iies sobre b ,- [niobios de] continente Eu

ropeo es¡,resa!ia bajo otra forma el mismo pen

samiento al hacer depender oa superioridad

principalmente «L la educación «¡ue bi< anglo-

s.-iji mes reciben; del réjimen .-sedar, de la disci

plina liberal que reina en sus ,.<oiid;i>, tan con

traria al réjimen conventual i militar que >>•

aplica en el continente europeo, que tiende a

sofocar i concluye, al fin. por atrofiar las inicia

tivas, el deseo de la acción, i por debilitar la vo

luntad i la enerjía id la juventud.

M. Dn Haniel .-stá do acuerdo eon Demolin-

en la necesidad que existe de no rie-iiguar en un

ápice d acervo de iniciativa, de espíritu de ac

ción i la enerjía con (¡im pueda o,atar la juven

tud i pone especial empeño en estudiar lo que

pii-de disminuirlo pura no contribuir a -n de.-re-

ciniieiiti , por ignorancia o ¡iintein-ion. Con tal

¡.I. jeto .stu.lia todo aquello i¡ue de algún modo

puedo producir alguna depio-hiii física n moral

en la juventud i llega a formular un sistema de

edlli-acion qu.- atiendo eiitodo- -us detallos a]

prop.'"-;:.. i>- vlg. .tizarla i -, > -'•moría .

IíeoijiK «ee que on Era iicin -■■ ha atendí lo l)a-ta

hoi principalmente al , ¡---arrollo intelectual -in

darle al }',s\,--,\ d moral toda la importancia

que tienen. Ii.-— a por ,-:,,. rnniu ya lo propo-

nia Domolin-. que
-.- -jen d «doinplo ,|o otro-

pal-e-,
, olno Illglat-: la. -ll -I ijll-'

— atielido
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con mucho mayor esmero al «1-arrollo físico i

moral. ( muido propone el sistema ingles, no lo

hace sin restricciones, reconoce al sistema de

educación implantado en alguno* establecimien

tos de aquel pais las ventajas que tiene para el

desarrollo fí-b-o dd individuo, reconociendo al

misino tiempo las deficiencias qu.- pos-., ¡.ara el

b'.-an'dhi inteleetual: "Después de l*>7o. dice,

nos heno is diríjalo del lado de Alemania: hoi

'miramos del lado «le Inglaterra. Tenemos la

"

convicción de que no debemos esperar provecho
"

alguno «lela pedago.iia ingbasa. Ioa-ingl.— ••- nos

-i msuperb u es coin o educa, lotos i comohijiei.is-
"

tas. estoesincontestable i hai que reconocerlo:

"

pero su ¡ledagona ■- en jeneral inferior a la

"

nuestra."

I Du Hamel tiene bueno- motivos para cono

cer la educación inglesa, pues ha residido en

aquel pais durante troce años ocupado de la

e]i~eñanza en el colejio «le Harrow. i la educa

ción frunc— a la conoce por haber servido a la

Ciiiveisidad durante cinco años

Por esto se nota en las hb-as de Du Haniel

menos exajeracion que en las de Demolía-: no

trata de suplantar completamente un sistema

de educación por otro, sino «¡ue reconoce a cada

uno ventaja.- o inconvenientes ¡ toma de uno i

otro lo que juzga compatible con el fin que debe

perseguirse. "Conservará el actual espíritu de la

"

Lnivet.-idad; >n enseñanza elevada, su espíritu
"

filosófico i literario:" diferirá de ella "en lo que

"

toca a la formación del hombremoral i físico."

Ke.-U'-rda a este propó-ito las palabras de Paul

Bert. en las ,jue este eminente prob-sor juzgaba

los establecimientos de educación que. como el

que Du Hamel va a dirijir en Normandía. han

sido considerados como rivales «le los estableci

mientos naobmab-: "La uníver-ídad. decia Paul

'

Bert. tiene necesidad de establecimientos setne-

•'

jantes al vuestro. Vosotros no sois «-ompeti-
"

dotes que pretenden, como s,- ha llegado a

"decir, disputarle el alma «le la Francia. Voso-

"

tros sois auxilia fes de la universidad, haciendo

"

en su lugar esp, riem-ias que ella no ptieile ¡

"

quizá no debe t> -litar por sí indina.

Xo .-o croa que. por preocupar— Du Hamel

principalmente do la educación íi-ha i moral, no

tenga nuevas idea- acerca de la manera de sumí-
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lustrar la educación intelectual que dará en su

colejio, ideas de (pie convenga tomar nota. Tal

vez no podria reivindicar la prioridad, lo cual él

no lo pretende, ni aun la prioridad de haberlas

espuesto en su propio pais: pero hai que reco

nocer que en estas materias de aplicación, el ven-

cor las dificultados que la práctica presenta a

su implantación es un mérito acaso tan grande

como el de haberlas enunciado antes que otro.

Entre los principios mas fecundos que ya em

piezan a aplicarse en la instrucción i que tratará

de llevar a la práctica en d Colejio de Norman-

día, figura el do queduranto el período escolaren

queso da instrucción a niños de Su látanos, la en

señanza debe, en lo posible, "tratar do despertar

"la idea por medio de la imájen." Toda cosa

que sea objeto do enseñanza debe ser presentada

i vista por los jóvenes, i no contentarse única

mente con hacer la descripción verbal de ella.

Con tal objeto deben tenerse numerosas coleccio

nes de objetos i grabados históricos, jeográ ticos.

botánicos, zoolójicos, etc., de tal modo que los

niños hayan visto en imájen, cuando no sea po

sible ver un ejemplar, todo objeto que haya sido

materia do enseñanza. Lna descripción verbal,

por mui bien hecha quo sea, de un objeto que no

so ha visto, es comprendida diferentemente pol

las personas que de ella se imponen, ¡mes la re

construcción de la imájen descrita «liando es

compleja requiero un jénero de imajinacion que

no todos poseen, i do aquí provienen las falsas

ideas que acerca de las cosas so forman quienes

no las conocen do vista, aun cuando las hayan

estudiado en fuentes comunes.

l'or esto desearía (pie la enseñanza de la his

toria, desde ([lie osle ramo de conocimiento os

una descripción en su mayor parte, se hiciera on

testos cuajados de imájeues de toda clase: do

sitios, de monumentos i edificios, de trajes, de

utensilios, do armas, «lecost unibres, etc., i llega a

desear (pie sola haga empezando constantemen

te "por mostrar, esplicnr i comentar objetos,

figuras ¡ escenas." como lo ha hecho Parmentier

Con este misino propósito dedicará una tarde

por semana a la revisión por medio de proyec

ciones de graba dos referentes al período histórico

que so haya estudiado durante la semana, espli

eado i ooinentailo ou clase.

Siguiendo el desenvolvimiento de este mismo

principio en la enseñanza de los idiomas i tra

tundo de que todo hable a los ojos, hará (¡ue los

objetos en algunas salas tengan inscripciones en

ingles i alemán, ia fin do que, sin esfuerzo especial.

so asimilen las palabras de esos idiomas corres

pondientes a los objetos que so tonga delante.

El procedimiento puede parecer singular i oriji-

nal, pero si se reflexiona, no se dejará de ver que

en utl establecimiento de educación todo lo que

ahorre trabajo, facilite la enseñanza o la haga

amena debe ser recibido con júbilo, i si esto pro

cedimiento puede contribuir a alcanzar alguno

de estos resultados, «lobo ser bienvenido. Los re

glamentos interiores serán impresos en ingles o

alemán, así como las órdenes del dia ¡avisos pa

ra el réjimen interior del establecimiento, lo que

forzará a los jóvenes a imponerse de ellos. Creo,

por lo demás, que os necesario rehabilitar la en

señanza de los idiomas modernos, dándoles la

importancia que en otro tiempo tuvieron las

lenguas muertas, pues reconoeo con claridad la

importancia actual que tiene el conocimiento de

los idiomas i hace suyas las palabras de Jean

Kevd:
"

Se desconoce a los pueblos cuya lengua

"

no se comprende... las almas de Inglaterra i

"

de Norte América, de Alemania.de Rusia, de
"

Italia, de España nos son desconocidas; de

"aquí proviene nuestra anemia intelectual. Sí

"la Francia do LS70 hubiera podido leerlas

"

publicaciones prusianas, comprender las pala-
"

liras del otro lado del Rhín, la derrota san-

"

grionta hubiera sido conjurada." La necesi

dad de aprender en la escuela los idiomas es

tranjeros es. por lo domas, una imposición pri

mordial «le nuestra época, esto es. en buenos

términos, dar a la enseñanza la parte que lo co

rresponde en la tarea d«> acercar i unir a los

pueblos a (¡ue tieinlida civilización.

Otro de los principios que tratará «le aplicar

en el Colejio do Normandía es el de grabar en el

ánimo del profesorado la idea de que como pe

dagogos la tarea primordial que deben llenar, o

el deber que tienen, pura emplear las propias

palabras de Du Hamel, es el de ••ayudar al niño

"a comprender mas bien que a .aprender." Los

dos trabajos son necesarios, pero el uno domina

al otro, i para la vida, cualquiera que s.-a d ea-
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mino que
s- tome, tiene niayor importancia el pri

mero que d segundii. l'or lo domas, la compren-

s¡,ui .- el trabajo previo de la aprensión, i seria

de des-ar que jamas s>- tuviera qu- aprender co

sas que no se comprendían o que no fuera ]>• -b

ble comprender.

Des-a que la cultura del niño >"a arnniniea:

que se haga simultáneamente la educación de]

oído, del ojo, «lela mano. Considera que la mú

sica es d ejercicio que realiza la educación del

oido i que bai que cultivarla con tal objeto: que

el dibujo permite realizar la educación de la vis

ta: i los trabajos maullabas, la educación «leí tacto

o de la mano. E-ta última es una de las innova

ciones principales que tiende a introducirse en

la enseñanza secundaria, basada en la observa

ción de que el hombro es un sé-r armónico ¡ qu-

s¡ el desarrollo de sus faenltad-s, sentidos i atri

butos no so haee paralelamente la atrofia o de

bilitamiento de los no i jeroitados pondrá obs

táculos al ib-sarrollo do los otros, i Ib-gará hasta

paralizar su progreso. Ha visto la importancia

que tiene el trabajo manual en d desarrollo físi

co, intelectual i moral; como por dicho trabajo

se ¡modo cultivar la atem-ion. Ia paciencia, el

método ¡aira o] trabajo, al mismo tiempo que

desarrollar «d vigor físico . allegando de cae

modo un eontinjente valioso a la conservación

de la salud i de lu moralidad.

Lis innovaciones que infinita establecer Du

Haniel «mol réjimen mismo d.-l establecimiento

son en parto inspiradas por los votos formula

dos por ¡a comisión investigadora presidida por

M. Iiibot. Eiitr- i-us votos hai uno qim el autor

ha tenido mui presento i cuya aplicación so pue

do conjetura r que tendrá efectos importantes

[tara la educación. F— voto «-s el de quitar al

réjimen escolar algo de la "uniformidad, de la

burocracia actual." "dar un poco de libertad al

niño." Encuentra im.-tru autor, examinando

d voto do la comisión investiga dora, «¡iied prin

cipio «pie pan-re haber inspirado todo el actúa]

-¡steuia de oduea.-ion en Francia. «- el de la

"descouiiaiiza" .-ii el joven: desconfianza en e]

empleo qne dará a aii tiempo cuando disponga

le él libremente. d« -confianza en sil voracidad.

di -u dí-oornímíoiito. en _i¡ capacidad. et«\ E-te

,-pintu obliga a -, .meter al ¡óvn a una vfiilun-
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cía permanente en todos sus actos, a suprimir

toda iniciativa i libertad de acción, lo que, a la

larga, lo deprimo, mecanizando su vida de cole-

jial. En Francia la vida do los jóvenes en los

internados, al decir de Du Hamel, tiene una

gran semejanza con la vida de cuartel: impera

on .-¡los una regla severa i minuciosa, cuya apli

cación tiende a sofocar la individualidad de los

eilucatnlos, tratando de modelarlosa todos en

conformidad n un tipo pasivo, fruto inmediato

de la disciplina establecida.

El ib-seo de reaecionar contra este réjimen, de

seo que tanto ha preocupado a otros educado

res franceses, como Marión, le obliga a plantear

el problema i a estudiarlo con algun detenimien

to en cuanto a su aplicación práctica... ¿Cómo

pasar del réjimen actual de estrecha i minuciosa

vijilancia a uno mas liberal sin que el orden se

resienta? .'.Cómo ejecutar reforma «letal grave

dad en un réjimen secular sin que la marcha

misma de la institución escolar sufra con ello? Es

te problema ha sido objeto desús mus tenaces

cavilaciones. Entro los medios prácticos de apli

car las nuevas ideas que empleará on el Coh-jio

de Nortiiandía se orn-iientra el «le formar una

atmósfera nueva, un medio especial, un ambien

to liberal distinto «leí actual, i para oso abrir el

establecimiento con un número mui reducido de

niños, treinta a treinta i cinco, nada mas. con el

objeto d«' poder ir formando eon ellos la.s tradi

ciones del colejio después de haberles hechocono-

cer prácticamente a h >s jóvenes los nuevos propó

sitos i fines i de haberh >s prácticamente empalia

do, por así decirlo, en ellos. El número reducido

de jóvenes que formará el primer curso, os un fac

tor esencial paraoléxito. ajuicio de Du Hamel, i

eso primer núcleo qu«. va a empezara forma reí me

dio moral del establecimiento, será iieeesarioque

sea compuesto también de jóvenes selectos en

cuanto a carácter, naturaleza i educación ante

rior. L.s colaboradores «le la empresa deberán

también busca rseci ui un cuidad o os pedal, ¡estaos

una de las mayores dificultados que oree tendrá

pie vencer. Tendrá que empezar, para llegurnl re

sultado anhelado, por dar iniciativa a sus cola

boradores, [mes, s¡ sido fílela n. como hasta hoi.

iiioros instrumentos de su voluntad, no hai pro

babilidades de que lleguen a -.-r aptos para tras-
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mitir a otros lo que ellos no poseen i cuyo uso la dificultad de la tarea dedesarrollarlo. ruando

no conocen, ni han conocido en su juventud. no so ha empezado por seleccionar a los jóvenes

No sólo deberá empezarse por escojer sólo un a fin de eliminar los que lleven inclinaciones con

numero reducido de alumnos hasta formar la traídas, i aun después de seleccionados. l'or lo

atmósfera que se desea; pero también deberá que hemos dicho, so habrá ya notado la, impor-

mantenerse después, cuando el establecimiento tanda (¡ue «la a la educación moral del niño i

adquiera todo su desarrollo, la población escolar como se propone entro los finos del estableci-

que tenga dividida en grupos pequeños i separa- miento suministrarla i desarrollarla, atendiendo

«los entre sí. Croe Du Hamel, lo mismo que Ma- empeñosamente a su cultura.

rion, Demoláis i otros educacionistas, que las Este propósito, cree Du Hamel que no puede
"

aglomeraciones desmedidas son un obstáculo, perseguirse sino en los internados en que el

"

no sólo para, la enseñanza, sino también para joven está sometido a un réjimen metódico i

"la educación.'' Entre la razones que apoyan continuado.

esta conclusión se encuentra la de que os difícil Con ol objeto do conseguir el desarrollo moral

i a menudo imposible el que so llegue a adquirir i que la dirección pueda influir eficazmente en la

una idea clara i precisa del carácter i cualidades formación del carácter dolos educandos, tra-

de cada alumno, cosa que es posible obtener tarado que la vida del alumno enel establecí-

euando quien los dirije so encuentra en trato miento sea tan agradable como sea posible, es-

frecuente i continuado con un número reducido forzándose en que encuentre en ella algo de lo

de ellos. Con el objeto de alcanzar este propó- «pie le haga olvidar, «m lo posible, la ausencia de

hito, hará lo «¡ue también ha propuesto Detno- la familia i del hogar. Ilai que hacer, dice Du

lins, a, saber, construir cuerpos de edificio, sopa- Hamel que se sienta feliz en cuanto se pueda, i a

rudos entre sí, donde se reúnan sólo ;10 a .'ló esto contribuirá poderosamente el buen estado

alumnos bajo la dirección inmediata de un pro- de salud en quo se tratará de mantenerlo i el

fesor-sub-director, que vivirá en contacto pernia- réjimen familiar «¡ue so implantará en él. El pro-

nente con ellos i que será responsable de la sa- pósito de hacer agradable en cuanto sea posible

lud, del comportamiento i del trabajo que den la permanencia del niño en el colejio tiene por

esos grujios. Así como el director será respon- objeto, no sedo contribuir con tal estado de áni-

sable del buen orden i marcha jeneral de todas mo a su aprovechamiento sino también a «pie al

esas agrupaciones que forman el cstablecimien- salir del establecimiento, no trate de lanzarse al

to. Para estimular a cada sub-director-profosor torbellino de los placeros en desquite de los años

a sobresalir, se le acordará una derla cantidad «le reclusión i «le penitencia por los que ha pa-

sobre la pensión de sus alumnos, fuera del sueldo sado.

fijo (¡ue tiene por el ¡mosto de profesor. Ya hemos dicho (¡tío uno dolos fines «¡ue se

La idea que tiene de lo (¡ue es la educación es propondrá la educación moral (pie so dará en el

bien sencilla en su enunciado ¡ojalá lo fuera en Colejio do Normaiulía os el de despertar la vn-

su aplicación! Consistí' simplemente en formar el Imitad, el deseo de acción, la iniciativa del niño,

carácter del niño. Lo que constituye el carácter, cualidades de «¡ue tanto habrá menester enel

dice, "es la nobleza del corazón, el respeto por curso do la vida, si ha de vivir en el mundo. Es-

"

las opiniones ajenas, una voluntad inquebran- tas cualidades esenciales hoi para la vida no las

"

table de decir lo que es verdadero, de ejecutar necesita, i casi podrían considerárselas perjudi-
"

lo <iue es bueno, de proclamar lo que es justo; cíales, cuando la educación (¡lioso da tiende a

'

en fin, i sobro todo, la unidad entro ol pensa- hacer abrazar el estado relijioso o con ellas so

"

miento i la acción. Cada niño lleva consigo ol propone simplemente un fin extra-terrestre. Des-

"

embrión de lo bello, délo buenoidelo justo, i el portar la confianza en sí mismo, empoza mío por
"

educador debe esforzarse en hacerlo jerniinar." acordarle crédito a su palabra i poniéndolo

Este corto enunciado de los elementos que de- paulatinamente en situación de obrar eon imlo-

bieran formar el carácter del niño deja entrever pendencia, despertando en el niño el sentimiento
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de la iv-|i(iii-abiliilad, os algo que Du Hamel

considera esencial en su sistema de enseñanza.

Cree que la confianza del niño en sus propias

fuerzas i esfuerzos se puede desarrollar por me

dio del ejercicio metódico de la voluntad, enca

minado a ponerla on situación de obrar, a acos

tumbrarla a la acción durante ¡os años de cole

jio. Xo creo que ésta sea una aptitud peculiar a

ciertas razas ni siquiera a ciertos temperamen

tos: la considera una aptitud (¡líela educación

despierta. "Lna sola condición, dice, es necesa-

"

ría: el punto de partida. Ahora bien, la ciencia
'

de la educación reposa sobre una cuádruple,
"

base i olla exije al educador: amor por el niño,
"

confianza en el niño, paciencia con el niño.

"

vida en común con el niño." Entre los medios

prácticos capaces de cooperar al propósito de

que el niño durante sus años de colejio no sólo

no se desinterese por la acción sino (¡ue se acos

tumbre a ella, propone la introducción del siste

ma monitorial: "un alumno estará a cargo do

"

la biblioteca, otro de la contabilidad de los

"

pequeños gastos del juego, otro del orden en

"

los corredores, en las piezas, etc." De esto mo

do se sentirán asociados al gobierno del colejio

i so habituarán a considerar éste como algo

propio, fruto «le sus esfuerzos i en cuya marcha

influyen. "Desdo temprano se acostumbrarán

"

por este medio a formarse conciencia de que
"

son alguien i de «¡ue hacen algo útil."

Fuera de estos medios propone los trabajos

manuales i también los juegos educadores como

el foot ball en el que se aprende a ser útil, a

mandar i a obedecer, a obrar en común juntan

do los esfuerzos «lo muchos con un propósito de

terminado. Los trabajos manuales son capaces

de cultivar la paciencia, la constancia, desarro

llar el espíritu de orden i de método, l'or otra

liarte, esta rehabilitación, ¡irir decirlo así. del

trabajo manual en países en quu falsas ideas

han dominado durante siglos entre la.s clases

superiores no puede sor sino provechoso. Este

puede ser un medio do que "contraigan desde el

"

colejio el anuir al trabajo i éste, una vez la edu-

"

caí-ion termina da. les deje el respeto i la costum

bre de él." Estos trabajos, fuera, le estos fines, tie-

nenalgunos otros próximos i de gran importan

cia- variar las ocupaciones, evitar el aburriinien-
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tu. dar ocupación duranteel mal tiempo cuando

llueva o no sea posible hace ejercicios al aire li

bre. Estas entret endones harán innecesaria la vi

jilancia permanente que hoi so aplica, la que, a

juicio de Du Haniel es perjudicial al espíritu de

la educación. Los trabajos manuales: trabajos

do horticultura, de carpintería, de herrería, de ti

pografía, de encuademación, etc., permiten ad

quirir una destreza i una espedicion a la mano

i a la vista útil a todo hombre, cualquiera que

sea la carrera que después abrace. Estos traba

jos deben tener en vista la confección de un ob

jeto determinado, sencillo o complejo, poco im

porta; pero proponerse un fin i realizarlo mal

o bien.

Otra de las grandes innovaciones que tratará

de introducir en d Colejio de Normandia, será la

aplicación de las medidas «le hijiene de todo

jénero (¡ue preconiza en su libro. Hasta estos

últimos tiempos la educación parecia sin co

nexiones íntimas con la hijiene: se hubiera creido

(jue eran dos campos contiguos independientes i

sin relaciones entre sí. Hoi so tiende a establecer

que esta idea es errónea i que las conexiones

entre la hijiene i la educación son íntimas, estre

chas i mui numerosas. Lo que el niño come, el

vestido (¡ue usa. el ejercieio que hace, las horas

que dedica al sueño, la calidad del aire que res

pira, etc., influyen on su salud de un modo indu

dable, i ésta en el ejercicio desús facultades, i una

i otra tienen una influencia preponderante en

los resultados de la educación i de la enseñanza.

Du Hamel pono, por esto, especial empeño en

estudiar detenidamente todo lo referente a la

hijiene corporal, alimenticia, i a laque podría

mos llamar local, esl o es del medio que va a

rodear al niño. El libro deque damos cuenta está

lleno en todos sus capítulos de indicaciones i

observaciones importantísimas a esto respecto.

No desdeña ocuparse del detalle mas nimio en

apariencia cuando ha conseguido percibir la co

nexión que puede tener con la conservación de

la salud o con algun precepto hijiénieo que
es

preciso aplicar íntegramente. Prescribe el uso

del baño frió en todo tiempo. Instalaría con ta

objeto baños de lluvia, a fin de que cada alumno

pueda tomar uno, i aconseja «I uso de algunas

délas prescripciones de Kneip: como el paseo
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por la yerba húmeda i los abluciones de medio tamentos sea permanente, se hará durante el

cuerpo; aconseja igualmente el uso de la ropa dia i la noche. Se acostumbrará a los niños al

interior de hilo basto; indica el calzado que ha réjimen "de la ventana abierta;" pero se toma-

de usarse en el foot-ball, en las escursiones. en el rán precauciones para suprimir las corrientes

establecimiento; prescribe el uso do zapatos de de aire i para que en ningún caso haya acciden-

palo (sabots) durante el invierno para ejecutar tos que lamentar a consecuencia, de ellas.

los trabajos manuales. Ha tomado un gran número de medidas para

La hijiene alimenticia es objeto de un capítulo prevenir el peligro de enfermedades eontajiosas

especial rico en detalles importantes, i de un al- en el establecimiento, precauciones tan variadas

cauce considerable para la educación. Hace como minuciosas respecto a las aguas que secon-

un guerra implacable a todo excitante, llegan- suman i a la forma en quese harán los desagües.

do a considerarlos como los elementos mas- Entre los ejercicios de jimnasia que empleará

eficaces de desmoralización de la niñez. Los ali- destinados a dar la educación física que reco

ntentos los considera según las estaciones i se- mienda se encuentran: la carrera a pié, el salto,

guu las horas del dia en qne se usan, así como se el ejercicio de lanzar el disco o pesos a diferentes

gun las necesidades del organismo de los jóvenes. distancias, el juego «le pelota en una muralla, la

El uso i el abuso del empleo de la carne, de las bicicleta, la esgrima, el box. Admitirá también

legumbres, de los alimentos no azoados, son la lucha, lu equitación, siempre que los padres-

objeto de su cuidadosa atención. Las horas en la pidan, la jimnasia sueca. La natación la con

que se hacen las comidas son regladas de ma- sidera tan útil que la, hará obligatoria en el es

liera a que el trabajo de ladijestion no seencuen- tablecimiento.

tre entrabado o perturbado por el intelectual. Entrelosjuegoseducadorestíguranel foot-ball,

o a fin de que el niño no se recoja a su cama sin i otros usados en Inglaterra i en el continente

haber dijerido, en su mayor parte jior lo menos. europeo. Los juegos educadores se ejecutarán

su última comida. después de mediodía i los hará obligatorios a

En cuantoa la hijiene del medio ambiente, por todos los alumnos. Para esto hai una razón que

decirlo así, el número do observaciones que hace merece tenerse mui en cuenta: «Si el desarrollo

para consultarla es considerable. Entre las mas físico es una necesidad real que debe ser satisfe-

importantes podemos señalar la proscripción cha i si los juegos son el medio práctico de satis-

de! "barrido en seco;" todos los pisos serán eu- facerla así como el estudio es el medio de realizar

cerados i la limpieza de ellos se hará por medio el desarrollo intelectual, no hai razón puraque

(lépanos húmedos. Establecerá el alumbrado so haga obligatorio el uno i no el otro. N'oseria

eléctrico, i esto por varias razoims: no consumo tolerado en ol réjimen actual que un alumno

aire ni produce gases irrespirables; por otra par- jugara durante las horas de estudio, ¿l'or qué se

te no ennegrece las murallas: las pinturas de tolera que estudie durante las horas destinadas

los techos i paredes se conservan por mucho a los ejercicios físicos? La única esplicacion sa-

tiempo limpios. Pone en relieve el peligro que tisfaetoria (¡ue puede darse de esta anomalía

existe en hacer (¡ue los niños duerman o penan- seria la de que hasta hace poco se «-reía «pieen el

nezcan encerrados en lugares donde ol airo ros- colejio el único i eselusivo fin «¡uo debia perse-

pirado no puede renovarse. Hace suya a esle guirse, el único propósito importante i útil, era

propósito la observación del doctor Sabourin, el desarrollo intelectual i, a consectieniia de este

a saber: "No hai mas que un medio para ceri-io- esclusivismo. se miraba en menos todo lo que no

"rarse desi es eficaz la ventilación de una pieza, tendiera a la consecución de oso fin. Se tenia la

"i esel de que al entrar
enellano sesionta ningu- errónea creencia, que el desarrollo intelectual

"na impresión de mal olor, cualquiera (¡ue sea la podia realizarse independientemente del desa-

"temperatura que en ella reine." (.'on el objeto de rrollo físico i (¡ue, salvo caso do enfermedad, no

alcanzar este resultado, hará que enel Colejio de valia la pena de pivoruparse del cuerpo, que el

Normandía la ventilación de todos sus (lepar- cuerpo se euidaba por sí sólo; se afirmaba la
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preeminencia del espíritu ripie él debia constituir materias en fusión que so encuentran, pasada la

nuestra principal i casi única preocupación. Es- corteza sólida de la tierra, so desprenden fluidos

tas ideas lian envejecido i hoi so las considera gaseosos que so condensan por el enfriamiento

perjudiciales, sobro toilo al tratarse do la educa- gradual que se opera en ellos al subir a la su por

ción. Se rehabilita la antigua cultura griega que, tície terrestre, i, ajitando osa corteza, la rusgau.

como os sabido, dio en su período de mayor es- i salen a la superficie por una abertura llamada

plendor una importancia mui grande al ilesa- cráter. Así se podria decir que los volcanes son

millo físico, a la hermosura i a la fuerza corpo- la comunicación del interior de la 1 ierra con la

ral: las hizo objeto desu constante preocupación atmósfera.

i las trató do alcanzar simultáiienmentceonelde Los volcanes arrojan bunio, lavas i ceniza: el

las facultados .superiores del hombro. Ahajo es compuesto de vn ¡lores acuosos cárga

les preciso recordar ou la educación, como lo dos de gas sulfuroso, hidrójeno i ácido carbónico:

hace Du Hamel, que una sociedad puede dejene- las lavas son materias minerales i rocas de diver-

rar no sólo por falta de desarrollo intelectual sas naturalezas en estado de fusión; i la ceniza os

de sus miembros, sino también por falta, de sa- la la v¡i en su estreñía división. La toba es ceniza

lud i vigor físico, i por falta «le moralidad: mezclada con agua delluvia, la que. solidificada,

que estas tres culturas se ayudan mutua- toma la consistencia de la roca.

mente i que no so ha conseguido todavía, ni hai Comunmente comienzan las erupciones de los

probabilidades de que se consiga alcanzar uno volcanes dejándose oir formidables detonado-

de estos desarrollos i-on independencia délos nos, seguidas por einisionesde gases i vapores i

otros. Por esto la verdadera i real cultura del por la aparición de grandes mangas de fuego.

hombre tiene que consistir en desarrollar para- Luego vomitan lavas en estado.de fusión, trozos

lela i simultáneamente la creatura humana al de rocas i piedra pómez, que se elevan a grandes

triple punto de vista físico, intelectual i moral, i alturas.

que el principal empeño déla educación debo Otros hai que sólo despiden gases ácidos que

ponerse en determinar los medios prácticos i disuelven las rocas, i si bajo estas rocas así di-

oficaeos para cultivar i fortificar esos tres órde- sueltas se encuentran lagos subterráneos, se

nes de lacultades. amalgaman esas masas de barro líquido e hír-

Fste rápido i sumario estrado que heñios viente i llegan al cráter torrentes de barro en vez

hecho do la obrado Du Hamel nos ¡modo de lava. Esto barro suelo contener pequeños pes-

dar una hiera idea «le la muchedumbre «le cados «[ueiniluilablenienteexistian enellago sub-

uliservaciones (¡ue en la obra se encuentran, i el terrá neo, cuyas aguas so unieron cou las rocas

provecho que de su estudio puede obtener quien disueltas por el ácido contenido en los gases des-

busipie lo que ella so ha propuesto, a saber, in- pedidos por el volcan.

dicar algunos de los medios de realizar lacón- Hai voleanesestinguiílos quosólo lanzan gases

cepcion actual de la educación en uno de los pai- i vapores de agua, i en este i-aso reciben el nombre

sos mas progresistas i avanzados do Europa. de íumorolas. Al piéde estas fumorolas se suelen

formar manantiales cargados de un ácido del cual

\ VOLCAN léS I TEMlíLOKES
so esf rao el bórax, sustancia abundante en Chile.

Las erupciones de agua hirviendo que surjen

on medio de densos vapores, i quo tienen un espe-

"\ j% 1 CHAS teorías so han formulado para sor de seis niel ros i [Hieden alcanzar una altura

j_V I es]iliearla causa precisa dolos volcanes. de ciento cincuenta metros, se les llama geysers.

La mas jeiieralniente admitida les Cerca do lo.s baños de Chillan so ven algunos de

asigna su oríjen en el calor interior del globo. estos geysers de reducidas dimensiones.

calor que se ha comprobado por el crecimiento Cuando los volcanes arrojan vapores acuosos

do la temperatura al penetrar en la I ierra, cual- mezclados con hidrójeno sulfurado, i ácido car-

quiera quo sea la latitud. Según esa teoría, «lelas bonico, so les da el nombro de solfutnras. En

i'iin tu-: s i : 1 1 1-:



VOLCANES I

(hile los tenemos en el volcan de Tinguiririca. en

d Descabezado i en ol Nevado de Chillan.

Terrenos ardientes, se denominan ciertos luga
res en que se desprenden casi constantemente

gases que so inflaman al contacto con el aire.

Salsas son elevaciones del terreno que terminan

por una abertura por la cual salen, periódica

mente por lo jeneral. oleadas de barro líquido i

grandes piedras.

No menos de quinientos volcanes existen en el

globo diseminados en los continentes ¡en los ma

res, de los cuales la mitad parecen totalmente

extinguidos. Pueden los volcanes estinguirse

temporalmente, o bien buscarsu salida porotros

puntos de la misma cadena de montañas. Los

volcanes en actividad disminuyen i los estingni-
dos del todo son numerosos.

En Chile no hai recuerdo de las erupciones do

los vob-anos Tupungato, Maipo. Tinguiririca.

Descabezado. Azul. Las Yeguas. Trilope. f'alla-

gui. Lonquimai, i Puyehue. La última erupción
del San Jos.' tuvo lugar en l*4.'i, la del I'ereroa

en lsdl, la del Nevado de Chillan en LSi;."¡. la del

Antuco en lstíl. la dd Llamai en 1*72. ¡ la del

Osorno en 1*:í."¡. Idtono quiere dei.-ir que .'aparte

del continente que habitamos haya entrado en

reposo, pues los temblores id levantamiento del

terreno nos indican que no ha llegado aquel es

tado.

Los volcanes esplorados en nuestro territorio

éntrelos grados 2\ a 42, alcanzan a sesenta i

-ois, lo que da mas o menos uno porcada cion

kilómetros. El mas alto de todos ellos es el Tu

pungato. que so halla a una altura «le 0.710 me

tros. ¡ el mas bajo el i ).-orno a 2é¡09. Existe re

lación entre la altura de los volcanes i la frecuen

cia de sus erupciones. Así ¡os que se encuentran

a 700 metros permanecen en consta ufo actividad.

mientras «pie los que se hallan a cinco mil o mas

metros tardan hasta cien años en repetirse sus

erupciones.

La presión déla at mósfera equivale a una co

lumna de agua de 10b, metros de altura, de mo

do «jue. para
sostener una columna de r«.00(i

metros, se necesitaría una fuerza igual a ."71

atmósferas: i OOIIIO el [.eso de la lava es 2'.; Veces

superior al del agua, sería menester una fuerza

que representara
1.4.57 atmósferas para stispeii-

TEMBL0RES. "d.-,

der la lava del Tupungato hasta su cráter. Para

poder darse una idea del enorme poder do e-a

fuerza, es menester no olvidar que iiu-stras má

quinas mas poderosas no desarrollan una fuerza

mayor de 10 atmósferas.

La espantosa hoguera (¡ue existe debajo de

nuestras plantas tieneun diámetro «le 2C.)~o> me

tros: i es según esto, limitadísimo ol número de

respiraderos que con d nombre de voléanos tie

ne nuestro globo en su superficie.

Lo estraño, lo verdaderamente incomprensi

ble, es que no nos haya aventado al espacio la

acción de los fluidos .pie so ajitan en el interior

de la tierra

La ciencia sólo nos presenta hipótesis mas o

menos fundados sobre las cansas que producen

los temblores de tierra. El estado de fusión de

las i-apas inferiores de la corteza terrestre, i la

reacción de los vapores sometidos a la enorme

presión que en su seno debe operarse, parecen

ser las causas determinantes de esos temblores.

Los frecuentes terremotos que tienen lugar en

la América del Sur. sin quesean acompañados

de erupciones volcánicas, hacen creer a Danvin

i Boussingatilt, que la han visitado i estudiado.

que existen en el interior ib- las grandes monta

ñas cavidades profundas cuyas bówdas suelen

hundirse bajo el pos,, que bis carga: i esos hun

dimientos subterráneos, al paso que producen

un abajamiento gradual en las montañas, soi

causa del ruido que so si-cite. i do los sacudi

mientos a que los paises sud-amerieanosparecen

■star éter n amen fe sometidos.

La naturaleza del terreno no tiem, ningun sig

nificado en los terremotos, pino i auto se produ

cen en lns terrenos de aluvión como -n los ,]>.

formación granítica .

Por ninguna señal estorba' s,. manifiesta un

temblor de tierra. Estos vienen on todascircuns-

tundas: ya s.-a en tiempo lluvioso o sereno, ya

se si.-iita una fresca brisa, ya »■ o>[„'i ¡mente m

huracán deshecho. En Chiles.- ha observado que,

después de un terremoto, el cielo >,- ba cubierto

de espesas nubes ¡ con frecuencia han ,aido bu

vias copiosas

No siempre un temblor vieii- prec.-didu do rui

do: ei i muchos cas,,, no s.. .¡-nf.. mido alguno

¡ en otros éste es posterior al sacudimiento, i



■'Uó LA REVISTA

a voces notado a grandes distancias del punto

en que el sacudimiento so operó, les probable

que las bóvedas que. según algunas hipótesis,

existen en el interior de las montañas, favorez

can la propagación de las ondas. En Chile se

sintió con gran intensidad, i al travos de los

Andes, el terremoto que arruinó a Mendoza

en 1*01. i que costó la vida a ocho mil per

sonas.

En ciertas ocasiones parece que la tierra fuera

sometida a un movimiento de traslación, como

si fuera líquida. En el terremoto (¡ue destruyó a

Riobamba en 1797, i que ocasionó treinta mil

víctimas, se notaron circunstancias bien ostra-

ordinarias: plantaciones de árboles hechas para

lelas aparecieron después del sacudimiento con

vertidas en circulares, i siembras de diferentes

especies de frutos se confundieron entre sí.

Kn Chile los temblores son frecuentes; se han

sentido hasta noventa en un año. Desde 1570,

diez teremotos han arruinado a diversas ciuda

des del pais.

En 8 de febrero de 1570 a Concepción.

En 16 de diciembre de 1575 a Valdivia.

En 14 de marzo de 1633 a Carelmapu,

En 15 de mayo de 1647 a Santiago.

En 16 de marzo do 1657 a Concepción.

En 12 de julio de 1730 a Santiago.

En 25 de mayo de 1751 a Santiago i Concepción.

En 19 de noviembre de 1822 a Valparaiso i

Santiago.

En 30 de febrero de 1835 a Concepción, Tal-

cahuano. Chillan, Cauquemos i Talca,

Ln 9 de noviembre de 1S37 a Valdivia ¡Chi-

loé.

Estos mismos hundimientos han sido causa

de considerables aberturas en la tierra: i el sole-

vantamiento «lo las costas do Chile tuvo su orí-

jen en el temblor que ocasionó la ruina «le Val

paraiso i Santiago en 1S22.

Ln volcan en erupción os mas bien una segu

ridad que un peligro para los lugares situados

en sus inmediaciones, ¡mes en este caso, estando

abiertas las val vulas, arrojan por sus cráteres

los gases. las cenizas, las lavas, i la calma se

restablece. Cuando por cualquier motivo se cie

rran osas válvulas, es entóneos d mom"iito do

temer a los estremecimientos de la tierra.

DE CHILE.

EL HOGAR DESIERTO.

POR JORJE (ilSSINC

DESDE
hacía una semana el termómetro

marcaba a medio dia de 26 a 27 grados

a la sombra. Tiempo admirable para

aquellos que, instalados en las playas de mar,

miraban las olas morir «lulcemente sobre la arena,

que hollaban el césped ala sombra de los bosques

tupidos o quo, en un vallo profundo, bebían el

agua clara de un arroyo susurrante entre las

guijas. Pero bajo eso cielo de fuego, las callejue

las de Southwark suspiraban por una nube, por

un chaparrón refrescante, por un soplo de vien

to. So oia por todas partes gritos de niños ener

vados por esta temperatura tropical. Todas las

ventanas estaban abiertas deparen par. Las

mujeres en sus momentos de reposo se sentaban

en el rincón oscuro de las puertas hundidas o

vagaban por los portales cubiertos, no pudiendo

ya ir al despacho, ¡mes todo el dinero se les ha

bia acabado. Era un viernes i los vendedores de

sorbetes encontraban los negocios con poco mo

vimiento, pues las muchachas i los jóvenes ha

bían desde hacia tiempo gastado todo su dinero.

Lo.s hombros que no tenían empleo fijo preferían

dormir durante las horas quemantes a ir a bus

car menudas ocupaciones, puesto «¡ue una corte

za, do pan les bastaba para su subsistencia.

Se los veia tendidos aquí i allí a la sombra, ves

tidos eon un pantalón i una camisa, sus cabezas

despeinadas descansando en todas las posicio

nes imajinables. con los brazos cruzados ofen

didos por el suelo.

Al sol, el piso ardia como las pa redes de un

horno. Ln olor fétido so exhalaba del muestrario

de los carniceros i de los almacenes de pescado;

un despacho pasaba una calle con sus vapores

de alcohol: por los respiraderos de las alcanta

rillas so exhalaban emanaciones que cortaban

la respiración. Frutas pasadas, arrojadas pol

los vendedores, hadan las delicias de ese enjam

bre de perros a quien nada repugna, i qne en es

te barrio pululaban por las calles como gusanos

inmundos.

Entro los niños que jugaban en un patio pro

fundo cerca «le Southwark Hridge.se hacia notar

un jovein-ito de «■orea de siete años, cuya cara
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era mas rosada i cuyas maneras menos salvajes

que las de la mayor parte de sus compañeros.

La camisa habia sido lavada la semana ante

rior i las roturas zurcidas. Los suspensores, tra

bajo de la mamá, sostenían un pantalón eviden

temente hecho con otro del papá. No tenia cal

cetines, pero sus zapatos eran nuevos i sólidos

Aun cuando se divertía con ardor parecia no

sentir «leinasiado calor: su cabellera ensortijada

no estaba bañada do sudor como la de los de

más muchachos: en estos momentos de recrea

ción se desprendían de la chaqueta i el chaleco

para encontrarlos en buen estado al entrar a

clase: no tenia. pues, sobre sushombros mas que

una camisa entre abierta, que dejaba ver un

cuerpo no muí mal alimentado: las [.demeritas

eran ajiles i firmes. En pocas palabras, un rapaz

sólido, bullicioso, risueño, lleno de vida. Cuan

do se elevaba su voz aguda era para mandara

sus compañeros de juego, i cuandoera necesario.

sus puños venian en ,»u auxilio. Hacia gracia

verlo: los brazos en jarra, las piernas abiertas.

la cabecita redonda echada hacia atrás i los ojos

pardos brillantes de placer. Billy Barden era el

nombre del niño; no tenia ni hermanos ni her

manas, circunstancia feliz para él. porque ella

permitía a sus padres darle mas amor i cuida

dos que los que hubiera sido posible darle si en

el nido otras bocas hubieran pedido de comer.

Ln señora Burilen estaba mui orgullosa do él i

las mas apreciadas mujeres del patio amaban i

admiraban a Billy. Sin duda a voces era necesa

rio hacerle oir razones cuando so encolerizaba i

quería agredir a ji'ivenes do mas edad que él:

pero su fisonomía ora tan franca i tan simpáti

ca que ni los grandes ni los chicos podían guar

darle encono por largo tb'inpo.

Su padre. Salomón Burden, trabajaba con

bastante regularidad en un depósito situado a

la orilla del rio en la avenida Midlesex i ganaba

hasta veinticinco francos porsemana. Su madre,

que no tenia mas hijo que cuidar, buscaba tra

bajo fuera, principalmente en los lavaderos. Po

dia tener confianza en Billy para ir a la escuela

a hora exacta i volver directamente de ella; pero

los dias de de-oallSO [lasados eoillpletamellte olí

la calle le cansaba inquietud, porque el niño

gustaba <le las largas esoiirsioiios en sitios toda-
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vía ¡nesplorados. a Lambeth. o
al otro lado del

rio. en las grandes .-alb-s do Londres. Fl solo te

mor de la madre era que pudiera >or atropellado

por los vehículos.

Ese dia, según su promesa, no
se alejé) del ho

gar. Cuando la señora Burden volvió después de

haber trabajado toda la tarde en Waterloo-

Road. lo encontró profundamente dormido on el

sudo. Se bajó i murmuró palabras de ternura,

mientras enjugaba con su delantal el rostro tiz

nado del pequeñuelo.

La familia no ocupaba mas que una pieza, una

bohardilla, lo suficientemente grande para colo

car en ella una cama, una mesa i el colchón de

Billy en el suelo en un rincón. Los utensilios

domésticos seencontraban distribuidos déla ma

nera mas sencilla: una tabla para la vajilla, dos

enserólas i un sartén para preparar los alimen

tos: la ropa en una caja bajo la cama al lado

del lavatorio, para el tocado de la mañana. El

año anterior todavía tenían una cómoda, pero

el largo i duro invierno los habia obligado a

deshaoorse de ese mueble de lujo.

Cuando la señora Burden abrió la puerta, el

aire do la pieza era tan sofocante que hubo de

detenerse un momento sobre el dintel para to

mar aliento durante un largo rato. El rechinar

de la llave en la cerradura habia despertado a

Billy, que se puso alegremente de pié.
— ;<¿uó calor hace! ¿no es verdail. inania? dijo.

Ln caballo de ómnibus ha caído muerto. Ben

Wilkes lo ha visto!

—Me parece que yo voi a caer también, res

pondió ella sentándose sobre la cama. Ya no se

puedo respirar. I tener que permanecer encerra

da con semejante calor!

So levantó i tocó el techo con la mano, el «-nal

no estaba mas (pie a seis [migadas eneima de so

.■aboza.

—¡Misericordia! esto hierve, sin exajeraoioii

—¡Déjame tocar .. mamá!

Ella lo levantó en sus brazos i Billy pudo eon-

\onee|-se de «|ue en efecto el estuco quemaba los

dedos. Sin embargo, era necesario encender el

luego para hacer hervir el agua. El padre podía

volver ib- un momento a otro i b- gtistah.i en

contrar preparado el té.

Al mismo tiempo que bacía su- preparativo.-
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la mujer llevaba de vez en cuando la mano a su

costado izquierdo i parecia respirar con «lilicul-

tad. (iotas de sudor aparecían sobre su rostro

de una palidez intonsa. Al bajar para llevar la

tetera, bebió de un sorbo una pinta de agua, lo

que hizo su transpiración mas abundante aun.

Cuando subió se vio obligada a sentarse.

—¿No te sientes bien, mamá? preguntó el niña

to, acostumbrado por lo demás a estos desfalle

cimientos momentáneos (¡ue sobrevenían cuan

do la madre volvía después, de un día de duro

trabajo.
—Esto pasará, Billy... esto pasará en un ins

tante mas. Pon la tetera al fuego si quieres sor

complaciente.

Era una mujer activa i una buena dueña de

casa en su jénero, acostumbrada a un cierto

grado de limpieza, i de orden. Sus vestidos oran

de tela ordinaria i estaban manchados, pues el

trabajo a que ella se entregaba era rudo i nian-

chador. Su cabellera amarillenta se aclaraba

desdo hacia tiempo i diferentes puntos calvos

so mostraban aquí i allí. Sus rasgos tenían siem

pre una espresion dolorosa i sus ojos oran vi

driosos i tristes. Desdo hacia treinta largos

años, os decir, desdo la edad de diez años, lucha

ba contra la miseria i hasta ese momento había

obtenido la victoria: habia habido siempre en ol

hogar un pedazo de pan i una libra de té; su hijo

no se habia visto nunca privado de dar satisfac

ción a su vigoroso apetito. Ella no bebía, sabía

contener su lengua i no usaba ni juramentos ni

palabras nial sonantes. Era buena con sus igua

les i no tenia que reprocharse ningún desliz de

conducta. A voces so querellaba con su marido.

lo amaba sin embargo, i a Billy mas todavía.

Hacia las siete llog«í el padre. Se oyeron sus

[lasos [losados en la escalera; apareció sobre el

«lintel, bajó ha cabeza para pasar por la puerta i

lanzó un gruñido de satisfacción al ver la mesa

puesta.

— ;I bien! Billy, mi gordiflón ¿hace calor hoi?

—Ciertamente, respondió el niño; mamá se ha

sentido indispuesta eon este ealor. No hai airo

aquí. ;I)a un puntapié al techo para hacer un

agujero!
— ¡Si yo pudiera!

Salomón Burden se quitó su traje i se arre-
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mangó la camisa. El lavatorio lleno de agua es

taba preparado para éksumerjh'i su gran cabeza

o inundó el suelo. Su mujer se contentó primero

con mirar, pero después se enojó. El respoudió

como de costumbre i durante algunos minutos

disputaron; pero sin acritud i sin emplear pa

labras duras. La. felicidad conyugal tal como

la entienden las personas que poseen una casa

propia es imposible en una bohardilla de South

wark. Burden i su mujer eran mirados por los

vecinos, i no sin razón, como una pareja, mode

lo: jamas so golpeaban ni siquiera proferían ju

ramentos, i jamas se les habia visto formar de

sorden en público.

Burden tenia una gruesa voz de bajo: ya ha

blara con cólera o con ternura, so le oía on toda

la casa i hasta el patio. Imposible discutir en la

intimidad familiar un asunto cualquiera. Pero,

del mismo modo que todos sus vecinos, miraban

esto estado de cosas como mui natural. Cada

uno estaba al tanto de los negocios de sus veci

nos: las murallas tenían oídos, pero su admira

ción era grande al no oir aquí nada de escanda

loso o de brutal.

—¡Bill, escucha! esclamó el hombre que se ha

bia sentado para tomar su té: ¿te gustaría

hacer mañana en la tarde un paseo en bote?

— ¡Ciertamente!

—Tú sabes, ol padre Tros-Seis va a nadar ma

ñana, dijo Burilen a su mujer; me ha pedido

que vaya con él. ¿Elevaré al niño?

La señora Burilen pareció inquieta i respon

dió socamente:

—

¿Por «pié preguntarme esto cuando ya ha

béis hablado delante del niño?

—¿l'or qué no tomarlo? Tú jHiedes venir tam

bién. Vamos mas allá de Chelsea i allí nos echa

remos al agua.

Había en esta proposición algo de tierno i

esto apaciguó a la mujer.

—'longo trabajo hasta las sois, dijo ella.

—¿Qué trabajo?

La señora Robins tiene necesidad do alguien;

me ha enviado osla mañana a la pequeña Sally.

Tendré para todo el día i esto me producirá die

ciocho peniques.

—¡No os mucho! 1 este tiempo no te conviene

absolutamente.
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—Ahora me siento bien.

—No es cierto. Billy me decia hace un momen

to que s.-ntías mi mad-tar en el corazón. Quéda

te, mujer, un dia en «-¡isa i repósate!

—¡Qué esto no os preocupe! ¡Toma a Billy si

quieres, pero no bagáis locuras, i .-obre todo no

lo «lejos bañarse!

—¿No podré bañarme? preguntó Billy.
— ¡Nó! Nosotros vamos a nadar en medio del

rio, yo i Jem Polleck. allí donde hai profundi

dad hondura, donde puede», ahogarte cin

cuenta Veces

—¡Los demás van. sin embargo, a bañarse!

protestó el niño.

—¡Pero tú no irás! vamos, ¿has entendido? es

clamó la madre. Si tú tienes necesidad de un

baño, pide a la señora Crinvtlier su baño. Esto

no te hará mal i no diré nada si -álpica- un

poco el ¡liso, siempre que no moje.- ln cama al

mismo tiempo.

Era un santuario íntimo, un nido para las

afecciones familiares .--a pobre bohardilla en

la que no se podían dar -ís paso.- sin encon

trarse con una muralla. El padre, la madre, el

niño, a despecho «L las necesidades de la vida

que los separaban sin e-sar. -- volvían a encon

trar aquí i se estrechaban alrededor de est>- hu

milde hogar, centro do -ti universo. En su igno

rancia profunda ~o hallaban al abriga) de la

envidia. Tenían acerca de las d.-igua ld¡¡. les so

ciales nodone» tan vagas que no podían hacer

jerminar en sus corazón-- la amargura i el odio

Burden i su mujer habían shbi felice, con ver «]«■

vez en cuntido, un p«.qu"ño suplemento auineii-

tarlosilimitiutos recurso.- déla semana: sus ,a-pb

i aciones no iban mas allá. Cuando Billy hubiera

pasado en la escuela por los grados prescrito-,

empezaría a ganar difiero. ¿Cómo? Po.-o importa

ba, desde «d momento que fuera do un modo

honrado. Do antemano los padre- ... eimigiihe-

cian con este resultado. El primer salario <\e p,¡.

Ily! Qué- alegría .-au-aria en d corazón ver la-

piezas blancas apretadas en s>i inunt, . robus

ta. No habia nacido mas que para — o: d, -arro

llar -u- mií-oub)s i ganar -u vida.

La felicidad doméstica no con-i-tia para elid

en permanecer
en el hogar durante la tarde, -en-

tado- los uno- al lado de los otros, conversan-
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do. Tenían mui pocas cosas que d-oiv. su afec

ción no esperimentaba el d-seo id manifestarse.

Por lo domas, el calor sofocante déla bohardi

lla hacia imposible en ella una pennaiienda pro

longada, algún tiempo 'd-pa-s de la puo-ta dd

-ol. Por >-sto. tan luego como lidio bebido su té

Billy corrió a la calle a juntar-e a la bandalla

bullicio-a de muchaehí,-: la -eícra Burder s-

sentó en el dintel de la puerta, dormitó un mo

mento i después parloteó con las comadr-s .ha

patio, i Salomón .— fu-' a hacer -u> ,a o-tumhra-

das '•Treinta i s-i-d A la- diez, la madre trajo

de la taberna vecina un jarro do cerveza (¡Ue

ella i Salomón bebieron en la cena. El niño .-.ta

ha profundamente dormido en su cainita, cu

bierto únicamente por la delgada , anii-n que

llevaba consigo dia i noche. Toda otra cobija

era superflua con semejante calor.

El sdbado en la mañana el tiempo cambien El

cielo se cubrió i el vi-nto pareció anunciar llu

via. Ala-s.¡. i media Salomón estaba prepa

rado fiara dirijií-se al trabajo. Billy dormia to

davía i los padre- bajaron la voz por temor «le

despertarlo.

—Si lluevo ¿no iré,- al rio'.'

—No. pero sólo sí llueve firme. Deja la llave a

Billy i s¡ vamos allá la ein-ontrarás debajo de la

puerta.

S" fu,' como de oosLiim : n-e. como hada cada

dia de-de (pie e.taban ea-u, b.s. ,[,..,].. «o-ho año-

atras ... Lna palabra de adiós parecia inútil. S-

contentó con arrojar una mirada por la pieza .

en —guda bajé, la cabeza i pa-ó la ¡.u-rta. Su

muj-r tío lo siguí 'é con la mira, la: ella preparaba

la tostada d>- ¡mu con mantequilla para el d-.a-

yuiio de Billy. Salomón pen-ab.a con -ati.-íao-

cion (pie el trabajo ..... día terminaba a la- doce

i que después ib-1 almuerzo iría a bañar-- .piízá.

La --ñora Burden. que habia pa-ado una mala

noche, consideraba con ma! humor i -alisando

la perspectiva .b- di-z a .mee hora- d- lavado i

todo -so por diecío-lio peniques. El b'.v.-ii Billy

dormía, i-oiijo -óio -abe dormir !a infunda ro

busta i libre de preocupado...,.

Hacia iie-lio día habían ■':— a toa r—hl. ,
. ,- io

ti--, ¡.ero el ardor d-1 - .; -- bada cadmio: la

radiante luz i una bri-a :r--.a de! ,,--•- b.irian

do ,a-te dia uno de lo< mas delíci ,- i- del v-ruiio
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Cuando Salomón volvió a la casa una vez el

trabajo terminado, encontró a Billy' que lo es

peraba en el patio ¡loseido de una impaciencia

ansiosa. Salieron i comieron el almuerzo que

Burilen traía en su bolsillo: cuatro centavos de

frituras, pescado i papas, un pedazo de pan ¡ de

queso. Después fueron a la taberna, en donde

Billy bebió un sorbo en el jarro de estaño de su

padre, i en seguida se pusieron en camino para

Blackfriars Bridge, en donde los esperaba el ami

go deSalomon.Jem Pollock, familiarmente cono

cido con el sobrenombre ""Tres-Seis." a causa de

su bebida favorita. Jem habia tomado en prés

tamo por el dia el bote de un descargador, To

mas Brunker; no una de esas embarcaciones có

modas de que se sirven las personas elegantes

para sus partidas de recreo sobre el Támesis.

sino una vieja cachucha sin airo ni gracia movi

da por [losados remos: por 'o demás, Burden i su

amigo sainan que la marea les ayudaría a re

montar el rio a lo mas en una hora. Era un ale

gre compadre este Jem Pollock: so habia queda

do soltero, de costumbres mucho menos ordena

das que Burilen, no habia usurpado ciertamente

su sobrenombre, porque bebía tanto tiempo co

mo le duraba el dinero. Ln feliz temperamento

correjia las consecuencias de esos excesos; des

pués de algunas botellas de alo. se mostraba con

todas sus cualidades; si continuaba bebiendo.

caía adormecido. Salomón i Billy lo eneontra-

ron sentado sobre los tramos del ¡monto; acaba

ba precisamente do tomar su tercera botella

ilespuesdel almuerzo i su cara engranujada irra

diaba de satisfacción.

—Apurémonos! grité) «h-sile abajo con voz do

trueno. ¿Do lustre se lia traído a ese gordiflón?

—Sí. él conoce el manejo del timón ¿no es ver

dad, Billy?

—Oh! ¿el timón? no lo tiene este viejo zueco!

Billy subió a la embarcación, i su padre lo si

guió a ella, pero su amigo no estaba todavía

dispuesto a partir. Al fin se supo la causa de

esto retardo cuando un mozo bajó a todo esca

pe por las escaleras con un jarro de greila en

una mano i un vaso «le estaño en la otra.

—No os posible partir sin algo para refrescar

se, observó Pollock. I bien! ¿qué? esta es agua.

agua de fuente, mi palabra!
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I cou esta bufonada, se desató alegremente la

embarcaciou. Billy se sentó «letras, cada uno de

los dos hombros tomó un remo, i pronto so puso

proa i se avanzó rápidamente en la dirección de

Westminster.

Sin un poco de ruido ol placer no liabria sido

completo: comprendiéndolo así, hicieron cuanto

[ludieron. Los clamores de los hombres i las no-

fas agudas de Billy se oían de una a otra ribera.

A la altura del Parlamento cambiaron grue

sas bromas con dos marineros que tripulaban

una embarcación plana, i los alaridos continua

ron durante todo el trayecto entre el puente

Lambeth i AVestminster, hasta que las gargan

tas no les permitieron gritarmas. En Wauxhall,

Pollock destapó el cántaro i sirvió un vasito de

cerveza dorada, con gran alegría del niño, que

no había podido persuadirse de que Jem hubie

ra traillo agua pura. Todos bebieron, pero Sa

lomón no quiso dar a Billy mas que medio va

so, a ¡losar «leí aire suplicante de su amigo Jem,

que afirmaba «¡ue la buena cerveza nunca había

hecho mal a nadie, fuese hombre, mujer o niño.

En Chelsoa. nuevas libaciones. Esta vez Po

llock bebió un número incalculable de vasos, i

poco faltó a Salomón para enojarse con él.

pues continuaba en su empeño de tentar a Bi

lly. El niño habia bebido una pinta, i los efec

tos de la bebida comenzaban a manifestarse:

tendido «uan largo era en la parte trasera de la

embarcación, una risa vaga erraba sobre sus

labios i sus ojos estaban Ajos en el cielo azul.

Kara vez el cielo de Londres se habia mostra

do de mas esipiisita pureza: un záfiro límpido

vetado en el horizonte de pequeñas nubes crema.

El humo de la ciudad era arrojado al este, i el

azul era tan trasparente como lo es encima «le

las soledades cubiertas de bosques. El calor tó

rrido délas semanas precedentes estaba olvida

do; el esplendor del cielo azul, dulce i tranquilo,

invitaba a los hombres a correr alegres por los

caminos i a bendecir el verano.

Empujados por la marea ascendente, que se

hacia sentir hasta allá, alcanzaron al punto del

rio on que se ensancha pasado el puente de Bat-

tersea, i Salomón hizo sus preparativos para

una deliciosa zambullida.

Ea embarcación no podia quedar bajo la cus-
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todia de Billy solo. Pollock consintió en perma-
*■

Salomón navegó con todas stis fuerzas hacia

necer en ella mientras que Burden tomaba un la barca.

primer baño. El grande i sólido muchacho se —¡ Helo aquí que viene! gritó Pollock .-aeudi-

desnudó rápidamente: permaneció en piédetras, do por su risa de borracho.

en el sitio que había ocupado el niño, i de un — ¡Sácame! dijo el niño, que temia ser golpea-

repente se precipitó en el agua de cabeza. Billy, do ; ; sácame pronto !

que se sintió salpicado, lanzó un grito de placer. Al mismo tiempo hizo un esfuerzo para lan-

seguido pronto deuna esclamacion triunfante zarse por encima del borde plano de la embarca-

cuando la cabeza do su padre reapareció en la don; pero, por su parte. Jem Pollockseinclinó.i

superficie. Salomón era un buen nadador, sin los dos movimientos combinados hicieron per-

tener las pretensiones de poseer un talento es- der el equilibrio al hombre. Cayó como una ba-

traordinario. Recorrió algunas contenas de me- la arrastrando consigo a Billy. Del pecho «le

tros contra la corriente seguido de «orea por la Burilen se escapó un alarido de terror; fatigado

embarcación; después se sintió feliz al tomarse ya por una larga permanencia en el agua, lu-

con una mano de la einbareion. Pollock tam- chaba, se cegaba, se maniataba en sus movi-

poco se demoró largo rato en desnudarse. alientos, i. sintiendo su impotencia, lanzó un

—A mi ahora, viejo ! esclamó. Llega hasta aquí nuevo llamado de amparo, un grito salvaje i

para que me refresque. desesperado.

Salomón se sentó desnudo en la embarcación Un barco estaba a la vista, pero demasiado

i manejó un remo, mientras que Billy manejaba lejos. En la ribera de Battersea. se veía algunas

el otro. Cinco minutos después Jem subia a ella. personas, pero que no se habían dado cuenta to-

Entorpecido por la cerveza que acaba de tomar, davía del accidente. De la otra orilla, no habia

habia chapoteado como un salmonete. Entón- que esperar ningún auxilio.

ees Salomón se sumerjió de nuevo. Cuando so Pollock reapareció en la superficie, solo. Para

encontró a algunas brazas de distancia, Pollock salvar a Billy, le era necesario primeramente su-

murmuró al oido del niño: bir en la embarcación, porque no era bastante

—¿Tú también querrías echar una zambullida. diestro nadador para sostener alguno encima

Bill? del agua. Pero en este momento crítico perdió

— |0h! sí Pero no sé nadar. la cabeza, i, agarrándose del barco lo inclinó

—Eso no importa. Anda del otro lado, yo t» hasta el punto que comenzó a hacer agua. Un

sujetaré de la mano i desnúdate lijero! grito agudo, desgarrador del niño «¡uo reapare-

Billy no esperó una segunda invitación. En cia en esos momentos acabó de enloquecerlo.

menos de un minuto estuvo desnudo. Pollock Imprimió a la embarcación una brusca sacudi-

lo tomó por los brazos i lo hizo descender en el da, que la hizo darse vuelta, quedando con la

agua por encima del borde do la embarcación. quilla en el aire.

Salomón nadaba adelante i como la marea ya Billy era arrastrado por la corriente. Tres ve

no empujaba la embarcación, se encontraba en ees su cabecita reapareció encima del agua i sus

ese momento a alguna distancia. Pollock susto- brazos so ajitaron desesperadamente. El padre

nía en ese instante al niño, lo sumerjia en «d nada liúda t'l, pero no avanza casi: el terror pa-

agua i lo retiraba alternativamente, pues el mi- rece haberle robado la fuerza i la enerjía; ya

olio déla barquilla le permitía inclinarse sobre sólo lucha instintivamente i como alguien que

el borde sin el menor peligro. tiete- necesidad de ayuda. Su voz se deja oír

De un repente el padre volvió la cabeza i vio una vez mas, pero Pollock, desviado -on el barco.

lo que pasaba. Arrojó un grito terrible. no responde; en cuantoal niño, ahogado vapor

— ¡Jem! ; Mil truenos! súbelo o tú vas a el agua, no puede gritar.

ver!.... ¡Jem! Un barco a vapor acostaba en o... momento

•

i;.stá bien, ostií bien! dijo el otro riendo: al embarcadero de Battersea: .otaba demnda-

doia. pues,
al niño que s>' divierta también ! do lejos para qtiepudiera prestar alguna ayuda.
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Pero alguien desde la orilla ocrea de la vieja

iglesia habia percibido la embarcación dada

vuelta que flotaba. Se dio la alarma.

Era ya demasiado tarde, a no ser parasalvar a

Jem Pollock. Burden había dejado atrasla embar

cación i no estaba distante del sitio donde su hijo

habia «Lsapaivcido por última vez. Si hubie

ra estado en posesión de su vigor i de su habili

dad ordinarias, hubiera podido mantenerse a

flote hasta la llegada de socorros: pero so fué a

Fondo. No se retiró mas que su cadáver,

I Billy, el pobre muchachito, desapareció com

pletamente. El rio, queahiiracorriahácia d mar.

lo arrastró en sus olas turbias i lo tuvo oculto

durante tros dias. Después se le descubrió i so

le retiñí con ayuda de garfios, no lejos «leí sitio

donde se había embarcado para su eseursion.

La catástrofe habia sucedido hacia las cuatro

de la tardo. Dos horas después la señora Bur

den, una vez terminado su trabajo i recibido

el salario convenido, se dirijió a su habita

ción.

Desde medio dia habia sufrido el martirio.

Mientras «pie. de rodillas, frotaba, los pisos i las

escaleras, varias veces estuvo a punto de des

vanecerse: ésa [Mistura encorvada hacia mas

intensa una afección que no la dejaba nunca

enteramente, i en esle almacén cubierto con un

techo do vidrio i como incrustado entre las altas

construcciones en un callejón apartado de Eleet

Street, el calor era atroz, intolerable. Por mo

mentos, se había tendido i-uan larga ora. respi

rando con dificultad, medio muerta do fatiga.

Ahora habia concluido, había ganadool almuer

zo del domingo i podia volverse con la satis

facción do haber llenado su deber.

Ella so proponía ir el lunes próximo al Hospi

tal «le Lruey a pedir un remedio para esta en

fermedad que la minaba. Sois meses babian pa

sado desdo la última visita del médico, a cuyas

presoripehuies olla no agregaba mas que una lé

mediocre. Poro allá le darian un buen medica

mento ou una gran botella i olla tendría buen

cuidado de tomarlo a las horas indicadas

Habia dejado atrás el ceinoii terii i «le Santa Bride

i continuaba su camino en dirección do Elecl

Street, cuando sintió de nuevo que una fatiga

terrible la acometió. Se volvió i dirijió la mi-
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rada a las sillas apoyadas contra el muro de

la vieja iglesia a cuya sombra muchas personas

descansaban. Ln banco estalia'ih'socupudo, sus

piernas desfallecientes apenas tuvieron fuerza

para llevarla hasta él i apenas llegada cayó

sentada lanzando un suspiro.

El sufrimiento se prolongó algunos minutos to

davía; en seguida con el alivio que siguió sesin-

tió feliz al poder respirar en este sitio abierto,

de mirar el cielo azul i de tener a su alrededor

el sentimiento de una gran calma. Los almace

nes de esto barrio activo so i-erraban hasta el

lunes por la mañana; únicamente un ruido

sordo de humana i Hebrosa actividad llegaba

todavía del pasaje no lejos de ahí. El cielo es

pléndido la. hizo pensar en Billy «jue se divertía

como un Dios, allá en el rio. Habia sentido al

guna inquietud cuando en el dia le había ve

nido osle pensamiento, porque desde que co

cía a Jem Pollock lo teuia por un ser sin el

menor buen sentido, i, ademas, con 'este calor

debia haber bellido copiosamente: pero Salomón

no perdería de vista al niño.

Volverían a las ocho, probablemente. Billy

tendría hambre: le seria necesario para comer

un buen pedazo de hígado asado n, mejor aun.

una tajada de carne estofada. Era el momento

de ponerse en camino.

Se levantó, pero este movimiento produjo un

nuevo ataque. So dejó caer sobre el banco; su

cabeza cayó sobro su pecho.

El hombre que estaba sentado sobre el banco

vecino la miró i se puso a reír: "Lna victima

mas del calor! Va lo creo! So siente sed con -un

tiempo semejante!...''

Sedo inedia hora después se notó con estra

ñeza la inmovilidad de la mujer sentada a la

sombra de Santa Bride. Habia muerto!

Esa tardo Jem Pollock vino a osla casa de

Southwark, donde babian vivido Salomón Bur

ilen, su mujer ¡ su hijo. No [indo sabor nada

sobro la si-ñora Burilen. La llave d«> la [necesi

ta estaba encima de la puerta, sobro el cuadro

en relieve que la adornaba. No so habia vuelto

vera nadie, dijeron los vecinos, desde que ol pa

dre i el hijo habían salido juntos poco después

de medio din ..

El silencio reinaba en d hogar desierto.
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INSTRLCCION CHIMARÍA OISLHIATOKIA.

ES
curioso observar cóino so sude razonar

en nuestro [inis i fuera «le «'I, cuando se

tratado armamentos i preparación para

la guerra i ei'uno se razona cuando se trata

del desarrollo «lo la instrucción primaria por

ejemplo. Así. para hacer nuevas adquisicio

nes de barcos de guerra i aumentar los arma

mentos o medios «le defensa en una proporción

tal o eual.no so atiendo principalmente, como

parecería natural al desarrollo de la riqueza pú

blica, a las adquisiciones anteriores o a las quo

se hicieran durante la última, década, por ejem

plo, de manera a observar en ellas una progre

sión regular i constante sin bruscas alternati

vas: el criterio a que se obedece os ol ro entera-

menteiliferente: so considera, desile que nos asál

tala duda sobre nuestra .seguridad, al enemigo o

a los enemigos probables que el país pueda tener

a un momento dado i se procede, en atención a

las fuerzas que ellos tienen a tratar de equili

brarlas, i cuando sea posible a superarlas ;no se

coloca, ¡mes, el punto deeomparaeion en ol inte

rior del fiáis sino fuera de él; ni se trata de se

guir en la adquisición de elementos do defensa

una marcha progresiva i únicamente en aten

ción a lo hecho en años anteriores, cuino de or

dinario se hace en la mayor parte de los servi

cios públicos, porque, en realidad, el objetivo es

esterior i no interior i hai (¡ue observar lo que

hacen los de afuera, los «pie [Hieden llegar a ser

probables enemigos, i no trazarse la línea deeon-

ducta on atención a lo que so hizo en otros años

en el pais atendiendo acaso únicamente a las

necesidades de su desarrollo i cuando las condi

ciones de seguridad eran diferentes.

Pues bien, esta manera de razonar i do proce

der, que se encuentra natural i lójica aplicada a la

preparación para la guerra, no se la lleva a esto

otro terreno cuque, también, [nidria aplicársela.

ni: DICIEMISKE ni-: 1001. E.nthkoa s <
"

Si se considera la instrucción primaria como

la preparación quo reciben los habitantes de un

pais para estar en aptitud do desarrollar sus fa

cultades intelectuales, principalmente en la me

dida que sus ocupaciones exijan i poder mejorar

de este modo sus facultades i métodos de traba

jo. Esto es. si se considera la instrucción prima

ria como destinada a dar la preparación elemen

tal que debe tenor toilo hombre en nuestro

iotnpo. «•ualquiora «pie sea la clase de trabajo

que acometa o a que se dedique, a fin de no «pie-

dar estacionariooengolfadoen la rutina cuando

todo avanza i se perfecciona a su alrededor; la

nación cuyos hijos i trabajadores se encuentren

inca [incitados para darse cuenta «le lo que se

hace a su alrededor, de lo que so inventa, se me

jora, se adapta a condiciones mas i mas favo

rables, tiene «[fie ser batida en la lucha econó

mica de la producción. Esta es ciertamente una

lucha tan efectiva como lo os la de las armas:

los productores do toilo jénero: industríalos,

agrícolas, mineros, etc., traían de disminuir el

costo «le la producción, de ordinario perfeccio

nando sus condiciones i medios de trabajo, i los

que lo consiguen vencen i ilesa rman a los que

trabajando en la misma producción han perma

necido estacionarios i no han sabido conseguir

igual resultado: éstos son batidos i a menudo

eliminados. Esla lucha tiene lugar en todo pais

i so prosigue dia a (lia; hai, ¡mes, necesidad de

tomar parle en olla o. por lo menos, esforzarse

en conocer lo.s resultados que en otras partes so

alcanzan, necesidad de ser capares de compren

der lo que llega a nuestro conocimiento •■ inte

resa a nuestro arte, oeupacion u oficio. ('.Cónio

podrá hacerlo «piien no tenga cultura intedoi nal

alguna? No so pide que cada trabajador sea ca

paz de inventar los útiles o procedimientos do

que so sirve en su ocupación, ¡loro sí que sopa

darse i-uenla mas o menos rápidamente do

las ventajas que otros inventores hayan ion-



:>:»-! LA REVISTA DE CHILE.

seguido, i que esté animado do ose espíritu 1 1 '¡irse en las próximas elecciones de congresales

abierto para «-oinproiider sin dificultad i adop- para que fuera debidamente prestijiada por el

tar de soguilla lo que verdaderamente sea bono- apoyo de la opinión. En efecto, osa es una her-

fh-ioso [¡ara su ocupación. ¿Puedo esto esperar- tilosa oportunidad de consultar al pueblo espro-

so de «-erobros imult os i que ignoran hasta el saínente, celebrando así una especio de plebiscito

arte déla lectura i de la escritura'.' por el cual se resolvería siesta medida cuenta,

Si fuera verdail lo que venimos oiuniidnndo, a como lo esperamos, con d consentimiento de la

sabor, qn«. hoi todas las clases sociales necesitan gran mayoría de los «'lectores. Seria éste, a no

pritii-ipalniente para la lucha diaria por ol pan dudarlo, un simpático artículo «lo la pilataforma

una cultura intelectual, variable si'gun sean las electoral para la próxima renovación del Con-

eonilieiones en que se ejercitan las facultades de groso: un artículo que nos parece liabria de reu-

cada uno. pero «¡noel mínimum «le conocimientos nir en su apoyo no sólo las voluntades de todos

que posean los habitantes no «lobo ser inferior los verdaderos liberales de osla tierra, sino tam-

a lo que se designa i comprende con el nombro bien el voto do todos los hombres, a cualquiera

de Instrucción Primaria— si esto se admite, debe agrupación a que pertenezcan siempre que ten-

ontónees aceptarse, nos parece, que el desarrollo gan bastante elevación de miras para anteponer

(pie debe darse a la Instrucción Primaria [irin- ln prosperidad de su pais, los intereses perma-

ci[ialmen tono debe, ¡ior lo menos entro nosotros, lientos «lo todos, a intereses momentáneos de

efectuarse tomando como norma lo hecho cu la predominio de círculos u otros. Planteada la

última década o en los últimos cincuenta años «aiestion de ln Instrucción Primaria obligatoria

eiiChile i comparando esa serie de términos para, en la próxima campa ñu electoral, habrá muchas

llegar a obtener, como se dice en matemáticas. personas, creemos, que, sin estar afiliados en el

la razón de la progresión i conocer así lo que co- partido liberal, prestarán su concurso a una re-

rri'sponda hacer cada año. Como on el caso an- forma cuya falta está contribuyendo a crearla

terior de los armamentos, deque hablábamos inferioridad económica de Chile en el concierto

al comenzar, liabria que considerar, no lauto lo «lelas naciones productoras: i desdeñarán servir-

hecho por nosotros, cuanto lo hecho por los de- sedóla ignorancia del pueblo, una. vez planteada

mas paisi's «¡ue en el comercio son nuestros cota- la cuestión do la inst moción obligatoria, «■orno

pothlores i rivales. Si han llegado ellos a aplicar «le un medio inmoral en el fondo «le asentar en

rápidamente la Instrucción Primaria jeneral i él el predominio político u otro cualquiera, de

obligatoria i, en parte mediante los frutos que una agrupación «]«• hombres bínalos.

«le ella cosechan, nos derrotan económicamente Por lo domas, nosotros croemos «[lie «'ste ple-

apoderáiiilose de todos los mercados: haciendo bíscito fué hecho cuandosoconsultó al pueblo en

dificultosa, cuando no imposible, ia vida «le la última lucha presidencial, pues ol Excino.se-

nueslras industrias; esplotando. eon mayor am- ñor Kiosco no hizo un secreto de su «leseo de im-

¡ilitud i economía «píela que nosotros sabemos plantarla en Chile.

emplear, sus fuentes de producción, debemos,

nos parece, desentendemos de la progresión arit

mética seguu la cual haya oreridoentre nosotros

la Instrucción Primaria, para tomar como nor

ma la (¡uo se haya adoptado en esos otros

paise> que hoi nos baten i derrotan económica- C^ EÑOR Editor de la Rkvista iik Chile:

LEI SOBRE ALCOHOLES.

I'OU MARCIAL MAUTIXEZ.

SEÑOR
Edito

Sírvase l'dniente. El peligro de ser anonadados en la ludia dj Sirvase l'd. insertar, en su ¡i precia ble pe-

por la producción es tan inminenf o, si no se npre- riódico. si lo considera conveniente, las

sura la difusión id la enseñanza, que hai que pe- brevesi-onsideraciones. que voi a redactar, sobro

netraise de ello i tomarlos como modelo. la lei relativa a los alcoholes, «pie se ncaba «le

I 'n diario dei-ia últimamente que esta cuestión promulgar.

déla Inst rilccion Primaria obligatoriadobia ¡ilan- La materia déosla lei es considerada como
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una de las mas grave» i sobresalientes entro bis

cuestiones sociales, «.«-«moni ha s i aun política»

del dia. Por esto es que ha sido objeto, en los

jiaisos cultos. «]«• cuidadosa lejislacion. en todos

los ramos, aspectos i manifestaciones, que ella

abarca.

Ha dado también lugar a una bibliografía tan

variada i tan abundante, «pfe ha llegado a la

altura de cualquiera otra, que verse sobn- tomas

de derecho público o privado, de eoonomía polí

tica o social. Do los muchos libros que conozco i

aun poseo, sobre tan importante tópico, los «los

últimos, cuyos títulos son bien sujetivos. »>• de

nominan:

ICalcoobsine en Eram-e et le role des ¡louvoirs

publics. dans la lutte contre le cabaret . por Añ

il ré Korn ll'.iin l.

Une fraude de cent millions. Les bouilleurs de

cru. por Paul Taquet (11101 I.

En lectura «le e»as obras da a conocer la infi

nita variedad de recursos i dearbitrios, algunos,

al parecer, pueriles, a que se ha apelailo. eon o]

fin de esplotar la veta «le la bebida en pro de la

renta fiscal o municipal, i. al propio tiempo, de

combatir la ebriedad. No puile menos que son-

toirme. ruando ví que. en algunas partes, s,

prohibe el consumo «le licores en el sitio misino

en donde se osponden. i, en otras, se ha desterra

do los asientos do las cantinas, para impedir

que
»e formen las agrupneioties «le bebedores,

que frecuentemente convierten .-os lugaivs en

ea nipos de Agramante i en arennsdeluehn.h.res

Li dificultad «lo dictar una leí regular, medio

cre, sobre materia tan compleja, os inmensa, casi

insuperable, porque no [mi negocio humano, en

el cual concurran en pugna mas encontrado-

intereses j pasiones mas vivas, a punto id pare

cer paraihijal d consorcio que so busca, entro el

aumento de producción, el interés fiscal ¡ la gin

rra al alcoholismo.

De aquí (¡ue las leyes, análogas a la que »e aca

ba «le dictar en Chile, .-stén en constante revi

sion, en casi todas partes del mundo civilizado.

i nun.-a se llega a producir un faetum satisíacto

rio. Considero que la Li nuestra «lo ls de enero

corriente será d mero proyecto, sobre que han

de hacerse las enmiendas ¡ reformas futuras.

Acabamos ,]e ver que. en la República Arientina.

ALCOHOLES. .15."

se considera como fracaso la aplicación do una

lei parecida, piles, a la vez que ha producido la

muerte de muchos establecimientos industriales.

antes floreeieiites. ha dado lugara fraudes colo

sales, que se hacen subir a :>(Ml millones de litros

sustraídos al impuesto, produciendo, por lo do

mas, un resultado negativo en cuanto a la dis

minución de la ebriedad, i muí escaso en cuanto

a la renta fiscal.

Esta dase de levos e». ¡nes. una intentona, un

ensayo, con el que no debe encariñarse ningún

hombre do Estado.

La lectura de las leyes, que rijen en otras par

tes, i la de los libros, que so ocupan de la mate

ria, siijieri' tal suma d" ideas i do conceptos, que

sería mui difícil amalgamarlos, fundirlos i tra

ducirlos en un acto lejislativo. Hai que tomai

na patrón, mas o menos bien «laborado, para

ir modificándolo, poco a poco, a medida que la

esperieneia manifieste la inanidad, la insuficien

cia o la eontraproiluceiu-ia «lo tal o cual disposi

ción «le detallo.

Sin necesidad de haem- alusión a lo que »e ha

obrado últimamente en Estados Luidos i en

mucho» paises de Europa, me bastará referirme

a lo que ha pasudo en Inglaterra i en Erancia.

en ilondo se han modificado, varias veces, la»

leve» sobro impuesto i sobre penalidad do la

ebriedad, dn «pie se haya conseguido otro re-ul-

tado. en concepto de hombre» de' ciencia mui

acreditados, que reglamentar el alcoholismo

En Inglaterra, se ha dicho «pío |;i Ljisbirion •■-

un fomento do la borrachera: i. en Francia, so

ha calificado la última di de protectora del

cabaret

Mientras tanto, lo que
>■» curioso, i lo que

da mucho ipie pensar al filósofo, .■» que. en

cada país. ».■ critica ama rgamente la propia ba

i so ensalza la de otra mu-ion: lo que prueba que

todas «días son mod ritieres, si no malas. Por ..«to

es que bi revisión de esas leyes está siempre a la

orden del «lia. s.-a en cuanto ellas miran a la

renta fiscal o s.-a en cuanto afectan a la caja

municipal, porque el adobo] es una vertiente a

donde todos acuden a saciar sil sed. s.-a. final

mente, en lo que atañe a la represión del vi.-io

En la municipalidad de Parí» se ba tratado

recientemente, de abolir o di-iiiiiiuir alguna»
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contribuciones i de reemplazarlas por otras mé- oíros paises como en Chile, deque no seria admi

tios gravosas o «le rei-auílacion mas fiícil. Natu- rida a discusión ninguna proposición de aumen-

rn luiente, se ha )m«'sto sobre el tapete la contri- to del presupuesto para 1902.

luición de bebidas El relator jeneral M. Deville ]iro|iuso, e hizo

Es mui ilustrativo ol conocimiento, aunque adoptar cinco contribuciones (que convendría

sea sumario, «le los debates, a que ha dado lugar tenor aquí presentes l, entro las que figuran, con

osla materia. El relator especial de la comisión relación a la materia del dia, una. a razón de 2

de presupuestos del concejo municipal de Paris francos por litro (al año, so entiende) sóbrela

atribuyó a varias causas la baja de las rentas, i capacidad de los alambiques de destilación con-

una de «lias ora la deficiencia, imposible do pre- tinua, i otra como derecho fijo de 200 francos

ver. que se ha producido en los impuestos, que sobre los mismos alambiques do destilación con-

requierim rejistro de contribuyentes. Especial- tinua. Con esas cinco contribuciones se colmó

mentí', agregó, la sobretasa del alcohol ha oliva- el déficit. qu»" habia en el presupuesto, i sobraron

lentonado el fraudo, al mismo tiempo que la 2.000,0(1(1. que se destinarán. no «'orno se habría

supresión «lidos derechos sobre las bebidas hijié- hecho en Chile a nuevos gastos o a creaciones

nicas ha aumentado el consumo de ellas i los ha de empleos, sino a aliviar la carga (pie pesaba

dado preferencia, con detrimento del alcohol. sobre la propiedad inmueble urbana.

Ln miembro de la comisión. M. Robort Lain- No sé si podríamos nosotros imitar, sin temor

belin, propuso restablecer parcialmente, dentro «le incurrir en exajeracion de impuestos, el gru

llo los límites de la lei «le 1900, los derechos de vámen sobre los alambiques

siza sobre las bebidas hijiénicas: pero, esta pro- Por no repetirme, no quiero reproducir lo

posición fué rechazada, a virtud «le lo que espuso que en esta misma Revista dije, hace poco, sobre

el relator ,M. Amblen Veber, a sabor, «pie las el tenia quo ventilo, en un artículo titulado

eontribucioi.es existentes han sido adoptadas i "Cuáles son las necesidades primordiales de la

autorizadas, pura la liberación íntegra de las época presente."

bebidas hijiénicas, i que seria incoherente susti- No os. ahora, mi ánimo entrar en uu examen

tuir a, un impuesto, de roe, aplazo precisamente detenido «le la lei de 1H de enero de 1!)02, porque

ol misino impuesto, queuqnel habia servido para oslo propósito me impondría la necesidad de

reemplazarlo. leer toda la discusión habida en el Congreso, lo

Se hicieron muchas indicaciones, sobre crea- que me indmlria a escribir un pequeño libro, en

cion de nuevos impuestos, que será importante el «nal tendrían cabilla las ideas principales.

tener presente, en Chile, cuando se revise nuestro «¡ue encuentro en numerosas obras estranjeras.

sistema tributario. Porfía, se llegó a votarla Emprenderé, quizá, esa tarea, cuando se trate

proposición del miembro M. Cliassaigne-doyan. de reformar la lei actual.

consistente en que se pidiera al gobierno que No pienso tampoco detenerme en manifestar

recabara del Parlamento la cesión a la muñid- las «ludas, que me asaltan, acerca de la practiea-

palidail de los siguientes impuestos fiscales: de- bilida«l de la lei, sobre toilo en lo relativo a los

tochos do entrada a Paris del alcohol, a razón de alcoholes agrícolas, que, para mí. son la llave

do francos el hectolitro t sea :¡. 000,000 francos i: ganzúa de la misma lei: ni tampoco en demos-

derechos de circulación sobre las bebidas hijiéni- trar la casi convicción, que me asiste, de que ol

cas 1 10.'.o 1 10, III 10 francos). Caso «pie el gobierno im puesto no deja rá un saldo a preciable, en favor

no aeojiese la solicitud o que «d Parlamento no del tesoro público. ( 'uostiones son éstas que han

la aprobase. ».■ restablecería n los impuestos so- de ser resuellas por la esperieneia; i no considero

tirelas bebidas hijiénicas. La primera parte de que sea prudente ventilarlas, con anticipación.

la [inquisición fué adoptada por M7 votos con- a la luz de apreciaciones individuales, de meras

tra •'ió: i la segunda rechazada. hipótesis o de prejuicios. Debo, sin embargo.

>., acojiíí. por unanimidad, «1 saludable ¡irinci- dejar constancia «le que coincido, en gran parte,

pió. de que se ha venido hablando, tanto eu con la manera de pensar que. a esos respectos.
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han dado al público algunos c»eritores de recto

criterio i do sano juicio: ieservánd(.meeorifirmar

osas opiniones, cuando la práctica de la lei me

permita apreciar sus quilates.

Mi objeto, al tomar la pluma, ha si«lo encar

garme solo de tres puntos, que estimo de supe

rior interés, como procuraré demostrarlo, tan

sucintamente como me sea posible.

I. Según antes lo he dicho, esta materia es la

mas espuosta a la lucha de poderosos intereses

contrarios, en términos que se hace casi impo

sible poder lejishir con independencia. Lo que al

respecto [lasa en Chile, sucede, tal vez «m mayor

escala, en otras partes del mundo.

Tratándose de la misma lei de alcoholes, he

leído, muchas voces, en periódicos i en diarios

ingleses, que la consideración predominante, en

el ánimo del lejisludor. es el aumento de la renta

fiscal, a la vez que la protección a los amigos i

partidarios políticos. En Francia so repite dia

riamente que los factores que ejercen mayor in

fluencia en esta lejislacion son: los destiladores

agrícolas [liouillenrs de cru) i los espendedores

al menudeo, éstos porque son tenedores de me

sones, en dolido se realiza el tráfico devotos elec

torales. Toda lejislacion tiene que contemplar

esos elementos, a tal punto «¡ue muchos hom

bres de Estado prefieren que no so haga nada

nuevo, aun cuando lo que exista sea malo. Así,

Lord Salisbury «quiso a los Loros espirituales.

que apoyaron fuertemente una reforma el año

próximo pasado, el argumento de que los abue

los nobles terminaban sus comidas por intoxica

ción soberana, i «pie oso orden de cosas terminó,

sin necesidad de leyes penales ni de medidas

tisoule». de represión: así es de esperar (pie la ins-

trueeion pública, la difusión de la cultura social

i e] convencimiento propio estirpen, mas tarde o

mas temprano, de la masa del pueblo el vicio

arraigado «le la ebriedad. Eos lores espirituales

fueron derrotad. ,s.

Otras materias nos suministran ejemplos aná

logos. Todos conocemos, mas o menos, lo que

ha [lasado en Europa, a propósito de las azuca

ro» de remolacha. El Journal des óconomiste* i

L'economiste francais eontieiieu artículos inte

resantísimos, en que está referido e| oríjen do lo»

favores que se dispensaron a los poderoso» pro.
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ductores de aquel artículo, i el cómo so hacoaho-

ra casi imposible desprenderse de e»a serpiente

de Laocoon, que tiene estrechadas las caja» na

cionales. Se sabe que fué Alemania la que princi

pió por idear una medida mui injeniosa. a fin de

no despertar alarmas en la vecindad, eual fué

declarar libre de imptiesio el ...veso de rendi

miento suca riño, que se obtuviese de la betarra

ga, apreciado su producción «•omiin i ordinaria

en la cantidad que fijé la leí. De uht nació, a

porfía, el mejoramiento del cultivo, que so tra

dujo para Chile en aumento del consumo del sa

litre. Lo» doma.» naise» productores del mis

mo artículo, contestaron cotilas primas de es

portación, que han mantenido la proiluci-ion i el

consumo del artículo en un [dé enteramente

artificial de proteo-íon. con desmedro de los in

tereses «le los consumidores del pais protector i

rielas domas industrias. Trátase hoi de poner

término a oso orden «le , -osas; ¡> con este moti

vo, se ha reunido una conferencia en Bruselas,

Ya so- anuncia que no se arribará a resultado al

guno, porque los intereso» que están en juego

son demasiado poderoso» para que
»., [es pueda

dominar.

Otro tanto pasa, en Francia, con las prima-

acordadas a la marina nien-ante que enarbola

el pabellón nacional. Al amparo deesa protec

ción so ha creado una marina relativamente im

portante. Hoi nadie niega que ese favor no ha

surtido efecto alguno, porque la» marina» que

no cuentan con tal ventaja, como ser la inglesa

¡ la alemana, crecen cada dia mas. sobre todo la

primera, al paso qu« la de Francia s.. mantiene

estacionaria. Durante los diez años de Issr, .,

lNÍMi la marina inglesa, ha alimentado su tono-

la ie de vapores de .V!
'

,
. la alemana de 1 07' .

. la

española de .10' ,. la holandesa de ó7',. La ita

liana do lis' ,
.
la ru~a de i',."',, ba noruega ,!••

lili
'

o la siieea do (¡4' r, la au-triaca do i;n' ,
. bi

dañosa de 7. i' ,
. la porta gil --a de lio' < . la grie

ga de lás'«. la rumana do 7',. la japonesa de

2-51
'

.: miénti-ii» que la m irina íraina-a a vapor

ha d ¡si n i lili id 1 1 de L . sil tunela ¡e. ba hiendo per

dido, en oso tiempo, a..'147 tonelada». \ |ir-»ei,-

cia de ese iracas, «. se ha querido poner termino

ala subvención, pero no se lia podido: i ape

nas se ha al.-anzado una l raiis.-icoíoii. -ua .•»,
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mantener la prima de navegación sedo en favor

ib- los buques ,¡ue, onarbolando el pabellón frun

ces, hayan sido construidos en el pais.

Es. en efecto, altamente defícil combatir las

influencias de la posición social i política i do la

fortuna, por mas convicciones patrióticas qne

so tengan, en contra de ciertos abusos o de cier

tos errores económicos. Ejemplo palmario de

esto os lo (¡ue pasa en Estados Luidos, con los

trusts, esos boas eonstrictores de la industria

americana, que amenazan absorber la industria

universal. El ¡iresídente Iíoosevelt considera

que esas fenomenales corporaciones obstan al

desarrollo normal i bien ponderado déla riqueza

pública; i ha manifestado ol propósito do coar

tarlos su espansion. Los grandes señores dolos

trusts se han reído; i uno de ellos, Rockefellor o

Carnéele, si no me engaño, ha contestado eon la

ofertado víante i tantos millones, para erijir

una Universidad en Chicago.

Lo propio acontece on todos los paises pro

ductores de vino, con lo.s liouilleurs de cru o sea

destiladoras agrícolas. Ellos han conseguido

que se forje, en su obsequio, una presunción le

gal, una hipótesis, una ficción «le derecho, a sabor,

que los alcoholes (¡ue ellos destilan son para sí

mismos, para sus familias i amigos ín ti ni os. poro

no para comerciar en grande. Esta ficción, como

todas o casi todas las elucubradas por el legisla

dor, principiando por ln que sirvo de basen la

lei de las .sucesiones, quo es una oséala conven

cional de afectos, desmentida a cada paso en la

práctica
—osla ficción, digo, osuna invención [ni-

railojal. Sin embargo, tal hipótesis es la que

sirve pura establecer diferencias entre el destila

dor industrial i ol agrícola.

Esl oí lejos, inmensamente lejos, de procurar

inferir ni ol mas remotísimo daño a los vinicul

tores nacionales: por el contrario, les baria to

do el bien que «le mí dependiera, siempre que

no fuese en detrimento de otros intereses igual

mente respetables i siempre «¡ue no hubiera (¡ue

sacrificar la equidad, (pie es la piedra angular

de toda buena lejislacion.

He leido numerosos datos estadísticos de los

que resulta que ol favor diferencial, ot« irgado a

los destiladores agrícolas, os la ea usa de infini

tos fraudes. Entiendo que. en la República Ar-
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¡entina, se piensa jeneralmente de la misma ma

nera. El segundo libro, a que me he referido al

principio, comprueba, sin lugar a duda, el mis

ino hedió.

Cuando so trata do un fenómeno social de "sta

naturaleza, no es posible, ni se debe tomaren

consideración los nombres de tales o cuales per

sonas, «pie son mui honorables, sino que se de

nuncia la flaqueza de la lei, por cuanto d-ja una

puerta abierta al fraude. Si el que hoi puede

aprovecharse de ese vado no lo hace, vendrá

mañana otro que lo haga.

No solamente so eximo, seguu nuestra lei, a

las destilerías agrícolas de los contadores mecá

nicos continuos, sino «pie se leseoneede también,

por ahora, alguna ventaja, «pie no ¡ia roce justi

ficada, en la tasa del impuesto.

Mientras tanto, ol mecanismo déla lei, pura

comprobarla cantidad «lo alcohol i la sustancia

di' que proviene on esas fábricas agrícolas, es

palpablemente defectuoso i por ende fácil de ser

hurlado.

Considero, por tanto, (¡ue el empleo de los

contadores mecánicos continuos debe ser jone-

ral, aun oiiando se diga que los destiladores

agrícolas los van a usar mui poco i ocasional

mente. El tiempo dirá si tengo o no razón.

Manifestando recientemente el Ministro de Ha

cienda frunces ol estado «le lasentradas i gastos.

dijo que las primeras babian bajado principal

mente a consecuencia déla reforma del impuesto

sobro las bebidas i que oso so podia remediar su

primiendo ol privilejio «le lo.s liouillenrs de cru.

Temo «¡no aquí nos veamos obligados a pensar

de la misma manera.

II. Estimo infundadas las protecciones que la

lei acuerda a la producción nacional, «pie forma

el objeto de sus disposiciones. Opino quo otras

industrias, i, en particular, la minera, tienen

títulos mejores, para reivindicar favores fiscales.

Tongo para mí que, si la protección es en oca

siones saludable o I olera ble, va en la forma de

exenciones o primas, os cuando una industria

no ha echado raices en el pais productor, i no

pueile, por lo mismo, hacer frente a la compe

tencia de artículo similar estranjero. A las lla

madas, por eufemismo, bebidas hijiénicas, i al

alcohol lio le sucedo eso. Lejos «le ello, en Chile
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no se beben masque vinos chilenos, cervezas i los esportadoros de alcohol, puede, hasta cierto

cidras chilenas i aun licores. Cierta «■lase do punto, defenderse la medida. Poro, tiene para

nuestros alcoholes ha ganado gran reputación mí la desventaja «¡noel consumidor estranjero

en el estranjero. Tengo noticias de que un sin- es el favorecido, eon perjuicio del chileno, en ol

dicato ingles ha adquirido, a alto precio, la acre- sentido de que la disminución de la renta que se

.litada fábrica de ¡áseos del señor Alba, en el de- produce por dicha devolución, tiene «pie ser aquí

partametito de Elqui. Los compradores de eso reemplazarla por otros impuestos, que hemos
de

aguardiente gozarán de favores, que no tendrán pagar nosotros.

los consumidores chilenos. Si se tratase de liberaciones do materias pri-

Si nuestros vinos no se esportan es por su ele- mas, como se m-aba de hacer on Francia, en

vado precio, (.'liando uno compara el valor de donde el ('«ingreso (sillo tengo noticias de la Ca

lilos con el do los de Francia, Italia. Hungría. niara de Diputados, poro hai motivos para creer

España, Estados Luidos. Arjelia, etc.. «>n igual- que o unió también el Senado) ha .suprimido

dad relativa do calidades, no puede menos de el impuesto del 14' í sobre las melazas destina-

I legar a la. conclusión deque los nuestros son das a la destilación, yo tendría palabras de

inesportables. La protección, que ahora se les aprobación para un medida semejante. Pero.

concede, no cambiará el estallo do «-usas actual. examinando lo «pie se ha hecho, croo quo se ha

Basto saber que, según las a valuacionesoficiales incurrido en una exajeraohin do proteccionismo

hechas por la dirección jeneral «lela las contri- hacia una industria Horeeiente, «¡ue puede vivir

luiciones indirectas de Francia, en el año 1901. ¡impíamente por si sola . Eas excepciones perso-

lo.s vinos de calidad superior, en el lugar de la nales, que ¡Hieden citarse, no hacen regla i tie-

eosecha. aparecen estimados do 00 francos arri- non su esplicacion, que me abstengo de dar por

ba por hectolitro. no entrar en apreciaciones decasos particulares.

Eas personas que en Chile beben vinos estran- Obedeciendo ul misino criterio, no encuentro

joros son mui pocas, poquísimas: i lo hacen por justificado que el Congreso de Hijiene haya

razones do hijiene. Elevar el impuesto hasta aconsejado (pie la tolerancia, en materia de im-

eastigar a esos seros irresponsables, para pro- purezas, sea
sólo de medio gramo para los aleo.

tejer a una industria, es aiití-económico, i hasta boles industriales i hasta de «los gramos para

cruel. Todos reconocen «píela lei alcohólica «le los de viña. Estoi cansado de leer, tanto «m pu-

nuostros vinos es mui subida, i «¡ue el tinto fie- blieaeioiios estranjoras como en las de Chile, que

no mas taniíio que el «pie os deídsear: a lo queso las impurezas son mas deletéreas i dañinas en

agrega que debe contener algunas otras sustan- los alcoholes de uva i sus derivados que en los

oias que caen mal a ciertos ostiímngos i que de grano, I libérenlos, etc., cuando distan los

producen alteraciones mas marcadas en el core- unos de los otros «le ser etílicos. Ea materia no

bro i en el sistema nervioso. /.Por qué, entóneos. es de mi competencia: poro, seguiré creyendo que

consagrar un réjimen protector, que es casi jiro- debe darse una regía igual, para el espendio do

hibitivo «le toda competencia, siendo así que. I o. los los alcoholes.

por punto jeneral. cuando una industria tiene III. En «•anibio. yo quitaría t odo impuest o a I

vida propia, es «le sano consejo provocar la alcohol desnaturalizado, aplicable a usos inilus-

coinpetencia. para obtener el abara tainionto i t líales o doméstíoos.

mejora de los productos0 Esta os una materia de la mas elevada impor-

Agn'g ileso a esto «¡ue el sistema profeelor es lamín, sóbrela eual. llamo especialmente ¡u

arma de dos filos, i no debe manejarla el pai», atención de lo» «pie so interesen en el porve-

que tiene sedo un gran producto osport afilo, del nir «le niii»iiai- industrias. Puedo asegurar

cual depende la vida nacional. que ■! punió está a la orden ,hí día. en 1o-

Enouentro. pues, inconveniente
i mal coiicehi- dos los países productores de alcohol. Es de

do el favor de quo se trata . suponer que muchos hayan oido que ol (iobior-

Por lo que toca
a la devolución do derechos a no del Perú ha decretado que el 1 / do sotiom-
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breso inaugure, en Lima, una Esposicion .leiieral portanria que tiene el sacudirse de un tributo

de procedimientos, aparatos i máquinas, apli- tan [tesado, por medio «le la producción en vas-

cables a la producción del alcohol i su uso como ta escala i a precio bajo, de un artículo que, a la-

íuerza motriz, calor i luz. Ignoro si ol (iobierno voz «le llenar las necesidades ordinarias del [mis,

peruano invitará al nuestro, como lo hicimos pueda contribuir en muchos casos a la defensa

nosotros con motivo de lo Esposicion de Hijie- nacional.

no: pero, sea como fuere, me atrevo a sujerír que Adquiere mayor importancia el asunto, olían

se comisiono a ha persona mas competente qne so oye a franceses decir toilo lo que aquí repoti-

leiignmos en el ramo, para que vaya a estudiar mos. i por cierto, con mayor razón que dios,

esa interesante Esposicion. puesto «pie somos tributarios de casi todo lo

Ahora que se han descubierto en el Estado do que consumimos. Los franceses alegan ciri-iins-

Tejas ( Estados Calidos) vertientes de petróleo. tandas especiales que también nos afectan en

cuya enorme abundancia hace esperar que pue parte. .Nunca, dicen ellos, se ha manifestado

da venderse, eon buena ganancia para el pro- mas claramente «pie ahora la necesidad de He-

ductor, a 20 centavos el barril, es necesario que gar a una solución satisfactoria, en cuanto a la

nosotros bagamos cnanto sea dable para poseer utilización del alcohol, porque la destilería sil

lín artículo propio, que llene la.s mismas fumín- lío. la viticultura sucumbe bajo el peso de su

nos que el petróleo, en eunnton fuerza, calor i luz. exajerada producción, hasta el punto do «¡ue,

Ln primera ciiesf ion, que hai que resolver, es en d mediodía de la Francia so oyen opiniones

cuál sea el mejor i mas barato procedimiento «le «¡no debo renunciarse a la viña; por fin, el

para desnaturalizar el alcohol. El Consejo de cultivo de ln betarraga espora su sentencia de

Hijiene opina que la operación «lobo hacerse con muerte de un cambio de lejislacion (referencia a

una mezcla do alcohol metílico, que contenga la posible eliminación de las primas de esporta-

acetona i bencina especial. No puedo calcular cion do las azúcares I,

cuál sea el costo do eso reactivo; pero símeos En la Esposú-hin que aea lia de lener lugar en

dado asegurar que en Francia se emplea, nías o los Pumpos Elíseos de Paris, se han examinado

menos, la misma sustancia, llamada metílena, las tres aplicaciones, calor, alun.brailo i fuerza

sin «[lie mIIí encuentren quo esa sea la solución motriz.

del problema en condiciones de baratura, que Nadie ¡inedi gar el poder de luz «le las lam

es lo (pie so Imsea. paras de alcohol; ol gas -léese líquido «la una

Para que el Icol ur se formo concepto «le cuál luz Intensa, «le bollo color, gracias al empleo de

es la importancia «[lio debemos dar a este tena, un quemador incandescente, cubierto con una

industrial, voi a osponor en ¡micos renglones co- manga refractaria, como la que se emplea partí

mo se le contempla en Francia. oigas de carbón fósil. En Francia so sostiene

Ha habido recien temen te en l'aris. como va a que oso medio de alumbrar es mas barato que el

haberla en Lima, una Esposicion de aparatos petróleo. Pero los que tal afirman cuidan d«'

destinados a utilizar el alcohol en todas sus agregar quo ello será enteramente cierto, cunn-

apliearioiies. Aun cuando el problema no haya do so baya eneontrailo el ilesnnf urnlizador ba-

qiieilailo ilefinitivameiite resuelto.se ha entra- rato (pie so busca.

do en la vía práctica para solucionarlo. A jai- llai un punto sobro el cual la superioridad

i-io de los franceses, la eilestioii no «as puramente del nuevo combustible no ¡ineile ser revocada

de orden industrial, sino que tiene, sin exajera- en duda; os la ausencia de ese insoportable he-

cion. un carácter nacional, porque se trata de dor, que se siente con mucha frecuencia, i que

sustituir en cuanto sea faelible. al menos par- hace la iLsesperaeion didas dueñas de casa.

cia I u lente, sí mas no so puede, a un líquido exilti- En cambio, no se ha eneontrailo aun una lá ili

on, el petróleo, otro naiíonal. Si se considera para que sen de bonita forma i de manejo bien

'

iiilii:- los [mises consumen enormes canthln- sencillo; oslo es lo que so busca i que se encon-

des de petróleo, se comprenderá cual es la im- trará.
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Ojala llegue pronto el dia. en que los alcohóli

cos del mundo entero quemen lo que han ado

rado!

l'or lo que toca a los aparatos de calefacción.

los (pie se han exhibido son mui buenos; i puede

decirse «¡ue ellos están en el punto deseado. Hai

algunos sumamente ¡lijémosos i mui prácticos.

como por ejemplo, un pequeño calentador «le

viaje, alimentado eon tabletas de alcohol solidi

ficado, especies de comprimidos de luz. «]ue

no espolien las maletas a innuiulaeioiies por

rupturas de botellas.

En la aplicación a la fuerza motriz, os en don

de el alcohol onconl rara las mejores salidas. La

industria del automovilismo le ofrece un vasto

campo de aplicación. Ya lo están usando mu

chos constructores i la patroniza el Autoiuovil-

Club do Francia.

Se considera, pues. encofrada- la solución, bajo

el punto de vista puramente técnico: las dificul

tades que aun subsisten son de orden adminis

trativo. Algunas de ellas están ya allanadas.

como sor el derecho «le 27 francos 00 céntimos

por hecti'ditro, que ha si«lo bajado a 3 francos.

lo que equivale a supresión de impuesto. Ya no

s«. exije el empleo del verde malaquita para la

desnaturalización, pero queda siempre en pié el

obstáculo magno, queesel medio barato do pro

duiír es.' resultado. Desdo «¡ue so encuentre co

mo sustituir a la metilcna un «lesiiaturulizador

menos oostoso. el empleo industrial del alcohol

quedará asegurado.

Para alcanzar el fin apetecido no bastará ba

jar el precio del producto, nocsa rio será que el

consumidor lo encuentre a su alcance enlodas

partes i que so lo venda según una tarifa uni

formo.

Este tópico llamé) principalmente la atención

del Congreso, que se reunió en los Campos Elí

seos i que nació de la iniciativa do] sindicato de

la destilería agrícola. Estudió cuidadosamente

la organización de la venta i nombró una comi

sión, que debia dar su informe a fines «le diciem

bre último.

No sillo so obtendrá la utilización del alcohol.

sino su moralización. las cosa realmente curio

sa que a la vez que, «í inundo ha despreciado '-so

artículo, no ha desdeñado sus servicios, ¡especial
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ment«' los gobiernos. ¿Se ha neee»itado cubrir

un presupuesto recalcitrante? En el acto soba

solicitado la intervención «leí alcohol, i esta

ánima vili hacia milagros. Espade «le presta

mista equívoco, dócil a "las sujestiones del fis

co" tapaba todas las disipaciones; ¡ la» exijen-

cias de los financistas de caminos reales, que

muchas veces han manejado la cartera de las di-

lajiitlaciones públicas (oslo lo dicen los france

ses) no han llegado a agotar su complacencia.

l'n articulista decia a esto propósito: "Helo

allí, on vísperas «le hacerse uu producto honra

do. Olvidemos sus debilidades i felicitémoslo

por su virtud."

Es de advertir que la Alemania había preve

nido en esto gran progreso. Movida por osa

profunda preocupación «Id interés nacional, tra

ta de sustituir «le tollas maneras el petróleo

por el alcohol. Hoi están alumbradas con esta

sustancia muchas fábricas, estaciones de ferro

carril, puert os. etc. La agricultura ha seguido

el movimiento, en términos que M. Bouverat ha

dicho en el Congreso francés, que «leí otro lado

do! Pin la tierra emplea mas de mil motores

con fuerza de alcohol.

101 único inconveniente que encuentro para

nosotros, i no deja de sor grave, es que toda má

quina, utensilio o aparato nos viene del estran

jero. Aquí so inventa mucho, peni ínula que sea

verdaderamonte ¡irá etico.

les do suponer que nuestra Legación en Parí»

haya enviado al (Iobierno informaciones acerca

de la Esposicion habida on los Campos Elíseos: i

quedo esperando confiadamente que vaya algún

compatriota competente, como don -lorjo Rodri

gue/. Cerda, a estudiar la Esposhíon «le Lima. El

gasto que se haga eon este fin. será ib' protec

ción bien entendida a la industria nacional con

provecho do t odos.

IV Lna rápida hojeada sobro la lei me ha de

jado las siguientes impresiones en su parte eeo-

luímica:

.1) (¿ue no se conseguirá nada, mientras la su

[lervijilancia no sea igual para todos los destila

dores, sean industriales, sean agrícola». La»

puertas do los primeros estén abiertas para to

llos, de dia i ib' noche, al pa»o que »s,-;i-¡ impo

sible, sino imposible, vijilar »ei. mil alambiques
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docani[io. «liseniinados en todo d pais. a gran

des distancias, alambiques que están bajo la

custodia ¡ control de sus dueños. Por activa

que »«•,•! la ailiuinist ración del impuesto, por

acrisolada que sea la honradez do su personal,

ello no será |iarto a quo so pueda impedir quo el

agricultor que quiera destile, cuando le plazca,

el alcohol que le convenga obtener.

Ib- consultado a persona competente acerca

del remedio que se podría poner a esto vacío «le

la lei, i he obtenido una contestación «¡uo me pa-

reee razonable.—Es indispensable concentrar la

fabricación del alcohol rectificado, confiando su

producción a poca» fábricas, estrictamente su-

pervijiladas.

La objeción que »o présenla a primera, vista.

os que no se puede suprimir de un golpe todas las

i nsta luciónos do pequeños a la nibii pies, que consti

tuyen una fuente do roen rsosjpara los viticultores.

Poro, examinando de corea esla objeción, se

descubre que ella no tiene la importancia (pie al

gunos interesados le dan. Veamos. Ln viticultor

que produce 1."i.000 arrobas de vino al año,

obtendrá, como valor el'oct ivo do su orujo, cuan

do mas S 2.000. Sé «¡ue uu viticultor, colo

cado precisamente en esa condición, vendió, ha-

i-i' [ideo, los aguardientes que estrajo de sus

orujos en ¡toco mas «le s li(K) a una desti

lería industrial. Ahora bien, apreciando sola

mente a s 2. 50 la arrobado vino, tendríamos.

en el caso propuesto. S ,'(7.000 valor del mosto,

i a lo sumo s 2,000. valor de lo.s orujos.

Puede, [Ules, acertarse como conclusión verda

dera (¡ue la destilación de los residuos del vino

os de importancia mui secundaria. ¡ que la su

presión de los pequeños alambiques no causaría

desmedro a los intereses económicos del país.

Pero, sí se desea salvar aún esos alambiques.

liabria un remedio sencillo, eual seria autorizar

i aun fomentar el establecimiento de destilerías

agrícolas rectificadoras, adonde iria a concen

trarse el trabajo de los residuos de las viñas, i

en donde »e elaborarían productos bien rectifi

cados, que serian ampliamente suporvijilados

por los ajentes fiscales. Lno do esos estableci

mientos para cada provincia seria bastante.

Si no se adopta una medida como ésa, es .».-

,.'liri) IJIH' los pe«|UeñoS viticultores, por lio [1er-

I DE CHILE.

«lor su orujo, lo destilarán clandestinamente en

malas condiciones, i escurrirán al mercado, co

mo hasta ahora, productos nocivos. Por el con

trario, teniendo la válvula de la destilería agrí

cola rectificadora, d pequeño viticultor, de

escasos recursos ¡ mal instalado, preferirá ven

der su orujo o su aguardiente impuro acorrer

el riesgo de burlar la lei. Paulatinamente irinn,

de seguro, desapareciendo las instalaciones de-

feí-tuosas. i|iu\ bajo un réjimen estricto, dejarán

mui escaso provecho. Este resultado contribui

rá al propósito i al tin de la lei, que es, en pri

mer término, combatir los estragos del alcohol.

II) La prima de es'iortacion «le los vinos pa

rece que soba ereadoeomo medida de protección

a la vinicultura i i-onio contrapeso para «lisini

unir los alicientes de fraude en la fabricación de

alcoholes.

Arriba he dicho que, aun cuando el móvil de

esa prima sea mui sano, yo soi contrario a esa

clase de protecciones. Voi a deniostrarcuán exa

jorada seria esa prima, caso que nuestros vinos

alcalizasen una vasta ¡u-ojida en el estranjero,

cosa que me permito poner en duda. La prima

de osporíai-ion es do ó cenia vos por litro de vino,

osea un |ieso si'si'iita centavos por arroba. Me

consta «pie se han hecho grandes transacciones

de vino, en el sur. a un peso la arroba. Ahora,

¡mes. tomando en cuenta que el flote máximo al

norte es do un peso por arroba, el viticultor pre

ferirá vender su» vinos en ol Perú, a 40 centavos

la arroba antes (pie colocarlos en Chile a un

poso. El efecto indirecto de la lei viene a ser el

encarecimiento del vino en el interior, ya que el

Fisco se encarga de premiar réjiamente al que

lo esporta.

lio dicho que el |iro|i«'isito de la leí puede ser

poner «-oto a las ilostilaciones clandestinas, por

que, desdo quo se obtenga una gran ganancia

por medio de las esport aciones de los mostos.

deja de existir ol aliciente de la elaboración defec

tuosa de alcoholes.

I'ero es necesario moderar la prima, para no

caer en el fenomenal absurdo que so observa

en Francia, con motivo de la subvención queso

da a la marina mercante. Por no alargarme, voi

a dar un resumen de los resultados a que se llega

por ose nial sistema de protección.
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Haciendo estudios el eeonomista lves (¡uyot

sobre los balances de una gran compañía «le na

vegaciones, presenta las siguientes cifras: capi

tal de la compañía, 2.34(i,41s francos: término

medio de losdividenilosanuales i'd.MOporcieuto.

que se componen de 740,2.'!4 francos de benefi

cios netos, i 7Ó1.747 francos «le primas, siendo.

como so vé, la parte de primas superiora la de

los beneficios.

Este sísteina os vivamente a I acado por todos

los hombres de ciencia.

C) Tomo buena nota de que el precio de los

vinos subirá para el consumo interior, en razón

déla penalidad, consultada por la lei en contra

de la falsificación del artículo. Desde «|ue el alco

hol haya de pagar un peso por litro, no hace

cuenta falsificar el producto de la uva.

Este efecto de la lei me parece que es el hecho

mas positivo (¡ue puede apuntar el observador

im parcial.

D) Quizá me equivoque: pero creo estar en la

verdad al considerar (pie la esportaeion «L al

coholes a Bolivia. (¡ue sube anualmente a mas

de 2.000.000 de litros, queda suprimida, ponjue

el alcohol destinado a ese pais se vendeen Arica.

de donde se importa clandestinamente por ter

ceras manos. No pudiendo comprobarse, en

Chile, la esportaeiou, el alcohol tendrá que so

portar su gravamen'. le elaboración, i, en tales

condiciones, no podrá competir eon d artículo

similar peruano.

E) Escuso dar mis impresiones »obre la pena

lidad impuesta a la ebriedad, porque tengo mui

poca fé en esas medidas, i porqneestoi dispuesto

a aceptar todo temperamento, por drástico que

sea, (¡ue tienda a enfrenar aquella destosí a ble

plaga social.

Chalet "La Serena", enero .'il de 1002.
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I'OK DOMINGO AMI'.NÁTEOII SOI.Ali.

i-:, l. i¡.

NO
ha mucho que ha sido presentado a la

Lnivorsidad ileChiled tomo primero de

esto Memoria Histórica, la cual, como

lo ilii-o el autor, mas bien que la narración «le un

período de la historia patria.es una serie de

'LOS DE CASTILLA. -WA

monografías de familias distinguidas do Chile.

De dos órdenes de hechos históricos, si os per

mitido i'spri'sarse así. se ocupa el señor Amuná

tegüi Solar en la obra de que damos cuenta: el

establecimiento de algunos mayorazgos: «le Sierra

Bella, de Cerda, «lo Toro Mazóte, de Irarrázaval,

de Larrain Vicuña i de Locaros Ovalle, junto

con las trasmisiones i vicisitudes que han esperi-

mentailo desde su fundación i la historia rápida

de los chilenos «pie obtuvieron títulos de nobleza

castellana. Esta historia está de ordinarioaooin-

pañada de un sinnúmero de datos íntimos o «le

familia como ser los enlaces matrimoniales, eon-

dii-ion de fortuna i posición social de la novia,

hijos que nacieron del matrimonio, suerte que

corrieron los dosoeiidientos. cargos i ocupaciones

que desoí 1 1 peñaron, etc. A menudo.so hacen remon

tarlas noticias históricas hasta el fundador de la

familia i se da cuenta de los servicios i antece-

«lentes que, a la fecha del nombramiento, ilus

traban el apellido de la persona favorecida.

El número de noticias i dalos acerca de la»

familias de que se ocupa el autor, es realmente

considerable i hai que reconocer la gran laborio

sidad que ose acopio revela, laboriosidad «¡ue,

por lo demás, ya tenia bien acreditada el autor

en sus obras anteriores.

Sí este libro tendiera a dividir la sociedad

chilena • -n castas diferentes rememorando las

distinciones que existieran en todo tiempo, seria

contraria al espíritu actual, i, por tal propósito,

no debiera sor aplaudida; si fuera un mero pas

to para la vanidad humana i tendiera sedo a

exaltar el orgullo i amor propio de algunas

familias recordándoles las distinciones que ob

tuvieron sus pa«lres i por este mediosujíríéiidole-

la idea de «jue «lias reemplazan i exoneran de

todo mérito personal i las coloca por encima del

nivel de »u» compatriotas, por el hecho sillo de

descender de talos padres, la obra seria mal

aconsejada. Pero ninguna de estas hipótesis

puede hacer ni menos comprobar quien la haya

recorrido con ánimo desapasionado: por el con

trario, la impresión que deja su lectura os la do

un capítulo de historia rico en detalles, muí

minucioso, mui prolijo pero esorito sin otro

propósito que el de osolldriñur el pasado i d"

darnos a conocer hechos históricos que han ¡"ia-
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do una intliiencia mas o menos grande en la

organización de la República o indirectamente

en la estabilidad de las instituciones.

Sobre toilo. la institución de los mayorazgos

ha tenido un propósito «le interés público que

no es posible desconocer. Es ciertíi que ante

todo perseguían el asegurar la ¡lerpetuidail de

un nombre, deuna familia i conservar ol rango

que el fundador del mayorazgo había alcanza

do; pero también fuera de estos propósitos te

nían el de "servir de contrapeso al poder i a la

amortización eclesiástica." como lo recuerda el

señor Amunátegüi Solar, citandoa Laíuente. En

el acta de institución de casi todos los mayoraz

gos de que s«' ocupa el autor so puede encontrar

una disposición que parece tener, en cierto modo.

en vista el propósito de «pie habla Lafuente. En

efecto, en todas las actas de institución que

aparecen en esta obra, se encuentra, con mas o

menos variante, esta cláusula: ''que no suceda

"

ni pueda suceder en esto mi mayorazgo clérigo
■•

de orden sacro, ni monja, ni fraile, ni canónigo
"'

seglar, ni otro ningún relijioso profeso, sal-

"

vo siendo de orden de caballería «pie a los

"

talos no los esduyo. salvo siendo de orden en

■■

quo conformo a su establecimiento no se pueden

'•

casar."

El fundador del mayorazgo de Sierra Bella.

Pedro de Torres, es todavía mas categórico al

respecto de la intromisión do la autoridad ecle

siástica en los bienes que deja: "I por la presen

'•

te prohibimos i defendemos, i queremos i orde-

"

liamos que. viniendo a suceder los casos en

"

que las rentas
de este mayorazgo se hayan d«'

"

distribuir i convertir eu los efectos (¡no teiie-

""

mos señalados, (¡tle ninguna justicia eclesiás-

■'

tica ni secular, ni los sumos pontífices, ni sus

"

nuncios, ni delegados, obispos ni arzobispos.

"

ni la Santa Cruz, ni las órdenes de la Santísima

■■

Trinidinl i Nuestra .
Señora de las Mercedes,

•redención de cautivos, ni otros niinisl ros, ni

"

prelados se entremetan, ni tengan mano ni

"

jurisdicción para la administración ni eobran-

"

za de lns dichas rentas, ni para la distribución

'•

de ellas, ni para otra ninguna rosa tocante a

•'

esta nuestra dicha disposición, sino quo tan

■■

solamente so guardo, cumpla i ejecuto lo que

■

por
esta escritura timemos unlonado."
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Por lo «pie se vé uno de los propósitos que

tenia en vista esta institución era el impedir que

estos bienes pudieran un dia llegar a acrecentar

los de las congregaciones relijiosas. Este propó

sito, en forma mas volada, está de manifiesto en

otra cláusula que también se encuentra en el

acta «le institución de todos ellos, a saber, que

los bienes que lo formaban quedaran perpetua

mente en posesión de la familia del fundador de

él; pues, se prohibía espresamente, i el heredero

del mayorazgo estaba obligado a "hacer pleito
"

homenaje en manos de una persona que sea

"

eaballero hijodalgo, de cumplir i guardar to-

"

das las cláusulas i condiciones de él" so pena

de sor escluido de la posesión si no cumpliere

con este requisito, i entre las cláusulas i condi

ciones, cuya observancia juraba, estaba la prohi

bición de partir los bienes, dividirlos, venderlos,

darlos, donarlos, enajenarlos, trocarlos, cam

biarlos, hipotecarlos, acensuarlos, permutarlos

por causa alguna i. con esto, se prevenía, indi

rectamente, d «-aso de que pudieran pasar por

legado o donación a propiedad eclesiástica o de

otra institución.

También se prevenía ol caso que pudieran pa

sar a poder de la Santa Inquisición por causa

del delito de herejía de su poseedor o a poder del

rei o del Estado por causa del delito de lesa

majestad, de manera que hai ¡pie confesar que.

sobre todo otro propósito, está en ellos bien de

manifiesto el «leseo de cada fundador de asegu

rar principalmente a su familia la perpetuidad

de su posesión.

En las actas de institución de algunos ma

yorazgos que trascribe el señor Amunátegüi

Solar, so [Hiede ver de un modo esplícito cuáles

eran los fines que con ellos perseguían sus fun

dadores. Así en ol acta «le institución del ma

yorazgo Bravo «le Saravia Andía Irarrázaval se

Le: "I considerando «¡ue los bienes agregados
se

"

conservan i permanecen mejor que los que

"están divididos i apartados i que los deudos
i

"

parientes de los que los poseen pueden ser

"

socorridos, i que las casas i oseados se aumeii-

•'

tan i ennoblecen, i así vienen los linajes a ilus-

"

trarse i ¡i haber de ellos memoria: i otrosí, quo

"

los que gozan las rentas do los mayorazgos

"

están mas dispuestos a amparar i defender las
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repúblicas o eiudailes donde viven, i a servir a

su rei i señor natural, así en la paz como en la

"

guerra, como les obliga la lei natural i divina.

"

de ([lie viene Dios, nuestro Señor, a ser servido

"

i su santa fé ensalzada."

I mas esplíoito i positivo ,s el fundador del

mayorazgo de Sierra Bella, el minucioso i polijo

Pedro de Torres que, a juzgar por las piezas que

de éí nos da a oonoeer el señor Amunátegüi Solar.

debió ser un hombre en estrenio previsor, sagaz

i paciente, dotado «le gran tenacidad, mui con

traído a las ocupaciones «¡u«> tenia i dotado do

voluntad i entereza de carácter noi-oinuiH's. Dice

así: "1 tenido en eonsiileracioii que los bienes

"

i patrimonios «¡ti!' son parfildes, aunque sean

"

de mucha cantiilail i valor, fácilnienle perecen

"

i on breve tiempo se disminuyen i gastan con

'

la memoria de los que lo» dejaron, ni en sus

"

descendientes queda posibilidad para socorrer

se los unos a los otros, i por el contrariólas

'•

casas i patrimonios que quedaron unidos i

"

vinculados con título de mayorazgo, partí «¡ue

"

vayan de sucesor en sucesor, aunque no siein

"

mui crecidos, no solamente se conservan i per-

"

mnneeen. antes se aumentan i van «m creei-

"

miento, i los sucesores tienen mas posibiliila«l
"

i prevención pura hacer en servicio «le Dios.

"

nuestro Señor, mayores i mas piadosas buenas

••

obras, i los reyes i príncipes son mas servidos

"en las ocasiones ijiip so ofrecen teniendo súb-

"

ditos i vasallos mas ricos i honrados, i las

"

ciudades i repúblicas se ennoblecen con las

"

prospeiádailesi riqnezasflesiis moradores. "el.-,

Pero junto con est as declaraciones jenerales so

encuentra en las cláusulas do la mayor parte de

ellos otros propósitos ¡tari ¡ciliares (jue dan mas

luz sobre el fin principal que con ellos se perse

guía. Así en casi todos ellos se impone a los

descendientes la voluntad del fundador bajo

pena d«> ser «'Si-luidos «le la posesión de los bienes

a «piieiios no eiiniplierau con ella. En la institu

ción del mayorazgo lerda so espresa:
•■

porque

"

mi voluntad precisa ¡ determinada os «pie los

'"

que hubieren de suceder en osle mi mayorazgo

"

sean católicos, cristianos i obedientes a la san-

"

ta iglesia romana i fieles i leales vasallos de su

"Majestad i de los royos de Castilla «pie por

'■

tiempo fueron, i a los que no lo fueron no los

/
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"

llamo, antes los he por esduhlosiio la sucesión

"

«le él." En el acta de inst i l ueiondel mayorazgo

Bravo de Saravia Andía Irarrázaval se lee: "Que

"el dicho nuestro hijo don Miguel i los domas

"llamados a oslo dicho mayorazgo han de sor

"

católicos cristianos i leales vasallos a la coro-

"

na real. i. no siéndolo o cometiendo algún
■'

delito por donde conforme a derecho deban

■•

perder sus bienes, sea visto i entendido que

"

nos no los llamamos a este dicho mayorazgo,

"i, como si no fueran míenlos, suceda en él el

"

siguiente en grado." etc. En «d acta de inst itu-

eion del mayorazgo Larrain i Vicuña se lee:

"

ponjue mi voluntad precisa i determinada o»

''

(pie los que hubieren de sueeder en esto mi

"

vínculo i mayorazgo sean c-itiílicoseristianos

"

i obedientes a la santa iglesia romana, i fieles

"

i leales vasallos de Su Majestad i do lo.s royos

"

do Castilla, quo ¡iiir tiempo fueron. ¡ a los «jue

"no lo fueren no los llamo, antes los he por

"

eseluidos de la sucesión de él." Cláusula análo

ga se loo en el acta de institución d«d mayorazgo

Eeearos Ovalle.

Por estas t ra sori | ilíones puede verso como con

ellos »o pretendía también asegurar la perpetui

dad de la fé cafédiea i la dominación do los veyes

de España en América liaoii'i.ihi ijiio fuera casti

gado i'l abandono de la una i la insubordinación

a la otra con la pérdida do los bienes. Se puede

hasta encontraren esla cláusula, que acabamos

de citar, la es plica cion de la resistí,mía «pie debie

ron sentir «■liando lleg,', .■! momento do proola-

inar la independí1mí a de España, lo» que con ello

eoinproinet ian sus derechos ., bien...» amayoraz

ga « los. Se | Hiede aun sus pechar que esta inst ¡t li

ción mediante la cláusula que ,-ii ellos figura ¡ «1«,

la que ai-abamos , |c ocupa rilo», ha debido eier-

c«-r considerable influencia on La rolijii oídad do

oslo pais. ¡ui.s. lus familias mas poderosa» .- in

fluyentes, aquellas que loiiian bajo »u dependen

cia innumerables vasallo», que oían dueñas de

grandes propieilades. que oi-upubaii oargio de

importancia a v » i oran objeto de la o»pe«-ta-

iíoi. jeneral. oslaban obligadas i eomproiiiet ¡das

desdo siglos airas. ». .

jiena , le perder su» pro | líe-

dado», a perseveraren »u fé i a conservarla nieó-

lume. sin transijir con el -di lito de hendía
"

o con

otro que pudiera hacerles perder la condición do
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miembros de la Iglesia. Esta institución, estable

cida en tal forma, estaba, pues, destinada a ase

gurar para "siempre jamas." como se dice en

unidlas de las actas, la perpetuidad de la fé cató

lica i el vasallaje al rei de España, subordinando

i haciendo depender el derecho a la propiedad i

al goce do olla de la conservación do la fé «■ati'i-

liea i fidelidad al rei. Difícilmente piidohuherso

¡majínado al parecer un medio mas eficaz para

asegurar para siempre la perpetuidad de esa silos

dominaciones.

Xo eran éstas, sin embargo, las únicas imposi

ciones que los fumi a dores de mayorazgos hadan

a sus descendientes. En casi todos ellos figura

una disposición relativa al matrimonio por la

cual los sucesores del mayorazgo, para casarse.

tenían obligación de obtener licencia u obtener

el consentimiento del padre, madre, tutor o cu

rador. I so lo.» impone la obligación de que no

deben casa rse. como se espresa en el ai-ta «le ins

titución del mayorazgo Toro Mazóte, "con quien
"

tenga mala raza de moro, ni judío, ni penitoii
"

chulo por el Santo Oficio, ni do negro, mulato

"

ni otra cualquiera mala raza, de mala calidad.

"que [ineda causar ignominia, desest ¡machín i

"

(jue sea do menos vaha-," etc. La misma prohi

bición aparecía en la institución del mayorazgo

Earrain Vicuña. Salvo loslíindadores de los ma

yorazgos de Sierra Bella i de Locaros ( Ivallo, que

no impusieron osla condición a sus descendien

tes, ella se encuentra también en los dianas. En

el de Bravo de Sa i-avia se espresa que los posee

dores del mayorazgo 'no puedan casarse con

"

mujer que no sea hijailalgo ni de jente <j u<- sus

"•

padres i abuelos hayan sido peliiti'iieiailos por
"

el Santo Oficio do la Inquisición," sin prohibir

las otras categorías que
se enumeran en el «lo

Toro Mazóte i que hemos trascrito.

Ademas de estas prohibiciones que so hacia

para siempre a los ileseeiulienlos del fundadordel

mayorazgo, existo en muchas délas not as de ins-

tituoioii la obligación do conservar el nombreilel

fundador antepuesto a toilo otro i oslo revela

ola ramón te. nos parece, o] propósito deperpet mir

el apellido del fundador en sus descendientes . i

también, los fundadores de mayorazgos que te

nían título de nobleza, obligaban a sus descen

dientes a ostentar en la puerta desús casas los

escudos do armas i domas distint ivos «le su no

bleza.

El fundador del mayorazgo de Sierra Bella

dispuso «¡ue las personas que •'vinieron a suceder

■'

(on el mayorazgo I, conformo a la orden i prela-
"

cioiies susodichas, tengan el sobrenombre i ape-
"

llido de Torres, de manera quesi usasen de dos

"o mas apellidos ha de ser el primero o ¡inue-

"

diato al liombre propio el apellido «le Torres,

"

de que ha do usar el poseedor i sucesor «le este

"

mayorazgo, así los varones como lashembras,

"so [ion a d«' que, si lo con I ra rio hicieren, hayan
"

perdido la posesión i bienes i rentas de este

"

mayorazgo." I mas adelante les ordena el

misino Pedro de Torres que "sean obligados a

"

traer siempre las armas do tal apellido.... ¡ a

"

las traer en sus reposteros i a las poner en .»..»

"

edificios, perpetuamente para siempre jamas.

permitiendo que si heredaren otras armas pue

dan juntarlas a las de él.

Don Antonio Bravo «le Saravia Audía Irarrá

zaval, al instituir este mayorazgo, estableció

"

qne así el «lidio nuestro hijo eomo todos los

"

demás llamados i que le sueediiuvii en el dicho

"

mayorazgo so han de intitular con el renom-

"

bre i apellido de Bravo de Saravia Andía Ira-

"

rrázaval. trayendo las armasen siiseseudos de

"

una i otra casa." El fundador del mn \ mazgo

Toro Mazóte, «1 del mayorazgo Cerda, lo mismo

quo ol fundador del mayorazgo Earrain Vicuña

imponen la misma condición: "Los sm-esores do

"

oslo mi vínculo i mayorazgo," dice el fundador

de este último, "so ha van «le llamar do mi upe-

"

llido Earrain, i traer mis armas, como yo las

"

t raigo. en el mas preeminente lugar." ole. Esta

condición no so encuentra en el acta de institu

ción del mayorazgo Locaros Ovalle.

Se comprende, recordando oslas cláusulas de

las actas de institución de los mayorazgos, la

resistencia que debió despertar en la aristocra

cia colonial el decreto de O'lliggílis, que recuerda

el señor Amunátegüi Solaren el tan interesante i

sustancioso prólogo con qtieaeonipaña su obra.

Mandar quitar de las casas particulares los es

cudos ih'iirnias i suprimir el uso «lelos títulos de

nobleza ora manifiestamente atentar contra la

voluntad «d los fundadores de los mayorazgos.

i esponer a los usufructuarios «le ellos a faltar al
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juramento que debían haber prestado al tomar

posesión, de cumplir con las obligaciones (jue el

fundador habia prescrito: i todo esto equivalía

aponer en peligro la lejitimidail del título de po

sesión a los bienes amayorazgados. Se compren

de perfectamente que habían de sor de una

raza superior los que lucieran sin resistencia

a la patria nueva el sacrificio completo de su

rango, título, prorrogativas i también de su

fortuna. ¿Que" iban 'ganando ellos en cambio?

El rei «le España no era eon ellos tan inhumano

como el nuevo gobierno ¿cómo impedirles que

desearan desde el fondo desús eorazonos la con

tinuación del antiguo réjinioii'.'

Cuando hoi se considera que el tiempo no ha

respetado ninguna de las disposiciones que al

morir creyeron acaso firmemente haber estable

cido para siembre los fundadores de mayoraz

gos; que los royo.» «le Castilla a «¡uienes creían

asegurar para "siempre jamas" subditos fieles.

ya no tienen uno solo en estas tierras: (¡ue la

conservación de la pureza de la fé católica quo

tanto recomiendan i desean ha de tener hoi mui

sin cuidado a sus des. ■endientes: que los títu

los i escudos de armas que tanto desearon so

conservaran i ostentaran a perpetuidad, hoi

ya se han olvidado i no se muestran en parte

alguna, i que los apellidos mismos do algunos

fundadores de mayorazgos , que tanto empeño

pusieran en que so recordaran «le siglo en siglo.

ya no los usan los descendientes: en fin, que osos

bienes que tanto desvelo pusieron «mi juntar.

acrecentar i precaver de toda causa de destruc

ción i merma i de que ■•nunca jamas
"

salieran de

manos de sus descendientes, «ai gran parte han

[lasado a otras manos, i las leyes «pie rijen hoi

esta clase «lo dominios permiten redimirlos i

enajenarlos. Cuando todo estosei-onshliTu.no

debemos sentirnos mortificados por la instabi

lidad de las cosas del muido, porque si ¡oí lie

fuera al progreso, que hoi toilo lo invade, habría

reemplazado ol estacionamiento i la inmovilidad

que la voluntad «1" hombro» de otro» siglos

habrían establecido.

101 libro del señor Amunátegüi Solar, que ha

jumado tanto dato curio»o acerca de las perso

nas «le los fundadores de mayorazgos i de sus des

een di en tos. así coi no de los [losooi lores de algunos
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títulos de Castilla, es útil porque nos permite

conocer en toda su verdad lo «¡ue fué esta insti

tución en el pasado, permitiéndonos leer la re

producción de los documentos auténticos que

acerca de ella quedan en archivos particulares i

que, sin lugar a duda, son los que únicamente

¡Hieden permitir apreciarla en su verdadero al

cance e importancia mi Chile. Ya hemos visto

cómo, según ellos, so |«. ¡Hiede considerar, entre

otras maneras, cuino dos fuertes raices que tuvo

el poder civil i eclesiástico, pues ln estabilidad de

esos polleros quedaba, mediante disposiciones

espresas do las actas de institución de ellos, vin

culada a la propiedad misma del suelo i venia

a sor u u medio de fijar i determinar para siempre

a este rospeoto la voluntad de las personas mas

ricas o influyentes del pais.

El libro del señor Amunátegüi Sola rosta es«-rito

enestílo elaro. llano i sin protensíoims i creemos.

por lo que al hacer su lectura hemos observado.

quela única pretensión que ha tonillo os la de ser

rigurosamente exacto i verdadero, la id no afir

mar nada que no pudiera comprobar i la de

afirmar sedo lo que le constara fehacientemente

quo había sucedido. En un libro de historia no»

parece que este mérito esel primero entro los que

pueden ostentarse, i nos parece que si nosotros

escribiéramos sobre historia, el elojio que mas

apeteciéramos seria d que nuo-fra obra fuera

tenida mi el concepto público por mui fidedigna

como os tenida la del señor Amunátegüi Solar.

XCEVn MÉTODO DE ACENTI'VK

POR MANI'KI. I.ASSALA

.1 /). Carlos Xewinaír

PRELIMINARES.
-El inolvidable lidio, a

prohijar la reforma de niíesi ra ortogra

fió, indicó la eon vení-liiaa de 1 logar.a

ella en dos jieríodos o etapa». Según „.|, autor.

las innovaciones que corresponden al piíuier pe

ríodo son las siguiente»:

1." Escribir siempre con /'la articulación gutu

ral continua que en la historia del idioma

hallamos eaprídiéisanionte o»pre»a,|.-i p.n

,/.go.v.
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2.a Reservar la y osclusívanionte para la artieu- clases ile letras: a saber, vocales, ajioyaturas i

lacion palato-lingüalile idéntieo timbre que consonantes.

la i, que sude presentarse a menudo en co- Las vocales, constituyen el núcleo, d ele-

niienzo de sílaba. monto fundamental di' la sílaba; es decir, que

'dd' Suprimir definitivamente la /;. donde no hai vocal no hai sílaba. 1 na sílaba

íy Escribir con 77" todas las sílabas en qui' esta no tiene ni puede tener mas que una vocal, que

artieularion es áfona, os su alma. Lnn vocal basta jior si sola para

~>.!i Susl ituir con z la «• sñavo o continua. constituir una sílaba. En la vida de las sil iba

.i.-1 Desterrar la u muda «¡no iic.iiiip.if.il a la «/. la vocal goza ella sola de un privilejio único; a

Sabido es que estas innovaciones han parecí- saber, el sor susceptible de recibir un refuerzo

do prematuras ¡i los hombres del siglo XIX. pe- súbito de intensidad que so llama acento. La

ro el testo de esta Revista es una prueba do- vocal se reconocerá, pues, fácilmente en lo eseri-

eiíente de que las dos primeras tienen alguna lo por uno «le los cinco caracteres a, e, i. o, u,

probabilidad de abrirse camino entre las apre- sea desnudos, sea marcados con un acento ago

tadas filas de los rutinarios, i no hai razón al- do ('), índice de la función acentual de ([lieos

gima para presumir que este movimiento pro- susceptible. De esta suerte, para saber «•danta h

gresivo tonga quo cesar precisamente en los son las sílabas de que consta una palabra nos

albores del siglo XX, ni (¡ue oí roslo de las refor- bastará contar las vocales desnudas o acentúa-

mas propuestas por Bello sea menos pinetieablí' das así (') (¡uo so encuentran en ella.

o mas revolucionario que las aeeptailas en Chile Eas apoyaturas son elementos subordinados

respecto a la/ i a la ,r. i parásitos do la sílaba, que se ejecutan a espen-

En teoría, todos convienen en «jue escribimos sas de la vocal, que no son esenciales en la vida

mía mal, mñi torpemente nuestro idioma. No de la sílaba, ni susceptible.^ de recibir el refiíor-

será exajerado decir que tampoco lo pronuncia- zo acentual. Son letras fáciles de reconocer en

mos bien, no solo porque a los niños no se les el nuevo método, porque no son mas que dos I

enseña ortoepía, sino porque se les acostumbra se marcan siempre eon un aconto gravo ( i. ii ).

a un método do acentuación tan complicado co- Las consonantes forman la trama, los liga-

mo deficiente, de lo cual resulta que muchas ve- montos de la palabra, tendidos de una sílaba a

oes la forma gráfica do una palabra no sujiere otra, o sirviendo de soporte a las vocales i a po-

su prosodia i la educación por la lectura es ine- yaturas.

ficaz para uniformar la pronunciación de una Sabido esto, i reducida la dificultad del inéto-

lengña que se habla en paises tan apartados «lo «le acentuar a encontrar reglas sencillas i

unos do otros. universales para marcar las sílabas acentuadas

En esto trabajo me he permitido añadir a la en las voces que tienen mas «lo una. debo hacer

ortografía chilena las innovaciones ó. a i (L1 de notar «pie la marcha mas cómoda es precisa
-

Bollo, ampliando la (i.:> con el destierro de la u la inversa de la que hasta hoi han seguido los

muda que acompaña a la g. Mi objeto os pura- preceptistas. Enseñaremos al niño primernnien-

inenfe esperinuml al i demostrativo: se verá, so- t«' qué se entiende por voces agudas, llanas i es-

gnu croo, ciíau imperceptible es la variación in- drújnlas: le diremos luego que lo mas bíjíio seria

Inducida en el aspecto de lo impreso, i se podrá pintar ol acento corred amonte en todas las pa-

notar sí es doi to que el nuevo método «le ¡icen- labras, pero «jue muchas veci-s se puede omitir

l ii ü i- que propongo es mucho mas seguro, sin d pintarlo sin perjuicio ilo la claridad i sin que

ser mas engorroso, que el (pie actualmente i'in- el procedimiento sea difícil de retener on la mo

ldeamos, inoria.

Comenzaré por la esposicion de datos einpíri- l'odenio.s oinit ir el acent o:

eos. En el orden natural el empirismo procede a 1." En voces llanas queaenhan en vooal oens.

la dolida. 2J En voces agudas que ai-a lian en apoyatu-

lénla estructura déla sílaba encontramos tn-s ra o en consonante, no siendo esta una ,s.
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Excepción única:

En las personas do verbo acabadas en n. las

reglas so invierten: acentuaremos las agudas i

omitiremos el aconto on las llanas.

Dioita TOS DEL MÉTODO Al TCAL.—A dos reglas

i una excepción so reduce míostro método, según

acabamos de ver. Las regías académicas son

mucho mas complicadas i numerosas: están es-

pñostas de un modo tan especial en la gramáti

ca (edición do lS'.l.í) «¡uo no es posible contarlas

exactamente, pero no pecaremos do aturdidos sí

decimos que la teoría de la acentuación, según

la Real Academia Espaiiohi.se compone de ocho

preceptos i varias advertencias.

No es presumible que tan circunstanciado mé

todo sea fielmente seguido cálamo cúrrente, i

recordamos haber leido, en Esci-h-ho i Mieg. que

son raras las personas quo pueden jactarse de

no inírinjir dichas reglas i «¡ue si en lo impreso

no echamos de ver la frecuencia de osas infrac

ciones os porque1 los correctores do pruebas las

subsanan.

Con sor el método actual tan elaborado, no

logra tampoco llenar cumplidamente su objeto,

i este defecto os mucho mas censurable. -limeño

Ajiús, que ha estudiado con prolijidad esto asun

to en su libro Naderías, dice que
••

las regías
'•

vijentes sobro acentos ni son tan jenerales que
"

comprendan todos los casos, ni tan híjicas
'"

que impidan la anomalía de escribirse del mis-

•'

1110 modo voces de pronuuriaeion mui dife-

■•

rento."

El aconto agudo <" en manos d" la Acade

mia tiene un uso doble: ademéis do servir para

señalar la vocal reforzada en intensidad, so em

plea como la diéresis I ■• ) pura desligar los dip

tongos. De est a combinación de oficios para un

solo índice resultan chocantes ineoi.seniíeneias.

Lna voz polisílaba aguda acabada en consonan

te no debo llevar acento, pero on baúl, pongo

por caso, os menester pintarlo para que no so

lea baúl. En el nuevo método escribimos baúl i

no queda la menor duda de que son dos sílabas.

i no damos dos oficios a un inism o índice, i no

contrailoeiinos la regla do las voces agudas, i no

malgastamos un acento que podíanos econo

mizar.

Si establecíanos como principio que el acento
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agudo desliga los diptongos i no tenemos índice

especial para las apoyaturas, es forzoso que

consideremos como diptongo a toda reunión do

dos vocales desnudas. Esto nos conduce a casos

de resolución imposible: Eloísa, laudes, no* servi

rán do ejemplo. E-lo-i-sa tiene -4 sílabas, pero

no podemos acentuar la i porque es voz llana

terminada en vocal: lo que debiera hacer la Aca

demia para sor lójica os escribir Eloísa, pero no

parece acordarse de esto. En laudes ocurro lo

propio, pero con mayor confusión, porque si so

loen dos sílabas es voz litúrjica i si so loen tres os

el plural de laúd (notación académica ).

I no so crea que estos casos son raros: .limeño

Ajiús señala muchos: diurno, huida, miasma.

liado, viable, riada, riela, fianza, fiambre, etc.

La inconsecuencia i la inseguridad del método

actual llegan al cohnoen la palabra diaria, don

de la Academia cercena una sílaba a la. voz

(dia-ria I. a no ser que parezca juicioso que una

misma combinación desnuda (ia) represente dos

cosas tan esencialmente distintas como un dip

tongo i un adiptongo. Tomemos dos voces lla

nas que terminan en vocal, perfectamente com

parables: dieta i miedo. En la primera la com

binación desnuda ie es bisílaba, on la segunda os

un diptongo. ¿Se quiere una prueba mas clara do

la inseguridad del método actual^

(Juien se precie deimparcial tendrá que recono

cer que en esta materia la autoridad no ha basta

do a suplir la falta de acierto, i «\s curioso que la

sabiduría colectiva déla docta corporación ha

ya dado de sí tan pobre fruto en una eñ«'stion

cuestión que so ha dejado enteramente a su ar

bitrio, prescindiendo de los ejemplos logados por

los escritores cultos (pie hau florecido en la pri

mera mitad del siglo XIX.

Jl STII'ICAIÍOXIIE LAS APOYATURAS L".\ KL ANÁLI

SIS DE LAS VOCALES I DE LOS DIPTO.NI , OS.—Necesi

tamos recordar al lector d mecanismo do forma

ción de las vocales. Resultan las vocales «]«. Ja

rosonam-ia de la voz o vibración glótica on una

cámara que d tubo oral forma es lempo ráno.u-

menfo para cada una de días. Tres e-osas hai

que i'onsiderar en esto mecanismo: el grado de

abertura do la boca, la posición de la lengua i la

posición de los labios, en cada una de las vo

cales.



:170 LA REVISTA DE (HILE.

La A corresponden la posición indiferente do los

labios i «le la lengua: lo esencial on la formación

da esta cámara os laantplia abertura de la boca:

la lengua no toma ninguna parte activa; está

on completa relajación en su lugar anatómico.

descansando por igual en lodo ol espacio quo li

mitan el arco alveolar inferior i los pilaros del

velo palatino. Los labios permanecen también

inactivos, blandos, sin adelantarse ni retraerse:

el inferior es arrastrado sin violencia por ol mo

vimiento de descenso déla mandíbula que deter

mina la abertura de la boca. Esta os la vocal

típica, la vocal baso.

Las vocales restantes exijen una eetrechez.

una obstrucion mayor del tubo oral, i.según que

esta angostura se obtenga por medio do los la

bios o por medio de la lengua principalmente,

los sonidos vocales forman dos serios a, partir

de la A; la serie lingual i la serio labial.

La serio lingual so forma por la elevación tlel

tltnso de la lengua, lo cual obliga a la punta a

retirarse hacia atrás. En la E queda entro o)

dorso do la lengua i la bóveda del paladar un

amplio conducto; en la I este conducto se redu

ce a un paso estrechísimo. Concurrentemente,

poro no esencialmente, los labios ayudan a la

formación de la cámara de la E con una levo iv-

Iraeeion. que se marca mucho mas en la I, aun

que tampoco os esencial. Esto papel secundario

de los labios en ol mecanismo de la serio lingual

so comprueba al pronunciar las sílabas dio, den,

adelantando los labios desdóla primera leí ra

de manera que la retracción sea imposible; so

ojeen entonces los sonidos i, e, en su lugar preci

so, formados eseliisivanicnte por la lengua.

La serie labial se forma, por el avance i cierro

de los labios: estos so despegan do los (lientos i

circunscriben una abertura ova!, amplía on la (I

reducidísima en la L. Concurrentemente, pero no

esencialmente, la liase de la lengua ayuda a la

formación do la cámara de la O con una eleva

ción litera, mucho mas mareada en la L, aunque

tampoco os esencial, lo cual obliga a la punta

de la lengua a retirarse inñí hacia atrás. Esto

papel secundario de la lengua en el mecanismo

do la solio labial se comprueba pronunciando

las sílabas toz, tuz, en las cuales la [junta do la

lengua no puede abandonar el bordo do los in

cisivos i, sin embargo, se oyen los sonidos o. u,

en su lugar preciso, formados esclusívaiuente

por lo« labios.

El siguiente diagrama representa las relaciones

de las dos series entre sí i con la vocal básica:

,/¿l\

e O

1'rosiganios nuestro análisis.

Las vocales son sonidos i. por serlo, están

sujetas los cuatro accidentes distintos, tono,

timbre, intensidad i tluraciou.

VA tono de una vocal ofrece frecuentes varia

ciones en el discurso; gracias al tono damos en-

tonueion a la palabra i la sacamos de su mono

tonía inospresivapara revestirla de la portentosa

diversidad «lo osprosion que necesitan nuestros

sentimientos; el tono en la palabra es como el

matiz on el color. I'ero intrínsecamente el tono

do una vocal os indiferente: lo único que se re

quiere os que sueno la voz ghítica en cualquier

tono. Para convencernos do esta verdad nos

bastará vocalizar una melodía: las cinco voca

les so prestarán a esto servicio: luego si una vo

cal os reconocible en todos los tonos, no debe su

fisonomía a ninguno do «.dios. Sabido es (¡uo la i

se presta mal para vocalizar las notas bajas, al

|iaso que la u os incómoda para las notas altas.

¡toro esto fenómeno on nada invalida nuestra

conclusión, ya «pie ambas vocales se reconocen

bien on los tonos medios.

El timbre os ol acriilentecaracterístíeo do cada

\ ocal, el refuerzo quo su cámara ¡írosla a uno

do los hipertonos que acompañan al tono glori

en: el timbro es la tisonomiado la vocal: so eleva

gradualmente desdo la mas gravo, que os la u,

hasta la mas aguda que es la i. ea esto orden:
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u—o-a—e— i

La intensidad os sin disputa ol mas imporl an

te de los aeeiih.utos «le bis vocales. (Jue la fun

ción acentual os debida a un aumento de inten

sidad producido por un refuerzo en la corriente

del airo espirado es cosa bien averiguada por los

fonetistas modernos, Lna vocal puede, según es

to, ser orijhialmente mas intensa tilias voces quo

otras. Mas comparando entre si las vocales las

hallamos también «liíereneiadns por su intensi

dad, como antes las hemos hallado distintas por

su timbre. Presumo que este proceso do diferen

ciación no ha sido todavia estudiado ni apro

vechado, porque las variaciones do intensidad

so consideran hoi meramente en su oríjen i se

refieren a un solo sonido.

No os dudoso, sin embargo, «pie la larinje está

profundamente situada en la garganta i que las

cuerdas vocales no asoman a los labios. Siendo

esto así. las obstrucciones dd tubo oral se inter

ponen como una sordina al paso do las ondas

sonoras, i es evidente que un sonido larínjeo. de

intensidad orijinal constante, llegará al oido

tanto mas volado ciíauto mayor sea la obs

trucción del tubo oral, cuantomas ost rocha sea la

cámara. Inversamente, la intensidad orijinal so

apreciará por el oído casi sin merma i-damlo la

cámara sea mui amplia.

Esta intensidad relativa de las vocales repre

senta un papel importantísimo en la estructura

de la sílaba. En el preinserto diagrama «1 grado

do obstrucción «Id tubo oral está figurado ¡nu

la lonjitud do las líneas, i os fácil ver que las tres

vocales llamadas fuertes o llenas (a, o, i ) difieren

mui poco en intensidad, al paso que las débiles

U, ul son mucho menos intonsas que las fuertes.

Se ve también que o. o son «jo igaíal inten-idnd

o equivalentes, circunstancia igualmente percep

tible entro /. u.

So dirá que esta observación do la intensidad

rola! iva os antigua i que, en ol moro hecho de o i-

vidir las vocales en Inertes i débiles, la Academia

ya demuestra tema- conocimiento d" osa cosa

que a mi im' parece un hallazgo. Contestaré que

la Academia re\ela en cada pajina tenor un co

nocimiento mui imperfecto déla fonética i usa

términos vagos i jenerales «jue dolaran falta «le
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precisión en las ideas. Dice inertes i débiles como

hubiera podido decir robustas i endebles. Al or

den de ¡irolacíon le llama escala orgánica de jiro-

utinc'tncion: al orden de intensidad le llama •'es

cala gradual d" sonoridad i fuerza" i lo formula

de un modo inexacto que no se presta a ningu

na deducción práctica. ,'< ediíereiiso pruebas de

que la Academia .aspresa vagamente lo que no

concibo con claridad'.'

"La vocal débil uo noontdtda. que va delante

"

o detrás de una fuerte, redíala siempre, cae i

"

se funde en día. quedando jioco menos que os-

"

curecida." "Es tal la condición de las vocales

■•

débiles, que juntándose ambas sin acento, ne-

■•

cosariamente hacen diptongo: poro siempre
"

cayéndose i fundiéndose la primera en la se-

"

guada. La cual, por virtud de esle imjiulsoad-
"

quiere mayor vibración, sonoridad i timbre

■■(!!!)." P. :b'!ó. "Como son cosas distintas el

"

sonido jirojiio de cada vocal i su fuerza injéni-
■■

ta las élos letras débiles tienen afinidad."

Podrá ser que yo me equivoque, poro croo que

mi modo do concebir las relaciones de intensidad

entre las vocales i .-u ordenación olí la sílaba.

tienen alguna novedad, independientemente dd

parecer de la Academia.

La duración de una vocal ¡iros. .uta también

variaeb mes dignas de tenerse en cuenta, como

vamos a ver seguidamente on el «-st tnlio de los

diptongos.

La Academia dice que "so llama dijitomro a ba

"

i -ombi n a cion do dos vocales pronunciada «ai un

"

solo golpe." Hai un fondo do honrada verdad

eu esta definición, pero oso goljn- es un término

[loco preciso. Mas que criticar la definición aca

démica importa desdoblar los pilgües do .->,,

"oljie. dejan !' , o. ira luego .1 definir la cosa.

['ara que baya diptongo se necesita:

I. Ijito
s,, i-i-unau dos sonidos vocales difoii-

l-olltes.

2.' < Ole os tus d, .-sonidos ost.'n suficientemente

diferenciados por su intensidad, por su timbre

o por -ii intensidad i por su timbro a la vez.

:',. Mindos «los sonidos estén ligados,!,, ma

nera que el uno se ejecute a espen-a- '.-■ la dlaa-

i-íou de! ot r« >-

Ciíaudo todas ■ si as , i ro instancias ele urr, n

decimos que el dipt oügo es ¡irojao.
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Es claro que «los sonidos idénticos no pueden

serligados: ,-;,-( en Saavetlra. ooen zootecnia, fio-

non idéntico timbro o intensidad; si hacemos

una pausa entro los dos. ya no los ligamos, i si

no la hacemos se convierten en uno solo de ma

yor duración.

No basta «¡uo los «los sonidos sean diferentes:

os menester que sean mui diferentes. Razonemos

esto.

No mediando letras áfonas, la corriente de la

voz os continúa en la formación de una palabra.

Al abandonar el tubo oral la ¡losii-ion propia

de un sonido pura acomodarse a olra posición

vocal distinta, pasa necesariamente por un pe

ríodo cortísimo, intermedio, durante el cual la

voz no suena como en oí primero ni como en el

segundo: es indistinta, ('liando damos a dos

vocales consecutivas su pleno desarrollo, ha

ciendo resonar la voz en cada una do ollas, el

período intermedio sirvo de límite entre ambas i

favorécela percepción por contrasto. (Iráfica-

tnonte. ol fenómeno puede figurarse así:

Poro si ejecuta mos la unaaespensns de la otra,

ol sonido parásito ( que ha do sor inúi breve) se

encuentra insensiblemente unidoal principal por

el período intermedio i. en el supuesto de que

difieran poco, la percepción del mas breve es miíi

«•(infusa:

Por el con! raido, si los «los sonidos son nníi

diferi'iites, el oido siempre los percibí- bien por

contraste:

VV^e ^s^y\.

En ol diagrama antes espñosto se ye quo las

vocales;;. o,e. apenas difieren en intensidad: o. o,

aunque do timbre distinto, son equivalentes. Se

ve igualmente que los souidos i, u, pueden com

binarse con. cualquiera delosotros tros ¡siempre

ofrecerán un gran contraste do intensidad. Si so

combinan entre.sí, compensan su equivalencia

con una enorme diferencia de timbro.

Asi la teoría i la práctica coinciden on hallar

uno do los sonidos ?. é/. como domen I o eonstun-
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te en todo diptongo propio. Comparando estos

sonidos parásitos con la vocal a que se unen, se

observan en ellos ciertos caracteres particularí

simos:

1. —Cuando no pueden apoyarse en una con

sonante, oxajeraii su peculiar obstrucción i, sin

perder el timbre, so convierten en consoiiaiiles,

como so vo en las palabras maior, a uceo, escri

tas corred ainont o mayor, ahueco.

ii." Son de cortísima duración i no son prolon

gables.

:!." Representan on la serie vocal «í máximum

«le obstrucción i ol mínimum de resonancia.

Id Son incapaces «le recibir refuerzo percepti

ble de intensidad: no toleran el acento.

Hace ya nimbos años que estos «•arncteivs de

los sonidos /. ú. han llamado la atención de los

fonetistas. Los mas escrupulosos i analizadores

se niegan a concederlos un puesto entre las vo

cales i forman con ellos grupo aparte, llamán

dolos semivocales, metliovocnles, meta vocales.

semiconsonantes, ele. La denominación impor

ta ¡loco i sin pretensiones «lo acierto, únicamen

te eon la mira de que ol liombre no prejuzgue la

espinosa cuestión de la consonancia, yulos mar

co con un acento gra ve ( i, ¡1 1 i los designo «-oino

ujioyaturns, tomando el término del tecnicismo

musical, porque so ejecutan a osponsas de otro

sonido inmediato.

Cuando una sílaba que contieno un diptongo

propio recibo la impulsión acentual, el refuerzo

de intensidad se reparto propori-uinahiiente en

tro la vocal i la apoyatura, [loro esta última es

tan breve i tan poco intonsa, quo en olla el acon

to no so hace percepl ¡ble: solamente la vocal re-

sulla exajerada. Si queremos quo ol acento re

caiga on la apoyatura, nos es forzoso darlo mas

duración, pero entonces desaparece el diptongo

i la sílaba se escindo. Acentuar un diptongo es

sencillamente acentuar su vocal: cuesto casóla

apoyatura se conduce como una consonante.

Se ha discutido mucho sobro cual os la. vocal

en los diptongos ui, iu. La cuestión no mo pare

ce dudosa. Los dos sonidos, diferenciados por el

timbro: son do igual intensidad, pero no de igual

duración: el mas breve será la apoyatura. En

castellano estos diptongos ocurren siempre des

pués de una consonante.
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Es de saber que, eon arreglo a la lei de Yatter.

la oonsonanf o (¡ue antoeode a una vocal o apo

yatura so acomoda a la posición que éstas re

quieren, de lo cual resulta que al cesa r la
conso

nante ya está formada la vocal. Notes... por

ejemplo. cuan distinta posición toman los labios

en la ;■;' de las sílabas rri. rru. Se comprenderá.

piles, (pie cuando a una consonante sigue uno

de los diptongos h), iu. la apoyatura os siempre

la primera, porque no es sino un brevísimo so

nido de intercalación, preformado on la conso

nante i perceptible en el instante en que cosa la

consonante i empieza la vocal. Por este motivo

en el nuevo método escribimos eorreetamente

mui, ruido, viuda, cuidado, etc.

El pleito de los diptongos imjirojños no lleva

trazas de fallarse. La Academia declara rotun

damente que la tres vocales fuertes a, o, e.

en modo alguno se combinan entre sí para for

mar diptongos. Por otra parte, d insigne aca

démico señor llenot rotundamente' afirma que las

combinaciones «le dichas tros vocales sienqire

son diptongos, si ninguna de ellas está acentua

da. ¿Cabe una fórmula de conciliación entredós

opiniones tan estreñías'.' Tío señalado ya la ra

zón de la impropiedad do los diptongos: los so

nidos poco diferenciados (a. o. e| no pueden

producir sino una diptongación confusa. Cierto

es (pie algunas veces, solo algunas voces, las eir-

eunstaneias permiten un remedo de diptongo:

este ocurre cuando piulemos disminuir la inten

sidad o la duración «le la vocal menos intensa.

sea exajeranilo su posición, lo cual aproxima la

e a una /'. la o a una !/. sea aprovechando la de-

presión tisiobiiiea «jilo sigue inmediata mente al

acento, sea embebiendo mucho la vocal primera

en la consonante (jue antoeode. cna ndo esta es

continua.

En li-nea que suena casi linia. s<- aprovecha

también la depre-ioii jiost -m ont nal: en ful-nií-

ueo tenemos un caso análogo: Joaquín cs un

ejemplo do abreviación de la o, gracias a la eon-

sonante continua ./'. I'".- lo común los tros re

culases o dos do ellos se aiaininlan pura el logro

del diptongo impropio: (iuipuzoo,-/. que antes so

decia Guijiuscúa: héroe, pieza principal del pbd-

to; Leoeiic'ta. quo casi sii, ■

na Eocric'm. tl.ixaea

que mas bien suena Húnxacu. Eos poetas so
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aiirovechan «le estas habilidades para eoiii.-tei

las figuras llamadas sinéresis i sinalefa, gracias

a la providencial elasticidad de lo que
s,- llama

unidad o sílaba (;!) métrica, la cual ponióle reu

nir poéticamente en una sola sílaba ebist ¡ca has

ta cinco sonidos mas o nimios vocales:

I el móvil -áeñeo a Euroyia se encamina.

Coronóos menos cierto que bis tres sonidos

.•/. o. e. no so prestan en castellano sin violencia

auna diptongación jenúina. Por esta vez. opi

no lo mismo (¡ue la Real Academia Española.

Ya podemos intentar la definición del dip-

I ongo

"

Reunión de dos sonidos múi diferenciaihis.

'■

de los díales el mas breve, llamado apoyatura.

■•

se ejecuta a espeiisns de la duración de] mas

"

largo, llamado vocal."

Coxstiti'iíox ni-: la sílaba.—Apoyándonos ell

los datos espuestos, la constitución normal id

la sílaba aparecerá claramente. Su núoleoesuna

vocal: donde no hai vocal no hai sílaba. En el ma

ravilloso tejido déla palabra encontramos do

men tos de di versa intensidad. En primer lugar las

letras áfonas o mudas, que muí ruidos mas o me

nos sordos, di- intensidad sonora, casi nula, como

/«. t, k. s. etc.: luego las letras sonoras mas o

menos obstructivas, pero acompañadas de voz

ghitica. b, d. m, r, 1, y. etc.. las cuales ofrecen

una intensidad real, tanto mayor cnanto menos

obstructivas son sus posioioii'-s: en tercer lugar

las apoyaturas ?. ú, mas intensas que las conso

nantes, i por último las vocales, que son ol alma

de la palabra.

[maullemos que la palabra osuna s.uí,. de rui

dos esmaltada de sonidos, i qllo ellt |'e o.-l OS ll.'li

cinco «pie descuellan por su pureza i sonoridad.

Cuantas vooes suena una vocal en la seri-, queda

marcada una sílaba. Eos demás sonidos vola

dos i los ruidos se acomodan en los huecos que

deiaii las vocales, pero no sin orden. A partir

del vértice urupado por la vocal, los ao-osutins

de la silaba so presentan en progr.-iuu decre

ciente. Lauto retrocediendo como avanzando en

la serio: si hai apoyatura, esta >-s la primera:

tras i-I la viene una con si manto son. .ra o d, ,s p. a

éirdeii riguro~o de intensidad, por último térmi

no podemos hallar una muda:
"

Ll silaba mas

"

compleja se 1'ollllee. plK'S. a uu grllp'i de loii-a-.
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"

ordenadas por su intensidad, do tal suerte que función vocal; en vano fuera haber proclamado
"

ésta crece hasta la vocal i disminuye gradual- «jue en toda sílaba no hai mas que una vocal

"

mente después de ella." La sílaba es la onda propiamente dicha i haber reducido a dos reglas
tónica. Esta ondulación «le la intensidad es el i una eseepcion toda la preceptiva de los acentos

lazo «le unión de todos los elementos silábicos, «m las voces polisílabas, si ol nuevo método fuese

mantenidos por su insignificancia i brevedad en inseguro u ofreciese desventajas materiales.

la dependencia de la vocal que los sirvo de cúspi- Pero precisamente porque nuestras reglas no

de i oentro, como los satélifes de los planetas tienen eseepciones son seguras i cómodas; yo.

están ligados a su globo. por ejemplo, escribo hnscnjné; no cabe duda en

Sabido es (¡uo unas sílabas son mas nutridas la silabación ( bus-ca-pié); pero con las reglas

que otras, que hai variedad en las ondas, que el académicas es un sufrir, porque está mandado

tipo silábico no es único: lo único constante i que so acentúen las voces agudas terminadas en

esencial es la vocal. En algún sitio he leido quo vocal, i también está mandado que so acentúen

l'st! Brr! son sílabas: entre todos lo decimos en la fuerte las agudas terminadas en diptongo,
todo, las verdades i los desatinos. ¿Por qué no La Aoadomia escribe hnscnjiié ¿cuantas sílabas

ha de ser sílaba una palmada, o un beso? tiene eso? La Academia escribe limitóse i manda

De la variedad silábica resultandos hechos que no se acetuen las llanas terminadas en vo-

curiosos: el primero es ln variedad del límite o cal: yo escribo limitóse i dice lo mismo i me

polo opuesto a la vocal, el cual puede consistir ahorro el acent o.

simplemente en un sonido indistintode tránsito. He hablado de esdrújtrlos. [«ero no de sobres-

tenue separación apenas perceptible (qne esplica drétjulos, porque no existen. Cuando una pala-
mi parto la ilusión do los diptongos impropios). lira tiene «los acentos so siguen las mismas re

o bieu en una consonante sonora, límite mejor glas: so ¡lonen fodos los que no [iñoden omitirse

¡i preciable, o en una consonante muda que pone según ellas. Por ejemplo: pídemela, sálvesele.

nn verdadero tabique entre sílaba i sílaba. ájilmente. décimoséjitimo. juntamente, agrade-

litro hecho curioso, que ha ocasionado hule- cénamelo.

cisión entre los gramáticos, consiste en la conin- Habrá qui«'ii crea que la obligación «le marcar

nlilad do límites. Sean las palabras cariño, su- siempre las apoyaturas constituye una pesada
borden. ¿Cómo hemos de silabarlas, car-i-ño, complicación en la escritura. ¿No so tiene en

sub-ór-den. o ca-ri-ño, su-bór-den? De aeñer- dienta la gran frecuencia de la i? Como do todos

do conlafisiolojia i fieles a la realidad, uniremos minios hai que levantar la mano al llegar a ella,

siempre la consonante cojida entre dos vocales lo mismo cuesta ponerle un punto queun acento.

a la segunda, no por autoridad de este o del Tomemos una pajina de prosa i copiémosla prb

otro preceptista, sino por la lei «le Yntlor. cuya mero siguiendo las reglas académicas, i bíego

exactitud podemos probar en todo momento. siguiendo las nuevas reglas que propongo; dos-

lie un modo indisoluble, la consonante porteño- contemos en ambas copias los acentos graves

ce a la sílaba do la segunda vocal, porque esta o agudos que recaigan sobre las íes; finalmente

se forma en la boca al mismo tiempo (¡uo la con- anotemos el número de acentos empleados en

sonante anterior. uno i otro caso. No dejará de sorprendernos

Ventajas del nuevo métoiio i neilsiiiaii he
«ju,. si hai alguna ventaja, esfá de parte del nue-

l'E.XER EX LO ESI RITO I"XA OCIA SKIirilA PARALA vo método: si no he i-outa i lo mal. el promedio

prosodía.— Llegamos al final, al resumen práe- es un acento jior cada diez jialaliras.

tico de esto trabajo. Do nada servirla babor de- Para terminar. «>1 objeto de mi método es jiro-

niosfrado que el método académico do acentuar ¡iiircionar una guia segura al lector para que no

es engorroso i deficiente, que hace falta un con- falte a la prosodia. Es pasmosa la variedad

■opto do los diptongos mas « -ientífieo (¡uo eLpie mareante que reina sobre osle particular: no se

nos dan los grama fieos, que las apoyaturas /. ii. trata ya de las palabras que se oyen i so ven

tienen en la sílaba una función distinta do la i seritas de «los maneras, como sutil i sutil, k.-íbi-
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la i ka hila, ejfrgrumn i ejúgrama; no s«- trata de L— Tipo mas apto para ganar el dinero que para

la mísera lista de palabrasde doble prosodia que
gastarlo.

insertan lns gramáticas, el mal que señalo os

mas hondo, comprende una infinidad de casos Este t ¡po está luist ante esparcido en la liuma-

dudosos: se oye auijiTiando i ampliamlo. tiara i íiidad. Es mas o menos capuz ibl esfuerzo noee-

tiura. Lilis i Luis. líonot, [ior ejemplo, dier leíais. sario [iara ganar ol dinero, pero no sal,.- usar de

veíais, donde otros dicen leiuis. veíais. él bien i amplia niente. Puede llegar a una situa-

Si do una vez se procediese a esoribir con todo cion holgada, a veces a la fortuna, poro, así como

rigor, la educación [nn- la lectura disiparía esas va a verse, no consigue bien elevarse moral i

«ludas i borra ría osas diferencias: ent unces po- soeialmente.

dría mos llegar a un tipo aceptable i aceptado Para fijar mas exactamente las ideas, es pivíe-

do ¡ironunciaeion, en beneficio de los que hoi son
rible emplear algunos ejemplos.

niños i mañana serán hombres. El espécimen mas caracterizado de esto tipo es

Valencia, ( España)—Diciembre de lililí. el judío. Es a lo menos aquel que pone eiievhlen-

eia de la mejor manera ol fenómeno que so trata

¡.DEBE LA EDlí'ACIO.N DESARROLLAR de determinar.

LA APTITLD A LANAR DINERO I 'ara comprender la aptitud estraordinaria de

U LA TENDENCIA A MENOSPRECIARLO'.' los judíos para ganar dinero, os preciso remon

tar hasta la época en «pie esta raza habitaba la

POR EIIMI.Xllll HEMOI.IXS. ... .

Palestina.

ESTE
título plantea ,-on cierta crudeza «h- La lejislacion mosaica establecía lazos muí es-

espresion. un gravo problema que ,,u¡-
trechos entre liombre i hombre, per,, lazos mui

siera someter a un examen serio. Esporo
débiles entre el hombre i el snob,,

aun llegara d osi rarque en suma toda la enes ''¡'(la 'ín. -lienta años a la vuelta «Id .Jubileo.

tion de la educación—aun la educación moral- lns tierras se repartían de niiev... de manera a

está subordinada a la solución de esto], róblenla.
mantener toda.- las familias en la nie,li,„-rida«l e

Mas todavía, .1 sentido en que este problema ¡íi'ualdad primitivas.

so resuelvo arrastra consigo consecuencias de tal '-"s familias mas pno ¡soi as ¡ trabajadoras

modo ih'iísivas que su solución puede caiacleií- sufrían particularmente a cansa de estas ivpai-

zar los tipos sociales «jue existen o han existido. ticiones. que las colocaban ooiistiinteiiioiito ,m

So trata de estableo,. r osla demostración no
»"¡i situación inferior. So sintieron, píos, incli-

sobrideorías abstraídas ,,.sobre a rgiimeiitos ti- nadas a buscar en ocupa. do nos distintas del cul-

losé.ficos si,,o sobro hechos precisos, cuya exae-
livo ,,,,1 s,lel" "" "i'ipleo a su actividad.

titml puede verificar quienquiera, examinan- Eo encontraron naturalmente en el eoineivi,,.

dosca sí niisnio i mirando a su alre.bdor. K" '■'« antigüedad la Palestina era. en efecto, la

So puede estableeeriinn gra, lad.mmil roouat r«»
''"«i1"1 VÍ!1 P'"'1 p| '-omeroio entre d Estreñí.,

'•nipos de tipos-
Oriento i el Mediterráneo, mas particularmente

1." Tipo mas opt.,paragaiiarelilmeroip¡opa-
(J,,U''' 1(ls ,|"" tiran. les i ri«-.,s imperios de Ejipto i

ra "listarlo Asiría. En la Pendía, las ciudades de Tiro i S¡> Ion

2." Tipo mas apto para gast ar el dinero ijiio
debieron si. oríjen a .ota sit nación excepcional.

para ..aliarlo -^' nació cutre ln- judíos una notable aptit inl

:í." Ti|,o igiiabiieiite inepto para ganar ¡ gas- [inra el eoiicren ..

tur el 1 1 inoro. Pero esta aptit ud so desarrollé, singularmente

1." Tipo igualmente apto para ganar i para
en t ¡enipi «s posteriores.

"listar el di ñero. I lospue- ,b- la toma «le . Jera-alen p« ir lo- roma-

Ea comparación entre estos dífer.-ntos tipos mis. b ,s judíos
s.. vieron obligad, o a . Icp-i-a rs.

nos permitirá decidir en qué seiithhi conviene en todas direcciones

orientar la educación. Ahora 1 d.-n. cutre todas las arlos lisiados, d



:jTü LA REVISTA

comercio es aquella que los eniigranles pueden

llevar consigo iiinsíácilmeiito. Exijo aun cambios

Iroeiieiilos de lugar. El eonieriáo os sobre todo

ventajoso cuando os practicado por personas

que residen en países diferentes i cambian entro

sí los productos do esos ¡mises.

Obligados a espa I liarse, los judíos so vieron.

pues, naturalmente inclinados, no a agruparse

en una rejion vecina, sino, por el contrario, a dis

persarse cuanto ¡«odian en lodos los paises en

los (¡no quería n abrir nuevos ni en -a dos. (bula uno

de los centros de comercio creados do osle modo

llegó a sor. a su vez, un foco «le donde partían

nuevos emigrantes quo iban a establecerse a lo

calidades mas lejanas para abrirlas al tráfico.

Es así como, a causa do sus misniascostumbres

comerciales, los judíos se vieron arrastrados a

dispersarse por toda la superficie del globo.

En todas ¡mil os encontraron condiciones sin

gularmente favorables para el desarrollo de su

comercio i, en particular, para ol comercio del

dinero. A causa de sus leyes relijiosas, los cris

tianos i los musulmanes, en medio de los cuales

se establecieron los judíos, no podían practicar

ol préstamo a interés. lis verdad (¡uo la lei mo

saica eontenia también la misma prohibición,

pero ella no se aplicaba sino a los judíos entre sí.

Los judíos [ludieron desde entonces ejercer en

presencia do las poblaciones estranjoras, el mo

nopolio del comercio del dinero i obtener en él

beneficios considerables.

De todos los oficios, el comercio del dinero es

el mas fácil. No exije ningún esfuerzo tísico, nin

guna instalación importante en el sudo; «'xcíta.

por otra parle, un atractivo poderoso por las

facilidades mismas que presenta i por los bene

ficios considerables que puede dar.

Otra eireunstaneia vino todavía a desarrollar

éntrelos judíos la. aptitud a esto jénero de co

mercio. La práctica de la usura sublevó contra

ellos la céilora de las poblaciones. De la hostili

dad, se pasó fácilmente a la persecución, porque

la fortuna de los judíos, esencialmente mobilia-

ria ora un cobo seductor. El [mobló los persiguió

para satisfacer su odio, los príncipes para saris

facer mi avidez.

Continuaron así formando un inundo aparte i

se lom-ietaron mas i mas al comercio dd dinero.

DE CHILE.

I como este trabajo presenta el atractivo de la

caza, se entregaron a él con nn ardor (pie el ata

vismo no ha hecho mas que desarrollar.

Así los judíos han adquirido en un alto grado

la aptitud de ganar dinero, pero lo ganan por

un trabajo que no adhiere el hombre al suelo,

que conduce a menudo a la esplotacion del pró

jimo i no al acrecimiento de la riqueza pública.

Esta formación hereditaria ha grabado sobre

el judío un sello (letal modo profundo que per

siste aun en aquellos que renuncian al comercio

del dinero. Ea mayor parto van, con preferencia,

a las profesiones liberales i al funcionarismo, pro-

lesionen quo exijen menos esfuerzo personal. Por

lo domas, están preparados para ellas por su tra

bajo tradicional, el cual desarrolla en ellos mas

bien la intelijencia precoz i la sutileza do espíritu

que el carácter.

En el judío, la manera de emplear el dinero no

es menos característica qne la manera de gana rio.

Durante siglos, el judío se ha visto obligado a

ocultar su dinero para no excitar las codicias i

para ponerse al abrigo de lasespoliaciones. Para

disimular mejor su tesoro, so ha empeñado en

parece:' pobre i en disminuir sus necesidades. De

este modo ha adquirido el hábito de vivir con

poco i de no gastar mas quelo estrictamente ne

cesario. Esta costumbre ha llegado a ser poco a

¡ioco una segunda naturaleza. El judío ama el

dinero por sí mismo i lo atesora con pasión. El

dinero no es un medio sino un fin.

Esta estrecha concepción de la riqueza impide

al judío elevarse desde el punto de vista social;

le impide hacerse de clientes, de ejercer un alto

patronazgo i concurrir ampliamente a las obras

del bien público. Ella lo deprimí' nioralniente i

lo hace poco simpático.

En este momento no noto mas que los rasgos

jenerales del ti|)o; sé p<>rfeet amento «pie algunos

judíos han sabido usar noble i ampliamente de

su fortuna. Pero esta actitud no era el resulta

do ni de su educación ni del medio en que vi

cian: snfri.-ni una influencia esterior, que los lle

vaba;! reaccionar contra su propia educación.

Se puedo por lo domas, constatar esto por la

manera como algunos judíos practican una je-

nerosidad a veces mui amplia. Son inclinados a

oseojor los medios bulliciosos que se pu rocen al
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a viso de conion-io: haeen llainado. por ejemplo.

a la publicidad de los diarios, al cartel fijado en

la puerta de las alcaldías. Hago alusión a he

chos ijne son bastante conocidos para no nece

sitar insistir en ellos. Agrego, para ser equita

tivo, «lo «pie muchos cristianos se sienten indi

nados a proceder del mismo modo; [uro enel

judío el procedimiento es mas jeneral; es uno «le

los rasgos característ ¡eos del tipo.

Asid judío tiene un procedimiento estrecho.

tanto para ganar el dinero como para gastarlo.

Aun cuando no sea enteramente responsable,

puesto que él mismo es víctima inconsciente do

las circunstancias seculares, no es por esto me

nos verdadero que este proeedimientoesiiiferior,

ya se le considere bajo el punto de vista moral.

ya sea desdo el punto do vista social.

La educación no debe. pues, desarrollar ni

esta manera de ganar el dinero, ni esta manera

de usar de él.

Otro espécimen de la aptitud mayor para ga

nar el dinero «¡ue para usar «le él ampliamente

nos la suministra el campesino «le todas partes.

Pero el campesino no gana el dinero por los

mismos proi-eiliniieiitos que el judío.

En jeneral. no recula ante el esfuerzo físico: ha

ce trabajar duramente su cuerpo i os persistente

on el esfuerzo. No trabaja con la cabeza, como

el judío, sino con los brazos.

Estií acostumbrado al trabajo físico desde su

infancia, porque la tierra os avara i no entrega

sus tesoros sino a aquellos «¡ue la violentan du

ramente desdo la mañana hasta la noche i en

toda estación.

1 como la cultura conduce rara voz a la rique

za, el campesino queda condenado toda su vida

a una situación mediocre, a veces a la pobreza.

Debe trabajar siempre, trabajar sin descanso.

desde su infancia hasta su muerto

Así, mientras o] judío ha sido acostumbrado a

ganar dinero, «ai condiciones que su trabajo no

sea [leñoso, (pie
las probabilidades de ganancia

se renuevan sin cesar i que ha sido arrastrado a

ejecutar este trabajo a causa do la persecución

secular, d campesino ha sido acostumbrado al

esfuerzo físico por la dureza misma de su traba

jo i por la pobreza en que permanece.
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Si tuviera ocasión i si "ste estudio fuera otra

cosa masquetin simple boceto. podría distinguir

i alinear diversas variedades de campesinos

para mostrar las modalidades de este tipo.

Me limito a enviar al Li-tor a la descripción

que he bocho del campesino ¡invenios 1 1 1. Este

tipo pone bien en evidencia la aptitud para ganar

dinero i también la carencia de aptitudes para

usar de él.

So comprende mili bien (jue el campesino, «¡u>

gana su dinero, por decirlo así. centavo a centa

vo, no lo gasta sino centavo a centavo, l'-in

conserva susoostumbres de parsimonia i de vida

os trei-ha, aun cuando haya conseguido junta runa

regular fortuna. Esto os ¡uooísainente el caso de

los ¡invernosos que se dedican a la crianza do

ganado i al comercio de animales. S" elevan por

su situación financiera, pero íioi'onsig-iiou jamas

elevarse al ¡imito de vista social por medio de

un empleo amplio e intelijeiite del dinero. Su

vida continua siendo estrecha i a voces sórdida

a despecho de su fortuna.

I hé aquí, en efecto, el punto débil de este pri

mer tipo social: sabe jeneralmente. pero por pe

queños procedíaos, ganar dinero, pero no sabe

usar de él, sea para mejorar su condición, sea

para perfeccionarse i hacerse mas capaz en su

profesión, sea para concurrir lilieralment*' a

obras de ínteres público. Permanece esclavo «leí

dinero.

La dificultad que "speiiineiitan las diversas

variedades do este tipo para elevarse ¡ la débil

influencia que ejercen sobre los progresos do la

humanidad, manifiestan claramente que no bas

ta con ganar dinero, que «-s necesario todavía

sabor servirse «lo él. saber gastarlo útil i amplia

mente.

//.— Ti¡to mas ajan jiara gastar el duit-t., que

¡iara ganarlo.

Este tipo, «¡uo es d contra ] m.-st < i a 1 pr. ceden te.

tieim igualmente numerosas variedades, do ]a-

que señalaré
s. .lamente ¡a- ¡,ias caracterizadas.

Se puede comprender «-n é| primeramente todo e|

grupo de las poblnrioiiesoiíentab s influenciada-.

i 1 i Vea-1 Pos l'eaiie.dis ifunjoiud' h'n. í\. I dalo

III. 1.a reibui ,]■■ la- montañas volca a o ■a-: •! tipo
auv< nc's
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pin- el arte pastoral. La vida pastoral no acos-

Hinibra a i sas poblacioues al esfuerzo i al tra

bajo: por lo domas. el desarrollo esdiisivo de las

produi-oioiiio osponláneas asegura medios de

existencia mas o menos liberalnií'iite ofrecidos

por la naturaleza. Esas poblaciones desconocen.

1 1 nes. los duros trabajos de la cultura i, por ciin-

siguient '. no conocen el precio del dinero. No te

niendo «pío ganarlo lluramente, lo gastan fácil

mente i aun fastuosamente, cuando estoles es

posible.

Hai en el Viaje a Tartaria de M. II ue, una her

mosa escena acerca do la facilidad con (¡uelos

chinos i pueblo de campesinos i de comerciantes i

hacen pasar a su bolsillo el dinero de los senci

llos tártaros-mongoles que tienen la desgracia de

poner los [des en las ciudades «lela frontera. Por

otra parte, se conoce bien la jeiterosa hospitali

dad del árabe i el fasto quo sabe desplegaren

ocasiones.

En la antigüedad las grandes sociedades pro

venientes de poblaciones do pastores: la Caldea.

la Asiría, el Ejipto. han ailmiradoal mundo pol

las prodigalidades desús jefes. Esta es. por lo de-

mas, la idea que despiertan naturalmente estas

espresiones:
"

Ln monarca oriental, uu fausto

oriental." De uua manera jeneral. la vida del

oriental es amplia: es la de un hombre que sabe

gastar ol dinero que tiene, i a vecivs ol que no

tiene. Sin que sea necesario insistir mas. so tiene

la impresión deque esle tipo es mui diferente «leí

precedente.

Es verdad (¡lie ol judío es. él también, por sus

oríjenos un oriental, pero desde hace siglos, so

ha alejado de ose medio i ha sido sometido ¡i las

diferentes influencias i a las persoeiieiones que

acabamos do señalar. Es éste un nuevo ejemplo

de la aptitud que tienen los tipos sociales a evo

lucionar cuando se modifican las condiciones del

medio .-oeial.

Muchas otras poblaciones se relacionan con

esta segunda categoría. Son, de una manera

jeneral. aquellas entre quienes la influencia de la

vida pastoral ~e ha prolongado mas tiempos

como los celtas, bretones, irlandeses, poloneses.

Son las |iobbi, iones meridionales, exonerada .

del trabajo intonso i del esfuerzo por la abun

dancia ¡ la variedad do las producciones frutales
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i por la dulzura del clima, por ejemplo los corsos,

los españoles i sus derivados, los americanos del

sur.

En fin. se [Hiedo comprender «'litro «líos a los

gascones do la época heroica, do la época que

ha producido el tipo famoso del aventurero con

I du ni as en d casco, el famoso "segundón de Gas

cuña
"

que ganaba poco, pero (¡no gastaba sin

tasa.

Ea débil aptitud para el trabajo de estas di

versas poblaciones ha sido suficientemente es-

puesta i esplieada por La Ciencia Social para

que yo tonga necesidad do insistir (1 l

Si estas [io 1 ilaciones son, en jeneral, poco aptas

para ganar el dinero por medio de un trabajo

intenso, son, por el contrario, mui inclinadas a

gastarlo.

El obrero bretón o irlandés, que ordinaria

mente recibo una reducida paga, porque no da

mas que un débil trabajo, gasta este modesto

salario fácil o inútilmente i en la medida «pie

puede, lujosamente.

El corso que so resiste tenazmente a todo tra

bajo (jue exija esfuerzo, como el cultivo del cam

po, la industria «> el comercio, rara vez encuentra

la riqueza en las situaiíones que busca preferen

temente: la administración o ol ejército. Sin

embargo, comparte do buena gana con sus

vecinos lo que posee ¡ también lo (¡ue poseen

estos últimos. Véase la descripción «¡ue lio hecho

en otra parte de oslo tipo |2).

El noble [nilones, el hidalgo español, oí rastu-

tpit-re de la América del Sur. el antiguo segundón

deliaseuña son igualmente inclinados a gastar

amplia i magníficamente un dinero que no saben

ganar. Lentos para el trabajo, pero prontos

pura gastar, tal podia sor su divisa. So puede

decir de ellos que consideran lo superfino como

mas indispensable que lo necesario.

En negociante frailees establecido en Chile, me

decia no ha mucho que estas costumbres de

despilfarro i prodigalidad se observan aun entre

los obreros chilenos. Los fabricantes de ropa

(1 | Véase principalmente, en h» franceses tic hoi,

los t ¡pos gasciui-arinañar. corso i bretón; en La Cien

cia Social el tipo polonés, por M. L l'ouisanl i .1

tipo irlandés por M. Ch.tle Calan.

I 2) Véase la nota procedente.
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hecha hacen en este pais pingües nego-

eios. porque los hijos del pueblo mas bien

«pío hacer lavar su ropa, encuentran masseneillo

deshai orsedeella i renovarla cada semana. Esla

costumbre está de tal manera jeiioralizada que

la industria del ropa-vejero es una «lo las mas

fructuosas que se ¡rueda ejen-er en Chile.

Ea imprevisión del obrero chileno es tal que

so ha establecido la eos lumbre de darle cada dia

una suma a cuenta del jornal ganado.

Por esta aptitud a gastar el dinero, las pobla
ciones d«' esto tipo, sobre todo las del sur de

Europa, presentan a menudo un aireque impone
a veces i «¡ue es! raña a los candidos. Muchas

personas admiran de buena gana la actitud

desprendida de los que prodigan el dinero o por

lo menos las promesas. Se los admira tanto mas

fácilmente cuanto en ellos todo es esterior i su

tiempo se emplea en combinar provéelos gran

diosos

Desgraciadamente, todo se reduce a esforiori

dados, i no ¡niedo sostenerse largo tiempo, porque
las concepciones, los proyectos, los deseos son

siempre mas grandes que la bolsa. Se cubren de

un largo i majestuoso manto, pero «¡ue está

agujereado i deja ver la trama. Todo so limita

¡i grandes palabras, a grandes ¡estos, a frases

sonoras. El noble polonés, el caballero español.

d rtistaquére de la América del Sur, el segundón

de Gascuña tienen grandes aires, pero medios

pequeños.

Esto tipo es inferior social i moralmento.

No ha provocado nunca masque un desarrollo

social artificial i ficticio, porque no enjendra la

aptitud para el trabajo i el esfuerzo que sola

mente pueden crear el poder social. Todas las

sociedades en que ha predominado este tipo han

declinado después de decadencias estruendosas;

ved la Polonia, la Irlanda, la España i el Portu

gal, ved la América del Sur, ved la Córcega.

siempre entregada ¡t la vendetta ¡ al bandoleris

mo (trabajo fácil) i que no vive mas que de

nuestro oro. ganado en profesiones parasitarias.

A causa de la ineptitud para el trabajo inten

so, esto tipo no hace progresar ni la agricultura,

ni el comercio. No produce, pues, en estas profe

siones esenciales, empresarios eminentes capaeos

de sostener ln clase obrera i, eon mayor razón.
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educarla. No produce casi otra cosa mas que

jefes de círculo «[He espiritan al pueblo on lugar

de serle útil.

La inferioridad moral no os menos manifiesta.

Las personas que son mas inclinadas a gastar

que a ganar el dinero, so encuentran fácilmente

arrastradas a situaciones difíciles i ¡i veces a las

últimas est realidades eoomunieas. para salir de

las cuales no tienen el recurso del esfuerzo heroi

co en el trabajo, puesto que no tienen la aptitud

de él. Ahora bien, el hombre mas honrado del

mundo, cuando se encuentra así reducido a la

última estroinídail i que so encuentra incapaci

tado para salir do olla.se ve pronto obligado

a vivir de os p« 'dientes i secón vierte fácilmente en

el peor de los picaros

lleeiin-e a la mentira, el arma de los débiles:

al fraudo, el arma de los eobardes; a veces al

crimen, cuando todo sentido moral se ha atro

fiado ¡ioi-o a poco por la necesidad imperiosa de

encontrar medios de vivir sin trabajar.

He podido seguir un caso do esta decadencia

en una persona mui honorable. Esa decadencia

uo tenia otra causa que su ineptitud para el

trabajo enérjíco. Antes decaer en tal estado su

mano estaba constantemente abierta para dar.

tenia un alma sensible, era bueno i servicial; era

lo que se llama un corazón de oro: pero estaba

cargado de una familia numerosa i no habia

sido acostumbrado al esfuerzo. Su caída provino

de esta única causa.

Este es un caso est remo. <¡ue cito solamente

para mostrar el último grado de la pendiente eu

que está colocado este tipo por su formación

local.

Se [Hiede, por lo domas, observar estas mismas

consecuencias en otra variedad quo se relaciona

con el mismo tipi >.

duiero hablar de lo «¡uo se llama: ol -hijo de

familia."

Esto también es mas apto para gastar el dine

ro que para ganarlo. I-dte es aun su rasgo carac

terístico.

El hijo de familia vive únicamente sobre el

patrimonio reunido por sus padres: no „> 'aipaz

...as (pie de liquidarlo alegremente. En jeneral,

ejecuta esta opera«-ion con una rapidez p-tnmr-

diuaria.
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Sena necesario gritar a los padres «¡ue tienen

una fortuna demasiado considerable i que la

conservan con celoso empeño para sus hijos:

"Hai nueve probabilidades eu diez para «pie

vuestro hijo sea un 'inútil' i. ademas, un cala

vera «pu' no vivirá largos años o, si las cosas

le favorecen, para «pie sea sencillamente un im

bécil, presa dolos aventureros i de las aven

tureras do ínfima cstraecion. Eso oro que jun

táis penosamente os el arma mas perfeccio

nada «pie podéis imajinar para matarlos con

toda certeza, física i moralmonte. Sí escapa al

golpe que le preparáis para cuando sea mayor

de edad, no será por vuestra culpa i habrá de

mostrado tener una suerte estraordinaria. Pero

semejantes milagros son demasiado raros para

(pie ¡lodais contar con ellos."

Endulces, se me dirá. ('.qué empleo será necesa

rio dar al dinero? Esto se verá mas lejos. Por el

momento me limito a citar ol ejemplo do un pa

dre inmensamente rico, pero bastante inlelijentc

jiara querer enérjieamente que su hijo no fuera

víctima do su fortuna.

So trata del americano Conidio Vamlerbilt.

que fué apellidado el 'Teiilelos buques a vapor.''

porque era ¡iresídente i dueño de las mas impor

tantes líneas do los Estados ("nidos. Su fortuna

excedía do mil millones de francos.

"Tenia trece hijos, de los cuales nui'vo eran

"

hijas." dice ,\E de Varigny I 1 I. "Los educó

"

duramente, lo misino «¡uo lo halda sido él. Tem-

"

pruno colocó a su hijo mayor on calidad de

"

empleado en una casa de banco. William tenia

"

la perseverancia desu padre, la voluntad obs-

"

tinada. Habiendo empezado con el sueldo «lo

"

lAti dolíais por año, ganaba mil tres años

"

«lespucs: so enamoraba do la señorita Luisa

"

Kissan i so casaba con olla, a pesar do las ob-

"

sorvaeiones de sil padre.

"—¿De qué viviréis? le preguntó ésto.

""

— I*o los diecinueve dolíais que gano por se-

•'

mana.

"

—William, ya os lo he dicho i os lo repito (¡uo

■

no oros ¡ no serás toda tu vida otra cosa que

•'

un tonto.

"I se concretó a esto tanto desde el punto de

til bes grandes tortimcs alix p.lat Unís el eu An-

gUtelTe. pélís. ,".s ¡ siguientes.
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"

vista de la bendición paternal como del dote.

"(alando, algunos años después. William, «¡ue
"

se agotaba trabajando, ca yó enfermo i se vio

"

en la imposibilidad de continuar sus oporaeio-
"

nos sedentarias, compró a su hijo, sin enibar-

'

go, una pequeña quinta de la que le hizo pre-

"

sonto, agregando: 'Veo bien que soi el único

" '

de mi raza capaz de otra cosa que de roino-

" '

ver la tierra.'

Sin embargo, William con (lucia hábilmente su

"

quinta i comenzaba a prosperar. Su pudre lo

"

observaba con atención, sin venir en su ayuda
"

sin embargo, «leseoso «lo ver si saldría por sí

"

solo del ¡taso, l.'na circunstancia singular le

"

hizo augurar bien del porvenir de esto hijo.
■•

William ofreció un «lia a su padre comprarle el

"

guano de sus caballerizas. Tenia necesidad de

•'

él para su quinta: lo trasportaría a olla atra-

•'

cesando la rada en una embarcación.

"—¿Cuánto me darás? le dijo su [ladre.
"

—Cuatro dolíais por la carga.

"
—Arreglado, respondió el pudre, maseonven-

"

oido «¡no nunca (¡ue su hijo no entendía nada

"

en materia do negocios; el precio propuesto era

"

doble del que él hubiera aceptado.

"A la mañana siguiente se dirije al embarea-

"

doro i en él encuentra a su hijo. La embarca-

"

don cargada iba ¡i hacerse a la vola.

"
—

¿Cuántos cargamentos van en ella, lüll?

"

— (".Cuánt(is? pero uno solo.

"—¡Vaya, pues! Hai a lo menos treinta.

■■—Absolutamente nó. Cuando trato por car-

"

güiliento entiendo que se comprende todo In

•'

(¡no mi embarcación puede llevar.

"I se ¡dejó, dejando al comodoro estupefacto.
"

El marinero testigo de est a anécdota agregaba:
' "

Permaneció en el lugar iniéntrasaleanzó a ver

•■ "

la embarcación i «•reo que desde eso momento

" "

tuvo una mejor opinión de la aptitud de su

" '

hijo para desenredarse."

En efecto, poco después lo tomó como aso

ciado en sus numerosos negocios.

A su muerte. Vanderbilt dejó casi lamitad de

su enorme fortuno pnrn ohrns de utilidad ¡nihliea

i repartió ol resto entre sus hijos.

t Mituvo de este modo un doble resultado:

1." Acostumbrando a sus hijos al trabajo i

evitándoles on la juventud los graves inconve-
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nieiit.-s de la fortuna, hizo de ellos hoinbresenér-

lieos. c;i|iuc,.s do continuarla raza do los gran

des iíiieiailores con «jue se honra la América:

2." Creó i dotó ospléiidídaiiieuteiilglllius obras

destinadas al beneficio público i a la iniciativa

privada que contribuyen a la grandeza nacional.

Señalo este proceder a la imitación de los pa

dres líeos de todos los países. Es ol único medio

que h-s permitirá prohingarsu vida de otro modo

que por medio del tipo deplorable del "hijo de

familia."

lIL—

Ti/ro igualmente inejito ¡uira ganar i jiara

gastar el tunero.

El primer tipo es a lo menos capaz de ejecutar

el esfuerzo necesario para ganar dinero: tiene la

aptitud para el trabajo.

El segundo tipo pone a lo menos cierta arro

gancia para gastarlo. Si se arruina.se arruina él

mismo, i lo hace con una arrogancia «jue nooaro

ee do algun donaire.

Esto torcer tipo, por el contrario, está despro

visto do estas dos aptitudes: es poro indinado

al trabajo como el segundo; es económico i par

simonioso, como «1 primero.

Eos represen! antes de este tipo no son mui nu

merosos sobre la superficie del globo i están mui

eireiinscrítos: pero nos tocan de muí cerca.

Desde buco un siglo, una parto de la nobleza i

de la burguesía francesas pari'cen evolucionaron

este sentido.

Para la nobleza esto ha comenzado ilesjiues de

la i'.-iida «lela monarquía i de la pérdida de los

privilejios. Hasta oso momento la nobleza for

maba parte del segundo tipo, del tipo mas apto

para gastar el dinero quo para ganarlo. Vivia en

la corte, en la «pie los favores del rei i una multi

tud do pensiones, empleos o sinecura serán dist li

lilí id os ron profusión. Con est o i eon el patrimonio

paterno se [india vivir con mayor o menor mag

nifieimcia i se sabia gas I ar el dinero sin contarlo

mui atentauíeiiti' i a menudo sin contarlo aliso

hitamente. Este ora aun uno de los signos pol

los que se reconocía a un jent ¡Ihombre.

Piro cuando cesaron bis favores i fueron abo

lidos los privilejios, ¡a nobleza no tuvo otra

cosa pura
vivir «pie ln renta de sus propiedades.

Hubiera podido ln nobleza buscar un aumento
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de entradas en empresas industriales o comer-

dales, pero esto hubiera sido "ilescemler": esas

profesiones no so considera lian nobles. No te

niendo, pues, el recurso de aumentar sus rentas.

buscó medios de disminuir sus gastos.

Así esta parte do la nobleza perdió al mismo

tiempo la aptitud para ganar ol dinero i para

gastarlo.

Se sabe demasiado eoino trató penosamente

de mantener ¡ior medio del matrimonio por di

nero, una situación que eonsl ¡intérnente se ein-

pequeñeeia por la fuerza de las cosas. No os el

casamiento por dinero el que puede levantar

una raza ni financiera ni nioralniente. No sole

vanta una raza mas «jue por medio del trabajo.

Ea burguesía francesa, hasta principios do

osle siglo, oslaba comprendida en el primero

de estos tipos, en el mas afilo para ganar el di

nero que para gastarlo. Descendiente de la raza

. r.abajailora i económica do los campesinos o

de los artesanos, halda conservado preciosa

inenle, al mismo tiempo que se «'levaba, la doble

aptitud al esfuerzo i a la economía.

Pero cuando las barreras quo la separaban id

la nobleza fueron abatidas i en seguida derriba

das, una fracción do la burguesía creyó acentuar

su elevación sirviendo "noblemente," es decir,

alejándose, cuino la nobleza, de las profesión. -s

usuales.

Ene entóneos cuando comenzó su carreri'i loca

hacia las profesiones administrativas, o milita

res i háeia las profesiones liberales. Esta inclina

ción en busca de las profesiones que ex i jen el me

nor esfuerzo, la menor responsabilidad, la menor

iniciativa, deprime poro a poco en la burg'Uesía

la antigua aptitud para el trabajo. I como estas

profesiones son mal retribuidas, la situación

financiera de la burguesía declinó progresiva

mente. Esta clase so vio pronto reducida, como

la nobleza a quien habia tontamente imitado, a

buscar paliativos en el matrimonio por dinero i

en cosí unibles de economía mas i mas estrecha.

l'or lo domas, ella estaba preparada para aduje

tur estas costumbres de economía en virtud de

su doble oríjen: so conoce bastante el espíritu «lo

i'.-onomía «le los campesinos i de los artesanos

de que procedí' la burguesía.

Poro la oeonomía. sin d trabajo intonso i re
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numerador, no puede bastar durante mucho

tiempo, i la burguesía francesa declina como la

nobleza i por las mismas cansas que ella. El re

ducido número do hijos no salvará ni a la una

ni a la otra. Es cuestión sólo de algunas ¡enera-

ciones si persisten en esta vía.

Ya ol monto de las dotes baja gradualmente i

esta, disminución so complica con la baja del ín

teres del dinero. Ln matrimonio joven que no

t ¡ene mas «¡ue est a doto disminuida i el mediocre

tratamiento administrativo, está, reducido a vi

vir de privaciones. 1 oslo es justo i provechoso.

Se ensayan, sin embargo, losdiedios de salvar

las apariencias, de "salvar el rostro" como dicen

los chinos. El salón conserva todavía un cierto

brillo i ol trajo laminen; para «'(inseguir oslo se

someten a todas las privaciones. Pero se escati

ma el alimento, se disminuye el confort interior,

se economiza en los gastos de educación de los

niños. Se gasta en lo superfino; pero so econo

miza en lo necesario; se hace ilusión uno misino;

poro no so engaña a los domas.

Sometida a este réjimen ¿qué llega a ser una

raza?

Materialmente se hunde, a falta de poder

crearse por el trabajo los recursos necesarios.

Mocilmente la situación no es menos grave.

Podemos acaso hacernos ilusiones ponderando

nuestro espíritu de economía. Nuestro espíritu

de economía no es mas que la consecuencia de

nuestra incapacidad para emprender una obra

difícil i hacerla llegar a término, de nuestra in

clinación por la cosa fácil i de nuestro horror

por el obstáculo.

Es un hecho que la nobleza i la burguesía han

llegado a sor impotentes para crear i sostener

lasgraiidos obras deutilidad pública. Esasobras

han caldo, entre nosotros, a cargo del Estado,

que las realiza mal, porque no tiene el aguijón del

ínteres personal. 1 como el Estado no tiene otra

bolsa que la nuestra, sus recursos disminuyen

fatalmente al mismo tiempo que los nuestros.

Así. con esto tipo, todo desaparece material i

moralmonte, tanto en la vida privada como en

ln pública. La raza so repliega sobre sí i acaba

ría por «lesa parecer bajo el ¡íeso de su doblo im

potencia para ganar el dinero i para usardigna-

mente de él.

I DE CHILE

La crisis mui grave de que sufro actualmente

la sociedad francesa, no tiene otra causa que

esta abdicación de cierto número do represen

tantes de la oíase superior. Es on conjurar este

grave e inminente peligro que debemos emplear
Unios nuestros esfuerzos. Para oslo, es preciso

que tongamos ol valor do hacer el diagnóstico

del mal i de adoptar el réjimen que puede eonju
rarlo.

Ea salud no está. o« un o lo creen los socialistas,

en la supresión de la clase superior.

El socialismo no baria mas que empeorar i ¡e

neralizar la ineptitud para el trabajo i la inicia

tiva, ¡mosto quo persigue el sueño irrealizable

de vivirá cargo de la comunidad, os decir, por

medio del trabajo «le los (lemas.

Ea salud está únicamente en el levantamiento

de la clase superior, gracias a los elementos que

constituyen todavía el honor de nuestra raza.

Para operar este levantamiento, debemos de

sarrollar on Eraiuía ol cuarto tipo qne nos que

da todavía por estudiar.

/ V.— Tipo igualmente ajito jiara ganar el dinero

i jiara gastarlo.

Henos ahora en presencia del tipo superior i

verdaderamente completo, puesto «pie asocia en

sí la doblo aptilinl para ganar i para gastar el

dinero.

Su superioridad se manifiesta, por lo domas,

por este hecho queconiprendo los representantes

mas eminentes de la humanidad, aquellos que

han conseguido desarrollar el mas alto grado

de civilización, sea en la antigüedad, sea en los

tiempos modernos.

En la antigüedad son los griegos i los romanos.

En los tiempos modernos, son los grandes

propietarios rurales «le la edad media i la raza

aiiglo-sajona.

Ha sido por medio del comercio (¡ue los anti

guos griegos manifestaron su aptitud para ga

nar el dinero. Es bien sabido como cubrieron de

ciudades comerciantes i de establecimientos de

comercio todas las orillas del Mediterráneo, i

cuál era la riqueza do osos centros urbanos. Su

pieron, para alcanzar éxito en estas empresas

tan aleatorios sin embargo, desafiar a la voz al

mar i a la mala fortuna.
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Pero no fueron menos notables por la manera

de gastar ese dinero ganado por su trabajo. Lo

gastaron con un desprendimiento magnífico i

con una alta intelijencia, haciendo brotar bajo

sus ¡lasos los artistas, las obras maestras en

todo jénero, los monumentos, los liceos, crean

do un pueblo de estatuas, cuyos restos, aunque

mutilados, provocan todavía i provocarán siem

pre la admiración de los hombres. Supieron

mantener ampliamente a millares de artistas, lo

cual os la mejor prueba de quo sabían apreciar

los. Por i'st o los antiguos giíi'gos han perma

necido grandes en la memoria de lo.s hombres i

lo merecen. El dinero es noble cuando se le gana

i so le gasta así.

El procedimiento de los romanos para ganar

dinero fué diferente.

Los romanos no eran comerciantes, sino agri

cultores. No desmontaron solamente ol Lacio,

sino también la Italia. No desmontaron sólo la

Italia sino también la inmensa ostensión de tie

rras sometidas a su poder. Esos duros labrado

res cruzaron el mundo con sus magníficos cami

nos lia vía romana I (jue son verdaderos monu

mentos. Por ellos hicieron circular sus lejiones

de soldados-labradores i dondequiera (¡ue se de

tuvieran sus lejiones surjia una colonia, poblada

con los famosos colonos romanos. 1 alrededor

decaía colonia, sombraban la.s innumerables

"villas" romanas en las que vivia i trabajaba

bajo su dirección un pueblo do labradores.

Así trasformaron on campos las antiguas sel

vas, madrigueras i.'c bestias salvajes i abrieron

d mundo a la civilización romana, a la paz ro

mana .

Para esto, no recularon ante ningún gasto: la

grandeza de su obra i la importancia de los mo

numentos que construyeron para hacer circular

la.s provisiones o las aguas lo prueban bastante

bien.

Eiioron los primeros hombros que demostra

ron al mundo que se jiuede ganar dinero por

medio de la cultura del suelo i que -o debí' saber

gastarlo en ella.

Eos gramles propiet arios rurales de la edail

media realizaron una obra memos ronoehla.

lien, no niémos grande, porque fueron ellos los
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que la hicieron surjir ¡ es por medio do ellos que

ha sido modelado el mundo moderno, tan supe

rior al mundo antiguo.

De un modo oscuro, durante siglos, d.es.leel

quinto hasta ol decimocuarto, continuaron i

desarrollaron la obra del desmonte romano.

Ea ostensión de tierras cubiertas de bosques

sombríos que despejaron, la cantidad de tierras

incultas que araron profundamente i decepa ron.

la que desmontaron i pusieron en cultura, con

fundo ha imajinacion. I so mantuvieron firmes

en esta obra ruda i oscura hasta el dia en que

la desgraciada caballería feudal vino a arran

carlos a sus tierras para lanzarlos por los gran

des caminos, la espada en ln mano, esperando quo

la revería viniera a arrojarlos en la ociosidad

do la corto, en seguida en las antesalas do Ver-

salles. Es ahí donde nosotros los hemos encon

trado junto «-on el tipo precedente.

Poro mientras fueron rudos i tenaces agricul

tores, supieron no sólo ganar dinero sim, tam

bién gastarlo magnífica i útilmente.

Eo emplearon primeramente en ostender mas

i masa las tierras. •ontiguasel desmonte, que era

entóneos una obra singularmente penosa ¡ cara.

Eo gastaron ou seguida creando fuentes dos-

conocidas de riqueza que permitieron vivir a los

artesanos de bisciuiladesile la edad media, lisos

artesanos no llevaron tan lejos su arte i la per

fección de su trabajo sino porque los grandes

propietarios rurales, su única clientela, sabían

apreciar esto arte i remunerarlo en lo «¡ue valia.

Eos coleccionistas do nuestra época saben bas

tante bien a «pié grado de pm-íeoeion fué llevado

el art" de esos obreros.

Eo gastaron, en fin, dando el dinero necesario

para levantar «-sa multitud de edificios i de igle

sias que todo ol arto i toda la liberalidad moder

nas son impotentes para igualar (1 i.

Sí la historia no tuviera una venda en los i >jos.

liabria dado a esos hombros el primer lugar que

concede tan ¡onerosa i tan torpemente a los [in

tentados i a los conquistadores!

1 1 ) Véase esta doniiaslracion en mi obra las Prim

eáis d' uujotirtfhui. lili. IV. oh. I; pero sobro todo .-n

los iirtíi'iilos «1«. M «le Tnurville en publicación en la

Stictice Soda le con el título, Histoire de la I, irmat ion

¡,-iiri n-ulaiisie.



■1S1 LA REVIST.

Actualmente, es la raza anglosajona quien

encarna, en el mas alto grado, osla doblo npti-

Uul ¡aira ganar ol dinero i para gastarlo.

En el anglosajón la causa primera quo ha de

sarrollado la aptitud para ganar dinero, os la

necesidad en que se encuentra el j«',ven de croarse

una situación lo mas pronto posible i esolusiva-

mente por medio de su trabajo personal. No

teniendo que contar, en el momento desu matri

monio, sobre una parte de la fortuna de sus pa

dres, ni sobre el «loto do su mujer, él so proveo.

desde la infancia i lo mejor que ¡medí', en vista

de la lucha por la vida. Se prepara para esta lu

cha i toda su educación converjo a este resultado,

en lugar de tener por objetivo una sinecura ad

ministrativa. Adquiere así las cualidades esen

ciales que aseguran el triunfo: la enerjía, la

tenacidad, la perseverancia en la obra empren

dida, la aptitud al trabajo intonso i al esfuerzo

sostenido, el atractivo, no por la cosa fácil, sino

por el obstáculo que debe vencer. Semejante a t-

uiósfera es singularmente contraria a la produc

ción del "hijo de familia" que cuenta sobre la

fortuna de sus padres. No insisto sobre loscarae-

téres de esto tipo social que he descrito en otra

parte (1). Este tipo es igualmente notable por

su aptitud para ganar ol dinero eomo pura gas

tarlo.

Se diria en verdad que el anglo-sajon bola el

dinero por las ventanas. Se instala conforta ble-

mente en su hogar; viaja constantemente i paga

jeiii'i'osanieiite; alimenta con los solos recursos

déla iniciativa privada, todas sus oscilólas, lo-

das sus universidades, porque no conoce las

universidades del Estado, ni en Inglaterra, ni en

América, (rea sencillamente por medio de loga

dos i donaciones, obras de utilidad pública que

un presupuesto del Estado miseria bastante rico

para orear i para conservar; i hace est o con una

liberalidad, con una jenorosidail, con un lujo (¡no

confunde la imajinacion. Ha colocado a travos

del mundo una jigantosea roí! de caminos de

hierro i do líneas «lo buques, que trasforman la

superficie del planeta. En fin, os el colonizador

por excelencia; su obra colonial deja mui atrás a

la de los romanos.

ll) Véase I ipieii t'teiil la siipfii imité des anulo

sa \ OllS.

DE (TULE.

El anglo-sajon os la máquina mas perfeccio

nada que haya existido jamas para ganar di

nero i para gastarlo. I su superioridad proviene

precisamente de esta doble aptitud i de esto ma

ravilloso equilibrio, que le permite gustar am

pliamente porque sabe trabajar duramente.

Por esto coopera al progreso del mundo al

mismo tiempo por este poder de trabajo i por

esta manera amplia e intelijente do emplear el

dinero producido por ese trabajo.

Sin embargo, este tipo lleva en su costado una

llaga que constituye para él un grave peligro i

para nosotros un tema de enseñanza: aun de es

peranza, si sabemos sacar ol provecho do esa

enseñanza.

Como sucedo a los cuerpos demasiado vigoro

sos i desbordantes de vida, se manifiestan en la

superficie del coloso anglo-sajon algunas vejeta-

dones parasitarias que viven a esponsas del

enloso mismo i tenderían a la larga a viciar su

mismo organismo.

Ea superioridad del anglo-sajon viene de su

aptitud para obtener éxito en las empresas que

acometo mediante un gasto est raordinario de

enerjía i de perseverancia. Poro suponed queeste

poder de acción, «¡uo la.s cualidades de enerjía de

la raza sean empleadas en una obra mala, en

una empresa equívoca, o bien «pie ponga en

juego medios culpables, quo llame a su ayuda el

disimulo i la mentira, que trate de arrastrar

consigo n individuosmas débiles, mas confiados,

a un acto culpable; entóneos puede resultar un

mal diez, veinte, cien voces mayor. 1, para atajar

esla fuerza desbordante . nial empleada, seria

necesario oponer una resistencia diez, veinte,

cien veces mas fuerte: si no, la verdad, la justicia.

el buen derecho serán vencidos por la mentira,

por la injusticia i por la iniquidad llevadas a su

mayor desarrollo i armadas délos mas temibles

medios de acción.

Esas vejetaejones parasitarias, «pie malean

las cualidades «lo la raza, producen, on el bajo

pueblo, el tipo célebre del ¡lick-jiocket, mui supe

rior, en su especialidad, a los rateros del conti

nente: en escala mas elevada, el tipo del gran

aventurero a la manera de Janieson. mui supe

rior por la audacia i la decisión al término me

dio «lo nuestros aventureros: en la alta clase, en
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fin, un tipo do politiqueros sin «'sorúpnlos que. a túa a vencerlas. ¡En qué rebajamiento inaudito

la manera de la Tammany. trata la política cuela humanidad euainlo no tiene, pnrao.Ncitarse

eomo ui goi-io arreglado de un modo superior al trabajo, el aguijón imperioso de la necesidad!

fiara esplorar metódicamente al contribuyente. Ved al perezoso oriental, ved al antiguo corte-

I del mismo modo que el politiquero de todos sano, ved al "hijo de familia."

los paises no representa al elemento mas moral. El dinero gaslailo útil i ampliamente levanta

este politiquero anglo-sajon agrava los defoi-tos el alma i la ennoblece. Sobaco asíno un objetivo.

comunes a esta especie, por la brutal enerjía de sino un medio: un medio de mejorar la condición

la raza. Persigue su obra, a veces nefasta, con humana, do crear instituciones do bien público

una voluntad, una tenacidad, una indiferencia que aprovechan a las jeneraciones actuales i ;l

en los medios, «-on tal que sean enérjicos. que las ji'iieraoioiies futuras. Así nosotros aprendere-

nos desconciertan i a mentido nos indignan. mos a no estimar «1 dinero sino pur lo que real-

Entro estos dos est remos, podéis clasificar mente vale. Nos llevamos tn n poco d«' ese dinero

toda una serie de tipos intermediarios, «pie ope- cuando morimos!

ran a toda luz, o en la oscuridad, en Inglaterra Amar ol dinero por sí misino es un vicio bajo i

oon otros [niobios. Trabajan do preferencia en repugnante: amarlo pur el esfuerzo que exijo i

el estranjero. porque en estos paises eneuenf ran por ol bien que permito hacer es una de las mas

poblacionesqiieesplolnrdotadas de menos «mor- alias i fecundas virtudes.

jía i de menos resistencia (1). Hacia' a los hombres aptos al mismo tiempo

Este desarrollo de esas individualidades nial- para ganar dinero i para desdeñarlo debo ser el

hochoras. pero temibles para los tipos inferiores. mas elevado objeto de la educación i del edu

lia hecho esteniler injustamente a toda la raza «-ador.

inglesa el epíteto de ''pérfida Albina."

Nuestra conveniencia consiste en asimilarnos

las cualidades de i'sta raza sin tomar sus defec

tos, que no son otra «•osa «pie un mal empico de

sus cualidades.

Del examen i comparación do los diversos ti

pos que acaban de desfilar ante nuestra vista.se

rlesprende una conclusión que se impono.

Esa conclusión es que ol dinero es un elemento

de moralización individual i do progreso social;

pero son dos condiciones imperiosas:

Es preciso ser apto para ganarlo honrada i

penosamente.

Esproriso. en seguida, sabergastarlo útil ¡ am

pliamente.

El dinero ganado penosamente acostumbra al

hombro al esfuerzo, desarrolla la enerjía i la re

sistencia, hace amar las dificultados i nos habi-

(OLORINA.

POH f'KIHIO soi LAINE

l
T N dia que Ernestina Guillot habia venido

] a buscar a las hijas do la señora Lar-

sonneaux. ésta dijo a sus hijas:

—Horteneia i (¡abrióla, en adelante os prohibo

salir con Ernestina.

— Pero ¿por «¡ué, mamá'.'

—

Porque la señorita!

En seguida, a pesar desu desden por la pre

gunta «le su hija, la madre prudente completó

bruscamente su pensamiento:
—Todos se vuelven hada ella. /.Aire do qué lie

no? ¡Ah! esa cabellera no os, «ai verdad, «'(inve

niente.

A los dieziocho años, Ernestina (luillot ora

una adorable colorína. Sus cabellos resplande-

1 1 ) He tenido ocasión de observar en el continente, ruin como un casco de cobre, i su brillo agresivo

los procedimientos poco recomendables de «pie so

sirven esos parásitos del falso tipo angío-sa.íon. para

apoderarse de un negocio i pura subordinar los lati

nos demasiado eonfiailos i demasiado poco enérjicos.

Esos procedimientos csplícan muchos odios «pie des-

|iiertiin: poro s«' sufriría error en hacer responsable, a

ln raza misma, cuya superioridad se ha establecido

por la enerjía honrada
i 'í trabajo fecundo.

ponía un nimbo de gloria sobre mi rostro do

rasgos tinos, delieadamenfe pálido, donde brilla

ba dulcemente ln mirada pura desús ojos pardos.

En el medio tranquilo formado de empleados i

do pequeños comerciantes al que olla perUme-

cja. su belleza graciosa durante laiiitanoia.se
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hacia ten libio en la juventud. Sus padres se i aquie

taban de esto, sintiendo crecer entre sus íntimos

una desconfianza hostil acerca del porvenir pro

bable «le una «"i-oatura tan hermosa.

Lúa amiga do la familia (íuillot. la señora

Kaimond, daba el primer jueves de cada mes.

una pequeña reunión, en la que los invitados ju

gaban a la baraja, mientras que las señoras so

quejaban de sus amos, reconfortándose de cuan

do en cuando por medio «le una taza de té con

lecho. El últ iinii jueves que Ernestina so halda

mostrado, a posar de la sencillez do su trajo «le

soda azul, adornado apenas con uu eiielleelto do

encujes, la emoción producida por su vista alte

ró la [iaz habitual de la reunión. El hijo de casa.

empleado supernumerario de porvenir en el Mi

nisterio tle Hacienda, rehusó categóricamente

tomarparle en la partida de naipe. Permaneció

en la sociedad de las señoras, pero para todo el

mundo fué visible quo so ocupaba oselusivaiuon-

to de Ernesl ina. La señora Uaimonil no ¡nulo

disimular la eonf rariedad que le causaba esta

actitud. Estuvo de un humor destosí;able, con

tradijo sistemáticamente las mas insignificantes

palabras de la señora (íuillot. hizo algunas ob

servaciones amargas acerca de las maneras de

las jóvenes de hoi. al misino tiempo que lanzaba

a su hijo miradas furiosas.

Después, una voz «píelos invitados so retira

ron, dijo al aprendiz de funcionario:

—

;l 'un qué osas tenemos! ¿tú no to imajinas,

lo espero, quo la señora (Íuillot es la nuera de

mis sueños'.'

—

;(>h! suspiró ol jéivi'ii, ¡qué hermosa estaba

esta tarde!

—Demasiado herniosa para una niña sin doto.

En ¡nicas palabras: me harás el servicio de no

ocuparte on adelanto mas que do Hortensia

Larsoiinoaux. Hé ahí una mujer apropiada para

tí. sencilla, hacendosa, i que no inspirará jamas

malas ideas. En cuanto a Ernestina, no la invi

taré mas. A pesar «lo sus maneras do mosquita

muerta, tendrá siempre el aspecto «le una coi-ota.

Así. esta belleza lan atrevida, «¡uo llegaba apa

recer artificial, aislaba poco a poco a la mas

dulce e ideal alma de joven que podía concebirse.

Su padre, «hí «¡ue habia heredado los cabellos

oolorines. era cajero de una «-asa do comercio.

DE CHILE

Domado |ior la eterna monotonía de su larca.

la amaba tímidamente, asustado cuando la

contemplaba de esle magnífico florecimiento.

Su madre casi la destostaba, «letal modo la per

seguía la idea fija del temor de verla mal encami

nada, ('(instantemente inquieta por las insinua

ciones pérfidas de sus buenas amigas, espiaba

los mas insignificantes [lasos de su hija, o prejuz

gándolos perversos, trataba do adivinar sus

secretos pensaniienl os.

Sillo el padrino de Ernestina, amigo de juven

tud del señor (Íuillot, tuvo intelijencia para

comprender el corazón tierno i virjinal a quien

esas sospechas lastimaban cada dia.

Pero su posición de viejo celibatariii endureci

do le quitaba toda autoridad. Las viejas seño

ras de esperieneia. la misma señora (Íuillot, re

husa han a un hombre que no habia fundado una

familia el derecho de comprender mejor que na

die ol corazón de su ahijada.

I'na larde después «le comer, cuando Ernesti

na, resigna « la a ont rar al «■« invento, se hubo reti

rado a su pieza, el viejo padrino se atrevió a

quemar sus barcos.

—Mi querida señora, «lijo a la niudrí'. ¿confiáis

en oasar pronto a mi alujada'.'

—¿Casarla? Para oslo seria necesario que nos

la pidieran. ¿Dónde podremos encontrarle un no

vio? La señora Uaimonil ni siquiera nos invita

a su casa .

— .Iiislanieiifo. Entre vuesltas i elaciones anti

guas (oiulreis gran dificultad en colocarla. Dios

sabe, sin embargo, cuan deliciosa compañera

seria para una persona honesta! Pero ¿cómo no

asustaría a los emplea, Hilos (¡uo la conocen?

La pobre hermosa no posee ninguna de las cua

lidades do la madre de familia capaz de hacerlo

toilo que esos jóvenes buscarán.

— Entonces, «lijo con amargura la señora <itn-

llot, «¡ue esporo un príncipe encantado! Noso

tros no conocemos ninguno.

■'Ernestina seria una princesa mui bonita,''

pensó el [ladrillo. En seguida so puso a defender

la causa quo tanto qneria. Era necesario que el

señor i la señora (Íuillot no tuviesen a propósi

to de una niña tan singularmente hermosa las

preocupaciones acostumbradas, que reglan ln

vida délas personas burguesas.
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Ernestina dibujaba con gusto; sin grandes «•*- bian seguido fielnietite las prescripciones de mí

Fuerzos ejecutaba perfectamente algunas precio- madre: dejaron de verla. Fué por medio de una

sas acuarelas. ¿Por qué no empujarla con roso- carta dando cuenta del matrimonio, sin que la

Ilición on esta vía? El so encargaría de hacerla acompañara carta alguna de invitación partioii-

trabajar en el estudio «le algún maestro. Des- lar. como olla supo el matrimonio de Hortensia

pues, una vez en posesión de un talento recono- con el hijo de la señora Kahnond. Tuvo. al sentir

eido, tendría para siempre la independencia. la desdeñosa soipiedad de este procedimiento, tal

Entóneos seria dueñas una vez alcanzada esa si- osplosion de contrariedad, tal crisis de lágrimas.

tuacion.de permanecer soltera, o bien en el mun- que sus padres, en fin, seeonmovierou. Su madre

do mas despreocupado que la acojeria encon- buscó medio de consolarla: su padre, arrepentido

traída un marido capaz de apreciarla en su do no haberle manifestado mejor su ternura, la

valor real. halagó como a un niño, i en la noche, cuando en

Desarrollando estos provéelos que acariciaba medio do sollozos entrecortados se hubo ¡icos-

desde largo tiempo, el viejo padrino suponía tado, fué a abrazarla todavía, murmurando:

elocuente. Sabia (¡ue el porvenir de su querida —¡Pobrecita!... I osde míile quien hnsheredailo

ahijada dependía de su persuasión. esos cabellos!

El señor (iuillot, asustado, miraba a su mujer, Estas palabras, las primeras indamente preci-

no atreviéndose a pronunriarseen contra do ella. sas que so le hubieran dicho a este propósito. re-

La señora (íuillot. cuya fisonomía se había con- velaron a Ernestina la seña «¡ue la especializaba.

traillo, a medida que se desarrollaba todo oso Va ella so sentía diferente de las jóvenes que

plan, estalló al fin. encontraba. Las miradas do los transeúntes, las

—Felizmente, l'd. no tiene hijos, esclamó ella. palabras de admiración de los hombres, obser-

I on semejantes ideas le daria una hermosa vaciónos malévolas de las mujeres, reeojida- aquí

educación! Pero, puesto (¡ue so trata de mi hija, i allí, le babian acostumbrado a considerarse d¡-

soi único juez do lo quo le conviene! Ah! ¿quisie- ferente de las domas, a tenerse por un ser raro.

rais hacer de ella una artista? I bien! cortemos La frase de su ¡ladre la iluminaba.

nuestras relaciones: esto valdrá mas para todos. Tan luego como so encontró sola, «le un salto

I cuando, dos], ims de los embarazosos adioses. se colocó delante de su ropero de espejo, i ante

el padrino se hubo retirado, la señora (luillof él, provista de unas pequeñas tijeras de su ca-

dijo a su marido: nastillo de trabajo, so puso, con la cólera «!«• su

—Mo harás el servicio de no traérmelo mas largo dolor, a rebanar, a cortar con toda la

aquí. No tendría s¡ no a referir todas estas os- fuerza «le que eran capuces sus manos débiles, las

travaganiías a Ernestina, para, perderla. ¡losadas trenzas resplandecientes

Así separado ol viejo amigo, el aislamiento de Al ver al dia sig-iiionto esta «'aboliera mutilada.

la ¡mi, re hermosa colorína llegó a ser completo. la señora (íuillot no so sintió con valor para pe-

Mantenida demasiado lejos do la vida para que dir a su hija la menor esplicacion. So dio cuenta.

pudiera sor perspicaz, ella no podia formular las espantada, de la medida de lo.s sufrimientos do

causas quo pesaban sobre su destino: pero, en la pobre niña. Le abriólos brazos i lloró con «día .

medio de una lenta marea de dolor, sentía ce- Después de esto dia la existencia do Ernost ina

rrarso su alma. Las precauciones que Limaba su llegó a sor mas dulce. Pero, resuella a no tomar

madre de no dejarla salir sino rara vez i nunca parte en las alegrías del mundo de las «¡ue su be

sóla, de prohibirle en verano coser junton la ven- Hoza la apartaba, la joven seene..rró voluntaría-

tana, el rigor con que le ora reprochadala menor menle. 'rodo el dia so ocupaba en los cuidados

coquetería en el traje, formaban al cabo alrede- domésticos. Aunpidióa su madre que despidiera

dor d«' olla una atmósfera de prisión en la que a la sirviente, tal era el espanto que sentía ante

no respiraba sino eon dificultad. Sus eompañe- la idea de no tenor en qué ocuparse, queriendo

ras de infancia, las señoritas Larsonneux. soere- fatigarse on duros trabajos, rendirse por modín

lamente celosas de la belleza do Ernestina, ha- de quehac«'i'es materiales.
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Pero la señora (íuillot rehusó. Por la primera zon de las mujeres, por sus lecturas de novelas

vez quizá consultó a su marido, adivinando que de escándalo, al llevarla a su sitio le puso en su

era urjente arrancar a su hija desemejanteestailo guante, doblada «ai cuatro, su tarjeta «le visita,

de espíritu. e„ ja (|,|e |la[J¡.l escrito con lápiz una indica-

El señor (íuillot hablé) del padrino, i se leonvh'i cion que era una cita.

una embajada para negociar una reconciliación. Esto la despertó. Suplicó a su padre que la re

caerá deniasiailo tardo: el viejo ¡iinigo, onfer- condujera. El obedeció, creyéndola fatigada;
mo. acababa de partir para el sur de Europa. pero en el coche ella le dijo la, verdadera razón

I n mos después moria allá, dejando L'.IÜO fran- desu brusca partida. Furioso, el señor (íuillot

eos de renta, toda su fortuna, a su querida «pieria ver la tarjeta del insolente. La joven la

ahijada Ernestina.
•

habia ya lanzado lejos de sí, ajilada dolorosa-

El dolor de la heredera fué uu derivativo a su mente por esto incidente que le hacia considerar

locura de trabajo. Quiso llevar el luto i la señora la 'provocadora audacia de su belleza, tan dife-

Luillot. en adelante dócil a los deseos de su hija. rente, tan contraria «lela sensitiva melancolía de

so lo permitió. En su traje negro, sin adornos, el su alma.

rostro mas pálido aun, con una trasparencia Desdeentónces. no fué a ningún baile, dejó pa
mas fina en el marco luminoso de sus cabellos sar toda ocasión de salir, se convirtió en una re-

devueltos a,su esplendor primero, Ernestina mas «lusa voluntaria.

hermosa que nunca, pasó el tiempo, durante me- Aun cuando tuviera ahora, mediante su padri-
ses enteros, inerte en un sillón persiguiendo suo- no. una dote aceptable, se encerró en un salvaje
nos misteriosos.

aislamiento, rehusando ¡i parecer a la mesa si el

El señor (Íuillot. usando do su autoridad, «¡ui- señor (Íuillot llevaba a comer a un colega de oti-

so reaccionar. La ocasión le habia sido suminis- ciña; encerrándose en su cuarto durante el dia

trada por dos invitaciones gratuitas para un entero si su madre recibía una visita. Los pobres
baile de una corporación; decidió que llevaría a padres desesperaron de casarla alguna vez.

a él su hija. Esta perspectiva, en fin, puso alegre Lósanos ¡lasaron, lentos para esta familia

a la pobre doliente. unida ahora en una misma tristeza. La madre

Ayudada por su madre i por una costurera a murió, de tal modo la habia reconquistado la

dm. arregló un truje de fiesta. Alegre, con los ojos ternura por la hija. Ernestina decidió entonces

brillantes, las mejillas encarnadas, encantó a ¡,. su padre a abandonar su empleo, i ambos fue-
sus padres durante el período de los preparad- roña instalarse a unn diminuta casa decampo
vos. i, una vez llegado el gran «lia, partió con on los suburbios.

su padre. Estaba encantadora en su trajo de Herniosa todavía, con formas mas llenas, la

seda azul pálido. joven se consagró a cuidar la vejez del señor

En el baile, lleno principalmente de señoras (íuillot.

gordas, que sentían demasiado calor, i jóvenes de En el retiro on que se habían confinado, el padre
apariencia enfermiza, Ernestina triunfó desde su i la hija vivieron sin ruido, sin placer, sin penas.

llegada. Tuvo, osa tarde, la intuición de su po- En fin, cuando el señor (íuillot fué mui viejo,

der, el presentimiento de su superioridad. Los asustado ante la ideado dejara su muerte a

seductores empleados, que formaban la falanje Ernestina completamente sola, lacasó, casi con

de los dauzantos. estiraron sus ¡niños, retorcie- tra su voluntad. Ln jefe de oficina de la vecin-

ron sus bigotes i la invitaron en gran número. «huí. sin reumatismo, aunque habia [lasado de

Bailó una cuadrilla, una polka, algunos valses. los cincuenta, habia pedido su mano, tentado

Embriagada por el ruido, por el calor, por los ¡ior los 2,100 francos «le renta.

perfumes, desalentada, desvanecida, conquista- Por laxitud, ante las instancias apasionadas

da, oyó palabras, declaraciones quemantes, sin- de su padre, Ernestina concluyó por consentir.

tió brazos que la estrechaban. Lno «le sus gala- Tenia cuarenta años i no parecia ,\ a colorína,

nos. con aire conquistador, que conocía el cora- de tal modo habían blanqueado sus cabellos.


